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66/  Sesión  del  7  de  Julio  de  1874 


Preside  el  señor  Fineiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2.30  coa  presencia  de  los  señores   Maííoz,  Chucarro, 
Gómez,  Borro,  Caravia,  Camino, Bauza,  Silva,  Carve  y  Rivas. 
Aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
Se  entra  en  la  orden  del  día,  leyéndose  lo  siguiente: 


La   Honorable  Cámara  de  Representantes  en    sesión  de  hoy  sancionó  el  si- 
pruiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  4.®  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  con  Mr.  James  Tar- 
naham  Tusson,  miembro  del  instituto  de  Ingenieros  Civiles  de  Londres,  6  quien  lo 
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represente  la  construcción  de  un  nuevo  Puerto  en  la  Costa  Sud  de  esta  Ciudad 
con  arreglo  á  las  bases  siguientes: 


1.*  El  Puerto  se  formará  con  sujeción  á  los  planos  presentados,  con  la  hondu- 
ra y  capacidad  suficiente  para  que  los  buques  del  mayor  calado  que  llegan  al  Río 
de  la  Plata,  puedan  ser  fácilmente  cargados  y  descargados. 

2.^  La  Empresa  se  encargará  de  construir  almacenes  para  los  depósitos  de 
Aduana  con  sus  demás  accesorios  y  esos  almacenes  podrán  alquilarse  al  Gobier- 
no bajo  contrato  ó  se  venderán  al  mismo  en  los  términos  que  se  hubiesen  estipula- 
do en  casos  análogos. 

5^  La  Empresa  se  obligará  y  comprometerá  á  dar  principio  á  los  trabajos 
dentro  del  término  de  veinte  y  cuatro  meses  á  contar  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión. 

4."  Se  obligará  y  comprometerá  la  Empresa  á  dejar  concluida  dentro  del  tér- 
mino de  siete  allos  contados  desde  la  misma  fecha  de  la  concesión,  la  construcción 
de  la  mitad  de  dicho  Puerto  de  refugio,  y  á  terminarlo  definitivamente,  dentro  de 
doce  afíos  contados  de  hi  misma  fechaj  entendiéndose  que  á  los  siete  años,  y  aun 
antes  de  ese  tiempo  podrá  ya  utilizarse  el  Puerto. 

5.*^  La  empresa  se  obligará  á  depositar  dentro  de  seis  meses,  contados  desde 
la  fecha  de  la  concesión,  en  prueba  de  su  buena  íé  y  en  garantía  del  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones,  la  cantidad  de  diez  mil  libras  esterlinas. 

6.^  La  Empresa  cederá  á  favor  del  Elstado  la  mitad  de  los  terrenos  fiscales  que 
pueda  utilizar  entre  alta  y  baja  marea,  debidamente  terraplenados  con  su  mura- 
llon  correspondiente — Los  terrenos  fiscales  á  que  se  refiere  este  articulo  son  los 
que  están  ubicados  en  la  playa  entre  Punta  Chica  y  Punta  Brava,  mas  extensa- 
mente determinados  en  la  base  8.^. 

7.*  En  el  acto  de  promulgarse  este  Decreto,  el  Empresario  pondrá  en  manos 
del  P.  E.  los  planos  detallados  de  las  obras  de  injenieria  que  se  compromete  á  eje- 
cutar. 

8.^  El  Estado  cede  al  empresario  en  propiedad  perpetua,  el  terreno  submarino 
contenido  entre  Punta  Chica  y  Punta  Brava  (á  los  fondos  del  Cementerio)  como 
también  los  terreros  de  propiedad  fiscal  que  pudiese  haber  en  dicha  ensenada,  en- 
tre baja  y  alta  marea  para  los  objetos  á  que  se  refieren  las  siete  bases  primeras — 
Esceptúanse  de  esa  condición  las  obras  que  constituyan  el  Puerto,  el  cual  pasará 
áser  propiedad  de  la  Nación,  al  cabo  de  noventa  y  nueve  años  contados  desde  la 
fecha  en  que  quede  abierta  al  tráfico  la  primera  sección  del  Puerto,  cesando  desde 
entonces  los  derechos  que  se  acuerdan  á  la  Empresa  por  la  base  9.^ 

9.^  La  Empresa  podrá  fijar  para  los  baques  que  se  sirvan  de  dicho  puerto  una 
tarifa  cuyos  precios  n6  excedan  de  los  derechos  de  tonelaje  que  se  cobran  en  el 
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puerto  actual,  siendo  facultad  privativa  de  la  empresa  hacer  arreglos  particulares 
con  los  paquetes  á  vapor  que  por  la  Ley  están  exentos  de  derechos.  Los  buques  que 
se  sirvan  del  nuevo  Puerto,  pagando  á  la  empresa  los  precios  de  tarifa  no  estarán 
sujetos  sino  á  los  impuestos  generales  de  tonelaje  quedando  por  consiguiente 
exonerados  de  los  que  se  hayan  establecidos  6  se  estableciesen  especialmente  en 
el  Puerto  actual. 

10.  Todos  los  artículos  que  se  importen  esclusivamente  para  ser  aplicados  á 
la  construcción  de  las  obras  del  Puerto,  serán  desembarcados  libres  de  derechos. 
— Tanto  esos  artículos  como  todo  el  valor  que  se  construya  serán  exceptuados  del 
pago  de  Contribución  Directa  durante  los  doce  aCos  de  la  construcción  de  las 
obras,  y  por  veinte  aQos  mas  contados  desde  la  terminación  de  dichas  obras. 

il.  La  Empresa  luego  de  abierta  la  primera  Sección  del  Puerto  pondrá  en  co- 
municación los  edificios  de  Aduana  hoy  existentes  con  aquel,  por  medio  de  un 
ferro-carril, siendo  por  cuenta  de  dicha  empresa  la  expropiación  de  las  propieda- 
des particulares  y  el  trazado  de  la  línea;  procediendo  cuando  llegue  el  caso,  de 
acuerdo  con  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

Sí  las  calles  indispensables  para  la  construcción  de  la  vía  férrea  no  le  fuesen 
cedidas  por  la  autoridad,  quedará  la  Empresa  exonerada  de  la  obligación  que  por 
esta  base  se  le  impone. 

12.  Los  buques  de  propiedad  de  la  Nación  tendrán  en  todo  tiempo  entrada  li- 
bre y  sin  costo  dentro  del  nuevo  Puerto,  como  también  el  uso  gratuito  del  care- 
nero, y  solo  pagará  el  Gobierno  el  costo  de  las  reparaciones  de  que  tuvieran  ne- 
cesidad. 

13.  Todo  material  que  se  importase  ó  exportase  siendo  de  propiedad  de  la  Na- 
ción será  embarcado  ó  desembarcado  por  la  Empresa  por  la  mitad  del  precio  que 
cobre  á  los  particulares  con  arreglo  á  la  tarifa. 

14.  Será  obligación  de  la  Empresa  costear  el  alumbrado  á  Gas  en  toda  la  es. 
tención  del  Puerto. 

15.  La  Empresa  se  obligará  á  construir  y  poner  á  disposición  del  Gobierno  los 
edificios  necesarios  para  el  uso  de  la  Capitanía  del  Puerto,  de  la  Comisaria  de 
Policía  y  de  un  cuerpo  de  guardia. 

16.  Tan  pronto  como  la  Sociedad  constructora  dé  aviso  al  Poder  Ejecutivo  de 
hallarse  pronta  una  Sección  del  Puerto  para  efectuar  operaciones  de  carga  y  des- 
carga, éste  declarará  puerto  habilitado  para  importación  y  exportación  de  Ul- 
tramar y  de  cabotaje,  toda  el  área  de  terreno  comprendido  en  el  plano  del  Puer- 
to presentado  por  el  SeQor  Tusson. 

17.  El  Señor  Tusson  podrá  fundar  dentro  6  fuera  de  la  República  una  socie- 
dad anónima  ú  otra  cualquiera  con  el  capital  suficiente  para  llevar  adelante  las 
obras  proyectadas. 
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Artículo  2.*^  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  medidas  respectivas  para  la  debi- 
da ejecución  de  las  obligaciones  contraidas  por  la  Empresa. 
Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  i2  de  Junio  de  1874. 


VeL AZCO. 

Estanislao  B.  Duran. 

Seo  ro  tari  o. 


Moviniienlo  del  Puei>to 


Tí)\KI.ADAS 


1870— Según  la  estadística  de  Aduana  y  Consular 1.200,000 

4873 — (Véase  El  Standard  de  Abril  9  y  la  Memoria  de    don  Adolfo 

Vaillant) •....-,.  1.300,000 

1876—     .      ,      .      .      • 1.800,000 

1879— 2.100,000 

1881—     .' -.•.••.  ^2.300,000 


Tomando  por  base  un  aumento  de  100.000  toneladas  por  año,  que  ¿  todas  luces 
es  escesivamente  bajo,  se  ve  que  en  el  aiío  de  1881,  fecha  en  que  se  abrirá  al 
tráfico  la  primera  sección  del  puerto,  el  movimiento  marítimo  puede  calcularse 
en  2,500.000  de  toneladas. 

Si  de  esa  suma  se  toma  15/23  ó  sean  6o  toneladas  en  cada  cieo,  como  base 
de  cálculo  para  los  buques  que  han  de  cargar  y  descargar  en  el  nuevo  puerto  y 
tomando  I  $  por  tonelada  como  entrada  procedente  de  la  carga  y  descarga  de 
efectos,  tenemos  una  entrada  bruta  de  $  1.500,000. 

Aun  deduciendo  de  esta  suma  un  70  p  3  P^^^  gastos,  que  es,  casi  podemos  de- 
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cir,  absurdo,  pues  esos  gastos  en  Empresas  de  esta  género  nunca  pasan  de  40  á 
50  p.  3  nos  queda  un  sobrante  liquido  de  450,000  $  6  sea  mas  del  H  p.  3  sobre 
los  cuatro  millones  en  que  se  pide  la  garantía  del  6  p.  3  — Este  resultado  se  ob- 
tiene solo  de  la  carga  y  descarga  de  efectos  y  de  su  entrega  en  los  depósitos  de 
Aduana,  calculándolo  á  1  S  tonelada  lo  que  hoy  cuesta  al  comercio  2  1/2  $. 

Hay  además  otras  fuentes  de  renta,  como  son  alquileres  de  depósitos,  dique  ba- 
radero,  embarque  de  lastre  etc.,  etc.  que  no  dejan  de  ser  importantes. 

De  este  pequeño  resumen  fácilmente  se  desprende  que  al  prestar  la  garantía 
pedida  de  6  p.3  ?  la  Nación  no  corre  el  menor  peligro  de  tener  que  desembolsar 
un  solo  peso,  y  hará  un  inmenso  bien  al  contrario  al  comercio  y  á  los  navegantes 
haciendo  mas  baratos  sus  gastos  y  haciendo  cesar  la  inmensa  merma  que  hoy  es- 
perimenta  en  las  lanchas  y  el  tránsito  á  la  Aduana  por  causa  del  robo  que  es  tan 
público  y  notorio. 


Montevideo.  15  de  Febrero  de  1874. 


James  F.  Tusfíon, 


l*ro-su¡iiicísto  <3<»    !5is  obras  del  nuevo    Pueri<» 


5.552  Yardas  lineales  de  llompe  Olas,  con  un   área  seccio- 
nal de  453  yardas  cuadradas  iguales  á   4:530.360 

yardas  á  i  $  20  centesimos ÍS¡  1:856.452  c. 

5.550  Yardas  deesplanada  de  albaüiieria  de   ^5  yardas  cada 

yarda  lineal,  ó  sean  55.250  yardas  cúbicas  á  15  %  .  793.730  « 

1.552  Yardas  de  malecón  con  un   área  seccional  de  15  yar- 
das iguales  á  22.850  yardas  cúbicas  á  22  $.      .     .  502.260  a 
2:319  528  Yardas  cúbicas  de  terraplén  á  50  centesimos   .      .      .          095.859  « 

Rieles  etc.  y   pescantes 250.000  « 

■  -^  Dique  baradero  con    su  pontón-compuertas,  aparatos 

de  bombas,  etc 200.000  a 
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4  Edificios  para  Almacenes  de  Aduana  á  230.000  $  cada 

uno $  1:000.000  c. 

Oficinas  y  otros  edificios i75.0'JO  « 

Pared  de  cerco  con  sus  barandas  de  fierro,  etc.     .     •  120.000  a 

Viaducto  travieso 260.000  « 

Viaducto  en  Punta  Chica.      ........  200.000  a 

14  Muelles  á  50.000$  cada  uno 420.000  « 

1.200  Yardas  lineales  de  Malecón,  en  la  sección  esterior  del 
Puerto    con  un  área  seccional  de  15  yardas — 18.000 

yardas  cubicas  á  22  $ 396.000  a 

1:985.430  Yardas  cúbicas  de  terraplén  para  el  mismo  á  30  cts.     .  595.633  « 

$  7:449.956 

Dejando  para  gastos  de  logenieria  solo 50.064 


$  7:500  000 


Montevideo,  Febrero  I  5  de  1S74. 


James  F.   Tusson, 


lM^T)¡mh 


Coiii's-'loii  (le  Hacienda. 


lloiiorahio  t'áiiiiiiM  ilo  Sena(io:'cs: 


!mi (■<■:'.-,. I d:i  í^sta  Comisión  do  informar  sobro  el  Proyeclo  doLe\,  ya  sancionado 
V'O!  la  llor.orablí'  Cámara  de  Uepresenlantes,  otorgando  al  señor  James  F.  Tusson 
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la  concesión  para  construir, un  Puerto  al  Sud,  ba  tenido  el  sentimiento  de  ver  que 
entre  los  diversos  antecedentes  que  se  acompa&an  y  á  pesar  de  los  trámites  que 
ha  corrido  este  asunto  ninguna  voz  autorizada,  ninguna  opinión  cientifísa  se  ha- 
ya hecho  oir  debidamente,  representando  los  intereses  públicos  en  asunto  de  tan- 
ta importancia  y  magnitud. 

Verdad  es  que  existen  en  el  espediente  informes  de  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas, de  la  Contaduría  General  y  de  la  Fiscalía  del  Estado;  pero,  el  primero  se 
limita  á  manifestar  someramente  impresiones  que  no  vienen  apoyadas  en  las  de- 
mostraciones debidas,  y  los  otros,  aunque  apreciables  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
ideas  económicas  que  desenvuelven,  poca  luz  pueden  darnos  sobre  la  cuestión 
científica  á  que  sus  autores  son  notoriamente  ágenos. 

La  Contaduría  General,  por  ejemplo,  juzga  bastantes  los  planos  presentados 
por  el  proponente  sobre  sondages  y  dirección  de  las  corrientes. 

Sin  embargo,  uno  de  esos  planos,  el  de  Mr.  Barral,  muestra  que  en  la  Bahía  de 
Montevideo,  tirando  una  recta  desde  la  punta  esterior  de  las  Piedras  Blancas 
(Punta  del  Cerro),  hasta  la  de  San  José,  queda  entre  esa  recta  y  el  interior  de  la 
Bahia  un  área  considerable  donde  el  fondo  es  igual  ó  mayor  que  en  la  mayor 
parte  del  espacio  indicado  para  el  nuevo  Puerto  entre  Punta  Chica  y  Punta  Brava. 
— El  otro  plano,  el  de  Mr.  Tusson,  muestra  un  resultado  distinto. — ¿Cuál  de  ellos 
e^  el  exacto?  ¿No  lo  es  ninguno,  ó  ha  variado  el  fando  en  uno  y  otro  punto  en  el 
espacio  del  tiempo  mediado  entre  ambos  sondages?  ¿Quién  decide  esa  cuestión? 
¿Dónde  están  los  datos  exactos  para  que  la  Asamblea  pueda  basar  resolución  de 
tanta  importancia?  ¿Dónde  los  antecedentes  estadísticos  para  apreciar  el  valor  de 
la 'compensación  que  seda  al  proponente  el  derecho  de  percibir? 
g|[NQ  habiéndose  pues  llenado  el  deseo  que  manifestó  el  sefior  Fiscal  Ramírez  de 
que  este  asunto  pasase  por  el  crisol  de  sucesivo»  y  conpeteníes  informes  que  ejer* 
ctesen  autoridad  sobre  nuestras  opiniones  pro/anas  en  ¡a  cuestión  [científica;  esta 
Comisión  tiene  hoy  que  limitarse  á  examinar  el  Proyecto  á  la  simple  luz  del  buen 
sentido,  que  por  fortuna  basta  para  la  clase  de  resolución  que  en  este  caso  nos 
cumple  aconsejar. 

En  el  Proyecto  que  nos  ocupa  surgen  naturalmente  las  siguientes  cuestiones: 

¿Es  wrg^ente  construir  un  nuevo  Puerto  ó  mejorar  el  actual? 

¿Es  conveniente  hacerlo? 

¿El  Proyecto  Tusson  es  un  Proyecto  realizable? 

¿Es  un  Proyecto  serio? 

¿Siendo  el  Proyecto  realizable  y  conveniente,  debe  hacerse  el  nuevo  Puerto  en 
la  forma  propuesta? 

De  estas  diversas  cuestiones  vamos  á  tratar  por  su  orden. 

¿Es  urgente  construir  un  nuevo  Puerto  6  mejorar  el  actuatt 

Si  se  entiende  por  urgencia  esa  necesidad  imperiosa  que  obliga  á  realizar  ua 
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acto  cualquiera  desatendiendo  otras  consideraciones  para  llenar  la  exigencia  del 
momento,  la  Comisión  no  trepida  en  resolver  negativamente  la  cuestión.  En  igua- 
les condiciones  aduaneras,  la  situación  topográfica  de  Montevideo  y  su  Babia,  de- 
ficiente como  es,  nos  aseguran  una  preferencia  indisputable  como  Puerto  de  órde- 
nes y  como  punto  de  descarga  y  depósito  para  el  Río  de  la  Plata  y  sus  afluentes. 
No  existe  pues  la  razón  de  urgencia  para  resolver  precipitadamente  este  asunto. 
¿Es  conveniente  la  mejora  delachial  Puerto  6  la  formación  de  otro  nuevo? 
Plantear  esta  cuestión  es  resolverla — Todo  progreso,  toda  mejora  que  tienda  á 
facilitar  las  operaciones  del  comercio,  puede  y  debe  influir  muy  favorablemente 
para  el  mas  rápido  y  mayor  adelanto  de  nuestro  pais.   Serán  por  consecuencia 
dignos  de  encomio  los  trabajos  y  esfuerzos  de  los  delegados  del  pueblo   para  rea- 
lizar esas  mejoras  y  alcanzar  la  efectividad  de  ese  progreso;  siempre  que,  tratándo- 
se de  obras  permanentes,  se  proceda  con  el  estudio  y  conocimientos  necesarios  pa- 
ra no  perder,  por  la  conquista  inmediata  de    una  pequeña  mejora,  la  actitud    de 
realizar  otra  mucho  mayor  en  un  futuro  mas  ó  menos  cercano. 
¿El  proyecto  Tusson  es  un  proyecto  realizable? 

La  Comisión  no  puede  aclarar  esa  cuestión. — No  hay,  como  lo  ha  indicado,  es- 
tudios previos  y  formales. — No  hay  opiniones  científicas  fuera  de  aquellas  que 
presenta  el  mismo  interesado  en  obtener  la  concesión.  No  sabemos  pues  por  au- 
toridad competente  si  el  Nuevo  Puerto  puede  hacerse,  ni  si,  una  vez  hecho,  Pe- 
naría el  objeto  que  se  ha  tenido  en  vista — Desgraciadamente  estamos  en  completa 
oscuridad  sobre  este  punto 
¿El  Proyecto  Tussjn  es  un  Proyecto  serio? 

Es  el  mismo  señor  Tusson  quien  nos  inspira  esta  duda,  cuando  juzgando  ya  se- 
gura la  garantía  pedida  y  dejando  que  la  lealtad  del  hombre  se  sobreponga  á  la 
prudencia  del  proponente,  dice  en  su  petición  á  la  Asamblea  las  siguientes  tesina- 
les  palabras: /;wí?¿/o  asegurar  á  Vuestra  Honorabilidad  que  cualquier  persona  que 
ofrezca,  hoy  dia,  construir  una  obra  cualquiera  de  alguna  magnitud  sin  la  ga- 
rantía de  la  Nación,  no  hace  mas  que  engañará  Vuestra  Honorabilidad  y  que 
cualquiera  concesión  en  ese  sentido  no  llegarla  á  ser  cumplida. 

Y  sin  embargo  el  proponente  urge  por  el  despacho  de  su  asunto  á  fin  de  qne 
sea  una  Ley  en  esíe  periodo  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara,  sin  la  garan- 
tía de  la  Nación. 

Si  dijo  verdad  el  señor  Tusson,  esta  Ley  seria  aun  mas  que  una  de  tantas  con- 
cesiones pedidas  á  todo  riesgo  para  ofrecerlas  de  puerla  en  puerta  por  si  son  rea- 
lizables, y  por  si  hay  alguien  íi  qu¡<ín  le  convenga  realizarlas.  Y  seria  algo  mas 
porque  entre  la  concesión  y  el  depósito  de  la  exigua  garantía  estipulada  para  ne- 
gocio de  tanto  momento,  hay  seis  meses  de  tiempo.  El  plazo  es  corto,  pero  como 
se  trata  de  la  probabilidad  de  casnbiar  por  decirlo  así  el  eje  de  la  Capital,  el  plazo 
corlo,  es  harto  largo  para  que  se  produzcan  perturbaciones  importantísimas  en  los 
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valores  de  la  propiedad,  para  que  surjan  nuevos  fomentos,  nuevas  especulada^ 
nes  atolondradas;  y  en  pos  de  ellas  nuevas  crisis  y  nuevos  desencantos  á  lamentar. 
No  pretende  la  Comisión  que  todo  esto  entre  en  los  cálculos  del  proponente,  pero 
cumple  su  obligación  al  señalar  emerjencias  posibles,  y  que  lo  son  tanto,  que  para 
convertirse  eu  realidad,  basta  que  sea  cierto  lo  que  el  sefíor  Tusson  nos  anuncia; 
basta  que  no  pueda  formar  la  compaBia. 

Esa  hipótesis  nada  tiene  de  improbable,  no  porque  en  este  negocio  falte  margen 
halaguefío,  sino  al  contrario  porque  o!  mlignn  es  tal,  que  no  ha  de  prestarse  fé 
á  los  datos  esíadisticos  v  cálculos  del  seíloi  Tusson. 

Sin  embargo  al  seHalar  esa  probnbiHiad  por  el  deber  en  que  estamos  de  estu- 
diar todas  las  tases  del  Proyecto,  un  nos  proponemos  insistir  sobre  el  punto,  y  va- 
mos por  el  contrario  á  dar  por  seguí  o  y  averiguado  que  el  Proyecto  es  realizable 
y  que  el  proponente  quiere  y  puede  luiceilo  efectivo.  Sobre  este  supuesto  entra- 
mos á  la  siguiente  y  íiltiiua  cuestión. 

¿Siendo  el  proyecto  rcaiizablt\  co:n'io.ne  hncer  el  nuevo  puerto  en  la  forma 
propuesta? 

Para  probar  que  el  Proyecto  oí?  realizable,  se  establece  que  el  local  designado 
en  el  Sud,  es  el  mas  adeí^.uado,  el  que  reúne  las  condiciones  necesarias,  el  único 
en  fin  que  podria  hallarse  á  propósito  para  el  objeto. 

Para  sostener  que  el  Proyecto  es  conveniente,  se  observa  que  nada  le  cuesta 
á  la  Nación. 

Sobre  esos  dos  arguineníos  principales  si.'  basa  la  opinión  que  dá  por  sentada 
la  conveniencia  del  Proyecto.  Por  nuestra  parte  encontramos  que  el  primer  ar- 
gumento es  contraproducente  y  el  segundo  inexacto. 

En  efecto:  si  la  bahia  actual  de  iMontevicieo,  no  se  presta  á  las  mt'joras  reífuerí  • 
das  para  hacer  de  ella  un  abrigo  seguro  une  llene  las  necesidades  de  un  largo  por- 
venir; si  la  parte  de  la  costa  entre  Punta  Chica  y  Punta  Brava,  es  el  local  mas  ade- 
cuado, el  único  aparente  para  la  formación  de  un  puerto  seguro,  ¿puede  el  Esta- 
do desprenderse  de  ese  local  y  entregarlo  á  particulares  por  el  espacio  de  un  siglo 
para  que  en  él  se  construyan  bien  ó  mal  obras  útiles  para  hoy,  pero  deficientes  sin 
duda  para  las^exijencias  de  mañana?  No  debe  á  nuestro  juicio  hacerlo,  porque  si  en 
asuntos  de  esta  especie  y  tratándose  de  cosa  pública  necesaria  al  desarrollo  del 
porvenir,  fuera  lícito  reatar  por  tan  largo  tiempo  las  facultades  de  los  que  nos 
sucedan,  solo  seria  á  condición  de  provesr  larganaente  desde  luego  á  las  nece- 
sidades de  ese  futuro  que  se  compromete. 

Eu  cuanto  á  que  nada  cuesten  á  la  Nación  las  obras  proyectadas,  es  este  un 
error  fácil  de  demostrar. 

Mr.  Tusson,  en  los  cálculos  que  presenta  para  gestionar  la  gerantía  qae  solici- 
taba, señala  como  base  muy  baja  de  productos  para  el  aíío  de  4881  en  que  debe- 
rla abrirse  la  1."  sección  del  puerto,  un  movimiento  marítimo  total  de 
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toneladas  2:300.000,  para  lo  cual  toma  en  consideración  el  movimiento  anterior 
que  dá  el  aumento  de  400,000  toneladas  por  año — Como  producto  mínimo  del 
derecho  de  tonelaje  y  operación  de  carga  ó  descarga,  calcula  percibir  1 1  por 
tonelada.  Como  su  cálculo  se  refiere  solo  á  la  1.*  sección  del  puerto,  estima  que 
solo  se  utilice  de  él  desde  luego  un  65  p.%  de  los  buques  entrados. 

Sensible  es  que  no  tengamos  otros  datos  para  apreciar  la  exactitud  de  los  que 
el  seBor  Tusson  nos  ofrece;  pero  ya  que  estos  figuran  eu  el  espediente  y  no  han 
sido  antes  contradichos  ü  observados,  fuerza  es  que  los  tomemos  en  cuenta  y  que 
basemos  sobre  ellos  la  siguiente  demostración: 


Movimiento  en  1881 toneladas     2:300.000 

Aumento  hasta  4886, 400.000  toneladas  por  afio     ,     .  500.000 


Movimiento  en  4886 2:800.000 


Si  la  primera  sección  del  nuevo  puerto  llamaba  a  sí  un  65  p.g  del  movi- 
miento desde  su  apertura,  natural  es  suponer  que  cince  años  después  y  abierta 
la  segunda  sección,  la  totalidad  ó  la  casi  totalidad  de  los  buques,  ocurriría  á 
buscar  allí  las  condiciones  escepciouales  de  comodidad,  seguridad  y  economía 
que  les  ofrecería  el  nuevo  puerto;  pero  queremos  suponer  que  solo  concurriese 
un  80  p.§  y  que  la  5.*  parte  restante  prefiriese  operar  en  la  Bahía  á  sus  riesgos 
y  espensas. 

El  80  p.g  de  2  800,000  toneladas  es  2.240,000  que  representan  un  producto 
bruto  de  igual  suma  de  pesos  moneda  nacional. 

£1  señor  Tusson  nos  asegura,  y  creemos  que  con  razón,  que  los  gastos  cor- 
rientes de  este  género  de  empresas  ascienden  generalmente  de  28  á  40  p.3  de  los 
productos  según  la  importancia  de  las  localidades  respectivas — Nosotros  quere- 
mos suponer  que  esos  gastos  se  eleven  al  66  p.g  y  que  el  producto  liquido  sea 
por  consiguiente  de  34  p.g  que  calculado  sobre  los  $  2.240,000 

importaría, $      764.600 

Supóngase  que  los  almacenes  de  Aduana  y  baradero  que  cuestan 
4:200.000  produjesen  9  pg .  6  sea a      408.000 

Tendremos  una  anualidad  de $      869.600 

que,  sea  bajo  la  forma  de  derechos  que  el  Estado  deje  de  percibir,  6  sea  bajo  la  de 
tarifas  de  desearga  que  indirectamente  paguen  al  comercio  y  el  público,  repre- 
sentan un  desembolso  de  la  Nación  en  favor  de  un  particular  ó  de  una  compañía 


• 
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por  la  esplotacioQ  de  una  cosa  esencialmente  pública  como  lo  son  las  costas  y 
aguas  del  mar. 

No  deseando  abusar  de  la  brutal  elocuencia  de  las  cifras,  no  nos  ocup'aremos  de 
la  progresión  del  movimiento  marítimo  de  1886  hasta  i990  y  dejamos  todo  el 
progreso  de  ese  espacio  de  un  siglo  para  hacer  frente  á  cualquiera  diferencia  en 
que  nos  hubiera  hecho  incurrir  el  señor  Tusson  por  inexactitud  en  la  base  de 
cálculo. 

Consideramos  estacionarias  las  entradas  durante  todo  ese  tiempo  y  supondre- 
mos que  la  Compafíiasolo  recibirá  de  la  Nación  en  forma  de  tarifas  869,000  anua- 
les durante  97  afios  o  sean  84.351,200. 

Supóngase  ahora  que  el  Estado  procediendo  en  este  caso  de  otra  manera,  y 
resolviéndose  á  administrar  por  si  lo  que  es  público,  acuerda  hacer  él  mismo  el 
puerto,  previo  examen  del  local,  etc.  Para  ello  necesita  $  7.300,000  en  que  esti- 
ma Tusón  en  construcción — Con  una  suma  anual  de  857.200  pesos,  es  decir  con 
menos  de  lo  que  produciría  el  mismo  puerto,  puede  el  Estado  servir  un  Emprés- 
tito de  $  10.715,000,  con  interés  de  6  p  %  y  1  de  amortización — Ese  empréstito 
colocado  al  70  p.%  le  produciría  los  7.500,000  que  necesita  para  el  puerto,  que  al 
cabo  de  24  aüos  ó  menos,  quedaaia  pagado  con  un  desembolso  total  de  poco  mas 
de  20.000,000  que  saldrion  de  las  entradas  del  mismo  puerto. 

La  Nación  se  ahorraría  pues  de  pagar  directa  ó  indirectamente  unos  65:000.000 
sin  contar  la  parte  que  pudiera  caber  al  nuevo  Puerto  en  el  progreso  de  1886  á 
1990,  progreso  que  aceptando  la  décima  parte  de  la  escala  ascendente  establecida 
por  Mr.  Tusson  representaría  un  movimiento  total  durante  ese  tiempo  de 
44:180.000  toneladas. 

Se  vé  pues  que  de  cualquier  modo  que  se  calcule,  no  es  barato  para  la  Nación 
el  proyectado  contrato  con  el  señor  Tusson. 

Esta  Comisión  creería  ofender  el  recto  juicio  del  Senado,  si  agregase  nuevas 
razones.  Lejos  de  eso  debe  declarar  que  si  en  el  cuerpo  de  este  informe  ha  entra- 
do en  consideraciones  de  otro  orden,  inútiles  para  este  caso  ante  la  demostración 
matemática,  ha  sido  solo  llevada  del  sano  deseo  de  combatir  en  general  la  dema- 
siada facilidad  con  que  halagados  por  ilusorias  ventajas,  solemos  comprometer  á 
veces  pstérílmente  un  futuro  que  no  nos  pertenece. 

Por  lo  demás,  nada  mas  natural  que  los  esfuerzos  y  gestiones  del  señor  Tusson 
para  promover  sus  intereses;  nada  mas  posible  que  equivocándose  en  sus  cálculos, 
nos  haya  dado  base  falsa  para  los  nuestros;  pero  si  esto  último  fuera  cierto,  ven- 
dría solo  á  probar  que  antes  de  comprometerse  para  el  futuro  ó  de  adoptar  reso- 
luciones que  dificilmente  se  pueden  corregir,  el  Estado  debe  saber  lo  que  compro- 
mete y  darse  cuenta  cabal  del  valor,  de  lo  que  dá  y  del  valor  de  lo  que  re- 
cibe. 
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Después  de  lo  dicho,  creemos  que  Vuestra  Honorabilidad  debe  desechar  absolo' 
taineüte  el  Proyecto  3e  Ley,  materia  de  este  informe. 


Montevideo,  29  de  Junio  de  1874. 


Aurelio  Berro — ,/.  R.  Gomez,^ 


Puesto  en  discusión  gen  eral. 

El  señor  Berro — La  esteusion  de!  informe  presentado  por  la  Comisión,  hace 
innecesario  que  el  miembro  informante,  encargado  de  sostener  ese  dictamen,  se 
estienda  en  olr&s  consideraciones. 

Me  limitaré  pues,  si  alguno  de  los  señores  Senadores  tiene  observaciones  que 
hacer,  á  tomarlas  en  cuenta  y  responder  lo  que  pueda  sobre  ellas. 

El  señor  Silva — Previendo  que  en  esta  discusión  general,  por  la  importancia 
que  ella  tiene,  habrá  que  tomar  la  palabra  varias  veces,  hago  moción  para  que  la 
discusión  sea  libre. 

(Apoyados). 

Se  vota  esta  moción  ¡/  es  aprobada 

El  señor  Silva — Necesario  es,  seííór  Presidente,  que  empiece  por  declarar,  que 
la  empresa  que  voy  á  acometer  es  ardua  y  mucho  más  ardua  para  mi,  pues  ca- 
rezco de  todas  aquellas  dotes  de  elocuencia  y  de  saber,  que  serían  necesarios,  pa- 
ra combatir  el  importante  informe  que  ha  presentado  la  Comisión  de  Hacienda. 

Importante  digo,  señor  Presidente,  no  porque  haya  llevado  á  mi  ánimo  el 
convencimiento  ni  haya  sometido  mi  espíritu  á  las  ideas  que  profesan  los  señores 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sé  muy  bien  que  para  mi  me  queda  el  peor  lote  en  la  discusión. 

Si  bien  los  firmantes  del  Proyecto  por  la  estension  y  por  lo  mucho  en  que  se 
ha  estado  sosteniendo  sus  opiniones,  pueden  limitarse  á  breves  observaciones 
porque  el  Informe  demuestra  que  en  él  se  han  llevado  todas  las  opiniones  que 
abrigan  con  relación  á  la  construcción  del  Puerto. 

Es  necesario,  se  hace  indispensable  para  mi  que  me  detengo  á  destruir  las 
consideraciones  de  este  dictamen,  solicitar  de  la  Cámara  una  benevolencia  extra- 
ordinaria, porque  para  poder  sino  con  éxito,  á  lo  menos  hacer  lo  posible  para 
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destruir  las  razones  de  que  se  compone  este  dictamen,  tengo  que  detenidamente 
tomar  en  cuenta  todos  sus  párrafos  y  oponerles  las  observaciones  que  creo  ven- 
drán á  formar  criterio  en  el  Honorable  Senado. 

El  primer  argumento  serio  de  la  Comisión  de  Hacienda,  es  preguntar  si  es 
urgunte  construir  el  nuevo  puerto  6  mejorar  el  actual;  y  agrega  que  es  conve- 
niente hacerlo. 

Yo  no  diré  que  es  urgentísimo;  que  no  admite  dilación  hacer  el  nuevo  puerto, 
— Pero  si  diré,  que  el  actual  no  llena  ni  las  necesidades  de  la  actualidad,  ni  podrá 
llenar  tampoco  las  necesidades  del  porvenir. 

Todos  los  Proyectos  que  se  han  presentado  para  mejorar  las  condiciones  de! 
actual  puerto  tomando  por  base  cerrarlo,  á  mi  juicio  señor  Presidente  son  irrea- 
lizables. 

Si  bien  se  podrían  intentar  las  obras,  los  resultados  serian  contrarios  á  lo  que 
se  tuviera  en  vista. 

Dragar  el  puerto  actual,  en  aquella  estension  necesaria  para  que  cupiesen  los 
buques  de  ultramar  que  afluyen  al  Rio  de  la  Plata,  á  la  par  de  ser  una  obra  que 
demandarla  costo  inmenso,  seria  ineñcáz  porque  ]a~  gran  cantidad  de  fango,  que 
existe  en  este  puerto,  en  su  totalidad,  vendría  á  ocupar  jnmediatameute  el  es- 
pacio que  se  hubiese  ahondado,  y  tendríamos  que  el  inconveniente  no  se  habría 
removido  y  no  tendríamos  puerto  con  capacidad  para  admitir  los  buques  que  de 
aSo  en  afío  aumentan  en  calado  y  dimensiones. 

Dice  la  Comisión  interrogando.  ¿El  Proyecto  Tusson  es  un  Proyecto  serio? 

Supongamos  que  no  lo  fuera:  Para  mí  lo  es. — He  visto  los  estudios;  he  visto 
los  planos,  la  conveniencia  que  se  deriva  de  ese  mismo  Proyecto,  como  la  Comi- 
sión lo  admite  mas  adelante:  y  tanto  lo  admite,  que  hasta  lo  cree  un  gran  negocio 
para  la  Nación. 

Si  la  Comisión  admite,  que  seria  una  empresa  importantísima  para  ser  acome- 
tida por  la  Nación,  ¿cómo  puede  dudar  que  capitales  parliculares  mas  bien,  aco- 
metan una  empresa  que  puede  ser  tan  productiva?— ¿Cómo  pues  no  querer  san- 
cionarlo? 

¿Será  porqué  carece  del  estudio  suficiente? 

Me  parece  que  si  la  Comisión  se  hubiese  detenido  en  ¡os  planos  que  existen  en 
el  Senado. . . . 

El  señor  Berro — Observaré  al  sefíor  Senador  que  la  Comisión  no  dice  que  el 
Proyecto  sea  serio. 

El  señor  Silva — Entra  á  investigar  si  es  serio. 

Estoy  dando  las  razones  que  creo  á  mi  juicio  militan,  para  que  consideremos 
el  Proyecto  como  un  Proyecto  serio. 

La  Comisión  ha  dudado  de  la  seriedad  y  es  lo  que  estoy  tratando  de  desvanecer 
oponiéndome  al  dictamen  de  la  Comisión  que  yo  no  acepto. 
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He  dicho  lo  suñciente  para  demostrar  y  llevar  al  ánimo  del  Senado,  el  conven- 
cimiento, basándome  en  la  apreciación  de  las  mismas  condiciones;  que  el  Proyec- 
to no  carece  de  seriedad  y  no  carece  de  base  para  hacerlo  realizable. 

Sobre  este  punto  me  estenderé  mas  adelante  y  haré  otras  demostraciones. 

La  Comisión  cree  qye  siendo  el  Proyecto  realizable  y  conveniente  entra  á  in- 
vestigar después,  si  siendo  el  Proyecto  conveniente  debe  hacerse  el  nuevo  puerto 
en  la  forma  propuesta. 

Sobre  esta  duda,  seuor  Presidente,  habría  mucho  que  hablar  y  que  decir. 

¿Podría  ser  mas  conveniente  tal  vez  en  otra  forma? — Eso  dependerá  de  otro 
Proyecto. 

Sin  embargo,  el  que  tenemos  es  el  actual: — es  al  que  tenemos  que  concretarnos 
para  estudiar  y  derivar  de  él,  las  ventajas  que  pueda  tener  ó  de  que  carezca. 

La  Comisión  dice  después: 

¿El  Proyecto  Tusson,  es  un  Proyecto  realizable? — Y  agrega  mas  adelante:  «La 
Comisión  no  ]3uede  aclarar  esa  cuestión:  no  hay  como  lo  ha  indicado,  estudio» 
previos  formales.» 

La  Comisión  no  puede  aclarar  esta  cuestión. 

En  verdad,  setíor  Presidente  ¿qué  corporación  científica  existe  en  el  ppis  para 
que  pudiéramos  apelar  á  ellay  recojer  una  acabada  información  sobre  este  puerto? 

No  existe. 

La  Importante  empresa  de  esta  magnitud,  que  envuelve  problemas  científicos  tan 
importantes  y  que  viene  á  ser  una  idea  nueva  en  este  pais,  no  es  de  estraííar  que 
no  hallen  autoridades  de  la  Nación  que  puedan  informar. 

Pero  es  preciso  tener  en  cuenta,  que  el  Ingeniero  Tusson,  es  autoridad  como 
Ingeniero. 

Para  mí,  esa  es  una  verdad;  el  Ingeniero  Tusson,  pertenece  á  los  Colegios  de 
Ingenieros  bastante  notables  de  Inglaterra. — Sus  planos,  (aun  para  los  profanos) 
sus  trabajos,  sus  estudios,  están  revelando  que  tiene  los  conocimientos  necesarios: 
y  para  mi,sefíores5sancionando  esta  Ley,  no  creo  como  algunos,  que  será  una  ilu- 
sión, que  no  se  llevará  á  cabo,  porque  las  ventajas  que  cualquier  empresa  parti- 
cular pueda  derivar  de  este  negocio,  son  importantes  como  lo  reconoce  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  no  es  de  creer  que  se  acometan  obras  de  esta  importancia  para 
que  no  den  el  resultado  que  so  tiene  en  vista. 
'  Viene  después  la  duda  sobre  el  sondaje. 

Si  hemos  de  atenernos  al  mismo  sondaje  del  interesado,  hasta  cierto  punto  ha- 
bría razón  para  creerlo  exajerado. 

Pero  ese  sondaje  ha  sido  ratificado  porotras  autoi-idades,  sino  Nacionales,  al  me- 
nos extranjeras:  y  una  de  ellas  muy  notable  y  especial  en  esa  clase  de  operacio- 
nes. El  Comandante  de  un  buque  de  guerra  Inglés  quien  bajo  su  firma  públicft 
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que  los  sondajes  eran  los  verdaderos;  que  él  había  rectificado  y    los  encontraba 
conformes. 

Para  mi,  tengo  la  certidumbre  porque  lo  he  averiguado,  habiendo  querido  pro- 
ceder en  esta  cuestión  con  el  mayor  conocimiento  de  causa  que  ese  comandante 
inglés  es  especial  y  competente  para  esas  cosas. 

Asi  es  que  he  creído  en  la  veracidad  de  su  publicación. 

Debo  advertir  al  Senado  ante  todo,  que  me  estoy  concretando  á  algunos  puntos 
t3el  informe. 

Mas  tarde  si  se  hace  necesario,  tomaré  nuevamente  la  palabra  para  exhibir  mis 
opiniones  en  contra  de  lo  que  ha  dictaminado  la  Comisión. 

La  Comisión  que  habla  en  su  informe  primeramente  de  que  no  es  un  Proyecto 
realizable,  de  que  á  su  juicio  se  tiene  en  vista  solamente,  ó  mas  bien  que  podría 
dar  lugar  á  la  especulación  de  fomentos  y  traer  crisis,  no  se  apercibe  que  en  crisis 
estamos  y  que  la  cuestión. . . . 

El  selor  Berro — llago  presente . .  . 

El  selor  Silva — Me  habré  esplicado  mal:  he  corregido,  admito  que  mis  pala- 
bras primeras  no  han  debido  decir  eso  y  las  he  corregido  después,  sefíor  Senador. 

Últimamente  la  Comisión  aconseja  que  la  Nación  no  se  despoje  de  lo  impor- 
tante que  son  esas  costas  que  bien  pueden  servir  para  hacer  un  puerto;  y  esta- 
blece que  emprendiendo  la  Nación  ó  acometiendo  la  empresa,  (que  para  mi  es 
casi  imposible)  si  tenemos  en  cuenta  el  estado  general  de  nuestras  deudas  y  aun 
de  nuestro  crédito  en  el  exterior,  que  efectuando  un  empréstito  de  6.000,000  con 
«I  6  p.%  de  interés  y  2  ^,Vo  de  amortización,  lo  que  será  el  8  p.%  se  podría 
realizar  un  puerto  cuyo  costo  será  de  7  500,000  $  porque  hay  que  advertir  que 
€808  7.500,000  serian  negociados  al  75  p.% 

El  señor  Berro --A}  70  p  g 

El  señor  Suva— O  al  70. 

Bien;  yo  quiero  admitir  que  se  encontrase  el  empréstito,  lo  que  para  mi  es  im- 
posible pero  quiero  admitir.  No  quiero  hacer  cuestión  de  eso: — Que  se  emprenda 
por  cuenta  de  la  Nación  esa  obra  para  que  esos  particuhres  no  ganen  y  que  se 
emprenda  su  construcción. — Pero  mientras  no  se  ha  terminado  esa  obra,  que  re- 
quiere cuando  menos  de  siete  á  ocho  aüos  para  qile  pueda  empezar  á  ser  pro- 
dactiva,  ios  intereses  de  esos  millones,  ¿de  dónde  los  saca  la  Nación  para  pa- 
garlos? 

Yo  verdaderamente,  seQor  Presidente,  no  concibo  como  los  honorables  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  tan  competentes  en  materia  financiera,  han  podido 
presentar  esta  faz  de  conveniencia  para  la  Nación,  para  poder  imposibilitar  la 
aceptación  de  una  empresa  tan  importante. 

Tampoco  concibo  seQor  Presidente,  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  se  haya 
detenido  á  considerar  que  con  la  sanción  de  esta  Ley,  realizada  esta  empresa,  la 
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cantidad  de  terreno  que  por  ella  se  adjudica  á  la  Xacioo,  está  calculada  perfecta- 
mente bien,  que  valdria  1:500.000  $  así  lo  han  reconocido,  no  solo  la  Comisión  de 
Hacienda  de  la  Cámara  de  Representantes,  sino  t.das  las  personas  competentes 
para  poder  avalorar  eso. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  aterra  y  se  asusta  de  Ins  especulaciones  fomentis- 
tas  que  pueden  venir.  Para  mí  eso  no  es  un  temor. 

Las  lecciones  del  pasado,  nos  han  demostrado  que  si  han  podido  formarse  ilu- 
siones una  vez  los  especuladores,  no  son  prueb  is  ni  es  posible  que  por  ingenio- 
sas combinaciones  se  pueda  de  nuevo  venir  á  traer  á  la  especulación  y  ser  acep- 
tados por  pequeños  capitalisías  negocios  deesa  naturaleza. 

Eslá  bastante  aleccionarlo  d  pueblo  para  que  caiga  en  semejante  aberración. 

La  Comisión  concluye  por  sacar  cuentas  de  cuarenta  millones  y  de  sesenta 
millones,  que  pierde  directa  6  indirectamente  la  Nación. 

No  me  voy  á  detener  en  replicar  esas  cuentas,  porque  entonces  sena  entrar  á 
averiguar  si  I  »s  cu»Tpos  planetarios  esl.ín  habitados. 

En  la  costa  Sud  no  existe  na.l:»,  no  hay  riada. 

Si  una  empresa  particular  cmw)  esta  (i  otra  cualquiera,  no  acomete  una  obra 
semejante.  Crecí  que  la  Nación  no  'o  jiueda  hacer,  porque  no  puede  disponer  de 
siete  ú  ocho  millones  para  pagar  intereses  anticipados  de  una  cosa  que  no  le  pro- 
duce nada 

Que  este  Proyecto  es  irrealizable!. .  .  Para  mi  no  lo  es,  seFíor  Presidente;  para 
los  íjue  lo  sancionaron  en  la  ír)n;)rable  Cámara  de  riepre,9''ntanL''S  tampoco  lo 
era,  y  iu>  lo  es,  [)ara  una  gran  paite  de  la  opinión  pública  que  cree  que  es  reali- 
zable y  que  conviene  no  solo  pnra  ios  intereses  económicos  y  mercantiles  del  país, 
para  el  aumento  de  su  navegiciiíu,  sino  para  el  Fisco  y  las  mismas  finanzas;  por- 
que hay  que  advertir  que  una  obra  de  esta  importancia  por  los  capitales  que  se 
introducen,  por  su  trabajo  aumenta  el  valor  territorial  y  la  riqueza  y  la  contri- 
bución directa  y  todas  las  rentas  de  impuestos  se  aumentan  naturalmente,  y  esto 
importa  y  es  de  mucha  importancia,  que  personas  tan  pensadoras  tan  competentes 
en  finanzas  y  en  cuestiones  económicas,  no  lo   hayan   tenido  en  cuenta  en  su 

informe. 

* 

Verdad  es  que  han  empezado  por  creer,  que  este  Proyecto  es  ilusorio:  opinión, 
que.  respeto  mucho,  pero  que  considero  errónea. 

Fl  señor  Berro — Rectificaré  nuevaniente,  seíior  Presidente. 

La  Comisión  no  ha  dicho  que  no  cree;  ha  establecido  la  hipótesis,  al  menos 
yo  dudo. 

£¿  seior  Silva — Hay  muchas  personas  que. . . 

E¡  señor  Berro — Pero  no  ha  establecido  nada  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Senador. 
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El  señor  Stlua — Moderaré  mi  juicio,  tanto  cuanto  quiera  el  señor  Senador  por 
Cerro  Largo. 

Si  hay  verdadera  conveniencia  en  el  aumento  de  la  propiedad  territorial  y  esa 
conveniencia  afluye  no  solamente  en  las  rentas  públicas  como  en  la  riqueza  pú- 
blica, ¿porqué  obsiar  pues  á  que  puede  llegar  á  ser  una   realidad  este  Proyecto? 

La  Comisión  ha  intentado  en  su  informe  demostrar  que  le  cuesta  algo  á  la 
Nación. 

Como  dije  anteriormente,  no  lo  ha  demostrado:  ha  sacado  cuentas. 

Ahora  sí  que  se  puede  decir  sobre  base  hipotética  por  demás,  porque  entra  á 
averiguar  lo  que  no  existe:  y  para  que  exista  es  preciso  que  se  haga;  y  he  demos- 
trado que  la  Kacion  no  puede  hacerlo  ni  le  conviene  tampoco,  porque  ante  la 
elocuent'ia  de  tener  que  desembolsar  8  000,000  é  intereses. 

Un  paisque  tiene  la  población  de  la  República  Orienta),  con  relación  á  su  ri- 
queza, no  puede  acometer  una  empresa  como  el  Imperio  Alemán,  un  reino  como 
el  Inglés  6  una  República  como  la  Francia. 

Que  se  pierde  pues  seilores  en  propender  á  que  la  Nación  pueda  tener  la  ven- 
taja de  poder  disponer  de  un  valor  terrilpruil  que  vá  á  valer  1:500.000  por  ejecu- 
ción de  esa  obra,  que  es  en  tierras? 

¿Qué  se  j)ierde  seHores?  Nada  al)Solutameníe. 

Yo  quiíM'o  colocarme  en  el  terrena)  en  que  se  coloca  la  Comisión;  que  no  se  vá 
á  hacer  iiada;  que  t-slo  no  es  realizable, 

Pero  ¿jué  habremos  perdido? 

Dentro  d^  seis  meses,  sabi'emos  si  se  hac^  6  no  se  hace. — Dentro  de  seis  meses 
se  hab¡  á  (/fectuado  el  depósito  estatui  lo  en  rsta  Ley. 

Si  dentro  de  seis  meses,  no  se  ha  hecho,  apio  está  el  paiSj  apto  está  cualquier 
empresa  de  venir  teniendo  ya  la  idea  y  la  importancia  que  este  asunto  ha  desper- 
tado en  la  conciencia  pública,  di;  venir  á  proponer  otra  cosa  mejor  ó  igual.  Difícil- 
mente será  mejor,  porque  el  Proyecto  está  perfectamente  bien  concebido  con 
arreglo  á  los  adelantos  que  la  cié  ici;i  moderna  ha  hecho. 

Si  de  aquí  á  S(?is  meses,  señores,  no  se  hul)iese  efectuado  el  depósito,  nadase 
habria  perdido,  porque  justamente  en  ese  lapso  de  tiempo  las  Cámaras  habrán  es- 
tado cerradas  y  habrán  irancnrrido  los  seis  meses  sin  que  ninguna  otra  cósase 
hubiera  podido  hacer  y  habríamos  propendido  á  que  esto  se  realizase. 

Tengo  la  mas  intima  convicción  de  que  el  Proyecto  es  serio. 

He  visto  cartas  de  gente  muy  competente,  de  capitalistas  de  Inglaterra  en  que 
aseguran  que  cuando  esto  sea  Ley  de  la  Rcpdblica  enviarán  el  importe  para 
efectuar  la  garantía,  y  abrigan  la  esperanza  mas  seria  de  que  por  medio  de  una 
sociedad  anónima  muy  fácil  de  formar  en  vista  de  las  ventajas  que  la  Ley  entra- 
tja,se  puede  venir  á  hacer  esto  una  realidad. 

Creo,  seílor  Presidente,  que  si  bien  he  fatigado  la  atención  de  la  Cámara,  habré 
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propendido  á  iliimiaar  esta  cuestión  y  mientras  no  se  haga  necesario  dejaré  la 
palabra  para  inspirarme  en  las  opiniones  de  algún  otro  sefíor  Senador. 

El  señor  Berro — Deseando  tanto  como  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra  que  el  puerto  actual  se  mejore  ó  que  haya  otro  puerto  al  Sud,  al 
Este  ó  á  cualquier  parte,  que  llene  las  necesidades  que  el  actual  no  puede  llenar, 
he  oido  con  atención  todos  los  argumentos  que  se  han  hecho  con  el  deseo  de  en- 
contrar algo  que  me  convenza  de  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  habrá  dictami- 
nado acertadamente,  en  este  asunto:  que  se  habrá  equivocado  en  todos  Ips  cálculos. 

No  he  encontrado  nada. 

El  seíior  Senador  ha  establecido  que  el  puerto  actual  no  puede  servir,  no  puede 
mejorarse  por  ciertas  consideraciones:  porque  el  fango  que  es  preciso  sacar  por 
el  dragage. 

Estos  son  precisamente,  seSor  Presidente,  uno  de  esos  datos  científicos  que  la 
Comisión  hubiera  querido  tener  al  ocuparse  de  este  asunto  y  que  quisiera  que 
siempre  la  Cámara  tuviera  en  vista  antes  de  resolver  asuntos  de  esta  naturaleza. 

Esto  que  el  señor  Senf>dor  nos  ha  dicho  es  una  cosa  sobre  la  cual  podemos  te- 

■ 

ner  idea  mas  ó  menos  acertada,  pero  que  no  tenemos  exacta  conciencia,  porque 
son  malerias  científicas  difíciles  de  averiguar. 

Se  ha  hablado  de  la  seriedad  del  estudio  hecho  para  ese  negocio  por  parte  de 
la  Comisión. 

La  Comisión  no  ha  dudado,  la  Comisión  no  ha  puesto  duda  en  que  el  estudio 
del  señor  Tusson  sea  completamente  sário;  puede  hasta  ser  exacto. 

Ha  dicho  simplemente,  ¿quién  decide  este  caso  de  duda? 

Cuando  el  Estado  trata  con  un  particular,  si  el  particular  no  sabe  con  quien  tra- 
ta, es  preciso  que  el  Estado  tenga  el  mismo  conocimiento. 

No  veo  que  el  señor  Tusson,  haya  presentado  planos. 

Yo  no  pongo  en  duda;  ni  la«Comis¡on  ha  puesto  en  su  informe  sobre  la  suficien- 
cia de  ese  sefíor.  Todo  puede  ser  perfectamente  exacto. 

Pero  cuando  hay  dos  partes  que  contratan,  cada  una  de  ellas  quiere  saber  qué 
contrata.  Es  á  eso  que  se  refiere  la  Comisión. 

El  señor  Senador  ha  dicho  que  no  existe  entre  nosotros  corporación  que  pue- 
da hacer  ese  estudio. 

El  señor  Senador  está  equivocado. 

En  cuanto  al  sondaje  tenemos  hoy  al  frente  de  la  Capitanía  del  Puerto  una 
persona  que  es  un  marino  suficientemente  apto  para  sondear;  en  cuanto  á  la  cues- 
tión sondear. 

Sin  embargo,  á  esta  autoridad,  la  mas  competente  para  informar,  no  se  le  ha 
pedido  informe  en  este  asunto. 

Ha  informado  la  Contaduría,  el  FiscaJ  y  todos,  menos  el  Capitán  del  Puerto  9 
cuya  oficina  es  la  mas  á  propósito  para  el  caso. 
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En  cuanto  á  corporacLoDes  cíeo tíficas  para  los  otros  trabaj^>s  quo  QOaotii^  no 
podemos  apreciar,  tenemos  entre  nosotros  ingenieros  bastante  com|>etente$  que 
paedan  dar  informes. 

Esos  mismos  ingenieros  me  consta  que  ofrecieron  al  Gobierno  hacer  ese  estu- 
dio. El  Gobierno  no  creyó  necesario  hacerlo  por  no  distraer  recursos  ó  por  otras 
razones: — pero  no  porque  no  existan  en  realidad. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  no  ha  entrado  á  discutir  6  rechazar  que  sean  exactos 
los  sond^jes  que  se  presentan  y  que  sea  perfectamente  ajustado  todo  lo  que  se 
ha  dicho  en  materia  científica  por  los  proponentes    Nada  de  eso. 

Ha  dicho  simplemente,  que  no  tiene  la  conciencia  que  del>e  tener  la  tMmíira, 
como  representante  de  la  cosa  públicii,  que  no  tiene  la  concioncia,  porquo  nadie 
puede  formar  apreciación  por  un  informe  científico  que  presenta  la  parte  intere- 
sada. 

El  seBor  Senador  ha  dicho  una  frose  que  no  puedo  menos  de  levantar. — L'uando 
refiriéndose  á  las  acersiones  de  la  Comisión  sobre  lo  que  esos  particulares  podrían 
ganar  ha  dicho,    que  si  entrase  la  Nación  á  hacer  esa  obra  para  que  los  parti- 
culares no  ganen,  no  ha  sido  esa  la  intención  de  la«Coniision. 

La  Comisión  reconoce  que  ios  proponentes  están  en  su  perfecto  derecho  de 
procurar  ganar. 

No  se  ha  clasificado  este  asunto,  como  se  han  clasificado  otros  por  esta  misma 
Comisión  de  esplotacion. 

Es  muy  natural  señor  Presidente,  qn(i  un  particular  que  se  presiMita  á  solicitar 
una  concesión,  de  esta  especie, calcule  cantidades  que  rcítribuyan  su  trabajo, 

Pero  los  particulares  no  calculan  sino  sobre  lo  que  han  de  ulilizar  en  su  {^nne- 
raciou. — No  miran  mas  allá;  porque  la  naturaleza  humana  es  limitada  de  por  sí 
y  nadie  puede  decirse  que  tome  (;I  verdailero  valor  que  Vtiá  í^^auar  dt»nín>  de  cien 
años. 

Pero  el  Estado,  no  se  halla  en  el  caso  de  un  particular,  no  es  un  individuo:  es 
institución  permanente  que  tiene  que  contar  no  solo  con  el  presente  sino  con  el 
futuro. 

Así  es  que  el  cálculo  que  sirve,  para  an  particular,  no  sirve  para  <•!  Kstado. 

Nada  mas  natural  que  un  particular  stí  satisfaga  con  U^nor  una  empresa  que 
le  produzca  ell  I  p.3  y  »o  puí.'de  pedir  menos  que  oso,  pero  nada  mas  natural, 
fjue  el  Estado  antes  de  contratar  una  obra  que  Vil  á  producir  el  i  I  p.  5  por  un 
espacio  de  cien  aílos  sin  contar  con  la  prof^resion  sucesiva  del  aumento,  medite 
mucho  y  vea  que  !o  que  dá  es  muclio  y  que  lo  que  compromete  es  muciio  mas 
de  lo  que  se  imajma. 

No  ha  calificarlo  pw^s  la  Coínísion  esto  asuiifo  h:ijo  el  punto  de  visí.a  d^;  que  sea 
un  negocio  esees! vü  el  que  pide  el  =ía!'LÍcuíar. — No  seíjore.-;,  no  pid*-  un  wcuoci^f 
escesivo. 
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Quien  dáun  negocio  escesivo  es  el  Estado,  porque  puede  y  debe  hacerlo. 

No  se  trata  de  la  invención  de  un  particular  que  tiene  derecho  como  es  justo  y 
natural  de  esplotar  y  sacar  de  ella  cuanto  beneficio  pueda  sacar;  se  trata  de  la 
utilización  de  una  cosa  que  es  pública 

Bl  sefior  Senador  ha  hecho  dos  argumentos  que  tienen  alguna  base  de  razonable 
en  este  asunto. 

Uno  de  ellos  dice,  que  la  Comisión  ha  olvidado  tomar  en  cuenta  el  valor  de  las 
manzanas  de  terreno  que  se  dan  al  Gobierno  según  las  pabras  del  sefior  Senador 
cuyo  valor  ha  sido  tomado  en  cuenta  por no  se  oye. 

Otro  de  esos  argumentos  es  que  la  Nación  no  puede  6  no  tiene,  aunque  el  sefior 
Senador  reconoce  que  seria  mucho  mas  conveniente  al  Estado  hacerlo  por  si,  que 
la  Nación  no  puede  pagar  los  intereses  por  el  tiempo  en  que  tarde  en  concluirse 
la  obra.  , 

Esa  ha  sido  la  idea. 

El  señor  Silva — Si  sefioi;,  es  exacto. 

El  señor  Berro — Yo  voy  á  permitirme  rectificar  el  juicio  del  sefior  Se- 
nador. • 

Precisamente  en  ese  terreno  el  sefior  Senador  cree,  que  la  Comisión  ha  olvida- 
do. Encuentra  el  sefior  Senador  un  recurso  para  el  pago  de  esa  pequefia  suma  de 
intereses  que  no  seria  mas  que  la  del  término  medio  del  costo  de  la  obra  durante 
los  primeros  cinco  afios  que  se  tardase  en  construir,  en  hacer  la  primera  sección 
del  Puerto? 

La  Comisión  no  ha  olvidado  esos  terrenos  fiscales,  ó  al  menos  si  los  ha  olvida- 
do es   por  no  considerarlos  necesarios,  y  la  razón  es  bien  sencilla. 

No  es  que  se  deba  tener  en  cuenta  quince  manzanas  de  terreno  que  se  dan  por 
los  proponentes  al  Estado.  Lo  que  habría  que  tomar  en  caenta  son  las  quince 
manzanas  que  dáel  Estado  á  los  proponentes. 

Haciendo  el  Puerto  por  cuenta  del  Estado,  resultaría  que  utilizaría  las  treinta 
manzanas  y  con  eso  tiene  el  sefior  Senador  que  me  ha  precedido  lo  suficiente  y 
mucho  mas,  para  atender  á  los  intereses  de  esa  suma 

El  señor  Silva --^Ae  permite  el  sefior  Senador  si  no  hago  abuso  de  su  bondad, 
hacer  una  pequefia  rectiOcacion  para  ahorrar  largos  discursos? 

Dice  el  sefior  Senador  qne  con  esos  terrenos  ya  se  llena  una  gran  parte,  para 
pagar  los  intereses  del  dinero  tomado. 

Pero  no  olvide  el  sefior  Senador  que  el  valor  de  esas  manzanas  será  después 
de  consumada  la  obra  y  haberse  visto  la  importancia  que  tienen  y  el  movimiento 
marítimo  y  mercantil:  y  mientras  tanto  los  intereses  no  tendrá  el  Gobierno  de 
donde  sacarlos. 

El  señor  Berro — La  cues/ion  de  tiempo  en  este  asunto  sefior  Presidente,  no 
merece  absolutamente  tomarse  en  consideración.  Basta  que  se  sepa  que  el  Estado 
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tiene  tal  6  cual  recurso  con  el  cual  puede  pagar,  y  lo  mismo  es  que  se  pague  den- 
tro de  un  aQo  ó  cuatro. 

No  hay  imposibilidad  ninguna  para  la  República  en  obtener  los  sesenta  6  seten- 
ta mil  pesos  necesarios  para  atender  la  primera  parte  de. .  ?.  tiene  mil  medios  de 
donde  sacarlos. 

El  señor  Silva — Pero  sefíor  Senador,  no  saque  cuenta  de  los  afios  de. . . . 

El  señor  Berro — Señor  Senador;  es  el  término  medio  de  los  primeros  cinco 
años . 

El  señor  Silva — Basta  con  seis. 

El  señor  i?erro— Suponga  el  sefíor  Senador,  que  en  lugar  de  tomarse  diez  mi- 
llones se  toman  diez  y  seis. 

El  señor  Silva — Serán  seis  millones  mas. 

El  seíior  Berro — Será  algo  menos. — Que  sean  quince  millones. 

El  señor  Silva — Nos  aproximamos  á  la  cantidad. 

El  señor  Berro — Bien  señor;  concedo  que  sean  veinte,  para  no  volver  sobre 
esta  objeción. 

El  señor  Silva — Que  sean  diez  y  seis  que  son  los  verdaderos. 

El  señor  Berro — Ck)mo  usted  guste. 

Sea  cual  sea  el  número  de  millones,  recordaré  que  para  cualquier  pequeño 
error  de  cifra  ha  dejado  esta  Comisión  el  progreso  de  esos  cien  afios  admitiendo  la 
base  establecida  por  el  señor  Tusson  de  iOO,000  toneladas  anuales — Y  suponien- 
do qae  no  haya  progreso  ascendente  importaría  447,000  toneladas  cuyas  447,000 
de  toneladas :  —suponiendo  que  esaparte  pudiera  ser  la  mitad,  importaría  dos 
cientos  y  tantos  millones  de  pesos. 

Lo  único  que  podría  observar  á  esto,  es  que  sería  absolutamente  imposible  al 
Estado  el  obtener  un  Empréstito  de  quince  ó  veinte  millones;  y  eso  no  se  puede 
sostener  porque  todo  el  que  tenga  nociones  de  comercio,  sabe  que  es  mas  fácil 
contraer  un  empréstito  para  cosas  de  esta  especie  que  para  cualquiera  otra,  por- 
que de  la  misma  cosa  que  se  vá  á  construir  vi  á  tener  el  empréstito  con  que  ser- 
virse perfectamente.  H»*  dicho  por  el  moment  j. 

El  señor  Silva — La  condescencia  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo  en  haber 
¿dmitíio  mis  interrupciones,  me  evitan  e!  tener  que  replicar  largamente  y  de 
consrgaíenie,  fatigar  á  la  C¿ímara. 

Me  voy  á  concretar  á  «Jemostrar,  que  no  es  tan  fácil  como  el  señor  S'íüador 
c.'é^r  e!  levantar  empréstitos;  y  nOtese  señores  que  los  que  opinamos  en  la  OfíiVh- 
DÍencia  de  este  puerto  hemos  aielantido  mucha  parte:  que  la  Comisión  á  declara- 
do por  segunda  vez  y  con  buenas  demostraciones,  que  es  muy  conveniente  y  muy 
oüiíi&rio  el  Proyecto. 

S:  es  QÜliiarío  el  Provecto . . , . 
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El  señor  Berro — La  idea  ¿es  conveniente  mejorar  el  paerto  actual,  6  hacer 
otro? — Eso  lo  ha  declarado  la  Comisión  en  su  informe. 

El  señor  Silvu— Pero  la  Comisión  ha  dicho  después,  que  no  es  razonable  y  ha 
admitido  que  no  solo  es  Realizable  sino  que  es  conveniente  que  esa  empresa  se 
hiciese  por  la  Nación. 

El  señor  Berro — Eso  seria. . .  • 

El  señor  Silva — Asi  es  que  como  he  hablado  largamente  sobre  esto,  voy  á  con- 
cretarme á  demostrar  que  no  es  posible  que  el  pais  pueda  encontrar  46.000,000 
por  ahora. 

El  señor  Berro — No  necesita  eso  señor. 

El  señor  Silva— Bueuo]  15.000,000;  que  no  se  puede  bajar,  porque  si  sacamos 
la  cuenta  noto,  que  necesitaríamos  contraer  un  empréstito  de  16.000,000  para 
sacar  esa  importante  ventaja. 

Ahora  bien:  seria  posible,  que  mientras  el  pais  se  preocupa  de  localizar  sus 
deudas  en  el  estrangero  y  que  encuentra  dificultades  y  que  eso  representa  una 
suma  grandiosa  con  relación  á  su  riqueza  y  población  y  estension,  ¿seria  posible 
esperar  que  pudiésemos  encontrar  otro  empréstito  fuera  del  país  con  interés  del 

6p.8? 

¿Es  dable  esperar  semejante  cosa? 

Que  se  encontrará  mas  tarde,  no  lo  dudo. 

El  porvenir  de  este  pais  por  su  posición  topográfica;  por  la  estension  y  aptitu- 
des que  han  de  tomar  las  operaciones  mercantiles  será  inmenso  en  el  porvenir; 
pero  en  el  porvenir  mas  cercano,  será  de  aqui  á  ocho,  diez  ó  doce  aQos. 

Pero  mientras  tanto,  no  hay  que  esperar  que  se  pueda  contraer  ese  expréstito,. 
y  para  que  ese  tiempo  diese  los  resultados  que  se  proponen  los  que  opinan  que 
este  negocio  debe  hacerse  por  la  Nación,  es  preciso  esperar  esos  ocho  6  diez  años 
y  pagar  los  intereses  durante  ese  tiempo  y  he  dicho,  ¿de  donde  se  saca? 

Me  parece  que  si  entramos  en  el  terreno  del  cálculo  é  hipótesis,  esta  hipótesis 
que  establece  la  imposibilidad  de  contraer  un  empréstito  y  de  lo  imposible  que 
sean  los  benéficos  resultados  para  el  Estado,  eso  ha  de. . .  .que  no  es  posible. 

Y  si  dentro  de  seis  meses  se  realiza  esta  empresa  que  unos  dicen  que  es  seria  y 
otros  dicen  que  no,  ¿qué  habrá  perdido  el  pais?  Nada. — Porque  si  sucede  lo  que 
nosotros  preveemos,  el  Pais  tendrá  esa  entrada  del  producto  de  esas  mauzanas 
que  están  estimadas  por  personas  muy  competentes  en  1:500.000  $  ¿En  cambio 
de  qué? 

¿Qué  ha  dado  la  Nación? — Nada. — Lo  que  habrían  dado  los  Poderes  Públicos 
que  hayan  contribuido  para  la  consumación  de  esta  obra,  habría  sido  propender 
á  que  el  valor  de  la  propiedad  aumente  y  que  el  tráfico  de  la  navegación  debida 
á  la  situación  topográfica  de  Montevideo  haya  aumentado  de  una  manera  impor- 
tantísima, porque  es  indudable  la  importancia  que  tomaría  nuestro  puerto  porque 
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hoy  está  completamente  abandonado  á  las  vicisitudes  del  mar  como  lo  está  hoy. — 
Estuviese  en  una  especie  de  docks  con  todas  las  comodidades  para  su  carga  y 
descarga  y  como  el  aliciente  para  hacer  un  puerto  de  refugio  esclusivo  en  el  Rio 
de  la  Plata. 

¿Qué  sucederá  con  el  puerto  Tusson  realizado  como  los  planos  lo  demuestran? 

Toda  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata  vendrá  á  Montevideo  porque  la  baratura 
hará  que  sea  indispensable  y  hará  que  todos  vengan  aqui. 

A  ninguno  de  los  miembros  del  Senado  puede  ocultarse  las  ventajas  que  tiene 
esto  para  el  país,  dado  que  se  realizase. 

El  señor  Berro— Como  es  natural,  el  señor  Senador  que  combate  el  dictamen 
de  la  Comisión  en  todos  los  puntos,  funda  sus  razones  en  la  imposibilidad  por 
parte  del  Estado  de  obtener  la  suma  que  juzga  necesaria  para  atender  á  esa  obra. 

El  selíor  Senador  ha  olvidado  que  las  obras  de  ese  genero  no  se  pagan  adclau  • 
tadas:  que  la  obra  hecha  por  el  Gobierno  no  le  costaría  esos  7.500,000  en  que 
está  estimada. 

Que  si  la  Comisión  de  Hacienda  ha  prescindido  de  todos  esos  detalles,  fué  por-  • 
que  creiá  que  era  tan  saltante  la  diferencia,  que  no  necesitaba  entrar  á  calcular. 

Pero  se  establece  y  reconoce,  que  una  vez  construido  ese  puerto,  se  vá  á  ga- 
nar treinta  manzanas. 

Suponiendo  que  no  sean  mas  que  treinta  manzanas,  que  para  nosotros  no  exis- 
te la  prueba  que  pueden  ser  el  doble.  Esas  treinta  manzanas  han  sido  calculadas 
por  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Representantes  en  tres  millones.  El 
producto  de  esos  terrenos,  es  una  suma  que  hay  que- deducir  del  costo  de  7:600.000 
que  importa  la  obra.  De  manera,  que  es  muy  poco  lo  que  tendría  que  gastar  el 
Estado. 

En  cuanto  á  los  medios  de  hacer  ese  empréstito^  si  no  hubiera  mas  dífícultad, 
seria  muy  simple  de  llenar.  No  solo  se  podría  hacer  un  empréstito  de  siete^ó  nue- 
ve millones  que  bastarían,  siñó  que  el  Gobierno  podría  simplemente  una  vez  re- 
conocido lo  adecuado  del  lugar  para  hacer  un  puerto  y  reconocido  que  era  mejor 
hacer  allí  que  mejorar  el  actual,  el  Gobierno  podria  llamar  á  propuestas  para  la 
construcción  del  puerto  y  podria  ofrecer  pagarlo  en  lugar  de  pagarlo  en  dinero, 
en  títulos  de  deuda  con  6  %  de  interés,  y  yo  me  atrevo  á  garantir,  que  no  falta- 
rían proponentes.  Tal  vez  el  mismo  seQor  Tusson,  se  encargaría  de  la  obra. 

Basta  decir  que  es  una  obra  de  7:500.000  y  hay  3:000.000  á  ganar. 

El  estado  paga  en  títulos  de  deuda  del  6  ^  y  así  tendría  el  medio  de  hacer  la 
obra.  De  modo  que  no  se  paga  adelantada. 

Si  tarda  seis  aüos  6  doce  como  calcula  el  seQor  Senador,  solo  una  parte  de  eso 
es  lo  que  se  ha  de  pagar  antes. 

Hay  que  calcular  siempre  el  término  medio. 

Cinco  años  que  tarde  para  hacer  una  sección  son  dos  afios  y  medio  de  intereses: 
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no  son  pues  sumas  enormes,  lo  que  se  necesita  para  ir  haciendo  esa  obra;  que  en 
caso  necesario  podría  hacerse  llamando  á  propuestas  y  como  he  dicho  antes,  en 
lugar  de  ser  paga  en  dinero,  sea  paga  con  títulos  de  deuda  Pública. 

Por  lo  demás,  no  encuentro  otras  observaciones  que  hacer  á  lo  que  dice  el  se- 
ñor Senador. 

No  encuentro  fundamento  nuevo  que  modifique  en  lo  mas  mínimo  los  del  infor- 
me de  la  Comisión. 

E¿  señor  Silva — V^eo  al  señor  Senador  por  Cerro-Largo  muy  partidario  deque 
la  Nación  sea  comerciante  y  que  entre  en  negocios  que  le  puedan  producir  mas  6 
menos. 

Sin  embargo,  sobre  este  particular  el  mundo  político  está  muy  dividido.  Yo  no 
profeso  esa  doctrina.  Creo  que  la  Nación  nunca  debe  hacer  negocios  y  qu'3  los  ne- 
gocios son  atributos  especiales  de  los  particulares. 

Pero  admitida  la  ventaja  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  quiere  que  re- 
porte la  Nación  por  este  Proyecto,  señor  Presidente,  lo  tiene  como  lo  he  demos- 
•  trado  las  tierras  en  la  costa. 

El  señor  Berro — No  tiene;  son  tierras  fiscales. — El  estado  es  el  que  dá. 

El  señor  Silva — No  las  dá, — otros  las  crean,  las  producen;   no  existen. 

En  virtud  de  los  capitales  inmensos  y  del  trabajo,  son  que  se  vau  á  crear:  exis- 
ten olas;  existe  agua. 

El  señor  Berro — Y  debajo  de  esas  olas,  están  las  tierras. 

El  señor  Silva — Pero  señores,  sin  embargo,  quiero  prescindir  de  todas  esas 
ventajas  que  habría  para  la  Nación.  Quiero  transportarme  al  terreno  de  que  la 
Nación  le  convenga  quedarse  con  las  obras:  c!e  que  fuese  un  negocio  tan  bueno  y 
tan  fácil  de  encontrar  esos  capitales;  de  que  la  Nación  los  encontrase  para  dedi- 
carlo á  las  obras,  no  ya  para  hacerlas  sino  para  costear  emplear  en  las  obras. 

El  Proyecto  de  Ley  no  niega  la  espropiacion;  el  Oobierno  tiene  el  derecho  de 
hacerla» 

El  seJíor  Berro — La  espropiará  pero  tendrá  que  pagar  su  valor. 

El  señor  Silva — Según  el  Presupuesto  que  se  lia  publicado  en  el  repartido  es- 
tán los  precios  de  lo  que  va  á  costal*. 

Dígase  si  son  caros  ó  baratos;  si  son  excesivos,  entonces  habrá  motivo  para 
cuntradecirme. 

El  Estado  pues,  siempre  tiene  el  derecho  de  espropiacion  y  cuando  pueda  le- 
vantar ese  empréstito. 

El  seíior  Berro — Señor  Senador,  no  es  por  el  valor  de  costas  de  tierra,  es  por 
el  valor  que. . . . 

El  seúor  Silva — Pero  es  claro:  cuando  se  han  empleado  capitales  tan  grandes 
es  para  tener  una  utilidad  legítima. 

El  señor  Berro — Cuando. ..  .por  el  Estado  no   hay  derecho  de  espropiacion. 
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El  señor  Suva — Nosotros  6  una  parte  del  Senado  admite  que  es  muy  venta- 
joso para  la  Nación  después  de  hecha  la  obra,  por  muchos  aQos .  • . . 

Si  es  posible  encontrar  esos  capitales  y  hace  cuenta;  si  entonces  se  vé  que  es 
conveniente,  buen  cuidado  tendrán  los  Poderes  Públicos  de  promover  ese  emprés- 
tito para  comprar  una  obra  lan  ventajosa  como  lo  cree  el  seííor  Senador  por 
Cerro  Largo. 

Podría,  pues,  hacer  el  empréstito  y  tener  esa  inmensa  ventaja  que  le  atribuye 
el  señor  Senador  al  Proyecto;  esas  grandes  utilidades  que  para  mi  no  son  tantas. 

El  señor  Berro — Señor  Senador,  si  se  fija  en  el  dictámep  de  la  Comisión, 
no...  esas  grandes  ventajas. 

El  señor  Silva — Habré  entendido  muy  mal. 

He  visto  que  la  Comisión  le  atribuye  á  esas  ventajas  resultados  mucho  mas 
grandiosos  que  los  que  acuerdan  los  proponentes. 

Si  el  Gobierno  encuentra  el  medio  de  hacer  esa  ospropiacioii  y  hay  convenien- 
cia, si  es  de  alguna  utilidad,  por  muchos  anos  habrían  venido  á  emplear  capitales 
improductivos  en  producir  obras,  que  es  innegable  quo  vienen  á  aumentar  la 
riqueza  y  á  efectuar  entradas  importantes  para  el  Erario  y  á  valoralizar  la  pro- 
piedad territorial  aumentando  por  consiguiente  la  riqueza  pública  y  las  rentas. 

Por  ahora  señor  Presidente,  si  no  hay  mas  argumentos  con  que  contradecirme 
dejaré  la  palabra. 

El  señor  Muñoz — He  pedido  la  palabra  con  la  persuacion  de   que  el  informe 
de  la  Comisión  de  Hacienda  y  su  miembro  •informante,  han  dicho  lo  bastante  y  de 
sobra,  para  fundar  la  resolución  que   aconseja  al  Senado; — y  también  para  cou- 
trarestar  los  argumentos  débiles  que  en  mi  concepto,  acaban  de  hacerse  á  ese  dic 
támen. 

Las  obras  públicas,  señor  Presidente,  no  se  emprenden  (\  favor  de  los  Proyectos 
de  los  particulares  solamente  y  mucho  mas,  aquellas  obras  públicas,  que  tienen 
un  carácter  singular,  que  sale  de  la  libre  concurrencia  y  que  está  muy  distante 
de  ser  objeto  de  comercio,  para  que  el  Estt*do  haciéndolas  se  transforme  en  co- 
merciante. 

Lo  que  es  materia  de  los  comerciantes  es  hacer  las  paredes  por  tanto  ó  cuanto 
los  muros  y  construir. 

Eso  podrá  ser  materia  de  comercio,  en  que  estoy  muy  de  acuerdo  con  el  señor 
Senador,  que  el  Estado  no  es  la  entidad  mas  competente  para  ocuparse. 

Pero  para  determinar  que  se  hagan  las  obras,  en  que  condiciones  se  han  de  ha- 
cer; con  cuanto  y  con  que  ha  de  pagarlas,  exclusivamente  el  Estado  señor  Pre- 
sidente. 

üe  ahi  pues  surgen  varias  reglas  basadas  en  principios  fundamentales. 

Si  para  las  obras  secundarias,  de  una  importancia  secundaria  establecemos  que 
debe  proceder  el  Estado,  que  debe  llamarse  la  libre  concurrencia  de  capitales,  no 
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para  hacerlas  solamente  mas  baratas  síqó  para  garantir  que  se  hacea  del  mejor 
modo  posible. — Si  para  la  construcción  de  obras  públicas  hasta  hay  leyes  vijeutes 
que  determinan  el  trámite  (jue  debe  seguir  para  construirlas  ¿cómo  para  una  obra 
magna,  que  puede  tener  una  utilidad,  no  de  suyo  sino  en  virtud  de  leyes  que  ha 
biliten  puertos,  que  establezcan  jurisdicción  marítima,  no  hacer  lo  mismo? 

¿Acaso  se  vá  á  construir  almacenes  particulares  en  terrenos  de  uso  común? 

No  es  con  la  condición  de  que  la  Ley  vaya  á  constituir  en  terrenos  privilegia- 
dos de  administración  fiscal  y  que  se  dé  el  privilegio  de  usufructuar  esa  adminis- 
tración sobro  una  localidad  que  se  deja  como  de  limosna  al  Estado  al  cabo  de  09 
aííos. 

Es  un  privilegio  algo  mas  que  cargado,  señores. 

¿Acaso  vamos  á  resolver  sobre  un  asunto  sobre  el  cual,  no  tomando  una  resolu- 
ción eu  el  momento  nos  cerramos  la  puerta  para  el  porvenir? 

¿Estamos  habilitados  para  proceder  á  la  construcción  del  puerto  cuyos  benefi- 
cios tenemos  que  mirar  no  solamente  por  el  presente  siglo  sino  por  los  veni- 
deros? 

Entonces,  ¿porqué  renunciar  al  trámite  regular,  al  trámite  garantido  á  aquel  que 
nos  habilita  á  todos  á  dar  nuestro  voto,  nuestro  voto  solemne  con  el  cual  vamos 
á  liger  por  un  siglo  á  las  generaciones  venideras? 

Se  comprende  bien,  señor  Presidente,  que  cuando  tenemos  que  pagar  nuestras 
deudas,  como  el  deber  de  pagar  es  ineludible,  no  nos  paramos  sino  ante  la  impo- 
sibilidad, lo  que  es  posible  se  hace  ligando  al  porvenir. 

Ese  es  nuestro  derecho:  vivir  obligando  al  porvenir: — pero  precipitarnos  á  li- 
gar al  porvenir  y  exagerándonos  un  voto  que  no  podemos  dar  con  conciencia. 

¿Nos  consta  que  se  han  hecho  los  estudios  completos  como  lo  ha  observado  la 
Comisión? 

¿Nos  consta  que  se  ha  abierto  campo  á  la  concurrencia  para  que  se  haga  con  el 
menor  sacrífício  del  Estado? 

¿Nada  le  cuesta  al  Estado? 

Pero  constituir  un  privilegio,  puede  valerle  al  Estado  mucho. 

¿Hay  justicia  en  constituirle  al  beneficio  de  un  particular,  renunciando  el  Esta? 
do  á  ese  beneficio  suyo? 

Eso  es  contra  el  buen  sentido,  señor  Presidente. 

Asi  es,  que  uno  de  los  argumentos  mas  saltantes  del  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  es  lo  que  propone  el  señor  Tusson,  en  virtud  del  cual  tenemos  que  reco- 
nocer la  propiedad  de  los  almacenes  que  van  á  estar  en  una  posecion  privilegiada 
y  además  vá  á  utilizar  por  99  años  lo  que  constituye  el  puerto,  la  administración 
pública  en  el  puerto  por  99  aSos. 

Eso  mismo  lo  podemos  hacer  encontrándonos  libres  y  desembarazados  á  los 
veinte  y  tantos  años. 
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La  generación  venidera  de  aquí  á  treinta  añoo  ó  cuarenta  años  podrá  encon- 
trarse con  el  escelente  puerto  Tusson  si  lo  es,  para  poder  disponer  de  él  sin  reato 
ninguno. 

Hacerlo  pues  por  menos  costo,  llenar  el  objeto  con  un  sacrificio,  porque  todo  se 
reduce  á  cuestión  de  tiempo,  llenar  el  objeto  con  el  sacrificio  de  veinte  y  cinco  ó 
treinta  affos  á  llenar  el  objeto  en  parte  con  el  sacrificio  de  99  años;  en  parte  digo 
porque  está  en  terrenos  privilegiados  por  la  Ley  para  satisfacer  una  necesidad 
pública. 

No  hay  pues  argumento  de  alcance  con  hablar  de  un  millón,  millón  y  medio  ó 
dos  millones. 

Es  de  muchos  millones  la  diferencia,  señores. 

¿Podemos  nosotros  prevéer  lo  que  será  de  Montevideo  dentro  de  cincuenta  ó 
sesenta  años? 

No  debemos  retraernos  de  constituir  esas  obras  en  nuestros  puestos  oficiales 
como  será  sin  duda  el  puerto  construido  en  las  condiciones  del  puerto  Tusson. 

Al  cabo  de  sesenta  años  ¿qué  ganaremos?  Estaremos  todavía  pagando  nuestras 
deudas  y  viendo  salir  los  millones  de  los  que  nos  ha  aiTebatado  del  porvenir. 

Las  costas  de  Montevideo  inmediatas,  señor  Presidente,  son  muy  valiosas.  No 
porque  no  cueste  el  terreno,  no  porque  el  terreno  común  no  deba  dejarse  fomen- 
tar por  el  interés  privado,  nó;  es  el  puerto  fiscal,  son  los  Almacenes  do  Aduana,  es 
la  administración  píiblica,  es  la  Capitanía  del  Puerto,  es  el  impuesto  que  se  perci- 
be, es  la  jurisdicción  especial,  porque  después  de  hecho  el  puerto  6  de  habilitado 
ese  puerto,  media  legua  mas  allá,  no  se  puede  descargar,  no  se  puede  abrir  regis- 
tro: es  preciso  venir  alli. 

De  consiguiente,  no  es  el  fondeadero  solamente  lo  que  se  utiliza:  es  la  jurisdic- 
ción nacional;  y  esa  clase  de  obras,  no  debe  ser  materia  de  intereses  particu- 
lares. 

En  ese  sentido,  señor  Presidente,  es  que  me  opongo  decididamente  al  Proyecto 
de  puerto  Tusson. 

Es  muy  caro,  embaraza  demasiado  al  Estado;  nos  hace  tomar  una  resolución 
sin  base.  Para  una  empresa  de  esta  naturaleza,  debemos  mas  bien  tomar  la  acti- 
tud de  gastar  lo  que  sea  necesario  para  que  el  Estado  por  medio  de  los  Poderes 
Públicos,  sepa  bien  si  esa  localidad  es  la  mejor;  si  siéndola  mejor  debe  precederse 
ásu  construcción  inmediatamente  y  llamando  la  concurrencia  y  proceder  á  la 
construcción  del  modo  mas  conveniente  al  Pais  del  presente  y  del  futuro. 

Es  asi  como  creo  que  únicamente,  los  que  no  estamos  en  el  caso  de  poder  ir  á 
sondear  los  que  no  hemos  podido  comparar  opiniones  científicas,  los  que  no  nos 
queda  otro  campo  que  entrar  en  estas  apreciaciones  de  número  que  son  evidentes 
que  no  es  para  que  no  gane  mucho  el  comerciante,  sino  para  que  el  Estado  no 
desembolse  ni  se  comprometa  por  mas  de  lo  que  se  debe  comprometer. 
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Sí  íDílGaua  se  presenta  uoa  propuesta  de  hacer  edificios  públicos  y  cuarteles 
en  tal  localidad,  porque  no  se  tenga  en  vista  obstar  á  la  ganancia  del  empresa- 
rio, ¿ha  de  cerrar  los  ojos  el  Estado  y  hacerlas  por  la  prícnera  propuesta  que  se 
preHonte,  y  mucho  mas  si  esos  edificios  y  cuarteles  se  han  de  hacer  en  una  plaza 
pública  donde  la  concurrencia  y  el  movimiento  haga  una  especialidad  de  esa 
plazca  como  son  las  ensenadas  y  los  lugares  de  fondo  en  las  inmediaciones  de 
Montíívidíio? 

No  lUf)  lia  hecho  fuerza  la  objeción  que  se  hace  sobre  el  tiempo  que  tardará  en 
conHlruírNe  la  obra.  El  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  dicho  de  sobra  á 
iíHii  reNpccto.  Ni  los  desembolsos  se  hacen  desde  el  principio,  sino  á  medida  que  se 
\á  (tomitruyendo  la  obra  ni  aunque  el  Estado  aprontase  los  compromisos  ó  él  cos- 
to de  la  construcción  por  medio  del  crédito,  á  falta  de  producto  del  puerto  en  los 
primaros  uflof ,  seria  cuestión  de  algunos  millones  mas  en  la  cantidad  del  emprés- 
tito haciondo  un  sacrificio  necesario  tener  esos  fondos  para  ir  atendiendo  el  servi- 
cio do  los  arios  estériles. 

No  Pfi  niatnria  do  Imposibilidad  ni  de  tomarse  en  cuenta  cuando  la  diferencia  es 
(In  aiKiMiMN  (toconas  dr  mil  Iones  en  uno  y  otro  caso  y  cuando  se  ha  dejado  para 
Malvar  toda  vñ{\  dlfcronoia  bipartida  principal,  la  partida  del  progreso  de  un  pais 

IIUpVO. 

¿INmItíI  babor  algún  punto  en  el  globo  mas  contrariado  para  su  progreso  local 
i|UM  IMontnvIdtM)  por  los  sucesos  políticos  de  todo  el  siglo? 

;^llay  un  pinito  vw  vi  globo,  que  baya  sufrido  media  docena  de  sitios,  algunos 
drt  trrn,  nolio  y  niinvo  afios   decapitando  el  pais  en  su  vida  política? 

V  nn\  mlinio  sellor  Presidente  ¿qué  éramos  cuando  se  declaraba  el  antiguo  vi- 
rninato  de  lUienos  Aires  independiente  de  las  Colonias  Españolas? 

¿Oué  éramos  cuando  nos  declarábamos  nosotros  independientes  el  año  28? — 
¿Montevideo  qué  tendría? 

Nueve  ó  diez  mil  habitantes  á  lo  sumo. 

Venían  un  par  de  barcos  Ingleses;  uno  francés  al  aíío. — Y  de  entonces  acá,  que 
no  hemos  presenciado  mas  que  obstáculos  al  progreso,  asi  mismo  el  pais  exube- 
rante de  vida,  ha  progresado,  señores. 

Nos  encontramos  con  una  ciudad  de  1'20,000  habitantes  y  un  puerto  de  mar 
de  los  mas  importantes  del  Illo  de  la  Plata  y  que  tiene  derecho  á  ser  el  primero 
por  su  posición  topográfica. 

Sin  alucinarnos  por  el  patriotismo,  debemos  considerar  que  nuestro  pais  dentro 
de  cincuenta  años  por  su  posición  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  tiene  (¡ue  ser  el 
empollo  del  comercio.  Es  necesariamente  sobre  el  porvenir  ¿y  vamos  nosotros  á 
enajenar  los  puertos  que  habilitemos,  por  siglos? 

Otro  campo  es  el  del  interés  particular  que  venir  á  tomar  secciones  Nacionales 
de  administración  y  demás.  Sea  bien  venido  el  interés  particular   á    fomentar  al 
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comercio,  pero  la  centralización  de  puertos  habilitados  de  edificios  de  Aduana,  no. 

No  puedo  persuadirme,  sin  embargo  de  que  tal  vez  eso  sea  debido  á  mi  falta 
de  estudio  sobre  el  particular;  pero  los  puertos  principales  del  mundo,  no  están 
eoagenados  á  la  administración  de  interés  particular. 

E¿  señor  Carve — Seííor  Presidente,  ha  llegado  la  hora  de  terminar  la  sesión. 

Es  un  asunto  muy  arduo  y  el  Honorable  Senado  resolvió  dejar  libre  la  discu- 
sión: y  yo  seííor  Presidente  en  este  momento  no  me  considero  habilitado  para 
dar  mi  voto  en  un  asunto  tan  arduo  como  el  presente. 

Quiero  estudiar  bien  la  cuestión;  oir  las  opiniones  de  los  demás  miembros  que 
quieran  hacer  uso  de  la  palabra,  para  entonces  proceder  cou  conciencia  y  no  pre- 
cipitadamente como  en  este  caso,  que  sabemos  muy  bien  que  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes fué  un  asunto  muy  meditado  y  estudiado  y  llevó  mucho  tiempo  para 
sancionarse;  también  creo  que  tenemos  el  deber  de  meditarlo  y  ver  lo  que  con- 
venga a  los  altos  intereses  del  país. 

Por  eso  creo,  que  esta  discusión  debe  continuar. 

(Apof/acio), 

Se  vota  sise  suspéndela  consideración  del  asunto  para  continuar  en  la  sesión 
siguiente  y  es  afirmativa. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  cuatro  y  un  cuarto  de  la  tarde. 


T<í[no  XVI 
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67/  Sesión  del  8  de  Jtilic 


?reside  el  señor  Fineiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  37  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz,  Gómez, 
Berro,  Caravia,  Carve,  Chucarro,  Camino,  Rivas  y  Silva 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dió  cuenta  de  lo  siguiente: 

Don  Manuel  M.  D'Acosta,  en  su  nombre  y  en  el  de  varios  ciudadanos  electores 
del  Departamento  de  Soriauo,  piden  no  se  haga  lugar  á  la  pretensión  del  señor 
don  Alfredo  de  Herrera  sobre  revocación  de  los  poderes  del  señor  Senador  por 
Soriano. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Presidefite — Continúa  la  discusión  pendiente. 

El  señor  Carve — Yo  creo  señor  Presidente,  que  la  discusión  de  este  asunto 
debe  suspenderse  por  el  Honorable  Senado,  hasta  tanto  vierta  opiniones  el  miem- 
bro del  Poder  Ejecutivo,  á  quien  se  debe  convocar  para  que  asista  á  esta  discusión. 

Como  he  dicho  antes,  es  un  asunto  de  suma  trascendencia  y  yo  creo  que  se  de- 
be de  oir  al  Poder  Ejecutivo,  de  como  piensa  sobre  este  Proyecto. 

Hago  moción  al  efecto. 

(Apoyado), 

El  señor  Berro — Yo  no  creo  señor  Presidente,  que  sea  necesaria  la  presencia 
del  señor  Ministro. 

En  la  discusión  anterior  y  en  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  el  Pro- 
yecto ha  sido  reducido  á  su  esencia  por  decirlo  así. 

En  la  cuestión  de  número,  no  hay  divagación  posible. 
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No  puede  haber  diferentes  opiniones  sobre  si  2  y  ^2  son  4,  ó  no  son. — Asi  es, 
que  yo  no  veo  la  necesidad  de  la  presencia  del  señor  Miuistro. 

No  encuentro  la  necesidad  de  crear  un  nuevo  trámite  dilatorio  en  este  asunto, 
porque  no  creo  que  el  seííor  ¡Ministro  de  Hacienda  pueda  decirnos  algo  contrario 
á  los  que  hemos  visto  y  estamos  viendo  con  toda  claridad  las  pruebras  que  se  han 
aducido  aqui. 

Por  otra  parte,  la  conclusión  de  este  asunto  uo  obsta  á  que  el  Poder  Ejecutivo 
pueda  someter  nuevos  proyectos  si  lo  juzga  conveniente,  ó  darle  á  este  asunto 
otro  giro  mas  conveniente  para  el  Estado. 

Hago  estas  observaciones  simplemente  sin  que  ellas  tengan  el  carácter  de 
oponerme  á  la  mociou-del  seCor  Senador  por  San  José. 

El  Honorable  Senado  resolverá  lo  que  estime  conveniente. 

El  seíior  Muñoz — Tanto  por  las  razones  que  se  acaban  de  esponer  cuanto  que 
siendo  el  asunto  de  tanta  importancia,  tiene  que  pasar  por  dos  discusiones,  en 
casos  análogos  el  Senado  sin  estar  bajo  la  premura  del  tiempo,  en  que  está  ahora 
ha  llenado  el  objeto  que  pudiera  tener  en  el  llamamiento  del  señor  Ministro  en 
la  2.*  discusión. 

Si  algún  objeto  hay,  se  podría  llenar  en  la  2.*^  discusión  y  no  debería  entonces 
suspenderse  la  1."  para  lo  cual  desde  luego  no  hay  razón. 

El  señor  Carve — Sefior  Presidente,  yo  estarla  conforme  con  la  indicación  que 
hace  el  señor  Senador  por  Montevideo;  pero  como  en  este  caso  en  que  puede  ser 
rechazado  este  Proyecto  en  la  discusión  en  general  no  habría  motivo  para  entrar 
en  la  2.*  discusión,  no  puedo  estar  conforme. 

Yo  creo  que  debemos  concretarnos  también  en  tener  los  conocimientos  que  el 
Poder  Ejecutivo  tii.uie  el  deber  di  darnos  en  un  asunto  que  no  es  de  reciente  re- 
solución; que  ha  tr.iniiÍLtdo  recien;  un  asunto  qu»?  ha  prí?ocapado  largamente  á  la 
Honorable  Cámara  de  Ilepresontantes,  'a  cual  ha  sancionado  este  Proyecto  y'aho- 
ra,  según  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  llama  seriamente  la  atención 
á  los  miembros  del  Honorable  Sonado,  su  informe  muy  en  diverjencia  con  la 
opinión  de  la  Cámara  de  ílepresentantes  porque  creo  que  sí  allí  se  hubiera  tenido 
ese  conocimiento  quizás  el  Proyecto  no  hubiera  llegado  al  estado  que  ha  llegado 
y  por  eso  es  que  no  creo  que  se  pierda  nada  oyendo  al  Poder  Ejecutivo. 

Se  vota  si  debe  asistir  á  la  discusiotí  el  señor  Ministro  y  es  negativa. 

Entra  el  señor  Bauza. 

El  señor  Rivas — Sin  embargo  que  empiezo  por  declarar  que  no  creo  que  el  pen- 
samiento formulado  eu  el  Proyecto  y  sancionado  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes pueda  llegar  á  su  término,  puesto  que  entiendo  que  todas  las  empresas  y  el  di- 
nero que  viene  del  estrangero,  no  pueden  ser  ó  no  son  nunca  otra  cosa  que  una 
especulación  y  desde  que  falta  el  interés  que  se  proponen  los  capitalistas    ó  falta 


--.   36    - 

por  su  base  la  operación,  no  veo  sin  embargo  de  tener  la  idea,  no  veo  inconve- 
niente en  qud  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  aceptara  la  idea  en  general. 

Si  bien  es  cierto  que  el  puerto  al  Sud  podria  presentar  inconvenientes  ó  tal 
vez  mejoras,  los  inconvenientes  en  el  puerto  actual,  no  veo  que  seria  un  mal  si 
fuese  cierto  que  esa  hondura  que  le  dá  el  soudeaje  establecido  ó  declarado  por  el 
proponente,  en  que  en  lugar  de  uno,  hubiera  dos  puertos.  Los  buques  de  ultramar 
tendrían  derecho  á  tomar  uno  ü  otro. 

No  veo  pues  razón  para  desechar  en  general  el  Proyecto. 

Entiendo  que  para  la  sanción  de  este  pensamiento,  se  necesitaría  cierto  estudio 
previo  que  no  ha  tenido  lugar. 

Por  ejemplo  solamente  la  parte  del  peticionario  es  la  qué  ha  venido  á  decirnos 
que  el  fondo  es  tal,  que  los  gastos  son  esos  y  que  los  inconvenientes  son  tales.  Por 
nuestra  parte  nos  encontramos  en  una  situación  difícil  para  con  conciencia  juz- 
gar el  mérito. 

Asi  es,  que  cuando  el  seflor  Senador  por  San  José  propuso  la  concurrencia  de 
un  miembro  del  Poder  Ejecutivo  para  que  tomase  participación  en  la  discusión, 
apoyé  la  idea  y  si  era  posible  que  concurriese  con  algunos  antecedentes  que  pu- 
diera ilustrar  la  opinión  del  Senador. 

No  entiendo  por  consiguiente  que  deba  rechazarse  de  un  modo  tan  absoluto  la 
idea.  El  pensamiento  puede  ser  bueno  sin  que  importe  decir  que  estarla  conforme 
en  sus  detalles.  La  cuestión,  la  resolvería  la  discusión  y  las  conveniencias  que 
presentasen  los  miembros  de  esta  Cámara  en  pro  ó  en  contra. 

Por  el  momento,  me  permitiré  solamente  el  establecer  la  conveniencia  que 
creo  que  habría  que  el  Senado  aceptase  el  Proyecto  en  general,  y  esto  no  impor- 
taría absolutamente  ningún  perjuicio  ni  aun  demora. 

¡■A  señor  Chuca rro — Como  todo  proyecto,  seSor  Presidente,  que  se  presenta  á 
la  consideración  de  la  Cámara,  tiene  dos  discusiones  una  en  general  que  es  en  la  que 
estamos  y  cuya  discusión  según  lo  establece  nuestro  Reglamento  debe  versar  sobre 
las  ventajas  ó  inconvenientes,  yo  voy  á  manifestar  los  fundamentos  que  tengo 
después  da  haber  oido  con  atención  las  razones  que  se  han  dado  en  la  sesión 
anterior  por  mit  honorables  colegas,  unos  sosteniendo  que  es  la  Comisión  y  los 
que  se  han  adherido  á  la  Comisión,  de  que  el  Proyecto  no  debe  ser  ó  creen  que 
no  debe  ser  admitido  á  discusión  particular  y  otros  porque  debe  entrar,  después 
de  haberse  agotado,  puede  decirse,  las  razones  de  una  y  otra  parte  para  calificar 
el  Proyecto:  unos  que  es  ventajoso  6  que  son  mayores  las  ventajas  que  los  incon- 
venientes que  él  tiene,  y  otros  para  sostener  que  son  mas  los  inconvenientes  que 
las  ventajas;  concretándome  á  la  discusión  puramente  en  general  del  Proyecto 
como  se  ha  verificado  en  la  sesión  anterior,  concretándome  digo  á  discutir  ó  á 
dar  las  razones  que  tengo  para  votar  porque  el  Proyecto  establece  tales  inconve- 
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Dientes  ó  mas  graves  inconvenientes  y  desventajas  que  conveniencias  y  que 
ventajas. 

Creo  que  las  demostraciones  que  se  han  hecho  por  los  que  combaten  el  Pro- 
yecto para  que  no  entre  en  discusión  particular,  han  demostrado  claramente  los 
inconvenientes  que  presenta  el  Proyecto  hasta  considerar,  que  no  puede  ser 
realizado. 

Yo,  colocándome  en  el  terreno  que  he  dicho  antes  de  tratar  este  Proyecto  en 
discusión  general,  rae  permito  estudiar  las  desventajas  que  ese  Proyecto  traería 
para  el  país  en  general  si  el  fuese  sancionado  y  convertido  en  Ley. 

Con  este  objeto,  seííor  Presidente,  la  primera  idea  que  vino  á  mi  imaginación, 
(no  en  este  momento  sino  que  es  una  idea  anterior  á  este  caso)  es  la  de  que  tra- 
tándose sobre  puertos  para  la  República  Oriental,  la  naturaleza  nos  ha  provisto 
de  ellos  con  la  mayor  prodigalidad  que  pueda  desearse,  por  cuanto  ha  dado  á 
nuestro  país  la  puerta  para  la  entrada  de  todos  los  elementos  de  la  Europa  para 
esíe  vasto  continente  que  se  denomina  Río  de  la  Plata. 

Es  la  República  Oriental,  señores,  la  que  tiene  la  llave  de  la  entrada  de  todos 
los  grandes  elementos  de  toda  clase  que  han  de  engrandecer  en  primer  lugar  á 
esta  República;  y  do  este  engrandecimiento  y  progreso  han  de  recibir  por  estar  en 
su  contacto  todos  los  demás  países  de  quien  somos  colindantes. 

Según  mis  vistas,  señor  Presidente,  es  tan  estenso  y  de  tanta  magnitud  el  por- 
venir que  tiene  nuestra  República,  que  yo  considero  que  en  el  Rio  de  la  Plátano 
hay  ninguna  ni  que  se  equipare  á  esta. 

Vertida  esta  primera  idea,  señor  Presidente,  que  demuestra  el  interés  que  tengo 
y  que  creo  que  todos  tenemos  por  el  progreso  y  engrandecimiento  de  nuestro  país 
que  tiene  una  inmensa  población  actual;  de  que  somos  la  entrada  de  toda  la  Re- 
pública Argeníinn,  señor  Presidente,  de  los  estados  interiores  de  la  República  Ar " 
gentina  de  la  mitad  ó  parte  del  territorio  brasilero. 

Señores,  ^Montevideo  y  los  puertos  de  que  le  ha  provisto  la  naturaleza,  son  los 
que  están  destinados  para  traer  á  todos  esos  países,  pero  primero  al  nuestro,  to- 
do ese  gran  progreso  y  engrandecimiento,  porque  todos  anhelamos. 

Es  el  primer  punto  de  esta  parte  de  la  América  que  ha  de  recibir  esos  gran- 
des elementos  de  población,  de  capitales,  de  brazos  de  comercio  y  de  todo  lo  que 
constituye  el  progreso  mas  ascendente  que  puede  desear  cada  uno  de  nosotros 
para  su  Patria,  tanto  en  lo  relativo  al  engrandecimiento  material  cuanto  en  el  de 
población,  cuanto  en  el  interés,  elemento  esencial  que  debemos  tener  muy  pre- 
sente de  nuestras  garantías  y  de  nuestros  Poderes. 

Ese  puerto,  señor  Presidente,  porque  está  muy  marcado,  el  puerto  por  ejemplo 
de  Maldonado  á  la  entrada  del  Océano: — Ese  puerto,  señores,  que  mejorándolo 
puede  ser  el  mas  espléndido  puerto. 

Allí,  no  tendría  inconveniente  ninguno  que  fuese  por  el  Gobierno,  que  fuese  por 
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empresarios  ó  del  modo  que  se  admitiese  ó  creyese  conveniente,  se  mejorase,  por- 
que por  él  no  solamente  se  introducirla  en  el  pais  y  progresaría  aquel  punto,  sino- 
él  baria  progresar  á  ese  territorio  que  está  inculto  y  despoblado,  limítrofe  con  el 
Imperio  del  Brasil,  y  á  los  Departamentos  de  Cerro-Largo  y  Minas  que  todos  ca- 
recen de  tener  alli  inmediato  un  centro  como  él  tiene. 

Es  ese  puerto,  el  que  estableciéndolo  en  las  condiciones  que  puede  establecerse 
sin  comprometer  el  porvenir  de  un  siglo  como  se  propone  en  este  Proyecto,  es  el 
que  ba  de  dar  buenos  resultados,  tal  vez  en  la  cuarta  parte  de  tiempo  que  se  in- 
dica. 

Esto  es,  seHor  Presidente,  respecto  á  la  parte  del  territorio  Oriental  que  com- 
prende desde  Montevideo  basta  Rocba. 

Ahí  está  el  puerto:— abí  está  la  entrada:— abi  es  donde  debe  afluir  la  población 
para  cultivar  las  tierras,  para  establecer  y  esplotar  todos  los  grandes  elementos 
de  riqueza  que  todo  ese  territorio  está  esperando  la  mano  del  hombrer  para  ello  • 

Un  puerto  sobrtj  el  otro  como  se  quiere  en  Montevideo,  no  es  tan  urjente  y  ne- 
cesario. 

£1  bacer  un  puerto  junto  á  otro,  daria  mas  aumento  de  población:  eso  centrali- 
zaria  mas.  Pero  de  ese  modo,  ¿cuáles  serian  los  resultados? 

A  la  vuelta  de  100  alíos,  este  centro  que  es  el  mayor  de  la  República  fuese  el 
favorecido  solamente  y  que  estuviese  el  país  y  demás  partes  del  territorio  privado 
de  las  ventajas  que  la  naturaleza  le  ba  dado?.  • . 

No,  señor  Presidente. 

Es  preciso  considerar  esta  cuestión  con  mas  gravedad;  darle  la  verdadera  tras- 
cendencia que  ella  tiene. 

No  si  se  quiere  para  nuestros  días;  pero  como  nosotros  no  estamos  solos  encar- 
gados para  bacer  la  felicidad  del  País;  hoy  somos  nosotros  que  debemos  tratar  de 
hacer  la  felicidad  de  todos  para  el  tiempo  futuro,  para  que  esa  nueva  generación 
que  venga  á  ocupar  estos  asientos,  encuentre  ese  camino  abierto  para  segundarlo 
y  conseguir  los  objetos  que  todo  legislador  debe  tener  en  vista;  pero,  seííor  Presi- 
dente, yo  no  rae  considero  Representante  del  Departamento  tal  6  cual;  me  consi- 
dero Repressntante  para  dar  mi  voto  por  los  intereses  que  convengan  y  que  con- 
sidere que  convienen  en  general  á  todos  los  Departamentos. 

(Apoyado). 

Yo  no  sostengo  cuestiones  de  localidad,  señor  Presidente.  Maldonado  es  el  punto 
en  donde  tengo  menos  relaciones  6  tal  vez  ninguna.  No  be  estado  alli  mas  que 
dos  veces:  y  en  esas  dos  veces  yo  me  fijé,  apesar  de  que  no  estaba  en  la  posición 
que  estoy  hoy,  de  las  ventajas  que  para  el  porvenir  tenia  aquel  punto. 

La  primera  vez  fué,  para  reunirse  allí,  como  se  reunió,  un  colegio  electoral.  La 
segunda  fué  cuando  la  plaza  de  Montevideo  estaba  sitiada  por  los  patriotas  cuan- 
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do  vino  la  restauraciou  del  general  Lavalleja  y  entonces  se  declaró  puerto  libre 
aquel  punto  mandando  que  hiciese  la  exportación  de  los  frutos  de  aquí  para  la 
campaQa. 

Señores,  cuando  yo  fui  á  IMaldonado  á  los  pocos  momentos  de  abierto  el  puerto, 
testaba  Maldonado  convertido  en  una  plaza  de  comercio  como  la  de  Montevideo. 
De  aqui  se  habían  trasportado  los  capitales,  de  aqui  habían  ido  y  puesto  barracas 
y  edificios  valiosos,  de  aqui  habían  ido  acopladores  de  frutos  del  pais. 

De  consiguiente  no  es  por  el  espíritu  de  interés  que  tengo  por  aquella  parte 
del  territorio,  no;  es  porque  veo  la  cuestión  como  creo  que  la  verán  los  señores 
Senadores  por  el  interés  general  de  todos  los  Departamentos,  no  de  uno  espe- 
cial. 

Desde  que  uno  es  especial,  muy  en  hora  buena  que  todos  lo  sean  y  se  trate  del 
mejoramiento  de  todos. 

Asi  es,  que  en  mi  concepto,  yo  creo  que  el  Proyecto,  no  debe  entrar  á  la  dis- 
cusión particular,  porque  está  demostrado,  las  desventajas  que  traería  al  pais 
en  caso  de  llegarse  á  establecer  ese  puerto  destruyendo  6  cortándole  al  país  ese 
porvenir  que  podrá  tener  no  estando  comprometida  esa  localidad  á  los  empresa- 
rios por  100  años. 

Durante  ese  tiempo,  señores,  el  pais  puede  hacer  inmensamente  mucho  en  el 
sentido  que  he  dicho  del  fomento  del  País,  de  la  población,  del  comercio,  de  in- 
dustrias, de  valor  territorial:  en  fin,  de  cuanto  hay  allí,  para  los  que  que  tengan 
que  llevar  algo  al  Exterior  tengan  donde  cargar,  y  no  poner  todo  en  un  estremo 
de  la  República  como  sucedería  en  este  caso. 

¡Cuánto  mejor  serla  abrir  y  colocar  en  condiciones  para  que  sea  un  buen 
puerto  el  de  iMaldonado! 

Pero,  señores,  iOO  años  que  queda  imposibilitado  el  País  de  poder  hacer  uso  y 
de  las  ventajas  naturales  que  la  providencia  le  ha  presentado  por  estar  compro- 
metido á  sostener  en  una  localidad  desde  que  no  hay  necesidad  de  eso  donde  ya 
tiene  un  puerto  que  ha  estado  sirviendo  al  país  hace  150  años,  no,  señores;  yo  creo 
si:  hemos  de  ser  consecuentes  con  nuestra  misión,  es  decir,  dar  nuestro  voto  á  fo- 
mentar y  poner  todos  los  medios  de  que  ese  progreso  ascendente  tome  esa  magni- 
tud, en  mi  concepto  los  puertos  de  Montevideo  y  el  nuevo  puerto,  caso  dado  que 
se  lleve  á  efecto. . . 

No  solamente  en  eso  me  he  fijado,  porque  es  lo  que  mas  considero  yo  que  con- 
viene á  los  intereses  generales  del  país. 

Después  de  eso  tenemos  todo  el  pais  plagado  de  puertos.  Si:  buenos  puertos. 
Tiene  el  de  la  Colonia;  ese  está  poblado  y  está  en  la  embocadura  del  Rio  Uru- 
guay. 

De  consiguiente,  tenemos  la  navegación  fluvial  hasta  el  Paraguay  y  hasta  el 
Brasil  puede  decirse. 
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¿Porqué  do  hemos  de  hacer  lo  mismo  aglomerando  población  y  elemrrni'js  »ie 
poder  en  ese  costado  de  ahí  en  donde  tenemos  esa  frontera  de  Sant  •.  Ter-:ía&? 
¿Porqué  hemos  de  tener  ese  descampado? 

Eran  mas  previsores    nuestros  antecepasados.  —  E.l^s   haLiau   edíDcad*:}  ULa 
manzana  entera  poblando  todo  el  cuadro  de  la  manzana  con  trchv»s  «ie  tejas  ¿:ar.i 
qué? — Para  que  tuvieran  cuarteles,  las  tropas  de  la  R-^íIjIijí  y  rs:  ivi  <-:i  r.- » 
relación  con  los  de  Santa  Teresa  que  está  sobre  la  línea  dcri  DrusII.  '¿  j.:.  .hj- 
previsores. 

Creo,  señor  Presidente,  que  con  respecto  a  eso  uo  s^  pu»:«i  •  ^^s:  : 
claridad  las  razones  que  tengo  para  oponerme  á  que  este  Provee.  >  -:;  •     ■  Vn 
sion  particular. 

Sfí  vola  si  el  punto  está  suficieiilenienle  diaciiUdOj  y  es  afin/t*/' 

Volándose  sise  aprueba  el Proyeclo^  es  negativa. 

El  seíior  Presidente — Queda  desechado. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto. 
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La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  slguitf.itr: 


PROVECTO  DE  LEY 


\nU',uU,  i."  U>H  írxtranjcros  que  en  calidad  de  Oficiales liubieren  combatida  y 
t'.',tnh!dU-r'n  cu  I'»»  Kj^TCÍtos  de  la  Repftblica,  son  ciudadanos  legales  de  confor- 
mld/id  ':'»»  1"  '!•"•  ''»tí»''l'«':  el  artículo  8 de  la  Constitución. 

Art.  'i."  I'ara  ti-rntr  la  ciudadanía,  harAn  constar  el  hecho  de  haber  milita- 
rte, ,.n  r.H\uM  <Í>'.  Ofldak»  C.U  lo»  F;jércitos  de  la  República,  con  los  despachos  que 
«/  rnlll/:,.  «LO  «*-.fvl«íoi..  pr»««ntiíndolo»  en  la  Secretaria  de  Gobierno,  donde  se 
mrrihUA  *.i  r.<;ír.br«  vu  un  Registro  llevado  al  efecto  con  el  título  de  Rej.slro  de 
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Art.  5.'^'  Son  también  ciudadanos  legales  de  conformidad  con  lo  que  estableo  e 
el  artículo  8/"  de  la  Constitución,  los  hijos  de  padre  6  madre  naturales  del  país, 
desrie  el  acto  de  avecindarse  en  él. 

Art.  4.^  La  circunstancia  indicada  en  el  artículo  anterior,  se  acreditará  con 
'a  fé  de  bautismo  del  padre  ó  madre  y  con  su  presentación  en  la  Secretaría  de 
Gobierno  donde  se  inscribirá  el  nombre  del  individuo  que  así  acredite  su  ciuda- 
danía legal. 

• 

Arf,  o.'*  En  los  casos  de  los  artículos  anteriores,  si  al  solicitarse  la  inscripción 
como  ciudadano  ó  si  después  de  50  días  de  publicada  una  inscripción  fuera  im- 
pugnada como  ilegal,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  se  invoque  conocerá  de  la 
controversia  en  juicio  breve  y  sumario  el  Juez  del  domicilio  del  inscripto. 

Art.  6.°  Si  después  de  pasado  el  término  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
se  intentare  acción  de  falsedad  contra  los  documentos  que  dieron  lugar  á  la  ins- 
cripción de  ciudadano  legal, — en  este  caso  conocerá  de  la  acción  intentada  la  jus- 
ticia ordinaria  criminal,  en  virtud  de  acusación  de  parte  ó  del  Ministerio  Fiscal, 
quedando  la  inscripción  subsistente  hasta  el  fallo  definitivo. 

Arf.  7."*  Los  demás  estranjeros  á  que  se  refiere  el  artículos  de  la  Constitución 
que  quieran  optar  á  la  ciudadanía  ocurrirán  al  Juez  de  su  domicilio.  Juez  Letrado 
ílonde  lo  hubiere,  y  Alcalde  Ordinario  en  su  defecto,  solicitando  que  con  audien- 
cia del  Fiscal  ó  del  procurador  fiscal  en  su  defecto,  se  le  admita  á  justificar  que 
tiene  alguna  de  las  calidades  requeridas  por  el  artículo  8  de  la  Constitución. 

Art.  S.°  Sustanciado  el  espediente  breve  y  sumariamente,  el  Juez  declarará  si 
el  peticionario  reúne  las  condiciones  legales  que  hubiere  invocado,  otorgando  de 
dicha  sentencia  los  recursos  que  se  interpusieren. 

Art.  9.^  Pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  el  auto  en  que  se  reconociese  en 
el  peticionario,  alguna  de  las  condiciones  prescriptas  en  el  artículo  8  de  la  Cons- 
titución, se  comunicará  al  Ministerio  de  Gobierno  para  que  sea  inscripto  en  el  Re- 
gistro de  ciudadanos  legales. 

Art,  40.  Al  fin  de  cada  mes  se  publicará  en  los  periódicos,  una  relación  de  los 
inscriptos  en  el  expresado  Registro. 

Art.  il.  No  devengarán  costas  los  espedientes  que  se  sigan  para  obtener  carta 
de  ciudadanía. 

Art.  42.  Los  empleos  públicos  serán  desempeñados  por  ciudadanos  naturales 
6  legales  conforme  á  las  disposiciones  de  la  Ley. 

Esceptúanse  las  simples  comisiones  de  carácter  científico,  que  podrán  confiarse 
indistintamente  á  ciudadanos  y  extranjeros. 

Art.  13.  Obtenida  la  inscripción  de  los  ciudadanos  legales,  se  les  espedirá  car- 
ta de  ciudadanía. 

Art.  44.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 
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Art.  45.  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opongan  á  la  presente 
Art.  46.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  dt»  Sesiones  en  Montevideo,  á  1.**  de  Junio  de  4874. 


BUSTAMANIE. 

Estmmlao  B,  Darán, 

SiM*:-o';»rio. 


INFORME 


Coi:!:.si<iii  (!o  liegislacion. 


Ilonoralih»  Sí-'nado: 


l/i  (.'omisión  ha  t-sludiaílo  doleniílainente  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la 
í;.Mií;ira  díí  lír|)ivs(Miliuit(\s  sobre  ciudadanía  le^xal,  y  encuentra  que  él  viene  á 
roí  r<:jir  y  complemí-ntar  la  Ley  de  40  df»  Junio  de  4835  para  establecer  los  trá- 
iiiilírs  mas  adecuados  que  deben  llenar  los  ciudadanos  legales  para  entrar  al  ejer- 
í:ií!Ío  de  los  derechos  politicos. 

Aunque  !a  Constituciou  emplea  los  mismos  términos  para  determinar  los  ciu 
dadanos  naturales  y  lo?  legales,  sin  embargo  siempre  se  ha  dado   al   artículo  8.^ 
Iioriíiíerpretaciou  práctica  el  sentido  de  que  la  ciudadanía  legal  puede  ser  optati- 
va  en  cierlos  casos  y  en  otros  u6,  según  sean,  las  condiciones  requeridas  en  el  mis- 
mo articulo. 

Tampoco  se  hace  distinción  en  los  artículos  7.®  á  42."  de  la  Coastitucíoa  entre 
la  Ciudadanía  en  si  y  el  ejercicio  de  la  ciudadanía,  limitándose  otros  artículos  á 
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determinar  quienes  son  ciudadanos  y  por  que  causas  se  suspende  6  se  pierde  la 

ciudadanía. 

Pero  como  en  otros  artículos  se  exije  para  ciertos  cargos  ciudadania  en  ejercicio 
lo  que  dá  por  sub-entendida  aquella  distinción  es  con  sujeción  &  esa  misma  dis- 
tinción que  ha  sido  siempre  entendido  al  articulo  8.°  así  como  los  artículos  di  y 
42  de  la  Constitución. 

Se  puede  pues  ser  ciudadano  sin  ejercicio  de  la  ciudadania:  tener  las  cartas  y 
no  los  derechos  políticos;  condición  en  que  se  encuentran,  por  ejemplo,  los  ciudada- 
nos comprendidos  en  los  artículos  44  y  42. 

Pero  sean  cuales  fueren  las  dudas  á  que  pueda  dar  lugar  la  falta  de  precisión 
de  los  términos  con  que  la  Constitución  se  espresa  respecto  á  ciudadanía  sin  ha- 
cer distinción  entre  las  cargas  y  el  ejercicio, — es  incuestionable  que  este  es  siem- 
pre optativo,  y  que  de  consiguiente  para  entrar  á  él  es  indispensable  manifestar 
la  voluntad  justificando  alguna  de  las  cualidades  requeridas  para  ser  ciudadano; 
y  siendo  ese  el  oI)jeto  del  Proyecto  de  Ley,  no  hay  lugar,  en  concepto  de  la  Co- 
misión, á  darle  el  carácter  de  una  interpretación  en  abstracto  ni  con  relación  á 
las  cargas  de  la  ciudadanía  de  que  él  no  se  ocupa. 

Tomando  en  consideración  la  distinta  naturaleza  de  las  diversas  condiciones 
en  virtud  de  las  cuales  se  puede  optar  al  ejercicio  de  la  ciudadanía  legal,  el  Pro- 
yecto se  contrae  á  establecer  los  medios  mas  adecuados  de  justificarlas  según  sea 
su  naturaleza  suprimiendo  una  tramitación  previa  ante  los  Tribunales  cuando  la 
cualidad  requerida  se  puede  hacer  constar  desde  luego  por  un  instrumento 
público. 

La  Comisión  pues  considera  deber  aconsejar  la  sanción  del  mencionado  Proyec- 
to con  una  ligera  corrección  del  artículo  42  en  el  sentido  liberal  indicado  por  la 
prensa;  y  que  la  Comisión  no  ha  trepidado  en  aceptar,  á  fin  de  que  quede  mas  cla- 
ramente establecida  la  excepción  del  requisito  de  la  ciudadanía  para  la  provisión 
de  empleos  de  ciertas  funciones  científicas  ó  profesionales. 

La  Comisión,  si  fuere  necesario,  ampliaría  tn-voce  el  presente  informe  en  el 
curso  de  la  discucion. 


Montevideo,  Julio  o  de  4874. 


A.  Rtvas — /.  M.  Muñoz.íi 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Muñoz — La  Comisión  ha  entrado  en  ciertas  consideraciones,  que  pa- 
recerían que  no  eran  del  caso  á  estar  á  los  artículos  del  Proyecto. — Pero  t»ibü- 
tando  homenaje  á  opiniones  dilucidadas  por  la  prensa,  ha  creído  deber  esponer  en 
su  informe,  porque  motivos  6  porqué  fundamentos  considera  que  no  debe  propo- 
ner ninguna  modificación  á  los  artículos  d.°  y  5.^  que  para  designar  los  ciudada- 
nos legales  á  que  esos  artículos  se  refieren,  emplea  los  mismos  términos  <]ue  la 
Constitución  de  la  República. 

Esos  artículos,  empleando  los  mismos  términos  de  la  Constitución,  la  dejan 
intacta,  sin  Interpretación  respecto  á  la  ciudadanía  en  sí,  porque  respecto  á  la 
ciudadanía  en  sí  en  su  esencia,  no  dispone  nada  el  presente  Proyecto  de  Ley. — 
Se  refiere  solamente  al  ejercicio;  a  <  stablecer  los  trámites  indispensables  para 
que  los  ciudadanos  legales  puedan  ejt  cer  los  derechos  políticos. 

Nada,  pues,  tiene  esto  que  ver  con  ;  s  cargas,  y  muy  bien  ha  hecho  el  Proyecto 
ai  referirse  á  las  diversas  categorías  de  los  ciudadanos  legales,  emj)leando  los 
mismos  términos  de  la  Constitución,  dejando  para  cuando  el  caso  llegue  de  ¡ntt;r- 
pretar  la  Constitución,  entonces  tendrá  la  sanción  Legislativa  que  hoy  s^iria 
inoportuna  en  este  Proyecto. 

Esas  diversas  categorías  de  ciudadanos  legales,  traen  aparejados  naturahneuíi' 
diversos  trámites  para  constatar  los  hechos  según  sea  su  naturaleza  y  existiendo 
entre  las  condiciones  requeridas  para  ser  ciudadano  legal,  algunas  que  puedan 
hacerse  constar  por  instrumento  público  como  sucede  respecto  de  los  Oficiales  dnl 
Ejército  de  la  República  que  justifican  serlo  por  medio  de  ios  títulos  anténlic(K«í 
que  hacen  plena  fé  desde  el  momento  que  se  exhiban,  como  sucede  respecto  de  los 
ciudadanos  legales  por  ser  hijos  de  padre  ó  madre  naturales  del  País,  el  establo 
civil  de  esos  padres  que  se  justifica  con  el  testimonio  que  se  llama  fé  de  bautisino, 
que  hace  fé.  Entonces  es  lo  mas  arreglado,  que  desde  el  momento  que  se  tenga 
el  instrumento  público  como  sucede  á  estas  dos  categorías  de  ciudadanos  legales  á 
que  me  he  referido  y  como  sucederá  con  las  demás  categorías  con  el  instrumento 
público  de  la  constancia  de  la  decisión  judicial,  munidos  de  esa  constancia  los  in- 
teresados pueden  ya  ocurrir  á  manifestar  su  voluntad  de  ejercer  los  derechos  po- 
lítica s  y  pedir  su  inscripción  en  el  Registro  general  de  ciudadanos  legales  que 
existirá  en  el  Ministerio  de  Gobierno,  encargado  de  espedir  la  carta  de  ciuda- 
danía. 

Vov  lso  ha  dicho  la  Comisión  que  encuentra,  que  el  actual  Proyecto  de  Ley,  no 
<s  rr.as  que  la  corrección  y  complemento  de  la  Ley  de  dO  de  Junio  de  1854  y 
aconseja  la  sanción  por  el  Senado  sin  mas  alteración  que  la  muy  ligera  que  vá  á 
proponer  en  el  artículo  d2,  procurando  llenar,  no  cambiar  el  sentido  del^ artículo 
^^2  del  Proyecto,  sino  adoptando  términos  que  esprese  con  mas  claridad  la  ¡dea, 
la  misma  idea  que  encierra  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 
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La  Comisión  creería  que  ese  articulo  quedada  eii  mejores  términos  del  modo 
siguiente: 

aLos  empleos  públicos  serán  desempeñados  por  ciudadanos  naturales  6  lega- 
les conforme  á  las  disposiciones  de  la  Ley. 

Esceptüanse  los  empleos  de  carácter  científico  6  profesion-il  no  pertenecientes  á 
la  magistratura,  los  cuales  podrán  ser  desempeTiidos  por  ciudadanos  naturah^s  ó 
legales. 

En  dicha  escepcion,  se  comprende  In  enseñanza  escolar. 

De  este  modo  y  por  medio  de  esta  escepcion  (lelí/rminando  con  mas  precisión 
de  lo  que  venia  en  el  Proye^oto  d»»  In  (\imir;i  de  iit'prcsentantes,  mantenemos  el 
principio  de  que  el  desempeño  (!*•  jí;¡(<fo-^  !)fi!?!ic()s  es  una  parte  del  ejercicio  de 
la  ciudadanía — pero  ano  Híj^nd-.^  en  pi«';  <•!  pí'in::!;)ií>  esceptuando  el  concurso  in- 
teligente de  ciencias  ó  artes  ó  i!e  los  ¡ne  se  dedican  á  la  noble  y  difícil  tarea  del 
preceplorado  en  las  escuelas  j)úí»líe,:s. 

Sin  embargo,  la  (.'omisión  en  la  discu^l^)n  niirticnlvur  y  ai  resolverse  el  arfícu- 
lo  12,  oirá  con  gusto  las  in-licaciones  qiüj  se  ii  r^>•}íí|  sobre  la  reforma  que  ho  pro- 
puesto. 

Se  vola  el  Proyacto  en  general  ij  es  afirinulioa. 

E3  puesto  en  discusión  parlicuhtr  el  arlícuio  P, 

El  seiior  Chucarro — Yo  no  sé,  señor  Presidente,  que  necesidad  hay  de  estable- 
cer en  una  Ley  lo  que  está  estai)!ecido  por  la  Constitución;  porque  la  Constitu- 
ción en  un  articulo  dice: — (lo  lee  el  señor  Senador). 

Las  mismas  palabras  que  dice  el  artículo. 

Eso  en  mí  concepto  no  es  objeto  de  una  Ley. 

¿Qué  tiene  que  hacerse  para  ponerse  en  ejercicio  esos  individuos? — Justificar 
ante  el  Gobierno. 

No  tienen  que  venir  á  buscar  la  ciudadanía  aquí,  sino  que  la  tienen  por  la 
Constitución  justificando  que  han  combatido  ante  el  Poder  Ejecutivo,  lo  mismo 
que  todos  los  demás  artículos  de  la  Constitución  que  crean  ó  declaran  ciuda- 
danos. 

Lo  primero  que  declara  la  Constitución  es  que  son  ciudadanos  nuestros  padres, 
y  después,  los  que  combatieron  6  combatieren  por  la  Nación  so  declaran  ciuda- 
danos lo  mismo. 

Yo  digo,  ¿qué  necesidad  hay  de  declarar  en  una  Ley  orgánica  que  son  ciudada- 
nos  los  que  combatieren? 

No  tienen  mas  que  probar  el  hecho,  probar  las  condiciones  que  necesita  para 
entrer  al  ejercicio  de  ciudadanos. 

Yo  no  sé:  se  me  dirá  que  se  dice  lo  mismo  en  la  Constitución. 

Pero  yo  considero  redundante  si  se  dejase  esto. 

¿Qué  dice  la  Constitución?— Que  los  individuos  que  hubiesen  combatido,  para 
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onlnir  on  ol  ojorciclo  de  la  ciudadanía  tendrán  que  justificar  eso,  por  lo  cual  se 
d(*clara  por  la  Constitución  que  son  ciudadanos. 

Vvro  o\\  fin,  sobre  esto,  yo  lo  que  deseo  es  que  la  Comisión  esplique  esto. 

A.V  .\(>/inr  Muñoz — La  observación  hecha  por  el  sefíor  Senador  por  Paysandü, 
tiiMH'  hasíacicTÍo  punto  fundamento.  Pero  esto  es  un  Proyecto  venido  de  la  Cá- 
mara (!«•  M «'presentantes  y  la  observación  en  mi  concepto  no  afecta  slnó  á  la  cues- 
(¡on  iUi  nnUodo  dispositivo  en  la  Ley. 

La  Lí'v  se.  propone  recorrer  todas  las  diversas  categorías  de  ciudadanos  legales 
<lí;t(;rminados  en  el  artículo  8.®  y  empieza  por  designar  en  el  artículo  1.°  una  de 
las  catí'gorías  cuya  ciudadanía  hasta  cierto  punto  se  presupone  antes  de  entrar  al 
ejercicio  de  la  ciudadanía.  Sería  lo  mismo  y  quedaría  satisfecha  la  observación 
del  sefior  Senador  por  Paysandíi  si  se  dijese  por  ejemplo:  para  ejercer  la  ciuda- 
danía los  estranjeros  que  en  calidad  de  oficiales,  que  son  ciudadanos  legales,  ha- 
rán constar  el  hecho:  Lo  que  no  importaría  mas  que  incluir  en  el  artículo  '2.**  el 
^'^ — Tal  vez  sería  mas  correcto:  pero  no  le  ha  parecido  á  la  Comisión  que  debía 
reformar  lo  que  en  el  fondo  no  venia  á  falsear  ningún  principio  ni  á  hacer  otra 
cosa  que  repetir  lo  que  dice  la  Constitución. 

Casi  siempre  en  Leyes  secundarias  reglamentarias  de  artículos  constitucioua- 
.  les,  se  comete  en  obsequio  á  la  claridad  de  la  Ley,  esta  redundancia  constitucio- 
nal, como  sucedió  en  la  Ley  sobre  aprehensión  de  los  delincuentes: — muchos 
artículos,  ó  parte  de  artículos,  no  h?ician  mas  que  repetir  la  prescripción  consti- 
tucional, y  tanto  menos  objetable  es  eso,  cuando  en  el  mismo  artículo  se  hace 
referencia  al  articulo  8.^  de  la  Constitución. 

De  modo,  que  en  cierto  modo,  viene  á  escusarse  la  redundancia. 

Estos  son  los  fundamentos  que  tiene  la  Comisión  para  no  proponer  alteracioD 
en  (^se  artículo,  que  en  el  fondo  no  afecta  la  Constitución  de  la  República,  la 
deja  intacta,  porque  no  repite  mas  que  lo  que  ella  misma  dice,  espresando  lo  que 
se  refiere  á  ella;  y  el  objeto  ha  sido  recorrer  las  diversas  categorías. 

Después  el  artículo  3.^  repite  lo  mismo. 

Después  el  articulo  7.®  se  ocupa  de  las  detnas  categorías;  y  en  seguida  determi* 
na  los  medios  á  llenar  para  habilitarse  al  ejercicio  de  la  ciudadanía.  * 

Sin  estar  en  desacuerdo  con  las  objeciones  del  se&or  Senador  por  Paysandü, 
considero  sin  embargo  que  no  vale  la  pena  de  hacer  modificaciones  en  la  Ley;  eso 
tal  vez  nos  llevaría  mas  lejos  sin  objeto  práctico. 

El  señor  Berro — El  sefior  Senador  por  Montevideo  ha  manifestado  que  á  su 
juicio,  que  cualquiera  de  las  dos  formas  que  ha  indicado  para  este  Proyecto  de  Lef , 
la  que  tiene  y  la  que  indicó  últimamente  llenaría  el  mismo  objeto  que  se  ha  pro- 
puesto la  Ley. 

Yo  cree,  sefior  Presidente,  que  es  preferible  la  segunda  forma  indicada  por  el  se- 
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fior  Senador  por  Montevideo  de  acuerdo  con  la  indicación  hecha  por  el  seíior  Se- 
nador por  Paysandú. 

£n  efecto;  el  articulo  1."  no  hace  mas  que  repetir  una  disposición  Constitucio- 
nal. Pero  en  mi  concepto,  creo  que  hay  alguna  inconveniencia  en  repetir  dispo- 
siciones Constitucionales  aun  cuando  sea  en  un  articulo  destinado  á  discutirse  y 
votarse,  porque  el  mismo  orden  de  la  discusión  particular  lo  ha  establecido  así. 

Se  ha  puesto  en  discusión  el  articulo  1.^  Es  una  cosa  que  no  {puede  discu- 
tirse. 

Creo  que  sería  preferible  que  se  dejara  como  lo   indicó  el  seflor  Senador  por 

Montevideo;  que  dijera-  «los  extranjeros  que  son  ciudadanos  legales,  para  ejercer 
la  ciudadanía,  lo  harán  constar  de  tal  manera». 

La  Ley  no  perdería  nada  en  el  fondo  y  creo  que  ganaría  en  la  foima. 

El  señor  Chucarro — De  acuerdo  con  el  seííor  Senador  que  me  ha  precedido  en 
la  palabra  y  con  el  seQor  miembro  de  la  Comisión,  porque  la  declaración  que  se 
hace  no  tenga  nada  que  ver  con  la  disposición  Constitucional  que  ha  creado  la 
ciudadania  ó  establece  la  ciudadanía  á  todos  los  individuos  que  tengan  tales  y  ta- 
les condiciones. 

De  consiguiente  la  indicación  ó  adición  que  ha  propuesto  el  seQor  miembro  de 
la  Comisión  que  se  diga  que  tienen  que  justificar  para  ser  ciudadanos,  yo  creo 
que  eso  en  mi  concepto  podría  ser  una  disposición  general  para  todos  los  casos 
que  están  marcados  por  la  Constitución  para  ser  ciudadanos,  tanto  los  que  com- 
batieron como  todos  los  demás;  porque  para  mi,  señor  Presidente,  considero,  que 
para  entrar  en  posesión  de  la  ciudadanía  que  acuerda  la  constitución  á  esos  indi- 
viduos que  determina  aquí,  no  tienen  estos,  mas  que  presentar  ó  justificar  que 
tienen  esas  condiciones,  y  por  consiguiente,  creo  que  por  un  articulo  general  es- 
tarían todos  los  que  han  comprendido  las  diferente  escalas  para  ser  ciudadanos. 
Con  un  articulo  estarán  todos  comprendidos  para  entrar  al  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía según  el  articulo  tantos  de  la  Constitución. 

Los  individuos  á  quien  este  artículo  comprende,  no  tienen  mas  que  hacer  que 
justificar  6  probar  ante  el  Poder  Ejecutivo,  que  tienen  aquellos  requisitos,  y  en- 
tonces el  Poder  Ejecutivo  declarará  «son  ustedes  ciudadanos»; — sin  ninguno  de 
esos  trámites,  porque  yo  no  encuentro  mas  que  la  Constitución,  que  no  ha  exijido 

nada  mas. 

Son  ciudadanos  estos,  y  estos,  y  estos.  Son  ciudadanos  les  que  combatieron.  Tie- 
nen que  probarlo  para  entrar  al  ejercicio  de  la  ciudadanía,  que  han  servido  en 
clase  de  Oficiales.  Son  ciudadanos  todos  los  que  se  casen  con  hijas  del  país  ó  que .  • . 

Probado  eso,  desde  luego  son  ciudadanos.  Esa  es  la  Ley  de  la  Constitución. 

Por  eso  dije:  la  Constitución  distinguió  entre  ciudadanos  naturales  y  legales. 

Estos  naturales,  son  nacidos  en  el  territorio  de  la  República. 

Pero  aquí  en  el  territorio  de  la  República  tenemos  muchos  que  no  son  naturales 
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de  la  KepúhJica  y  io  son  de  otro  país,  que  son  extranjeros;  pero  son  nuestros  pa  - 
drcs  que  son  espaíloles  6  son  esto  ó  el  otro. 

Kul^nces  digo:  «son  ciudadanos  en  primer  lugar  los  nacidos  en  el  territorio  de 
la  Ücpiiblica;  en  segundo  lugar,  los  padres  de  ciudadanos  y  después  siguen  los 
d«und8;  y  d«»sde  que  se  declaran  ciudadanos  naturales  ya  entran  en  ejercicio.  No 
n(*c(*MÍtan  mas  que  la  declaración.» 

Vi)V  i'so  la  Constitución  dice:  «todos  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  obtar 
i\  Ion  brniíllclos,  y  tienen  voto  activo  y  pasivo. 

l)fMputí.s,  por  causas  supervínientes  s«  U^s  suspende  esa  ciudadanía  ó  se  les  pri- 
xMílc  lilla  Kntónces  es  otra  cesa;  lo  mismo  se  puede  hacer  con  un  ciudadano 
clnl  pnÍN. 

Ahí  ifH  quíj  lísta  disposición  me  parece  á  mí,  que  debe  contraerse  solamente  á 
|»rolmr  6  justificar  que  son  ciudadanos. 

Ki  /to.'ior  Mu'toz — Es  precisamente  lo  que  establece  el  Proyecto:  simplemente 
lUNtiílcacii^n,  nada  mas 

l'ero  como  los  hechos  son  de  diversa  naturaleza,  e!  Proyecto  reglamenta  el 
procedimiento  á  correr  sim|)lificanclo  mucho  la  Lí^y  de!  aHo  53  que  por  ejeinplo, 
obligaba  á  los  ciudadanos  legales  hijos  de  pidre  ó  madre  naturales  del  país  á  ve- 
nir iW  cuilípiier  punto  de  la  República  donde  se  hallasen  á  entablar  un  procedi- 
xnh'uUí  j;iíiicial  ante  h|  Juez  y  obtener  una  declaración  de  ese  Juez  para  en  vír- 
luíl  íK;  ella  ocurrir  ante  el  i\)der  Ejecutivo  en  solicitud  de  la  carta  de  ciuda- 
danía. 

liü  declaración  del  Juez,  tendría  la  mis;na  faerzi  que  la  fé  de  bautismo. — Sí 
pues  este  ciudadano  legal  tienf:  instrumento  público  con  que  hacer  constar  su 
condición,  ¿qué  necesidad  hay  de  imponerle  que  venga  ante  el  Juez  seccional  de 
1/  instancia  a  justificar  lo  que  ya  coasta  justificado? 
(juc  vaya  directamente  al  Ministerio  de  Gobierno  á  inscribirse. 
Esta  Ley  reconoce  que  el  Poder  Ejecutivo  es  tan  capaz  como  el  Juez,  para  en 
virtud  del  instrumento  público,  no  necesitando  tramitación,  reconocer  el  hecho. 

Lo  mismo  sucede  con  los  despachos  de  los  oficiales.  No  son  susceptibles  de 
adquirir  mayor  fuerza  probatoria  por  una  tramitación  judicial. 

Ahora  los  demás  estranjeros  á  que  se  refiere  el  artículo  8.®  de  la  Constitución 
que  pueden  serlo  en  virtud  de  diversos  hechos  constables  de  diversos  modos,  esos 
sí  van  ante  el  Juez  competente  y  se  muñen  de  una  declaratoria  judicial,  en  virtud 
de  la  cual,  el  Poder  Ejecutivo  ya  conoce  las  condiciones  en  que  se  halla  el  indi- 
viduo y  entonces  le  manda  espedir  la  carta  de  ciudadanía. 

El  Proyecto  no  hace  mas  que  reglamentar  y  salvar  algunas  dudas  que  hasta 
ahora  en  el  aflo  que  llevamos  corriendo,  los  oficiales  que  han  servido  en  el  ejér- 
í'ifo  han  llegado  á  alta  graduación  y  con  la  mayor  buena  fé  y  con  la  persuacioa 
í{cneral  del  País,  han  estado  en  la  inteligencia  de  que  por  el  hecho  de  ser  oficia- 
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les,  jefes  ú  oficiales  del  Ejército  de  la  República,  eran  ciudcidanos  y  estabao  en  la 
plenitud  del  ejercicio  — Esta  Ley  viene  á  adve»  lirles,  que  si  no  tienen  necesidad 
de  ir  á  justificar  el  hecho  de  ser  oficiales  ante  el  Juez,  cuando  tienen  el  título 
auténtico,  tienen  sin  embargo  que  ir  al  Ministerio  de  Gobierno  á  manifestar  su 
voluntad  de  ejercer  sus  derechos  políticos  é  inscribirse  en  el  registro  de  ciudada 
nos  legales. 

Lo  mismo  podría  decirse  de  los  hijos  de  padre  ó  madre  naturales  del  país,  por 
que  no  han  sido  tan.    . .  que  estos  tuviesen  siempre  necesidad  de  obtener  la  car 
f  a  d-  ciudadanía:  hijos  de  padre  ó  madre  natural  del    país  nacidos   en  ausencia 
transitoria  6  forzada  se  han  considerado  orientales  como   si  fueran  ciudadanos 
naturales. 

No  es  pues  que  la  Ley  venga  por  un  trámite  bien  determinado  á  salvar  toda 
clase  de  dudas  y  cuestiones;  á  dejar  espádito  el  trámite  de  estos  ciudadanos  te- 
jíales para  que  ejerciendo  los  derechos  políticos  que  les  corresponde,  concurran 
al  funcionamiento  de  la  soberanía  popular. 

De  eso  se  ocupa  el  Proyecto,  nada  mas. 

Sin  em:;argo,  la  Comisión  no  rechaza  la  nueva  redacción  que  se  propone  re- 
fundiendo el  articulo  1.'  con  el  2.®  en  uno  solo,  determinando  en  seguida  que 
queda  determinado  ya  el  trámite  á  correr  por  los  Oficiales  que  hubieran  comba- 
tido ó  combatieron  en  el  ejército  de  la  República  y  el  5."  y  4."  también  podrían 
reformarse: — pero  no  le  veo  efecto  práctico  á  esta  modificación. 

Lo  mas  conveniente,  me  parece  que  sería  que  volviese  á  la  Comisión — apoya- 
do— y  lo  presentase  con  la  redacción  conveniente  salvando  esas  repeticiones  (es- 
tuales  de  la  Constitución. 

El  señor  Caravia — Lo  mismo  el  artículo  3.*^  y  4.** 

El  señor  lííuilo:^— En  el  sentido  prescriptivo  que  está  aquí;  pero  en  el  sentido 
de  referirse  á  la  Constitución,  no  le  veo  inconveniente. 
El  señor  Presidente — Se  votará. 

El  señor  Rívas — Había  pedido  la  palabra  para  esplicar  al  señor  Senador  por 
Paysandü  lo  que  el  señor  Senador  por  Montevideo  se  ha  tomado  el  trabajo  de 
hacerlo  con  mas  precisión. 

Elstando  enteramente  de  acuerdo  en  casi  todas  las  partos  del  asunto  con  el  se- 
ñor Senador  por  Montevideo,  no  puedo  estarlo  en  la  última  parte. 

El  artículo  que  motiva  esta  discusión,  no  admUe  discusión. 

El  señor  Berro — Está  en  discusión,  sin  embargo. 

El  señor  Rívas — Este  es  un  artículo  constitucional  sobre  el  cual  no  se  puede 
bablar. 

Yo  DO  entiendo  que  la  modificación  presentada  venga  á  traer  ninguna  mejora 
en  el  fondo  de  la  cuestión. 
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Con\iene  votar  ese  articulo  que  ni  votación  necesitaría,  puesto  que  es  ua 
articulo  constitucional  y  pasar  inmediatamente  á  tratar  sobre  el  2/  articulo. 

Por  consiguiente,  estoy  enteramente  en  oposición  con  las  ideas  de  mi  honorable 
colega  el  Senador  por  Montevideo,  de  que  el  asunto  vuelva  á  la  Comisión,  porque 
no  veo  nmguna  conveniencia  en  que  £ufra  modificación  este  artículo. 

Creo  que  el  articulo  1.^  no  admite  discusión,  ni  puede  ponerse  en  discusión.  Es 
un  articulo  constitucional  en  la  letra  y  en  el  fondo:  no  hay  una  sola  palabra  de 
diferencia:  convendría  sancionarlo  simplemente  y  pasar  á  la  discusión  del  *2.° 
articulo. 

JEl  señor  Chucarro — Voy  á  hacer  una  sola  esplicacion  por  la  cual  el  señor 
Senador  por  el  Salto  se  convencerá  que  es  una  necesidad  que  hay  de  que  pase  á 
la  Comisión. 

Nada  hay  que  discutir  sobre  el  fondo  del  articulo  de  la  Constitución  que  esta- 
blece que  son  ciudadanos  tales  y  tales  individuos  que  tengan  es^^s  y  las  otras 
condiciones. 

Esos  son  ciudadanos  creados  por  la  Constitución:  no  tienen  mas  que  justificar 
¿y  ante  quien?  ante  el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  que  tiene  la  facultad  de  formar 
ese  registro  donde  consten  todos  los  ciudadanos  tanto  naturales  como  legales. 

Todo  el  que  esté  declarado  ciudadano  legal,  es  menester  que  vaya  á  justificar 
que  tiene  las  condiciones  para  optar  á  entrar  al  ejercicio  de  esa  ciudadanía  que 
le  acuerda  la  Constitución;  porque  ahora  no  se  va  á  dar  carta  de  ciudadanía.  La 
'•arta  de  ciudadanía  ya  se  la  dá  la  Constitución  porque  lo  declara  ciudadano  y 
desde  que  se  verifique  el  hecho  es  ciudadano. 

Está  en  diferente  caso  solo  ese  que  hace  servicios  extraordinarios  6  ese  que 
obtenga  ciudadanía  por  gracia  especial  del  Cuerpo  Legislativo. 

Pero  estos  que  marca  la  Constitución,  no  tiene  nadie  que  darles  la  ciudadanía 
porque  ellos  la  tienen  coi  stitucionalmente. 

Son  ciudadanos  los  que  hagan  esto  ó  el  otro  en  servicio  del  país. 

9í  usted  prueba  qus  ha  hecho  esto,  es  usted  ciudadano.  No  hay  mas  que  decla- 
rar que  es  ciudadano. 

¿Qué  necesidad  de  ningún  espediente,  sino  justificar. . . . 

El  señor  Muñoz — ¿Ante  quien  y  como  ha  de  hacerse? 

El  señor  Chucarro — Ante  el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  que  lleva  el  Registro. 

El  señor  Muñoz — Bien;  el  servicio  se  puede  justificar  con  los  despachos,  con  la 
fé  de  bautismo  y  otros  servicios  con  una  información  sumaría. 

El  sefior  Chucarro — Por  eso  sostengo  que  vaya  á  la  Comisión  y  la  Comisión 
declarará  eso. 

Esto  es  contestando  á  la  negativa  que  ha  hecho  el  seBor  Senador  por  el  Salta 
de  que  vuelva  de  nuevo  á  la  Comisión. 

Yo  digo  que  conviene  que  vaya  para  que  se  esclarezca  esto. 
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El  seTíor  Berro — La  misma  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador 
por  el  Salto  prueba  la  razón  con  que  el  señor  Senador  por  Paysandú  y  el  habla 
nos  hemos  opuesto  á  la  existencia  de  este  articulo  en  este  Proyecto  de  Ley. 

El  señor  Senador  por  el  Salto  dice  que  este  artículo  no  puede  discutirse  ni 
puede  votarse:  y  tiene  razón,  y  sin  embargo  este  articulo  est.4  en  discusión  y  suje- 
ta á  votación:  y  mientras  tanto,  es  un  articulo  que  no  puede  discutirse  y  lo  que  no 
puede  discutirse  no  debe  estar  en  un  Proyecto  de  Ley  sino  como  referencia.  De 
manera,  que  no  puedo  ser  admitido  de  ningún  modo. 

Por  otra  parte,  no  hay  inconveniente  en  que  se  conserve  la  esencia  del  Pro- 
yecto dándole  distinta  forma;  porque  se  podría  decir,  por  ejemplo:  «los  ostranje- 
ros  á  quienes  corresporide  la  ciudadanía  legal  según  el  artículo  8."  de  la  Consti- 
tución, deberán  justificar  de  la  manera  siguiente,»  y  por  medio  de  dos,  tres  ó  cua- 
tro incisos  se  designe  la  manera. 

Creo  que  no  hay  motiv^o  ninguno  á  que  se  haga  oposición  á  la  idoa  emitida  por 
el  señor  Senador  por  Montevideo  de  que  este  asunto  vuelva  á  la    Comisión   para 
que  se  le  dé  la  forma  mas  conveniente. 

¿7  señor  Silua — No  participo  de  la  opinión  que  se  acaba  de  vertir. 

El  artículo  í."  qno  os — puede  decirse, — un  artículo  Constitucional,  se  dice  que 
Jio  se  puede  discutir. 

La  prueba  que  se  puede  discutir,  es  que  se  está  discutiendo. 

Pero  en  una  Ley  reglamentaria  de  artículos  Constitucionales,  no  está  de  mas 
que  se  planteen  en  esa  Ley  artículos  Constitucionales. 

Se  me  dirá  que  de  la  discusión  puede  venir  la  negativa 

¿Pero  qué  importaría  la  negativa? 

El  señor  Berro — Tan  inútil  serla  la  negativa  como  la  afirmativa.  Lo  que  es 
inútil  no  debe  ponerse. 

El  señor  Silva — Para  mayor  claridad  de  la  Ley,  se  concibe  que  al  tratarse  por 
el  Cuerpo  Legislativo  de  hacer  una  interpretación  clara  y  concisa  de  la  Ley,  se 
hayan  intercalado  en  ella  artículos  Constitucionales. 

Pero  eso  no  quiere  decir  que  si  fuesen  votados  en  contra,  serian  destruidos  esos 
articulos  Constitucionales.  Lo  que  se  habría  hecho,  seria  sancionar  una  Ley  mala. 

Yo  no  veo  inconveniente  en  que  se  vote  el  articulo.  Para  mi  no  puede  ser 
otro  el  resultado  de  la  votación  que  su  aprobación. 

Es  consecuente  con  la  Constitución. 

Asi  es  que  yo  considero  que  esta  Ley  produce  beneficios,  porque  viene  á  re- 
glamentar una  cuestión  que  se  ha  puesto  en  duda  muchas  veces  por  la  mala  in- 
terpretación. 

No  veo  pues  inconveniente,  ni  preveo  que  pueda  ser  desechado. 

La  conveniencia  de  suprimirlo  ¿cuál  seria? 
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Se  dice  que  porque  es  un  artículo  constitucional. — En  hora  buena:  no  está  de 
mas  repetirlo. 

La  Ley  que  trata  de  interpretar  esa  parte  de  la  Constitución,  habrá  sido  mas 
clara,  mas  esplicKa,  mas  esplitativa  y  quedará  la  Ley  como  Ley  de  consulta, 
como  Ley  de  dirimir  todas  las  cuestiones  relativas  á  ese  objeto:  quedará  mas 
clara  y  mas  terminante  y  se  hará  innect'serio  que  teniendo  la  Ley  á  la  vista  se 
vaya  á  la  Conslitucion  puesto  que  esta  Ley  interpretativa  de  la  Co'  stitucion  con- 
tiene los  preceptos  constitucionales  y  la  espiicacion  que  se  deriva  forzosamente 
de  esa  Constitución. 

Ks  por  esa  lazon,  selíor  Presidruío,  que  no  me  puedo  adherir  al  pensanúento 
que  vuelva  a  l^i  Comisión,  porque  no  veo  mérito  suficiente  para  (luc  tal  co^a  sí3 
haga,  creyendo,  como  creo,  que  la  Ley  es  buena  y  que  no  daña  ni  perjudica  de 
manera  alguna  á  la  Constitución. 

El  sehor  Berro — ]No  lie  pretendido.  Lo  que  he  dicho  anteriormente  es  que  no 
puede  repetirse  en  una  Ley  loque  <\\vv.  la  ConstitL'cion, — puede  repetirse  en  cali- 
dad de  referencia;  pero  «mi  la  r>rmi  [)re:;criptiva  alo  menos  no  debe,  porque  no 
hay  necesidad  absolutamente  nin^LTinia  do  repetirse. 

Por  otra  parte,  la  Comi.-ion  de  Li  r^islacion  que  ha  informado  sobre  este  asunto, 
se  ha  mostrado  dispuesta  á  aceptar  la  idea  de  que  vuelva  á  su  seno  para  dar  un 
inform'^  mas  conveniente,  cosa  que  se  ha  reconocido. 

K.xisíiendo  ya  ^sa  indicación,  yo  haré  moción,  seTíor  Presidente,  para  que  este 
asunto  vuelva  á  !a  Comisión. 

( \  poyado). 

El  s.eñor  Hivas — Xo  he  encontrado  liasta  ahora  ninguna  razoíi  para  coaven 
cernie  de  la  conveniencia  de  que  vuelva  á  la  Comisión. 

Lo  que  resultaría  de  volver  es(e  asunto  á  la  Comisión,  sería  perder  un  tiempo 
precioso. 

(Apoyado.) 

Esta  es  una  Ley  de  necesidad  imperiosa. 

Estamos  tocando  todos  los  dias  dificultades,  por  no  haber  una  Ley  reglamen- 
taria. 

Cerrado  el  periodo  ordinario  como  está  próximo  á  suceder  vá  á  venir  el  mo- 
mento de  las  elecciones  en  que  nos  vamos  á  encontrar  otra  vez  en  las  mismas  di- 
ficultades con  que  hemos  luchado  hasta  ahora. 

Si  en  todo  lo  que  se  ha  dicho,  hubiera  algo  que  llevara  á  mi  ánimo  el  convenci- 
miento de  que  habría  conveniencia  material  en  que  volviese  á  la  Comisión,  yo 
no  habría  tenido  Inconveniente  en  aceptar. 

Pero  yo  entiendo  que  no  hay  inconveniencia  en  que  se  repita  un  artículo  cons- 
titucional en  cualquiera  de  las  leyes,  puesto  que  habría  una  conveniencia  en  que 
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¡03  articulüs  Constitucionales  fa^cen  repetidos  en  todas  partes  para  qufe  todo  el 
mundo  tuviera  conocimiento  de  ellos. 

Elste  asunto  vuelto  á  la  Comisión,  vá  á  traer  la  demora  de  la  sanción  de  esta 
Ley  que  es  importantísima. 

En  lodo  lo  que  se  ha  dicho,  no  hay  una  sola  palabra  que  me  pueda   convencer 
de  que  puede  modificarse  en  algo  importante. 

En  último  caso,  no  tiene  el  Se naiio  sino  votar  el  articulo  como  está  y   entrar  á 
la  discusión  segunda. 

INo  volveré  á  tomar  la  palabra. 

-^  J  sen.,r  Berro — Kl  seílür  Senador  por  el  Salto  acaba  de  pedir  que  se  vote  este 
arliculo  y  este  ailiculo  no  puede  volarse  ni  discutirse;  y  lo  que  no  se  puede  dis 
cutir  ni  votar  no  es  necesario  lmi  un  Proyecto  de  Ley. 
»SV^  víjía  st  unclue  el  asunfo  á  la  C ¡misión  //  es  nerjaliva. 
.'  ^c^d  aprobados , sin  (li.scmion  /oy  arlicuMS  1,\  2.\  .?.''^  4:' y  5:' 
^^:.eslo  cji  di,scu6'ion  el  O,' 

^^J  s^.'or  Chn(::(rrü— ¿Cómo  e.s  posible  señor  Presidente  que  la  Constitución 
hí\y  ¡^  estabípcido  qíie  el  que  la  ííent>  jiistiíicada,  los  antecedentes  tengan  que  ir 
íííitc^  el  Jue/.  y  envolveí*  á  este  iii-üviduo  e:i  un  pleito  para  discutir  su  ciudadanía 
ten  i  ^.ndoJa  eonsíituítioiíalirieníe? 

^^^  iinpleineiite  no  tien^  in-\s  (lue  justificar  rjue  está  en  aquel  caso. — Un  ciudadano 
MO     c-iij,.{i,..  (\stablecer  esla  josíincaeion  qoe  e^j  la  ({ue  corresponde. 

¿-So  lif-;' el  Gobierno  í.odos  los  Ld»?ine:]t(fs  necesarios  para  saber  el  punto  de  la 
jus  t.  ifn;,i-;/;.i  de  esí.e  ¡i¡dividuo  paia  entrar  al  ejercicio  ponjue  ciudadano,  ya  estil 
'^^^^'^  l)!e(!Ído  que  lo  es,  íjue  hd  llene  mas  (jue  probar  eso? 
<•  -Ante  <íij ién? 

^  l^or  qué  lienen  í(ne  ir-  ante  los  Tribunal^.s? 
l'^uede   ser  qm-?   la  mayor  parle   ni    venga   á  buscar  su   ciudadanía  de  este 

^  Vor  qué  no  dejar,  seDores,  la  creación  de  las  diferentes  ciudadanías  que  ha  es- 
^L^  1  ecido  ia  Constitución  como  esto  est¡i  establecido  probando  que  se  hallan  en 
^  ^-X  «il  caso? 

^^e  entiende  que  la  Constitución  no  ha  establecido  para  que  vayan  á  engallar 
^  t^oder  Ejecutivo, — que  el  Poder  ejecutivo  es  bastante  Juez  con  la  asistencia 
^*    Fiscal. 

-^  los  que  van  con  datos  falsos,  no  se  les  admite,  se  les  escusa  que  tengan  uu 
P-^ito  por  haber  venido  á  obtener  una  cosa  que  la  tienen  sin  esos  trámites  nada 
^^s  que  probando  que  tienen  las  condiciones  que  se  necesitan. 

Asi  es,  que  puede  sancionarse  por  la  mayoría,  pero  en  mi  concepto,  no  están 
^etosáesa  tramitación  los  individuos  ó  ciudadanos  que  la  Constitución  ha 
cteado. 
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Ei  seTíor  MuUoz — Es  precisamente  para  simplificar  los  términos,  que  se  hace 
necesario  el  artículo  6.** 

Se  le  exonera  de  esta  Ley  corrigiendo  la  anterior,  que  está  provista  de  la  fé 
de  bautismo  de  su  madre  ó  padre  natural. 

VA  Gobierno  en  vista  del  solo  titulo  espedido  lo  inscribe  en  el  Registro  y  le  es- 
pido Jci  carta  de  ciudadanía. 

Pero  si  bay  quien  asume  hi  responsabilidad  de  acusar  que  aquél  documentoes 
falso  6  o!  fiscal  tiene  fundamento  para  ello,  ¿porqué  no  garantir  contra  este  frau- 
de á  esta  misma  categoría  de  ciudadanos  á  quienes  se  pone  en  un  camino  que  con 
Ja  simple  presentación  de  la  fé  de  bautismo  pueden  ser  inscriptos? 

La  tacha  de  falsedad  se  puede  oponer  ante  los  documentos  mas  fehacientes:  mu- 
clio  maí;  cunndi)  ese  documento  i:o  esta  autentificado  on  la  Secretaría  del  mismo 
Podt-r  que  espide  la  carta  d*^  ciudadanía  como  sucede  con  los  despachos. 

KI  V^)Axiv  Kj.^cuíivo  por  medio  de  breve  trámite  é  informes  ante  la  vista  de  los 
despachos  de.dase  puf.de  verificar. — Pero  la  fé  d(»  bautismo  que  no  puede,  ¿porqué 
han  de  estar  esc^ptuados  en  este  ca<:o  de  la  verificación  de  su  autenticidad  caso 
íjue  sean  tachados  de  falsedad  que  serán  los  menos? 

Adviértase  que  el  artículo  es  en  cierto  modo  un  correctivo  de  la  facilidad  que 
el  articulo  anterior  establece  páralos  que  se  hallan  en  ese  caso. 

No  se  Viene  pues  á  imponer  trabas,  sino  á  allanar  el  camino  salvando  la  even- 
tualidad del  fraude  posible. 

Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  rli'scutido  y  es  afirmativa, 

Votándose  el  articulo  0.^  es  aprobado. 

El  seTior  Presidente  -  Ha  pasado  la  hora  con  exceso. 

Orden  del  dia  para  maííana,  dar  cuenta  y  continuar  la  discusión  pendiente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  2o. 
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68. •  Sesión  del  9  de  Julio 


Presidencia  del  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  líi  sesión  á  las  2  y  ^ó  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz,  Gómez, 
Chucarro,  Caravia,  Carve,  Silva  y  Bauza. 

Aprobada  ol  acta  de  la  anterior  y  no  habiendJ  asuntos  de  que  dar  cuenta,  sa 
entra  á  coiisklerar  la  orden  del  dia. 

Se  pone  en  discusión  particular  el  articulóla*  y  volándose  es  aprobado. 

Son  igualmente  puestos  en  discusión  y  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra 
los  artículos  S.""  O.""  10  y  U. 

En  discusión  el  articulo  12, 

El  señor  Silva — La  conveniencia  pública  á  mi  juicio,  requiere  que  ciertas  res- 
tricciones que  están  establecidas  en  este  artículo  i2  sean  modificadas. 

El  señor  Muñoz — El  sefíor  Senador  se  anticipa  al  dictamen  de  la  Comisión 
que  dice  en  su  informe  que  este  artículo  debe  ser  reformado. 

Me  parece  natural,  que  las  observaciones  del  señor  Senador  vengan  después 
del  dictamen  de  la  Comisión. 

El  seíior  Presidente — Es  exacto. 

El  señor  Silva — No  recordaba  esa  parte  del  informe,  ni  sobre  que  artículo  era; 

ahora  recuerdo  que  es  sobre  el  artículo  12. 

Si  las  alteraciones  que  vá  á  proponer  la  Comisión  estuviesen  de  acuerdo  con 
las  vistas  y  propósitos  que  tengo,  me  conformaré,  si  se  dá  esa  latitud  que  se  hace 
necesaria  para  la  verdadera  conveniencia  pública,  sacando  de  este  artículo  la 
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parte  restrictiva,  que  se  obstará  al  bien  que  se  podría  introducir  en  él,  que  no  dudo 
que  el  miembro  infórmenle  de  la  Comisión  lo  establecerá  así. 

El  9enor  Muñoz — Como  lo  anunció  la  Comisión  en  su  dictamen,  llegada  la 
oportunidad  de  la  discusión  del  art.  12  habia  de  presentar  una  modificación  eu  el 
sentido  liberal  en  su  opinión  y  darle  mayor  estension. 

La  Comisión  no  está  lejos  de  aceptar  las  objeciones  que  se  hagan,  y  ha  formu- 
lado las  modificaciones  de  acuerdo  con  algunas  Indicaciones  que  se  han  hecho  por 
la  prensa. 

Pido  al  sefíor  Presidente  se  sirva  mandar  dar  lectura. 
Se  lee  lo  8ifjuiente\ 

Los  empleas  públicos  sprán  desempeñados  por  ciu  ládanos  naturales  ó  legales 
conforme  á  las  disposiciones  de  la  Ley. 

Kxcí-plíianse  los  empleos  defunciones  científicas  6  proA^sionales  que  no  perte- 
nezcan á  la  Magistratura,  los  cuales  podrán  .«er  desemporiafios  por  ciudadanos 
naturales  ó  I»'gales  indistintamente. 

Se  comprenden  en  esta  escepcioii  los  empleos  de  Preceptores  ó  encargados  de 
enseñanza  escolar. 

/;/  nenor  Silva—Como  habia  indiciado  que  habría  conveniencia  en  darle  cierta 
latitud  á  itíiU'  aitículo  la  indicación  que  hace  el  miembro  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, me  parece  que  tiene  toda  la  deseable  en  este  caso,  y  yo  por  mi  parte, 
la  acepto  y  la  apoyo. 

( ApoyadoH), 

líl  fteñor  Prenidenfe — Está  en  discusión  el  arliculo  propuesto  poi*  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  votarán  por  su  orden. 

Se  vota  el  articulo  sancionado  por  la  Cama  a  de  Representantes^  y  es  ne- 
fjativa. 

Volándose  el  propuesto  por  la  Comisión,  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  13 j  14  y  lo. 

El  señor  Presidente — El  16,  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  i.^  discusión. 

El  señor  Silva — Teniendo  en  cuentas  señor  Presidente,  la  urjencia  del  tiempo 
y  asistiéndome  la  creencia  de  que  no  habrá  una  voz  en  el  Senado,  que  se  levante 
para  oponerse  á  la  indicación  que  voy  á  hacer,  por  la  unanimidad  que  ha  tenido 
esta  Ley,  voy  á  proponer  que  sea  tenida  esta  discusión  como  única. 

(Apoyados.) 

Se  vola  esta  moción  y  es  aprobida^  proclamándose  la  sanción    del  Proyecto. 

PA  9e^*or  Prostdenie — Ha  terminado  la  orden  del  dia. 

Bl  ^f^jT  Ojravia — Entre  los  asuntos  que  han  venido  despachados  por  la  Hono- 
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rabie  Cámara  de  Representantes,  hay  uno  que  en  mi  concepto,  debe  merecer  del 
Senado  una  atención  preferente,  preferente  digo  no  tanto  con  relación  á  su  im- 
portancia, cuanto  por  referirse  al  establecimiento  de  una  nueva  industria  en  el 
país,  y  que  siendo  de  fácil  resolución  propondría  al  Honorable  Senado  se  ocupase 
de  él  si  la  Comisión  respectiva  no  tuviese  inconveniente,  porque  creo  que  el  in- 
forme os  muy  fclcil  de  espedirse. 

Me  refiero  al  establecimiento  de  salinas. 

En  este  sentido  hago  moción  para  que  el  Honorable  Senado  se  ocupe  de  él, — 
si  la  Comisión  no  tiene  inconveniente. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve, 

Kl  señor  Presidente— Si  la  Honorable  Cimara  lo  tiene  á  bien  se  pasará  á  cuar- 
to intermedio,  á  fin  de  dar  tiempo  á  la  Comisión  para  que  se  espida. 

El  se'ior  Gómez — Está  despachado. 

/:7  .sefior  ufioz — No  estoy  cierto  seOor  Presidente,  si  un  despacho  de  la  Co- 
misión de  Lejislacion  sobre  una  nota  del  Poder  Ejecutivo  dando  conocimiento 
deslíe  procedia  á  iniciar  negociaciones,  se  ha  dado  cuenta  ó  nó  de  ese   despacho. 

Kl  señor  Presidente — Se  ha  mandado  imprimir  sefior  Senador. 

(Se  lee  lo  siguiente). 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  h()y,  .sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.°  Aciiérdeselí?  i  (ion  Luis  iu'vuelta  autorización  para  establecer  so- 
bre la  cosía  dfl  Océano  enírc»  Sania  Teresa  y  Chuy,  fábrica  de  saladares,  pudien- 
do  ocupar  con  ellos  una  área  superficial  de  una  y  media  legua  cuadrada  de  ter- 
renos fiscales. 

Alt.  2.^  Durante  quince  anc'^  contados  desde  la  fecha  del  préseme  Decreto,  no 
pagará  arrendamiento  alguno  por  los  terrenos  fiscales  que  ocupen  sus  fábricas. 

Art.  5."  Los  establecimi(Mitos  de  don  Luis  Rinuelta  lo  mismo  que  sus  productos 
quedan  exentos  de  todo  impuesto  {>>:'  t-l  rérmino  acordado  en  el  art.  2^ 
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Art.  4.^  Si  el  concesionario  no  hubiere  planteado  su  industria  á  los  diez  y  ocho 
meses  de  ia  fecha  de  la  promulgación  de  esta  Ley,  6  la  abandonase  después  de 
planteada,  la  concesión  quedará  sin  efecto. 

Art.  5.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  25  de  Junio  de  1874. 


VeIíázco. 

Estanislao  B.  Duran. 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representante» 
autorizando  á  don  Luis  Revuelta  á  establecer  salinas  en  terrenos  fiscales,  puede 
llíígar  á  ser  beneficioso  para  el  país  una  vez  realizado  y  los  favores  que  se  le 
acuerdan  bien  remunerados,  puesto  que  ellos  se  limitan  al  uso  de  cierta  área  de 
tierras  públicas  que  de  nada  sirven  por  el  abandono  en  que  se  encuentran  y  que 
ron  este  motivo  entran  á  formar  parte  de  la  riqueza  esplotable.  En  consecuencia, 
esta  Comisión  es  de  parecer  que  V.  H.  preste  su  sanción  al  espresado  Proyecto  de 
Ley  tal  cual  está  formulado. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afíos. 


Montevideo,  Julio  6  de  4874. 


Aurelio  Berro — 7.  R.  Gomez.y» 


I 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Gómez — Pocas  empresas,  señor  Presidente,  se  presentan  a  deman- 
dar del  Estado  favores  mas  exiguos  y  mas  fáciles  de  otorgar. 

En  efecto,  señor  Presidente,  se  pide  el  uso  de  un  terreno  que  esta  completa- 
mente abandonado,  inculto,  en  las  costas  de  la  República  donde  no  existen  ni 
habitantes  siquiera,  y  por  el  hecho  de  establecerse  en  esos  terrenos  cualquier  gé- 
nero de  industria  ó  de  trabajo  entran,  como  muy  bien  )o  ha  dicho  la  Comisión,  á 
ser  esos  terrenos  objeto  de  riqueza  y  de  especulación  provechoso  para  el  país. 

Por  consecuencia,  el  favor  que  se  otorga  al  señor  Revuelta  ó  á  cualquier  otro 
que  estuviera  en  su  caso,  es  de  aquellos  que  no  se  pueden  negar  sin  perjudicar 
seriamente  el  espíritu  de  empresa,  y  sin  afectar  el  aliento  que  debe  darse  á  todas 
las  producciones  del  pais. 

Hoy  mas  que  nunca,  señor  Presidente,  los  Poderes  del  listado  deben  preocupar- 
se de  aumentar  la  riqueza  productora  del  país;  ¡porque  los  ramos  de  producción 
que  tiene,  no  bastan  á  llenar  las  necesidades  de  su  consumo. 

Asi  es  que  por  todas  estas  consideraciones,  la  Comisión  no  ha  trepidado  un 
momento  en  aconsejar  al  Honorable  Senado,  la  sanción  del  Proyecto  tal  cual  lia 
venido  sancionado  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  en  general^  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  en  paíHicular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  los  artículos  1^, 
2.\  3.'  y  4.^ 

El  señor  Presidente — El  5.^,  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  1.*  discusión. 

El  señor  Silva — Entre  los  asuntos  que  hay  de  fácil  resolución  y  que. . . . 

El  señor  Caravia — Pido  la  palabra  un  momento  antes,  para  proponer,  que 
atenta  la  sencillez  de  este  asunto  que  no  ha  merecido  la  mas  mínima  objeción  del 
Honorable  Senado,  se  dé  por  sancionado. 

(Apoyados). 

Se  vola  y  es  aprobada^  proclamándose  su  sanción. 

El  señor  Presidente— Conimixví  con  la  palabra  el  señor  Senador  por   Aunas. 

/:  /  señor  Silva — ¿Hay  algún  otro  asunto? 

El  señor  Muñoz — Yo  había  hecho  una  indicación. 

Yo  creo  que  no  hay  obstáculo  para  que  el  Senado  se  ocupe  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Lejislacion,  que  no  hace  mas  que  indicar  un  trámite  de  cajón,  sobre 
el  aviso  del  Poder  Ejecutivo  para  iniciar  una  convención  postal. 

(Apoyado). 

El  señor  Silva— Es  justamente  sobre  eso  que  yo  iba  á  hablar. 

Se  vota  si  se  ha  de  ocupar  la  Cámara  de  ese  asunto  y  es  afirmativa. 
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Se  lee  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


MonUvideo,  Julio  1.°  de  1871. 


VA  Poder  Ejecutivo  cumpliendo  con  .^1  pivct^pío  constitucional,  tiene  el  honor 
de  participar  á  Vuestra  Honorabilidad  (lu-.'  \an  á  iniciarse  las  negociaciones  ne- 
cf'sarVis  para  la  celebración  de  una  í-.mwMicion  Postal  entre  la  iit'pública  y  el 
Imperio  Alemán. 

VA  Poder  Ejecutivo  elevará  oporluiunnente  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Asainhiea  Oeneral  el  refiírido  uactu  inuTiiaci'-üii!. 


\y\K)s  guarde  á  Vuestra  lL)noraI)i!l  :.i  i  ^\v.\:.:.)^  años. 


lOSE  K.  ELLAU]\I. 
Ciiix-oiiiü  Pkuez  Gomar. 


A  la  jú.n^raM'i  iJiíinara  de  bcnauwí  •.■^. 


."i    .  "  '    ■    ■ 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo  en  nota  del  i/  del  corriente  se  dirige  á  V.  H.  participándo- 
le que  vá  á  iniciar  negociaciones  para  celebrar  una  Convención  Postal  entre  la 
República  y  el  Imperio  Alemán. 
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Lleoado  así  el  Precepto  constitucional  por  el  Poder  Ejecutivo,  queda  ya  él  espe- 
dito  para  iniciar  las  negociaciones,  y  al  Senado  solo  corresponde  darse  por  ente- 
rado autorizando  al  señor  Presidente  para  acusar  recibo  de  la  referida  nota. 


Montevideo,  Julio  4  de  4874. 


J.  M  Muñoz — A,  Rivas. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Muñoz — Como  es  un  asunto  interno  ó  esclusiv^o  del  Senado  y  una 
materia  en  que  no  tiene  mas  que  un  rol  pasivo  de  recibir  el  conocimieDlo,  no  creo 
que  haya  lugar  á  formular  ninguna  resolución,  sino  la  de  autorizar  al  sefior 
Presidente  para  que  acuse  recibo  de  la  nota  ea  que  el  Pod<'r  Ejecutivo  da  conoci- 
miento de  la  negociación. 

Por  ahora,  no  le  corresponde  mas  al  Senado,  sino  dañe  \mv  enterado. 

(Apoyado), 

El  scrior  Silva — Es  como  está  determinado  por  la  Constitución: — sin  embargo, 
antericrmeute  parece  que  se  ha  sancionado  de  diverso  m  ilo. 

El  Senado  cumpliendo  con  el  precepto  Constitucional,  como  lo  ilice  mny  bien  la 
Comisión,  no  tiene  mas  que  darse  por  enterado  y  contestar  que  así  lo  está. 

El  selor  Chucarro — Puede  leerse  la  part»-  del  artículo  que  dice,  iniciar. 

El  seuor  Caravkt — La  Constitución  dice:  con  conocimiento  del  Senado. 

El  conocimiento  lo  tiene  y  se  dá  por  avilado  con  el  acuse  de  recibo. 

El  señor  Silva — Es  un  trámite  que  á  mi  juicio  está  llenado. 

Se  vota  si  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión^  y  es  a  firmal  iva. 

Se  vota  SI  se  autoriza  ú  la  mesa  para  acusar  recibo  á  la  nota  del  Poder  Eje- 
cutivo ^  y  si  s' manda  archivar  su  iiota,  y  es  afirmativa. 

El  seíior  Presidente ^-Queña  sancionado  por  ser  resolución  de  orden  interno. 

El  señor  Bauza — Me  ha  sido  satisfactorio,  sefior  Presidente,  ver  el  buen  deseo 
que  anima  al  Senado  para  todo  lo  que  tiende  á  la  creación  de  nuevas  industrias 
en  el  país. 

Animado,  pues,  de  ese  propósito,  yo  creo  que  no  trepidará  en  ocuparse  breve- 
mente, puesto  que  el  asunto  no   es   de  gran  monta,  del  Proyecto   estableciendo 


~  62  — 

fábricas  de  tejidos  en  la  República,  que  pasó  á  informe  de  la  Comisión   de  Ha- 
cienda. 

Entiendo  que  la  Comisión  se  ha  espedido  y  seria  del  caso  tomarlo  en  conside- 
ración, siguiendo  la  inspiración  que  ha  provocado  el  voto  de  aQrmativa  que  alcan- 
zó el  asunto  del  señor  Revuelta. 

« 

Fundándome  en  estas  consideraciones,  yo  pediría  á  la  mesa  se  sirva  pedir  el 
asentimiento  del  Senado  para  que  se  traiga  á  discusión  el  asunto,  por  la  brevedad 
de  él,  y  la  importancia  que  hay  en  que  antes  de  clausurarse  las  sesiones  ordina- 
rias, haya  concluido  un  proyecto  de  esta  naturaleza. 

(Apoyados), 

Se  vota  sí  ha  de  tratarse  en  ía  presente  sesión,  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  que  sifjue: 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  etc. 


Arüculo  1/'  Autorizase  al  P.  K.  para  el  establecimiento  de  fábricas  de  tejidos 
en  la  Repüblica. 

Art.  2.'*  Para  llevar  á  efecto  las  disposiciones  de  esta  Ley,  se  establece  como 
base  de  los  contratos  que  celebre,  la  donación  en  propiedad  á  cada  empresa  del 
área  de  tierras  suficiente  para  el  cultivo  de  las  materias  primas. 

Art.  o,^  Todos  los  materiales  útiles,  semillas  y  demás  concerniente  á  esta  in- 
dustria, asi  como  los  productos  de  las  fábricas  del  país  que  se  exporten,  gozarán 
de  la  exension  de  derechos  Aduaneros  por  el  término  de  diez  auos,  justificando 
en  cada  ca8o  lo  que  corresponda  para  mejor  garantía  del  fisco. 

Art.  4.''  La  misma  prerrogativa  y  por  idéntico  plazo  les  alcanza,  respecto  de 
las  imposiciones  municipales  creadas  ó  por  crear  en  el  Departamento  ó  Departa- 
mentos donde  las  fábricas  se  establezcan. 

ArL  5."*  Las  tierras  de  que  habla  el  artículo  2.**  se  escriturarán  en  favor  de 
cada  empresa,  una  vez  que  esta  haya  dado  principio  á  sus  trabajos  de  instalacioa 
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que nanea  será  después  de  diez  y  ocho  meses  de  ñrmado  el  contrato,  salvo  caso 
justificado  de  fuerza  mayor. 

Art  6.^  Cada  dos  aüos,  y  por  el  espacio  de  diez,  se  nombrará  oficialmente  un 
jurado  para  decidir  sobre  la  calidad  de  los  productos  de  fábricas;  y  la  Nación  otor- 
gará un  premio  de  diez  mil  pesos  al  fabricante  que  en  cada  época  presente  las 
mejores  telas. 

Art.  7.'  El  Poder  Ejecutivo  enviará  una  cantidad  de  ejemplares  impresos  de 
esta  Ley  á  los  Consulados  de  la  República  en  el  Esterior  á  efecto  de  promover  la 
concurrencia. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  29  de  i  874. 


Pedro  E.  Bauza. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Honorabilidad  se  ha  servido  pasar  nuevamente  á  estudio  de  esta  Co- 
misión, el  Proyecto  sobre  fábrica  de  tejidos  presentado  por  el  sefíor  Senador  por 

Soriano. 

Desde  que  tuvo  conocimiento  de  dicho  pensamiento  la  Comisión  lo  juzgó  im- 
practicable en  la  forma  en  que  habia  concebido  y  se  limitó  á  provocar  la  discu- 
sión con  el  fin  de  ver  si  surjia  algún  otro  que  satisfaciese  las  patrióticas  aspirado - 
del  autor. 
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La  creación  de  fábricas  entre  nosotros,  do  se  pueden  decretar— porque  sería 
tan  infructuoso  como  la  pretensión  de  cambiar  las  condiciones  del  suelo  violen- 
tándolo para  hacerle  producir  frutos  de  otros  climas. 

No  hay  alicientes  bastantes  para  contrariar  lo  imposible. 

A  esfuerzos  improficuos  alcanzeriamos  á  obtener  artificialmente  la  implanta- 
ción de  alguna  fábrica  que  alhajase  nuestro  amor  propio  nacioiial,  sin  prestar  al 
peusamieto  el  concurso  apetecido. 

El  pais  se  encuentra  en  su  primer  periodo  productor  y  esto  mismo  en  condicio- 
nes atrazadas. — £n  consecuencia,  debemos  empezar  por  mejorar  y  aumentar  la 
producción  antes  de  pensar  en  la  fabricación  que  tan  solamente  se  alcanza  en  el 
periodo  aun  muy  distante  en  que  la  producción  abunda  en  materias  primas,  y  se 
han  perfeccionado  los  trabajos,  y  mejorado  las  condiciones  del  suelo  por  el  per- 
feccionamiento de  la  mecánica  agrícola. 

Asi  por  ejemplo;  fomer temos  la  agricultura  por  medio  de  la  colonización  y  las 
industrias  rurales  inseparables  compaGeras,  y  paso  á  paso,  iremos  creando  ele- 
mentos para  alimentar  las  fábricas  que  vienen  en  pos  de  la  abundancia  de 
productos. 

Las  buenas  cosechas  traen  excedentes  del  consumo  y  estas  sirven  como  la  falta 
de  mercados  de  exportación,  para  el  alimento  de  las  fábricas.  ¿Qué  se  hace  de  !a 
fruta  cuando  abunda?  Se  pierde— Entre  tanto,  de  las  frutas  se  destilan  infinitas 
bebidas  como  el  alcohol,  vinagre,  cidra  y  otros  licores.  ¿Qué  se  hace  del  maiz 
cuando  la  cosecha  es  abundante?  Se  pierde  6  se  malbarata  porque  no  tenemos 
medios  de  conservarlo,  molerlo,  ó  utilizarlo  de  otros  modos,  ni  tenemos  como  en 
los  Estados-Unidos  millones  de  puercos  que  engordar,  ni  fabricaciones  de  sus  pro- 
ductos, que  constituyen  uno  de  los  ramos  mas.  importantes  de  la  riqueza  de 
aquel  pais. 

Y  asi  analizando  el  destino  de  todas  nuestras  producciones,  acabaríamos  por 
convenir,  que  no  estaban  preparados  para  ser  fabriles  cuando  somos  tan  atrazados 
productores. 

Hoy  mas  que  nunca,  hoy  que  la  producción  decrece,  por  causas  dignas  del  mas 
serio  estudio;  se  necesita  anuar  los  esfuerzos  de  la  inteligencia,  y  poner  en  juego 
los  recursos  mas  accesibles,  que  aconsejan  el  patriotismo  y  ti  saber:  para  promo- 
ver  y  levantar  las  industrias  rurales  propias  de  nuestro  suelo. — Los  medios  prác- 
ticos, de  resultados  posibles  é  inmediatos:  no  se  obtienen  por  el  Proyecto  presen- 
tado, puesto  que  no  hay  tierras  públicas  disponibles. 

Mejor  y  mas  práctico  seria,  garantir  el  interés  de  los  capitales  <iue  se  importa- 
sen del  Extranjero  para  radicarse  en  el  país,  empleados  en  tierras,  donde  se  es- 
tableciesen colonias  agrícolas  é  industriales,  y  esplotacioues  rurales  de  todo  gé- 
nero.— La  base  de  la  formación  del  Ciipital  protectriz:  podría  formarse  con  las  tier- 
ras que  el  Estado  revindique  poniéndose  desde  ya  los  medios  para  que  vuelvan  á 


ií 


—  65  — 

su  dominio  con  el  derecho  perfecto  á  la  trasmisibilidad. — Pero  el  poder  que  ad- 
ministra la  Nacíoo,  que  cuida  de  su  fomento,  no  manifiesta  la  voluntad  ni  presta 
su  atención,  compenetrado  del  interés  del  pais  productor. — La  iniciativa  debería 
ser  suya,  como  debe  suponerse  que  si  no  la  toma,  es  por  que  nu  la  cousiSera  opor- 
tuna, 6  por  que  á  ello  se  oponen  obstáculos  invencibles. 

Por  tales  consideraciones  la  Comisión   de  Hacienda  lamenta  no   poder  prestar 
su  cooperación  al  proyecto  en  cuestión,  y  se  permite  aconsejar  su    desechamiento. 


Dios  .íiuarJe  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  anos. 


M-  liteviieo,  Julio  6  de  187 'i-. 


Aurelio  Bffrro — 7.  /i.  Gómez. 


Pue-ito  en  discusión  general. 

1:1  seúor  Bauza — Voy  a  permitirme  pedir  al  señor  Secretario,  se  sirva  leer  la 
primera  parte  del  Informe. 

(Se  lee). 

El  señor  J?aw3á— Gracias,  señor. 

La  Comisión  de  Hacienda  evacuó  su  primer  Informe,  aceptando  en  general  ti 
i^royecio  presentado  sobre  fábricas  de  tejidos  en  la  República. 

Yo  juzgo  ó  que  la  Comisión  no  recuerda   su  primer   Informe,  ó  que  no  prestG 
i>erfecta  atención  al  asunto  al  evacuarlo,  porque  la  contradicción  es  palpitante. 

Primero  se  acepta  una  idea;  después  se  recliaza,  y  para  mí  no  tiene  esplicacion 
francamente  su  proceder. 

Yo  \i'c  creído,  stñor  Presidente,  que  el  Proyecto  presentado  sobre  fabrica  de 
tejidos,  rtsponilla  á  una  necesidad  sentida  en  el  pais,  á  mejorar  la  producción  y 
aumentarla  á  su  vez,  puesto  que  si  es  verdad  que  el  pais  no  puede  ser  completa 
mente  fabril  por  su  carencia  de  recursos,  este  ensayo  nunca  perjudicará  y  al 
contrario  provocará  la  concurrencia  de  capitales  y  todo  aquello  que  es  concer- 
niente á  hacer  mas  fácil  la  espedicion  de  la  producción. 

Pero  caigo  en  una  verdad,  señor  Presidente.  El  proyecto  en  cuestión  á  mi  juicio 
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j  h\  jaldo  de  personas  de  cooocimientosy  eco  quienes  lo  he  consultado,  no  tiene 
ñus  <fftfí»cto  que  uno;  es^  defecto  es,  llevar  mi  firma  al  pié. 
B  ^^ior  Gómez — No  apoyado. 
JÍA  concluido  el  scfior  Senador. 
E¿  ^ñor  fíauza — Si  señor. 

El  «eñor  Gómez — La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  no  puede  ser 
acusada  en  este  caso  ni  en  ningún  otro,  de  inconsecuencia  en  sus  opiniones,  pues- 
to que  ellas  son  bien  conocidas,  tanto  colectivas  como  individuales. 

No  es  posible  señor  Presidente,  poner  en  duda  las  aspiraciones  patrióticas  y  el 
deseo  mas  vivo  de  que  se  encuentra  poseída  esa  Comisión  colectiva  é  individual- 
mente, en  pro  del  progreso  y  del  adelanto  del  país,  en  toda  su  manifestación.  Pe- 
ro la  Comisión  do  Hacienda,  es  esencialmente  práctica;  es  compuesta  de  hombres 
de  trabajo;  de  hombres  que  no  van  al  terreno  de  las  teorías  y  de  los  Proyectos 
abstractos;  conocen  el  terreno  que  pisan;  conocen  su  pais,  sus  necesidades,  y  en 
ese  concepto,  se  ha  permitido  dar  el  informe  que  acaba  de  leerse  y  aun  el  ante- 
rior, que  no  está  en  contradicción  con  el  presente. 
El  señor  Bauza — Está. . . 

El  señor  Gómez — Voy  á  demostrar  lo  contrario,  sí  puedo,  señor  Senador. 
La  Comisión  de  Hacienda,  en  su  primer  informe,  si  bien  recuerdo,  se  limitó  á 
decir,  que  era  una  inspiración  patriótica  y  que  era  digna  de  tomarse  en  conside- 
ración. Pero  no  le  prestó  perfecto  asentimiento  á  la  idea,  en  la  esperanza  de  que 
en  la  discusión  se  ampliasen  los  conceptos  del  asunto  y  surgiese  aígun  otro  pen- 
samiento que  llenase  el  mismo  objeto  y  el  propósito  patriótico,  repito,  que  tuvo  el 
autor  del  Proyecto 

Pero  dt'sde  que  en  la  discusión  se  acordó  simplemente  que  volviera  á  la  Comi- 
sión, ésta  se  ocupó  entonces  mas  detenidamente  del  estudio  de  la  materia,  com- 
pulsando los  datos  que  tiene  ásu  disposición  y  haciendo  acopio  de  toda  clase  de 
conocimientos  prácticos  de  la  materia. 

Señor  Presidente,  ¿cómo  es  posible  creer  que  en  un  pais  que  está  en  nuestras 
condiciones,  sea  practicable  el  establecimiento  de  f.ibricas  industríalos,  de  fábricas 
de  tejidos? 

Nosotros  no  podemos  tañer  otra  clase  de  fabricación   que  a  ]uoI1js  que  única- 
mente se  alimentan  con  nuestra  producción: — porjue  piira  eslabli.»ci?r  fíbricas  de 
tejidos,  tenemos  que  empezar  por  abaratar  el  trabado:  per  crear  la  materia  que  sq 
necesita  para  el  alimento  de  esas  fcíbríc  s. 
Esto  no  es  posible  hacerlo  en  un  país  violentando  su  condición. 
Ahora  mismo  se  ha  establecido  una  fábrica  de  paños  en  la   República  Argenli- 
■»itá  haciendo  inmensos  sacrificios  para  sostenerse,  y  eníreíanto   esa  fá- 
08  tiene  materia  prima  abundante,  cual  es  la  lana,  pero  no  puede,  se- 
le,  competir  con  las  mismas  telas  que  se  importan  del  estranjero    \ 
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porque  tienen  contra  si  varios  inconvenientes;  obstáculos  casi  insuperables,  por 
ejemplo,  el  combustible,  el  carbón  de  piedra,  que  nosotros  hoy  no  lo  tenemos  para 
alimentar  las  fabricas;  los  brazos  y  todos  los  útiles  de  la  mecánica,  como  máqui- 
nas, etc. 

Cualquier  descompostura  de  la  máquina  produce  un  inconveniente  6  per- 
turbación. 

Además  de  eso,  para  establecer  fábricas  de  tejidos,  es  necesario  traer  operarios 
espresamente  destinados  para  esa  industria,  y  es  necesario  pasar  antes  por  mu- 
chísimas dificultades  antes  de  llegar  á  ese  felicísimo  resultado,  que  yo  apetezco 
para  mi  país  pero  que  lo  veo  todavía  muy  lejano. 

¿Cuanto  tiempo  han  necesitado  los  Estados-Unidos  para  hacerse  fabriles,  seBor 
Presidente? 

Muchísimos  años,  y  han  llegado  á  ser  fabriles  á  fuerza  de  un  proteccionismo 
exagerado  que  no  soporta  nuestro  país. 

Por  esas  razones,  yo  creo  que  nuestra  atención  debe  mas  bien  converjer  á  que 
el  aumento  de  nuestra  producción  sea  suficiente,  por  medio  de  la  mecánica  agrí- 
cola, y  por  medio  de  todos  los  utensilios  conocidos  que  se  emplean  en  el  fomento 
de  la  agricultura  perfeccionados:  en  la  importación  y  protección  de  familias  agrí- 
colas que  sitúen  y  radiquen  en  el  país  para  hacer  productiva  la  tierra  que  con 
muy  poco  trabajo  dá.  Pero  las  fábricas  señor  Presidente,  es  un  sueño;  una  espe- 
ranza alhagadora  y  nada  mas  que  eso. 

Por  lo  demás  señor  Presidente,  el  nombre  del  autor  en  nada  ha  influido;  por  el 
contrario,  le  es  simpático  á  la  Comisión  de  Hacienda.  Por  mas  encumbrado  que 
fuese,  en  razón  de  la  materia  y  de  las  causas  fundamentales  que  ha  aducido  la  Co- 
misión de  Hacienda,  hubiera  tenido  el  mismo  informe. 

Una  consideración  ha  detenido  á  la  Comisión  de  Uacieuda,  y  es  el  llevar  el  des- 
ánimo al  espíritu  del  progresista  señor  Senador  por  Soriano,  pero  aun  pasando 
por  encima  de  esas  consideraciones,  no  ha  podido  menos  de  espresarle  la  verdad 

tal  cual  es. 

Pero  ¿para  qué  alucinar  al  país,  para  qué  dictar  leyes  impracticables? 

Ese  tiempo  que  se  malgasta  en  discusioneá  de  asuntos  de  esta  naturaleza  y  de 
otros  de  que  se  ha  ocupado  el  Cuerpo  Legislativo,  por  mas  útiles  que  sean,  debe 
emplearse  en  encarar  seriamente  la  situación  económica  del  país,  que  es  deplo- 
Tabilisima  por  el  decaimiento  de  toda  su  industria. 

Es  preciso  ir  al  terreno  práctico:  es  preciso  ver  como  languidece  la  industria 
Iftiral  del  país  por  falta  de  aliciente  y  estímulo. 

Pues  qué,  ¿á  una  Comisión  que  procede  con  tanta  consecuencia  y  que  participa 
de  las  ideas  mas  avanzadas,  se  le  pueden  hacer  cargos  como  los  que  ha  hecho  el 
3eñor  Senador  por  Soriano? 

¿No  está  la  Comisión  de  Hacienda  predicando  las  ideas  mas  avanzadas  del  pro- 
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greso  y  no  trabaja  en  la  esfera  de  sus  facultades,  por  aumentar  la  riqueza  pro- 
ductora del  país? 

No  tiene  poderes  omnimodos  para  crearla.  Tiene  que  seguir  el  impulso  que  le 
dá  la  situación  y  la  época. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  de  Hacienda  es  la  primera  en  deplorar  amargamen- 
te que  los  Cuerpos  del  Estado  no  se  ocupen  del  aumento  de  la  producción  que  es 
necesario  para  atender  á  las  necesidades  rurales  que  tiene  el  pais. 

Pues  qué,  ¿con  las  materias  esportables,  que  tenemos,  vamos  á  pagar  nuestro 
consumo? 

¿Cómo  es  posible  que  el  país  pueda  pagar  los  impuestos  que  se  van  á  gravar 
desde  que  esta  producción  decae? 

Muere  seílor  Presidente,  la  producción. 

Antes  de  cuatro  aCíos  no  tendremos  ganados  en  la  República,  por  las  epidemias, 
señor  Presidente:  no  solo  se  inv¡ertf.*n  en  dinero  los  procreos,  sino  que  se  matan 
las  vacas  y  toda  clase  de  animales  para  hacer  dinero  y  hacer  frente  á  las  necesi- 
dades que  siente  la  campaña. 

Hay  muchísimas  estancias  que  hace  cinco  años  que  no  han  podido  reponer  el 
capital  que  tenían.  Las  guerras  por  un  lado,  las  epidemias  por  otro  y  las  grandes 
necesidadt\s  que  se  sienten  llevan  á  la  ruina  nuestra  producción. 

La  agricultura  está  muerta  y  atrasada. 

¿Qué  se  hace  por  fomentarla? — Nada  absolutamente  nada. 

Y  sínó  ¿dígaseme  qué  Leyes  se  han  dictado  para  favorecer  y  fomentar  la  agri- 
cultura única  que  tiene  el  país? 

Ninguna:  una  sola  no  se  ha  dictado  en  ese  sentido;  ¿y  vamos  ahora  señor  Pre- 
sidente á  ocuparnos  de  ñibricas,  cuando  no  tenemos  producción,  cuando  la  pro- 
ducción como  he  dicho — decae  y  muere? 

No  es  posible  señor  Presidente;  es  preciso  empezar  por  crear  trabajo  y  aumen- 
tar la  producción.  Es  preciso  habilitar  á  la  campaña  para  que  trabaje. 

Si  un  estanciero  tiene  2,  5,  ó  4  suertes  de  estancia  ocupadas  con  una  miserable 
majada  de  ovejas  y  unns  cuantas  vacas,  es  preciso  que  ese  estanciero  encuentre 
dinero  barato  y  á  largos  plazos  para  poder  au:nentar  sus  ovejas  y  destinar  una 
parte  de  ese  campo  á  la  agricultura. 

Es  necesario  señor  Presidente,  crear  un  establecimiento  de  crédito  rural  que 
dé  como  he  dicho  antes,  dinero  barato  y  á  largos  plazos.  Todo  esto  es  necesario; 
— pero  parece  letra  muerta  entre  nosotros. 

Yo  no  veo  ninguna  aspiración  á  ese  gran  resultado;  pero  ya  lo  pagaremos,  se* 
ñor  Presidente,  y  lo  hemos  de  pagar  bien  caro. 

Hoy  mismo,  véase  como  está  el  cambio:  véase  la  exportación  de  oro  que  se  está 
haciendo  y  que  ha  de  ir  aumentando  si  queremos  consumir,  porque  no  tenemo» 
productos  bastantes,  para  llenar  esas  necesidades. 
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Sefíor  Presidente,  á  quien  se  espresa  asi,  ¿se  le  pueden  hacer  cargos  como  los 
que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Soriano? 
Es  lo  mas  injusto. 

Proponga  el  señor  Senador  por  Soriano  una  Ley  tendente  á  los  altos  fines  á  que 
tiende  la  Comisión  de  Hacienda,  y  verá  como  ella  se. espide  y  trabaja  y  le  presta 
el  concurso  de  su  escasa  íntelijencia  y  todos  siis  conocimientos  á  ese  respecto. 

Señor  Presidente,  no  sé  si  exagero,  pero  aun  disminuyendo  algo  de  la  exage- 
ración, hay  un  fondo  de  verdad  que  no  se  puede  levantar  ni  contestar. 

Cuando  me  espreso  así,  siento  mi  corazón  condolido  al  ver  la  desidia,  la  impre- 
visión que  existe  en  el  país  para  tratar  asuntos  tan  vitales  y  que  puedtni  afectar 
tan  seriamente  su  porvenir. 

E!  último  cargo  que  hace  la  Comisión  de  Hacienda  al  Gobierno,  es  fundado, 
seíior  Presidente,  y  es  intencional;  intencional,  lo  vuelvo  á  repetir,  y  á  fé,  señor 
Presidente,  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  es  dudosa;  es  amiga  decidida  de  la 
actuali:iad  y  de)  Gobierno,  pero  le  increpa  la  desidia  y  el  abandono  con  que  tn- 
c'ara.  las  cuestiones  de  ese  orden,  con  toda  esa  independencia  de  carácter  de  que 
debe  hacer  uso  el  Legislador  y  todo  aquel  que  se  siente  en  este  puesto. 
CApoí/ado). 

El  Gobierno  señor  Presidente  no  se  preocupa  cual  debiera,  de  llenar  esas  nece- 
sid  Cides;  de  alentar  ose  trabajo. — Toda  la  atención  está  absorvida  en  las  necesi- 
daci*:ís  del  momento;  del  dia. 

-El porvenir  no  es  nada;  el  dia  nada  mas. 

^TDonde  están  las  agencias  en  Europa  que  se  ocupen  de  promover  la  inmigra- 
^ic>n  para  el  país?. 

¿  Donde  están   las  Agencias  para   desmentir  las  calumnias  que  allí  noá  dirigen 

que  nos  hacen  competencia,  los  que  quieren  impedir  que  afluya  la  inmigración 
^^     iDaís? 

^i^ohay  un  solo  agente  de  la  República  en  Europa. 
^^0  hay  una  sola  voz  que  se  levante,  para  defendernos, 
i— o  que  es  aquí  protección  á  la  inmigración,  no  hay  señor  Presideiilu. 
»  Jay  una  agencia,  pero  es  mas  bien  una  agencia  de  couchavos  que  una  agencia; 
^    inmigración. 

-Cos  inmigrantes  cuando  vienen  aquí,  vienen  á  ser  esplotados  por  el  fondista,  y 


los 


^^^  Jiezan  á  ser  esplotados  en  el  Lazareto  donde  les  embargan  los  equipajes  cuau- 
^  no  tienen  lo  bastante  para  pagar  la  cuarentena. 

^luy  lejos  iria  sefíor  Prrsídente  en  este  terreno  y  es  mejor  que  concluya, 
^ío  he  tenido  la  intención  como  he  dicho  de  hacer  cargos  y  censurar,  sino  con 
^  esperanza  de  ver  si  se  hace  algo  señor  Presidente;  si  se  empieza,  por  hacer  algo 
^^  el  sentido  que  he  indicado. 

Por  consecuencia  sefíor  Presidente,  estamos  en  nuestro  terreno,  lo  conocemos, 
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sabemos  los  bueyes  con  que  aramos.  No  puede  ponerse  en  duda  ni  nuestra  com* 
petencia,  aunque  limitada,  para  tratar  esta  materia,  ni  nuestra  intención  patrióti- 
ca, que  no  admite,  que  vaya  mas  allá;  tanto  como  ella  si,  pero  mas  allá  n6. 

Después  de  estas  esplicaciones  señor  Presidente,  me  parece  que  llevarán  al  áni< 
mo  del  seüor  Senador  por  Soriano  el  convencimiento,  de  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, ha  procedido  con  perfecto  conocimiento  de  causa  y  animada  de  los  me  jo  • 
res  y  patrióticos  deseos. 

El  señor  Bauza— D\]e  antes,  señor  Presidente,  que  la  Comisión  de  Hacienda^ 
habia  procedido  de  un  modo  muy  distinto  al  evacuar  su  2.^  informe.  Lo  dije  y  me 
ratifico  en  ello,  y  en  prueba  de  la  verdad  voy  á  pedir  á  la  mesa  se  sii'va  mandar 
leer  el  informe  donde  la  Comisión  de  Hacienda  no  solo  aplaude,  sino  que  aprueba 
mi  Proyecto  sobre  fábricas  de  tejidos. 

(Se  lee.) 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  sobre  crea- 
ción de  industrias,  es  un  esfuerzo  inteligente  que  merece  los  honores  del  mas 
serio  examen  de  la  cuestión  que  envuelve. 

Crear  trabajo  aumentando  la  producción  por  medio  del  estimulo  y  de  la  re- 
compensa, es  el  fin  objetivo  del  referido  Proyecto. 

Los  medios  mas  eficaces  y  prácticos  á  emplear  para  su  realización  ofrecen  por 
€l  momento  dificultades  que  no  son  invencibles. 

En  cuanto  al  vacio  que  se  llenaría  en  la  legislación  económica  del  pais,  y  á  los 
beneficios  que  entraña,  no  pueden  ponerse  ni  por  un  momenlo  en  duda. 

¿Quien  no  sabe  que  no  hay  trabajo  correspondiente  á  la  inmigración  que  puede 
albergar  nuestro  vasto  y  despoblado  terrítoriOi  y  que  la  producción  actual  en  de« 
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<;adeDcia,  demanda  esfuerzos  supremos  para  elevarla  á  la  altura  de  nuestras  ne- 
cesidades económicas? 

Sin  entrar  en  mayores  consideraciones  que  se  reserva  para  el  acto  de  la  discu- 
6Í0D,  la  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  aconsejar  á  Vuestra  Honorabili- 
dad la  aceptación  en  general  del  Proyecto  en  cuestión. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  a2os. 


Montevideo,  Junio  40  de  i 874. 


Juan  R.  Gómez — Aurelio  Berro, 


Continuaré  con  la  palabra. 

Como  se  comprende  de  la  lectura  del  informe;  la  Comisión  de  Hacienda  aplaudía 
y  aprobaba  el  Proyecto  sobre  fábricas  de  tejidos  y  aun  mas,  se  proponía  ampliar 
su  informe  en  la  discusión,  para  manifestar  la  conveniencia  que  habría  en  el  plan- 
teamiento de  las  fabricas. 

La  contradicción  es  saltante,  señor  Presidente,  y  como  antes  dije  para  mi  no 
hay  otra  piedra  de  toque  que  la  firma  del  autor. 

Me  conformo  con  que  el  Proyecto  conste  en  el  acta,  y  el  país  sepa  que  yo  en 
este  puesto,  me  ocupo  de  sus  intereses. 

El  señor  Mmoz — SeSor  Presidente,  en  la^  palabras  del  miembro  informante 
de  la  Comisión,  se  han  envuelto  reproches  á  los  Poderes  Públicos  que  alcanzan  á 
todos  los  miembros  que  los  componen  y  bueno  es  determinar  de  antemano,  qué 
actitud  se  asumo  para  dirigir  esa  clase  de  reproches. 

Yo  creo  señor  Presidente  todo  lo  contrario,  que  si  el  Gobierno  se  ocupa  de  ha- 
cer vivir  bien  las  ovejas  y  cuidar  que  no  se  mueran  las  vacas  y  que  no  se  empo- 
brezcan los  estancieros  y  otras  cosas  por  el  estilo,  desatiende  su  principil  misión 
que  es  hacer  que  las  instituciones  públicas,  que  los  resortes  administrativos  tien- 
dan, ordenada  y  sistemadamente  á  hacer  efectivas  las  garantias  individuales  y 
dejar  en  condición  de  libertad  garantida  á  los  que  se  han  de  ocupar  en  producir 
porque  el  objeto  del  Gobierno  según  nuestras  instituciones  no  es  hacer  un  cen- 
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tro  de  comercio  para  que  se  ocupe  de  fomentar  criadero  de  vacas  y  ovejas  ó  tejer 
lana. 

Los  objetos  del  Gobierno  son  funcionar  para  hacej-  efectiva  la  justicia  y 
los  garantías:  percibir  las  rentas  que  se  imponen  para  cosíoar  ^se  servicio.  Eso  es 
lo  primordial. 

Indirectamente  después  no  poner  trabas  á  la  producción;  uo  poner  trabas  se- 
ílores  en  ese  terreno. 

íjue  te  protejo  a  tí  con  cuatro  ¿i  costa  de  los  otros. 

¿Por  qué  protejer  á  unos  y  recargar  d  los  otros? 

Por  un  lado,  se  quiere  fomentar  cun  la  exoneración  de  impuestos  y  i'avores, 
ruando  por  otro  lado  se  recargan  con  impuestos. 

¿Cómo  se  esplican  estos  favores  que  por  deferencia  seííor  Presidente,  por  dí-fe- 
rencia  á  solicitudes  particulares  no  se  pueden  sostener  en  principio?  .Favores  de 
importación,  cuando  tenemos  gravado  el  derecho  de  exportación! 

¿Cuánto  importan  los  derechos  adicionales  sobre  los  frutos  que  producimos? 

Primero  es  preciso  deshacer  el  obstáculo;  primero  es  preciso  exonerar  dere- 
chos de  importación,  levantar  obstáculos;  no  poner  embarazos  al  progreso;  hacer 
efectivas  las  garantías,  facilitar  las  vias  de  comunicación  y  transporte  de  corres- 
pondencia fácil  y  activa:  no  poner  ligaduras  á  la  acción  individual  y  colectiva  de 
los  ciudadanos  en  el  terreno  social  en  el  cual  no  tiene  nada  que  ver  la  asociación 
política:  Ilustrar  para  que  los  ciudadanos  se  habiliten  ciudadanos  aptos  al  funcií)- 
namiento  de  nuestra  institución  y  concurran  asi  ilustrados  á  la  mayor  efectividad 
de  las  garantías  de  los  demás. 

Kste  es  el  terreno  no  teórico,  este  es  el  único  práctico.  Lo  demás  es  estar  dic- 
tando leyes  y  ocupando  el  tiempo,  en  lo  que  no  es  la  misión  del  Gobierno. 

Por  eso  es,  que  sin  aceptar,  sino  por  el  contrario  rechazando  las  ideas  vertidas 
por  el  sefior  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  no  hago  mas  que  ocuparme  de 
Proyectos  como  este  por  deferencia,  nada  mas. 

Por  lo  demás  el  tiempo  que  ocupemos  en  dictar  leyes  para  el  establecimiení,> 
<le  fábricas,  lo  considero  perdido. 

Kl  .señor  Goínez — Principiaré  seííor  Presidente  por  sostener  no  solamente  el 
último  dictamen  de  la  Comisión,  sino  el  primero,  porque  entiendo  que  apesar  de 
la  ¡nconsicuencia  que  atribuye  el  señor  Senador  por  Soriano,  es  perfectamente 
¿íjustado  á  las  vistas  y  á  las  mtenciones  que  tuvo  la  Comisión  do  Hacienda. 

JNo  hay  inconveniencia,  señor  Presidente:  lo  que  ha  habido  tal  vez  es  un  exce- 
60  de  deferencia  hacia  el  autor  del  Proyecto. 
El  {sefi07'  ^rtw:3á— Gracias,  seííor  Senador. 

Kl  señor  Gómez— Que  el  autor  ha  traducido  mal,  porque  en  vez  de  rechazar 
tn  limtne  e!  Proyecto  sin  dejar  de  apreciar  y  de  conocer  el  patriotismo  y  las  mi- 
ras patrióticas  del  autor,  lo  aceptó  en  general,  en  la  esperanza  de  ver  si  de  la 
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discusión  surgía  algún  otro  pensamiento  que  fuese  al  mismo  fia,  que  llenase  por 
(¡LVi^rsos  caminos  el  mismo  objeío:  objeto  seííor  Presidente  proteccionista  no  lo 
/j?f'^í>,  porque  me  declaro  en  la  situación  actual  del  pais  esencialmente  protec- 
ci  jnisía. 

Su  soy  de  la  escuela  exagerada  del  señor  Senador  por  Montevideo.  Pertenez-^ 
co  á  otra  escuela  en  cuanto  á  los  intereses  económicos  del  paíe. 

Entiendo  sefíor  Presidente,  que  yo  camino  por  el  suelo,  mientras  que  el  seííor 
Senador  por  Montevideo  y  los  que  piensan  como  él  caminan  por  las  nubes. 

Por  consecuencia  seííor  Presidente,  yo  soy  tal  vez  en  este  caso  una  figura  anti- 
gua, y  el  seííor  Senador  por  Montevideo,  es  una  figura  moderna,  pero  yo  prefiero 
ia  antig-üedad  en  estos  casos  porque  creo  que  ella  nos  conduce  á  llenar  las  ii^ce- 
sidadiís  del  país. 

1^1  país  no  se  levanta  con  teorías  seííor  Presidente,  y  bonitos  principios.  Yo  los 
cinozco;  suelo  estar,  suelo  tener  la  fantasía  de  andar  por  las  nubes. 

Pt*ro  señor  Presidente,  como  oigo  el  grito  dolorido  de  los  hombres  de  trabajo; 
coxo  yo  entro  al  rancho  seilor  Presidente;  como  yo  suelo  andar  con  la  iiUfigiMa- 
eion  por  la  campana  y  palpo  y  toco  á  la  evidencia  sus  necesid  ides,  es  por  esc»  qui? 
participo  de  estas  ideas. 

1-1  S(»rior  Senador  por  Montevideo,  es  muy  posible,  yo  lo  creo,  qu.^  conoz^M  taí> 
bi»'n  como  yo  esas  necesidades;  pero  él  las  quiere  llevar  por  otro  camino,  si- 
guiendo el  mismo  fin  con  los  mismos  deseos,  con  las  mismas  aspiraciones  patrió- 
ticas, pero  por  distinto  camiijo. 

i'-ó-no  ha  de  ser!  Yo  considero  una  desgracia   no  poder  acompauar  á  mi  lioiio- 
rable  colega:  pero  son  dos  escuelas  que  no  por  eso  han  de  reiíir,   y  cada  iin.i  sos- 
I       tendrá  g^  bandera  en  el  orden  de  sus  ideas. 

p  \o  c?'eo,  setíor  Presidente,  que  la  manifestación  que   ha  hecho  el  seííor  S-^na- 

[       d}rpor  Montevideo  en  sus  principios,  son  los  mas  ajustados. 
I  Yo  deseo  todo  eso  á  que  aspira  el  señor  Senador  por  Montevideo,  pero  tal  vcíí 

I       Qeseo  tnas  que  eso. 

í  *o  creo  que  las  garantías  y  el  respeto   á  la  propied¿id  son  inseparables  de  la 

^^"^Qrvacion  del  fruto  del  trabajo. 

^^  deseo  que  el  pais  tenga  frutos  cultivad  )s,  mientras  que  el  seno:*  vS.»:iiil:>'*  p-^v 
™^^^video  desea  los  frutos  espontáneos,  y  ahí  e=?tá  la  difei^ncia,  y  yo  cito  s-'H:);* 
Presi^gjj^Q  y  puedo  citar  al  seííor  Senador  p^r  Montevideo  los  ejemplos  (iii*  «íi 
conoc%^  perfectamente  mejor  que  yó,  los  sacrificios  ingentes  que  haci  los  Ivsialos 
LmqQgpQj.  p^otejei»  su  industria  y  por  levantarla  a  la  altura  inc);n?nsnrabl^  en 
^^  5e  encuentra, 

^^  es  el  Gobierno  el  que  tiene  el  encargue  de  prote;er  directamente  las   indus- 
trias y  ¿Q  hacerse  como  se  dice  negociante:  nó:  no  son  los  altos  Poderes  del  Ksíad  o 
_      son  I||3  leyes  que  se  dictan  con  ese  objeto  para  aumentar  la  masa  de  producción 
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mas  rápidamente  y  no  esperar  del  lento  trabajo  del  tiempo  señor  Presidente,  que 
es  muy  largo. 

El  fomento  de  las  tierras  seQor  Presidente,  necesita  auxilio,  necesita  cierta  pro- 
tección, cierto  aliento  que  las  levante. 

¿Cómo  es  posible  señor  Presidente,  en  un  País  que  marcha  tan  rápidamente  al 
desenvolvimiento  de  su  riqueza,  cómo  es  posible  que  él  espere  todo  del  tiempo,  on- 
Pais  tan  combatido  como  el  nuestro  en  donde  hay  tantas  diQcultades,    en  donde 
hay  tanto  que  hacer? 

Es  necesario  impulsarlo  al  progreso,  acompañándolo,  alentándolo  siquiera  para 
contrabalancear  las  dificultades  y  los  inconvenientes  naturales  del  suelo  despobla- 
do y  la  inseguridad  y  todos  los  grandes  inconvenientes  que  tienen  las  industrias  pa- 
rales en  un  País  de  las  condiciones  del  nuestro. 

Yo  participo  como  he  dicho,  de  los  principios  aducidos  por  el  señor  Senador 
por  Montevideo  y  si  ellos  tan  solamente  nos  diesen  el  resultado  apetecido,  yo  di- 
ría que  el  País  no  necesitaba  de  nada  mas:  diría  que  con  esto  debía   contentarse» 
Pero  es  que  ni  eso  mismo  tenemos. 

Recien  estamos  trabajando  por  obtener  lo  mismo  que  el  señor  Senador  por 
Montevideo  quiere  darnos. 

Es  muy  lento  el  trabajo  ese,  señor  Presidente,  es  muy  lento. 
Esta  discusión  incidental  señor  Presidente,  no  ha  servido  para  nada  mas  que 
para  hacer  una  manifestación  de  principios. 

Si  por  fortuna  se  presentasen  Proyectos  en  que  hubiera  de  entraren  otro  orden 
de  esplicaciones,  tendría  el  honor  de  manifestar  mis  ideas  y  de  demostrar  la  con- 
secuencia de  mis  principios,  y  creo  que  algo  mas;  que  habria  de  llevar  tal  vez  al 
convencimiento  del  señor  Senador  por  Montevideo,  la  necesidad  de  modiOcar  im 
poco  la  tirantez  de  los  principios  y  de  las  ideas  que  ha  manifestado  respecto  de 
este  asunto. 

Me  lisonjearla  con  esa  esperanza,  porque  habria  de  hacer  demostraciones  práo* 
ticas;  le  habría  de  demostrar  tal  vez,  que  esa  rijidez  de  principios  no  son  aplica* 
bles  en  ciertas  circunstancias  en  que  se  encuentran  accidentalmente  los  países. 

Lo  que  puede  ser  muy  bueno  para  ciertas  rejiones,  es  muy  malo  para  otaras^ 
porque  cada  país  seilor  Presidente,  tiene  sus  necesidades  y  tiene  sus  condiciones 
peculiares  y  no  se  puede  aplicar  una  misma  regla  general  para  todos. 

Es  preciso,  forzosamente  necesario  hacer  algunas  excepciones,  y  nuestro  país 
desgraciadamente  en  la  situación  en  que  se  encuentra  colocado  en  la  actualidad»  " 
no  puede  prescindir,  señor  Presidente,  del  aliento  de  los  Poderes  Públicos,  para 
levantarse  de  la  postración  en  que  está. 

Si  se  espera  que  espontáneamente  se  levante  la  riqueza  pecuaria  del  país  y  que 
sane  las  llagas  profundas  que  le  han  hecho  los  disturbios  políticos  y  las  diversas 
circunstancias  azarosas  por  que  ha  pasado  el  pais^  puede  ser  muy  bien  que  cuaD»  . 
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do  queramos  poner  el  remedio,  señor  Presidente,  sea  tarde,  tengamos  que  empe- 
zar de  nuevo,  porque  la  situación  de  la  riqueza  productora  del  pais,  no  admite 
espera;  no  admite  que  se  produzcan  esos  frutos  espontáneos,  ni  puede  esperar 
tampoco  con  esa  impasibilidad  estoica  el  resultado  de  los  favores  que  pueden  ha- 
cerle los  Poderes  del  Estado,  como  son  las  garantías  de  la  vida  y  de  la  propiedad» 
7  ese  conjunto  de  principios  que  desea  poner  en  práctica  el  señor  Senador  por 
Montevideo,  esto  me  hace  acordar,  señor  Presidente,  á  una  anédocta  que  he  leido 
en  un  periódico,  de  un  Inglés,  que  veía  ahogándose  á  un  individuo  en  el  rio  y  no 
lo  fué  á  salvar  porque  no  le  habia  sido  presentado. 

No  sé  si  tendrá  perfecta  aplicación  al  caso,  pero  yo  la  aplico  á  mi  modo. 

¡Además  señor  Presidente,  por  el  terreno  de  las  teorías  olvidamos  la  práctica,  las 
necesidades  rurales  que  es  preciso  llenart 

Yo  sé  muy  bien  que  todas  esas  leyes  que  se  dictan  son  sumamente  útiles  y 
necesarias;  por  ejemplo,  ¿cómo  desconocer  que  la  Ley  que  acabamos  de  sancionar 
no  llena  un  gran  vacio,  una  grande  é  imperiosa  necesidad  social  y  política? 

Es  por  eso,  que  le  he  prestado  mi  voto,  pero  me  hubiera  ocupado  con  preferen- 
cia de  una  Ley  sobre  inmigración:  me  hubiera  ocupado  con  mas  empeño  y  calor 
de  una  Ley  que  estableciesa  el  crédito  rural,  señor  Presidente,  para  levantar  como 
he  dicho  de  la  postración  en  que  se  encuentran  la  riqueza  pecuaria  y  todas  las 
industrias  del  campo,  porque  considero  que  antes  que  esa  Ley  de  ciudadanía  están 
esas  otras  que  son  de  mas  urgente  necesidad. 

Esta  es  mi  convicción  profunda  señor  Presidente,  sin  que  por  eso  diga  que  todo 
cuanto  se  hace  no  sea  bueno,  es  muy  bueno,  pero  debia  ocupar  todos  esos  intere- 
ses el  2.^  lugar,  porque  el  1.*  es  el  estómago  señor  Presidente;  es  preciso  pensar 
en  la  vida  real,  en  la  vida  material. 
I^Talvez  estoy  fatigando  la  atención  de  la  Cámara. .  • . 

El  señor  Silva — Yo  lo  estoy  oyendo  con  mucho  gusto  señor  Senador. 

El  señor  Gómez — Me  reservaré  para  cuando  se  trate  este  asunto  darle  á  mía 
Jdeas  todo  el  vuelo  que  sea  capaz  de  darle. 

Se  vota  siesta  el  punto  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  negativa. 

El  señor  Presidente — Queda  desechado. 

Bl  señor  Bauzá'-EsíY  otro  Proyecto  mió  sobre  tierras  públicas  que  se  aplazó 
hasta  tanto  viniese  otro  de  igual  naturaleza  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Como  estas  derrotas  no  deshonran  y  por  el  contrario  enaltecen,  yo  suplicarla 
¿  la  Mesa  se  sirviera  fijarlo  para  la  orden  del  dia  próxima,  porque  vá  á  cerrarse 
el  periodo,  y  convendría  6  que  fuese  desechado  6  que  alcanzase  la  sanción  del 
Honorable  Senado. 

El  señor  Presidente— Se  pondrá  en  la  orden  del  dia  para  la  sesión  de  pasado 
mafiana. 
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El  señor  Muñoz — Eatre  los  asuntos  repartidos  también  hay  i:na  solicitud  de 
dou  Luis  Vigui  sobre  la  cual  ha  dictaminado  la  Comisión. 
Podria  tratarse  sobre  tablas. 
(Apoyado), 
Se  vota,  y  asi  se  resuelve. 

(Se  lee  lo  siguiente)  : 


Sefíor  Presidente  de  la  II.  A  G. 


liUis  de  Vigny  en  nombre  de  mi  señor  padre  ante  V^  H.  respeüiüsamento  me 
presento  y  espongo: 

Oue  habiéndosenos  concedido  permiso  por  la  J.  E.  A.  del  Üepariainento  de  la 
Colonia  para  construir  sobre  el  río  Rosario  un  molino  de  agua,  h(»jn os  construidu 
también  en  lugar  de  un  simple  tajamar,  un  puente  de  ciento  y  diez  metros  de  lar- 
go, sobre  diez  de  ancho,  abandonando  en  favor  del  público  el  derecho  de  peagn 
que  por  la  Ley  nos  correspondía. 

Por  tanto  y  creyendo  que  Vuestra  Honorabilidad  se  dignará  reconocerlos  im- 
portantes beneficios  que  dicho  puente  producirá,  venimos  á  solicitar  se  digne  el 
Honorable  Senado  exonerarnos  del  d3  p.3  de  los  derechos  adicionales,  que  por 
la  introducción  de  nuestras  máquinas  tenemos  que  pagar. 


Dios  guarde  al  sefíor  Presidente  muchos  afíos. 


Luis  de  Vtgny, 


—  79  — 

Yo  creo  sefior  Presidente,  qae  aun  presciodiendo  del  servicio  que  presta  el 
sefior  Vigoi  con  el  establecimiento  de  ese  puente,  en  el  supuesto  de  que  sea  des- 
tinado para  ei  tránsito  público  y  que  él  no  haya  costado  nada  de  los  fondos  muni- 
cipales de!  Departamento,  el  hecho  de  pedir  la  escepcion  de  los  derechos  adicio- 
nales para  sus  máquinas,  referentes  al  molino  de  que  se  hace  uso,  el  hecho  de 
hacer  esa  simple  solicitud,  merecerla  la  escepcion  de  los  derechos  adicionales,  en 
lo  que  no  se  liaría  mas  nada  que  cumplir  la  Ley  y  los  altos  prop6sitos  que  tuvie- 
ron los  Legisladores  que  establecieron,  que  esa  clase  de  útiles  y  maquinarias  fue- 
sen introducidos  al  pais  libre  de  derechos. 

Al  fio,  ese  sacrificio  que  se  impondrá  es  una  insignificancia  y  si  este  procedi- 
miento pudiera  servir  para  que  se  dictase  una  resolución  especial  con  el  objeto 
de  subsanar  los  graves  inconvenientes  que  se  le  han  impuesto  á  las  industrias  y 
al  perfeccionamiento  de  ellas  con  la  disposición  de  los  articules  adidionales,  este 
resultado  sefíor  Presidente,  seria  de  incalculables  beneficios  para  el  país,  y  pre- 
valido señor  Piesiden  te  de  esta  oportunidad  tan  favorable,  haria  moción  para  que 
se  introdujese  en  la  Ley  de  Aduana,  las  reformas  tendentes  á  hacer  desaparecer 
los  derechos  adicionales  de  todos  aquellos  artículos  que  por  la  Ley  hablan  sido 
decretados  libres  de  toda  clase  de  derechos,  con  el  fin  de  protejer  y  de  dar  aliento 
i  las  industrias  del  país. 

Esta  erogación  seGor  Presidente,  entiendo  que  importaría  muy  poco  y  que  muy 
bien  podría  subsanarse  con  cualquier  otro  rubro  ó  economía  que  se  hiciera  en  el 
presupuesto  general  de  gastos;  porque  seBor  Presidente,  si  la  introducción  de  má- 
quinas y  útiles  principalmente  aplicables  á  las  industrias  del  campo  no  son  libres 
de  derechos  á  imitación  de  lo  que  se  hace  en  la  República  Argentina,  continuará 
subsistente  el  atraso  del  elemento  de  agricultura  en  que  se  encuentra  el  pais. 
IHientras  que  en  cualquier  distrito  de  la  República  Argentina  se  encuentran  tal 
Tez  por  centenares  instrumentos  de  todas  clases  aplicados  al  beneficio  del  suelo 
7  al  perfeccionamiento  del  trabajo,  entre  nosotros  por  escepcion  se  encuentra  ona 
trilladora  una  desterronadora,  una  segadora. 

¿Y  cuál  es  la  causa,  señor  Presidente? 

El  derecho  exorbitante  que  se  les  impone  que  dá  por  resultado  aumentar  et 
precio  de  estos  útiles  y  hacer  imposible  su  adquisición  por  los  pobres  labradores. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  debía  ser  esceptuado  de  los  derechos  que  le 
corresponden  á  las  máquinas  aplicadas  á  molinos;  de  esas  industrias,  en  lo  que 
repito,  no  se  le  haria  un  gran  favor  en  cambio  del  que  él  hace  al  país,  estable- 
ciéndose y  haciendo  fomentar  las  industrias  rurales. 

El  esponente  lo  dice:  que  previa  la  justificación  ante  el  Poder  Ejecutivo  de  que 
lo  que  dice  es  verdad,  podría  muy  bien  el  Cuerpo  Legislativo  acordarle  esa 
gracia. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  votaré  porque  se  esceptúe  de  de^ 
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rediosliis  máquinas  correspondientes  al  Molino  del  señor  Vigní,  previa  lajiistiPr 
^  <:acion  que  haga  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

Sí  esta  modificación,  mereciese  los  honores  de  la  aceptación  por  el  Honorable 
Senado,  creería  que  no  hacia  mas  que  llenar  un  acto  de  justicia  y  un  vacío,  á  la 
necesidiul  que  hay  de  prestar  cierta  protección  á  las  industrias. 
Eí  señor  Carve — Yo  apoyo  la  indicación. 

El  se'or  Presíden/e—U:ibh}\ulo  sido  apoyada,  está  en  discusión  conjunlameníe 
con  el  articulo  de  la  Comisión. 

Ei  se.lor  C/iucarro— Yo  seííor  Presideníe,  estoy  enteramente  conforme  en  el 
fondo  de-I  negocio  y  con  los  conc^^plos  que  se  han  vertido  para  variar  el  informa* 
presentado  por*  I.i  Comisión,  pero  encuentro  inconvenientes  que  á  primera  vista 
parecen  muy  sencillos  y  no  lo  son;— por  |ue  en  primer  lugar,  la  Ley  de  A'iuan^i 
es  una  de  aquellas  leyes  que  en  cada  período  deben  revisarse,  como  son  to-las  las 
demás  leyes  que  están  sujetas  ;1  esta  Ley  de  Aduana. 

Yo  cuns¡:i<  ro  que  en  el  estíido  actual  no  d(;bemos  hacer  iiin;zuna  innovai-ion 
por  muy  peqiicfía  que  sea  en  e^cs  derechos  que  cstiin  sancionados,  porque  esos  de- 
rechos scfÍDr  Presidente,  fstán  afectos  por  Ley  para  td  pago  de  intereses  u'e  í-i*^ 
deudas. 

K!  prtidiieío  di»  cada  uno  de  esos  derechos,  tiene  su  aplicación  espres^.  y  -l^- 
tí'nniíiad.-í  \u)v  la  Ley,  y  están  en  posesión  do  estos  derechos  los  indivi'íii  )s  q;!i* 
*'üán  perci!)iéndolos. 

De  consigiiient»',  no  se  puede  variar   en  mi  concepto  la  L^^y,  sino  e:rí.é"mi!\'>'? 
generales;  no  si»  puedi'U  variar  hsos  impuestos  ó  d(S'ecIios  adicionaít'S,  sino  ".jan- 
<Io  ve!?ga  á  diseur^íon  rn  el  (.'u^rpí)  ii-^gislalivo. 
Eso  es  lo  primero. 

Cuando  se  hiciesen  esas  variaciones,  el  mismo  Cuerpo  Legislativo  no  descono- 
ciendo los  derechos  que  tienen  los  individuos  á  quienes  ese  derecho  está  afecto, 
no  dejarían  de  indemnizarlos. 

Cualquier  concesión  por  insignificante  que  sea  para  dispensar  á  los  introduc- 
tores de  los  efectos  que  están  gravados  por  ese  derecho,  es  un  precedente  que  dA 
lugar  á  que  por  otras  causas  ó  motivos  vengan  iguales  pretensiones  ó  solicitudes 
que  comprometan  en  cierto  modo  al  Cuerpo  Legislativo  á  conceder  6  negar  con 
prescindencia  del  antecedente  que  han  dispensado  á  otro. 

Yo  bien  reconozco  que  es  justo  que  á  esos  individuos  debe  concedérseles  la 
dispensación  del  pago  de  derechos  adicionales,  pero  no  se  puede  hacer  sino  como 
un  caso  especial  y  sin  tocar  en  lo  mas  mínimo  la  Ley  de  Aduana,  especialmente 
en  aquella  parte  de  derechos  que  están  ya  adjudicados  al  pago  de  obligaciones 
que  la  Nación  tiene. 

De  panera  que  yo  propongo  que  el  dictamen  de  la  Comisión  se  contraiga  sola- 
mente á  que  esta  solicitud  pase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  ante  él  jaslifique  lo 
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que  espone,  tomando  los  informes  que  son  necesarios  de  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa de  aquel  Departamento  y  venga  aquí  para  acordarle  en  virtui  de  los 
servicios  y  de  esos  beneficios  que  recibe  el  país  con  el  establecimiento  del  puente 
la  excepción  de  derechos  que  solicita. 

^/  señor  Carve — Señor  Presidente,  creo  qwe  el  peticionario  no  había  de  tentar 
el  atrevimiento  de  venir  á  invocar  una  causa  que  no  estuviera  probada. 

De  cualquier  modo,  sea  por  el  dictamen  de  la  Ccmision  ó  sea  modificándolo  en 
la  forma  que  lo  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  él  tiene  que  ir 
siempre  al  Poder  Ejecutivo. 

C:;mo  el  período  está  á  cerrarse  seHor  Presidiante,  y  si  es  positivo  que  él  ha  he- 
C'io  es»^  beneficio  al  pais  de  no  cobrar  peapre  por  t^se  puente  que  ha  hecho,  no  se 
liaHa  en  el  caso  de  una  Ley  general,  para  librar  de  derechos  artículos  d':*  esa 
naturaleza,  qne  vienen  á  importar  un  bien  para  el  país. 

Yo  no  aceptaría  en  general,  porque  se  entiende  bien,  que  era  necesario  una 
L'^y  especial  para  el  efecto. — Pero  en  este  caso  seríor  Presidente,  hasta  hi  misu).i 
<  omisión  al  informar,  no  le  niega  ningún  derecho  para  concederle  lo  qne  solicite?. 

Asi  es  que  yo  opino,  que  la  misma  resolución  que  acons^-^ja  la  Comisión,  con 
hacerlo  la  concesión  pasándola  al  Poder  Ejecutivo  para  el  efecto,  en  el  caso  de 
Sf^r  ciertos  los  hechos  que  menciona  el  peticionario,  debe  adoptarse. 

Con  esto  creo  que  se  llena  un  acto  de  justicia,  porque  es  una  escepcion  que  se 
hace  sobre  este  solo  individuo. 

Si  la  Comisión  de  Legislación  no  tuviera  inconveniente,  yo  le  pediría  qu<*  acep» 
fase  esto,  porquí?  la  Comisión  misma  hace  notar  que  el  espediente  no  ha  venido 
vestido  como  corresponde. 

/:/  señor  Muñoz — Efectivamente,  la  Comisión  así  lo  manifestó:  ese  es  uno  de 
los  fundamentos  para  aconsejar  la  devolución  de  la  solicitud  al  interesado,  indi 
candóle  los  vacíos  que  tiene,  y  entendía  la  Comisión  que  el  interesado  tenia  su 
camino  espedito. 

De  ningún  modo  la  resolución  que  aconseja  la  Comisión  siendo  negativa  6 
desechando,  mandándola  devolver,  estaría  incluida  en  las  medidas  que  no  nece- 
sitan tramitar  por  ambas  Cándaras.  Quedaba  desde  luego  espedito  el  interesado 
para  dar  los  pasos. 

Este  era  el  pensamiento  de  la  Comisión  en   el  fondo  del  asunto.   Poco  mas  ó 
meóos  eso  es  lo  que  se  propone  con  la  indicación  que  se  ha  hecho. 

Yo  apoyo  la  indicación  del  señor  Senador  por  San  José  redactada  poco  mas  6 
menos  en  estos  términos:  aPase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  previa  la  justifica- 
«cion  de  los  hechos  relatados  en  la  presente  solicitud,  se  acceda  á  la  exoneración 
«de  los  derechos  solicitados.» 
(Apoyados), 
Se  voia^  con  esta  redacción  y  es  aprobado. 
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«Sí?  lee  y  pane  en  discusión  particular. 

El  señor  Muños — Para  evitar  la  cacofonía  de  solicitad  y  solicitada:  apara  que 
ase  acceda  á  la  exoneración  de  derechos  á  que  ella  se  refiere.» 

(Apoyado). 

Se  vola  en  esla  nueva  forma  y  es  aprobado ^  proclamándose  sancionado  en  1^ 
discusión. 

El  señor  Carve — Hago  moción  para  que  se  dé  por  terminado  en  la  presente 
sesión- 

(Apoyado), 

Se  vota  y  asi  se  resolvió. 

El  señor  Presidente — Ha  pasado  la  hora  con  exceso. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  cuatro  y  treinta  1/  cinco  minutos. 
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69/  Sesión  del  13  de  Julio 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesioo  á  las  2  y  1/4  cou  asistencia  de  los  seüores  Senadores  Rivas, 
CJaravia,  Camino,  Silva,  Berro,  Muñoz,  Bauza  y  Gómez. 

«Se  lee  el  acta  de  la  atüerior. 

El  señor  Muñoz — Ya,  antes  de  la  lectura  del  acta,  se  me  babia  advertido  un 
•error  material,  de  escritura,  cometido  al  establecer  en  el  acta  la  modificación  del 
articulo  1 2  del  Proyecto  de  Ley  sobre  ciudadanía. 

La  Comisión  había  redactado  en  el  ejemplar  repartido  la  modificación  propues- 
ta esceptuando  del  requisito  de  la  ciudadanía  á  los  empleos  de  funciones  cienlifí- 
cas  6  profesionales. 

El  Senado,  se  sirvió  acojer  la  indicación  de  la  Comisión,  y  fué  votada  la  mo- 
dificación en  ese  sentido 

En  el  momento,  sin  embargo,  de  haber  llegado  la  discusión  del  artículo  12,  se 
me  babia  estraviado  el  ejemplar  repartido,  que  el  Secretario  babia  tenido  en  sus 
manos  y  que  aquí  tengo  porque  se  me  ha  devuelto. 

La  redacción  decía,  acuyos  empleos  podrán  ser  desempeñados  indistintamente 
por  ciudadanos  6  extranjeros^  y  con  la  prisa  con  que  tuve  que  improvisar  una 
nueva  redacción,  se  me  corrió  el  lápiz  y  puse;  aciudadanos  naturales  ó  legalesx» 
en  lugar  de  «ciudadanos  6  extranjeros». 

El  Senado,  como  tenia  la  idea  fija,  que  era  una  excepción  que  no  tendrá  senti- 
do sino  refiriéndose  á  que  esos  empleos  pudieran  ser  servidos  por  ciudadanos  ó 
extranjeros,  no  advirtió  y  pasó -ese-error  material  de  escritura  que  no  tiene  sentí- 


—  Si- 
do y  pido  que  su  ha|:,M  constar  en  el  acta  siguiente,  la  corrección  de  ese  error, 
que  es  simplemente  de  escritura. 

La  idea,  queda  integra. 

Kt  sBilor  Préndente  Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  hará  constar  e:i  e! 
acta  y  se  comunicará  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Stí  apr'neba  el  acta. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

VA  Poder  ejecutivo  acusa  recibo  del  l)^*creto  sobre  nombramiento  de  dos  Ta- 
(juigrafos  segundos  para  el  servicio  del  Honorable  Senado. 

Archívese. 

Kl  mismo  Poder  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  declarando  de 
ulilidail  pública  las  obras  necesarias  para  la  construcción  del  Ferro  Carril  á 
Pando. 

Archive.st». 

Kl  dicho  Poder  pidequM  !a  SiM.Mvía'*ia  d-.d  Honorable  Senado  informe  eii  e!  es- 
ptMÍi»'nte  promovido  í>or  don  ManniM  M.  de  la  Bandera,  sobre  jubilación. 

K^|»idast»  por  Secretaria 

Kl  Presidíanle  í|t' la  lioniuMlnr  (\iin:ira    de  ilepreseníantes   comunica    que  p(M*  ^ 
to'i'.o'  ib'  S' ert'taria,  no  lor  í.'k-Iuí«Io   oi  !a  L-n-  de  ili^u'istro  Cívico    (]iití  sepasó.il 
Honorable  Svriulo),  e.  arfiv'ulv)  H."  drb'h'íi'.lo  (jueJar  el  (pie  (ií?ura    en  dicha  Lr^y 
eumo  7."  V  !os  dvMU.is  ni  el  \n\\v\\  nuim'';'ivO  consi.íruií'iite. 

A  la  l\Mni>ion  di*  Lefíislai-inn. 

La  misoia  <  Minara  rionii"  un  Proy/'cfo,  disponiendo  que  el  Poder  Kjecnlivo,  no 
p\H*dc  íilírrar  niií'íui.o  di'  Ins  ran)(»s  íIh  la  (organización  dada  por  el  Cuerpo  Legis- 
l.ilivi»  al  Prí'Síipuivsío  (ií'npial   de  ()asíí)s. 

A  la  (-.Mnision  d(?  Lr^islacion. 

La  dicha  i -amara,  pana  un  Proyecto  acordando  sueldo  integro  á  lodos  los  Jefes, 
OücialeH  y  Moldados  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

A  la  ('omhloM  Militar. 

La  «niediclia  Cámara  eleva  un  Proyecto  sobre  ana  linea  férrea  entre  Montevi- 
dud  y  Kray-M/irnoíi, 

A  la  (/MfMNbiri  ríe  Hacienda. 

L/i  iiílniím  i'/iifítirn  remite  un  Decreto  concediendo  á  la  sociedad  de  conserva- 
/'l/fff  d^  mru^n  fUt  fyiridres  en  el  Rio  de  la  Plata,  los  mismos  beneficios  acordados  á 
fu  í'UHif^tUuí  «4ÍéM}\^9  de  Fray-Bentos. 

S  tfí  ^UfíiíMhu  áft  Hacienda. 

//«  i'/fW\%UfU  (ift  Legislación  informa  eu  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  sobre  de- 
ñntHf'Mftt  A*'  hi  (^^Q^fralidad  de  los  términos  de  la  Ley  de  13  de  Setiembre  de  iS73, 
tffA^MíAff  tfí  ^^mtirtciacion  de  los  tratados  com  potencias  extranjeras. 
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La  misma  se  espide  en  disidencia  en  el  asu'ito  relativo  al  S-ínador  por  Ca- 
nelones. 

Repártase. 

Don  Andrés  Albarado,  Sargento  Mayor  pide  que  se  le  declare  comprendido  eu 
la  Ley  que  concede  el  sueldo  íntegro  a  los  que  combatieron  por  la  independencia 
de  la  patria. 

A  la  Comisión  de  Miiicia. 

/:7  se¡'ior  Presí<Jeníe^Covrt?s¡>om]ev'i(ji  convocará  la  Honorable  Asamblea  Ge!.?- 
ral,  pero  como  se  ha  rectificado  el  error  padecido,  está  á  la  consideración  del  Ho- 
norable Senado  si  queda  pendiente,  hasta  que  la  Comisión  aconseje  lo  que 
corresponda. 

El  ,\eTtor  Muñoz — Y;í  creo  que  debe  comunicarse  en  el  dia,  la  corrección  d^l 
error,  pidiéndole  al  seíior  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representnr.tts 
se  sirva  ponerlo  á  la  consideración  de  la  í -amara  para  saber  si  es  necesaria  6  uf» 
la  reunión  de  la  Asamblea  Oein^'a!  porque  puede  ser  que  sea  por  ocasión  (!»* 
ese  error. 

Si  fuera  ese  el  fimdamenlo  no  liabria  puraque  reunirse  en  Asamblea  fie»ner;íl 
pero  puede  ser  (|ue  sea  sobn.»  otro  punió. 

íi/JÜJ/O'/o^-  j. 

El  6(\]ür  Presiunníe     Habi<'níio  sido  apoyada  la  indicación,  se  co:nu!iii\rá. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  dia. 

A7  .'cTior  Iiiüíis — Kstando  próximo  á  t^Tminar  el  periodo  ordinario  d».*!  Cu^^rp  » 
I^ígislalivo,  y  habiendo  entre  los  asuntos  pu  tramitación,  uno  de  muy  fácil  i\'Si)!u- 
ei:)n  según  mi  opinión,  y  const;in«lome  por  otra  parte,  que  la  Comisión  n^spectivM^ 
lien»*  su  informe  redactado  y  concluido,  haría  m>cion  para  que  se   tratase  en  la 
presente  sesión. 

Puede  hacer  el  informe  uno  de  los  miembros  presentes  en  cuarto  intermedio. 

Kl  asunto  es  la  petición  del  ciudadano  Herrera  con  respecto  á  las  Secciones  de 
Soriano. 

(  Apoyados), 

El  señor  Presidenle—\l'áhm\(io  sido  apoyado  se  votará,  si  debe  espedirse  la 
Comisión  en  cuarto  intermedio  sobre  el  asunto  á  que  se  refiere  el  señor  Senador 
por  el  Salto. 

(Afirmallua.) 

Se  pasará  á  cuarto  intermedio. 

Vuellos  á  sala. 

El  señor  Prestdenle — Continúa  la  sesión. 

El  señor  Silva — Iba  despedirme  como  lo  decidió  la  Cámara,  por  moción  del 
seBor  Senador  por  el  Salto;  pero  probablemente  cuando  hizo  el  señor  Senador  la 
iQocion,  no  se  apercibió  que  el  ot»*©  colega  no  estaba. 
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Cree  que  en  semejante  caso  no  puede  hacerse.— Me  he  informado  y  se  me  ha 
dicho  que  es  irregular  y  espero  hoy  mismo  recabar  la  firma  de  mi  honorable 
colega  y  maííana  mismo  se  podría  tratar  el  asunto. 

Es  por  eso  que  no  me  ha  sido  posible  espedirme  como  lo  resolvió  el  Honorable 
Senado. 

El  señor  Presidente ^Si  no  hay  observación  continuará  la  orden  del  día. 
Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.**  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  á  contratar  la  acuñación  de  600,000$ 
(seiscientos  mil  pesos)  en  vellón  de  nickel. 

Art.  2.°  El  metal  de  las  monedas  se  compondrá  de  25  partes  de  nickel  y  75  de 

cobre  puro,  sin  otra  mezcla  que  1  p.% 

Art.  3.^  La  acuñación  se  hará  en  la  proporción  siguiente: 


300.000  §  en  monedas  de  5  centesimos  con  peso  de  10  gramas  una,  6  sean  seis 

millones  monedas  pesando  60.000  Kilg. 
200.000  $  en  monedas  de  2  centesimos  con  peso  de  4  gramas  una,  ó  sean  diez 

millones  monedas  pesando  40 .  000  Kilg. 
100.000  $  en  monedas  de  1  centesimo  peso  de  2  gramas  una,  ó  sean  10:000.000 

moneda  pesando  20.000  Kilg. 
Formando  un  total  de  600.000  %  dividido  en  2o  millones  de  monedas,  pesando 
420  mil  kilg. 


^  "^L  4.^  La  tolerancia  del  peso  será  de  dos  por  ciento  para  mas  6  para  menos. 
5.'  La  estampa  de  las  monedas  tendrá  en  su  anverso  un  sol  con  la  ins- 
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cripcion  ea  tos  estrenaos  del  dÍQCo:~Repüblica  Oriental  del  Uruguay  y  el  alio  de 
su  acuQacioD,  y  en  el  reverso  su  valor  inscripto  deotro  de  una  orla  de  palmas. 
Art.  6.^  El  diámetro  de  las  monedas  será  el  siguiente: 


27  milímetros  las  de  5  centesimos  con  peso  de  10  gramas 
20  »  V    o   2  i>  »      »      D     4        i> 

15         ^  ]>i>l  D  p]>i>2» 


Art.  7.^  A  medida  que  vaya  llegando  el  vellón  de  Nickel,  el  Poder  Ejecutivo 
irá  retirando  de  circulación  el  cobre  en  la  misma  proporción  quedando  por  el 
hecho  desmonetizado  este  último. 

Art.  8.^  Las  oficinas  públicas  no  recibirán  ni  entregarán  en  cada  operación 
de  pago  mayor  cantidad  de  20  centesimos,  en  vellón  de  Nickel;  la  misma  regla 
regirá  para  los  particulares  salvo  convenio  de  partes. 

Art.  9.°  Una  vez  realizado  en  Lóudres  el  empréstito  autorizado  por  Ley  de 
\J*  de  Octubre  de  1873,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  separar  hasta  la  suma  de 
200,000  %  para  aplicarlos  á  la  ejecución  de  la  presente  Ley. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  procederá  inmediatamente  á  la  enajenación  del 
cobre  por  mudio  de  licitación,  y  con  el  producto  de  la  venta  y  el  beneficio  obte- 
nido por  la  acuñación  del  Nickel,  reintegrará  la  suma  á  que  se  refiere  el  articu- 
lo anterior. 

Art.  11.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  18  de  Junio  de  1874. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran. 
Secretario. 


ÍNKDl^M'i: 


Coniísion  de  H«!cie!ida. 


líonorable  Cámara  do  Senar]ores: 


El  Proyecto  de  Ley  sobre  moiiedci  de  Nicív»-»!  sanoioiKic!  >  p>r  la  ¡íoiiorabifí  Cl- 
mara  de  Representantes,  pnsado  á  estudio  d^  esta  Co  nisio.i,  tiene  por  objeto  in- 
dudable introducir  una  mejora  en  el  medio  circulantií  m-ítilico  y  como  muy  acer- 
tadamente atribuye  al  Estado  la  facultud  de  hacer  por  si,  ó  bajo  su  dirección 
inmediata,  la  acuñación  de  la  moneda,  parece  indi^^pcnsable  que  se  conozcan  las 
vistas  del  Poder  Ej(?cutivo  y  ú  cuyo  eficío  esfa  Cornision  se  p^^mite  pedir  su  pre- 
sencia en  el  acto  de  la  discusión. 


Dios  guarde  ¿i  V.  H.  muchos  anos. 


Montevideo,  Julio  6  de  -1874. 


Aurelio  Berro — J.  R,  Gómez. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Berro — La  Comisión  ha  aconsejado  que   ese  asunto  pase  al  Poder* 
Ejecutivo  para  que  él  informe  sobre  la  conveniencia. — A  ese  respecto,  ha  consi- 
derado simplemente  el  asunto  en  general,  que  es  como  lo  cree  conveniente;  porque 
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en  cuanto  á  los  términos  en  que  está  concebida  la  Ley,  respecto  á  esto  abrigamos 
las  mismas  creencias  que  respecto  á  las  anteriores  sobre  la  misma  materia. 

Sp  llalla  en  la  Ley  de  las  ventajas  y  beneficios  por  la  acuñación  de  esa  mo- 
neda. 

El  Estado  no  puede  obtener  beneficios  en  la  acuñación  de  monedas  porque  la 
Constitución  no  lo  autoriza  para  eso. 

Asi  es  que  he  querido  salvar  esta  opinión  de  la  Comisión  que  tendré  ocasión  de 
desenvolver  cuando  se  trate  este  asunto.. 

Por  el  momento  todo  lo  que  aconseja  la  Comisión  es  que  pase  al  Poder  Ejecu- 
tivo, para  que  informe  sobre  !a  neetisidad  6  conveniencia  de  ocuparse  de  la  cues- 
tión de  moneda  nickel. 

Se  vota  el  díciámen  de  la  Comisión^  y  es  afirmulioa. 

El  señor  Presidente — Se  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Mtcloz — Entiéndase  que  es  un  trámite,  para  mas  tarde  ocuparnos  de 
la  cuestión.  Entiendo  que  no  necesita  mas  que  una  sola  sanción. 

Ei  señor  Presidente — En  ese  sentido  la  mesa  lo  ha  resuelto. 

Se  een  los  dJsProj/ecfos  f?  /n/orm?  sobre  fierras  insertos  en  la  sesión  del  23  (Je 
Junio  de!  corriente  año. 

Puesto  en  discusión  fjeneral. 

El  seTur  Bauza — Penetrado,  seílor  Presidente,  de  la  necesidad  que  existe  en 
reglamentar  el  asunto  de  tierras  públicas,  me  ocupé  de  formular  el  Proyecto  que 
está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado,  consultando  en  lo  posible,  todas  las 
Leyes  y  disposiciones  que  rigen  en  la  materia  y  que  son  pertinentes  en  este  caso. 

Yo  aceptaría  de  plano  el  informe  de  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda,  si  no 
viese  que  en  ciertos  puntos  en  (jue  diferimos,  se  hiere  el  fondo  de  la  cuestión  de 
una  manera  que  se  le  quita  la  virtualidad,  digamos  asi,  al  Proyecto  sobre  tierras. 

La  presentación  de  los  Utulo?  originales  es  uno  de  los  puntos  que  ha  llamado 
mi  atención. 

Si  conu)  la  Conníion  aeonseja  que  los  propietarios  solo  estuviesen  oblii^adus  á 
presentar  una  copia  de  esos  títulos,  es  muy  probable  que  sin  quererlo  se  abriese 
nna  pu<Tta  al  abuso. 

Kn  primer  lugar  s?  cicunst  j;i  que  esa  copiii  sea  sacada  en  presencia  de  un  escri- 
bano i'úblico,  pero  todos  smImiuos  s.Tior  Presidente,  que  en  la  campaña  pocos  son 
los  escribanos  que  coe.servan  protocolos  y  desde  luego  esa  responsabilidaJ  inme- 
diata que  hay  para  todos  si;s  actos. 

Yo  hubiese  aceptado  la  pro;)osicion  de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  si  esa  copia  se  presentase  rectificada  por  el  Escribano    de  Oobieri.o  y 
Hacienda;  entonces,  á  falla  de  los  titules  originales,   la  Nación   estará   perfecta- 
mente garantida  de  la  identidad  de  la  copia. 

Como  la  diferencia  que  se  establece,  es  diferencia  de  trámite,  no  podremos  dife- 


iiiciuiico  ituc  iÉii|.'u,  t)mieuao  que  se 


.j  ■.->,,..i;LUld, 
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La  primera  de  ellas  es  la  que  en  lugar  de  la  obligación  establecida  primitiva- 
mente en  el  Proyecto  de  dejar  por  algún  tiempo  en  depósito  los  títulos  originarios 
Y  Id  Comisión  aconseja,  que  se  deje  una  copia  simple  de  ellos. 

Dice  el  señor  Senador  por  Soriano  que  eso  no  llenaría  el  objeto,  que  podria 
dar  lugar  á  fraudes;  (al  menos  me  parece  que  no  ba  sido  la  idea). 

JSZ  aeííor  Bauza — Si  señor;  algunas  veces;  no  todas. 

El  señor  Berro — La  Comisión,  señor  Presidente,  cree  que  no.  Cree  que  nadie 
^usarla  de  esos  medios  para  defraudar  á  la  Nación, — porque  las  copias  legalizadas 
2K)r  escribano,  que  quedasen  en  poder  del  Fisco,  constituyen  una  especie  de  prue- 
ba que  seria  muy  atendible  en  admitirse  basta  cierto  punto  en  cuestiones  de  pro- 
piedad; y  nunca  seria  esponerse  en  dejar  de  sus  propias  manos  y  certificado  por 
escribano,  un  documento  que  disminuyese  en  algo  su  propiedad.  No  me  parece 
cjue  baya  peligro  por  ese  lado. 

Por  otra  parte,  esas  mismas  copias  quedando  en  poder  del  Fisco  podrían  servir 
j>ara  que  en  la  oficina  de  tierras  públicas  se  formase  después  con  el  auxilio  de 
^sas  copias,  el  catálogo  general  de  la  Campaña;  idea  que  me  parece  ha  tenido  el 
^eñor  Senador  por  Soriano,  al  formular  este  Proyecto. 

Entonces  será  fácil  encontrar  aquellos  campos  que  no  manifestase  realmente  la 
3)ropiedad  y  percibir  el  Fisco  sus  derechos. 

Hay  un  término  medio  propuesto  por  el  señor  Senador  porSoriano^  de  que  esas 
copias  sean  certificadas  por  el  escribano  de  Gobierno  y  Hacienda. 

Tiene  los  mismos  inconvenientes  que  tiene  el  dejar  los  títulos  de  propiedad; 
porque  no  todos  los  propietarios  tienen  confianza  en  la  misma  persona,  en  el  mis- 
mo escribano. 
Tal  vez  no  á  todos  conviniese  6  pareciese  bien  dejar  sus  títulos  en  depósito  ó 

en  poder  del  escribano  de  Gobierno  y  Hacienda,  porque  podrían  sufrir  algún  gra- 
vamen ó  porque  la  persona  no  le  inspírase  bastante  confianza;  y  es  por  eso  que 
la  Comisión  de  Hacienda  sostiene  su  enmienda  como  la  ha  propuesto.  Es  decir; 
7Ue  los  propietarios  tengan  el  derecho  de  elegir  el  escribano  que  deba  certificar 
au  copia. 

El  segundo  punto  al  que  se  ha  opuesto  el  señor  Senador,  al  dictamen  de  la  Co- 
^^Ision,  es  la  supresión  del  artículo  12  que  estableció  en  el  Proyecto  original  para 
los  Tribunales  la  obligación  de  no  admitir  gestiones  que  tendiesen  á  trabar  ó  á 
icoposibilitar  los  derechos  del  Fisco. 

Sobre  este  punto  la  Comisión  debe  insistir  mucho  en  su  opinión,  porque  cree 
^ue  seria  inconveniente  que  tal  prescripción  se  asentase  en  esta  Ley. 

Los  Jueces  como  los  Tribunales  son  ó  pueden  ser  falibles  como  todos;  pueden 
interpretar  que  una  cuestión  legitima,  tendería  á  imposibilitar  los  derechos  del  Fis- 
f^  y  podria  negarle  al  ciudadano  ó  individuo  que  hiciese  esa  gestión,  podria  ne- 
fario que  hiciera  uso  de  su  derecho  que  es  absoluto  y  que  nadie  puede  quitarle. 
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Cree  pues  la  Comisión  que  no  debe  darse  A  los  tribunales  esa  facultad  que  por 
otra  parte  no  seria  tampoco  efectiva,  porque  siempre  quedarían  los  tribunales  en 
condición  de  apreciar  que  era  lo  que  se  trataba  Jos  derechos  del  Fisco. — Y  no  sería 
estraSo  que  muchas  veces  admitiesen  gestiones  que  efectivamente  tendiesen  á 
imposibilitar  los  derechos  del  Fisco;  y  otras  veces  rehusase  gestiones  que  no  tu- 
vieran mas  objeto  que  defender  la  propiedad  completamente  establecida. 

De  consiguiente  señor  Presidente,  creo  que  el  Seniuio  no  debe  adoptar  la  idea 
del  señor  Senador  sobre  este  punto. 

El  señor  Presidente — Sí  no  se  hace  us)  de  la  palabra  se  votará  en  general; 
primeramente  el  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por  Sor¡?no. — Si 
fuese  desechado  se  votará  el  propuesto  por  la  ('omisión  de  Hacienda. 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  presenlalo  por  eí  ,seTi')r  Senador  por  Sor  ¿ano  // 
es  negativa. 

Se  vota  el  presentado  por  la  Comisión  de  Hacienda  //  es  a  fu  mativa. 
Se  aprueban  en  particular  sin  discusión  los  artículos  1,^^  2.^^  3.^  y  4,^ 
En  discusión  el  articulo  J." 

!:l  señor  Mu'ioz—Yo  creo,  señor  Presileiite  que  sería  justo,  equitativo  y  mo- 
ral, atenuar  esta  disposición. 

Creo  que  son  términos  muy  perentorios  para  hacer  caer  en  comiso  ó  en  compli- 
cación la  propiedad  particular. 

A  mi  me  parece  que  podría  llenarse  el  objeto,  resolviendo  la  cuestión  ó  limi- 
tando la  disposición  solamente,  para  la  cuestión  poseedor,  pero  de  ninguna  ma- 
nera, para  la  cuestión  de  dominio,  la  que  debiera  quedará  salvo;  á  justificarse, 
por  el  que  se  considerase  propietario,  ante  los  Ti  ibunules. 

Demasiada  pena  tendría  él  de  haber  sido  omiso  en  presentar  sus  títulos,  si  los 
tuviese,  con  perder  los  favores  de  po:eedor:  tendría  que  presentarse  como  deman- 
dante del  fisco  y  justificar  su  propiedad. 

¿Puede  presumirse  que  el  que  haya  tenido  una  mira  ilícita  en  no  presentar  Ils 
documentos  6  títulos  dentro  de  esc  término  que  seseñohi  perdiendo  la  condición 
de  poseedor,  se  animaría  ¿presentarse  ante  los  Ti-íbunales  ;i  [presentar  un  título 
que  tendría  que  ser  mas  que  perfecto,  mas  que  bueno  para  (¡ne  fuese  atendido? 

No,  no  es  de  presumir  esto.  Y  sin  embargo,  es  muy  posible  que  sean  numero- 
sos los  casos  en  que  nos  encontrásemos  en  frenle  de  unn  confiscación  por  omisión 
tan  leve; — como  es  la  de  no  cumplir  el  mandato  legal  deníro  de  un  término  pe- 
rentorio. 

Donde,  pues,  el  artículo  dice  adomíniop,  yo  establecería  término  ó  diría  la 
«posesión»,  salvo  la  cuestión  de  dominio  que  quedará  á  resolverse  por  los  Tribu- 
nales con  arreglo  á  las  Leyes  en  general. 

Una  modificación  mas  6  menos  en  estos  términos,  creo  que  llena  todos  los  obje- 
tos de  la  Ley,  sin  esponernos  á  cometer  glandes  Injusticias,  grandes  conflictos. 


—  93  — 

No  siempre  la  propiedad  está  representada  regularmente:  hay  casos  qae  no 
está  el  propietario  capaz  de  administrar  sus  bienes. — No  siempre  están  repre- 
sentados regularmente,  en  una  época  transitoria,  menores  sin  provisión  de  tutor. 

¿Cómo  habían  de  esponerse  á  quedar  sin  propiedad  esos  propietarios  que  po- 
drían tener  muy  buenos  títulos  que  no  hubiesen  sido  presentados  en  tiempo? 

Podría  decir  el  artículo:  los  ocupantes  no  serán  considerados  poseedores  y  el 
fisco  podrá  disponer  de  esas  tierras,  salvo  derechos  legítimos  que  puedan  ser  jus- 
tificados ante  los  tribunales  con  arreglo  á  las  Leyes. 

Una  modificación  de  este  género  creo  que  sería  conveniente. 

/:/  se'ior  Berro — Por  mí  parte  apoyo  completamente  la  indicación  del  señor 
Senador  por  Montevideo;  la  encuentro  muy  justa  y  creo  que  la  Comisión  aceptará 
cualquier  modificación  que  se  haga  en  sentido  de  beneficiar  la  propiedad. 

El  señor  Gómez — Apoyado. 

/  /  fíenor  Presidente — Sírvase  el  señor  Senador  redactar  el  artículo. 

/:/  selor  Senador  manda  á  la  Mesa  el  siguiente  articulo  5.^: 


«Los  ocupantes  que  no  hayan  dado  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  la  presen- 
fe  Ley  dentro  de  los  términos  fijados,  serán  considerados  como  simples  detenta- 
dores de  la  propiedad  publica,  y  las  tierras  así  detentadas  quedarán  á  disposición 
del  Fisco,  salvo  derechos  de  propiedad  debidamente  justificados  ante  los  Tribuna- 
les con  arreglo  á  la  Ley.» 


I 

Se  rota  el  articulo  5."  del  Proyecto  y  es  desechado. 

Se  lee  el  articulo  5.^  propuesto  por  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  Bauza— -VaveL  una  pequeña  observación. 

No  me  esplico  qué  quiere  decir  asimple  deíentador».— Si  el  señor  Senador  por 
Montevideo  quisiera  tener  la  bondad  de  "decirme  la  diferencia  que  hay  entre 
«detentador»  y  «simple  detentador». 

/:/  señor  Miiñoz—^o  es  mas  que  calificativo  de  simple  detentador;  no  es  mas 
que  para  dar  el  menor  alcance  posible  á  la  calidad  de  detenlador. 

Que  no  se  considerará  de  ninguna  otra  manera;  que  no  tendrá  ninguna  clase 

de  posesión. 

Deter.tar,  es  tener  una  cosa  sin  el  menor  derecho;  y  como  he  dicho  ahora,  sin 
el  menor  derecho  podría  haber  dicho  sin  derecho. 

No  insisto  en  que  se  conserve  la  palabra  simple,  pero  es  darle  la  última  espre- 
sion  de  menos  valor  á  la  palabra  detentador. 


-   ir*  — 
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70/  Sesión  del  14  de  Julio 


Presidencia  del  señor  Fineiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  SO  con  asistencia  de  los  señores  Mu- 
ñoz, GomeZ)  Berro,  Chucarro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

El  señor  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

No  se  puede  dar  lectura  del  acta  de  la  anterior,  por  no  estar  aun    concluida. 

Se  dá  cuenta  de  loe  asuntos  entrados  en  el  orden  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  dispo- 
niendo que  los  señores  Rafael  Fernandez  Echenique  y  don  Saturnino  Revuelta, 
sean  comprendidos  en  la  Ley  de  Julio  del  corriente  año,  sobre  recompensa  á  los 
militares  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  misma  Honorable  Cámara  dice:  que  salvado  el  error  de  redacción  del  articu- 
lo 12  de  la  Ley  sobre  ciudadanía  legal,  (según  la  nota  pasada  por  el  Honorable 
Senado)  se  reconsideró  la  resolución  anterior  que  mantenía  su  primitiva  sanción, 
declarando  la  Cámara  de  Representantes,  conformarse  con  las  modiQcaciones  in- 
troducidas  por  la  de  Senadores. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Peticiones,  informa  en  la  solicitud  del  señor  don  Alfredo  de 
Herrera,  referente  á  ia  elección  de  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano. 

Repártase. 

Don  Federico  Balestié  ex-Oficial  2.°  de  Policía,  solicita  retirar  la  petición  que 
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No  pueden  ser  considerados  en  peores  condiciones,  aquellos  ocupantes  que 
estén  en  el  campo  como  simples  detentadores. — No  tienen  ningún  derecho. 

lie  modo  que  no  queda  mas  que  la  cuestión  pelada  de  dominio,  6  discutir  ante 
los  Tribunales,  sin  mas  títulos  que  los  que  afectan  el  dominio. 

No  pueden  alegar  ni  podrán  argumentar  que  los  padres  lo  han  tenido  tanto 
tiempo. 

No;  eso  no  es  titolo.  Se  considera  á  ese  ocupante  como  simple  detentador;  pero 
no  insisto  en  que  se  conserve  la  palabra,  no  hace  mas  que  darle  mas  fuerza  al  ca- 
lifícativo  detentador. 

Se  vota  elarii'culOj  y  es  aprobado. 

Al  leerse  el  articulo  6.^ 

El  señor  Silva — Me  apercibo  que  hoy  no  podremos  terminar  esta  Ley  es 
tarde  ya. 

Vo  creo  que  estamos  en  el  caso  de  suspender  la  sesión  y  continuar  la  discusioa 
en  la  próxima, 

Propongo  al  Honorable  Senado  si  quiere  aceptar  mi  indicación,  porque  creo 
que  hoy  no  terminaremos  la  sanción  de  esta  Ley. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — Se  va  á  votar. 

El  señor  Gomes — Ha  pasado  la  hora. 

El  señor  Silva — Es  en  cumplimiento  del  Reglamento. 

La  hora  ha  pasado  con  exceso. 

El  señor  Presidente — Ha  pasado  la  hora.  Continuará  la  sesión  maCana. 

Orden  del  día  para  maQana  continuar  la  discusión  pendiente  sobre  el  repartido 
número  20:  y  el  nombramiento  de  miembros  de  la  Comisión  Permanente  por  par- 
te del  Honorable  Senado. 

El  señor  Berro — Pediría  si  es  de  uso  que  so  incluyera  en  la  orden  del  dia  de 
mañana,  un  pequefio  asunto  despachado  hoy,  sobre  el  cual,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda informará  in-voce. 

Es  el  asunto  sobre  fábrica  de  estrado  de  carnes  que  es  de  muy  fácil  resoIacioQ 
y  que  ha  pasado  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

/'/  señor  Bauza — Atendiendo  también  al  poco  tiempo  que  queda  para  la  clau- 
sura  de  las  sesiones  ordinarias,  yo  me  permito  hacer  moción  y  pediría  al  seBor 
Presidente,  que  incluya  en  la  orden  del  dia  de  maQana  el  asunto  que  ha  venido  de 
la  Cámara  de  Representantes  respecto  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Independencia. 

Es  un  pequeño  Proyecto  y  de  muy  fácil  resolución. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — Se  incluirán  también  en  la  orden  del  dia. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  45. 
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El  señor  Presidente — Habiendo  empate  por  parte  de  los  sefiores  Senadores  por 
la  Florida  y  Maldonado,  vá  á  procederse  ¿  nueva  eleecion. 

El  señor  Silva — ¿Quiere  tener  ábien  señor  Presidente  decirme  cuantos  votos 
han  tenido  los  que  han  tenido  mayoría  de  sufragios? 

El  señor  Presidente — Tres  y  tres. 

El  señor  Silva — ¿Son  los  señores  Senadores  por  la  Florida  y  Maldonado  los 
que  han  tenido  mayoría? 

El  señor  Presidente — Si  señor;  tres  votos  cada  uno  y  dos  votos  el  señor  Sena- 
dor por  Tacuarembó. 

Se  toma  la  votación  como  sigue: 


El  señor  Muñoz por  el  señor  Caravia 

»  »  Gómez  . ,      .  »  »  Piñeiro 

»  »  Chucarro »  »           » 

»  »  Berro »  »  Caravia 

»  »  Caravia »  »  Muñoz 

»  »  Carve »  »  Caravia 

j>  »  Camino '     »  »  Piñeiro 

j>  »  Rivas     .'. »  »          » 

»  p  Silva »  »          » 

»  »  Bauza »  »          » 

»  »  Presidente »>  »  Caravia 


r/  ó'^/^or  Secretario — El  señor  Caravia,  cuatro  votos;  el  señor  Pifíeiro,  seis  y 
el  s^-Hor  Muñoz,  uno. 

El  se'or  Presidenle — Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  Permanente  el 
ir-  ririilor  por  Maldonado. 

\\  •'{  procederse  al  nombramiento  del  otro  miembro: 
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presentó  relativa  al  cese  del  cargo  que  tenia,  como  empleado  ea  la  Jefatura  Políti- 
ca (le  la  Capital. 

Eu tregüese  por  Secretaría  previa  las  formalidades  de  estilo. 

El  señor  Presidenle — Con  arreglo  al  artículo  54  de  la  Constitución,  vá  á  pro* 
cederse  al  nomLramienlo  de  los  miembros  de  la  Honorable  Comisión  Perma- 
nente. 

El  señor  Berro — Para  hacer  una  moción  de  orden  interno. 

Que  se  autorice  al  Presidente  del  Senado,  para  nombrar  una  Comisión  Especial; 
encargada  de  confeccionar  un  Proyecto  de  Ley  de  Reglamento,  para  la  Asambíea 
(general  de  Cámaras  reunidas:  que  se  autorice  igualmente  al  Presidente  del  Sena- 
do para  que  se  dirija  al  de  la  Cámara  de  Representantes,  invitándole  á  recabar  de 
aquel  Cuerpo,  la  autor;  :acion  para  nombrar  por  su  parte  otra  Comisión  con  e! 
mismo  objeto,  á  fin  de  que  trabajando  conjuntamente  dichas  Comisiones  se  faci- 
lite la  aceptación  sucesiva  de  ambas  Cámaras  pai*a  el  Proyecto  de  Ley  que  st- 
couL^cciüiie. 

(Apoyados,) 

Se  volüii  es/as  mociones  u  son  aprobadas. 

El  seíior  Presidenle — Se  nombran  para  integrar  e.la  Comisión  por  parte  d»fl 
Honorable  Senado  á  los  sí^ñores  Senadores  por  Montevideo  y  Cerro-Largo. 

Se  procede  á  votar  para  miembro  de  la  Comisión  Permanente^  en  el  Orden  si- 
'juienfe: 


LJl' seíior  Muñoz por  el  señor  Caravia 

»  »  Gómez • j>  »  Piííeiro 

)>  »  Chucarro »  »             » 

w  »  Berro j>  »  Caravia 

»  »  Caravia *      .      •     7     .  »  »  Piñeiro 

»  »  Carve »  »  Caravia 

»  »  Camino •      .      .      .  »  »  Silva 

»  »  Rivus »  »  Bauza 

»  i>  Silva.     ...            »  »  Chucarro 

»  w  Bauza »  »  Gómez 

»  »  Presidente »  »          » 


El re.lor  Secretario — El  señor  Caravia,  tres  votos;  el  señor. Piñeiro,  tres;  el  se- 
r*vj'  Gómez,  dos;  el  señor  Silva,  uno;  el  señor  Bauza  uno;  el  señor  Chucarro  uno. 
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El  sefior  Berro por  el  saCoi  Caravia 

»       »  Caravia »  »  Muñoz 

»       »  Carve »  »  Caravia 

»       »  Camino »  »  Silva 

»       »  Rivas »  »  Gómez 

»       í>  Silva »  »  Chucarro 

»       »  Bauza »  »  Suva 

»       »  Presidente, »  »  Gumez 


íF/  íeyTor  Secretario — El  señor  Caravia,  tres  votos;  el  seílor  Silva,  tres;  el 
señor  Gómez,  dos;  el  sefior  Chucarro,  uuo;  el  señor  Rivas,  uno,  y  el  señor  Mu- 
ñoz, uno. 

/  /  señor  Presidente — Habiendo  empate  en  favor  de  los  señores  Senadores  por 
la  Florida  y  Minas,  debe  concretarse  la  votación  á  estos  dos  candidatos. 

El  señor  Rivas — Y  Tacuarembó,  también. 

El  señor  Berru — Pido  que  se  lea  el  articulo  499  del  Reglamento. 

Me  parece  que  esta  votación  no  se  ha  hecho  como  debia  hacerse. 

(Se  lee): 


aArlícuIo  199 — Si  ninguno  tuviere  mayoría  absoluta  en  la  primera  votación 
se  practicará  otra,  que  deberá  referirse  únicamente  á  ios  dos  que  hubiesen  ob- 
tenido mayor  número  de  sufragios». 


Kl  señor  Presidente — Vá  á  precederse  á  nueva  elección. 
El  señor  Berro — Me  parece  pues  que  la  votación  debe  referirse  á  los  señores 
Senadores  por  la  Florida  y  Minas. 
El  sefior  Rivas — Creo  que  estamos  en  el  caso  de  que  entren  los  tres. 
El  señor  Muñoz — Esta  en  error  el  señor  Senador;  no  hay  mas  que  dos  con  tres 

« 

votos. 
«Se  procede  á  votar. 


El  sefior  Mufioz por  el  señor  Caravia 

»      i>    Gómez  •••• »  i>  i» 

»      »    Chu<:arro 9  »      Silva 

»      9    Berro »  »      Caravia 
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El  señor  Caravia por  el  señor  Silva 

»      »    Carve »  »  Caravia 

»      j>    Camino »  »  Silva 

»      »    Rivas »  «>        » 

»      »    Silva »  »  Caravia 

i>      i>    Bauza B  0  Silva 

»      »    Presidente j>  »  Caravia 


LV  *e  /or  Secretario— Seis  votos  el  señor  Senador  por  la  Florida  y  cinco  el 
señor  Senador  por  Minas. 

/:/  señor  Presidente — Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  Permanente 
el  señor  Senador  por  la  Florida. 

— Vá  á  procederse  al  nombramiento  de  los  Suplentes. 


El  señor  Muñoz por  el  señor  Carve 

x>  x>  Gómez »  x>  Rivas 

o  »  Chucarro »  »  Silva 

»  »  Berro x>  d  Carve 

»  »  Caravia d  »  » 

n  n  Carve »  »  Muñoz 

i>  i>  Camino »  »  Carve 

»  »  lUvas To  »  Gómez 

i>  »  Silva »  »  Rivas 

»  ))  Bauza ^  »  » 

»»  »  Prcsidonto »  »  Carve 


A"/  .Ní'.fi/*  Srt-rr/itno  ('inro  votos,  el  señor  Carve;  tres,  el  señor  Rivas;  uno,  el 
M  ñor  iiouiiv,;  itiMi,  el  MÍior  Murió/;  y  uno,  e!  señor  Silva. 

.  /  .st^iiir  /'/•■  .Y/r/f//A'  Kcsuliiin  cinco  votos  el  señor  Senador  por  San  José  y 
tii'S  |uir  il  srfiur  S(  iiailíU'  por  r\  Salío. 

AV  M'Nitr  i.rirn  La  \  «ilación  ilebc  entonces  referirse  á  los  dos  señores  Sena- 
dores. 

n  ísoñitr  /  VíA7./t7//<»— A  los  Señores  Senadores  por  San  José  y  Salto. 
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El  sefior  Muñoz Por  el  sefior  Carve 

»      »      Gómez »  »  ^^^^^ 

»      »      Chucarro ^  ^  Carve 

»      »      Berro »  '^  ^ 

»      »      Caravia »  '^  ^ 

^í>      »      Carve »  ^^  ^>^'^s 

»      »      Camino »  »  Carve 

jt>      »       Rivas •..••.  »  »  » 

»      »       Silva »  »  » 

»      »       Bauza »  »  » 

i>      »      Presidente »  »  » 


El  señor  Presidente— Nueve  votos  el  señor  Senador  por  San  José. 
Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  Permanente  como  1er.  suplente. 
Va  á  procederse  á  la  elección  del  2,**  suplente. 

Se  vota: 


El  señor  Muñoz por  el  señor  Gómez 

»  j>  Gómez »  »  Rivas 

»  »  Chucarro »  ^^  Silva 

»  j>  Berro »  »  Gomíz 

»  »  Caravia , »  »  » 

»  »  Carve »  »  Chucarro 

y>  y>  Camino »  »  Rivas 

»  i>  Rivas »  »  Chucarro 

»  »  Silva    . »  »  Rivas 

»  »  Bauza »  »  » 

i>  »  Presidente »  »  Gómez 


Kl  señor  Secretario — Cuatro  votos  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  cuatro 
el  señor  Senador  por  el  Salto,  dos  el  señor  Senador  por  Paysandú  y  uno  el  sefior 
Senador  por  Minas. 

£1  se'ior  Presidente — Resultan  cuatro  votos  en  favor   del  señor  Senador  por 
Tacuarembó  y  cuatro  por  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

La  votación  debe  recaer  sobre  estos  dos  candidatos. 
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Se  vota  nuevamente: 


El  señor  Muñoz por  el  señor  Gómez 

i>  x>  Gómez i>  »  Rivas 

»  »  Chucarro »  »         » 

»  »  Berro     .••*•••••••  »  »  Gómez 

»  »  Caravia »  »          » 

»  »  Carve     ••••.....••  »  j>  Rivas 

»  »  Camino »  »          » 

»  »  Rivas X»  o  Gómez 

»  »  Silva »  »  Rivas 

B  i>  Bauza    • o  i>          » 

»  i>  Presidente 3»  x>  Gómez 


El  señor  Préndente — Resulta  electo  por  siete  votos  el  señor  Senador  por  -el 
Salto. 

Vá  á  procederse  al  nombramiento  de  Presidente  de  la  Honorable  Comisión  Per- 
manente. 

Si  el  Honorable  Senado  lo  tiene  á  bien,  pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Así  se  hizo^  y  vueltos  á  Sala. 

El  señor  Presidente — Vá  á  procederse  al  nombramiento  de  Presidente  de  la 
Honorable  Comisión  Permanente. 

Se  procede  á  votar: 


£1  señor  Muñoz por  el  señor  Piñeiro 

i>  i>  Gómez.     • s>  x>  » 

»  »  Chucarro »  »  » 

»  »  Berro »  »  p 

»  »  Caravia »  »  » 

»  »  Carve  ••••••••••,  »  »         » 

»  X»  Camino •  p  p         p 

p  p  Rivas  ..« •••  p  p         p 

p  p  Silva • p  p         p 

p  p  Bauza p  p  p 

p  p  Presidente p  p  Caravia 
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El  s^or  Secrelario— Diez  votos  el  señor  Senador  por  Maldonado. 

El  señor  Presidente— Queádí  nombrado  para  Presidente  de  la  Honorable  Co 
misión  Permanente  el  seBor  Senador  por  Maldonado, — quedando  el  sefior  Sena- 
dor por  la  Florida  de  Vice-Presidente. 

Entrándose  á  la  orden  del  día  son  aprobados  en  particular  los  artículos  6, 
7.^  S.o,  9.%  10,11.  12,  13,  14  y  lo,  sin  discusión. 

El  señor  Presidente — El  i 6  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  i^  discusión. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


o 


La  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Acuérdase  al  establecimiento  industrial  de  la  Sociedad  aRiver 
Píate  Meat  Preserving  Company  Limited»  de  Londres,  hasta  la  espiración  del  Pri- 
vilegio acordado  á  éste  por  Decreto  legislativo  de  Julio  4  de -1870. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sí.!a  de  Sesiones,  en  Montevideo,  Julio  W  de  i874. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 


-   i04  - 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  á  cuyo  examen  encomendó  V.  H.  el  Proyecto  de  De- 
creto sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  llepresentantes,  acordando  al  Esta- 
blecimiento industrial  de  la  Sociedad  aRiver  Píate  Meat  Preserving  Company 
Limitedi>,  los  mismos  beneficios  de  que  goza  otra  Sociedad  de  idt^ntíca  naturaleza, 
tiene  el  honor  de  ofrecer  á  V.  H.  que  en  la  discusión  áque  este  asunto  se  someta, 
producirá  la  información  ¿n-voce  aconsejándoos  la  sanción  dul  referido  Proyecto 
sin  modificación  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aüos. 


Aurelio  Berro — Junn  li,  Gómez. 


Piiíís'.o  0,1  (!i{s'.\iis(0ii  (/enera/. 

1:1  .xr'or  /.Vv/'o— Las  coiupanliiá  á  quiciirs  su  ha  concL-«l¡i!.)  pur  la  C/imara  de 
nfi.ro^r:i';i:ii.-^ }  -ÍAÍlvgios  iguales  á  los 'pífi  íicne  la  compj.nia  ;Ie  Fray  li.iníos,  se 
Llüíim  ( :.  li-.i  iií:<:i:as  coníüc!:'^^'"^  'le  ai]u''l!a. 

S.  ••■'.•ii  1  -  i;:i-..r;.:i.'s  nii.'  se  aCí>n.p.:r:  .¡i  t-ii  el  i'royooí,o  tic  Liy  (Iii  la  Cámara  do 
]':..;::•.  .-.■.!.:..:..'.■•.  c:>  ii:í  i\'5Í.ii)icciiiiio:i:ü  uií  :iiik.I:hkiia  i:;i;;ji  u;i:c-ia  y  cuyos  beuéli- 
V  s  (ACiwd;  jiiiacl  p;iis,  suii  lus  iiii¿müs  que  SG  ospuran  de  la  fil»i  ica  de  Fray- 
l).  r.tüs. 

r.r  i.v-a  ];i:iM-..  l.i  Co  iiiáion  ha  creiJo  tlcbur  aconsejar  .[iio  -vj  cuiicuJau  los  mis- 

u\os  fav. )r'.'S  qu;:'  á  las  oirás. 

Es  cuíuiio  li.iy  'lue  manifestar  al  respecto,  porque  es  un  asunto  muy  simple. 
Se  vota  e.i  (jeneraly  es  afirmativa. 
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Es  aprobado  en  particular  el  articulo  í  .**  sm  discusión. 
Siendo  ei2^  de  orden,  se  proclama  aprobado  el  Proyecto  en  í.*  discusión. 
El  señor  Can;e— Hago  mocioa  para  que  este  asunto  se  dé  por  terminado  en  la 
presente  sesión. 
(Apoyado), 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Silva — En  la  sesión  de  ayer  á  consecuencia  de  moción  hecha  y 
suGcientemente  apoyada,  dispuso  el  Senado,  que  la  Comisión  de  Peticiones  se 
espidiese  en  cuarto  intermedio,  relativamente  á  la  petición  del  ciudadano  Herre- 
ra — Asi  lo  hizo  uno  de  su?  miembros;  sin  embargo,  se  tocó  el  inconveniente,  de 
que  faltaba  el  otro  y  que  debiera  buscarse  la  conformidad  á  ese  dictamen,  del 
Honorable  Senador  por  Paysandú. 

Como  se  ha  dado  cuenta  hoy,  la  Comisión  se  ha  espedido  como  corresponde. — 
Haría  moción  pues,  estando  para  concluirse  el  periodo,  que  se  tratase  este  asunto 
en  la  presente  sesión. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

4 

(Apoyado). 

Como  hay  una  resolución  anterior  de  que  debia  tratarse,   no  hay  necesidad  de 
votar  la  proposición  del  sefíor  Senador. 
Terminando  este  asunto  que. . . . 
El  señor  Silva — Es  para  eso,  para  aprovechar  el  momento  de  la  no  ocupación. 

Se  lee  lo  stgmente: 


La  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1."  Los  Jefes,  Oficiales  y  Soldados,  que  hayan  militado  en  los  Ejérci- 
tos de  la  República,  durante  la  guerra  de  la  Independencia  y  que  se  encuentran 
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revistaudo  en  el  Estado  Mayor  Pasivo,  gozarán  en  adelante  el  suelda  integro  cor- 
respondiente á  la  clase  militar  que  desempeñen  actualmente. 
Arí.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  40  de  Julio  de  4874. 


Velazco. 
Estanislao  B.  Dirán, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Silva — No  me  cabe  la  menor  duda,  de  que  el  Senado  UDanimeinenle, 

vá  á  p  probar  este  Proyecto  de  Ley. 

Ksto  para  mi,  importa  un  acto  de  verdadera  justicia  nacional. 

ISO  se  concibe,  que  nuestro  pais  por  tantos  aüos,  haya  diferido  lo  que  aca- 
ba de  ser  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Creo  que  seria  inútil  agregar  otras  consideraciones,  por  que  el  Prcyecto  en  si 
mismo,  basta  enunciarse  para  que  tení,^a  la  mejor  acojida. 

Votaré  pues,  por  el  Proyecto. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general,  y  resulta  afirmativa. 

Es  puesto  en  discusión  particuhr  y  aprobado  6t7i  hacerse  uso  de  la  palabra  el 
orüculo  IS 

Síi*ndo  el  ?/*  de  forma,  se  proclama  aprobado  en  primera  discusión. 

l.l  ashor  *9//i;^f--Vista  la  unanimidad  coa  que  ha  sido  aprobado  este  Proyecto 
dp  Ley,  ero.)  que  no  se  requiere  la  segunda  discusión.  Tampoco  tendríamos  tiem» 
\Á\  (le  hacerlo  (!on  arreglo  al  Reglamento. 

lí  r^o  '.noción  pura  que  sea  tenida  por  definitiva  sane  ion  lo  que  acaba    de    san- 
fi  »nar  el  Senado. 
(Áp  yyados.) 
Se  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 

VA  Hiinor  Caravia — Voy  a  hacer  moción  para  que  se  considere  sobre  ta- 
Im^v,  un  asunto  de  que  se  ha  dado  cuenta  y  que  se  relaciona  con  el  que  acaba  de 
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sancionar  el  Senado  haciendo  estensivo  á  dos  individuos  que  sirvieron  m  laguer- 
ra  de  la  Independencia,  los  beneficios  que  hoy  se  conceden.  Sin  embargo  que  se 
hallan  en  una  circunstancia  distinta  porque  no  están  revistando  en  el  Estado  Ma- 
yor por  haber  sido  separados  del  servicio  antes  de  ahora. — Pero  atendiendo  á  su 
ancianidad  y  falta  de  recursos  en  que  se  encuentran,  la  Cámara  de  Representan- 
tes ha  creído  que  no  seria  decoroso  para  la  Nación,  dejar  reducidos  á  la  mendici- 
dad, á  esos  servidores  de  la  patria  y  ha  sancionado  una  Ley  espresamente  para 
ellos. 

(Apoyado). 

Hago  moción  para  que  se  considere . 

El  señor  Chucarro — Me  parece  que  se  ha  dado  cuenta  de  eso. 

El  señor  Caravia — Se  ha  dado  cuenta. 

El  señor  Rivas — Yo,  por  mi  parte,  me  encontraría  inhabilitado  para  votar, 
porque  no  conozco  nada  de  eso. 

El  señor  Caravia—Si  la  Cámara  de  Representantes  sancionó  este  Proyecto  y  el 
Senado  lo  mismo,  no  creo  que  haya  necesidad  de  establecer  á  los  individuos  '& 
quienes  corresponde. 

Eso  será  de  cuenta  de  ellos;  ocurrir  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  constar  que 
están  comprendidos  en  esta  Ley. 

De  consiguiente,  todo  lo  que  se  haga  á  este  respecto  es  inoficioso.  Una  vez  san- 
cionada la  Ley,  ocurrirán  al  Poder  Ejecutivo  en  demanda  de  sus  derechos. 

No  sé  para  qué  hacer  una  especificación  de  los  individuos.  Están  comprendidos 
todos  los  quo  en  aquella  guerra  sirvieron. 

El  señor  Caravia — Para  esplicar  al  señor  Senador: — Que  estos  individuos  de 
que  se  trata  no  están  .comprendidos  en  la  Ley  anterior;  y  precisamente  porque  no 
están  comprendidos,  se  ha  dado  una  Ley  espresamente  para  ellos. 

La  Ley  se  refiere  á  los  que  hayan  servido  en  la  guerra  de  la  Independencia  y 
estén  revistando  actualmente  en  los  ejércitos  de  la  República;  y  estos  dos  indivi- 
duos no  revistan,  están  separados  del  servicio  y  es  por  eso  que  no  están  compren- 
didos en  esta  Ley  y  se  ha  dado  una  Ley  especial. 

El  señor  Chucarro — Esa  Ley  pasada  por  la  Cámara  de  Representantes  y  de 
que  se  ha  dado  cuenta,  esa  es  la  que  ha  de  traer  la  discusión. 

El  señor  Caravia — Si  señor. 

El  señor  Chucarro — Por  qué  el  Senado  se  halla  en  el  caso  de  dar  solución  á  la 
declaración  que  ha  hecho  la  Cámara  de  Representantes  de  que  esos  dos  individuos 
»*stán  comprendidos. . . . 

El  señor  Caravia — No  están  comprendidos;  no  dice  que  están  comprendidos. 

El  señor  Chucarro — El  Senado  acaba  de  sancionar  la  Ley  como  venia  de  la 
Cámara  de  Representantes,  pero  después  de  esto,  la  Cámara  ha  declarado,  que  estos 
individuos  están  comprendidos. 
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Ahora  falta  que  el  Senado  esté  conforme. 

El  señor  PresidentoSe  dará  lectura  para  conocimiento  del  Honorable  Se* 
Dado. 

Se  lee  lo  sfguienie: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  si 
guíente: 


PROYECTO  IjK  ley 


Articulo  1."  Decláranse  comprendidos  en  la  Ley  de  Julio  del  corriente  ano  á 
los  ciudadanos  don  Rafael  Fernandez  Echenique  y  don  Saturnino  Revuelta,  y  al 
Infecto  se  les  reconocerá  por  el  Poder  Ejecutivo,  al  primero  en  el  empleo  de  Tenien- 
te Coronel  y  al  segundo  en  el  de  Capitán  á  que  llegaron  en  la  guerra  de  la  lude- 
pendencia. 

Art,  1"2.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  13  de  Julio  de  187  i. 


Velazco. 
Están ísIgo  B.  Duran. 

So-  i'ítario. 


Kl  selor  Presidente— '¿Wa  sid^i  apoyada  la  moción   del  señor  Sonador  por  la 
Florida? 
CApo¡/ado)' 
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Se  vota  si  debe  corisiderarae  este  asunto  y  es  afirmativa. 

Es  puesto  en  discusión  general. 

El  sénior  Gómez — La  escepcion  que  se  quiere  hacer,  por  mas  simpática  que 
me  sea.  es  de  todo  punto  odiosa,  puesto  que  en  el  mismo  caso  que  esos  dos  se- 
fiores,  se  encuentran  muchos  otros  que  han  combalido  por  la  independencia  de 
la  RepúWica  y  que  están  en  identidad  de  circunstancias. 

Si  es  justo  que  á  esos  dos  señores  se  les  acuerde  ese  goce  especial,  lo  es  aun 

mucho  mayor  que  se  haga  ostensivo  á  todos  los  que  se  encuentren  en  el  raisrar> 
caso. 

(Apor/ado). 

No  ha  sido  mi  idea  hacer  la  mas  miüima  oposición  á  que  el  Senado  sancionase 
esa  adición  á  la  Ley;  pero  lo  que  he  quendo  si,  es,  establecer  que,  todos  los  que 
se  encuentren  en  el  mismo  caso,  son  divinos  y  acrendoros  á  la  recompensa  na- 
cional. 

Aunque,  sefior  Presidente,  es  taivez  un  j)oco  tardio,  el  recuerdo  que  se  hace  de 
los  gloriosos  servicios  de  esos  beneméritos  de  la  patria,  aun  es  tiempo  de  repa- 
rar la  falta  que  se  ha  cometido. 

Conozco  sefíor  Presidenta,  m  is  de  un  individuo,  que  ha  sacrificado  su  sangre  y 
que  se  encuentra  inhabilitado  para  el  trabajo,  en  el  último  tercio  de  su  vida,  en 
la  mayor  miseria.  Y  nosotros  sefior  Presidíante,  que  somos  tan  pródigos  para 
acordar  premios  y  sumas,  á  los  que  se  encuentran  en  lá  plenitud  de  su  salud  y  de 
todas  sus  facultados;  debemos  ser  justos  para  incluir  en  la  í^racia  A  todos  aquellos 
que  hubieran  combatido  por  el  país. 

Por  consecuencia,  hago  moción  para  que  se  haga  estensiva  á  todos  los  que  hu- 
bieran militado  en  los  Kjí^rcitos  de  la  República,  para  afianzar  la  Independencia 
Nacional. 

(Apoyado). 

El  señor  Chucarro — Yo  creo  que  puede  el  Senado  prestarle  su  sanción  á  lo  que 
acaba  de  indicar  el  sefíor  Senador  por  Tacuarembó. 

Se  presentó  la  ocasión  sefíor  Presidente,  y  se  presenta  la  ocasión  de  que  viene 
la  iniciativa  ya  sancionada  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  dice  la  disposi- 
ción esa  adecláranse  que  están  comprendidos  fulano  y  fulano  de  tal,  como  indivi- 
duos que  pertenecen  á  los  que  se  sacrificaron  por  la  independencia  de  la  Patria». 

Pues  bien:  ¿qué  tiene  que  hacer  el  Senado  sino  darle  á  esa  declaración  de  la 
Cámara  estendiéndola  á  todos  los  demás  que  se  hallan  en  ese  caso,  como  ha  dicho 
el  señor  Senador  por  Tacuarembó  y  pasarlo  á  la  otra  Cámara  con  eso? 

Por  eso  es  que  en  mi  concepto  esa  adición  á  la  Ley  debe  hacerse  pe  el  Cenado. 

Yo  creo  que  el  señor  Senador  autor  de  la  moción,  estará  conforme  que  se  con- 
crete á  la  discusión  del  articulo  pasado  por  la  Cámara  de  Representantes  y  la  idea 
que  ya  ha  emitido. 


Yo  creo  que  se  inclinará  el  ánimo  del  Senado;  con  respecto  á  mi,  estoy  incli- 
nado á  darJe  toda  esa  estension. 

El  señor  Caravia — Al  hacer  la  moción  que  se  ha  puesto  á  la  consideración  de 
la  Honorable  Cámara,  he  creído  que  contribuía  con  ella  á  hacer  un  acto  de  jus- 
ticia. 

Después  de  haber  oido  al  señor  Senador  por  Tacuarembó,  me  apercibo  de  que 
en  efecto,  puede  ser  que  lo  que  había  creído  al  principio  justo,  envolviese  una 
injusticia,  si  es  que  no  se  hiciese  estensiva  á  otras  personas  que  se  hallasen  en 
igualdad  de  condiciones. 

Yo  ignoro  á  qué  número  podrá  ascender  el  de  las  personas  que  se  hallan  com* 
prendidas  ó  pudieran  estar  comprendidas  en  esas  condiciones. 

Se  me  había  dicho  que  no  existían  sino  muy  pocos  de  los  antiguos  servidores 
de  la  Independencia,  y  que  la  mayor  parte  de  ellos,  la  generalidad,  estaban  en 
condiciones  de  no  necesitar  auxilio  ninguno  de  la  Nación,  puesto  que  tenían  una 
posición  independiente 

Pi-ro  desde  que  el  seTíor  Senador  por  Tacuarembó  acaba  de  infonnar  que  conoce 
á  personas  que  se  hallan  en  la  indigencia,  y  que  d2bían  considerarse  en  las  mis- 
mas condiciones  de  éstos,  yo  creo  que  en  tal  caso,  lo  que  correspondería  es  hacer 
estensiva  á  todos  los  que  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

Sin  embargo,  me  ocurre  una  duda,  y  es  que  para  ser  lógicos  tendríamos  que 
hacer  estensiva  esta  gracia  á  las  viudas  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  guerra  de  la 
Indepí^ndencia,  una  porción  de  las  cuales  se  hallan  reducidas  á  la  escasa  pensión 
que  gozan  para  atender  á  su  subsistencia  y  que  no  alcanza  por  c»erto  para  reme- 
diar sus  necesidades. 

Hace  muy  poco,  que  la  Cáma»*a  se  ha  ocupado  de  la  petición  de  una  de  esas  viu- 
das, y  á  la  que  se  negó  porque  no  estaba  dispuesta  á  hacer  gracias  especiales. 

Pero  habría  llegado  el  caso  de  que  á  las  viudas  que  se  encuentran  en  la  miseria 
hacei-  estensivo  este  favor,  y  eso  podría  llevarnos  demasiado  lejos,  porque  seria 
preciso  saber  qué  número  será  el  que  tendrá  que  considerarse  acreedoras  á  ese 
goce  y  cuanto  importaría  ese  aumento,  porque  el  Erario  Público  no  está  en  situa- 
ción de  que  seamos  generosos  con  exceso. 

Por  lo  demás,  repito,  yo  acepto  la  indicación  del  seílor  Senador  por  Tacuarem- 
bó si  es  que  hay  efectivamente  personas  que  se  hallan  en  las  mismas  condiciones 
de  estos  de  que  nos  ocupamos  y  cuyo  estado  exije  el  auxilio  de  la  Nación  para  vi- 
vir medio  desahogadamente. 

Como  no  me  hallo  en  el  caso  de  dar  esplicacíones  á  este  respecto  porque  no  ten- 
go conocimiento,  desearía  que  si  el  sefior  Senador  por  Tacuarembó  pudiera  ade- 
lantar algo,  tuviese  la  amabilidad  de  espresarlo. 

El  señor  Gómez — Entiendo  señor  Presidente,  que  el  camino  de  la  justicia  es 
uno  y  uno  el  de  la  igualdad. 
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No  hay  razón  para  hacer  distinciones  entre  servidores  que  se  encuentran  en 
indéntícas  circunstancias. 

Asi  es  que  seííor  Presidente,  podría  nombrar  mas  de  una  personr^  que  se  en- 
cuentra en  ese  caso,  pero  temeria  dejar  de  hacerlo  en  otras  en  idénticas  circuns- 
tancias. 

Por  consecuencia  no  es  al  Senado  al  que  le  corresponde  entrar  en  esa  averi- 
guacion. 

Desdaque  se  dicta  una  Ley  para  recompensar  servicios  en  identidad  de  circuns- 
tancias, deben  estar  comprendidos  todos  aquellos  que  hayan  sido  acreedores,  que 
estén  en  el  caso  de  merecer  esa  gracia  del  Estado. 

No  es  al  favor  ó  al  recuerdo  del  momento  que  se  debf3  acordar  la  gracia. 

Si  los  seQores  Echenique  y  Revuelta  han  tenido  la  buena  suerte  de  ser  recor- 
dados en  este  momento,  habrá  otros  muchos  que  se  encuentren  en  su  caso  y  es 
para  ellos,  que  quiero  que  se  haga  estensiva  la  recompensa  nacional. 

Asi  es,  que  temeroso  de  cometer  una  injusticia,  me  abstengo  de  nombrar  in- 
dividuos: generalícese  la  Ley  y  se  haga  estensiva  á  todos  los  que  se  encuentren 
en  ese  caso. — Es  lo  que  corresponde  señor  Presidente:  porque  si  la  escasez  del 
erario  es  tanta,  no  ha  debido  iniciarse  un  pensamiento,  para  hacer  escepciones 
odicsas:  pero  una  vez  acordada  á  unos,  es  preciso  que  se  les  acuerde  á  todos. 

(^Apot/ados). 

La  observación  que  ha  hecho  el  seiior  Senador  por  la  Ploridii  respecto  de  las 
viudas,  no  es  perfectamente  adaptable  á  las  circunstancias;  porque  las  viudas  sí 
están  reconocidas  ya,  la  Nación  las  ha  atendido  desde  que  les  paga  su  sueld* ; 
mucho  ó  poco  las  ha  atendido  hasta  ahora.  Por  consecuencia,  no  han  estado  en  el 
olvido. 

Sin  embargo,  si  se  encontrasen  algunas  desamparadas,  es  justo  que  la  Patria 
las  ampare  como  ha  amparado  á  sus  hijos. 

Después  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes,  la  creo  inevitable  seííor 
Presidente,  so  pena  de  cometerse  una  injusticia  gravísima,  que  no  estoy  dis- 
p  uesto  á  apoyar. 

Por  estas  razones  y  otras  muchas  que  podría  aducir,  votaré  por  la  adopción 
del  Proyecto,  pero  haciéndolo  ostensivo  á  todos  los  que  se  encuentren  en  igual- 
dad de  circunstancias. 

El  seííor  Chucarro — El  señor  Senador  que  me  ha  precedido,  ha  comprendido 
perfectamente  la  indicación  que  hice  antes,  que  es  hacerla  estensiva  á  todos. 

Pende  de  la  Cámara,  porque  tiene  la  Ley  que  ha  venido  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes como  adicional  á  la  Ley  que  se  acordó  antes,  porque  la  Ley  que  se 
acordó  antes,  para  todos  los  que  han  servido   en   la  guerra  de  la  Independencia 
en  mi  concepto  es  parcial  y  ahora  en  esa  parcialidad,  ha  hecho  la  Cámara  una  de- 
claración parcial  también. 
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El  SeDado  debe  declarar  la  estension  que  tiene  la  Ley  6  que  el  Senado  cree  que 
debe  tener. 

La  Ley  comprende  á  todos  esos  servidores  que  por  el  Proyecto  anterior  se  ba 
circunscrito  á  los  que  están  en  el  Estado  Mayor  Pasivo. 

No,  señores. 

Cuando  se  trata  de  recompensar,  premiar  á  los  defensores  de  la  Independencia  j 
es  preciso  remontarse  un  poco  mas  lejos. — Es  preciso  estenderse  un  poco  mas  de 
lo  que  establece  esa  Ley. 

Es  preciso  no  olvidarse  que  los  servidores  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
los  tiene  en  el  país,  y  los  tiene  fuera  del  pais. 

Cuando  nosotros  éramos  parte  integrante  de  la  Nación  que  proclamó  esa  inde- 
pendencia y  que  va  sostenido  la  guerra  de  la  independencia,  la  ha  llevado  á  todos 
los  continentes  americanos  en  la  cual  muchos  de  los  orientales  han  ido  sostenien- 
do esa  guerra  de  la  independencia:  han  atravesado  las  cordilleras;  han  ido  comba- 
tiendo por  la  Independencia,  á  derramar  su  sangre  én  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pubiicd,  en  todo  el  vireynato  de  Lima  también. 

Esos  son  los  que  se  han  sacrificado  por  la  guerra  de  la  independencia. 

De  consiguiente,  para  qué  vamos  ahora  á  establecer  una  Ley  cuando  no  se 
llena  el  objeto?  Y  sí  se  quiere  llenar,  es  preciso  que  el  Cuerpo  Legislativo  que  ha 
de  proveer  á  esos  medios  para  acordar  este  premio  ó  compensación  de  estos  servi- 
cios, tenga  á  la  vista  lo  que  le  vá  á  importar. 

Yo  no  me  opongo,  señores,  á  la  Ley,  no  me  opongo  á  que  los  que  se  encuentren 
en  ese  caso,  que  es  tan  reducido  según  la  Ley,  á  los  que  están  en  el  Estado  Mayor 
Pasivo. 

En  el  Estado  Mayor  Pasivo  hay  muchos  á  quienes  les  correspondería  ese  suel- 
do íntegro. 

Así  es  que  yo  creo  que  esta  declai  ación  que  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  referente  áesa  misma  Ley,  que  es  la  que  dá  mérito  al  Senado  para 
estender  esa  Ley  como  corresponde  y  devolvérsela  á  la  Cámara  de  Representantes 
({ue  ha  hecho  esa  declaración,  según  lo  comprende  el  Senado;  y  ese  es  el  campo 
que  tiene  el  Senado  hoy,  porque  es  necesario  que  una  Ley  que  ha  de  premiar  los 
servicios  que  se  le  hagan  á  la  República,  sea  igual  para  todos,  como  la  misma 
Constitución  lo  establece,  porque  ella  dice  muy  terminantemente  que  la  Ley  debe 
ser  general  para  todos,  sea  preceptiva  ó  sea  penal. 

Es  preciso  que  una  Ley  tenga  estas  condiciones  para  ser  Ley. 

Es  preciso  no  separarse  del  circulo  que  nos  ha  marcado  esa  misma  Ley  funda- 
mental, cuando  ha  dicho  que  la  Ley  ha  de  ser  general  para  todos. 

Ahora  nos  encontramos  con  una  Ley  parcial;  no  aborda  de  lleno  la  cuestión 
que  debe  abordar. 
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Esa  Ley  no  ha  marcado  que  son  los  orientales Io8  que  han  hecho  servicios  á  este 
pais,  sino  la  guerra  de  la  independencia. 

Pero  se&ores  mientras  la  guerra  de  la  independencia,  mientras  no  fuimos  cons* 
^ituidos  en  una  nación  independiente,  ha  sido  llevada  por  los  mismos  de  este  pais, 
á  todo  el  territorio  que  se  llama  hoy  Estado  Argentino,  Vireinato  del  Perú  y  allí 
bao  ido  envueltos  los  orientales  con  todos  los  demás  individuos  que  contenia  e' 
lerritorio  y  todos  hicieron  sacrificios. 

Ahora  se  trata  de  los  que  hicieron  sacrificios. 

¿Qué  hay  que  hacer? 

Hacer  un  llamamiento  á  todos  los  que  se  consideren  con  derecho  y  que  justifi- 
quen que  han  sido  servidores  en  esa  guerra  y  á  esos  compensarlos. 

Eso  es  lo  que  en  mi  concepto  corresponde. 

Asi  es  que  insisto,  en  que  lo  que  debe  entrar  á  discusión  y  sobre  el  punto  que 
"hay  que  resolver,  es  sobre  esa  declaración  que  ha  hecho  la  Cámara  para  que  se  es- 
tienda y  el  Senado  tenga  conocimiento  y  esté  de  acuerdo  con  esa  declaración. 

Ahora  el  Senado  dice,  no  puedo  estar  de  acuerdo  con  esa  declaración  porque  es 
parcial. — Es  preciso  comprender  á  todos  y  yo  no  tengo  conocimiento  ahora  ni  yo 
puedo  formar  juicio,  del  valor  de  esa  recompensa  tan  grande  que  voy  á  hacer; 
porque  yo  que  soy  de  la  guerra  de  la  independencia  no  estoy  obligado  á  compen- 
sar á  los  que  han  trabajado  en  la  guerra  de  la  independencia  por  la  dc^fensa  mía  y 
por  la  defensa  de  todo  el  continente  americano  donde  han  ido  mis  hijos  también, 
que  son  orientales. 

Hubo  un  regimiento  mandado  por  el  Coronel  Pagóla,  que  era  compuesto  la  ma- 
yor parte  de  orientales,  el  número  9. — Este,  marchó  al  Perú  y  siguió  hacienda  la 
guerra  alli;  y  por  este  tenor  hay  muchisimos,  señores. 

No  pongamos  las  cosas  fuera  de  su  lugar  porque  si  las  ponemos,  nosotros  nos 
hemos  de  envolver  en  un  laberinto  que  no  hemos  de  saber  por  donde  salir. 
Es  preciso,  pues,  que  se  compense  á  todos  esos  combatientes. 
Porque  el  Gobierno  general  de  esa  parte  de  nuestro  territorio,  ese  buen  cuida- 
do tendrá  y  ya  ha  compensado  cuando  nosotros  estábamos  como  Provincia,  parte 
integrante  de  la  República  Argentina.  Aqui  mismo  se  ha  hecho  la  compensación 
por  el  Gobierno  general  que  después  vinieron  á  nosotros  cuando  nos  declaramos 
independientes  como  fué  á  los  aTreinta  y  Tres». 

A  los  aTreinta  y  Tres»  les  fué  acordado  un  premio  par  el  Congreso  general  de 
la  República  Argentina;  lo  mismo  que  fué  acordado  y  tienen  sus  titules  los  Bri. 
gadieres  don  J.  A.  Lavalleja  y  don  Fructuoso  Rivera,  fueron  nombrados  Briga- 
dieres por  el  Gobierno  general. 

De  consiguiente,  si  nos  hemos  de  ocupar  de  ese  punto,  yo  considero  que  es  me- 
nester darle  solución  y  fijar  nuestra  atención  á  este  Proyecto  que  ha  mandado  la 
Cámara  de  Representantes. 
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La  Cámara  uos  ha  pasado  un  Proyectp  parcial  y  ahora  esa  misHia  Cámara  nos 
remite  otro  diciendo;  «son  comprendidos  en  ese  Proyecto  estos  y  estos  servi- 
dores.» 

Ahí  tiene  la  ocasión  el  Senado  de  estender  su  voto  y  de  acordar  sobre  esa  de* 
claraciou  que  hace  de  dos,  esteuderla  á  todo  lo  que  pueda  estenderse  y  pasar  esa 
misma  declaración  el  la  Cámara  de  Representantes  para  que  ella  comprenda  como 
se  estiende;  no  venir  ahora  aisladamente  á  considerar  esos. 

Tno  seílores. 

De  consiguiente,  seiíor  Pí'esidente,  yo  creo  que  la  cuestión  ó  la  discusión  se 
debe  concretar  á  este  Proyecto  que    ha  mandudo  la   Cámara  de  Representantes. 

ISosotros  no  podemos  votar  aqui  con  conocimiento  de  causa  si  uo  sabemos  lo 
que  nos  cuesta  esa  compensación,  ni  sabemos  (|uienes  son  los  comprendidos. 

Se  lee  la  adición  propuesta  por  el  selor  Señad  )r  por  Tacuarembó^  y  es  coma 
sigue: 


«Articulo  !.**  Decláranse  comprendí  Jos  en  la  Ley  de  Julio  del  corriente  afío,  á 
los  ciudadanos  que  militaron  en  la  guerra  de  la  Independencia,  que  justifíquen  su 
grado  militar  en  el  Ejército  de  Línea  ó  de  Milicia,  residentes  en  el  pais  á  la  pro- 
mulgación de  la  presente  Ley». 


Es  pneslo  en  discusión  conjuninmenle  con  el  Proyecto, 
l.l  s^íior  Herró — El  señor  Secretario  tiene  la  bondad  de  volver  á  leer? 
Se  volvió  a  Leer, 
El  señor  Berro — Apoyado. 

Se  vola  si  elpimto  está  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa. 
Volándose  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes ,  y  resulta  negativa^ 
Se  vola  el  propuesto  por  el  seTior  Senador  Gómez  y  es  aprobado. 
Es  aprobado  en  particular  el  articulo  í,"*  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Siendo  el  2."*  de  orden  se  proclama  aprobado  en  í.*  discusión. 
Ll  seuor  Carve—Uago  moción  para  que  se  dé  por  terminado  en  la  presente  se- 
sión. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  asi  es  resuelto. 

El  señor  Carve — Reclamo  la  hora  porque  ha  pasado  con  exceso. 

El  señor  Chucarro — Apoyado. 

Se  levanta  la  sesión  alas  4  y  40. 
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71/Sosiondel   15  de  Julio 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  la  i  y  25  con  asistencia  de  los  seííores  Senadoros  Rivas, 
GomHz,  Chucarro.  Bauza,  Camino,  Silva  y  Berro. 

El  señor  Presidente — No  se  da  lectura  del  acta,  por  la  premura  del  tiempo. 

VYi  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  selor  Silva — Siendo  el  informe  muy  largo  y  en  vista  de  la  premura  del 
tiempo,  que  acaba  de  invocar  el  señor  Presidente,  creo  que  se  puede  suprimir  su 
lectura  sin  perjuicio  de  que  se  publique. 

El  informe  se  contrae  especialmente  sefíor  Presidente,  á  esplicar  al  Senado  lo 
que  le  consta. 

Por  otra  parte,  desde  que  la  primera  petición  sobre  la  cual  reclama  el  señor 
Herrera,  si  bien  no  se  leyó  se  tomó  en  consideración  el  asunto  y  siendo  una  pe- 
tición inconstitucional  por  lo  que  ella  envolvía,  el  Senado  creyó  entonces  por  una- 
nimidad deber  rechazarla. 

Por  ese  procedimiento  del  Senado  justo  por  otra  parte  por  el  desarreglo  de  esa 
petición,  es  que  ha  venido  la  segunda  petición  del  señor  Herrera  sobre  la  cual  ha 
dictaminado  la  Comisión  y  aconseja  no  hacerle  lugar  y  devuélvase. 

Es  por  esas  consideraciones  y  siendo  el  punto  de  tan  fácil  resolución  que  he  he- 
cho la  moción  que  acabo  de  presentar  al  Senado. 

(Apoyado), 
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El  sp'ior  Préi'  h:i'e  -Vj  í  darse  lectura  de  la  resolución 


Artíciilú  úfíico- — N:»  ha  Ij;::írv  d»rvjiílvase. 


Monievíi-j.  J::Mj  I  i  \-i  1  "7r. 


Alejandro  Chucarro — Mmvfel  A.  Silví 


:     *.■"       "   •    .— N  .  soy  'A--  \c.iii\sin?.  opinión  del  señor  Senador  que  acaba  de 
i-  •.•  .:     .:-      *  !,i  :  .ii.ibra.  rt»  p- oto  á  la  iniporíancia  de  este  asunto. 

r- . .»  :   .   \     s  i    5-  r  ii>{:v['\  i:isi,í::ii.'!v*a:itH,  es  un  punto  de  mucha  importancia. 
;  X  X  *  ,.-'  •  -^  í.  :.;•  :\  r!  i;nao:o:i  Ti-Síecíj  á    víjlaciuu   d»^i    Reglamento   y  de  la 

t   '       \=  •  ;.:,'  ,\s  imvw  ^i»'  rs-->  os:  í^^it-  no  son  para  discutir  como  va:nos  á  discu- 

1 1     Vi         I      •  ^     •    '>*.\  *>■''* '   í 

^.  .;  !  ;s  ,^•^^  ^i  !/  wr  ^.<\  Uo:\{  para  ijiie  ha  sido  cifada  la  Asamblea  General, 
NO  U.r,\\  \\\,w  >'j  ¡MM  -pi-  -í«  *!rj  ist»  p.uM  oíra  oportunidad  la  consideración  de 
I  »,(o  Ms'ini.».  pur>M»  »|ui' ti  Hala  dt»  intiM'pretaciones  constiíucioiíales  y  violacioB 
d«'I  rH':'.l.imo:ii>>  l'.'íio  i't»'|uirrt»  una  discusión  muy  detenida,  para  dejar  establecida 
lii  Nrnl.hl  d'l  nsunlo  y  \\\r  pan'i"í>  oportuno,  cuando  ha  pasado  labora  y  estar 
ndi'in  1-1  tilinlii  la   V'iamhlt'a  {lem'ral. 

Tiit  niii'nMMH'nria  haría  mooion  para  que  la  Cámara  se  ocupe  de  lo  que  estáci- 
liMÍc  V  HM  iMMipai'Mi*  di*  rslc  asunfo. 

/  7  M'//fj/  AV/'/i.v  CiMun  i'sIjí  ¡í  concluirse  el  período  ordinario,  rae  parece  que 
m  jii  ii|iMi'iiiMliln'l  pnM*isanu'n(e  de  (ratar  este  asunto  que  es  lo  que  forma  la  órdea 
ihl  (ll'i 

}:\  Iri  li'Mii  nn  hti  pt'ti|(Hu(a(|o  indebidamente^  no  tienen  la  culpa  los  miembros 
diMi'-.hHim'i  pH  i|iiM  han  cnncMinido  il  la  hora  citada. — Los  que  hayan  demorado- 
iiM  pnrif  iiiriit  i<M  \tinlr,  hi  (i*ndri(ui:  y  esto  no  es  razón,  para  que  se  postergue 
iit)|M  M'iMMÍM,  i>i<it  hnpitrhuih*  ó  insJKnillcante. 

l*Mi  Mil  pal  h«  ni»  avunlur'MV  juicio,  pero  sí  me  opondré  á  que  se  postergue  la 
MiniiMl''iinlnM  dn  i'tiliMinunlo;  porque  di>  petición  en  petición  iríamos  quien  sabe 
IimnIm  iIhmiIm 
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Yo  soy  de  opinión  que  se  debe  tratar  este  asunto. 

El  seíor  Chucarro — Yo  considero,  seííor  Presidente,  que  el  Senado  en  este 
negocio  está  casi  obligado  á  resolverlo  antes  que  concluya  el  período  ordinario. 
Digo  que  está  obligado,  ó  que  debe  ocuparse  de  resolverlo,  por  que  este  negocio 
es  un  asunto  que  está  dentro  del  período  Ordinario;  que  trata  nada  nnenos  sefior 
Presidente,  que  de  calificar  los  Poderes  de  los  Senadores  que  correspcnden  al 
bienio  que  viene,  cuyo  primer  periodo  está  ya  vencido,  sin  que  tengamos  en  el 
seno  del  Senado  como  debíamos  tenerlos  por  el  interés  bien  entendido  de  los 
Pueblos,  los  Representantes  en  quienes  ellos  deben  delegar  la  soberanía  de  dos 
Departamentos. 

Por  eso  digo,  que  para  no  dejarla  cuestión  psta  pendiente,  que  es  el  tercer 
Senador  ó  Departamento  que  basta  ahora  se  cree  que  es  problemático  el  nom* 
bramientoque  se  ha  calificado  por  el  Senado  como  bueno;  que  como  Juez  esclu- 
sivo  para  calificar  la  elección  la  ha  dí»clarado  buena,  y  como  tal  la  ha  aconsejado 
á  la  mayoría  del  Sonado  que  apruebe  sus  poderes,  cuyo  cuerpo  los  ha  aprobado  y 
en  virtud  d,-  ser  aprobados  han  venido  á  ocupar  el  puesto  en  que  está  sentado  en 
estp  lugar  uno  de  los  tres  de  esos  ])eparí.a:nentos;  y  esa  misma  elección  después 
d'  haber  corrido  todos  es'os  tr  hnitt's  y  de  haberse  consignado  por  el  Senado  la 
validf'Z  dt^  los  poderes  de  eí?e  Senado»',  st»  viene  á  poner  el  problema  de  si  son  bue- 
nos ó  si  sv  d«*b('n  anular  esos  ])jd','res. 

Viene  ()t**o  iiit»*r(\sado,  reclamandn  que  el  Senado  no  toma  en  consideración  esa 
solicitud;  uno  d-*  los  inisims  (¡n  •  huí  sido  t-Ioctores,  que  han  tomado  parte  en  esa 
elección.  Se  quiere  (jue  se  de.nore  por  mx'H.  tiempo  y  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra hoy  la  cuestión  que  Si»  est  i  combatiendo  por  la  prensa,  si  corresponde,  ó 
no  al  Senado  anular  esos  poderes,  yo  creo  que  no  se  debe  dejar  sin  resolver  defi- 
nilivAmente  y  con  la  entereza  que  corresponde  al  Senado,  mantener  sus  delibera- 
ciones como  juez  exclusivo  según  la  Contitucíon. 

No  debia,  seííor  Presidente,  en  h\ú  concepto,  pasar  un  momento  mas,  antes  que 
se  haga  la  clausi:ra   d«»  las  Cámaras,  sii»  que  el  Senado  se  ocupe  de  este  asunto. 

Yo  no  pretendo  ma?  sino,  que  el  Senado  tome  una  resolución;  mi  opinión  será 
la  que  he  manifestado. 

Por  consiguienlH,  yo  creo  que  e'  Senado  debe  continuar  la  discusión  y  resol- 
ver este  asunto. 

El  seííor  J5erro— Felizmente,  seTíor  Presidente,  en  este  asunto  mis  opiniones 
son  completamente  conocidas. 

No  se  trata  de  resolver  en  este  momento  sobre  la  elección  del  Senador  por  el 
Departamento  de  Soriano.  No  es  ese  el  objeto  de  la  pretensión  del  seííor  Herrera. 

La  pretensión  del  seííor  Herrera  es  una  reclamación  sobre  violación  del  Re- 
glamento y  artículos  constitucionales. 

No  tenemos  en  este  momento  para  qué  ocuparnos  de  la  elección  del  Senador  por  " 
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Soriano:  y  sabido  es  que  yo  creo  qne  la  Cámara  no  paede  ocuparse  nunca  de  la 
elección  de  un  Senador  después  de  incorporado.  Sobre  este  punto  no  hay  dada 
ninguna;  pero  precisamente  á  lo  que  me  opongo  es  á  que  se  trate  este  asunto  sin 
los  trámites  de  estilo,  sin  repartir  el  informe  y  en  los  momentos  en  que  nos  encon- 
tramos. 

Me  parece  que  lo  natural  sería  dar  lugar  á  que  hubiese  discusión,  á  que  se  ven- 
tilase el  punto  Constitucional  y  el  Reglamento,  y  no  es  la  oportunidad  de  hacerla 
ahora,  al  menos  por  mi  parte  tendría  necesidad  de  hablar  largo  si  se  tratase  este 
asunto  y  nos  v^rinmos  obligados  á  suspender  la  sesión  porque  llegarla  hora  de 
asistir  á  la  Asamblea  General. 

Kl  ite'ior  Presidente — En  virtud  de  las  circunstancias  especiales  en  que  se  en- 
cuenfra  hoy  el  Honorable  Senado  por  la  reunión  de  la  Asamblea  General,  podría 
quedar  este  asunto  para  tratarse  en  las  extraordinarias  por  ser  resolución  de  or- 
den interno. 

AV  señor  Berro — Por  mi  parte  no  hay  inconveniente  ninguno. 

E¿  seuor  fíivas—Yo  creo,  seííor  Presidente,  que  eso  no  está  en  la  autorización 
de  la  Mesa  ni  del  Senado. 

Las  extraordinarias  solamente  sirveti  para  ocuparse  de  los  asuntos  que  moti- 
van la  convocatoria  y  no  creo  que  haya  razón  ni  sea  posible  hacer  eso. 

Por  otra  parte,  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  dicho  que  el  inconvenien- 
te que  toca  es  que  puede  alargarse  la  discusión,  pero  que  él  participa  de  las  mis- 
mas ¡deas  respecto  á  la  elección  de  Senador  por  Soriano. 

Ese  no  es  inconveniente  porque  no  hay  razón  para  que  la  cuestión  sea  larga 
desde  que  todos  estemos  de  un  lado  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

Son  opositores  que  pretenden  que  el  Honorable  Senado  diera  otro  giro  á  la  pe- 
tición del  señor  Herrera. 

Si  ellos  no  han  concurrido  antes,  tienen  la  culpa;  los  que  han  concurrido  á  la 
citada  por  la  mesa  no  la  tienen. 

Veo  pues  que  en  esto  se  pierde  el  tiempo  inútilmente  en  apreciaciones  que  van 
á  ser  enojosas  por  demás. 

No  veo  razón  ninguna  que  lleve  á  mi  ánimo  el  convencimiento  de  que  deba 
dejarse  este  asunto  para  tratarse  en  las  sesiones  extraordinarias;  porque  de  esto 
resultaría  la  cuestión  previa  de  si  debía  ó  no  tratarse  en  las  extraordinarias. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  el  temperamento  no  es  otro  sino  continuar  la 
orden  del  dia.  Para  esto  ha  sido  citado  el  Senado  y  de  esto  debe  ocuparse. 

No  habría  razón  para  suspender  la  sesión  el  Senado;  y  por  mi  parte  creo  que 
debe  tratarse  la  cuestión. 

/:7  señor  Berro — Voy  á  esplicar  al  señor  Senador,  cual  ha  sido  mi  mente  al 
repudiar  la  oportunidad  de  que  ese  asunto  se  trate. 
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F2I  señor  Senador  dice,  que   estamos  más  ó   menos  todos  csnformes  en    el 
foDdo. . . 

El  señor  Rivaa — Lo  ha  dicho  el  sefíor  Senadoí*. 

El  óeíior  Berro — Pero  no  es  asunto  de  fácil  resolución. 

Se  trata  déla  petición  de  un  ciudadano,  que  reclama  contra  violación  de  dere- 
chos que  para  que  el  Senado  la  resuelva  en  contra,  es  preciso  que  sea  con  tales 
razones,  que  haga  evidente  la  justicia  por  que  se  ha  guiado  el  Senado  para  pro- 
ceder asi. 

La  cuestión  exije  una  discusión  detenida,  auu^ue  al  señor  Senador  le  piirezca 
que  no  hay  mas  que  resolverlo  en  esta  sesión. 

Por  esa  razón  es  que  me  habia  opuesto  á  que  se  trate  sobro  tablas  este  asunto, 
y  para  que  los  ciudadanos  peticionarios  ((Ufíden  convencidos  de  que  el  Senado  al 
proceder  como  ha  procedido,  lo  ha  hecho  en  el  lleno  de  sus  atribuciones  y  respe- 
tando los  preceptos  constitucionales;  y  eso  no  lo  llenaremos,  sino  por  medio  de 
una  discusión  reposada  y  seria  que  precisa  tiempo  para  esa  cuestión  detenida;  y 
yo  veo,  que  tenemos  tiempo. 

A7  seJíor  liivas — He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  rectificar;  nada 
mas. 

Yo  he  dicho  que  si  las  opiniones  en  el  fondo  están  de  acuerdo,  no  hay  para  que 
tener  discusión  porque,  ¿qué  objeto  tendrían  la  discusión  y  los  largos  discursos  que 
algunos  de  los  señores  Senadores  tuviesen  el  deseo  de  decir?  ¿Para  convencer  a 
quién  si  en  el  fondo  de  la  cuestión  todos  estamos  de  acuerdo? 

Yo  por  mi  parte  no  tengo  necesidad  de  oir  ni  una  palabra  mas;  tengo  mi  con- 
conciencia formada;  y  cuando  he  venido  aqui  tenia  la  conciencia  hecha  de  lo  que 
se  iba  á  tratar. 

No  veo  razón  para  que  se  prolongue  la  discusión  por  largas  horas  como  lo  supo- 
ne el  señor  Senador. 

El  señor  C/iucanro — La  Comisión  al  aconsejar  la  resolución  que  está  d  la  con- 
sideración del  Senado,  ha  espresado  determinadamente,  las  razones  que  ha  teni- 
do para  proponer  la  sanción  de  que  sea  devuelto  ese  espediente;  y  al  efecto  creo 
que  seria  conveniente  que  se  leyese  el  dictamen  de  la  Comisión. 

(Apoj/adoJ. 

Se  lee  lo  siyuiente: 
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Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  ha  lomado  en  consideración  la  petición  del  señor  don  Alfredo  de 
Herrera;  en  ella  espone  que  habiendo  sido  desechada,  sin  tomarse  en  considera- 
ción y  sin  ser  entregada  á  la  deliberación  de  esta  Honorable  Cámara,  una  solicitud 
presentada  el  primero  del  corriente  por  algunos  ciudadanos  del  Departamento  de 
Soriano,  peticiona  sea  tomada  en  consideración  y  reconsiderada. 

Vuestra  Honorabilidad  conoce  que  de  aquella  petición,  el  Senado  se  ocup6, 
discutió  y  deliberó  rechazándola  casi  por  unanimidad,  declarándola  inadmisible, 
resolución  autorizada,  tratándose  de  una  petición  atentatoria  de  la  Constitución  y 
de  la  dignidad  del  Senado. 

De  consiguiente,  el  artículo  i4'2  que  invoca  el  peticionario,  ha  sido  debidamente 
acatado,  puesto  que  esta  Honorable  Cámara  discutió  y  deliberó,  rechazando  la 
referida  petición;  no  ha  sido,  pues,  de  manera  alguna  desatendido  el  derecho  de 
petición. 

El  Senado  al  rechazar  esa  petición,  como  debe  hacerlo  con  la  presente,  por 
considerarla  injusta  é  irrespetuosa,  fué  inspirado  precisamente  en  los  respetos 
que  profesa  á  la  Ley  y  á  la  Constitución  establecidos  en  ella,  pero  al  estatuir  el 
derecho  de  petición  lo  ha  hecho  para  que  el  que  lo  ejercite  lo  haga  dentro  de  las 
atribuciones  y  órbita  de  la  libertad— pero  de  la  verdadera  libertad,  de  la  libertad 
antagónica  de  la  licencia  y  que  pugna  contra  los  arrebatos  de  las  pasiones  popu- 
lares del  momento,  que  en  su  insensato  esclusivismo  é  intransigencia  no  com- 
prende ni  vé  que  escarnece  las  teorías  salvadoras  de  la  libertad  á  cada  paso  y 
levanta  en  su  lugar  una  autoridad  hipócrita,  sin  principios  verdaderos. 

Eki  los  casos  de  peticiones  desarregladas,  cuando  se  presentan  absurdas  peticío* 
nes,  con  los  gravísimos  inconvenientes  de  su  inconstitucionalidad. 

^0  está  autorizado  y  justificado  el  proceder  del  Senado?  y  que  está  en  prác- 
tica en  todas  las  Asamblees  y  en  todos  los  Tribunales  del  mundo  civilizado,  co- 
mo lo  está  en  los  procedimientos  de  nuestro  foro  y  en  nuestro  Poder  Judicial. 

El  derecho  de  petición  es  únicamente  ejercible  politicamente  hablando,  dentro 
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de  las  facultades  coustilucioualeSj  síq  desconocer  los  derechos  políticos  legitima- 
mente  adquiridos:  la  libertad  de  petición  no  va  ni  alcanza  contra  lo  que  la  Coqs- 
tilucion  reconoce,  acata  y  consagra,  no  es  por  cierto,  la  desenfrenada  contraven- 
ción á  las  leyes,  no  puede  ser  el  desahogo  de  las  frenéticas  y  exageradas  pasio- 
nes políticas  de  un  partidismo  intransigente, 

Libertad  y  derecho  de  petición,  no  es  ni  puede  suponer  libertad  de  licencia,  6 
el  desconocimiento  de  las  sanciones  absolutas  del  Senado  para  caliQcar  la  elección 
de  sus  miembns. 

Vuestra  Comisión  no  desconoce  que  las  libertades  públicas  y  políticas  necesitan 
como  los  astros  vastas  órbitas  para  moverse,  mas  también  requieren  y  muy 
principalmente  comcí  garantía  de  su  existencia,  respetar  lo  que  la  Constitución 
acata  y  respeta. 

Esponer  pu^s  á  los  elegidos  del  Pueblo  á  ser  sus  victimas,  seria  hacer  una  ín- 
constitucionalidad  de  la  mas  funesta  especie  y  perniciosas  consecuencias,  opuesta 
á  la  libertad  y  que  contaminaría  la  existencia  de  esa  misma  libertad  minando  y 
comprometiendo  la  existencia  del  Poder  Legislativo. 

Fácil  es  en  eslremo,  prever  la  agitación,  los  odios,  las  ambiciones  y  las  calum- 
nias que  podriausucedursey  producirse,  y  que  alimentarían  constantemente  cx^t- 
ios  espiritas  turbutenios  admitiendo  1^  monstruosa  teoría  6  facultad  de  compro- 
bación y  revocación  da  poder-s. 

¿\o  seria  eso  minar  con  sufUeza  el  derecho  representativo?  Una  Asamblea  jama? 
debe  ser  juez  de  sus  miembros  en  asuntos  políticos  en  disidencia  y  si  se  le  confie- 
re tales  atribuciones,  quedaria  el  campo  abierto,  á  todas  las  pasiones  y  luchas 
consiguientes  á  nuestras  malhadadas  divisiones  y  subdivisiones  políticas. 

El  d-recho  de  peticiun  aplicado  á  la  reconsideración  de  Poderes  ó  Diplomas  de 
Representaules  ó  Senadores  y  que  han  sido  aceptados  por  sus  respectivas  Cáma- 
ras y  desempeñando  su  misi  ;n  amparados  por  los  artículos  50,  51  y  52  de  la  Cons- 
titución,llevaría  á  tal  estjavio  nuestras  Asambleas  que  las  convertiría  en  un  teatro 
habitual  de  lu'jli.is  viüleniiis,  cnno  son  todas  las  que  emanan  de  la  disideucia  de 
nuestra  polilira  ardicnU;  y  apasionada. 

Los  pai'tii'/.sy  ci:'v:i;!íjs  poüiicos,  con  la  teoría  dt.-!  peticionario,  no  se  propondría 
oíru  o])j;'t(>,  que  la  espuKsiou  di.*  sus  contrarios,  y  las  Cámaras  tendrían  que  estar- 
f:e  u'juj  íühIo  f:>.ci:(T.íri:i.»¡iíi-.  fh-  lar.  absurd  i?,  insólitas  y  extravagantes  peücioii'.'s. 

S'*;!.'.  ct.'  '.;:::v  •   h.j ;  f;l  yi!,.::)  de  u  i.'i  mi  lo.i.i  alievidi  que  con  sus  Vüjif  raci  r- 
nes,  í.'rüj>alin:i:.ii..'s  y  (S.!:¡i".s  valien!e:s  liul»iera  podido  hacer  vacilar  una  mayoríj 
délill,  qe.c  drj.=«riílu::e  d'jiiiiiiar  por  una  núiioria    tumultuosa,  consintiese  en  la  san- 
ci:;n  r!e  sus  proi)ú¿ií'i'>  c  ):v   gi'aví:"  i.-erjuicí:.)  dv»  sus  propios  í;:tereses  y  del  bien  de 
la  patria. 

En  buena  hora,  que  Hii-.-níríiS  oí  tiempo   teje  los  sucesos  electorales  y  que  ea 
tanto  se  ejerce  eliierecliO  du   sufragio,  sin  estamparles  el  sello  de  una  consuma- 
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cíon  defioítíva  se  hagaa  materia  de  polémica  y  lacha  electoral  y  se  traigan  á  la 
areua  del  debate;  pero  cuando  ya  están  consumados,  cuando  la  voluntad  de  un 
Departamento  ha  fallado  en  las  unas  de  una  manera  tan  ostensible  y  solemne,  co- 
mo irrevocable;  cuando  el  ciudadano  favorecido  por  ella  se  halla  hoy  revestido 
de  un  carácter  especial  como  lo  es  y  está  un  Senador  que  no  permite  ni  la  duda 
ni  la  contradicción,  sublevarse  asi  contra  la  espresion  genuina  del  voto  nacional, 
^s  declararse  en  rebelión  con  todos  los  principios  relativos  de  política  y  atacar 
por  su  base  la  forma  Constitucional,  que  la  Nación  se  ha  dado  á  si  misma. 

For  las  razones  y  opiniones  que  ha  espuesto  vuestra  Comisión,  os  recomienda 
la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artí^íulo  único — No  ha  lugar  y  devuélvase. 


El  vmor  Chucarro — A  eso  agregaré  señores,  no  como  miembro  de  la  Comisión 
pííro  sosteniendo  su  informe  daré  una  razón  mas  para  en  cierto  modo,  satis- 
facer al  sefior  Senador  por  Cerro-Largo. 

Yo  considero  señor  Presidente,  que  fuera  del  Senado,  nadie  está  autorizado  para 
venir  á  proponer  fa  cuestión,  de  si  se  viola  ó  no  se  viola  el  Reglamento;  eso  es 
peculiar  del  mismo  Senado,  en  los  casos  en  que  se  viole  ó  falte  al  Reglamento,  que 
cualquier  señor  Senador,  puede  reclamar  ó  hacer  observaciones. 

Por  consiguiente  como  el  Reglamente  regula  los  procedimientos  del  Senado  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  nadie  que  no  sea  Senador  puede  hacer  observa- 
ciones. 

/:/  señor  Berro — No  estoy,  señor  Presidente,  de  acuerdo  con  lo  que  acaba  de 
docir  el  señor  Senador  por  Paysandú. 

Si  un  ciudadano  cualquiera  haciendo  uso  del  derecho  de  petición  se  presenta  al 
Senado  y  si  el  Senado  no  hace  con  esa  petición  aquello  que  debe  hacer  por  su 
Reglamento^  es  incuestionable  que  ese  ciudadano  tiene  derecho  á  reclamar  esa  fal- 
ta de  trámite,  que  es  un  trámite  tutelar;  que  es  materia  del  Reglamento  interno 
del  Senado  y  que  es  un  trámite  tutelar  en  favor  délos  derechos  del  ciudadano. 
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No  pretendo  que  en  esta  ocasión  la  petición  del  ciudadano  Herrera  sea  proce- 
dente; pero,  creo  si  que  un  ciudadano  cualquiera  tiene  y  tendrá  el  derecho  de 
reclamar  de  cualquier  irregularidad  que  se  cometa  con  una  petición  suya. 

Pasando  á  otro  punto  voy  á  ocuparme  del  informe  de  la  Comisión. 

Ese  informe,  con  cuyo  informe  me  encuentro  yo  conforme  en  el  fondo,  tiene  un 

grande  inconveniente. 

Se  cree  al  calificar  la  petición  del  señor  Herrera  (las  dos)  de  inscoutitucional 
y  por  lo  tanto  de  inadmisible  que  es  bastante;  pero  no  se  hace  lo  que  deberia  ha- 
cerse y  lo  que  yo  quisiera  que  se  hiciese,  dejar  probado  en  el  informe  de  la  Comi- 
sión 6  en  la  discusión,  las  razones  porque  la  petición  es  inconstitucional  y  la  ra- 
zón porque  no  se  ha  violado  el  Reglamento. 

Es  una  resolución  que  es  necesario  dar.  porque  se  creen  agredidos  los  derechos 
del  ciudadano. 

Yo  quisiera  que  la  Comisión  respectiva  adelantara  algo  mas  á  ese  respecto,  que 
nos  dijera  en  qué  consiste  la  violación  del  Reglamento. 

Es  preciso  aplicar  el  articulo  á  que  se  refiere  la  petición. 

Eí  señor  Silva — Estando  como  lo  está  el  seríor  Senador  por  Cerro  Largo  de 
acuerdo  con  el  fondo  de  la  cuestión,  con  el  dictamen  de  la  Comisión,  estraíío 
hasta  cierto  punto  es,  se  exija  mayores  esplicaciones  que  las  que  la  Comisión  ha 
consignado  en  ese  dilatado  Informe. 

El  señor  Berro — No  las  necesito  para  mí,  pero  las  creo  necesarias. 

/:/  señor  Silva — Creo  que  no  se  requiere  hacer  grande  argumentación  ni 
traer  al  debate  grandes  pruebas  sobre  la  inconstitucionalidad  de  esas  dos  peti- 
ciones. 

Trataré  de  ser  lo  mas  concreto  posible  en  el  asunto  que  es  materia  de  discu- 
sión y  que  no  creí  que  esto  pudiera  traer  una  discusión  tan  dilatada. 

Lo  inconstitucional  de  la  petición  fácil  es  demostrarlo  con  lo  que  resolvió  el 
Senado  en  la  primera  que  lo  ha  espuesto  en  su  petición,  pidiendo  la  reconsidera- 
ción de  poderes  y  diploma. 

¿Es  esto  posible,  sefíor  Presidente? 

Basta  conocer  apenas  por  el  forro  la  Constitución,  para  estar  convencido  que 
tal  monst;*uosidad  es  imposible;  no  afecta  la  Constitución  en  ningún  caso.— Asi 
lo  creo  y  lo  he  oido  espresar  al  seBor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  semejante 
reconsideración  es  imposible. 

La  segunda  petición  se  contrae  á  pedir  la  reconsideración  de  un  asunto  que  era 
inconstitucional.  ¿Es  esto  posible? 

Sí  la  primera  lo  era,  ¿no  es  mucho  mas  la  segunda? 

¿Acaso  el  derecho  de  petición,  por  sagrado  que  sea,  como  el  de  libertad  de 
imprenta,  vá  á  cohartar  el  derecho  de  los  poderes,  el  derecho  de  la  Asamblea 
General? 
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El  derecho  de  petición,  no  puede  ir  contra  las  Leyes  ni  coutra  los  que  comen- 
tan, ni  contra  aquellos  que  están  dentro  de  la  órbita  de  las  atribuciones  constitu- 
cicnales,  que  son  los  que  forman  las  Leyes. 

Creo  que  con  estas  breves  palabras  basta;  teniendo  en  cuenta  lo  que  está  esta- 
blecido en  el  informe,  queda  probado  que  la  resolución  del  Senado  de  rechazar 
semejante  petición  no  solamente  por  inconstitucional  é  irrespetuosa,  sino  basado 
en  la  buena  justicia  el  buen  derecho  Constitucional. 

No  deseo  alargar  este  debate  que  se  ha  producido. 

AV  schor  Berro — El  seííor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  no  me 
ha  comprendido. 

Lo  que  yo  he  querido  no  era  que  me  esplicase  la  razón  constitucional. 

Vo  tengo  mi  con\  iccion  hecha  á  ese  respecto. 

Conozco  la  Constitución  y  sé  lo  «jue  el  Sonado  puede  y  debe  hacer  en  este  caso. 
Vwo  lo  que  yo  «luoria  y  en  lo  que  tstaré  siempre  de  !a  misma  opinión,  es  que  al 
rrsolvrr  este  asunto  so  den  las  verd-uleras  pruebas  de  afirmación  que  hace  la 
CvMuision. 

.\\)  basta  que  »»l  siuer  Senador  6  el  Senado  diga  «esío  es  inconstitucional»  es 
I'rtviso  demostrar  porqué  es  inconstitucional. 

Vo  he  oido  disgraciadamente  muchas  veces,  opinar  cosas  qué  no  eran  exactas; 
|ino  rso  no  es  lo  bastante. 

Se  trata  de  un  ciudadano  que  se  cree  agredido  en  sus  derechos. 

i;s  preriso  probar  ponjué  ra/.on,  cuak's  son  los  artículos  de  la  Constitución  que 
iiMiid.m  la!  rvíso:  y  cuales  .son  los  artículos  del  lleglamento. 

V  rso  no  s«'  hactí  con  una  simj)Ie  votación. — No  se  trata  de  llegar  al  resultado. 

Sr  í.-ala  (!<•  probar  qw)  el  Senado  ha  tenido  razcn. 

I.l  .roor  Srnailor  nos  habla  de  j)rescripcioues  Constitucionales,  no  dice  cuales 
MKi  y  no  so  hacen  mas  «[ue  rt  lerencías  de  los  artículos  del  Reglamento. 

/  /  sf  in'  //m/.v— Sobre  la  cuestión  primitiva  que  motivo  la  petición  de  los  cíu- 
iliol.oío'í  dr  Suriano;  no  hay  nada  que  decir,  puesto  que  en  la  sesión  presente  no 
.{  fi  .lía  di'  eso. 

r.  I  un/i  ri'^olnrlon  (hd  Senado,  que  no  tiene  nada  que  hacer  con  lo  quí3  hoy  se 
linfa. 

lMilí''ndí)  qun  ?»íniplemento  debemos  ocuparnos  de  la  petición  del  señor  Herre- 
t.\  V  yo  \}]r\t\\\\U)  Hrnor  Presidente;  ¿es  preciso  dar  esplicaciones  siendo  una  pe- 
ilei',íi  que  iil»u.';ade|  derecho  di!  |)etic¡ones? 

*í<.ii.in/i  vieiiM  un  cludaílano  abusando  de  ese  derecho  y  nos  pide  un  absurdo. 

l'',i  <  /MiMplo:  vleuM  un  ciudadano,  usando  el  derecho  de  petición  se    presenta  al 
*;f/iii'l/i  y  dhíe,  /I venido  \\  pedirla  Matriz.» 
J'J  '''U^\^^^ún  v^/í  4  (ornar  en  consideración  una  petición  de  semejante  género? 
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^Puede  el  Senado  estar  perdiendo  el  tiempo  en  dar  razones  en  peticiones  como 

la  presente? 

No  hay  derecho  ninguno  para  venir  á  interpretar  si  el  Senado  ha   faltado  á  su 

reglamento  6  si  no  ha  faltado  á  él. 

Si  el  Senado  ha  cumplido  6  no  con  el  Reglamento,  no  es  ningún  ciudadano  de 
afiíera,  quien  tiene  el  derecho  de  venir  con  pretensiones  de  semejante  género. 

No  tendría  inconveniente  en  dar  esplicaciones,  si  entendiera  que  esta  peücion 
«ataba  basada  en  justicia;  pero  entiendo  que  no  hay  derecho  para  pedir  semejante 
cosa;  y  en  este  caso  creo  que  no  puede  hacerse  otra  cosa,  que  lo  que  la  Comisión 
de  Peticiones  aconseja:  que  se  devuelva. 

El  ^eñor  Berro — Desgraciadamente,  seííor  Presidente,  estoy  viendo  que  no 
soy  coaiprendido  en  este  asunto. 

El  seBor  Senador  por  el  Salto,  que  acaba  de  precederme  en  la  palabra,  conti- 
nua sosteniendo  que  la  petición  es  incoustitucioual  y  que  no  se  debe  atender 
i  ella. 

Yo  sé  que  es  inconstitucional;  pero  yo  quiero  que  se  establezca  y  quede  cons- 
tatado hasta  las  razones  que  ha  tenido  el  Senado  para  declarar  esa  petición  incons- 
titucional. No  basta  decir  que  lo  es;  porque  he  oido  decir  muchas  veces  aqui  y 
sosteuer  que  eran  inconstitucionales  cuando  eran  constitucionales. 

^l   señor  Rivas — Puedo   citarle  el  artículo   de   la    Constitución   al   seíior  Se- 
nadon. 

^'    ^eñor  Berro — Yo  no  necesito  que  me  esplique  el  señor  Senador  porel  Salto. 
fispai^Q  ese  ciudadano  que  ha  juzgado  agredidos  sus  derecho^;  pero  no  para  mi. 

£'    ^efíor  Rivas — Ya  no  es  esa  la  cuestión  presente. 

^^    'Seiior  Silva — Las  razones  que  quiere  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  la 
Comisión  se  hace  la  ilusión  tal  vez  de  que  las  ha  dado  en  su  informe, 

Eí*  cuanto  á  las  disposiciones  del  Reglamento,  no  se  necesitaban  en  el  dictamen^ 
porque  era  cuestión  de  simple  buen  sentido  y  buen  criterio  constitucional. 

Albora,  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  está  conforme  en  el  fundo  del 
dictamen,  halla  que  no  hay  bastantes  razones  aducidas. 

^^próchese  á  la  Comisión  de  no  haber  dilucidado  sufiüienteinente  el  punto;  pero 
« juioio  de  la  Comisión,  en  ese  Informe  se  ha  cousignado  todo  lo  que  bastaba  y 
€ra  Suficiente  para  que  el  Senado  rechazara  esa  petición. 

*^ioe  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  no  se  presentan  pruebas;  pero, 
W^  clase  de  pruebas  se  pueden  presentar  en  cuestiones  de  e¿ta  clase,  sino  la 
razón  y  el  convencimiento  mas  ó  menos  lógico   que  pueda  llevar  al  espíritu  y  al 

criterio  de  cada  uno? 

Pedir  otras  pruebas  pues,  es  pedir  lo  imposible. — Es  pedir  lo  que  no  se  puede 
probar  sino  por  medio  del  convencimiento  mas  ó  menos  bien  fundado;  y  es  lo  que 
I&  Comisión  de  Peticiones  ha  tratado  de  hacer  presente. — La  razón  constitucional 


Ti 
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pura  aconsejar  el  rechazo  de  semejante  petición  por  las  razones  que  ha  establecí-- i 
do  en  su  loforme. 

/:/  'señor  Presidente — Hago  presente  al  Uonorable  Senado  que  el  Presidente  d& . 
la  Cámara  de  Representantes  reclama  la  hora  de  la  Asamblea  General. 

Debe  resolverse  si  este  asunto  se  aplaza  ó  resuelve  inmediatameote. 

El  señor  Rivas — Yo  he  hecho  moción  para  que  se  resuelva  en  la  presente-se  ^ 
sion. 

(Apoyado). 

El  señor  Berro — Yo  no  he  manifestado  lo  que  tenia  que  decir. 

¿Puedo  usar  de  la  palabra,  sefíor  Presidente? 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  Senador. 

El  señor  Berro — El  seuor  Senador  que  acaba  de  hablar,  el  señor  Senador  por 
Minas,  dice  que  no  es  posible  hacer  lo  que  yo  deseo  y  lo  que  hubiera   deseado  hi- 
ciera la  misma  Comisión  de  Peticiones. 

Para  probar  que  es  posible  voy  á  hacerlo  yo. 

KI  peticionario  invoca  el  articulo  142  de  la  Constitución  (si  no  me  engafio)y  los 
artículos  58  y  60  del  Reglamento  y  dice  que  se  ha  faltado  á  ellos  al  no  conside- 
rar su  petición. 

La  facultad  seíior  Presidente,  del  articulo  142  de  la  Constitución  que  da  á  todo 
ciudadano  el  derecho  de  petición  para  ante  todas  y  cualquier  autoridad  de  la  Re- 
pública y  el  artículo  58  del  Reglamento,  que  establece  que  debe  pasar  á  Comi- 
sión de  que  la  Cámara  deba  ocuparse. 

El  seuor  Sihfa — Ks  lo  que  se  ha  hecho  con  este. 

E/  sef.or  Berro — Precisamente,  como  no*" se  hizo  esto  con  la   petición  anterior, 
yo  lo  que  quería,  era  que  se  espresase  en  la  petición  porque  no  se  había  hecho. 
El  señor  Silva — Está  espresado  en  el  informe  señor  Senador. 

El  scúor  Berro — Pero  no  se  han  citado  los  artículos  de  la  Constitución  ni  del 
Reglamento  en  que  se  apoya  la  Comisión. 

En  la  facultad  señur  Presidente  del  artículo  142  de  la  Constitución  que  da  á 
íüdüs  los  ciudadanos  el  derecho  de  pedir;  pero  en  mi  concepto,  como  en  el  de  la 
Comisión,  no  importa  el  derecho  de  exijir  que  toda  autoridad  preste  á  esas  peti- 
ciones serias  consideraciones,  cuando  las  peticiones  son  inconstitucionales. 

La  Comisión  lo  ha  dicho,  pero  no  lo  ha  probado  como  yo  quería  que  lo  probase. 

Esa  petición  es  inconstitucional,  porque  la  Constitución  de  la  República  tiene 
un  artículo,  que  si  no  me  engaño  es  el  52  que  dice:  que,  para  remover  á  un  Se- 
nador después  de  incorporado  al  Senado  es  preciso  que  haya  imposibilidad  física  & 
moral  supervinienle. 

Por  el  hecho  de  designarlo  la  Constitución  de  la  República,  es  que  se  priva  é 
inhibe  el  Senado  de  separar  á  un  Senador  por  otras  causas. 
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que  se  invoca  por  los  peticionarios  de  Soriano,  no  es  una  causa  supervinien- 
s  una  causa  anterior. 

consiguiente,  está  completamente  fuera  de  las   prescripciones  Constitu- 
cionales. 

Oaliiicada  así  la  petición,  el  Senado  tenia  el  derecho  de  rechazarla  como  cual- 

qoier  otra  cuestión  promovida  por  los  peticionarios. — Y  tenia  ese  derecho  de  re- 

cliazarla,  porque  en  el  articulo  i5  del  Reglamento  en  uno  de  los  incisos  se  dá 

al  Presidente  la  facultad  de  repeler  lo  que  se  tenga  por  inadmisible,  instruyendo 

de  ello  á  la  Cámara  en  la  próxima  sesión. 

La  petición  es  inconstitucional  porque   está  fuera  de  las  atribuciones  de  la 
Cámara. 

Está  declarada  inadmisible  no  solamente  por  resolución  anterior  de   la  Cámara 
€in6  por  el  artículo  106  del  Reglamento,  que  prohibe  á  la  Cámara  ocuparse  de  to- 
I        úa  petición  ó  Proyecto  que  esté  fuera  de  sus  atribuciones. 

Se  comprende  perfectamente,  toda  la  justicia  de  esa  prohibición  que  tiene  por 
j  objeto  no  esponer  á  que  suceda  en  este  caso  ó  en  casos  análogos  lo  que  ha  siice- 
:  didoen  el  Senado,  que  se  empieza  en  una  cuestión  constitucional  y  que  el  Senado 
^        ha  votado  en  contra  déla  Constitución. 

I  Por  esa  razón,  pues,  y  porque  tiene  ese  derecho  y  algo  mas  tiene  el  deber  dr» 

DO  dar  lugar  á  cuestiones;  de  repeler  lo  que  no  sea  constitucional,  es  que  el  Pre 
sideole  del  Senado  tiene  esa  facultad  de  rechazar. 

Es'evidente  que  estas  son  las  razones  que  ha  tenido  el  Senado  para  rechazar 
esa  petición. 

Kl  artículo  Constitucional  que  establece  las  razones  por  las  cuales  un  Senador 
-  puede  ser  removido,  después  de  incorporado,  es  perfectamente  justo;  porque  como 
I  ha  dicho  muy  bien  la  Comisión,  no  se  puede  dejar  espuesto  el  derecho  electoral  á 
K     loa  juegos  de  la  política  ó  á  las  aspiraciones  del  momento. 

P         A  veces  de  esa  manera  puede  quedar  sancionada  una  injusticia;  pero  induda- 
|. "*  bleaieutees  justa  la  Ley,  aunque  constituye  en  algo  á  sancionar  una  injusticia. — 
B  justo. 

Queda  defendido  permanentemente  a]  derecho  de  votar  que  -puede  alterar  ^-l 
«erechodel  ciudadano  llevado  continuamente  á  esas  combinaciones  políticas. 

8e  comprende  bien  que  en  este  caso  de  reconsideración  de  poderes  de  un  Se- 

Brior,  es  inútil  el  derecho  de  petición;  habria  que  considerará   la  vez  aquello 

I        aonao  que  fuera  aceptado  por  resolución  del  Senado  y  esto  nos  llevaría  de  recon- 

•*^cion  en  reconsideración,  como  ha  dicho  la  Comisión  y  no    podríamos  dar 

fiínca  solución  á  estas  cuestiones. 

Ha  habido,  pues,  para  el  Senado,  razón  de  conveniencia;  razón  de  Constitución; 
^c artículos  constitucionales  que  lo   mandan;  y   artículos   del  Reglamento  que 
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prescriben  no  deber  aceptar  ni  poner  á  la  consideración  de  la  Cámara  la  primera 
petición  de  los  ciudadanos  de  Soriano. 

El  señor  Chucarro — En  este  asunto  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  lo  que  ba 
dicho  el  seCor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Que  no  hay  razones  mas  concluyentes  que  esas  que  se  han  dado  y  las  que  con- 
tiene el  informe  de  la  Comisión. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  esto  está  concluido.  No  hay  mas  que  cerrar  la 
discusión  y  que  se  vote. 

Que  se  publique  la  sesión  y  se  verán  las  razones  de  la  Comisión  y  las  que  ha 
opuesto  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Se  vota  SI  elpujito  está  sufictenlemente  discutido. 

Afirmativa, 

Se  vota  la  resolución  aconsejada  por  la  Comisión  y  es  aprobada  en  general. 

Se  lee  y  pone  en  discusio7i  particular. 

El  señor  Berro — Yo  pediría  suíjor  Presidente,  que  se  modificase  esa  'reso- 
lución. 

Que  en  ?ugar  de  decir  «no  há  lugar  y  devuélvase» — se  diga — «no  há  lugar  por 
haber  procedido  el  Senado  dentro  de  sus  atribuciones». 

(Apoyados). 

El  se'or  Presidenfe-— Habiendo  sido  suficientemente  apoyada  la  indicación,  se 
votará. 

El  señor  Silva — No  hay  necesidad  sefior  Presidente,  la  Comisión  acepta  la  mo- 
dificación. 

El  sCflor  Prcsidenle — Sírvase  el  señor  Senador  redactar  la  modificación. 

El  señor  Z?e/*ro— (Dicta) — No  lia  liigar  por  haber  procedido  el  S»Miado  en  la 
petición  anterior  dtnli'o  de  sus  alribnciones. 

Se  voia  eal'í  proposición  y  es  a/irmaíiva. 

Ei  señor  Presideah — CKi*'da  a])robado  en  primera  discusión. 

El  se^or  Piívfts — Haría  inocioii  para  que  quedase  di^finitivamente  sancionado 
este  asiinfücn  !<i  p:-' scntr  S'-sion. 

(ApDi/fCiíj.'a. ) 

Se  vji'í  (wlit  rii''.:í  'h  ¡I  'i'.v  'i'.r'obiti.l:\ 

V.¡  ,v'.'';;;'  l'rcs;   r.'ir  —  'Ji.i  .!j  s.'iüci.ii-.adv.». 

\\.  ¿í  d.  i ■^t.' CU!  :.\:  íi;'  -;;;i  i;.^:^.  T' lü  iúj  de  la  llín-irabl.  Cámara  di' Repre- 
sa'Ji!:.r.:  ■■¿. 

S'i  íf'r  lo  6/-/i(/c:./c: 

].\  I.'vjüíiraMu  C;iií;ar"a  íIl-  í'h  j>:'i..-  ¡iia!il.LS  dice:  que  ha  api'obadu  las  variaciones 
iiitrcduci'iaspor  el  ¿«nadu  al  Pioyocío  de  Ley,  que  declaraba  comprendido  en  la 
do  Julio  del  corricii:.'  afí')  á  los  s.riores  don  Rafael  FL-rnamiez  Eoli'»niquo  y  don 
Saturnino  lievuelta. 

Archívese. 
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La  misma  Uouorable  Cámara  comunica  que  ha  elejíJo  p.)r  Sti  parce  pas'ri  com- 
poner la  Comisión  Permanente  á  los  selíores  doctor  don  José  ?.  Ramírez,  don 
Agustio  de  Vedia,  don  Antonio  O.  VlIIalba,  doctor  don  B^niahé  Caravia  y  don 
José  Cándido  Bustamaute  y  como  suplentes  á  los  señores  don  V^icente  Garzón, 
doctor  don  Juan  José  de  Herrera,  doctor  don  Eduardo  Chucarro,  doctor  don  Joa- 
quín Kequena  y  García  y  doctor  don  Carlos  A.  Lerena. 

Archívese. 

La  dicha  Honorable  Cámara  participa  que  ha  aprobado  el  Decreto  remitido  por 
Vuestra  Honorabilidad  declarando  sin  efecto  las  disposiciones  quü  atribuyen  á  las 
Juntas  Económico-Administrativas  ó  á  la  Policía,  el  servicio  mortuorio  par* 
ticular. 

Se  lev  nía  la  sesión  á  las  2  y  10  de  la  larde. 


Tomo  XVI 
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^Mi^^^  ^^  33SÍ^3^ 


1  /  ¿rcsíon  jjreparatoria  del  20  de  Julio  de  18T4s 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


S<,  ubrió  la  sf'sion/i  las  con  asistencia  de  los  seSores  Senadores,  MuSos» 
<Joiiií»z,  íJhucairo,  Berro,  Oarvf;  y  Ijauzá. 

Sr  M  cuenin  de  lo  aif/uienle: 

Kl  señor  Prrsidcntf;  de  la  Honorable  Asamblea  (General,  remite  en  copia  aufo- 
li/.  ;dii,  í'l  Dccn-to  esptídido  por  el  Puder  Kjecutivo,  convocando  á   las  Honorables 
í'iinar'aH  á  sesiones  (extraordinarias  para  «¡ue  se  ocupen  del  Presupuesto  General 
di'(insl.(K  y  dcnias  leyes  (pií;  en  (;!  referido  iJccreto  se   mencionan. 

/7  Hf^ntn'  /^rf.sififmlr  -Kn  visla  d(?  la  nota  que  se  ha  dado  cuenta,  se  declara 
iiisHilada  la  Honorable  ('amara. 

r<inthu(ft,sr  (lúnula  cut*nhi. 

IjU  Honorable  <  Jamara  de  liepresentantes  dice:  que  se  ha  declarado  instalada  de 
.i(:u»*rd()  rv)n  la  convoealoria  hecha  por  el  l^oder  Ejecutivo  y  pronta  para  concur- 
rir jUa  apertura  de  las  st»s¡ones  estraordinarias. 

\rehi\ese. 

Fl  ssr.or  /Vf*.s7(/<»///<»— No  siendo  para  mas  ol  acto,  solevanta  la  sesión. 


lól    - 


SESIONES  EXTRAORDINARIiS 


1.*  Sesión  extraordinaria  del  20  de  -A.f]josto  de  1874 


Presidencia  del  señor  Piñeiro 


Se  proclairiü  abierta  la  sesiuii  á  las  "2  y  oi  cüii  asistencia  de  los  señores  Muñoz, 
ChucarrOj  Caravia,  Carve,  Camino,  Silva  y  Bauza. 

Son  aprobada^?  cuatro  acias  anteriores  y  se  dá  cuenta  de  lo  s'f/u/eule: 

El  señor  Senador  por  el  Departamento  del  Salto  con  fecha  '2i)  de  Julio  ppdo  , 
pide  licencia  por  40  dias  para  ausentarse  de  la  capital. 

A  la  Comisión  de  Peticiones 

El  señor  Alcalde  Ordinai'io  del  Deparlamento  del  Durazno,  remite  los  pliegos 
originales  de  la  elección  de  Senador  por  aquel  Deparatamento. 

El  ciudadano  don  Amaro  Carve,  presenta  el  diploma  por  el  cual  se  le  acredita 
Senador  por  el  Departamento  del  Durazno. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Don  Inocencio  Chaine  y  don  Luis  Alvarez,  vecinos  del  Departamento  del  Du- 
razno y  comisionados  por  varios  conciudadanos,  dicen:  que  por  las  piezas  que 
remiten  se  encuentran  las  pruebas  de  estar  encausados  criminalmente  y  suspen- 


—   152    ~ 

Mos  fie  \íi  í:ludadaDÍa  el  señor  don  Rafael  Saavedra,  Alcalde  Ordinario  del  mismo 
Dfpnrtarnento  y  Io3  señores  don  Gabriel  T.  Ríos,  don  Alfredo  Parodi,  don  Lizardo 
Kíjrnandez.  don  Justo  L  Ortiz.  don  Conral>  Uriarte  y  don  Mmuel  Várela,  miem- 
bros del  Colt-gio  electoral  que  acdbi  de  nombrar  Senador. 

A  !.i  L'.xisiiti  «ie  Pe:icio:i-rs. 

Los  s-irriures  d>a  riiti'ie!  F.  Ríos,  don  Pedr3  F.  Sastre,  dou  Conrado  Uriarte, 
don  Lizardo  F-j-maii  irz  yd^n   Arfredo   Parodi,  solicitan  del  Honorable  Senado, 
sea  aimiiidd  ana  exp«:>siol>o  ^jue someten  á  su  c»3nsideracion,  relativa  á  una  pro- 
testa que  hii:  p-esenialo  varios  ciudadanos  del  Departamento  del  Durazno. 

A  la  ciísini  Ooxisíon. 

Va:'::<  cL-i Alanos  de*  lír^artamrC'.o  del  Durazno,  remiten  cinco  protestas  que 
luer»ia  pr'escn'.^iids  ¿  !iMrsaCe;i:ru',  s.tbr-e  nulidal  de  la  elección  de  Senador 
por  reí  mfsiiio  1'  rircaLje:::  . 

£1  ?,' '  •  .;  *•  ..-:-•'.: — lVoi:-  cn:re  los  asuato*  de  que  se  ha  dado  cuenta,  está  el 
f«:r:'j:>o  :  :r  >;";.\.a  rl  >-r.vr  S-aaior  por  e*  SaUi>,  y  es  una  cosa  tan  trivial,  con- 
sidero ':^-     '  >-:mÚ)  ;;cv::':a  O'^insiierarlo  en  la  presente  sesión:  y  hapro  moción  al 

f.  ofír  .  •  /*-vof.':V:4.v— ;Vii^  >«í*  cottceiía  sobre  tablas? 
;Ha  s: i^  .i:vva¿a:í 

^<;    i.  r  ji:   xt*  '^  .:'■■::  'í /'.v.*</^:  >>uV/¿.'f;*; /ícírt*/ *e/lor  Senador  por  el  Salto  y 


■■  I ;        > 


V%^    ? 


>s*%-''  >.;v  -K^''{*^UvK>  la  imlabra  porque  habiendo  leido  los  antecedentes 
oívo  o'uV*  ¿X*  lH:^i-n«^^  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta, — esa  lectura  que  hace 
i^\\V!t  ittow-^íO^vji  h«»  i  rauoado  en  Seoretana,— ha  llevado  á  mi  espíritu  la  convic- 
o^»:^  ^*  >;u%^  5n*  >íí'  v^'i^uUv*  vio  facilishua  resolución  á  pesar  de  las  protestas  de  que 
>^ .  •  t  *^'  v^iv  s>;  \  ^lo  las  oontiWí^rsias  que  se  le  oponen, 
r.  -\H^vK^  5^'*  o^t^uu  U  impi^rlaucia  de  que  ese  Departamento  sea  cuanto  antes 
>v/>Vv'<v;^a>^  ^-u  ^1  ís^i^ado  que  por  tamo  y  tanto  tiempo  ha  estado  ausente,  su  le- 
iiU  uu^  i;o'^^t\<onU-itiU\  oiw  que  se  puede  espedir  la  Comisión  correspondiente  en 
ousirlv^  lnlvrhusluv  Para  el  efecto,  hafío  moción  para  que  la  Comisión  respectiva 
?t^  i\^|MxU  tn^  ouartv*  intermedio. 

*V  ♦^*^•  *v^  ^^^  ^imiir^^  Ai  CXmmon  de  Poderes  en  el  asunto  referente  á  la* 
^^y^^t»  ^W  /Vi*fir/iime»w*o</e/  Durazno  i/ es  afirmativa. 

IhM  t)  *iíA»  *^^  f^  f^^  S9i/Mente: 
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-^  ^Jiuisioh    <!i'  l*-H¡Cl()íh'S. 


^^^()ralil^•  Son.ido: 


ViifSí.ra  Coihisiüu  th;  Puticiones,  eu  virtud  de  lo  que  lia  TL-suolto  v\  flonorul»le 
-^íHiKiMo  «MI  «]ne  síí  í-spida  en  cuarto  intermedio  relativamente  á  la  elección  de  Se- 
»::Mador  por  el  Departamento  del  Durazno,  tiene  el  honor  de  informaros  que  so  ha 
•--enterado  dí'j  espediente  correspondiente,  y  aunque  encuentra  que  han  hecluí  va- 
w^ias  prot»\sías  contra  procedimientos  de  las  mesas  primarias,  centrales  y  escrula- 
«^íoias  etc.,  ele.  opina  que  esas  protestas  carecen  completamente  de  razón  y  que  no 
•=est¿in  basadas  en  principios  de  justicia. 

De  consiguiente  el  resultado  de  la  elección  de  Senador  por  el  Departamento  del 
*)uraziio,  la  validez  del  Diploma  que   ha  presentado   el  Senador  electo  señor  don 
-Amaro  (^arve,  y  (pie  lo  acredita  Senador  válido  y  legítimamente  electo,  es  á  jui- 
cio de  la  (omisión  dictaminadora,  incontrovertible  ante  las   prescripciones  y  le- 
yes electorales,  como  ante  la  espresion  del  sufragio   ejercido  por  la  mayoría  elec- 
toral del  Departamento,  que  por  segunda  vez  se  ha  manifestado  decidida  en  pro 
<le  esa  candidatura. 

Esta  Comisión  cree  que  V.  II.  no  debe  hacer  lugar  ¿í  las  protestas  remitidas 
contra  la  elección  practicada,  considerándola  válida  y  legitima  como  es  de  noto- 
riedad, desde  que  contra  esa  validez  no  se  oponen  ni  aducen  razones  ni  motivos 
que  puedan  contrarrestarla  y  hacer  dudar  de  su  validez  entrañada  en  la  cuncien- 
cia  pública  y  en  la  opinión  del  Departamento  del  Durazno. 

De  consiguiente  esta  Comisión  recomienda  o\  Honorable  Senado  la  aprobación 
de  esa  elección  sancionando  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.^  Apruébase  la  eleccioa  de  Senadores  y  suplentes,  practicada  en  el 
Departamento  del  Durazno,  como  asimismo  el  Diploma  presentado  al  Honorable 


—  134  -- 


Senado  que  declara  Senador  por  el  referido  Departamento  al  ciudadano   don 
Amaro  Carve. 

Art.  2.**  Cítese  al  seííor  Senador  electo  por  el  Durazno  para  que  se  incorpore  ú 
esta  Honorable  Cámara  á  prestar  el  juramento  de  Ley. 


Montevideo,  Agosto  20  de  1874. 


Alejandro  Chucarro— Manuel  A.  Silva. 


Puesto  e7í  discusión  general. 

El  señor  Muñoz — Yo  creo  que  lo  que  ha  sido  resuelto  por  el  Senado  es  que  la 
Comisión  se  espidiese  en  cuarto  intermedio,  para  que,  en  vista  de  los  términos  del 
informe,  resolviese  ulteriormente,  el  Senado,  si  habia  de  entrar  en  discusión  so- 
bre tablas,  sobre  ese  informe,  ó  encontrar  mas  acertado  el  trámite  del  Regla- 
mento 

ISo  me  parece  señor  Presidente  que  se  presente  ningún  motivo  plausible,  para 
que  este  asunto  no  siga  los  trámites  ordinarios. 

El  Senado  no  tiene  atenciones.  Si  la  elección  como  se  dice,  viene  incuestionable- 
mente, válida  ¿para  que  la  vamos  á  despresüjiar  con  una  sanción  precipitada. 

En  el  otro  caso  también  la  precipitación  seria  aun  menos  justificada. 

No  me  anima  ningún  otro  interés  sino  que  no  se  supriman  los  trámites  ordi- 
narios del  Reglamento,  sino  cuando  haya  algún  motivo  plausible,  razonable,  que 
no  lo  veo  ahora. 

Psinguno  de  los  Senadores  ha  tenido  tiempo  de  ver  los  antecedentes  á  «jue  «e 
refiere  la  Comisión;  están  en  Secretaria,  y  para  la  próxima  sesión,  tan  próxima 
como  se  quiera,  vendríamos  al  menos  con  la  opinión  mas  preparada  para  dar 
nuestro  voto  con  conciencia,  sea  válida  ó  no  la  elección. 

El  señor  Silva— k\  hacer  la  moción  aprobada  y  sancionada  por  el  Honorable 
Senado  relativamente  á  que  la  Comisión  se  espidiese  en  cuarto  intermedio,  es  po- 
sible que  no  haya  sido  bastante  esplícito  y  no  haya  dicho  «considerar  sobre  ta- 
blas el  asunto»,  pero  si  no  lo  dije,  el  hecho  de  espedirse  en  cuarto  intermedio  im- 
plica que  es  para  espedirse  sobre  tablas.  Esa  fué  mi  mente,  si  no  fué  bastante  es- 
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plicito  mi  pensamiento,  aquel  era  mi  pensamiento  y  al  aceptarlo  el  Honorable  Se- 
nado, creo  que  los  que  votaron  por  este  pensamiento  tuvieron  eso  en  la  mente. 

Ahora  bien;  la  razón  que  acaba  de  esponer  el  señor  Senador  por  Montevideo 
de  que  no  vé  motivo  alguno  para  esta  precipitación,  se  debió  haber  aducido  al  ha* 
cerse  la  moción  y  al  imponerle  á  la  Comisión  que  se  espidiese  en  cuarto  inter- 
medio. 

No  se  hizo  entonces:  si  entonces  se  hubiera  hecho,  creo  que  se  podría  haber 
repetido  lo  que  dije  al  fundar  mi  moción:  que  habia  urgente  necesidad  en  que  el 
Departamento  del  Durazno  sea  de  una  vez  representado  en  el  Honorable  Senado. 

Esa  es  la  razón  principal  y  á  f é  que  no  la  creo  pequeña:  la  creo  de  suma  im- 
portancia. 

La  notoriedad  de  la  validez  de  esa  elección,  no  deja  duda  ajuicio  de  la  Comisión 
de  que  no  hay  dilación  que  oponerle  ni  hay  para  qué  mayores  estudios  que  hacer, 
sobre  esos  antecedentes. 

Yo  siento  no  acceder  á  lo  que  acaba  de  esponer  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo, por  que  las,razones  que  tuve  para  proponer  que  la  Comisión  se  espidiese  en 
cuarto  intermedio,  son  las  mismas  que  tengo  para  creer  que  el  Senado  debe  es- 
pedirse cuanto  antes. 

El  señor  Muíioz — No  me  parecen  razones,  señor  Presidente,  las  aducidas  por 
el  señor  Senador  por  Minas. 

El  Senado  nu  le  ha  impuesto  á  la  Comisión  de  Poderes  que  se  espida  en  cuarto 
intermedio,  porque  existiese  en  el  Senado  ese  propósito  ni  deseo;  sino  porque  un 
miembro  de  esa  Comisión  ha  manifestado  estar  dispuesto  á  espedirse  en  cuarto 
intermedio. 

Con  respecto,  pues,  al  hecho  de  espedirse  la  Comisión  en  cuarto  intermedio, 
para  lo  cual  se  consideraba  preparada  y  habilitada,  no  me  pareció  oportuno  hacer 
menor  objeción  posible.  Quedaba  por  ver  el  Informe. 

No  veo  que  contenga  ninguna  circunstancia  especial  para  suprimir  el  trámite 
del  Reglamento. 

De  consiguiente,  esta  objeción  hecha  por  el  señor  Senador  por  Minas,  no  es 
razón. 

En  segundo  lugar,  la  urjencia  no  existe,  porque  si  el  Senado  tuviera  de  que 
ocuparse;  si  fuera  posible  que  tuviera  de  que  tratar  lo  que  no  existe:  ¿Qué  incon- 
veniente hay  para  que  este  claro  de  vacancia  de  otros  asuntos,  lo  ocupemos  en 
desempeñar  nuestra  misión  del  mejor  modo  posible,  respecto  á  la  aprobación  de 
poderes? 

No  veo  que  la  cuestión  de  urjencia  exista  ni  veo  razón  en  mi  concepto,  para  que 
se  trate  sobre  tablas  el  asunto. 

Como  deseo  concurrir  á  la  sanción  que  recaiga  en  las  elecciones  del  Durazno, 
con  un  voto  de  conciencia,  es  por  eso  que  he  indicado  que  mientras  no  se  aduje- 
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iiunlo  (Itíl  üiirazno,  es  la  de  que  no  hay  urgencia:  nada  tiene  el  Senaoo  de  que 
■tíciipiírsu  y  por  consiguiente,  que  no  debe  considerar  este  asunto  siuó,  después  de 
I  ¡fililí  se  todos  ios  trámites  del  Reglamento,  es  decir  que  el  informe  de  la  Comisiou 
se  reparta. . . . 

El  señor  Cnravia — Yo  no  he  dicho  eso  seüor. 

líí  señor  Chucarro — Pero  es  lo  que  se  entiende. 

E¿  sei'ior  iaravia — No  ha  sido  mi  intenciónese. 

/:/  señor  Chucarro — Pero  se  entiende  que  se  reparta,  que  es  el  trámite  del  Re- 
glamento; y  que  repartido  á  cada  uno  de  los  sefiores  Senadores  entre  á  la  orden 
del  dia. 

Esto  es  sabido  sefíor  Presidente:  que  así  debía  ser.  Pero  desde  que  se  presenta 
un  asunto  de  esta  naturaleza  ó  de  esta  clase,  sobre  el  que  yo  considero  que  no  hay 
uno  solo  de  los  Senadores  que  no  esté  al  cabo  de  los  antecedentes  y  de  todo  lo  ha- 
bido en  esas  decantadas  elecciones,  de  ese  Departamento,  digo,  que  no  habiendo  es- 
te motivo  de  urgencia,  era  escusado  que  la  Comisión  se  espidiese  en  cuarto  inter- 
medio. 

¿Para  qué  seíior  Presidente,  se  había  de  considerar  .el  asunto  en  cuarto  interme- 
dio, se  habia  de  prescindir  de  ese  trámite,  como  ya  se  prescindía?  se  entiende, 
que  es  para  ocuparse  de  él,  porque  sino,  no  habia  necesidad  de  espedirse  en 
cuarto  intermedio. 

Entonces  el  Senado  hubiese  resuelto  y  nos  hubiese  evitado  el  tener  que  volver 
sobre  el  asunto,  que  en  mi  concepto  debía  estar  ya  en  discusión,  porque  tiene  el 
Departamento  el  derecho  incuestionable,  de  mandar  su  Senador  ó  Representante 
y  no  debe  este  perder  ni  un  solo  dia  del  período, 

Entonces,  el  Senado  hubiese  dicho:  nó;  no  estoy  conforme  en  que  se  pase  a 
cuarto  intermedio:  niego  mí  voto  á  esa  moción:  pase  á  la  Comisión  como  corres- 
ponde y  siga  los  trámites  establecidos  en  el  Reglamento. 

Pero  desde  que  dice  lo  contrario,  y  esa  misma  decisión  trae  aparejado  que 
quiere  ocuparse  del  asunto,  no  porque  sea  necesaria  la  presencia  de  ese  Senador 
por  ese  Departamento  en  la  actualidad  en  que  se  encuentra  el  Senado,  sin  asun- 
tos, nó;  no  es  por  esa  razón. — La  principal  que  tengo  como  miembro  de  la  Comi- 
sión y  como  Senador  en  particular,  es,  que  una  vez  hecha  la  elección,  se  incorpo- 
rase ese  Senador  á  la  Cámara. 

¿Qué  se  vá  á  conseguir  seSor  Presidente,  con  demorar  por  mas  tiempo  en  ese 
transcurso  del  trámite,  que  se  reparte,  que  eso  se  publique? — ¿Para  qué? 

Yo  por  mí  parte,  como  tengo  raí  juicio  completamente  formado,  soy  de  opinión 
que  sí  el  Departamento  del  Durazno  ha  de  ser  representado  por  su  Senador  en  este 
recinto,  no  se  debe  demorar  su  incorporación. 

No  es  un  asunto  nuevo,  sí  fueran  elecciones  nuevas  que  se  fueran  á  calificar 
por  primera  vez,  ya  lo  entiendo. 
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sen  razones  estraordinarlas  y  plausibles,,  yo  sostendré  que  este  asuuto,  coma- 
cualquier  otro,  siga  el  trámite  del  Reglamento. 

El  señor  Cbrav/a— Pienso  lo  mismo  que  el  seuor  Senador  por  Montevideo  y 
es  en  ese  mismo  sentido  que  he  entendido  la  moción  presentada  por  el  seuor  Se- 
nador por  Minas  á  la  cual  no  presté  mi  apoyo  por  las  mismas  razones  que  acaba 
de  aducir  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

No  veo  absolutamente  razón  alguna,  que  justifique  Ja  precipitación  con  que  se 
quiere  tratar  este  asunto. 

Se  invoca  la  necesidad  de  que  el  Departamento  del  Durazno  e:$té  representado 
en  esta  Cámara. 

Pero  cuando  no  ha  estado  representado  ese  Departamento,  en  todo  el  período 
ordinario  cuando  se  trataba  de  asuntos  de  altísima  importancia,  ¿']ué  urgencia 
puede  haber  en  que  se  aplace  para  dentro  de  un  par  de  días,  la  resolución  de 
este  asunto,  cuando  el  Senado  no  tiene  de  qué  ocuparse? 

Vo  señor  Presidente,  creo  sin  mas  que  la  esposicion  que  se  ha  hecho,  al  dar 
cuenta  de  los  asuntos  entrados,  que  las  objeciones  que  se  hacen  á  las  elecciones 
del  Durazno,  no  sean  fundadas,  porque  encuentro  una  grande  exageración  eu  los 
argumentos  6  datos  que  se  le  oponen.  Pero  sin  embargo,  no  me  considerarla  ha- 
bilitado para  dar  mi  voto  con  conciencia,  en  este  negocio,  sin  el  estudio  previo 
de  esos  antecedentes:  y  por  mucha  que  sea  la  conQanza  que  deposito  en  el  buen 
criterio  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Poderes,  no  me  es  posible  en  este 
caso,  deferir  á  las  opiniones  de  esos  señores  sin  haber  pasado  la  vista  por  esos 
antecedentes.  No  es  posible  ni  hay  el  derecho  de  exijir  á  ningún  Senador  que  dé 
su  voto  sin  haber  tenido  conocimiento,  siquiera  sea  ligeramente,  de  las  objeciones 
que  se  hacen. 

Se  habla  de  protestas.  No  una,  varias;  una  de  ellas,  llevándose  hasta  la  acusa* 
cíou  de  nulidad  de  la  mayor  parte  de  los  miembros  del  Colegio  que  ha  hecho  esa 
elección. 

La  misma  exajeracion,  repito,  me  hace  creer,  que  sean  infundados  esos  cai'gos 

Pero,  eso  no  basta. 

Es  preciso  oir  á  la  parte  acusadora,  es  preciso  ver  eu  qué  razones  se  funda. 

No  es  posible  dar  su  voto  en  un  negocio  de  esta  naturaleza,  sin  hacerse  cargo 
de  todos  los  antecedentes,  para  formar  un  juicio  concienzudo.  Y  si  a  esto  se  agre- 
ga la  ninguna  urgencia  que  hay  en  este  caso,  no  puedo  menos  que  oponei  me  á 
que  se  trate  sobre  tablas,  tanto  mas,  cuanto  que  habria  sido  preciso  una  moción 
espresa,  para  ellc:-^y  aun  cuando  se  hubiese  hecho,  yo  creo  que  debía  declinarse, 
cuando  hay  un  Senador  que  dice,  no  puedo  dar  mi  voto  con  conciencia: — no  es- 
toy habilitado  para  darlo: — y  en  ese  caso,  me  hallo  yó. 

El  señor  C/mcarro—UnsL  áe  las  razones  que  se  han  espuesto  para  que  el  Hono 
rabie  Senado  no  entre  á  considerar,  á  calificar  las  elecciones  hechas  en  el  Departa- 
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Hay  ciertos  casos,  seííor  Presidente,  en  el  negocio  de  elecciones  y  en  el  presente 
tiempo  que  atravesamos  que  es  preciso  abreviar  para  que  los  Departamentos  que 
se  encuentran  en  ese  caso  no  estén  en  esa  frecuente  agitaciou  en  que  están. 

Digo  que  el  Senado  lo  que  debe  hacer  primero  que  todo  es  traer  é  incorporar 
aqui  á  los  Senadores  de  uno  6  mas  Departamentos  que  faltan; — no  siendo  una 
elección  sumamente  arbitraria  y  con  violación  de  las  Leyes  de  la  materia,  como 
puede  decirse  de  la  elección  que  anteriormente  se  practicó. 

Pero  una  elección  que  ha  sido  ya  nuevamente  reproducida  y  que  es  la  espre 
siau  de  la  mayoría  que  ha  nombrado  4  esos  individuos  y  ha  dado  el  ejercicio  de 
su  soberanía  á  los  electores  para  que  estos  á  nombre  de  esa  mayoría  del  Depa:  ta- 
mento  nombre  su  Senador. 

Yo  considero  sefíor  Presidente,  que  el  Senado  no  aventuraría  nada  en  precipi- 
tar su  resolución. — Soy  muy  amigo  como  el  que  mas  de  que  las  cosas  se  conside- 
ren con  calma  y  que  no  se  prescinda  de  los  h'ámites,  pero  señor  Presidente,  ep 
nn  asunto  como  este,  que  ya  se  han  llenado  todos  ¡los  trámites  y  de  eso  ha  re- 
sultado que  se  ha  tenido  que  renovar  esa  elección,  ¿qué  debe  esperar  el  Senado? 

Que  se  apruebe  esa  elección  por  la  cual  resulta  que  está  representada  la  mayo- 
ría de  ese  Departamento  con  .el  nombramiento  que  se  ha  hecho. 

Por  consiguiente,  yo  creo  de  que  la  moción  que  el  Senado  ha  resuelto  que  la  Co- 
misión se  espida  sobre  tablas,  sobre  tablas  debe  el  Senado  resolver  esta  cuestión. 

Entonces,  pueden  aducirse  todas  las  razones  que  se  quieran;  pero  el  Senado 
debe  ser  consecuente  con  su  primera  resolución  de  que  se  espida  la  Comisión 
sobre  tablas. 

E¿  señor  Corve — Señor  Presidente;  siento  sobre  manera,  como  han  de  com- 
prenderlo los  señores  Senadores  que  se  hallan  presentes,  que  yo  tenga  que  hacer 
uso  de  la  palabra  en  un  asunto  en  que,  aunque  no  está  comprendida  para  mi  la 
exención  que  hace  el  Reglamento  de  asuntos  que  sean  espresaraente  concretados 
á  la  persona,  yo,  cuando  llegue  el  caso  señor  Presidente,  con  la  dignidad  que  es 
propia  fie  mi  carácter,  no  he  de  d;ir  mi  voto  ni  en  pro  ni  en  contra,  sin  que  el  Ho- 
norable Senado  declare  si  el  Senador  por  San  José  tiene  voto  en  este  asunto:  por 
que  aunque  la  elección  vienta  á  recaer  en  un  miembro  de  mi  familia,  si  esa  elec- 
ción es  válida  ó  no  es  válida,  la  considero  una  cosa  muy  distinta,  porque  se  van  á 
aprobar  6  desaprobar  los  diplomas  de  un  Senador  nombrado  por  un  Departamen- 
to, sea  él  quien  sea. 

P«  ro  señor  Presidente,  yo  creo,  que  con  el  conocimiento  que  deben  tener  los 
señores  Senadores  por  Montevideo  y  la  Florida,  habría  un  medio  hasta  para  evi- 
tar esta  discusión  en  un  asunto  ya  de  tanta  trascendencia  como  este,  que  sería  que 
la  mesa  diera  lectura  de  esas  protestas  que  se  han  presentado,  para  que  se  pusie- 
ran en  conocimiento  de  los  señores  Senadores  si  creen  que  esas  protestas  pueden 
tener  aceptación  por  parte  del  Senado. 
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Los  seuores  Senadores  que  se  oponen,  por  no  estar  impuestos  de  este  asunto, 
estoy  seguro  que  oyéndolas  han  de  declarar  ante  el  Honorable  Senado  sí  ellas  son 
aceptables  ó  no  son  aceptables:  porque  sefíor  Presidente,  estoy  al  cabo  del  asunto. 

Esas  protestas  se  han  presentado  fuera  de  tiempo:  no  se  han  presentado  como 
manda  la  Ley  en  el  caso  de  las  elecciones. 

Eso  mismo  demuestra,  sefíor  Presidente,  que  los  que  hoy  protestan  sobre  los 
miembros  de  que  se  ha  compuesto  el  Colegio,  han  aceptado  ese  mismo  Colegio 
compuesto  en  la  mayor  parte,  de  esos  mismos  individuos  en  la  elección  pasada, 
sin  haber  hecho  la  mas  minima  objeción  y  hasta  puestos  por  ellos  mismos,  para 
cooperar  con  los  ciudadanos  á  que  elijiesen  ese  mismo  Colegio. 

Luego  pues,  se  comprende  sefíor  Presidente,  que  en  este  asunto,  solo  se  ha 
querido  alargar  el  tiempo;  buscar  medios  de  entorpecer  una  elección  que  á  raí 
juicio  en  esta  ocasión  se  han  llenado  los  requisitos  que  marca  la  Ley. 

Yo  pedirla,  pues,  que  esas  protestas  que  se  han  presentado,  se  lean  ante  este 
Honorable  Cuerpo. 

Si  entonces  los  seuores  Senadores  creen  que  no  debe  votarse  sin  meditar  bien 
sobre  ellas,  yo  seria  el  primero  en  estar  con  ellos  para  que  se  suspends  esta  dis- 
cusión. 

Como  he  dicho  antes,  cuando  llegue  el  caso  de  la  votación,  para  aprobarse  6 
desaprob'arse,  yo  sabré  el  deber  que  me  corresponde,  porque  no  votaré  sin  que  el 
Honorable  Senado  declare  si  yp  tengo  voto  en  este  asunto. 

Creo,  pues,  que  llenándose  esa  forma,  los  mismos  sefíores  Senadores  que  creen 
que  no  debe  resolverse  en  esta  sesión,  no  trepidaría  en  darle  su  apoyo. 

Hago  estas  observaciones,  por  si  fuesen  atendidas. 

El  señor  Maños — Lamentai'ia  sefíor  Presidente,  que  se  interpretase  la  obser- 
vación que  hice  al  oponerme  á  que  el  Senado  considerara  sobre  tablas  este  asun- 
to, que  tenía  el  menor  alcance  sobre  la  cuestión  de  fondo;  absolutamente 
ninguno. 

Las  observaciones  aducidas  por  elseSor  Senador  por  Paysandú,  y  las  muy  acer- 
tadas que  acaba  de  hacer  el  sefíor  Senador  por  San  José,  afectan  la  cuestión  de 
fondo.  ¿Qué  es  mas  acertado?  ¿qué  es  mas  pronto  tal  vez,  oír  la  lectura  para  á  pri- 
mera impresión  formar  opinión,  ó  que  6so  quedase  para  la  sesión  próxima? 

No  entramos  &  considerar  si  es  conveniente  6  no  que  se  prolongue  la  incorpora- 
ción del  sefior  Senador  por  el  Durazno. 

¿Quién  vá  á  desconocer,  que  siempre  es  de  una  alta  conveniencia,  que  un  Se- 
nador se  incorpore  cuanto  antes? 

No  quiere  decir  eso,  que  cuando  no  haya  un  motivo  plausible  se  obste  á  que  el 
conocimiento  sea  pleno  de  los  antecedentes  con  aquellas  horas  de  reflexión  que 
lodos  necesitamos  para  formar  un  voto  concienzudo. 

Repito;  no  es  mas  que  la  observancia  del  Reglamento,  y  repito,  que  si  esa  elec- 
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cíon  es  válida,  ¿porqué  la  vamos  á  desprestijiar  con  una  precipitación  que    es  luia 
inconveniencia  en  cierto  modo,  de  la  anterior  resolución  dt;I  Senado  en  estt*.isun 
to,  que  fué  severa,  y  ahora  que  la  vá  á  tomar  tal  vez  deíinitivamonte,  sea    con    el 
prestigio  del  estudio,  reflexión,  y  decisión  del  convencimiento. 

¿Uué  necesidad  liay  de  deberla  á  una  v(;  .ación  precipitada? 

Nos  adelantamos  pues  á  afectar  la  cuestión  de  fondo,  en  la  que,  coma  lia  diciiu 
el  seííor  Sonador  por  la  Florida,  tal  vez  estemos  uniformes,  porque  al  juzíjcar  por 
la  primera  apariencia,  parece  que  hay  exajeracioa  en  las  prolesías. 

Pero  sobie  todo  esto,  es  mejor  formar  acabada  opinión,  y  dar  un  voto  de  con- 
ciencia. 

Yo  ya  no  volveré  á  tomar  la  palabra  sobre  la  cuestión  previa:  sobre  si  convieii»» 
mas,  ó  es  mas  espeditivo  tratarla  sobre  tablas,  ó  dejarla  para  la  próxim  i  sesión, 
no  teniendo  otra  cosa  que  hacer  el  Senado. 

El  señor  Silva — Lo  que  voy  á  decir,  importa  dejar  establecido  desde  ahora, 
(no  por  la  importancia  que  se  dé  á  los  que  opinamos  que  la  elección  del  Du- 
razno es  válida),  respecto  al  voto  del  sefíor  Senador  por  San  José. 

Yo  por  mi  parte  creo,  y  creo  que  el  Senado  me  acompatíará,  que  se  hace  ii»ne- 
cesario  que  el  Senado  declare  relativamente  ¿í  su  voto. 

El  Reglamento  es  terminante:  el  Reglamento  establece  que  el    voto  no  se  pue 
de  ejercer  en  el  único  caso  y  tan  solamente  en  asunto  propio. 

Ahora  bien:  el  asunto  de  un  hijo,  no  es  asunto  propio;  y  como  este  es  el  caso, 
creo  que  nadie  podrá  contradecir  lo  que  acabo  de  esponer,  para  salvar  ciertos 
escrúpulos  de  conciencia  que  pueda  abrigar  el  seííor  Senador  por  San  José,  que 
para  mí,  y  para  cualquiera,  esos  escrúpulos  son  exajerados: — VA  voto  del  sefinr- 
Senador  por  San  Josees  dable,  legítimo  y  correspondiente  á  una  votación  de 
esta  naturaleza,  porque  no  es  asunto  propio  como  lo  declara  el  Reglamento;  y  no 
siéndolo,  no  hay  para  qué  discutir,  ni  hacer  declaración  previa. 

Cuando  establecí  la  moción  como  he  dicho  anteriormente,  es  posible  que  no  lo 
hiciera  con  suficiente  claridad  y  no  le  diera  la  estension  que  mi  espíritu  le 
daba. 

Sin  embargo  al  hacerla  y  al  votarla,  los  sefiores  Senadores  que  han  votado, 
estoy  íntimamente  persuadido  que  lo  hicieron  para  que  no  solamente  la  Comisión 
se  espidiese  en  cuarto  intermedio,  sino  couío  es  consiguiente  y  como  se  despren- 
de de  la  naturaleza  de  semejante  moción  para  tratar  un  asunto  sobre  tablas  y 
puesto  que  se  proponía  y  aceptaba  que  la  Comisión  se  espidiese  sobre  tablas  en 
cuarto  intermedio. 

No  se  eiplica  pues,  que  puedan  suscitarse  dudas  sobre  esto. 
Las  razones  que   acaban  de  esponer  los  señores   Senadores  por  iMontevideo  y 
la  Florida,  (siento  decirlo)  SI  las  razones  que  ha  espuesto  al  hacer  la  mocioD  no 
les  bao  \iechQ  peso  en  su  ánimo  tampoco  las  que  ellos  han  aducido  mas  tarde  me- 
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l'enj  ya  i\w  esas  raaoiR-s  mi  le  han  tian-cúl»  fíe  niriyuíia  luerza  al  si-Hor  Suna- 
dur  por  .Minas,  yo  cieo  inútil  iasislir  i-n  una  discusión  en  este  terreno  y  me Ütnl- 
tarO  á  decir  que  no  estoy  haltiliíado  par;i  volar  eii  est^  asunto  y  ijne  piir  cnnsí- 
guíente,  no  vola;é  y  pedn-é  peraiisu  al  señor  Presiileale  pii:-a  reJirai-ine^  si  «I 
Honorable  Senado  resolviese  qne  se  tratase  sobre  tablas  sni  iiacfTse  el  <.'Siudio 
previo  para  pruceilfr  cnn  roiieiencla. 

El  sw'ior  Siíua — Siento  miiclio,  sefior  ('residente,  ijiie  al  insistir  en  naa  cosa 
que  determina  el  iteglumeiito. . . . 

¡K  señor  G/ívíiiíVi  — Kl  ÜeglanienUí  no  dice  >\\iv  se  olilifíue  á  volar  ningún  Se- 
nador en  un  asunto,  sin  conciencia. 

IJ  .señor  i'iiv'i — Siento  mnclio  (¡ue  el  señor  Seni-dnr  haya  declarado  lo  ijue 
no  puede  declarar. 

Si  prepondeniüe,  si  se  aceptase  la  aiocioil  i)ue  acabo  de  hacer  iiisisii'-ndti  el  i|ue 
tiene  el  honor  de  la  piilabra  en  ella,  temlria  ijiik  vutur. 

Ka  horabuena  que  no  vote  ei'  pro,  peni  declarar  el  señor  Senador  i]ue  se  auseii> 
tara,  es  lo  que  el  señor  Senador  no  puede  hacer  en  vista  del  Keglanieii>o. 

Convenido  que  el  selíor  Senador  no  quiera  prestar  su  voto:  convenido  que 
carezca  de  ciertos  conocimientos  relativos  al  caso 

Ei  seiior  Caravía — Ue  todos  ellos  qo,  de  algunos  de  ellos. 

El  señor  Silva — Coaveoido,  pero  ha  de  convenir  el  seBor  Senador  que  uo  es 
uu  moinento  después  de  aceptar  esa  moicon,  después  de  haber  entrado  de  lleno  eii 
el  debate,  decir:  «no  votaré»,  santo  y  bueno,  pero  no  puede  decir  «tne  retiraré»... 

El  señor  Caravía— Vero  es  que  no  quiero  votar  en  contra  tampoco. 

H  señor  Silva — Demasiado  conoce  el  seüor  Senador  que  tiene  que  votar  en 
contra  6  en  prÓ  entrando  en  el  debate. 

No  se  puede  aceptar  por  el  Reglamento  la  declaración  que  ha  hecho  el  seQor 
Senador  por  la  Florida. 
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(Jpjü  qiiü  lo  (¡iit!  corresponde  señor  Presidente,  es  poner  á  votación  el  díctádea 
(!»?  I¿i  Comisión. 

Se  rel/ran  los  miiorefi  Senadores  Carrivia  y  Mu  loz, 

i'H  seTíor  Silva — Es  cuestión  del  sefíor  Presidente. 

Kl  seíioi  Pj'esidento  debe  hacer  cumplir  el  Reglamento. — Los  sefíores  Senado- 
IV  8  no  s<'  put'den  ausentar. 

/.7  SL'Zor  (hucnrro — Ks  muy  sensible  sefíor  Presidente,  muy  sensible  es,  que 
f'U  eiiesíion  tan  trivial  como  esta,  se  introduzca  en  el  Senado  una  especie  de 

E¿  samr  Presidente* — Vvv^o  presente  al  seJíor  Senador  que  estamos  sin  nü- 
niH'Vj. 

Si»  citará  á  la  (támara  para  mafíana  para  tratar  de  este  asunto. 
III.  se  tor  S/'/ra — Se  pueden  oir  las   razones  y  pedir  al  sefíor  Presidente  que 
ruiiip'a  el  íi";,Mamenio,  porque  s(»  está  faltando  á  íM  de  una  manera  muy  sorpreo- 

ílnrití*. 

E/  señor  Presidente  -VA  Senado  no   puede  tomar  r<^soluc¡on  por  no  estar  en 

El  selnr  Silvrt — Pero  »*l  Presidente  no  puede  dejar  al  Senado  sin  número. 

Con'esponde  que  el  señor  Presidente  haga  llamar  á  los  señores  Senadores  que 
SM  hall  ausentado  á  la  antesala. 

A7  seior  Presidente — Se  han  ausentado,  señor  Senador. 

El  señor  Chucarro — Bueno;  entonces  no  hay  mas  que  declarar  que  se  cierra 
la  sesión  por  falta  de  número  y  se  continuará  mañana. 

AV  señor  Presidente — Se  continuará  mañana. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  4  ij  2o. 
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2.*  Sesión  extraordinaria  del  21  do    j^gosto 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las        coa  presencia  de  los  señores  Muuoz,  Go- 

ez,  Chucarro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Silva  y  Bauza. 

Se  lee  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente — Puede  observarse. 

El  señor  Silva — Había  entendido,  si  mal  no  recuerdo,  que  esta  sesión  era  la 
«continuación  de  la  anterior. . . . 

El  señor  Presidente — Sin  embargo,  quedó  levantada  ayer  por  falta  de  número. 

El  señor  Silva — Y  hasta  si  mal  no  recuerdo,  en  la  invitación  que  se  nos  ha  he- 
cho para  hoy,  se  espresa  que  es  para  continuar  la  discusión  suspendida  por  el 
motivo  de 

El  señor  Presidente — Continuar  la  discusión  pendiente. 

El  señor  Silva — No  recue^'do  bien:  observo  esto  por  si  acaso. 

Se  aprueba  el  acta. 

El  señor  Presidente — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta.  Continúa  la  discu- 
sión pendiente. 

El  señor  Mnnoz — Seflor  Presidente:  Citado  ayer  para  concurrir  al  Senado  pa- 
ra una  sesión  en  que  debia  darse  cuenta  de  asuntos  que  no  se  designaban,  vine  á 
conocer  aqui  cual  era  el  asunto  que  motivaba  la  citación  del  Senado.  Era  la  elec- 
cion^del  Departamento  del  Durazno. 

Resuelto  ó  acordado  por  el  Senado  que  la  Comisión  de  Poderes,  se  espidiese  en 
cuarto  intermedio  cuando  se  hizo  moción  á  la  indicación  de  que  el  asunto  se  tra- 
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tavSe  sobre  tahlaí!,  m?^  f^ncontré  perplejo  porque  no  sabít  como  apreciar  los  tute- 
cedfníes  eleclora'es  (jiie  acababan  de  llegar  ai  Senado. 

Algún  otro  seuor  Snuador,  raaiiiffstó  encontrarse  en  mi  caso  y  nos  considerá- 
bamos, (al  menos  debo  bablar  en  mi  nombre),  m«  consideraba  de  todo  panto  ín- 
babilitado  paia  dar  mi  voto;  nada  mas  que  por  el  hecho  material  de  encontrarme 
sentado  en  este  asiento  sin  conocer  el  asunto.  Hoy  me  encuetítro  punte  menoaó 
mas  que  como  ayer. 

He  visto  en  los  periódicos  publicados  algunos  documentos  relativos  al  espe- 
diente electoral  del  Departamento  del  Durazno. 

He  Venido  moinenios  anles  de  la  sesión  para  pasar  una  vista  de  estudio  sobre  el 
espediente.  Me  encuentro  con  que  es  muy  voluminoso,  sefior  Presidente,  que  no 
es  fácil  formal*  (ípiíiiim  tan  precipitadamente  sobre  mas  de  doscientas  fojas  manus- 
critas, de  diferenies  documentos  contradictorios  entre  sí. 

Al  menos  yo  me  considero  incapaz  de  formar  juicio  sobre  asunto  de  esta  natu- 
raleza Con  tan  poras  heneas  de  posibilidad  de  estudios: — y  encontrarla  razonable 
que,  bien  un  mayor  lapso  de  tiempo  para  que  los  seííores  Senadores  pudieran 
formar  su  opinión,  6  bien  que  el  Senado  se  constittiyese  en  Comisión  General  para 
que  pasando  una  vista  sobre  el  espediente,  se  cambiasen  opiniones  entre  los  seño- 
res Senado'*es  ant»*s  de  venir  á  la  discusión  formal  del  asunto. — Es  decir:  á  nn 
proceder  llano  y  franco  de  la  Comisión. 

Cualquiera  de  esos  dos  espedientes  lo  encoufraria  conducente  y  razonable  para 
que  nos  habilitein(»s  todos  á  formar  opinión  concienzuda,  como  debemos  formarla 
en  asuntos  de  esta  naturaleza. 

Yo  creo  que  el  Senado  no  debe  encontrar  inconveniente  en  adoptar  los  medios 
conducentes  á  habilitarse  para  votar  como  debe. 

E¿  señor  Carve — SeSor  Presidente:  apesar  que  las  protestas  que  versan  sobre 
las  elecciones  en  el  Durazno  están  publicadas,  y  de  las  cuales  tengo  entendidoque 
no  hay  mas  que  esas  que  han  visto  la  luz  pública  en  ElSigto,  para  hacer  formar 
entera  opinión  al  Honorable  Senado  sobre  el  fallo  que  debe  pronunciar  en  el  asun- 
to que  motiva  esta  discusión,  yo  apoyo  la  indicación  del  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo, en  el  concepto  de  que  pase  el  Honorable  Senado  á  cuarto  intermedio  y 
revisando  lo  mas  minuciosamente  posible  el  espediente,  proceda  á  deliberar  sobre 
el  asunto,  que  ya  hasta  la  opinión  pública  está  cansada  de  esta  situación  indefi- 
nida. Apoyo  pues  la  indicación,  si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente. 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  se  votará. — Sírvase  el  sefior  Se- 
nador por  Montevideo  redactar  la  moción. 

Ei  señor  Mwtoz — Qwe  previamente  á  la  discusión  del  asunto,  sea  estudiado 
por  el  Senado  en  Comisión  General. 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  suspende  la  sesión. 
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Vueltos  á  sala. 

El  sePior  Muñoz — No  me  arrepiento  señor  Presidente  de  haber  propuesto  á  la 
aceptación  del  Honorable  Senado  como  medio  de  habilitarse  á  fallar  sobre  las 
d»*cciooes  del  Departamento  dnl  Durazno  con  conocimiento  de  caus;i.— No  me 
arrepiento,  digo,  de  haber  propuesto  que  el  estudio  indispensable  que  demandaba 
el  asunto,  fuese  por  medio  del  rep..rto  de  los  antecedentes  ó  por  medio  del  estudio, 
»*n  Comisión  General  pi)r  el  Senado  como  sm  acaba  de  hacer. 

Km  cuanto  es  posible,  seííor  Presidente,  declaro  que  he  podido  formar  opinión; 
y  obedeciendo  como  debo  obedecer  con  lealtad  á  los  preceptos  (]\\e  me  impone  t-l 
pií^'Stí»  que  ocupo  aquí,  debo  declarar  que  mi  voto  será  en  el  «enlido  de  que  se 
aprueben  las  elecciones  del  Departamento  del  Dunizno. 

(Aplausos  en  la  barra.) 

L:i;nento  sefíor  Presidente  que  en  nuestro  país  no  puedan  t»Mier  lugar  h)s  comi- 
«ins  (le  un  modo  que  satisfaga  las  exijencias  de  la  opinión  pública  que  elevando  el 
jue»;.)  d*'  nuestras  instituciones  sobre  sus  verdaderos  resortes  y  sobre  la  base  de 
la  Sülierania  popular,  pueda  decirse  que  el  pais  está  legitima  y  realmente  repre- 
sentado en  la  constitución  de  los  Poderes  Públicos. 

Si  en  el  Departamento  del  Durazno  ha  habido  irregularidades  como  evidente- 
mente las  ha  habido,  si  esas  irregularidades  tuviesen  el  alcance  de  contradecir  la 
')pinion  manifiesta  del  Departamento  yo  no  habria  trepidado  en  rehusar  mi  voto: 
y  aunque  no  tuviesen  el  alcance  de  contrariar  la  opinión  manifiesta,  por  otros 
■rgiinos  del  Departamento,  si  esas  irregularidades  constituyesen  un  crimen  un 
lolo  evidente, — una  nulidad  flagrante, — tampoco  daria  mi  voto. 

Pero  en  el  Departamento  del  Durazno;  se  han  llenado  en  mi  opinión  los  puntos 
j'seDciales  de  la  Ley  electoral. 

Las  objeciones  hechas,  son  deficientes  de  fundamento. — No  digo  yo  que  sean 
Jujustas,  pero  no  son  tan  completas  como  debieran  ser  para  invalidar  el  acto. 

Dos  puntos  principales  forman  esas  objeciones:  1.®  Defecto  de  organización  6 
■le  constitución  de  la  mesa  central,  y  defectos  6  falseamiento  de  las  votaciones  en 
icis  mesas  primarias. 

Kn  cuanto  á  las  mesas  primarias,  no  se  constata  esta  violación  6  falsificación 
■n  el  acto  de  procederse  á  la  elección. 

En  la  mesa  central  se  omiten  algunas  prescripciones  leg  ales,  pero  concurre 
'*!  mismo  tiempo  circunstancias  que  quitan  á  la  fuerza  las  objeciones 

Si  es  verdad  que  el  Defensor  de  Menores  no  concurrió  al  sorteo  de  los  seis 
ciudadanos  que  prescribe  el  artículo  18  de  la  Ley,  también  es  verdad  que  el  De- 
i'ensor  de  Menores  fué  avisado  de  que  en  determinado  dia  habia  de  reunirse  y 
íoustituirse  la  Mesa  con  arreglo  al  artículo  49.  Que  eso  le  fuese  dicho  en  unbai- 
■»*6  en  cualquier  otra  parte,  para  la  verdad  democrática,  esa  exijencia  no  puede 
'"ner  alcance,  desde  el  momento  que  el  Defensor  de  Menores  recibe  un  aviso  por 
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aujilio  de  uu  lauciüuario  público. — üuuiíiulera  que  sea  el  puoto  ea  que  ie  dea  ese 
avi:;o,  auniue  uo  sea  oou  las  formalidades  materiales,  debe  saber  que  tiene  que 
r.iiicmrir. 

t^ii  las  mesas  primarias  {^cvco  que  en  la  V."*  y  "».*  Sección  >  hay  varios  ciudada- 
nos prjíeslauíes  vjue  uo  pí  otesiaron  entonces  y  que  después  entablan  su  ^eja 
dioiviuio,  jue  v\  l'j  de  Julio  íué  un  dia  muy  lluvioso  y  que  ellos  presumieroa  que 
r.  •  i:  i!':a  leíii.i-.»  lu^^ar  e!  sorteo,  \  que  lu»  so  veriilcaria  el  domiugj  si*raieaie  jrqxie 
;  o¡- »^so  ellos  no  eoncurrieron  el  dia  -<». 

l*eio  c>: »  :i'  es  iiua  v\uisa  basuuUe:  la  mas  •'•  lueitos  lluvia  no  debe  iniucir  á 
!•.»>  eiiLiaii.  :us  á  suposiciones  mas  (»  menos  lan  iaJas. 

L.i>  :a\.'lK.s  de  úita  de  ejercicio  de  ciudadanía  á  aljíuuos  miembros  del  Colero, 
■{•Ar  *-'\i  uiui  de  las  objvciorirs. — la  st^unda  caiej^oria  dr  objecioaes  y  lamasssra- 
\e, — no  !a  eno. curamos,  al  mrnos  vo,  suLicieiiie  en  -rl  esi^edieLiie. 

.\.>  'ía:*i a  mi  v  :o  nj:i?a  a;i:i.  para  que  ni:!.-:vi:i  c- alada::  >  ej-rna  faneioaís  po- 
•i';o.i>  >:a  t!  rje:\*:ci'^  *.:-.*  la  c:u  ía-i^nu. 

Per^í  =ra  t.;-^  se  rvoduzcí    V:  si:>:'ens'j:i  del   e"-rclc^^  ie  !.:   ::i:dii::.i  ;basiA 

i> '  ■  :rL:':?M  ii>.i::-^ra,  seil.-"  ?r-*s=  i-: :;:-. 
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tisunlo,  creí  llenar  un  deber  pidiendo  el  tiempo  necesario  para  estudiar  los  antece- 
dentes y  po.ier  dar  un  voto  de  conciencia,  tanto  mas  cuanto  que  por  lo  que  conocía 
ya  por  versiones  extra -oficiales  respecto  á  esas  elecciones  apanecian  fundamentos 
bastanli's  para  temer  que  se  hubiesen  cometido  grandes  abusos,  grandes  violacio- 
nes de  la  í^ey. 

Me  felicito  seííor  Presidente,  de  la  actitud  que  asumí  en  la  sesión  anterior,  por- 
que ella  ha  dado  luí^Mr  para  (¡ue  el  Honorable  Senado  haga  un  estudio  bastante 
conci'^nzudo  de  esos  antecedeuteíj  y  pueda  hoy  resolver  la  cuestión  con  plena 
conciencia  de  que  no  autoriza  ninguna  violación  flagrante  de  la  Ley. 

La  opinión  pública  debe  estar  predispuesta  desfavorvibleme:ite  respecto  de  estas 
♦^lecriones  en  vista  de  los  antecedentes  que  se  han  publicado  denunciando  abusos 
y  violaciones  de  las  Leyes  electorales: — y  por  mi  parte,  aunque  la  simple  esposi- 
ciüu  d^*  las  denuncias  que  se  hacian  llevaron  ti  mi  ánimo  la  idea  de  que  habia  exi- 
15'eraciou  en  esos  cargos,  confieso,  que  al  ver  un  cúmulo  tal  de  objeciones  aparen- 
temente bien  fundadas,  no  pude  menos  de  vacilar  y  creer,  que  en  efecto  habia 
mérito  para  rechazar  e.sa  elección. 

Entre  tanto,  del  estudio  que  ha  hecho  el  Honorable  Senado  en  Comisión  general 
resultan  si  no  falsas,  al  menos  careciendo  de  fundamentos  sólidos  todas  las  obje- 
ciones que  se  han  hecho  á  la  elección  de  Senador  en  el  Durazno. 

La  objeción  mas  grave  que  se  hacia  era  de  que  la  gran  mayoría  del  Colegio 
electoral  estaba  compuesta  de  ciudadanos  inhábiles  para  esas  funciones,  puesto 
(]ue  se  hallaban  suspensos  del  ejercicio  de  los  derechos  políticos. 

Eso  es  completamente  falso,  como  lo  acaba  de  demostrar  el  seííor  Senador  por 
Montevideo. 

Ninguno  de  esos  ciudadanos  puede  decirse  que  esté  suspenso  del  ejercicio  de 
la  ciudadanía. — Dos  de  ellos  que  aparentemente  podria  creerse  que  habia  una 
causa  algo  grave  que  pudiera  dar  mérito  á  esa  suspensión,  no  se  justifica  de  nin- 
gún modo  en  que  estén  e!  caso  de  la  suspensión  de  la  ciudadanía,  puesto  que  no 
resalta  que  haya  habido  mérito  para  su  aprehensión,  cosa  que  seria  indispensable 
si  es  que  hubiese  resultado  del  sumario  que  se  ha  iniciado,  la  semi-plena  prueba 
del  delito  de  que  se  le  acusa. 

En  cuanto  á  los  otros  cuatro,  para  mi  es  evidente  que  no  ha  sido  mas  que  an 
medio  que  se  ha  esplotado  para  daSar  y  obstar  del  modo  que  fuera  posible  á  esos 
señores  á  verificar  las  elecciones  del  Durazno. 

(Aplausos.) 

Después  de  consumada  la  elección  de  los  electores,  es  recien  que  se  ocurre  á 
los  opositores  venir  á  presentar  una  acusación  ante  el  Juzgado  del  Crimen 

Si  solo  la  acusación  bastase  para  inhabilitar  á  los  ciudadanos  para  el  ejercicio 
de  las  funciones  políticas,  no  habría  garantía  ninguna  en  las  elecciones  para  nin- 
gún ciudadano,  puesto  que  ni  los  mas  honorables  estarían  exentos  de  que  cuaN 


quierraal  intencionadü  lo  inhabilitase  con  presentar  una  acusación  ^hsn'da  anl» 
el  Juzgado  del  Crimen.  (Aplausos)^  con  una  circunstancia  mas  que  hace  resaltar 
la  mala  fé  que  ha  dictado  ese  procedimiento  de  los  acusadores;  y  es  que  osos 
mismos  individuos' á  quienes  hoy  se  tacha  de  estar  inhahililados  para  el  ejerci- 
cio de  los  derechos  políticos,  eran  candid-itos  de  la  elección  anterior,  de  esos  mis- 
mos sefiures  que  hoy  se»  presentan  en  «jnrja. 

(AplaioiOíi), 

r.ste  lu-elu)  íl('¡nti»'str-a  \yv:  sí  solo  to;1a  la  exa{jreraci()n  y  aun  diré,  toda  !a  maTi 
fé  con  que  han  proocdiílo  lo  señores  que  han  presentado  las  proteístas 

La  otra  objeción  (juese  hace,  si  hien  envuelve  d(^sviacion  de  las  prescripciones 
(le  la  Ley  electora!,  (h?  ningún  nio<ií>  importa  un  falseamiento  tal  de  la  Ley  que 
pueda  dar  mérito  para  Iíj  nulidad  de  h»  obrado.  ^ 

En  resumen  señor  Presidenít»,  yo  después  del  estudio  que  se  ha  practicado  de 
este  asunto,  tengo  el  convencimiento  de  quo  si  la  elección  del  Durazno  no  puede 
decirse  que  sea  perfectamente  legal,  porque  la  verdad  sea  dicha,  que  en  las  cir- 
cunstancias excepcionales  en  que  se  encuentra  aquel  Departamento,  seria  impo- 
sible que  hubiera  hoy  una  elección  legal.  VA  Senador  que  resulta  electo,  para  mí 
responde  á  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos  inscriptos  en  el  Rejis- 
tro  Cívico,  que  es  todo  lo  que  puede  desearse  en  el  sentido  de  la  lt»galidad  de  la 
elección, — (7//>/^?íír;*^  y  os  por  esos  f.nidamentos,  que  estiy  dispuesto  á  dar  mi 
voto  aprobando  las  elecciones  del  Departamento  del  Durazno. 

(Aplfiusos). 

El  se'ior  Curve — Señor  Presidente;  como  ha  de  comprender  el  Honorable 
Senado,  este  a.^unto  para  mi  es  d-»  una  i¡nportáncia  de  tal  naturaleza  cuando  el  Se^- 
nador  í|ue  ha  de  venir  á  senía'  se  en  este  lugar  es  un  miembro  de  mi  famil'u.  Pero 
me  complazco  en  haber  apoyado  la  indicación  que  hizo  el  Honorable  señor  Senador 
por  Montevideo  para  pasar  á  Comisión  general  á  estudiar  si  asunto,  porque  él  ha 
venido  á  desvanecer  seTíor  Presidente  todas  las  dudas  que  pudieran  haberse  pues- 
to sobre  la  elección  de  Senador  por  el  Durazno  y  me  congratulo,  porque  asi  sabrá 
el  electo  que  viene  á  sentarse  á  un  lugar  donde  han  hecho  la  debida  justicia  á  esa 
misma  elección,  por  la  cual  i'esulfa  seuor  Senador,  para  que  tenga  presente,  que 
los  honorables  miembros  que  componen  el  Senado  han  procedido  con  lealtad  y 
justicia  en  sus  deliberaciones. 

(Apoyado). 

Yo  por  ral  parte  seBor  Presidente,  declaro:  que  si  la  resolución  del  Senado  hu- 
biera sido  en  contra  porque  la  elección  no  llenaba  las  prescripciones  de  la  Ley^ 
yo  también  hubiera  negado  mi  voto,  aun  cuando  con  el  Senador  que  ha  de  venir 
aquí,  mediaran  las  circunstancias  que  median  para  conmigo,  porque  en  este  lugar 
no  tenemos  mas  regla  de  conducta  que  la  Constitución  y  la  Ley. 

Agradezco  seuor  Presidente  á  los  honorables  miembros  que  acaban  de  tomar  la^ 


pafabza  y  íi  los  fJemas.  por  f»l  íioto  \Uf  justicia  hecho  en  la  «.^ieccioii  que  se  lia  ve- 
ríficuílo  en  dicho  Departamento,  declarando,  que  me  encuentro  inhibulf)  para  dar 
mi  ^'oto  y  pido  permiso  al  sericr  Presidente  para  retirarme. 
fS'c  rcUra  el  .señor  Senftrhr.) 

í€i  señor  Gómez — Siento  señor  Presidente  la  necesidad  de  justificar  mi  vot() 
,  aproijando  las  elecciones  por  el  Departamento  de!  Durazno,  pero  al  hacerlo  del)o 
declnrarque  deploro  profundameníe  que  mi  pais  no  se  encuentre  todavia  en  cir- 
cunstancias cap;<ci'S  dedirijir  los  actos  electorales  con   toda  la  imparcialidad  y  el 
civismo  <|ue  son  requeridos  (  n  un  pais  republicano. 

3i  el  Departamento  del  Durazno  ó  la  mayoría  de  sus  electores,  ha  hecho  ó  no 
i*nii  elección  eíjuivocada,  de  él  será  la  culpa  y  es  el  único  que  tendrá  la  responsa- 
Wlidad. — Nosotros  en  este  puesto  no  tenemos  mas  que  ver  si  se  han  llenado  las 
Prescripciones  esenciales  de  la  Ley  sin  tomar  en  cuenta  ni  en  consideración  las 
''•íli.iciones  extra-judiciales  ó  los  comentarios  mas  ó  menos  favorables  que  se  ha- 
y*^Mx  hecho  en  el  público. 

í^osotros  tampoco  señor  Presidente,  tenemos  que  encarar   la  cuestión    haj>   el 
P^-^ri  to  de  vista  de  las  individualidades. 
f^^4p/nu,^os,) 

l^ara  nosotros  cualquiera  que  sea  el  individuo  que  ven;í:a  con  sus  poderes  en 
^^^^S"  la,  estaremos  siempre  en  la  obIi«íacion  precisa  de  admitirlo  sin  asumir  por 
***I^^  ninguna  responsabilidad,  puesto  que  no  hacemos  otra  cosa  que  cumplir  con  el 
^**^er  <|ue  nos  prescribe  la  Ley. 

Uace  muy  poco  señor  Prtísidenif»,  que  t»l  Senado  ha  tenido  que  ocuparse  de  la 
^■*^<;ci(»n  do  un  Senador  que  nos  era  personalmente  simpático.  Esa  elección  ha 
^*^í  o  anulada,  porque   en   justicia  la   consideramos   viciosa    y   por   consiguitínte 

*'^eaL 

-Ksta  muestra  de  imparcialidad  y  de  rectitud  que  dá  el  Senado  debe  servir  de 
^J himplo  y  de  precedente  saludable  para  el  porvenir. 

Ke  sentido  la  necesidad  de  justificar  mi  voto  en  este  sentido  y  de  prescindir  de 
lo  otro  sentimiento  contrario  al  cumplimiento  estricto  del  deber. 
Tor  estas  consideraciones  señor  Pr evidente,  le  prestaré  mi  voto  á  la  aprobación 
la  elección  de  Senador  por  el  Departamento  del  Durazno. 
(Aplauso»  ) 

El  seiíor  Catnino — Únicamente  sefior  Presidente  para  recordar  al  Honorable 
•^nado  una  circunstancia  que   pasó  en  la   Comisión   General  por  si  cree  conve- 
'^^«nte  ponerlo  &  la  consideración  del  Senado. 

Se  hizo  notar  all¡,  que  por  la  premura  con  que  se  espidió  ayer  la  Comisión  de 
Vnleres  eo  cuarto  intermedio  sobre  el  asunto  que  motiva  la  discusión  en  el  Se- 
sudo, no  se  dijo  en  el  dictamen  de  ella  todas  las  razones  que  se  han  aducido  des- 
oves, y  que  de  la  lectura  de  los  antecedentes  han  venido  á  formar  la  opinión  de 


k; 


los  Senadores,  y  qufí  seria  convemVnto  para  satisfacer  la  opinión  pública,  que  el 
acta  de  esta  sesión  se  publicase. 

(  Apoj/ados), 

Sfí  vota  fif  el  punió  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmitívn. 

Se  vota  en  general  1 1  resolución  aoonsejada   por  la  Comisión  y  es  aprobada, 

(Aplausos), 

Se  lee  el  artículo  i."  y  puesto  Sn  discusión  particular. 

El  señor  }fuloz — Nada  mas  seííor  Presidente,  que  como  pI  acto  de  considerar 
elecciones  departamentales  y  diplomas  es  una  función  de  que  sucesivamente  tie- 
ne que  ocuparse  el  Senado:  que  no  se  entienda  que,  porque  en  este  caso  no  es  nece- 
siiiio  dividir  el  acto  electoral  de  la  cuestión  del  diploma,  no  se  encuentra  alj^ona 
vez  inconveniente  en  que  la  resolución  recaiíja  en  un  solo  articulo. 

líe  deseado  manifestar  esta  opinión  porque  puede  en  lo  sucesivo  venir  alguna 
eU^ccion  departamental  que  sea  necesario  dividir,  como  lo  ha  hecho  otras  veces  el 
Senado:  el  hecho  electoral,  de  las  cualidades  personales  del  individuo. 

Yí)  creo  que  en  este  sentido  es  que  varaos  á  votar.  En  el  presente  caso  no  hay 
inconveniente:  pero  puede  muy  bien  suceder  alguna  vez  que  sea  necesario  dividir 
en  dos  resoluciones:  la  aprobación  del  hecho  electoral  y  la  aprobación  6  desapro- 
bación del  diploma. 

No  vale  la  pena  seííor  Presidente,  de  volver  sobre  la  resolución  del  Senado  ni 
sobre  la  redacción  de  la  Comisión. 

Lo  que  he  querido,  es  dejar  establecido  esto  que  constí^rá  en  el  acta;  po^raque 
en  lo  sucesivo  no  se  encuentre  contradictorio  si  alguna  vez  se  solicita  la  di- 
visión de  los  dos  puntos. 

(Apoyado). 

El  señor  Silva — No  dejando  de  tener  fundamento(si  mal  no  recuerdo)  lo  que 
dice  el  sefior  Senador  por  Montevideo,  pediría  á  la  mesa  que  hiciera  leer  el  ártica- 
lo  i. ^  porque  es  posible  que  sea  susceptible  de  una  pequefía  enmienda;  tal  vez 
con  una  palabra  quedaría  salvado. 

(Se  volvió  á  leer). 

El  señor  Silva — Parece  que  esplica  las  dos  cosas. 

El  señor  Muñoz — Precisamente:  para  que  no  implique  las  dos  cosas  hacia  la 
observación. 

Si  valiese  la  pena,  yo  indicaría  que  la  resolución  debe  componerse  de  dos  ar* 
tículos.  d.^  Aprobar  las  elecciones  del  Departamento  del  Durazno;  como  ya  está 
presentado  el  diploma;  en  el  artículo  2.*  Apruébase  igualmente  el  diploma  pre* 
sentado  por  el  señor  Setiador  electo. 

El  seilor  Silva — Yo  creía  que  había  omitido  al  redactar  el  articulo  1.*  las  dos 
circunstancias,  pero  veo  que  las  he  tenido  eo  vista.  La  cueition  es  si  ha  de  ha- 
ber un  articulo  ó  dos. 
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El  señor  Muñoz  -No  tenia  alcance  de  euinieuJa  mi  indicacioa  siii6  ci>.uo  |»re- 
cedeote.  Me  es  indiferente  que  se  haga  aqui. 

El  señor  Chucarro — Yo  creo,  seííor  Presidente,  que  con  solo  dejar  el  articuíj, 
salva  la  indicación  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

Cuando  se  ofrezca  el  caso,  entonces  se  dividirá. 

(Apoyado). 

El  señor  Caraviá — Es  lo  que  ha  querido  decir  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo. 

El  se:or  Chucarro — Así  es  que  yo  creo  que  no  debemos  ocuparnos  de  formar 
otro  articulo,  sino  ese. 

Se.  vola  el  arliculo  y  es  afirmahua. 

En  discusión  particular  el  arliculo  2.^ 

El  señor  Chucarro — Yo  creo  que  este  artículo  es  de  forma. 

Lo  que  hay  que  hacer  es  citarlo  para  la  recepción,  porque  ya  la  hora  es 
avanzada. 

Se  vola  el  articulo  y  es  afirniatiía. 

El  seúor  Presidente — Queda  sancionado. 

El  se'ior  Silva — Para  hacer  moción  en  vista  de  la  unaminimidad  de  la  apro- 
bación de  esta  elección,  para  que  sea  tenida  esta  discusión  por  última. 

(Apoyado), 

El  se'ior  Caravia — ¡Si  es  de  orden  interno!  No  entra  á  2.*  discusión. 

El  señor  Silva — Creia  que  requería  dos  discusiones. 

Se  vota  si  h  t  de  darse  publicidad  al  acta  de  esta  sesión  y  es  afirmativa. 

El  se'.ur  Caravia — Para  terminar  de  una  vez  este  negocio  que  tan  demorado 
ha  sido,  avisínJoseme  que  el  señor  Sonador  por  el  Durazno  está  en  la  antesala  , 
haría  uiocion  para  que  prestase  juramento  y  se  incorporase. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente— Estando  cerrada  la  Secretaría  de  la  Cámara  en  donde 
existen  los  Santos  Evangelios,  se  diferirá  este  acto  para  el  lunes  ó  mañana;  según 
lo  resuelva  el  Honorable  Senado. 

El  señor  Caravia — Desde  que  hay  ese  inconveniente,  por  mi  parte  no  veo  tal 
urgencia  para  motivar  para  mañana  la  convocatoria  del  Senado  para  prestar  ju- 
ramento. 

Pero  puesto  que  no  puede  recibirse  por  no  haber  Evangelios  se  hará  en  la  pri- 
mera sesión,  el  limes. 

(Apoyados). 


El  señor  Presidente — Se  ciíará  pira  el  limes 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó. 


Federico  A.  y  Lnra, 

Ks  oficial — 

Ajuilar  y  Lenly 

S'isTC.-i:  ¡I). 


3.'  Sesión  extraordinaria  del  24  de  A-gosto 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  54  minutos  con  asistencia  de  los  señores  Cimca 
Caravia,  Carve,  Camino,  Silva  y  Baqzá. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  da  cuenta  de  lo  siguiente: 

Don  Pedro  Olaverri  por  el  Coronel  don  Simón  Moyano;  somete  ala  consiuerac 
del  Honorable  Senado  una  exposición  de  los  hechos  cometidos  en  el  Durazno 
consecuencia  de  la  elección  del  Senador  don  Amaro  Carve  y  pide  no  sea  iucoi 
rado  á  la  Cámara  dicho  Senador,  por  la  querella  criminal  de  falsificador  de  flra 

El  señor  Presidente — Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  sobr 
destino  que  dobe  darse  á  esta  solicitud. 


Ió3 

El  se'or  Sílon — Couu»  tstíunus  para  recibir  al  seíior  Senador  y  algo  hay  que 
hacer  oii  esta  petición,  creo  conveti lente  'lue  el  !l<)n:)ral)ie  Senado  se  entere  de 
ella,  para  í'esolver  lo  !|ue  ei)rresjH):ida. 

(Apoyado), 

Se  lee  lo  styu/enie: 


Honorable  Cámara  de  Senadore:-: 


Pedro  Olaverri  por  el  Coronel  don  Simou  Moyano,  como  se  justifica  por  el  po- 
der que  en  debida  forma  exhibo  ante  V.  II.  haciendo  uso  del  derecho  de  petición  y 
en  presentación  espongo:  que  habiendo  sido  electo  Senador  por  el  Departamento 
del  Durazno  don  Amaro  Carve,  mi  representado  ha  creído  deber  elevar  al  coiioci- 
mienlo  de  V.  II.  ya  que  desgraciadamente  esa  elección  ha  sido  aprobada,  los  he- 
chos que  paso  A  mencionar  y  cuya  ti'ascendencia  por  su  naturaleza  misma,  han 
de  influir  en  las  resoluciones  (h*  V.  11.  al  ocuparse  de  la  admisión  del  señor  Carve 
como  Senador  de  la  República,  con  motiví»  de  los  fraudes  que  en  anteriores  elec- 
ciones para  el  mismo  cargo  de  Seiuidor,  se  practicaron  en  el  Durazno,  tanto  por 
las  autoridades  que  debían  presidirlas,  como  por  algunos  ciudadanos  indignos  de 
tomar  participación  en  aquellas,  dedujo  mi  representado  querella  criminal  contra 
el  referido  don  Amaro  Carve,  por  el  delito  de  falsificación  de  firmas,  cometido  para 
hacerle  aparecer  como  sostenedor  de  su  candidatura. 

Esa  acusación  por  el  delito  espresado,  deducida  ante  el  Juzgado  del  Crimen  de 
la  2."  Sección,  se  halla  hoy  en  apelación  de  un  incidente  ante  el  Superior  Tribu. 
nal  de  Justicia. 

Fácil  la  comprubacior.  del  hecho  denunciado,  por  cuanto  consta  de  una  manera 
pública  en  los  Tribunales  del  país,  no  es  dudoso  que  él  ha  de  merecer  la  atención 
de  Vuestra  Honorabilidad  antes  de  admitir  á  don  Amaro  Carve  en  la  Cámara  de 
Senadores. 

Las  instituciones  y  las  Lpye/>  serian  unt»  irrisión,  si  los  acisados  de  delitos  c«»- 
rounes,  pudieran  ser  investidíKs  con  el  augusto  cargo  de  Legislador,  y  Vuestra 
Honorabilidad  no  podría  sin  olvido  de  esas  Leyes  y  del  decoro  Nacional,  dar  asien- 
to de  Legisladora  un  acusado  de  delito  de  falsificación. 

DfSpues  de  los  actos  ilícitos  que  se  han  practicado  para  esa  elección  y  ya  que 
jic  es  posible  ahora  solicilar  de  Vinsira  Honorabilidad  una  reconsideración  inme- 
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diata  de  su  legalidad  cou  prescindencia  de  la  persona  electa,  ha  abrigado  la  espe- 
ranza mi  representado  de  que  ios  hechos  cuya  esposicion  acabo  de  hacer,  pudierao 
impedir  el  atentado  y  el  falseamiento  de  las  Leyes  que  se  consumaria  entrando 
don  Amaro  Carve  á  formar  parte  del  Senado  y  á  ejercer  las  elevadas  funciones 
de  Legislador. 

Peticionando  aute  V.  H.  creería  faltar  á  los  respetos  que  le  son  debidos,  si 
mencionara  aquí  las  Leyes  y  disposiciones  que  inhabilitan  á  don  Amaro  Carve 
para  ser  electo  Senador  y  que  lo  inhabilitan  hoy  de  ejercer  las  funciones  anexas 
por  la  acusación  criminal  que  contra  él  ha  deducido  mi  represeniado  y  por  el  de- 
lito de  falsificación  porque  se  halla  acusado. 


Por  tanto: 


A  V.  H.  suplico:  que  habiéndome  por  presentado,  haciendo  uso  del  derecho  de 
petición  y  por  espresados  los  hechos  á  que  me  he  referido,  se  digne  tomarlos  en 
consideración  y  resolver  en  su  mérito  como  es  de  derecho  y  justicia. 


Pedro  Olaverrí, 


El  señor  Presidenie — Está  en  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Silva — No  es  necesario  señor  Presidente,  entrar  en  amplias  demos- 
traciones para  reconocer  desde  luego  lo  inadmisible  de  semejante  pretensión. 

Pretensiones  análogas  penden,  existen  en  el  espediente  electoral  que  fué  objeto 
de  un  escrupuloso  estudio  en  Comisión  General. — Alli  habia  también  acusacio- 
nes casi  semejantes  6  ¡guales  á  la  que  nos  ocupa  en  este  momei.to. 

El  Senado  por  unanimidad,  en  vista  de  que  una  acusación  no  basta  ni  remota- 
mente para  constatar  un  delito  ó  crimen,  rechazó  todas  esas  acusaciones  y  causas 
que  se  habian  iniciado  porque  así  lo  ordena  nuestra  legislación  y  sobre  todo,  la 
Constitución  del  Estado. 

Creo  que  relativamente  á  esta  petición  que  he  pedido  que  se  dé  lectura  porque 
era  pertinente  al  acto  y  á  la  cuestión  que  nos  ocupa,  corresponde  desecharla  y 
propondría  al  Honorable  Senado  sin  entrar  en  otras  demostraciones  que  creo  inne- 
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cesarias  teoieníio  en  cuenta  el  elevado  criterio   de  esta  Honorable  Cámara,  su 
desechamieoto. 

Hago  moción,  para  qlie  esta  petición  sea  devuelta  cerno  inadmisible. 

(Apoyados) 

El  señor  Caravia — Antes  de  ahora  sefíor  Presidente,  he  tenido  ocasión  de  raa- 
DÍÍestar  mi  desconformidad,  con  la  doctrina  que  acaba  de  sentar  el  señor  Senador 
que  acaba  de  hablar. 

Creo  que  el  Honorable  Senado  no  tiene  el  derecho  de  rechazar  petición  alguna, 
desde  que  viene  en  uso  de  la  facultad  que  la  Constitución  acuerda  á  lodo  ciudada- 
DO  de  la  República.  El  Senado  tiene  el  deber  de  oír  antes  de  fallar. 

Yo  habría  opinado  que  esta  petición  siguiese  el  trámite  que  por  el  Reglamento 
está  establecido:  que  hubiese  pasado  á  la  Comisión,  para  que  ésta  ¡nfornñase  y  el 
ScDado  resolviese.  Pero  tenia  conocimiento  de  antemano,  de  este  negocio;  y  del 
estudio  practicado,  he  adquirido  conocimiento  de  la  falta  de  fundamento  de  esta 
petición. 

Es  por  esto,  que  no  me  he  opuesto  á  que  se  dé  simplemente  lectura  para  que  el 
Senado  resolviese  sin  otro  trámite. 

No  basta  sefíor  Presidente,  decirse  que  un  ciudadano  está  inhabilitado  para  el 
ejercicio  de  funciones  políticas.  Es  preciso  demostrarlo. 

En  este  caso,  no  se  aduce  otro  argumento  que  el  de  haberse  acusado  al  ciuda- 
dano don  Amaro  Carve,  de  una  falsificación  de  firma. 

Pero  la  simple  acusación,  la  simple  denuncia,  no  constituye  inhabilitación,  pues 
toque  el  artículo  II  de  la  Constitución  establece  terminantemente,  que  la  inha- 
bilitación en  este  caso,  debe  ser  el  resultado  de  un  proceso  legalmeiile  formado; 
y  no  es  un  proceso  legalmente  formado,  la  simple  acusación  del  hecho,  que  puede 
ser  falso,  como  tengo  motivos  para  creer  que  lo  es. 

El  Honorable  Senado  ha  aprobado  las  elecciones  del  Departamehto  del  Duraz- 
no, y  ha  mandado  que  se  presente  ese  Senador  para  ingresar  en  la  Cámara. 

Solo  que  se  probase  de  un  modo  acabado  que  ese  ciudadano  antes  de  prestar 
♦:!  juramento  estaba  inhabilitado  para  el  ejercicio  de  las  funciones  Senatoriales, 
es  que  el  Senado  podría  suspender  el  acto. 

Mientras  tanto,  está  en  el  deber  de  dar  cumplimiento  á  su  resolución,  dejando 
que  el  reclamante  continúe  en  las  gestiones  para  aprobar  esa  aseveración  ante  los 
Tribunales. 

En  cuanto  á  la  resolución  que  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  Minas,  soy  de 
opÍDÍon  que  en  lugar  de  decirse  «que  se  deseche,»  se  diga  «no  ha  lugar  y  devuél- 
vase,» y  con  esto,  queda  á  salvo  el  trámite  establecido  en  el  Reglamento  y  la  acti- 
tud que  el  Senado  debe  asumir  ante  el  derecho  de  petición,  que  ejerza  cualquier 
ciudadano  de  la  República. 

El  señor  Silva— Sin  embargo  de  que  el  sefíor  Senador  por  la   Florida  demues- 
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(ra  alguna  disconformidad  con  lo  que  he  propuesto,  lo  que  él  pretende  sustituir 
6  proponer,  no  establece  nada  sinó,estar  do  acuerdo  con  lo  que  yo  he  propuesto.... 

Kl  se'ior  Caravía — No  es  mas  que  cambiar  la  fornia  de  hi  resolución. 

El  (tenor  Silva — Creo  que  lo  que  proponn  ol  señor  St:'nador,  se  ajusta  por  de- 
cirlo así,  al  IW^glainento,  á  su  espíritu  y  á  su  letra  y  es  por  hso  que  \\^  tengo  in- 
ciuiveniente  en  adherirme  y  aconsejar  á  la  \\v\>[\  ([iie  se  ponpra  í»so  á  votación. 

Se  lee: 

«No  ha  lugar  y  devuélvase.» 

Se  rola  si  se  aprueba  esta  resolución  if  es-  (ffrnudíra. 

1:1  se'/or  Presideníe — Estando  el  selir  Sena^lnr  por  el  üurazno  en  la  antesala, 
se  le  iMvitai'á  A  entrar  para  que  presíe  e!  juriimeíiío  dn  Ley. 

Es  ñi/ro(iuc/(lo  el  se  lar  Senador  flon  \:ntr¡  Oirr:}  //  prestind'j  el  jur  unanlo 
ri.'  Ley. 

'/  se'tor  Presidente — Oueda  ¡ncer{M)íM::i>  '  Li  ííor.o:'¿ibl*/  Cimara,»'!  S"nor  Se- 
iii'.dor  por  el  Departamento  del  Durazno. 

íia  tt»iininado  la  urdeu  de!  (iia. 

Se  ievania  la  sesión  á  las   '^  ¡i  ¡IfJ. 
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4:.'  Sesión  extraordinaria,  del  30  de  Octubre 


Preside  el  ::5cr  Píñeirc 


Se  ab?*i6  la  sesiiin  á  las  2  y  ó4  con  iísisf»;iicia  (1<^  los  st/nores  ^MuTioz,  Gómez, 
Ch  iicaro,  Berro,  Carav  ia,  Carve  (don  P.),  Silva,  Carvo  (don  A.)  y  Bauza. 

Aprobada  el  ocl  t  de  la  anterior  se  dá  cuenta  de  /o  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  dtí  Ilepresentant»  s  remite  un  Proyecto  sobre  Papel 
Sellado. 

A  !a  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Honorable  Cámara  adjunta  un  l'í'oyectode  organización  de  la  Junta 
<le  Crédito  Público. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  Jefes  Oficiales  y  soldados  de  la  guerra  de  la  Independencia,  maniílestMn  su 
agradecimiento  al  Cuerpo   Lí'gislaíivo    por  haberles   acordado  el  sueldo  integro. 

Archívese. 

/:/  selor  Presidente — No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  dará  por  terminado  el  acto. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  2  y  38. 
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ó    S  :»sio:^.  extraordinaria  del  5  de  jSToviembro 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  a])rió  la  sesioii  á  las  2  y  40  con  asisteucia  de  los  señores  Senadores,  Mu&oz^ 
GomeZj  Chucarro,  Carve  (don  P.,)  Caravia  y  Carve  (don  A.) 

Aprobada  el  acta  da  ¿a  oíiferiorj  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  st*rior  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea  General,  remite  en  copia  auto- 
rizada la  nota  y  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  convocatoria   extraordinaria. 

Arclíívese,  pasando  los  Proyectos  á  las  Comisiones  respectivas. 

/:/  sfíñor  Presidente — No  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

Se  levanto  á  las  2  y  4^). 


•^    \iVJ    ^ 


o.»  Sesión  extraordinaria  del  7  de  ISToviembre 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesiou  á  las  2  y  33  con  asistencia  de  ios  seQores  Senadores,  Muñoz, 
Oomez,  Chucarro,  Carve  (don  A.,)  Silva,  Bauza,  Caravia,  Berro  y  Carve  (don  P.) 

Aprobada  el  acia  déla  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  sobre  Contribución 
Directa. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Papel  Sellado  y 
en  el  de  organización  de  la  Junta  de  Crédito  Público. 

Repártanse. 

El  señor  Presidente — No  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  á  los  2  y  38, 
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7.'  Sesión  extraordinaria  del  10  do  IST oviembro 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  50  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz 
Gómez,  Chucarro,  Caravia,  Carve  (don  P.)  Camino,  Bauza,  Silva  y  Carve  (don  A.) 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  e/trados  en  ei 
Orden  siguiente: 

La  Cámara  de  Keprcsentantes  remite  la  Ley  de  Patentes. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley,  concerniente  á  la  Contribucioir 

Directa. 
Hepártiise. 

i'/  señor  Presidente — Va  ú  entrarse  á  la  orden  del  día. 

/:/  señor  N/Zm— -Como  estoy  peisuadido  de  que  el  Proyecto  de  Ley  de  que  nos 
vamos  á  ocupar,  ha  sido  detenidamente  estudiado  por  los  honorables  miembros  del 
Senado,  podría,  si  no  hubiera  ninguna  contradicción  leerse  simplemente  el  in- 
forme. 

(Apoyados  ) 

Se  lee  lo  siguiente: 
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lia  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.^  Las  clases  de  papel  sellado  que  se  usarán  en  la  República,  serán 
las  que  correspondan,  según  la  escala  y  prescripciones  que  se  determinan  á  con- 
tinuación: 


OBLIGACIONES 


CLASES 


PESOS 


!.•  de 

25  á 

100 

2.»  » 

401  » 

250 

3.*  » 

251  » 

500 

i.'   » 

504  » 

750 

5.»  » 

751  » 

1,000 

6.*  » 

4,001  » 

1,500 

7.»  » 

4,501  » 

2,000 

8.*  » 

2,001  » 

2,500 

9.*  » 

2,501  » 

3,000 

40.*  » 

3,001  » 

5,500 

44.»  » 

5,501  .. 

4,000 

42."  » 

4,001  B 

4,500 

43."  B 

4,501  » 

5,000 

44.*  » 

5,001  » 

6,000 

45.»  » 

6,001  » 

8,000 

46.'  » 

8,001  « 

10,000 

47.'  » 

10,001  » 

12,500 

48.'  » 

12,501  >> 

15,000 

49.'  B 

15,001  » 

20,000 

20.'  » 

20.001  » 

25,000 

24.'  » 

25,001  » 
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De  50  000  $  para  arriba  se  usai  á  ó  agregarán  inutilizados  tantos  sellos  cuan- 
tos correspondan 'al  valor  de  la  obligación,  haciéndose  el  cómputo  á  razón  de 
uno  por  mil,  si  el  término  de  la  obligación,  no  excede  de  seis  meses,  y  de  uno  y 
medio  si  escediese  de  él;  las  fracciones  que  no  alcancen  á  mil  se  tomarán  por  en- 
tero. 

Art.  2.^  Toda  letra  de  cambio,  carta-órden,  conforme  de  plaza,  vale,  pagaré,  re- 
cibo íi  otra  obligación  cualquiera  otorgada  en  la  República,  se  escribirá  en  el  pa- 
pel sellado  que  corresponda  con  arreglo  á  la  escala  precedente. 

Exceptúanse  del  sello,  los  recibos  estendidos  á  continuación  de  los  documentos 
otorgados  ya  con  el  selló  correspondiente. 

Art.  S.**  Todo  contrato  de  compra -venta  de  bienes  raices,  muebles  6  removien- 
tes ó  efectos,  celebrados  entre  particulares,  asi  como  las  transacciones  á  plazo,  con 
intervención  de  corredor  ó  sin  ella,  se  estenderán  en  papel  sellado,  según  la  escata 
y  conforme  al  precio  de  la  cosa  vendida,  á  nvenos  que  deba  reducirse  á  escritura 
pí'il>l¡ca,  en  cuyo  caso  puede  escribirse  en  papel  común  que  deberá  reponerse  con 
p1  papel  del  sello  determinado  en  el  artículo  9.^  siempre  que  se  presentase  en  jui- 
oir» antes  del  otorgamiento  de  la  escritura  pública. 

Art.  4."  La  primera  foja  de  los  testimonios  de  hijuelas  como  de  las  esrituras 
di*  •^na;enacion  de  bitínes  muebles,  ri^novientes  6  raíces,  y  de  (  bligaciones  á  pi- 
^.ir  cantidarles  de  dinero,  con  hipoteca  ó  sin  ella,  llevarán  un  sello  correspondien- 
te á  la  cantidad  y  término,  según  la  tscala  de!  artículo  i:' 

Kii  caso  dn  omisión,  los  escribimos  incurrirán  en  la  pena  del  articulo  26. 

Arf.  5.*"  Ki)  los  contratos  en  que  se  estipulen  asignaciones  ó  pagos  mensuales 
óainialfs,  durante  algún  tiempo,  se  guardará  el  sell )  correspondiente  por  la  mi- 
tad ihA  imporíe  total  de  las  mensualidad'^s,  durante  el  término  del  contrato  en- 
t-'iidiéiidüse  que  se  adoptará  para  esto  la  primer  escala  de  las  seíialadas  en  e'  ar- 
ticulo I ." — Xo  determinándose  cantid^id  en  los  contratos,  se  usará  para  cada  foja 
iiTi  solio  de  un  peso 

A.-í.  0."  Corrresponde  el  sello  de  diez  centesimos  á  los  contratos  privados 
soin'e  trabajos  personales  y  de  aprendizaje;  á  los  contratos  relativos  al  servicio 
y  cuidado  (h^  menores,  ya  sean  entregados  por  sus  padres  6  por  el  Defensor  de 
Menores,  y  las  copias  que  de  esos  contratos  expidan  los  escribanos;  á  las  fojas 
subsiguientes  á  la  primera  en  los  manifiestos  de  carga  de  los  buques  que  hagan 
el  comercio  de  cabotaje;  á  las  libranzas  ó  cliequns  sobre  l:)S  Bómicos  y  á  los  boletos 
de  operaciones  de  Bolsa. 

Art.  7.'*  Corresponde  el  sello  de  veinte  y  cinco  cenlésiinns  á  ceda  foja  de  de- 
manda, petición,  transacción,  reconocimiento  juíücial  de  crédito?,  traducciones  6 
escrito  que  se  presente  ante  cualquiera  autoridad  ú  oficina  del  Estado,  asi  como 
las  actuaciones  que  ante  ellas  se  practiquen  y  los  tt?stimonios  ó  copias  de  todos 
los  papeles  que  se  exhiban  en  juicio;  á  las  cédulas  de  jubilados, inválidos, pensio- 


—  463  — 

uistas  y  viudas  de  empleadüs  civiles  y  militares;  a  las  liceuclas  de  rol;  á  las  ac- 
ciones lie  sociedades  anóuiíuas;  á  cada  foja  de  las  subsiguientes  á  la  prime;  a  ea 
los  testiiii^uios  á  que  se  refiere  el  articulo  'k.^\  á  las  guias  de  carretas  y  de  gana- 
dos; ;1  las  tbjas  subsiguientes  á  la  primera  en  los  manifieslos  de  carga  de  los  bu- 
ques 'lutí  hagan  el  comercio  para  puertos  extrarjeros. 

Ai't.  8.'  Corresponde  el  sello  de  cincuenta  centesimos  á  las  guias,  permisos  ó 
pólizas  para  el  despacho  de  los  efectos  en  la  Aduana  y  Receptorías  de  la  Uepúbli 
ca;ú  lüs  iransferunciab;  á  los  conocimientos  por  efectos  exportados,  á  los  pi'oloco- 
lüs  eij  <íU(.'  Ids  escribanos  i^stiondan  las  escrituras  matrices,  á  los  boletos  6  cerli- 
Ocadus  í{uj  expida  la  Dirección  de  Obras  Públicas;  á  ios  recibes  poi*  mullas 
iiiíiniis'as  p(j¡'  los  funcionarios  públicos,  á  los  testimonios  de  actos  judiciales  para 
la  toaia  ue  raz<.?n  en  los  rejislros  de  hipotecas,  y  á  ios ctr-r tincados  «jue  espidan  su^ 
eiícar-aJuá  sobie  gravámem-s  en  ellos  existentes,  á  los  laudos  que  se  prouaiicii.-n 
^liU'r  .ií  í,iLrü:<;  á  las  copias  ile  las  partidas  de  bauíismo,  casamiento  y  defunciones 
ii  »a  piinK.'ra  foja  de  uno  de  los  ejemplares  de  los  maniíiestos  de  carga  de  ios  b:i- 
qin'¿  jo,.-  ha.,an  il  Cfímercio  -le  cabotaje;  á  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  ur- 
fciiln»  uf  ló6  mistnüs;  /«  ias  copias  de  documentos  archivados  en  las  oiiciuds  ;..  ! 
i:istaJo. 

Arí.  \J.^  Corresponde  el  sello  de  setenta  y  cinco  centesimos  á  toda  foja  de  te; 
iMiií.iiius  dt.'  íH'oíesíos  de  letras,  de  tasaciones  judiciales,  de  reposición  de  cono 
t!iiii"nU'.s,  de  mercaderías,  de  cuentas,  cartas  y  demás    documentos  que   ^é  [:vr.- 
S'Mt'n  n:  juicio. 

Ai't  [■).  ''orresponde  el  sello  de  un  peso  á  los  contratos  sobre  inqniliiiatos  y 
íiMvii.lami'rntos  que  se  celebren  entre  particulares,  no  determinándose  el  plazo,  a 
l'»b  ni.ilíaíos  sobeo  construcción  de  obras;  á  las  copias  de  los  te^Ntamentos,  codici- 
1  '.>  V  mem.'rias  llamadas  de  testamento,  á  las  licencias  acordadas  para  el  'jVr- 
«■;•.;  •  i!'-  lina  industria,  piofesion,  arte  ú  oficio;  a  las  fianzas  otorgadas  enjuicio  ') 
•  :.  I.:s  '•»  pariicioní^s  públicas  cuando  no  se  determine  cantidad. 

A.  t.  j  I.  (Corresponde  el  sello  de  dos  pes  s  á  la  primera  foja  de  los  testimonios 
ü  •  i-.cias  de  conciliación  de  los  Jueces  de  Paz;  á  toda  foja  de  disposiciones  trsta- 
iii-  illa'  i.iS,  6  de  carátula  de  testamento  cerrado;  a  toda  foja  de  reposición  (ie  do- 
t::iii. utos  de  esta  clase  que  se  presenten  en  juicio  estendidos  en  papel  común;  a 
l:s  pí.ticionts  para  obtener  patentes  de  giro;  á  toda  denuncia  de  tierras  púbütas 
aiiít;  el  Gobierno  poruña  fracción  de  terreno  inferior  á   una  legua  cuadrada. 

Art.  l'J.  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos,  átoda  foja  de  poderes  especiales;  á 
l.ís  oarias  desanidad  para  buques  de  Ultramar, á  la  primera  foja  del  manifiesto  de 
*!<  scaríía  de  buques  que  no  pasen  de  cincuenta  toneladas  no  siendo  de  cabotage; 
í'i  las  sülicitudes  para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos,  á  las  licencias  acor- 
«latias  á  los  empleados  públicos;  á  las  transferencias  de  marcas  registradas;  á  los 
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boletos  sobre  registro  de  sefiales  para  el  ganado  lanar;  á  toda  denuncia  de  tierras 
públicas  que  se  haga  ante  el  Gobierno  y  exceda  de  una  legua  cuadrada. 

Art.  lo.  Corresponde  el  sello  de  ocho  pesos  á  cada  foja  de  testimonio  de  poder 
general;  de  guia  de  referencia  que  lleven  los  buques  despachados  con  carga;  á  la 
primera  foja  del  manifiesto  de  descarga  de  los  buques  que  no  siendo  de  cabotage 
pasen  de  cincueuta  toneladas  sin  exceder  de  cien;  á  las  solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  registro  de  los  mismos,  i  las  licencias  anuales  para  cazar,  á  las  peticiones 
de  inscripción  en  las  matrículas  de  profesiones. 

Art.  14.  Corresponde  el  sello  de  quince  pesos  á  los  diplomas  espedidos  por 
cualquiera  autoridad  del  Kstado:  á  la  primera  foja  del  manifiesto  de  descarga  de 
los  buques  que  pasen  de  cien  y  no  excedan  de  quinientas  toneladas,  no  siendo  de 
cabotaje,  y  á  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

Art.  15.  Corresponde  el  sello  de  veinte  pesos  á  la  primera  foja  de  las  peticio- 
nes que  envuelven  privilegio  presentadas  á  las  municipalidades,  el  Poder  Ejecu- 
tivo ó  á  las  Cámaras  Legislativas;  á  la  primera  foja  del  manifiesto  de  descarga  de 
los  buques  que  pasen  de  quinientas  toneladas  y  á  las  solicitudes  para  abrir  y  cer- 
rar registro  délos  mismos;  á  los  boletos  de  registro  de  marcas  nuevas. 

Art.  16.  Corresponde  el  sello  de  treinta  pesos  á  la  primera  foja  de  toda  peti- 
ción de  privilegio  con  garantía  del  Estado;  á  toda  petición  para  aceptar  empleo, 
pensión  ó  condecoración  de  Gobierno  extranjero;  á  las  licencias  para  estableci- 
mientos de  rifas  ó  loterías;  para  juegos  de  carreras,  para  apertura  de  teatros,  cir- 
cos ú  otros  espectáculos  públicos,  espedidos  por  la  autoridad  policial  ó  municipal; 
á  los  testimonios  de  contratos  celebrados  por  el  Gobierno,  con  particulares  6  so- 
ciedades sobre  concesiones  solicitadas  para  construcción  de  obras  públicas,  coloni- 
zación, concesiones  ó  arrendamientos  de  tierras,  y  otras  de  este  género  que  se 
manden  protocolizar  en  los  registros  de  la  Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda,  si 
fuese  indeterminada  la  cantidad  representada  por  esos  contratos. 

Art.  17.  En  todo  caso  en  que  se  determine  cantidad  en  los  contratos  6  docu- 
mentos de  Comercio  y  de  interés  público  ó  privado  se  graduará  el  sello  conforme 
á  la  escala  establecida  en  el  articulo  1.^,  estando  sujetos  al  mismo  sello  propor- 
cional los  testimonios  de  esos  contratos  6  documentos  anteriores  al  1.**  de  Enero 
de  1875. 

Art.  18.  Corresponde  un  sello  especial  de  cien  pesos,  á  toda  concesión  de  pri- 
vilegio esclusivo  por  un  tiempo  que  no  exceda  de  diez  años,  en  favor  de  una  em« 
presa  particular. 

Art.  19.  Corresponderá  un  sello  especial  de  doscientos  pesos,  á  toda  concesión 
de  privilegio  esclusivo  por  un  término  mayor  de  diez  afíos  sin  exceder  de  veinte. 

Art.  20.  Corresponderá  un  sello  especial  de  trescientos  pesos,  á  toda  concesión 
de  privilegio  por  un  término  mayor  de  veinte  afios. 
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Art.  21.  Corresponderá  un  sello  especial  de  quinientos  pesos,  á  toda  concesión 
de  privilegio  esclusivo  con  garantía  del  Estado. 

Art.  22.  Los  sellos  especiales  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  se  pa- 
garán aun  cuando  el  privilegio  se  estipule  en  los  contratos  y  estatuios  de  Compa- 
nias  ó  Sociedades  anónimas. 

Art.  2o.  Podrá  y  deberá  hacerse  sellar  con  el  sello  correspondiente  las  accio- 
nes de  Sociedades  anónimas,  los  conocimientos  de  mercaderías;  las  libretas  de 
cheques  de  los  Bancos,  y  cualquiera  obligación  estendida  en  papel  común,  que  no 
sean  de  las  señaladas  en  el  artículo  2.^  no  teniendo  enmienda  en  la  fecha  ó  plazo, 
siempre  que  se  presente  á  la  oficina  en  el  término  de  treinta  días  de  firmado  en 
la  ciudad,  y  de  dos  meses  si  fuese  firmado  en  la  campaña. 

Arl.  24.  Los  documentos  públicos  ó  privados  otorgados  fuera  de  la  Repüblica, 
l»ara  tener  efecto  en  ella,  deberán  ser  sellados  en  cualquiera  época  antes  de  su  eje- 
cución con  el  sello  correspondiente  á  su  valor. 

Art.  2Ó.  Las  peticiones  sobre  denuncia  de  tierras  públicas,  podrán  presen- 
tarse en  papel  de  actuación,  con  cargo  de  agregarse  el  sello  correspondiente,  se- 
gún lo  establecido  en  los  artículos  anteriores  después  de  comprobarse  por  ¡a 
mensura  la  estension  del  terreno. 

No  se  otorgará  el  título  de  propiedad,  sin  que  se  haya  agregado  el  sello  que 
corresponda. 

Art.  26.  Ninguna  autoridad  ó  empleado  público  admitirá  ni  dará  curso  á  nin- 
íj'uua  solicitud,  obligación,  documento  ó  escrito,  que  no  esté  en  el  papel  corres- 
pondiente, según  las  prescripciones  de  esta  Ley;  ni  los  escribanos  públicos  podrán 
•uitorizar  ni  dar  testimonio  de  documentos,  espedientes,  actuaciones  ü  otros 
papeles  que  no  estén  esíendidos  en  el  papel  sellado  correspondiente,  sin  que  esa 
omisión  haya  sido  purgada. 

Art.  27.  En  toda  solicitud  ó  escrito  que  se  presente  en  las  oficinas  del  Estado, 
se  pondrá  la  nota  rubricada  de  «Corresponde»  por  quien  deba  diligenciare! 
asunto. 

Art.  28.  Los  interesados  que  otorguen,  admitan  ó  presenten  documentos  en 
papel  sellado,  de  menos  valor  que  el  que  corresponda,  ó  en  papel  común,  debien- 
do ser  en  sellado,  pagarán  cada  uno  una  multa  equivalente  al  cuadruplo  del 
sello  correspondiente. — Los  escribanos  y  oficiales  públicos  que  las  estiendan,  dili- 
i^'encien  ó  admitan,  pagarán  la  misma  multa;  por  segunda  vez  sufrirán  igual 
multa  y  suspensión  de  oficio  6  empleo  á  arbitrio  del  Juez  ó  autoridad  competente. 

Art.  29.  Cuando  se  suscitase  duda  sobre  la  clase  de  papel  sellado  que  corres- 
ponda aun  acto  ó  documento  verificado  6  por  verificarse,  el  Juez  competente  lo 
decidirá  inapelablemente  con  audiencia  verbal  6  escrita  del  Ministerio    Fiscal. 

Art.  30.  Estarán  exentos  del  sello  los  informes  que  las  autoridades  del  Estado 
soliciten  de  ofl';io,  para  mayor  seguridad  de  la  renta  y  otros  fines  administrali- 
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vos  y  que  do  interesen  á  la  parte;  las  solicitudes  de  los  militares  y  pensionistas 
por  sus  sueldos  ó  pensiones;  las  actuaciones  para  obtener  carta  de  pobreza. 

Art.  oi.  En  el  primer  mes  del  afío  podrá  cambiarse  el  papel  sellado  del  afio 
anterior  de  que  no  se  hubiere  hecho  uso. 

Art.  32.  El  sello  que  dentro  del  año  se  inutilice  sin  haber  servido  á  las  partas, 
podríi  cambiarse  por  otro,  ú  otros  de  igual  valor,  abonándose  cinco  centesimos  por 
solio  ruando  no  esceda  del  valor  de  cinco  pesos,  y  diez  centesimos  por  los  de 
mayor  valor. 

\r(.  "m  El  paprl  sellado  solo  podrá  ser  cambiado  cuando  se  presentase  á  la 
oliciiiM  con  Mso  objeto  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  fecha  del  docii- 
mcnto. 

V  li'íitilndoso  do  vales,  letras  íi  otros  papeles  de  comercio,  no  se  admitirá  al  cam- 
I»i'»  nin;íun  sello  que  contenga  la  firma  del  otorgante  ó  no  se  encuentre  integro 

\ií.  'i.  Kn  todo  documento  ó  escrito  que  se  estienda  en  papel  sellado  dt'berí 
< '»nH¡;'iijii's<í  la  lecha  de  su  otorgamiento. 

Ln':  inlractores  incurrirán  en  la  pena  del  artículo  2b>. 

\¡  I.  "i.*.  La  Junta  de  Crédito  Público  separará  mensualmunte,  aplicándolas  á  su 
dííitlno,  las  sumas  que  correspondan  al  servicio  de  las  Deudas  Franco-Ingiesa  y 
r.<  .s(  afíí  di;  Tierras,  con  arreglo  á  leyes  de  creación. 

Art.  .10.  Esta  Ley  será  revisada  anualmente. 

Ail.  ")7.  DfTÓKansc  las  leyes  anteriores  sobre  Timbres  y  Papel  Seiladu. 

\rl.  .')S.  Comuniqúese,  etc. 


Sixlú  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  26  de  Octubre  dt  1674. 


Vllazcü. 


Efytahi^ioo  r.  Lvrán. 
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INFORME 


ComisíoD  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Examinado  el  Proyecto  de  Ley  de  Sellos  sancionado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  esta  Comisión  solo  tiene  que  presentar  á  V  H.  las  observacio- 
nes siguientes: 

En  el  articulo  que  establece  la  escala  de  los  sellos,  debe  hacerse  una  alteración 
de  forma  que  de  acuerdo  con  el  sentido  del  mismo  articulo  evite  los  inconvenien- 
tes que  resultarían  de  su  interpretación  literal.  Donde  dice  de  101  á  250,  de  251 
á  503,  etc.,  debe  decirse  de  mas  de  100  á  250  de  mas  de  250  á  500,  etc.,  y  asi 
sucesivameote,  pues  que  sin  esa  aclaración  quedarían,  por  la  letra  de  la  Ley, 
exentas  de  sello  las  obligaciones,  que  pasando  de  100,  no  lleguen  á  lOÍ,  etc. 

El  articulo  2.",  establece  que  toda  letra  de  cambio,  conforme  de  plaza,  vale,  pa- 
garé 6  recibo  deberá  esteuderse  en  el  Papel  Sellado,  correspondiente  con  arreglo 
á  la  escala  establecida. 

La  forma  de  ese  artículo  ofrece  dos  inconvenientes  en  lo  que  respecta  á  las 
letras  de  cambio.  Es  sabido  que  estas  por  lo  general  se  pasan  en  diversas  vías  á 
un  solo  efecto  y  no  es  justo  que  todas  ellas  queden  sujetas  al  mismo  sello  si  este 
se  arregla  en  la  forma  establecida.  Este  inconveniente  podría  evitarse  estable- 
ciendo el  sello  correspondiente  para  la  primera  y  de  10  centesimos  para  cada  una 
(le  las  copias. 

El  segundo  inconveniente,  es  el  tener  que  estender  estas  letras  en  papel 
sellado,  pues  es  sabido  que  cada  negociante  tiene  sus  registros  y  tipos  especiales 
(le  letras  y  para  hacer  efectiva  la  Ley  tendrían  los  comerciantes  que  cambiar  en 
este  punto  su  sistema  y  sus  tipos,  ó  debería  la  oficina  de  sellos  entraren  dis- 
pendiosas impresiones,  para  llenar  las  distintas  condiciones  de  papel,  impresión 
y  redacción  requeridas  por  el  comercio.— Es  preferible,  pues,  para  no  crear  di- 
ficultades innecesarias,  establecer  que  en    las  letras  de  cambio  puede  usarse 


—  468  — 

como  se  usa  hoy  del  sello  volante  inutilizado  con  la  firma  de  la  casa  emisi 
de  otra  forma. 

Los  conocimientos  de  mercaderías  á  que  se  refiere  el  articulo  23  se  balU 
el  mismo  caso  de  las  letras  de  cambio  y  en  estos  documentos  se  hace  ad 
inconveniente  el  establecimiento  del  sello  relativo;  pues  tratándose  de  oper 
Des  que  en  muchos  casos  son  apenas  iniciadas  con  el  embarque  y  de  artlc 
cuyo  valor  varia  continuamente,  no  habría  en  muchos  casos  cómo  establ 
ese  valor  sin  esponerse  á  cuestión  ulterior  sobre  apreciación. — Gravadaí 
las  mercaderías  de  importación  con  derechos  ad-valorem,  seria  preferible 
los  conocimientos  que  representan  apenas  un  trámite  de  la  transacción  y 
puesta  por  otra  forma  se  sujetasen  á  un  pequeQo  sello  de  veinticinco  censes 
en  cada  vía. 

En  consecuencia  de  las  observaciones  que  preceden  y  para  darles  la  f 
requerida  proponemos: 


i.^  Que  se  haga  en  el  articulo  J.°  la  modificación  indicada  en  la  escala  d( 
lores;  diciendo: — de  mas  de  100  á  250,  etc. 

2.^  Que  en  el  articulo  2.^  se  suprima  la  parte  referente  á  letras  de  can 
agregándose  un  artículo  entre  este  y  el  3."  que  diga: — articulo  3.**- 
letras  de  cambio  llevarán  un  sello  volante  del  valor  que  correspo 
según  la  escala  establecida,  y  en  las  copias  otro  de  10  centesimos  en 
una. — Dichos  sellos  se  inutilizarán  por  el  emisor  con  la  firma  de  este  6 
la  fecha  de  la  emisión. 

3.®  Que  en  el  artículo  7.**  se  agregue  entre  los  documentos  que  deben  pagar 
de  25  centesimos  los  conocimientos  de  exportación  en  sus  diversas  vh 


Con  las  modificaciones  que  preceden  y  la  alteración  consiguiente  en  la  ni 
ración  de  los  artículos,  esta  Comisión  cree  que  V.  II.  debe  prestar  su  sancic 
Proyecto  de  Ley,  materia  de  este  informe. 


Montevideo,  5  de  Noviembre  de  1874. 


Aurelio  Berro — Juan  R.  Gómez. 
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Puesio  en  discusión  general» 

El  se'tor  Gómez — Es  uaa  triste  uecesidad  señor  Presideate,  en  la  que  se  ea- 
cuentra  colocado  el  Paif,  al  tener  que  imponer  derechos  tan  elevados  como  los 
que  contiene  esta  Ley. 

Quizás  no  se  guarde  en  ella,  la  proporción  debida,  y  quizás  carezca  en  conjun- 
to, no  tan  solo  del  estudio  indispensable  á  una  Ley  de  tanta  importancia  y  tras- 
cendentales consecuencias,  sino  también  es  muy  posible  que  en  muchos  casos  se 
falte  á  la  equidad. 

Pero  ante  la  gravedad  de  la  situación  económica  del  pais,  y  ante  Jas  necesidades 
indispensables  de  llenar  con  regularidad,  los  gastos  del  Estado  y  en  la  esperanza 
señor  Presidente,  de  que  con  el  tiempo  se  subsanen  los  errores  y  las  dificultades 
que  puedan  ocurrir  con  la  Ley:  circunstancias  todas,  que  solo  la  esperiencia  podría 
demostrar  á  la  evidencia,  la  Comisión  de  Hacienda,  no  ha  podido  menos  de  pres- 
tarle su  asentimiento  al  conjunto  de  la  Ley,  proponiendo  únicamente  las  reformas 
que  ha  tenido  el  honor  de  someter  al  Honorable  Senado. 

La  Comisión  Especial  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  llevada  de  un 
loabilísimo  celo,  que  nunca  se  encomiará  bastante,  ha  ido  tal  vez  mas  allá  de  lo 
absolutamente  mdispensable. 

Pero  ante  les  razones  indicadas  anteriormente,  todo  esto  aparece  en  un  sentido 

sumamente  diminuto  y  la  Comisión  de  Hacienda  cree  que  no  hay  motivo  ninguno 
para  hacer  el  mas  mínimo  reproche. 

Entre  tanto,  señor  Presidente,  el  tiempo  urge.  Esta  Ley  debe  ponerse  en  vi- 
gencia el  l.^de  Enero  del  año  próximo,  y  es  necesario,  pues,  que  el  Cuerpo 
Legislativo  se  apresure  á  dotar  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Ley  en  el  mas  breve 
espacio  de  tiempo  posible. 

Por  ejemplo,  por  una  Ley  del  año  29,  es  necesario   que  el  papel  sellado  esté 
distribuido   en  los  Departamentos  el   i6  de   Diciembre.  Es  necesario  que  á  esa 
fecha  también  lo  estén  las  patentes,  para  poder  empezar  á  hacerse  la  distribución 
correspondiente. 

Pero  las  exigencias  de  la  ejecución  de  esta  Ley  no  lo  van  á  permitir  por  mas 
que  se  esfuerce  el  Cuerpo  Legislativo,  porque  hay  que  hacer  veinticinco  sellos 
nuevos  y  hay  que  imprimir  mas  de  trescientos  mil  sellos,  pasándose  por  los  trá- 
mites de  la  administración  correspondiente  de  la  Contaduría  y  del  Ministerio  de 
Hacienda,  donde  se  controlan  todos  los  sellos. 

Kn  el  mismo  caso  están  las  patentes:  es  necesario  registrarlas  convenien- 
temente. 

De  manera,  pues,  que  la  Comisión  de  Hacienda  cumple  con  el  deber  de  rogar 
al  Honorable  Senado  tome  en  consideración  esta  indicación  y  las  demás  que  ha 
tenido  el  honor  de  esponer  por  mi  órgano,  á  fin  de  que  el  servicio  público  sea 
llenado  con  la  regularidad  indispensable. 


Es  muy  posible  señor  Presidente,  que  haya  que  prolongar  el  plazo  para  la  emi- 
sión de  papel  sellado  y  patentes,  y  en  tal  caso  se  comprende  fácilmente  el  per- 
juicio que  tendría  las  rentas  Nacionales,  porque  tendrán  (¡ue  hacerle  uso  dtl 
papel  del  año  anterior,  durante  cierto  tiempo,  mientras  no  se  espendiese  el  papel 
de  nuevo  sello  establecido  por  la  Ley:  y  asi  por  el  estilo,  sufrirán  las  demds  ren- 
tas de  sellos,  y  todos  los  demás  impuestos  que  se  relacionan  con  esta  Ley. 

Eu  las  patentes,  no  habria  seme^jante  dificultad,  porque  con  prolongar  el  plazo 
dentro  del  cual  debian  sacarse  las  patentes  del  aiío,  ningún  perjuicio  oneroso  po- 
dría .^:ufrir  el  Estado  sino  en  la  demora  de  la  percepción  de  esa  parte  de  las 
rentas. 

En  tiempo  oportuno  sefior  Presidente,  la  Comisión  de  Hacienda  liará  notar  tam- 
bién, los  inconvenientes  (jue  ofrece  la  traslación  de  la  Administración  de  Sellos  y 
Patentes  y  hi  inutilización  de  ese  personal  inteligente  y  próL^o,  que  ha  estado  al 
íreiiíe  de  esa  importantísima  Administración.  Pero  no  es  el  momunio  oportuno  de 
tratar  eso. 

Ahora  la  Comisión  de  Hacienda  tiene  <iue  limitarse  á  los  conceptos  de  la  Ley  y 
i":  luiidar  las  supresiones  que  ha  lenido  el  honor  de  aconsejar. 

En  cnanto  al  orden  señor  Presidente,  del  primer  sello,  ese  es  un  error  que  apa- 
vri'v  á  primera  vista  y  que  no  debe  ser  materia  de  discusión  para  molestar  lu  aten- 
clon  díl  Senado. 

?N0  «s  asi,  en  cuanto  á  las  letras  de  cambio  que  estendidas  en  ini  sello  como  lo 
accnsrja  la  Ley,  traerla  una  jrravísimc  perturbación  en  \íva  operaciones  del  co- 
n:«.M-ci()  y  «iarla  por  i'esultado,  que  se  eludiría  la  percepción  del  impuesto,  por  ca- 
1  \iM'  (ir  :ii'i¡i:)i)  material,  jiai'a  llenarse  las  operaciones  de  un   modo  conveniente. 

'  ■■•p::'aliut'nttí  las  leíi'as  de  cambio  se  espiden  á  íiUima  hora,  y  en  la  gran  va- 
i'i'MJail  (!»*  \alnres  (^onio  de  direcciones,  era  muy  posible,  que  á  la  misma  hora 
enn:.;  se  líacen  lihlas  rstas  operaciones,  en  el  último  momento  de  la  salida  de 
i-  ¡.;i  i!i»:«'>,  sr  agolpase  en  la  oiK'ina  dt»  sellos  u«  número  considerable  de  tene- 
íí.- '  (!■•  I. -Iras  para  sejlai ;  y  n.)  Iiaiíria  tiempo  hacíante  para  llenar  las  operacio-i 
1^'     '!••  !::::i  n.aiier.i  nww  niji-nlf. 

I  -ti  •'  • '  wu-r  .iiiM..  iiizdiH  >,  la  que  ha  miliíado  en  la  ("omisión  de  Hacienda  para 
'■  "■»•■  ■  .:  ■:  '  í  i'':.i.il)!'M'i:iiiMiii,,  ^\r  |;|j5  estampillas. 

■"^"'íi'"'-  ;íí''  .".''H't;'!iiuiiíc  rsias  estampillas  autorizan  el  fraude;  que  se  sirven 
í!'    i:;.!  mi-aii.i  i--.l.!iii')ill:i  para  (li\rrsos  valores. 

Vi-i\>  >'■  ;;!i  lo  acor. «¡a  'i  '.  nniMou  ,»sfns  esíam|)illas  s¡'\\in  inutilizadas  por  el 
ii::<:r.i>  eiii;-:iM',  jiji-ii  ;,ia  i-  m  la  ifclia  del  (lia  de  Li  emisión,  con  la  firma,  ó  de 
c:¡  i!:]n¡i  V  oíraiu.in-'iM    !.!  lii-cjio  »s-,  qmj  se  i'.síablece  la  obli.íxacion  de  inutilizarla. 

l.s:.' » >  lía  lisí)  í'>lai)!»e¡i! »  pir  l,i  Ley  Francesa:  no  es  ninguna  novedad  seflor 
Presidente  y  entiendo  ([ue  en  uípos  países,  está  establecida  la   misma  costumbre. 
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— Tengo  en  mi  poder  algunos  documentos  de  esa  clase  venidos  del  Exterior,  inu- 
tilizados en  la  misma  forma. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  creido,  que  por  este  medio  de  ia  imposición  del 
sello,  se  podría  muy  bien  evitar  el  fraude. . . 

Pero  ni  por  ese  medio,  ni  por  el  medio  mas  eficaz  podría  conseguirse  nunca, 
c^Lie  esta  clase  de  írapiiestos  sean  perfectamente  recaudados  y  que  no  estén  sujetos 
Á   los  fraudes  á  que  está  toda  operación  de  esta  naturaleza. 

En  cuanto  á  que  las  segundas  y  terceras  vías  6  cuartas  vias  6  terceras  vias  que 
es  io  mas  usual,  no  era  justo  seQor  Presidente,  que  se  gravasen  con  el  mismo 
i  uapuesto,  puesto  que  las  letras  aunque  se  espidan  por  tei  cera  ó  mas  vias,  no  re- 
F>T-esentan  mas  que  un  solo  valor;  y  este  es  el  único  que  debe  estar  sujeto  al  im- 
1>  tiesto,  impuesto  ya  sobremanera  elevado. 

Asi  es  que  rigorosamente  hablando,  las  segundas  y  terceras,  y  todas  las  demás 
'V'  ias  que  se  estendiesiai,  de  un  mismo  documento,  debían  estar  exentas  del  im- 
T^  \iesio,  Pero  la  necesidad  obliga  sefior  Presidente,  á  establecer  un  sello,  por  mí- 
K.>  imo  que  sea  y  hacer  gravar  ese  impuesto  sobre  todas  las  vias.  No  será  pesado, 
I-»  tiesto  que  se  trata  de  10  centesimos  únicamente  en  sustitución  del  elevado  tipo 
«1  iiehabia  establecido  la  Comisión  Especial,  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
>5  untantes. 

En  los  conocimientos  de  carga  señor  Presidente,  como  ha  tenido   el  honor  de 
el  ecírlo  la  Comisión  de  Hacienda,  no  era  justo  el  hacerlos  gravar  con  un  sello 
^lemasiado  elevado,  puesto  qtie,  el  de  importación,  viene  á  pagar  las   mercaderías 
X Representativas  del  documento,  y  la  de  esportacion. 

Si  el  sello  fuera  demasiado  elevado,  no  iría  seguramente  con  sello;  se  eludiría 
x~Duy  fácilmente,  mientras  que  poniendo  un  sello  económico  y  diminuto,  la  percep- 
c:ion  del  impuesto  no  ofrecerá  ninguna  dificultad. 

Algunas  tijeras  enmiendas,  es  muy  posible  que  en  el  correr  de  la  discusión, 
proponga  la  Comisión  de  Hacienda  por  habérsele  escapado,  puesto  que  un  estu- 
dio detenido  y  severo  de  una  Ley  tan  estensa,  le  hubiera  demandado  muchísimo 
tiempo  y  el  tiempo  urge. 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda,  para  apresurarse  á 
preseator  su  informe,  con  la  esperanza  que  sufra  un  nuevo  estudio  por  la  discu- 
sión;, y  alto  criterio  del  Senado. 

Después  de  estas  consideraciones,  seEíor  Presidente,  poco  ó  nada  hay  que  agre- 
gar.— En  el  correr  de  la  discusión,  la  Comisión  ofrecerá  á  sus  honorables  colegas 
los  demás  datos  y  conocimientos  que  ha  podido  adquirir  por  el  estudio  que  ha  he« 
cho  de  la  Ley. 

El  señor  Silva — Al  prestar  mi  asentimiento,  al  dar  mi  voto  por  esta  Ley,  (como 
lo  ha  indicado  el  sefior  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  es  grave)  y  que  solo 
se  escusa  ante  la  gravedad  de  la  situación  por  los  fuertes  impuestos  que  infiere 
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esía  Ley  al  país  y  al  comercio,  al  aceptarla  en  genera!,  no  puedo  menos  que  de- 
plorar las  palabras  que  ha  dicho  el  seEíor  miembro  informante  de  la  Comisión  re- 
lativamente á  la  urgencia  de  tiempo.  Sí  bien  ha  previsto  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó  que  es  muy  probable  que  esta  Ley  sufra  alguna  próroga  por  la  es- 
casez de  tiempo  que  tenemos  para  todo  lo  que  hay  quehacer  para  que  ella  sea 
puesta  en  práctica. 

Yo  acepto  la  Ley  en  general,  señor  Presidente,  y  aun  mas,  acepto  las  modifica- 
ciones que  propone  la  Comisiones  de  Hacienda:  y  la  consideración  de  urgencia  de 
tiempo,  no  t^s  bastante  poderosa,  si  bien  muy  atendible,  para  que  en  el  transcurso 
del  debate  no  me  esfuerce  porque  se  introduzcan  en  esta  Ley  algunas  modifica- 
ciones que  las  creo  indispensables  en  honor  de  la  equidad  y  de  la  justicia  de  los 
intereses  que  tal  vez  y  sin  tal  vez,  son  atacados  por  esta  Ley. 

Lamentaria  en  estremo  la  demora  que  pudiera  ocurrirse  por  estas  enmiendas. 

Por  otra  parte,  haré  un  paréntesis:  enmiendas  tienen  que  venir  aun  con  el 
dictamen  de  la  Comisión  que  pueden  ser  aceptadas  y  que  siy  el  primero  en- 
aceptar. 

La  demora  para  la  definitiva  sanción  de  esta  Ley  es  indispensable. — Siendo  asi 
no  veo  razón  para  que  á  la  vez  que  se  dilucidasen  y  discutiesen  esas  enmiendas, 
no  se  dilucidasen  y  discutiesen  todas  aquellas  que  ú  mi  juicio  son  indispensables- 
para  el  mejor  perfeccionamiento  de  este  Proyecto  de  Ley. 

Así  pues,  al  prestarle  mi  voto  en  general  que  es  un  voto  indispensable  tratan- 
dose  de  una  Ley  de  esta  naturaleza,  me  reservo  af  entrar  en  el  debate  de  los 
artículos  en  particular,  proponer  algunas  enmiendas  que  las  creo  vigorosamente- 
jusías  y  equitativas. 

Se  voio  SI  ei  punto  está  suficieníemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Se  van  á  votar  en  general  por  su  orden.  Primeramente- 
el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  y  si  fuese  desechado,  se  votará 
con  las  enmiendas  propuestas. 

Fl  señor  Corve — (Don  P.)  Yo  creo  señor  Presidente,  que  lo  que  correspondé- 
is solamente  ponerse  á  votación  en  general  si  se  aprueba,  sin  necesidad  de  hacer 
excepciones  de  uno  y  otro,  puesto  que  las  enmiendas  que  ha  introducido  la  Cornil 
sion  de  Hacienda  cuando  llegue  el  caso  de  discutir  sus  articulo:',  el  Honorable  Se- 
nado les  prestará  su  sanción  ó  no  les  prestará. 

{Apoyado). 

El  señor  Caravia — Es  exacto  señor. 
Se  vota  el  Proyecto  en  f/eneral  y  es  aprobado. 
Ai  empezar  le  lectura  del  articulo  í.® 

El  se'tor  Silva — Señor   Pj'esidente,  se   puede    suprimir    la    lectura,  es    una 
forma. . . . 
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El  señor  Presidente — La  Comisión  propone  modificaciones;  por  esa  razón  se  dá 
lectura. 

El  señor  Siloa — No  insistiré;  era  para  ahorrar  tiempo:  ana  cosa  por  demás 
comprensible. 

El  señor*  Presidente — Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  pondrcí  en  discusión, 
conjuntamente  con  la  modificación  propuesta  por  la  Comisión. 

(Apoyado). 

Esta  en  discusión  el  articulo  1.° 

El  señor  Silva — A  mi  juicio,  esta  pauta  y  este  artículo,  no  han  querido  decir 
lü  que  dicen.  Han  querido  decir  como  lo  establece  la  Comisión  de  Hacienda.  Ha 
sido  iú\  vez  defecto  de  redacción  como  lo  espresa  perfectamente  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. Hay  una  i  iiperfeccion  en  la  redacción. 

Tal  como  lo  propone  la  Comisión  de  Hacienda,  queda  perfectamente  claro  y 
determinado  y  responde  á  la  mente  que  indudablemente  ha  tenido  la  Cámara  de 
Representantes. 

Se  vota  el  articulo  IJ"  del  Proyecto  de  la  Cámira  de  Representantes  y  es  ne- 
gativa. 

El  señor  Muñoz — Es  un  tanto  nimia  la  observación  que  voy  á  hacer.  Pero  pa- 
ra la  regularidad  de  la  disposición,  no  veo  la  razón  porque  se  ha  de  poner  la  mo- 
dificación de  la  Comisión  en  la  segunda  partida  y  no  desde  la  primera. 

(Apoyado). 

Que  diga  de  más  de  veinticinco  y  siga  todo  lo  mismo.  Porque  entonces  si  habia 
una  duda  respecto  de  un  peso  á  cien,  también  quedaría  la  duda  respecto  de  la  úl- 
tima unidad  que  completa  los  veinticinco. 

(Apoyado), 

Que  empiece  desde  el  principio  «de  mas  de  veinticinco  pesos.» 

El  señor  President?—¿La.  Comisión  acepta? 

El  señor  Gómez — Si  señor;  apoyado. 

Se  vota  el  articulo  con  la  modificación  propuesta^  y  es  afirmativa. 

Se  lee  el  articulo  2.** 

El  señor  Silva — Precisamente 

El  señor  Presidente — No  está  en  discusión.  Hay  una  enmienda  propuesta  por 
la  Comisión. 

El  señor  Gomes — En  este  articulo  la  Comisión  ha  propuesto  la  modificación, 
en  cuanto  á  las  letras  de  cambio,  es  decir,  la  sustitución  de!  sello  por  la  estampi- 
lla, por  las  razones  que  ha  tenido  el  honor  de  esponer  anteriormente;  asi  como 
también  la  disminución  del  sello  en  las  segundas  y  terceras  vias  reduciendo  á  10 
centesimos  á  cada  una  de  las  copias  que  se  llaman  vias. 

Por  consecuencia,  en  el  articulo  2.**  debe  suprimirse  alas  letras  de  cambio»  y 
dejarse  los  demás  documentos  á  que  hace  referencia  este  artículo. 


(^reoquocon  esta  forma  se  subsanarían  los  inconvenientes  que  ha  espue^tola 
i'omision. 

/:7  señor  Presidente — Está  en  discusión  particular. 

Ei  señor  Silva — Dije  anteriormente  que  estaba  conforme  con  las  modiñca* 
ciones  que  hacia  la  Comisión  de  Hacienda  con  relación  á  las  letras  de  cambio. 
La  obs-Tvacion  que  ha  hecho  el  miembro  informante  de  la  Comisión,  es  positiva* 
Es  indispensable  establecer  para  la  letra  de  cambio  la  estampilla  volante,  porque 
sin  eso,  habría  inconvenientes  de  gran  consideración  que  serian  soportados  por 
el  comercio. 

Sin  embargo,  la  Comisión  ha  visto  los  inconvenientes  simplemente  para  las 
letras  de  cambio:  Yo  los  veo  de  tanta  importancia  en  los  coriformes  de  plaza. 

Pues  bien:  el  conforme  de  plaza  se  estiende  en  impresión  litografiada  que  cada 
importador  tiene  especiales  para  el  caso. 

El  uso  de  ese  papel  litografiado  es  hasta  cierto  punto  un  control  para  las  ope- 
raciones. 

La  íilteracion  que  se  operaría  retirándose  esos  conformes  de  plaza  y  teniendo 
tjue  Hstender  esas  obligaciones  que  son  hoy  estendidas  en  papel  en  impresión,  lito- 
grafiada, traería  una  alteración  nueva  que  no  hay  para  que  establecerla:  porque 
si  se  establece  la  estampilla  para  las  letras  de  cambio,  ninguna  razón  hay  para  no 
e«?tablecerla  para  los  conformes  que  son  unos  documentos  escepcíonales  á  la  par 
d.^  la?  letras  de  cambio  que  son  impresas  y  que  con  el  uso  de  la  estampilla  serán 
beneficiados  los  que  hacen  uso  de  esos  documentos. 

Asi  es  que  voy  á  proponer  que  el  artículo  2.^  no  solamente  se  le  suprima  aletras 
de  cambio»,  sino  las  palabras  «conformes  de  plaza»,  quedando  ta?  cual  está  sin 
esas  dos  palabras  y  agregar  á  la  modificación  que  propone  la  Comisión  aconfor- 
m^s  de  plaza.» 

Creo  que  procediendo  asi,  se  obviarán  muchos  inconvenientes  que  el  seBor 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  su  calidad  de  comerciante  y  conocedor  de 
esto,  no  dejará  de  apreciar  debidamente. 

El  selior  Gómez — No  haré  cuestión  ni  debo  hacerla  de  la  enmienda  propuesta 
por  el  seííor  Senador  por  Minas. 

Pero  debo  declarar,  que  las  razones  que  militan  para  las  letras  de  cambio,  no 
son  las  mismas  aplicables  á  los  conformes  de  plaza. 

Los  conformes  de  plaza  son  documentos  que  se  emiten  en  los  mercados,  para 
los  usos  ordinarios  del  comercio. 

No  tienen  la  condición  de  las  letras  de  cambio  que  son  emitidas  á  la  salida  de 
los  paquetes,  de  noche,  y  á  horas  intempestivas. 

Los  conformes  de  plaza  una  vez  entregados  los  artículos,  pueden  muy  bien  lle- 
varse al  sello  sin  inconveniente  de  ninguna  clase,  y  sobre  todo,  con  la  estampilla 
se  podría  muy  bien  continuar  sirviendo  de  abuso  ó  siguiendo  el  abuso  que  se  ha 
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tablecido  aquí,  que  se  sirven  para  diversos  documentos  de  una  misma  estaiu- 
pilla. 

Verdad  es  que  puede  imponerse  la  obligación  de  inutilizarla  con  la  fecha;  per'o 
«slo  mismo  podría  dar  lugar  ai  fraude,  i^^s  preciso  evitarlo  si  es  «[ue  quereiuos 
llenar  las  exigencias  de  la  Ley. 

Las  razones  aducidas  por  el  seSor  Senador  por  Minas,  podrían  también  apü - 
oarse  á  los  vales  de  plaza  y  á  los  demás  documentos  que  generaLnente  se  estií^n- 
para  los  mismos  objetos  que  los  conformes  de  plaza. 

Ya  digo;  no  hay  la  misma  razón. 

Sin  embargo,  no  me  opondré  si  el  Honorable  Senado  entiende  que  es  incoave- 
ieute. 

El  se'ior  Carve  (clon  Pedro) — Estoy  en  uu  todo  conforme  con  la^  opiniones 
ertidas  por  el  seiior  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra 
Yo  entiendo  señor  Presidente,  que  al  sancionar  esta  Ley  imponiendo  los  sellos 
á  toda  clase  de  documentos,  que  en  el  Proyecto  se  espresau,  no  hay  por.jue  excpp  - 
't.uar  sino  en  un  caso  muy  estremo,  como  el  que  se  ha  mencionado  por  el  s^^Tiov 
Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  sobre  las  letras  de  cambio  que  efec- 
tivamente habría  momentos  en  que  no  podría  llenarse  la  Ley  conforme  ella  I?) 
establece. 

Pero  en  los  conformes  de  plaza  no  puede  haber  excepción  sobre  los  deinás  qu^ 
"ya  se  establecen,  porque  hay  tiempo  para  tomar  el  sello,  como  ha  dicho  muy  bien 
^1  señor  Senador:  son  conformes  que  no  salen  del  recinto  de  la  plaza  del  co- 
Baercio. 

Si  hemos  de  imponer  impuesto  á  todo  lo  que  corresponde,  no  hay  razón  sino  ci\ 
Un  caso  de  gran  necesidad,  como  las  letras  de  cambio,   para  quitar  ese  pequeño 
decurso  al  Poder  Ejecntivo,  cual  es  el  del  papel  sellado  que  corresponde. 

Por  esta  razón,  votaré  conforme  está  el  articulo  con  la  modificación  propuesta 
f>or  la  Comisión  respecto  á  las  letras  de  cambio. 

E¡  seFior  Silva —^le  es  sensible,  señor  Presidente,  no  haber  tenido  la  suerte  de 
iiacerme  entender  bien. 

Una  de  las  razones  principales  que  se  aducen  como  estrema  para  las  letras  de 
^liambio,  es  que  en  el  momento  de  otorgarse  esas  letras,  no  se  pueda  ir  á  la  ofici- 
ala por  la  aglomeración  que  habrá  en  los  momentos  de  apremio. 

Pero  entiendo  que  por  la  sistematización  que  se  hace  de  esta  Ley  de  sellos  que 
*o  sean  volantes  estampillas,  introducción   nueva  que  propone  la   Comisión  con 
anucho  acierto,  los  conformes  no  se  podrán  timbrar  y  habría  que  hacerlo  todo  en 
Ja  forma  que  se  ha  adoptado  impresos,  escritos  y  manuscritos    en  papel  sellado. 
¿Y  creen  los  señores  Senadores  por  Tacuarembó  y  San  José,  que  no  es  un  in- 
conveniente esta  modificación  en  el  modo  de  operar  en  los  hábitos  comerciales  que 
han  habido  hasta  ahora? 
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El  argumeuto  que  se  opone,  es  que  podrá  ser  defraudada  la  reata  por  la  estam- 
pilla volante; — y  que  esa  estampilla  podrá  volver  á  servir. 

Kn  todos  los  países  del  mundo  donde  existe  la  estampilla,  donde  el  impuesto 
de  timbres  como  en  Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  en  todos  esos  países,  el 
único  timbre  que  hay  es  la  estampilla  que  se  adhiere  al  documento  sobre  el  va- 
lor que  representa. 

Ahora  bion;  El  temperamento  que  aconseja  la  Comisión  de  poner  la  fecha  del 
<ll(i  rii  que  se  otorga  el  documento  sobre  la  estampilla  con  el  objeto  de  inutilizar 

1(1.  rn  otlrax. 

En  nlnt^iino  do  esos  países  donde  se  ha  estudiado  esa  cuestión,  nunca  se  ha 
illrln»  (|Uo  la  renta. ha  sido  defraudada. 

SI  «n  íístablece  aqui  en  la  Ley,  que  ese  timbre  ó  estampilla  ha  de  llevar  indis- 
iMMiMubbnnente  la  fecha  que  corresponde  al  documento,  buen  cuidado  tendrán  las 
|ii«i'«onaH  que  van  á  recibir  esos  documentos  con  estampillas,  de  ver  que  son  lega- 
li'n,  í^H  d(*cir,  con  la  fecha  que  corresponde  al  documento  que  van  á  recibir. 

El  control  es  perfecto:  no  puede  haber  defraudación  de  rentas  públicas. 

líe  hablado  de  los  inconvenientes  que  habría  en  escribirlos  conformes  en  el 
pMpel  sellado. 

Si  la  alencion  de  los  señores  Senadores  se  detiene  un  momento  sobre  esto,  y 
sobre  todo,  aquellos  que  tengan  prácticas  de  cómo  se  realizan  esas  operaciones  en 
el  comercio,  tengo  la  íntima  persuacion  y  estoy  seguro  de  que  se  adherirán  á  mi 
indicación  porque  ella  es  justa  y  se  adapta  á  las  costumbres  y  á  los  h.íbitos  raer- 
rantiles  de  nuestra  plaza. 

(Apoyado), 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión. 

Se  vota  SI  el  punto  está  suficien/e/nente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vola  el  articulo  2.*^  sancionado  por  ¿a  Cámara  de  Representantes^  y  resulta 
noy  a  Uva. 

£1  señor  Presidente — Se  votai  á  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión  de  Ha- 
tíienda. 

El  señor  Silva — Seré  breve. 

Llamo  la  atención  del  Honorable  Senado. 

La  modifícacion  que  y;)  propongo  difiere  solamente  de  la  que  propone  la  Comi- 
sión, el  agregar  la  estampilla  volante  á  los  conformes  de  plaza  por  los  inconve- 
nientes que  he  demostrado. 

/i/  señor  MuTíos — Este  articulo  comprende  un  inciso  que  esceptüa  de  sellos,  á 
los  recibos  estendidos  á  continuación  de  los  documentos  otorgados  ya,  con  el  sello 
correspondiente.  Después  es  verdad,  que  en  el  7.°  se  habla  de  una  imposición  de 
25  centesimos. 

Mi  indicación  sefíor  Presidente  envuelve  la  modificación  de  la  Comisión. 
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La  Comisión  dice  que  en  el  articulo  7.^  se  ¡Diroiuzca  ó  se  agregue  entre  los  do- 
cumentos que  deben  pagar  sello  de  25  centesimos,  los  cooocimientos. 

El  conocimiento,  seSor  Presidente,  es  un  contrato,  como  cualquier  otro:  envuel- 
ve obligraciones.  Entonces  este  inciso  es  defectuoso. 
(Lr€?  lee  el  señor  Senador), 

Como  se  ha  establecido  por  la  primera  parte  del  artículo,  que  toda  obligación, 
cualquiera  que  fuese  en  la  República,  se  escribirá  en  el  papel  sellado  que  corres- 
ponda., con  arreglo  á  la  escala  precedente,  y  se  ha  creido  necesario  exceptuar  de 
esa  disposición  los  recibos  entendidos  á  continuación  de  los  documentos;  también 
me  parecía,  que  era  lógico  exceptuar  á  los  conocimieutos,  de  la  imposición  de  la 
escala;  porque  en  eso  se  funda  la  Comisión,  para  seOalar  un  impuesto,  fijo,  á  los 
conocimientos  que  no  se  pueda  valorar  de  antemano  el   importe  que  representa 
el  contrato. 

He  hecho  esta  indicación  solamente,  para  hacer  notar  la  inconsecuencia  ó  con- 
tradicción aparente. 

Par  lo  demás,  podría  ponerse  mas  claro  eso,  en  el  articulo  7.°  al  agregar  los 
documentos  en  último  término. 

Seria  entonces  al  referirse  á  los  conocimientos,  espresar,  que  por  único  impues- 
to pagarán  2o  cts.,  cualquiera  que  sea  su  valor. 

El  ssitor  Presidenie — Como  está  cerrada  la  discusión,  seria  necesario  reabrirla. 
Creo  que  la  indicación  que  ha  hecho  el  seílor  Senador  tiene  su  oportunidad  en  la 
discusión  del  artículo  7.'* 

^l  señor  MuUoz—MwY  bien,  señor  Presidente.  Me  reservaré  entonces,  para  en 
el  articulo  7.",  salvar  esta  contradicción. 
*Se  UGia  el  articulo  con  la  enmienda  propuesta  por  la  Comisión^  yes  afirmativa. 
En  discusión  el  articulo  3.** 

^^  señor  Silva—En  el  artículo  3.°  del  Proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  de 
Hacieuda,  se  dice: 
(^    leyó.) 

^I^s  adelante  también  se  dice:  «á  menos  que  deba  reducirse  á  escritura  pública, 
en  cuyQ  ^3gjj  puede  escribirse  en  papel  común  que  deberá  reponerse  con  el  papel 
Í€l  Sello  determinado  en  el  artículo  9.*  siempre  que  se  presentase  en  juicio  antes 
^cl  otorgamiento  de  la  escritura  pública.» 

^o  que  me  llama  la  atención  y  en  lo  que  encuentro  alguna  inconsecuencia  en 
^sta  L^y  qug  establece  sello  para  todo  y  por  todo  lo  que  sea  escritura  pública,  es 
■a  excepción  que  se  hace  en  este  artículo  3.^ 
"íco  el  articulo — lo  vuelve  á  leer. 
^     no  comprendo  porque  autoriza  que  se  haga  algo  en  papel  común  cuando 
^^^^  e^  una  Ley  de  papel  sellado. 
®*^iido  las  operaciones  á  que  se  refiere  este  periodo  que  he  leído  repetidamente 
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siendo  de  naturaleza  que  esto  es  un  contrato  privado  al  cual  la  Ley  no  puede  al- 
canzar porque  con  relación  á  la  Ley,  con  relación  á  las  ventas  de  bienes  raices, 
no  se  puede  estipular  en  una  Ley,  que  se  efectú»*  en  papel  omun  como  aquí  lo 

establece. 

Kn  apoyo  de  lo  que  digo,  vendría  el  artículo  I6*2ó  del  Código  Civil  que  estable- 
ce lo  siguiente:  La  venta  de  bienes  inmuebles,  servidumbres,  censos  y  la  de  una 
sucesión  hereditaria  no  se  considera  perfecta  ante  la  Ley,  mientras  no  se  haya 
otorgado  escritura  pública.  Esta  disposición  se  estiende  á  la  promesa  de  venta  de 
los  sobredichos  bienes. 

¿Cómo  pues  admitir  que  se  pueda  hacer  un  contrato  ó  una  venta  de  bienes  rai- 
ces en  papel  común? — Seria  estar  en  contradicción  con  el  Código  Civil  que  es  el 
que  rije. 

l^or  estas  vastas  consideraciones,  que  creo  yo  que  son  incontrovertibles,  podría 
suprimirse  del  articulo  las  palabras  abienes  raic;»sp,  porque  sobre  bienes  raices 
es  que  establece  el  artículo  del  C jdigo  Civil,  que  no  hay  contrato  ni  venta  que 
no  sea  hecha  en  papel  sellado  y  que  no  sea  hecha  por  escritura  pública,  y  siendo 
(escritura  pública,  no  puede  ser.  sino  en  pjpel  sellado. 

Como  he  dirlio  señor  Pre-íi. lente,  proponiT)  la  sup:vsion  de  las  palabra?  abienes 
raices.» 

i/  señor  Giniez — Me  opongí»  Si^Tuw  Prí^sldenti*,  á  la  introducción  de  esa  en - 
uíienda,  por  una  razón  muy  sencilli»,  y  es.  que  no  se  trata  aqui  de  una  escritura 
turma!,  sinv')  de  un  simple  compromiso  de  venía,  previo  á  la  escrituración  por 
escriboíío. 

;Xhu'  seriíí,  seTíor  Presidente,  si  los  recargara,  si  ?e  les  impusiese  la  obligación 
de  estender  el  compromiso  de  venta  en  papel  sellado  correspondiente  la  cantidad 
que  se  contratara? 

Vendrían  á  pagar  dos  derechos;  y  esto  seria  ai)5urdo. 

I\)r  consecuencia,  el  Código  Civil  no  ha  po-iiJo  imponer  semejante  obligación 
sino  para  aqueHo  que  tuviera  un  resultado  deiinitivo  que  no  dependiese  de  la 
formalidad  de  pa^arae  por  escribano. 

Yo  ereo  que  esta  es  la  mente  interpretable  áxil  artículo. 

.\si  es  que  creería  inconducente  y  has*a  onerosa  la  introducción  de  la  en- 
mienda pi'opuesia  por  el  señor  Senador  por  Minas. 

E!  {ii'-or  >V/V*  .'—oslando  alo  qre  el  aríícnlo  que  ocasiona  esta  discusión  dice, 
es  preciso  hacer  un  esí\¡erzo  muy  praiyle  para  eníenderlo  como  lo  entiende  el 
señor  Seuiuior  por  Tacuannnbó. 

\  o  ^  eo  en  la  redaeeion  de  estt*  articulo  que  si  bien  dice  algo  parecido  á  lo  que 
acaba  de  esr?res:ir  el  sefior  Sonador,  veo  al::r;ina  contrariedad  coa  el  artículo  del 
Código  Civil 
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A'lemás,  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  no  quería  que  se  establecíes^í  en 
un  contrato  provisional  un  impuesto. — Quería  que  se  suprimiese. 

Sin  e^mbargo,en  las  operaciones  de  Bolsa  y  otra  clase  de  contrato.^  análojíos,  se 
l*^*  impone. .  . . 

/i7  seítor  Gómez — Me  permite, el  señor  Senador?. . . . 

No  se  refiere  á  las  operaciones  del  comercio. 

Esas  operaciones  de  Bolsa  se  terminan  con  boletos,  quedando  concluidas  defini- 
tivamente, — mientras  que  esta  es  una  operación  provisoria:  mientras  no  Uej^^a  la 
operación  definitiva  á  escriturarse. 

El  señor  Süim — Voy  á  leer  nuevamente  el  articulo. 

Yo  no  lo  he  entendido  como  lo   ha  entendido  el    ^eñor  Senador  por    Tacua- 

(Lo  leyó). 

Este  «ú  menis»  (jue  viene  aqui  después  de  las  cuatro  líneas  anteriores,  es  que 
ine  confunde  y  no  me  hace  aceptar  la  comprensión  que  el  señor  Senador  le  da  «al 
menos  que  deba  reducirse  á  escritura  pública  en  cuyo  caso  debe  escribirse  en  pa- 
pel común   .  . 

El  señor  Gómez — Pero  es  claro. — Todo  contrato  necesita  papel  sellado:  pero 
oomo  es  un  contrato  provisorio;  es  una  promesa  de  venta,  que  se  ha  de  consumar 
íinte  escribano  público,  no  necesita  papel  sellado.  Por  eso  dice  «al  menos  que  deba 
deducirse  á  escritura  pública.» 

FJ  señor  Silva — No  insistiré,  pero  veo  confuso  el  artículo. 

líl  se'or  Presidente — Se  votará,  si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra. 

/:/  seáor  Caravia — Para  hacer  una  observación. 

"Yo  creo  que  se  ha  padecido  un  erroi*,  al  discutirse  eJ  artículo  o.®  del  Proyec- 
"^^  de  la  Cámara  de  Representantes,  sin  completarse  el  artículo  2.^  que  la  Comi- 
sión propone. 

-£/  señor  Silva — Es  cierto. 

£1  señor  Caravia--ho  que  se  ha  votado  del  artículo  2.°  de'la  Cámara  de  Re- 
l>i* «sentantes  es  con  la  supresión  que  aconseja  la  Comisión,  en  lo  referente  á  le- 
de  cambio.  Pero  la  Comisión  propone  un  5.^  suplementario  del  2.',  que  no 
ba  votado. 

£1  señor  Presidente — El  3.^  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes 
"^^ndrá  á  ser  4*. 

El  señor  Caravia — Eso  es;  pero  es  preciso  volar  el  3.^  que  no  se  ha  discu- 
^•i^o  ni  votado. 

£/  seAor  SUva — Perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  acaba  de  espresar  el 
"^^Bor  Senador,  de  que  no  se  ha  concluido  la  votación  del  artículo  2.**  porque 
*^^y  algo  que  propone  la  Comisión,  para  que  sea  3.^,  yo  propondría  para  no  al- 
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terar  el  orden  de  votación  de  esa  L^y,  corao  inciso  del  :>/'  que  hemos  votado  en 
parte. 

(Apoyado). 

El  señor  Caravia — Ya  como  inclín  ya  como  artículo,  que  se  vote. 

(Se  leí/ó.) 

Puesto  en  discusión  general. 

1:1  señor  Silva — Propone  la  Comisión  «dichos  sellos  se  inutilizarán  por  el  emi- 
sor, con  la  firma  de  este  o  con  la  fecha  de  la  emisión.» 

indudablemente,  seiíor  Presidente,  que  muchos  de  los  fraudes  que  se  han  cons- 
tatado y  se  han  percibido  contra  la  Ley  que  actualmente  rije  sobre  timbres,  han 
sid(»  indudablemente,  porqu*^  con  la  firma^  ha  podido  la  eJampilla  volver  á 
servir. 

(Apoyado). 

No  sucede  lo  mismo  como  lo  inriica  muy  bien  la  Comisión  en  su  informe  inuti- 
lizándola con  la  fecha  de  oíorj^amienío  del  documento  sobre   la  estampilla. 

Yo  propondría  que  se  suprimiesen  las  palabras  «con  la  firma  de  este»  quedando 
«con  la  fecha  de  la  emisión». 

(Apoyados.) 

f:l  señor  Presiden fe—Cowíonnáudose  la  Comisión  se  suprimirán  las  palabras 
«con  la  firma  de  esle». 

Se  vota  el  inciso  con  es/a  supresión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Caravia — Pediria  que  se  leyera  después  de  la  modificación  que  se  ha 
hecho,  para  ver  cómo  queda  el  articulo  2.® 

El  seíior  Secretario  lee  el  articulo  3P 

El  seior  Caravia — No  era  eso  lo  que  pedia  seTíor  Secretario:  era  el  inciso  que 
se  votó  sin  leerse. 

Se  leyó. 

Se  lee  el  articulo  3.**  del  Proyecto. 

El  señor  Presidente — Corao  este  artículo  ha  sido  discutido,  se  pondrá  á  vo- 
tación. 

Se  vota  y  es  afirmativa^ 

Son  aprobados  sin  discusión  los  orticulos  4,^  y  5.^ 

En  discusión  el  6.^ 

El  señor  Silva — En  esta  observación,  voy  á  llamar  especialmente  la  atención 
del  seQor  miembro  de  la  Comisión. 

Como  dije  anteriormente  seQor  Presidente,  la  sistematización  de  esta  Ley  y  su 
organización,  ó  hay  papel  sellado,  ó  timbres  volantes. 

Parece  que  no  se  establecerá  el  timbre  al  imprimirse  sino  en  el  papel  sellado 
que  se  ha  de  vender  para  los  usos  que  indica  esta  Ley. 

Ahora  bien.  Voj  á  insistir;  voy  á  hacer  lo  posible  para  demostrar  que  con  re- 
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fcoletos  sobre  transacciones  de  bolsa,  en  vez  del  sello  llevarán  una  estampilla  de 
^0  cenlésímos  que  inutilizará  el  enaisor,  con  la  fecha  del  dia  de  la  emisioni). 
w  El  señor  Caravia — Para  evitar  la  repetición,  nae  parece  que  bastaría  decir,  en 
la  forma   establecida  en  el  articulo  anterior. — A  qué  repetir  «con  la  firma  del 
emisor»? 

El  señor  Gómez — Kl  anterior  no. 

El  señor  Caravia — ¿No  es  el  anterior?  ■ 

El  seíior  Gómez — No  sefíor,  el  2.^  r. 

El  seíior  toravía — Bueno,  en  el  artículo  tal,  en  la  forma  establecida,  tan- 
to vale. 

Se  vola  con  el  inciso  propuesto  y  es  afirmativa. 

Se  lee  el  arlículo  7."  de  la  Cámara  de  Representantes  y  el  propuesto  por  la  Co- 
7nision  de  Hacienda, 

El  seíior  Gómez — Aqui  viene  el  caso  de  hacer  estensivo  el  uso  de  la  estampi- 
lla, para  los  conocimientos;  porque  están  en  el  mismo  de  los  demás  docum  Mitos  de 
última  hora. 

Por  consecuencia,  puede  agregarse  un  inciso  al  artículo  7.^ 

(Dictando) — aLos  conocimientos  de  exportación  y  sus  diversas  vias,  pagarán 
también,  un  impuesto  de  25  centesimos,  llevando  en  vez  de  sello  una  estampilla, 
que  se  inutilizará  en  la  forma  establecida  » 

El  se'ior  Silva — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — No  está  en  discusión. 

K3tá  en    discusión. 

El  se'ior  Silva — En  el  articulo  7.®  se  establece  un  sello  para  diversas  cosas 
que  realmente  se  pueden  escribir  en  papel  sellado,  que  son  manuscritos,  que  no 
es  un  inconveniente. 

Pero  en  la  categoría  de  los  conocimientos,  se  encuentran  las  acciones  de  las  so- 
ciedades anónimas,  que,  como  bien  se  sabe,  son  documentos  que  tienen  que  ser 
rigorosamente  impresos  y  firmados  por  muchas  personas. 

Es  indispensable  á  mi  juicio  incluir  las  acciones  de  las  Sociedades  Anónimas, 
en  el  inciso  que  acaba  de  establecer  el  sefíor  Senador  por  Tacuarembó. 

(Apoyado), 

El  señor  Gómez — Acepto,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Vá  á  agregarse. 

El  señor  Gome:;— Suprimirlo  del  artículo  y  agregarlo  al  inciso. 

Se  lee  el  articulo  con  el  inciso  propuesto  y  es  votado  afirmativamente. 

En  discusión  el  art,  8.^ 

El  señor  Silva— Entre  las  diversas  materias  que  contribuyen  al  sello  de  50 
centesimos,  se  encuentra  lo  siguiente: — Un  sello  de  50  centesimos  para  los  recí- 
bos  por  multas  impuestas  por  los  funcionarios  públicos. 
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Lf\  estampilla  con  la  fecha  (itl  otorj^ante,  es  un  control  y  es  una  garaütía  de 
<]iip  ía  renta  no  es  defraudada. 

Uoii  vez  [)Ue.sta  la  fecha  en  un  documento,  esa  estampilla  no  sirve  oara  otro, 
porque  j-I  aceptante  de  ese  giro  6  de  ese  documento,  buen  cuidado  tendrá  para 
salva"  sus  inlerese-,  de   no  aceptar  un  sello  que  no  sea  adecuado  y  que  no  sea 

l'^;:'i!¡ir¡0 

A'iora  bien:  como  control  y  como  resultado  de  renta,  li  estampilla  es  mucho 
liiiis  eílcaz  que  el  sello.  .Mientras  que  las  estampillas  se  entregan  por  cuenta  y  se 
VHfirlPii  por  cantidades,  el  sello  en  blanco  se  imprime  á  voluntad  del  encargado 
dnl  st'llo.  Hay  que  contar  con  la  buena  fe,  que  no  tengo  motivo  para  dudar,  de 
lof?  eniplí.'ados,  pero  la  Ley  debe  ser  previsora  y  tomar  medidas  que  controlen 
mos;  y  civo  que  la  estampilla  responde  mas  y  que  viene  á  obviar  y  á  disipar  los 
inconvenientes  que  he  espuesto  con  relación  á  los  cheques  y  que  el  sefior  miembro 
de  la  íyomision  acepta. 

Es  í)or  estas  lazones  que  me  veo  obligado  á  insistir  que  la  estampillase  esta- 
blezca paia  los  cheques. 

E/  aeñor  Gómez — No  haré  incapié  en  la  modificación  introducida,  porque  real- 
mente fs  fundada. 

Pero  en  cuanto  al  control  del  sello  blanco,  puede  establecerse  perfectamente 
Ks  cuestión  de  im  empleado  mas. 

El  trabajo  material  de  imprimir,  puede  hacerlo  un  agente  subalterno,  mientras 
que  el  que  interviene  en  la  operación  puede  establecer  el  control: — la  responsabi- 
lidad mutua  entre  dos  empleados,  per  ejemplo. 

Por  consecuencia:  eso  no  podria  ofrecer  dificultades. . . . 

al  señor  Silva — Pero  es  mas  dispendioso. 

El  señor  Gómez — Pero  ya  digo;  no  me  opongo  á  la  introducción  de  la  estam- 
pilla, desde  que  se  inutilice. 

Por  consecuencia  acepto  la  indicación  del  seQor  Senador  por  Minas. 
El  señor  Presidente —Se  votarán  por  su  orden. 
El  señor  Gomes — Puede  votarse  con  la  enmienda. 

íApoj/ado). 

lll  señor  Presidente— Como  tiene  prelacion  el  sancionado  por  la  Cámara  de 
líeprosentantos,  hay  necesidad  de  votarlo. 

—Sírvase  el  sellor  Senador  autor  de  la  enmienda,  redactarla. 

Jil  señor  Silva — Creo  que  podríamos,  con  una  simple  reconsideración  del  inci- 
so que  sancionamos,  incluir  los  cheques,  donde  hemos  hecho  uso  de  la  estam- 
pilla. 

El  señor  Gómez— í,Me  permite  el  señor  Senador? 

(El  seíior  Senador  dictaj-^ahas  libranzas  ó  cheques  sobre  los  Bancos  y  lo» 
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boletos  sobre  transacciones  de  bolsa,  en  vez  del  sello  llevarán  una  estampilla  de 
iO  cenlésiiuos  que  inutilizará  el  emisor,  con  la  fecha  del  dia  de  la  emisioni). 
.   El  seíior  Caravia — Para  evitar  la  repetición,  me  parece  que  bastaría  decir,  en 
la  forma   establecida  en  el  artículo  anterior. — A  qué  repetir  acón  la  firma  del 
emisor»? 

El  seíior  Gómez — VÁ  anterior  no. 

El  señor  Caravia — ¿No  es  el  anterior? 

El  se.wr  Gómez — No  señor,  el  i,^ 

El  señor  Caravia — Bueno,  en  el  articulo  tal,  en  la  forma  establecida,  tan- 
to vale. 

iSe  voia  con  el  inciso  propuesto  y  es  afirmativa. 

Se  lee  el  arlínulo  7."*  de  la  Cámara  de  Representantes  y  el  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Hacienda, 

El  seiior  Gómez — A(|ui  viene  el  caso  de  hacer  estensivo  el  uso  de  la  estampi- 
lla, para  los  cünocimieutos;  porque  est¿ln  en  el  mismo  de  los  demás  docum  Mitos  de 
última  hora. 

Por  consecuencia,  puede  agrej^arse  un  inciso  al  articulo  7.*^ 

(Dictando) — ccLos  conocimientos  de  exportación  y  sus  diversas  vias,  pagiiVüi 
también,  un  impuesto  de  25  centesimos,  llevando  en  vez  de  sello  una  estampilla, 
que  se  inutilizará  en  la  forma  establecida  » 

El  se'ior  Silva — Pido  la  palabra. 

El  seTtor  Presidente — No  está  en  discusión. 

Está  en    discusión. 

El  se'or  Silva — En  el  artículo  7.**  se  establece  un  sello  para  diversas  cosas 
que  realmente  se  pueden  escribir  en  papel  sellado,  que  son  manuscritos,  que  no 
es  un  inconveniente. 

Pero  en  la  categoría  de  los  conocimientos,  se  encuentran  las  acciones  de  las  so- 
ciedades anónimas,  que,  como  bien  se  sabe,  son  documentos  que  tienen  que  ser 
rígorosiraente  impresos  y  firmados  por  muchas  personas. 

Es  indispensable  á  mi  juicio  incluir  las  acciones  de  las  Sociedades  Anónimas, 
en  el  inciso  que  acaba  de  establecer  el  sefíor  Senador  por  Tacuarembó. 

(Apoyado)» 

El  señor  Gómez — Acepto,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente-^Yá  á  agregarse. 

El  señor  Gómez — Suprimirlo  del  articulo  y  agregarlo  al  inciso. 

Se  lee  el  articulo  con  el  inciso  propuesto  y  es  votado  a/irmativa?nente. 

En  discusión  el  arL  8.° 

El  señor  Silva—Enive  las  diversas  materias  que  contribuyen  al  sello  de  50 
.  centesimos,  se  encuentra  lo  siguiente: — Un  sello   de  50  centesimos  para  los  reci- 
ht^  por  multas  impuestas  por  los  funcionarios  públicos. 
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niasiado  fuerte  la  imposición  sobre  la  multa,  por  que  efectivamente,  sefior  Presi- 
dente, son  dos  penas. 

Por  consecuencia,  acepta  la  Comisión. 

Se  vota  el  artículo^  con  las  dos  supresiones  propuestas,  y  es  afirmativa. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  9.* 

iS^  lee  el  articulo  10. 

fl  seiior  Silva — Preveo  que  hoy  no  vamos  á  terminar  con  la  Ley. 

Yo  reclamaría  la  hora  porque  ha  pasado  con  exceso. 

(  Apoyado). 

El  señor  Goinez — Haría  moción  para  que  las  sesiones  duraran  hasta  las  5  en 
razón  del  apremio  y  de  la  necesidad  que  hay  de  ocuparse  de  estas  Leyes. 

Kn  épocas  ordinarias,  convengo  en  que  las  sesiones  tengan  una  corta  duración 
pero  tenemos  que  aprovechar  el  tiempo  en  la  sanción  de  esas  Leyes  de  carácter 
urgente. 

Por  esta  razón,  hago  moción,  para  que  las  sesiones  duren  hasta  las  5  y  si  fuera 
necesario  la  Cdraaia  resolverá  si  se  prolongan  por  mas  tiempo. 

El  seilor  Silva — Yo  siempre  estoy  dispuesto  al  trabajo,  pero  en  este  caso,  creo 
que  tM  seHor  Senador  por  Tacuarembó  no  se  ha  fijado  que  probablemente  noso- 
tros tendremos  tiempo  sobrado,  porque  tenemos  que  esperar  los  asuntos  á  sancio- 
nar en  la  Cámara  de  Representantes. 

Hay  algunos  asuntos  que  sancionar  en  la  Cámara  de  Representantes,  que  algu- 
nos ofrecen  una  larga  discusión. 

Mientras  esto  se  opera,  tiempo  tendremos  nosotros  de  concluir  con  las  leyes 
•jue  han  venido  á  esta  Cámara. 

wSi  hubiera  necesidad  para  eso,  yo  apoyaría  la  indicación  del  señor  Senador  por 
Tacuarembó.  Pero  no  la  veo  y  es  por  eso,  que  no  me  adhiero  á  la  moción  del  señor 
í^enador. 

FA  icTior  Gómez— ^0  he  oído  la  última  parte:  estaba  distraído  en  ese  mo- 
uu'nto. 

F.l  sfiñor  Silva — No  me  adhiero  á  la  moción  del  señor  Senador. 

\'amí)s  á  tener  tiempo  de  sobra  porque  la  Cámara  de  Representantes  tiene  mu- 
rlras  Ii'yes  que  sancionar  y  nosotros  tenemos  siempre  tiempo  para  sancionar  las 
i».H  ¡¡an  venido  y  esperar  otras  leyes  que  son  de  dificil  resolución  ó  que  demandan 
•; 'iniM)  como  el  presupuesto  que  absorverá  muchos  días. 

Asi  es  que,  nosotros  no  vamos  á  adelantar  nada  con  prolongar  las  sesiones  una 
:;'.?;í  mas. 

'!'•  udromos  tiempo,  á  mi  juicio  sin  aumentar  las  horas  de  trabajo. 

v^in  embargo,  si  los  señores  Senadores,  están  dispuestos  á  aceptar  la  idea,  yo 
í:o  insistiré;  pero  no  veo  que  sea  una  necesidad. 

'./  seTiur  Gómez — Yo  pienso  lo  contrario. 
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DO  existen  y  tantas  otras  cosas  que  por  mi  incompetencia  en  materia  de  derecho 
no  puedo  citar  ahora. 

Me  parece  una  inconveniencia  usar  de  una  palabra  estirpada  de  nuestras  l^eyes 
proscripta  de  nuestras  Leyes  por  decirlo  así. 

El  fte',or  Caravía — Para  mi  señor  Presidente,  la  cuesiion  previa  se¡'ia,  resol- 
ver, si  efectivamente  el  codicilo  está  suprimido  por  el  código  como  ha  asegurad) 
el  señor  Senador  por  Minas. 

Yo  declaro,  que  no  tengo  conocimiento  al  respecto. 

Si  está  derogada  efectivamente  esa  costumbre,  es  claro  que  seria  absurdo  esta- 
blecer en  la  Ley  sello  para  un  papel  en  que  se  habia  de  sacar  copia  de  una  cosa 
que  por  nuestro  código  no  debe  existir. 

La  cuestión  previa,  es  Saber  si  está  suprimida  ó  nó  por  el  código,  cosa  que  no 
estoy  habilitado  para  resolveren  este  momento. 

/:/  seuor  Silva — Yo  no  he  visto  el  artículo  del  Código  en  que  se  suprime,  pero 
se  lo  he  oído  dncir  á  dos  ó  tres  abogados  de  reputación  que  les  ha  llamado  la  aten- 
ción esto    No  es  una  invención  mía. 

Pero  como  ya  van  á  dar  las  5,  seria  muy  fácil  dejar  este  artículo  pendiente  á^ 
votación  para  averiguar  si  en  realidad  los  que  me  han  informado,  me  han  informa- 
do bien  ó  mal. 

(Apoyado), 

El  señor  Muñoz — Me  parece  que  se  me  impone  el  deber  de  manilVstar  mi  opi- 
nión, aunque  no  pensaba  tomar  parte  en  la  discusión  de  este  artículo. 

Por  nuestra  legislación,  no  hay  mas  que  testamento;  comprendiéndose  en  la 
categoría  de  testamento,  todas  las  demás  formas  de  actos  de  última  voluatad. 

Los  testamentos  son  solemnes. 

Realmente,  con  reducir  los  términos  del  artículo  á  la  palabra  testamento,  se 
comprenden  todos  los  actos  de  última  voluntad. 

La  l^ey  actual  lo  comprende  todo,  bajo  esa  denominación.  Mo  hace  aiforencia 
entre  codicilos,  memorias  etc. 

/:/  seíior  Presidente — El  señor  miembro  de  la  Comisión,  se  conforma  con  la 
supresión  de  la  palabra  «codicilo»? 

/;/  seíior  Go7nez-—&\  señor  Presidente;  agregando  las  memorias  llamadas  tes- 
tamentarias, puesto  que  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Montevideo  no  hay 
mas  documento  de  última  voluntad  que  el  testamento. 

Se  vota  si  está  el  punto  suficiente^nente  discutido  y  es  afirmatiua. 

Se  vota  el  articulo  con  la  supresión  propuesta  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Ha  llegado  la  hora  de  levantar  la  sesión. 

Orden  del  día  para  mañana  continuar  la  discusión  pendiente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5. 
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8.'  Sesión  extraordinaria  del  11  d'3  DS'oviembre 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  a  las  2  y  53  con  asisleiicia  délos  señores  Muuoz,  Gómez, 
Chucarro,  Berro,  Carve  (don  A.,)  Carve  (don  P.),  Silva,  Bauza,  Camino  y  Caravia. 

E^  o¿jroba(k(  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

— Continua  la  orden  del  dia. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  particular  d  articulo  11  de  la  Ley  de  Papel  Se' 
liado. 

El  señor  Silva — Entre  las  cosas  que  deben  pagar  un  sello  de  4  $  que  es  bas- 
tante alto,  están  las  licencias  otorgadas  á  los  empleados  públicos. 

El  señor  Presidente — Estamos  discutiendo  el  artículo  41. 

El  señor  Silva — No  tengo  nada  que  observar;  creía  que  se  había  leído  el 
articulo  42. 

Se  vota  el  articulo  y  es  afirmativa. 

En  discusión  el  articulo  12. 

El  señor  Silva — Cuatro  pesos  señor  Presidente  para  licencias  que  pidan  los 
empleados  públicos,  no  solamente  creo  que  es  excesivo,  sino  que  me  parece  muy 
inconveniente,  que  los  empleados  cuando  pidan  licencia  á  la  repartición  á  que 
pertenezcan,  tengan  que  pagar  un  impuesto  para  obtener  esa  licencia. 

La  licencia  que  obtiene  un  empleado  por  fuerza  mayor,  muchas  veces  puede 
ser  justa,  puede  ser  indispensable  que  la  pida,  é  imponerle  un  sello  de  4  $  me  pa- 
rece que  es  el  colmo  de  la  injusticia:  es  un  impuesto  altamente  gravoso. 
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no  existen  y  tantas  otras  cosas  que  por  mi  nicompetencia  ea  materia  de  derecho 
no  puedo  citar  ahora. 

Me  parece  una  iuconveuiencia  usar  de  una  palabra  estirpada  de  nuestras  Leyes 
proscripta  de  nuestras  Leyes  por  decirlo  asi. 

E¿  se'tor  Carama — Para  mi  señor  Presidente,  la  cuesiiou  previa  seria,  resol- 
ver, si  efectivamente  el  codicilo  está  suprimido  por  el  código  como  ha  asegurad  > 
el  sefior  Senador  por  Minas. 

Yo  declaro,  que  no  tengo  conocimiento  al  respecto. 

Si  está  derogada  efectivamente  esa  costumbre,  es  claro  que  seria  absurdo  esta- 
blecer en  la  Ley  sello  para  un  papel  en  que  se  habia  de  sacar  copia  de  una  cosa 
que  por  nuestro  código  no  debe  existir. 

La  cuestión  previa,  es  saber  si  está  suprimida  ó  nó  por  el  código,  iiosa  que  r.o 
estoy  habilitado  para  resolver  en  este  momento. 

/:/  6'ehor  Silva — Yo  no  he  visto  el  articulo  del  Código  en  que  se  suprinu^  jiero 
se  lo  he  oído  dí^cn^  á  dos  ó  tres  abogados  de  reputación  que  les  ha  llamado  la  aten- 
ción esto    No  es  una  invención  mia. 

Pero  como  ya  van  á  dar  las  5,  seria  muy  fácil  dejar  este  articulo  pendiente  di- 
votación  para  averiguar  si  en  realidad  los  que  me  han  informado,  me  han  informa- 
do bien  ó  mal. 
(Apoi/ado), 

El  señor  Muñoz — Me  parece  que  se  me  impone  el  deber  de  manifestar  mi  opi- 
uiou,  aunque  no  pensaba  tomar  parte  en  la  discusión  de  este  articulo. 

Por  nuestra  legislación,  no  hay  mas  que  testamento;  comprendiéndose   en   la 
categoría  de  testamento,  todas  las  demás  formas  de  actos  de  última  voluntad . 
Los  testamentos  son  solemnes. 

Realmente,  con  reducir  los  términos  del  articulo  á  la  palabra  testamento,  se 
comprenden  todos  los  actos  de  última  voluntad. 

La  Ley  actual  lo  comprende  todo,  bajo  esa  denominación.  No  hace  diferencia 
entre  codicilos,  memorias  etc. 

/:/  seítor  Presidenle—VA  seíior  miembro  de  la  Comisión,  se  conforma  con  la 
supresión  de  la  palabra  «codicilo»? 

/:/  seíior  Go?nezSi  señor  Presidente;  agregando  las  memorias  llamadas  tes- 
tamentarias, puesto  que  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Montevideo  no  hay 
mas  documento  de  última  voluntad  que  el  testamento. 
Se  vota  8t  está  el  punto  suficientemente  discutido  y  es  a  firmal iua. 
Se  vota  el  articulo  con  la  supresión  propuesta  y  es  aprobado. 
Él  señor  Presidente— Ud.  llegado  la  hora  de  levantar  la  sesión. 
Orden  del  dia  para  maüana  continuar  la  discusión  pendiente. 

A  levantó  la  sesión  á  las  5. 

..Vi>-í  ■'■■■  •-  '. 
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Es  un  sacriiício  dulorosoquíj  :ír  le  impone  al  país  que  e8  preciso  soportar  y  de- 
l)í?müs  cerrar  los  ojos  íinUí  toda  consideración. 

No  puede  suponerse  falta  de  patriotismo  ni  de  celo  por  parte  de  la  Comisión, 
cuando  lia  aceptado  el  .-acriíicio  de  sancionar  una  Ley  semejante  que  en  su  con- 
cepto la  considera  exliorbitantr. 

Si  f-nipt-zamos  pues  á  iiaccr  r«  bajas  ó  distinciones  por  consideraciones  de  mas  ó 
muios  impoitancia,  írn.lrHuiDs  íjije  no  se  llenarían  los  objetos  que  se  ha  propuesto 
í'I  b^gislador. 

Vo  su  muy  bien,  qut*  en  los  dipijmas  de  las  jóvenes  de  la  Universiíiad,  es  muy 
'^levado  L*I  impuí.st!)  '!o  lo  í^  pnro  iaaibieu  hay  otros  igualmente  elevados  y  tal 
vtz  injustos,  que  k;.,  admitimos  como  una  necesidad  ineludible. 

Pu«'í!(>  (ircir  sefíor  PresiJiMit(í  que  no  soy  partidario  de  lu  Ley. — La  encuentro 
lUDnsti'uosa  pero  necesaria. 

P«M- cj?  nipio:  ;,}iOí(}ué  se  lia  (!<-!  pa;zar  por  un  poder  que  en  todas  partes  del 
innii''!»;  cíH.sta  un  pt/so  ó  dos,  jjor  .]u»'  se  ha  de  pagar  8  S  por  la  primera  foa? 

i'ji  el  r.rasil  cui'sta   mil  reís,  ine(iií)  peso  fuerte,  sello  y    trabajo  del  Ksciibano. 

F.nir*    tanto  nosolros  b*   ¡inponemüs  un  impuesto  fuerte  que  como  he  dicho  an 
íes,  teiieuios  que  :3oportiU^  en  la   esperanza  sefior   Presidente  de  que  este  año  de 
prueba  nos  hará  conocer  los  grandes  defectos  y  poder  llenar  los  gastos  del  Estado 
por  otro  medio  mas  equitativo,  mas  justo. 

Se  diiM  que  á  los  buques  cuya  venida  al  país  no  es  tan  provechosa,  consenti- 
mos que  se  les  ponga  un  derecho  elevadisimo. 

Pero  lo  ííderamos  por  las  razones  que  se  han  aducido  anteriormente. 

Por  todas  estas  consideraciones  señor  Presidente,  creo  que  el  HoLorable  Senado 
no  delíe  ?;: '..clonar  la  modificación  propuesta  por  el  selíor  Senador  por  iMinas  sin 
que  por  esto  repito,  deje  de  conocer  que  es  una  de  las  supresiones  que  debía 
hacerse. 

¡íl  seíior  Si'lini — .Muy  lejos  he  estado  señor  Presidente  de  suponer  falta  de  celo 
á  la  Comisión  de  Haciendí^. 

.^lis  pala]>ras  han  debido  llevar  al  ánimo  del  señor  Senador  la  evidencia  de  lo 
que  acabo  de  decir   y  Dios  me   libre  de  caer  en   semejante  tentación  sobre  todo  á. 
la  Ho:'';iable  (Comisión  de  Hacienda. 

Me  reconocido  el  celo  y  me  hago  un  deber  en  proclamarlo  siempre  que  sea 
necesario. 

Kl  s.'Hor  S.-na Jor  por  Tacuarembó  reconoce  con  verdad,  como  ya  se  ha  dicho 
auierioimeute  en  este  debate,  que  toda  la  Ley  es  fuerte,  que  el  impuesto  es  in- 
menso, que  entrándose  á  hacer  alteraciones  como  las  que  hemos  hecho  anterior- 
mente habría  que  alterar  mucho.  Es  posible  que  sea  así  y  lo  es  con  relación  al 
todo  de  la  Ley. 

Sin  embargo  tratando  de  atenuar  los  efectos  de  esta  Ley  tan  impositiva  con  re- 
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lacioD  al  impuesto  de  sellos  y  timbres,  me  vengo  fijando  en  las  disposiciones  de  los 
arUculos  en  todos  aquellos  impuestos  que  me  parecen  mas  agravantes  y  vengo 
proponiendo  la  supresión  de  aquellos  casos  en  que  creo  que  es  mas  gravoso. 

Entre  esos  casos,  he  tenido  el  honor  de  proponer  al  Senado  y  la  suerte  de  ser 
aceptadas  mis  modificaciones,  encuentro  la  que  acabo  de  someter  al  fallo  del  Se- 
nado porque  me  parece  que  es  una  de  las  modificaciones  mas  agravantes  que  tie- 
ne la  Ley^  sin  pretender  hacer  una  discusión  ni  sostenerla  acaloradamente. 

Mi  proposición  es,  aproximarnos  un  tanto  á  la  equidad  y  á  la  justicia. 

Es  por  estas  razones  que  siento  no  poder  deferir  al  deseo  del  señor  Senador 
por  Tacuarembó  é  insisto  en  que  se  ponga  á  votación  la  proposición  que  he  indi- 
cado relativamente  al  articulo  en  discusión. 

.Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  aprobado, 

!  n  discusión  el  articulo  15, 

El  señor  Silva — Sin  embargo  de  no  haber  sido  feliz  en  el  articulo  que  á  mi 
juicio  con  la  supresión  que  propuse  anteriormente  respondía  á  un  principio  de 
justicia  y  equidad  á  los  que  iban  á  sufrir  ese  impuesto,  eso  no  me  desanima  para 
pedir  una  supresión  en  este  artículo  que  también  responde  á  esos  fines. 

(El  se fior  Senador  lee  el  articulo) 

Ahora  bien.  Por  los  articules  i8,  d9  y  '20  de  esta  Ley,  se  impone  al  otorgarse 
la  patente,  sellos  enormes  muy  fuertes  pero  que  yo  no  voy  á  contravertir,  que  no 
voy  á  impugnar  por  que  es  cuando  llegue  el  caso  de  otorgar  la  patente. 

Pero  para  una  petición  para  pedir  esa  patente  que  es  simplemente  una  petición 
que  puede  ser  concedida  ó  no,  me  parece  que  el  sello  de  20  pesos  es  muy  fuerte. 
Ck>mo  he  dicho  anteriormente  por  los  artículos  18, 19  y  20,  se  establecen  sellos  los 
mas  fuertes  que  establece  esta  Ley,  hasta  deóOO  pesos. 

A  mi  juicio  señor  Presidente,  dejando  establecido  que  para  las  peticiones  se  es- 
tablezca 20  pesos,  es  hasta  cierto  punto  trabar  el  resultado  que  se  puede  obtener 
por  esta  Ley  de  sellos  en  poder  vender  los  sellos  de  100,  200  y  500  pesos  de  las 
patentes  á  los  otorgantes:  y  es  presumible  que  en  la  duda  el  peticionario  para  pedir 
un  privilegio  teniendo  la  perspectiva  de  gastar  20  pesos  opta  generalmente  par  no 
hacer  la  petición,  resultando  de  ahí  que  el  privilegio  que  puede  ser  muy  jj  útil  para 
el  progreso  mercantil  del  país,  para  la  Nación  y  lo  demás  que  sea  conveniente  pa- 
ra los  intereses  públicos,  quede  sin  efecto  por  la  duda  que  habría  cuando  se  hace 
la  petición  de  sí  será  otorgado  ó  no  ese  privilegio. 

Como  dije  pues  anteriormente,  indudablemente  el  sello  de  20  §  para  la  petición 
simplemente  obsta  poderosamente  á  que  el  peticionario  en  la  duda  si  se  le  conce- 
de 6  no  el  privilegio  se  lance  á  pedirlo  y  puede  pues  refluir  en  perjuicio  de  la  ven* 
ta  de  sellos  establecidos  en  los  artículos  18, 19  y  20  que  establecen  por  el  prime- 
ro un  sello  de  100  $  para  los  privilegios  que  no  escedan  de  10  años,  de  200  $  «1 


todos  los  privilegios  de  mas  de  iO  años,  300  $  para  los  de  más  de  20  años,  hasta 
500  pesos  para  los  privilegios  que  son  garantía  del  Estado. 

Se  comprende  que  se  puede  imponer  hasta  cierto  punto  un  timbre  muy  alto 
para  el  asunto  privilegio,  pero  para  Iü  cuestión  de  las  peticiones,  no  lo  comprendo 
y  creo  como  dije  anteriormente,  que  viene  á  obstar  á  la  venta  de  esos  sellos,  tan 
elevados  que  es  de  suma  importancia  la  venta  de  ellos,  como  puede  ser  de  suma 
importancia  para  el  pais  y  los  intereses  del  mismo,  un  privilegio  á  la  industria  que 
se  plantee. 

Por  estas  razones  señor  Presidente,  voy  á  pedir  la  supresión  del  sello  de  20  $ 
para  las  peticiones  que  envuelvan  privilegio,  dejando  el  sello  para  todo  lo  demás 
que  está  enumerado  en  el  articulo. 

/  /  señor  Gómez — Deploro  señor  Presidente,  tener  que  estar  en  oposición  con 
mi  honorable  colega  Senador  por  Minas,  pero  á  ello  me  obliga  mi  posición  de 
miembro  informante  de  la  Comisión. 

El  señor  Senador  por  Minas  dice  que  se  establece  la  imposición  del  sello  de  20 
pesos  á  las  peticiones  que  envuelvan  privilegios  presentados  al  Poder  Ejecutivo  y 
yo  digo  señor  Presidente  que  tal  vez  sea  un  correctivo  para  evitar  el  abuso  es- 
caudaloso  que  cometen  ciertos  industriales  que  por  un  descubrimiento  iusignifi* 
cante,  molestan  al  Poder  Ejecutivo,  á  las  autoridades  con  la  petición  de  privilegios. 

Creo  que  tal  vez  sea  un  bien  y  que  cuando  haya  que  aplicar  la  Ley  de  sellos  á 
los  privilegios  formales,  á  los  que  importan  verdaderas  mejoras  para  el  País,  de 
ninguna  manera  serán  gravosos  los  sellos  elevados  que  se  imponen. 

Pero  á  esa  multitud  de  industriales  que  se  creen  con  el  derecho  de  estar  mo- 
lestando á  los  Poderes  Públicos  con  el  pedido  de  privilegios  innecesarios  y  perju- 
diciales, creo  que  se  les  pone  un  correctivo  con  la  imposición  del  sello  de  20  $. 

Mas  lógico  seria  que  el  señor  Senador  por  Minas  se  hubiera  fijado  en  el  dere- 
cho monstruoso  que  se  impone  á  los  registros  de  marcas,  que  vienen  á  gravar  la 
ganaderia. — xMas  vaciera  que  el  señor  Senador  por  Minas  se  hubiera  fijado  en  eso 
en  evitar  ese  gasto  á  la  primera  industria  del  pais,  que  está  en  tanta  decadencia. 

Pero  en  cuanto  á  los  privilegios,  á  esa  clase  de  privilegios  sin  importancia  nin- 
guna, yo  creo  que  es  un  bien  ponérsele  todavía  mayor  derecho  cuando  por  otra 
parte,  en  un  pais  como  el  nuestro,  toda  clase  de  privilegio  es  odioso.  Solamente 
deben  acordarse  con  mucha  escrupulosidad,  á  las  grandes  invenciones  O  á  Ta 
perfección  de  invenciones,  que  sean  una  positiva  ventaja  en  favor  de  las  indus-» 
trias. 

Aunque  sea  necesario  repetirlo;  ha  debido  fijarse  también  el  señor  Senador  por 
Minas,  que  á  la  primera  foja  de  los  manifiestos  de  buques,  que  á  las  solicitudes 
para  abrir  y  cerrar  registro  se  les  grava  con  el   impuesto  de  20  pesos,  que  es  un 
impuesto  bárbaro,  pero  es  la  necesidad  repito,  que  obliga  al  Legislador  á  imponer 
este  impuesto  tan^elevado. 
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Creo  pues  mas  bien,  que  elHonorable  Senado,  fije  su  atención  en  el  valor  de  re- 
gistro de  marcas,  que  se  suprima  toda  clase  de  derechos  sobre  ellos. 
(Apoj/ado.) 

Pero  en  cuanto   á  los  sellos  para  las  peticiones  que  envuelvan   privilegio,  de 

ninguna  manera  por  que  encuentro  que  no  se  llena  el  objeto  que  se  propone  el  se- 

Bor  Senador  por  Minas,  que  por  el  contrario  seria  muy  útil  y  conveniente  que  se 

cerrase  la  puerta  á  los  privilegios  iluáórios  innecesarios. 

El  selor  Siiva — Lamento  señor  Presidente  los  reproches  justos  que  me  hace  el 

sefior  Senador  de  no 

El  selor  Gómez — No  son  reproches. 

El  señor  Silva — . . . .  haberme  fijado  que  hay  otras  cosis  que  demandan  su- 
presión. 

Me  dice  y  me  hace  hasta  cierto  punto  un  cargo  porque  no  me  he  fijado  en  el 
Registro  de  marcas. 

Yo  soy  el  primero  en  reprochiirine, — si  yo  no  lo  hice  fué  por  no  habérseme 
ocurrido 

Pero  si  alguien  debió  acordarse,  es  el  señor  Senador  por  Tacuarembü,  miembro 
ioformante  de  la  Comisión,  que  es  tan  afecto  y  tan  partidario  de  beneficiar  los  in- 
tereses de  la  producion  y  de  la  industria. 

Estamos  siempre  en  tiempo  de  hacerlo.— No  cesaré  de  reprocharme  el  no  haber 
propuesto  la  su  )resion  del  impuesto  sobre  Registro  de  marcas  y  no  my  perdono  el 
Ho haberme  fijado  en  otras  muchas  injusticias  que  indudablemente  vamos  á  co- 
meter amique  no  sea  mas  que  por  eso  de  la  falibilidad  humana. 

Abora  bien.  El  caso  de  las  peticiones  en  demanda  de  privilegios  no  es  lo  mismo 
(|tte  los  manifiestos  y  otras  cosas  sobre  las  cuales  hay  impuestos  también:  son 
cosas  positivas,  mientras  que  las  peticiones  son  pedidos,  son  solicitudes  que  van 
fü  la  duda:  van  á  obtener:  y  siendo  cierto  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por 
Tacoarembó,  que  si  bien  hay  peticiones  impertinentes,como  justas  que  pueden  im- 
portar progreso  y  una  mejora  para  el  Pais,  á  mi  juicio  la  cuestión  se  resuelve: 
ciando  hay  una  petición  impertinente  no  se  atiende.  Pero  no  por  eso  vamos  á 
poner  una  traba  á  aquellas  que  pueden  ser  útiles  y  convenientes. 

Creo  que  estableciendo  20  $  para  las  peticiones,  se  evita  hasta  cierto  punto  la 
colocación  de  los  sellos  superiores  y  que  no  deja  de  ser  un  inconveniente  para 
9oe  los  que  intenten  pedir  privilegios  para  una  cosa  útil,  se  arredren  en  la  duda 
«lo  obtendrán  ó  nó. 

Son  estas  razones  las  que  me  hacen  insistir  en  la  supresión  que  pedi  y  espero 
flue  el  Senado  la  tomará  en  consideración. 

ti  señor  Berro — Si  se  tratase  de  una  petición  en  general,  yo  estaría  de  acuer- 
do con  el  señor  Senador  por  Minas, 
^í  imponer  un  sello  fuerte  á  esas  peticiones  en  general,  á  que  me  refiero,  seria 
Tomo  XVI  7 
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trabar  hasta  cierto  punto,  el  derecho  de  petición  que  tienen  todos  los  ciudadanos 
por  la  Constitución  de  la  República. 

Pero  este  artículo  no  se  reBere  á  las  peticiones  en  general:  se  refiere  á  una 
especialidad  de  peticiones  en  las  cuales  el  peticionario  pretende  salir  fuera  del 
derecho  común:  pretende  un  favor  especial. 

Por  consecuencia,  no  habría  inconveniente  alguno  en  que  se  aplique  un  sello 
fuerte  á  este  género  de  peticiones. 

Si  las  peticiones  versan  sobre  asuntos  inportantes  y  que  convenga  favorecer,  si 
son  asuntos  de  tanta  importancia  que  ofrecen  beneficios  al  Estado,  ó  al  peticiona- 
rio, no  veo  inconveniente  á  mi  modo  de  ver  en  que  paguen  un  sello  de  20  pesos 
para  la  petición  de  lo  que  sea  conveniente. 

Si  no  es  asi,  si  el  asunto  es  insignificante,  yo  creo  que  solamente  en  caso  muy 
significativo  y  muy  impo!  tante  es  que  se  pueda  salir  de  la  regla  de  no  dar  privi- 
legio. 

Así  es  que  no  hay  inconveniente  ninguno  en  que  cese  de  tener  lugar  la  petición 
si  el  asunto  que  la  motiva  no  es  importante. — Si  es  de  gran  importancia,  no  hay 
inconveniente  por  parte  del  peticionario,  en  pagar  y  debe  pagar  por  salir  fuera 
de  la  regla  general,  que  se  establece  para  las  demás  peticiones. 

Elque  pide  una  cosa  que  lo  ha  de  colocar  fuera  de  la  situación  general  es  justo 
que  pague  algo  mas. 

Por  estas  razones  no  creo  que  deba  suprimirse. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Sefíor  Presidente;  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  las  ideas  emitidas  por  el  sefíor  Senador  por  Tacuarembó  y  creo  que  es 
exorbitante  el  impuesto  de  20  pesos  á  los  boletos  de  Registro  de  marcas  nuevas. 

Por  consiguiente  he  pedido  la  palabra  únicamente  para  proponer  al  Honorable 
Senado  que  se  coloque  en  la  categoría  del  articulo  12  á  los  boletos  de  registro  de 
marcas  nuevas. 

Espero  saber  si  los  señores  de  la  Comisión  están  conformes  con  esta  refornaa. 

(Apoyados), 

Articulo  -12.  Corresponde  el  derecho  de  4  pesos,  (creo  que  4  pesos)  á  los  bole- 
tos de  marcas  nuevas.  Ks  todavía  sobrado  el  recargo. 

/:/  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  sefíor  Senador  por 
el  Durazno,  se  reabre  la  discusión  del  articulo  12. 

El  señor  Muíioz— Yo  creo  que  apoyada  la  moción  hecha  por  el  sefíor  Senador 
por  el  Durazno,  la  votación  podría  recaer  sobre  si  se  transportan  6  no  estos  bo- 
letos de  registro  de  marcas  al  articulo  i2. 

¿Para  qué  reabrir  la  discusión  del  articulo  -12? 

No  habriamas  que  mover  esto  suprimiéndolo  del  articulo  45  y  pasándolo  hl  ar« 
tículo  i2^ 
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Se  voia  8i  se  suprime  del  articulo  15  lo  referente  á  boletos  de  registro  de  ??iar- 
cas  nuevas  transportándose  al  12^.  y  es  afirmativa. 

El  señor  Prestdente'-^Coniiuxxa  la  discusión  del  artículo  io. 
£1  señor  Silva — He   pedido  la  palabra  para  hacer    una  observación  al    señor 
Senador  por  Cerro  Largo  relativamente  al  artículo  que   ocupaba  la  discusión 
antes  de  ahora. 

Eli  seuor  Senador  por  Cerro-Largo  es  partidario  de  los  20  %  para  las  peticiones. 
Pero  el  seOor  Senador  debía  tener  presente  como  dije  anteriormente,  que  talvez 
oo  he  tenido  la  suerte  de  ser  bien  entendido,  que  por  los  artículos  18,  i 9,  y  20  se 
establece  un  sello  al  conceder,  al  otorgar  el  privilegio  y  uno  de  los  principales  ar- 
gumentos que  yo  tenia  no  era  precisamente  el  de  justicia  y  equidad:  era  que  con 
los  20  $  de  timbre  para  las  peticiones  íbamos  a  obstar  y  á  propender  á  que  se 
disminuyese  la  venta  de  sellos  superiores  de  iOO,  200,  500  y  oOO  %,  Porque  no 
puedo  dejar  de  argüir  creyendo  que  los  20  $  impuestos  para  las  peticiones  de  pri- 
^legios  han  de  arredrar  a  muchos  peticionarios  y  en  esa  duda,  hemos  de  vernos 
privados  de  muchos  privilegios  que  pueden  ser  útiles  para  los  i  ntereses  generales 
del  país. 

Hago  esta  breve  esplicacion  para  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  se 
digne  tom^irla  en  consideración,  con  relación  á  los  artículos  -18, 19  y  20. 

áEl  señor  iiwlos — Yo  me  pongo  en  el  mismo  terreno  que  el  señor  Senador  por 
tlicas,  para  sostener  precisamente  por  las  razones  que  él  ha  aducido  para  insistir 
fiCi    la  supresión  del  impuesto  á  las  solicitudes  de  privilegio. 

domo  ha  dicho  muy  bien  el  sefíor  Senador  por  Cerro-Largo,  la  concesión  de 
privilegio  se  hace  á  quien  quiere  ponerse  fuera  del  derecho  común,  á  quien  por  ese 
Q^^edio  establece  directamente  un  impuesto  sobre  todos  los  demás,  pues  que  él  solo 
íi«t  de  poder  producir  un  efecto  ó  el  producto  sobre  materia  de  privilegio. 

^ué  diremos  si  en  las  artículos  48, 19  y  20,  esos  sellos  donde  se  trata  de  recar- 
8^»*  al  privilegio  concedido  ¿que  diriamos  si  tuviese  2  '  §  mas?  ¿Habría  una  razón 
plausible  para  considerar  alto  el  impuesto  que  aquí  se  demarca? 

río,  no  tendríamos  un  fundamento  razonable  para  decir  que  era  alto  el  impues- 
to por  que  el  favor  legal  para  salir  de  las  condiciones  generales  de  la  Ley  debe 
suirir  una  imposición  fuerte. 

De  consiguiente  el  imponer  las  solicitudes,  viene  á  reducirse  á  esto  señor  Pre- 
sidente, que  á  los  privilegios  que  se  conceden  se  le  impone  un  impuesto  de  iOl)  § 
SM«  20  6  de  2t)0  mas  20,  ó  de  300,  mas  20  y  no  quedarían  fuera  de  pagar  el  im- 
I^^to  especial  los  que  hubiesen  ocupado  al  Poder  Publico  en  exámenes,  en  trámi- 
^  y  demás  por  una  pretensión  que  no  valia  la  pena  de  ser  privilegiada. 
•La  que  vale  la  pena  viene  á  pagar  el  impuesto  recargado  de  20  pesos.  La  que 
^  ^ale  la  peoa  con  mas  razón  no  debe  irse  sin  pagar, 
^i   los  20  pesos  en  la  duda  hubiesen  de  retraer  como  dice  el  señor  Senador  por 
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Minas,  entonces  llevando  esa  consideración  á  los  artículos  18,  i9  y  20,  debíamos 
rebajar  el  impuesto,  por  que  de  la  duda  á  la  certidumbre  puede  haber  una  diferen- 
cia d(-  20  pesos  á  100  ó  á  200. 

Yo  no  veo  que  merezca  la  pretensión   de  privilegio,  consideraciones  especiales 
de  ningún  género. 
La  Ley  que  lo  autoriza,  ya  lia  ido  hasta  donde  podia  ir. 

Pero  como  materia  imponible,  no  debe  merecer  otros  favores  á  mas  del  favor 
excepcional  y  gravoso  que  siempre  representa  el  privilegio. 

Se  vola  el  arliciüo  con  la  stf presión  propuesta  por  el  señor  Senador  por  el  Du- 
razno, II  es  aprobado, 

rji  discusión  el  ar  I  ¿culo  10. 

El  señ'jr  Gómez  —Veo  en  este  artículo,  que  por  la  Ley  se  pretende  patentizar  6 
mns  bien  dicho  auíorizar  ios  establecimientos  de  rifas  y  loterías. 

Kl  principio  señor  Pn\sident(^,  os  sumamente  inmoral.  De  ninguna  manera  vo- 
laré yo  por  él. 

Inútil  considerj  entrar  en  mayor  desenvolvimiento  de  ideas  á  este  respecto, 
por  (jue  creo  que  el  Honorable  Secado  estará  todo  conforme,  asi  es  que  voy  a  ha- 
cer moción  para  que  se  elimine  de  este  articulo  las  licencias  para  establecimien- 
tos de  rifas  y  loterías. 

Tengo  otra  observación  que  hacer  sobre  este  articulo  y  deplorar  la  tristísima 
ocurrencia  que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes de  imponer  un  impuesto  de  30  $  á  las  contratas  que  se  hagan  sobre 
colonización. 

Esto  es  una  irrisión,  sefíor  Presidente,  y  deploro  no  haberla  hecho  valer  en  e' 
Informe  que  ha  presentado  la  Comisión. 

Imponer  50  $  á  los  contratos  de  colonización:  hasta  ahora  estoy  por  saber  cual 
es  el  contrato  de  colonización  que  se  ha  realizado  con  el  Estado:  y  si  por  fortuna 
tuviéramos  muchos  contratos  que  realizar,  yo  votaría  porque  se  acordase  un 
premio  estraordiuario  á  todo  aquel  que  se  propusiera  colonizar  en  el  país. 

Muy  lejos  estoy  de  autorizar  semejante  gravamen.— Y  en  qué  momentos 
sefior  Presidente? 

Hoy  mas  que  nunca  que  el  país  necesita  reponerse  de  su  quebranto  económico: 
hoy  que  debia  converger  la  atención  de  los  Poderes  Públicos  para  el  aumento  de 
su  producción. 

Por  estas  consideraciones,  pido  á  mis  honorables  colegas  que  me  acompaSen 
para  eliminar  esta  otra  parte:  Colonización. 
(Apoyado). 

El  señor  Muñoz — Yo  sé  señor  Presidente  que  la  protección  á  determinadas 
industrias  se  presenta  siempre  bajo  una  forma  simpática,  que  atrae  al  momento  el 
deseo  6  el  favor  para  fomentarla. 
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Pero  en  mi  concepto  señor  Presidente,  eso  no  es  mas  que  considerar  el  asunto 
bajo  una  faz  engañosa  aunque  alhagüeíía. 

Yo  considero  !a  colonización  un  medio  de  producción  lo  mismo  que  el  arrenda- 
miento de  tierras,  construcción  de  obras  y  todos  los  demás  géneros  de  industrias  y 
de  aplicación  del  capital  y  del  trabajo  para  la  producción. 

Si  empezamos  a  establecer  escepciones  para  proteger  una  industria,  no  hare- 
mos mas  que,  directamente,  recargar  el  impuesto  sobre  las  otras. 

AI  que  no  le  haga  cuenta  establecer  una  colonia,  que  no  la  emprenda.  Si  la 
colonización  d¿  pérdidas  al  capital,  que  no  se  establezcan  colonias. 

Es  un  error,  en  mi  concepto,  del  sistema  proteccionista  que,  para  proteger  á  un 
artesano  de  tal  producto,  recarguemos  el  impuesto  sobre  los  consumidores. 

Si  empezamos  á  exonerar  á  este  por  esta  razón  y  á  aquel  por  la  otra,  perjudi- 
caremos el  capital  y  los  brazos  aplicados  á  las  industrias. 

Si  pues  los  contratos  de  arrendamiento,  que  también  son  medios  indirectos,  no 
solamente  por  via  de  contratos  de  colonización,  puede  facilitar  la  explotación  de 
las  tierras,  pueden  fomentar  la  producción  y  en  general  todas  las  transacciones 
que  favorecen  la  producción,  es  á  las  transacciones  á  las  que  estamos  impo- 
niendo. 

También  favorecen  al  pais,  el  movimiento  de  las  navegaciones  y  le  impone- 
mos un  impuesto  fuerte  á  los  manifiestos;  á  los  permisos  para  abrir  y  cerrar  re- 
gistro, y  todo  eso  toma  parte  en  la  producción  tanto  como  pueden  tomar  las 
colonias. 

Votaré  pues,  señor  Presidente,  con  conciencia  de  que  es  esa  la  verdadera 
razón. 

¿Porqué  no  se  ha  de  imponer  al  capital  que  se  aplica  á  la  colonización,  lo  mis- 
mo que  al  capital  que  se  aplica  á  los  contratos  de  arrendamiento  6  á  las  transac- 
ciones de  esa  naturaleza? 

Es  por  otros  medios,  que  se  debe  favorecer  á  todas  las  empresas  útiles   al  Pais. 

Si  hay  circunstancias  especiales  para  alguna  colonización,  no  es  en  la  regla  ge- 
neral que  debemos  tenerla  presente:  será  algún  privilegio  en  algunos  casos,  que 
represente  la  especialidad  y  el  bien  que  se  vá  á  reportar  de  tal  ó  cual  colonia. 

Pero  en  general  esas  empresas  son  la  aplicación  del  capital  á  un  género  de 
producciones. 

Si  no  se  costea,  mejor  es  que  no  distraigan  el  capital  para  lo  que  no  produce. 

Por  eso  sostengo  la  materia  colonización.  Escudo  y  levanto  el  cargo  en  mi 
concepto  injusto  que  ha  merecido  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

El  señor  Berro— Si  en  este  articulo,  sefior  Presidente,  se  tratase  de  trabar  la 
inmigración,  de  imponer  al  extranjero  que  llega  á  nuestras  playas  un  derecho 
por  el  cual  se  hiciera  desagradable  la  permanencia,  yo  estarla  de  perfecto  acuerdo 
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con  mi  honorable  colega  de  la  Comisión. — Pero  la  misma  redacción  de  este  ar- 
ticulo nos  dice  que  otra  cosa  es  la  que  se  trata. 

Se  impone  un  sello  fuerte  á  los  testimonios  de  contratos  celebrados  por  el  Go- 
bierno. 

(Lee  el  articulo  el  señor  Senador,) 

Esto  quiere  decir  que  se  impone  esta  erogación  al  empresario  que  solicite  del 
Estado  la  concesión  de  tales  6  cuales  tierras,  de  tales  ó  cuales  favores  especiales, 
que  por  medio  de  la  colonización  vá  á  esplotar  en  provecho  propio,  como  ha  di- 
cho muy  bien,  el  seBor  Senador  por  Montevideo. 

Yo  no  veo  inconveniente  ninguno  en  que  se  mantenga  el  sello  tal  cual  está. 

Quería  hacer  simplemente  una  esplicacion,  para  aclarar  un  poco  mas,  el  sentido 
del  articulo  y  para  decir  que  por  estas  razones  no  habia  llamado  la  atención  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Ei  señor  Silva — Dice  este  articulo  entre  otros  casos.  Corresponde  un  sello  de 
30  $  para  la  apertura  de  teatros,  circos  ú  otros  espectáculos  públicos  etc.  espedido 
por  la  autoridad  policial  6  municipal. 

¿Cómo  entiende  la  Comisión  qce  esa  imposición  se  vá  á  entablar? 

¿Es  para  los  edificios  que  se  han  de  dedicar  á  estas  artes  por  primera  vez,  que 
recien  se  construyan,  ó  es  para  cada  vez  que  se  abra  al  público? 

Por  ejemplo  el  teatro  está  funcionando,  se  cierra  y  después  de  haber  estado 
clausurado  por  dos  ó  tres  meses  se  abre  nuevamente  al  público. 

Yo  pediría  á  la  Comisión  se  dignase  decirme  como  es  que  ella  ha  entendido  este 
articulo  para  proseguir  después. 

El  señor  Berro— Yo  por  mi  parte,  entiendo  que  la  apertura  por  primera  véa- 
se eutioude  la  inauguración. 

Asi  lo  entiendo  yo  al  menos. 

Supongo  que  no  es  cada  noche  de  función. 

El  señor  Gómez — Apoyado. 

El  señor  Silva — Asi  lo  he  entendido  yo  también. 

Sin  embargo  la  redacción  del  articulo,  podria  suscitar  dudas  y  es  muy  posible 
que  se  interpretase,  ya  como  lo  hemos  entendido,  6  ya  como  hasta  cierto  punto  lo 
dá  ¿  entender  el  articulo. 

Yo  propondría  que  dijese  «siendo  por  la  primera  en  que  se  inaugura  el  edificio». 

Yo  creo  justo  el  sello  y  hasta  aconsejaría  que  fuera  superior. 

Son  pocos  los  casos  que  pueden  ocurrir. — ^Las  palabras  son  las  siguientes: 

(El  señor  Senador  lee  el  articulo). 

Sabido  es  que  cada  vez  que  se  va  á  dar  un  espectáculo  público,  hay  que  pedir 
permiso  á  la  autoridad  policial  y  por  ese  hecho  es  posible,  que  el  encargado  del 
papel  sellado  impusiese  el  impuesto.  Que  cuando  menos  exijiria  cada  vez  que  se- 
^liriase  un  teatro  que  ha  estado  clausurado,  el  pago  del  tunbre  de  30  pesos. 
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Me  parece  que  vale  la  pena  hacer  algunas  aclaraciones  en  este  articulo  para 
que  no  puedan  producirse  estas  dudas,  por  la  razón  muy  poderosa  de  que  la  Ley 
debe  de  ser  clara  y  no  dar  lugar  ni  á  interpretación  ni  á  dudas. 

Yo  rogarla  á  la  Comisión  de  Hacienda  que  propusiese  algún  medio  para  que 
esta  parte  del  articulo  quedase  algo  mas  claro. 

El  señor  Carve  (don  Pedro)— Yo  entiendo,  sefior  Presidente,  que  la  Ley  va  á 
establecer  un  impuesto  cada  vez  que  haya  de  haber  nuevas  funciones. 

Asi  es  como  lo  comprendo,  porque  antes  de  esas  mismas  palabras  cede  teatros» 
dice  de  rifas  y  loterías,  y  las  rifas  y  loterías,  como  lo  sabe  muy  bien  el  Honora- 
ble Senado,  se  solicitan  en  varias  ocasiones  por  diferentes  individuos. — De  mane- 
ra, pues,  que  si  solo  sirviera  el  sello  para  el  que  primero  lo  hubiera  solicitado, 
vendrían  cincuenta  á  establecer  ese  negocio  con  el  mismo  sello. 

Yo  entiendo  que  los  30  pesos  es  cada  vez  que  se  abre  el  teatro  para  fanciones 
distintas. 

AI  aceptar  esa  enmienda  que  pretende  el  seSor  Senador  por  Minas  vamos  á  es- 
tar en  discordancia  según  mi  modo  de  ver  con  lo  que  ha  sancionado  la  Honorar 
ble  Cámara  de  Representantes,  que  á  mi  juicio  es  tal  cual  yo  lo  entiendo. 

£¿  señor  Silva — Siendo  como  dice  el  señor  Senador  por  San  José,  es  por  eso 
que  yo  creia  que  se  podia  interpretar.  Asi  es  que  yo  iba  á  significar  al  Honorable 
Senado  que  relativamente  á  funciones  de  teatro  y  de  circo,  es  un  impuesto  inmen- 
80  y  hasta  perjudicial. 

Porque  fuerza  es  admitir  que  las  artes  y  el  teatro  y  todo  lo  que  alli  se  vé  y  se 
aprende  es  escuela  altamente  íiltil  por  el  modo  de  ser  social  de  los  pueblos,  y  á 
fé,  que  Montevideo  puede  vanagloriarse  de  haber  tenido  una  enseñanza  útil  y 
provechosa  con  los  espectáculos  públicos. 

Si  se  ha  de  entender  el  artículo  como  hasta  cierto  punto  es  dable  entenderse 
y  como  lo  entiende  el  señor  Senador  por  San  José;  yo  propongo  que  se  suprima 
todo  eso  porque  es  muy  fuerte  cada  vez  que  se  reabra  el  teatro  6  mas  bien  como 
lo  dá  á  entender  el  artículo,  cada  vez  que  se  pida  licencia  para  un  espectáculo,  es 
algo  enorme. 

Si  no  viene  otra  idea  á  mejorar  la  mia  yo  sostendré  siempre  la  conveniencia 
de  suprimir  el  impuesto  para  aperturas  de  teatros  y  espectáculos  públicos  toda 
vez  que  tenga  que  ser  espedida  por  la  autoridad  policial;  porque  la  policía  en  efec- 
to dá  licencias  diariamente  para  todo  espectáculo  público  por  disposiciones  poli- 
ciales que  están  vigentes. 

E¿  señor  Baiczá'—Ue  parece  que  lo  mas  obvio,  sería,  señor  Presidente,  para 
formar  un  perfecto  criterio,  tener  á  la  vista  las  ordenanzas  policiales  y  conocer 
cuáles  son  los  casos  en  que  la  policía  dá  licencias  para  diversiones  públicas.— Por 
que  yo  entiendo,  que  no  se  hace  cada  vez  que  se  abre  la  puerta  de  un  teatro, 
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*e  vola  si  se  ha  de  poner  en  lugar  de  aapertum^,  aiíislalacioni>,  y  es  afir- 

>ve  vota  si  se  suprime  la  palabra  aColon¿zaciony>,  y  resultando  empate,  el  señor 
'^t^steenley  decide  por  la  negativa. 

X£l  señor  Presidente — Propongo  á  la  Honorable  Cámara  pasar  á  cuarto  ¡nter- 
^dio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

mSe  susyendiO  la  sesión. 

« 

Vueltos  á  sala  son  aprabados  sin  discusión  los  articulas  17  18  y  19. 
tuesto  en  discusión  el  articulo  20. 

líl  señor  Carve  {don  /Imaro)— Parece  que  ha  habido  supresión.  Si  no  ha  sido 
.•  I  untaría,  es  preciso  que  se  agregue  la  palabra;  esclusivo  al  privilegio. 

For  que  dice:  {lo  lee)  mientras  el  18  y  19  hablan  de  privilegio  esclusivo  parece 
VI ^s,  que  ha  habido  omisión  y  debe  decir  «privilep:ío  esclusivo»  por  un  térmmo 
yor  de  20  años. 
("Apoyado.) 

Se  vota  el  articulo  con  la  alteración  propuesta  y  es  aprobado.  Son  igualmente 
fj:^r'obados  stn  discusión  los  artículos  21  y  22. 
En  discusión  ef articulo  23. 

señor  Mwíoz — La  adopción  de  la  estampilla,  demanda  una  alteración  radi- 
en este  articulo. 
Este  articulo  estaba  redactado  en  el  supuesto  de  que  no  existiera  la  estampilla, 
^or  eso  tomaba  el  espediente  de  permitir  y  obligar  al  sello  á  todos  aquellos  do- 
omentos,  un  impuesto  uniforme  como  los  conocimientos  de  mercaderías,  las  li- 
18  de  cheques  de  Banco  y  las  acciones  de  sociedades  anónimas,  que  no  tienen 
impuesto  en  proporción  al  capital,  sino  un  impuesto  fijo. 
Sin  embargo,  el  Honorable  Senado  creyó  por  otras  razones  admitir  las  cstampi- 
para  estos  documentos  que  generalmente  son  de  una  impresión  especial. — 
.enees  hay  que  alterar  el  articulo  que  estaba  redactado  en  el  supuesto  de  que 
^o  hubiere  estampilla. 

A  mi  me  parece,  que  para  dejar  sancionados  los  artículos  referentes  á  la  estam» 
P^Ia  como  lo  han  sido,  podría  conservarse  este  dejando  á  solicitud  del  interesado 
«I  hacer  sellar  si  lo  prefiriese  ó  timbrar  los  conocimientos  de  mercaderías  y   libre - 
■        tas  de  cheques. 

L  Podria  por  ejemplo  redactarse  poco  mas  ó  menos  en  estos  términos: 

I  «A  solicitud  del  interesado  podrán  hacerse  sellar,  con  el  sello  correspondiente, 

L  ^tt  acciones  de  las  sociedades  anónimas,  los  conocimientos  de  mercaderías  y  las 
K  libretas  de  cheques  de  Bancos  quedando  en  tal  caso  suprimida  la  estampilla. i> 
p      ^eapnes  continuará  el  articulo  como  está  redactado. 

Como  esto  no  es  ya  de  un  tipo  uniforme,  sino  que  es  un  resello,  con  el  impuesto 
^itespoudiente  al  capital,  á  mi  me  parece  que  debiera  ser  inciso  separado,  que 
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dijera  poco  mas  ó  menos  también.  aTambien  podrá  hacerse  sellar  cualquier  obH — 
gacion  estendida  en  papel  común.» 

Comprendiendo  asi  el  primer  término  del  inciso, — atodos  los  documentos  de  xxnm 
impuesto  üjo  que  puedan  también  pagar  el  impuesto  por  medio  de  la  estampilla»^ 
y  del  20  inciso,  el  resello  de  todos  los  documentos  que  pagan  un  impuesto  en  pro* 
porción  del  capital. 
Me  permito  leer  como  quedaría  el  articulo. 

Leyendo— A  solicitud  del  interesado,  se  podrán  hacer  sellar  con  el  sello  cor — 
respondiente,  las  acciones  de  sociedades  anónimas,  los  conocimientos  de  merca- 
derías y  las  libretas  de  cheques  de  Bancos;  quedando  en  tal  caso  suprimida  I^ 
estampilla. 

También  podrá  hacerse  resellar  cualquier  obligación  estendída  en  papel  co  • 
mun  que  no  sea  de  los  señalados  en  el  articulo  2.^,  no  teniendo  enmienda  en  la 
fecha  y  seguir  como  está  el  articulo. 
(Apoj/ado,) 

El  señor  Silva — Es  ineludible  hacer  alguna  enmienda  en   este  articulo  23 
habiendo  sancionado  lo  que  hemos  sancionado  con  relación  á  la  estampilla. 
Sin  embargí»  voy  á  llamar  la  atención  del  Senado  sobre  el  seljp  en  blanco. 
Cuando  por  el  articulo  23  se  admitia  que  se  sellasen  estos  documentos  enu- 
merados aqui,  no  se  tenia  en  cuenta  que  iba  á  haber  el  timbre  de  la  estampilla 
volante. 

Ahora  bien — establecida  la  estampilla  volante  igual  á  esos  timbres,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  para  que  alternativamente  se  haga  á  solicitud  del  intere* 
sado  una  ú  otra  cosa  habria  que  tener  empleados  para  el  caso  y  tener  máquinas 
de  imprimir  esos  sellos,  lo  que  importaría  un  gasto  que  habria  que  aumentar  ea 
el  Presupuesto,  que  seria  inútil  si  no  dejásemos  esa  prerogativa  al  interesado  de 
poder  sellar  con  estampilla  ó  con  sello. 

iXo  veo  la  necesidad  de  que  se  establezca  el  timbre  impreso,  desde  que  hay  la 
estampilla. 
La  venta  vá  á  producir  lo  mismo. 

El  que  tenga  necesidad  de  hacer  timbrar,  tendrá  la  necesidad  de  comprar  la 
estampilla  y  la  compra  y  no  hace  timbrar,  lo  que  dá  por  resultado  que  no  habria 
que  hacer  el  gasto  de  máquinas  para  hacer  estos  sellos  sin  tener  los  empleados 
correspondientes. 

En  la  discusión  del  día  de  ayer  se  hizo  presente  que,  como  control,  la  estampi- 
lla era  preferible  al  timbre  impreso. 

Hago  esta  observación,  para  que  el  Senado  la  tenga  en  consideración  por  que 
creo  que  seria  conveniente  disminuir  los  gastos,  máxime  cuando  dá  el  mismo  re- 
sultado para  la  renta,  y  no  concibo  que  sea  mas  cómodo  ir  á  la  oficina  á  hacer 
timbrar  los  documentos  que  tener  los  timbres  que  pueden  comprar  en  diversas 
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^partes  donde  se  van  á  vender,  puesto  que  el  timbre  no  se  podrá  efectuar  sino  en  la 
oficina  especial  y  única. 

Además  para  los  Departamentos  de  campaña  se  concibe  que  la  facilidad  de  la 
estampilla  es  preferible  al  timbre  porque  no  se  puede  establecer  en  todos  los  De- 
partamentos máquinas  de  timbrar  y  empleados  especiales  para  el  caso. 

Yo  me  adhiero  en  un  todo  á  lo  que  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  Monte- 
video con  la  sola  escepcion  de  no  admitir  el  timbre  impreso  y  si,  que  en  lugar  de 
ese  timbre  se  establezca  la  estampilla. 

/:/  señor  Vufioz — Las  objeciones  que  se  han  hecho,  se  basan,  1.®  en  lo  innece- 
sario de  dar  al  interesado  la  facultad  de  pedir  el  resello,  renunciando  al  uso  de  la 
estampilla;  2.**  en   la  economía  de  gastos  que  pe  hace  suprimiendo  el  sello. 

A  mi  me  parece  que  las  dos  razones  desaparecen  por  faltado  fundamento. 

En  cuanto  á  la  econpmia  no  la  veo  desde  que  es  preciso  que  exista  una  oficina 
para  el  resello  de  todas  las  obligaciones  estendidas  en  papel  común  y  para  el 
resello  de  los  documentos  públicos  ó  privados  que  vienen  de  fuera  de  la  República 
y  de  existir  este  sello  abierto,  porque  es  el  mismo  que  se  empiecen  todas  las  cate- 
gorías de  papel  sellado. 

Al  contrario,  la  objeción  de  mayor  gasto  habría  sido  oportuna  para  adoptar  la 
estampilla,  pero  para  el  timbre  en  blanco,  ese  lo  lleva  todo  el  papel  sellado. 

Sin  embargo,  en  cuanto  á  los  interesados  pidan,  ya  que  hay  que  establecer  el 
resello  para  ciertos  casos,  ¿por  qué  negarse  á  la  solicitud  del  interesado  que  pida 
un  resello  de  libreta  de  cheques  ó  de  acciones  de  sociedades  anónimas  6  de  conoci- 
mientos de  mercaderías? 

Concibo  perfectamente,  señor  Presidente,  que  muchas  veces  se  dará  una  libreta 
á  los  agentes  en  campaña  de  Bancos  establecidos  en  Montevideo  y  que  tengan 
inconvenientes  en  confiar  una  libreta  y  entregarle  las  estampillas  á  hombres  que 
por  las  condiciones  especiales,  aun  las  de  su  trabajo,  puedan  no  fijarse  bien  en 
las  estampillas  que  deben  poner. ... 

Todas  esas  prescripciones  aparecen  en  las  libretas  de  cheques  timbrados. 

Las  sociedades  anónimas  pueden  no  tener  prisa  en  emitir  sus  acciones  y  que- 
rerlo hacer  con  mas  regularidad  para  que  no  pasen  por  el  accidente  de  que  se  le 
caiga  la  estampilla.  Lo  mismo  digo  de  los  conocimientos  de  mercaderías. 

No  veo  que  valga  la  pena  de  negar  al  interesado:  no  conviene. 
Pero  desde  que  hay  que  establecer  la  oficina  de  resello,  no  sé  por  que  no  con- 
sentir el  resello  de  todos  los  documentos  para  los  cuales  se  soliciten,  de  esos  do- 
cumentos á  quienes  se  ha  permitido  que  use  la  estampilla. 

No  veo  ni  razón  de  economía  ni  contrariedad  al  interesado,  por  que  si  no  le 
conviene  no  lo  pide. 

El  señor  Berro — Yo  señor  Presidente,  así  como  creo  que  en  las  letras  de  cam- 
hio,  conformes  de  plaza  y  todos  esos  documentos,  es  nesario  y  conveniente  para 
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el  comercio  el  uso  de  la  estampilla,  creo  que  haría  también  conveniencia  eu  dí^- 
jar  facultativo  el  uso  del  timbre  para  libretas  de  cheques,  conocimientos  de  mer- 
caderías y  cualquier  otro  documento  que  no  exija  un  sello  fijo,  por  que  si  cada 
vez  que  se  jira  ^ un  cheque,  hubiera  que  poner  la  estampilla,  seria  un  trabaj<> 
muy  incomodo,  mientras  que  con  la  facultad  deshacerlos  timbrar,  el  mismo  B^mo 
se  encargaría  de  hacerlos  timbrar  cargándoles  el  impuesto  A  los  individuos. 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  los  conocimientos — Pueden  tenerse  ími  casa 
conocimientos  timbrados  una  cantidad- y  es  mucho  mas  fácil  hacer  uso  de  esos 
conocimientos  timbrados  que  poner  la  estampilla. 

La  estampilla  no  se  admite  como  mas  fácil  sino  como  necesaria  por  la  fiificultad 
que  hay  de  estar  timbrado  á  la  salida  de  los  paquetes  por  ejemplo,  un  número 
crecido  de  letras  con  sellos  de  difereules  valores,  y  muchas  veces  no  se  tendrá 
tiempo  para  mandar  á  la  oficina. 

Asi  es  que  se  hrce  necesario  e!  uso  de  la  estampilla  para  esa  clase  de  docu- 
mentos. 

Pero  en  estos  otros  si  bien  es  conveniente  que  se  establezca  el  uso  de  la  es- 
tampilla porque  puede  haber  un  caso  de  apuro;  también  es  muy  conveniente  que 
se  admita  el  timbre  porque  para  la  generalidad  de  los  que  la  usan,  han  de  prefe- 
rir tener  en  su  casa  los  conocimientos  timbrados  por  temor  de  no  tener  tiempo  ó 
por  no  tener  estampillas. 

Así  pues,  yo  creo  que  debería  quedar  tal  cual  lo  ha  propuesto  el  sefíor  Senador 
por  Montevideo. 

El  señor  Silva — Yo  no  voy  á  insistir. 

Todos  los  argumentos  que  troje  al  debate  estaban  equivocados;  padecía  «n 
error. 

Creía  que  por  ningún  artículo  anterior  se  establecía  el  timbre  y  veo  que  en 
uno  ó  dos  artículos  anteriores  lo  hemos  dejado  subsistente. 

Siendo  asi  y  hasta  cierto   punto  una  práctica  el  timbre  ó  el  resello  con  et 
timbre  impreso  en  blanco,  no  insistiré 
Me  adhiero  completamente  á  lo  que  propuso  el  señor  Senador  por  Montevideo. 
Se  vota  el  articulo  con  la  corrección  propuesta  y  es  afirmativa. 
Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  24,  25,  26  y  27. 
El  sei'tor  Presidente — Ha  llegado  la  hora  de  levantar  la  sesión. 
Quedan  citados  los  seííores  Senadores  para  mañana  á  la  misma  hora  á  fin  de 
continuar  la  discusión  pendiente 
Se  levantó  la  sesión  á  las  5  de  la  tarde. 
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.*  Sesión  extraordinaria  d-?!  1*2  lo  ]>?'ovi  :^:n\:):v> 


Pr33ide  el  son:?  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  55,  con  asisteiicií*  de  los  señores  MuHoz,  Goinez, 
Cliucarro,  Caravia,  Carve  (don  Pedro)  y  Silva. 

«Sé  aprueba  el  acia,  de  lo  anterior. 

El  aenor  Presídenle — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  el  articulo  28. 

Ki  8éñor  Silva — Al  establecer  el  artículo  28,  la  pena  para  los  escribanos  y 
oficiales  públicos  que  admitan  y  den  trámite  á  sellos  inadecuados,  establece  por 
'^  primera  infracción  una  multa  que  se  hace  llegar  por  este  artículo  al  cuadruplo 
y  en  la  segunda  infracción,  establece,  no  solamente  la  multa,  sino  la  suspensión 
^^1   empleo. 

I^or  muy  partidario  quesea  señor  Presidente,  de  que  la  pena  venga  á  reprimir 
^^  abusos  y  las  infracciones  de  Ii  Ley,  no  llego  hasta  que  la  pena  sea  excesiva, 
'que  una  pena  excesiva,  viene  á  convertirse  en  una  venganza;  y  la  suspeu- 

Xi  del  empleo,  además  de  la  multa  establecida,  vendria  á  8er  una  pena  despro- 
Í^^T^cional  al  delito  cometido. 

iBn/ra  el  señor  Carve  (don  Amaro). 

Hia  pena  en  mi  concepto  debe  ser  proporcionada  y  estar  en  relación  con  el  deli- 
^"^   que  se  pretenda  juzgar  por  ella. 

^as  penas  no  deben  ser  atroces;  no  deben  convertirse  como  he  dicho  ante- 
riormente, en  venganzas. 
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Asi  es  que  voy  á  proponer  que  en  vez  de  la  pena  de  suspensión,  se  establézca- 
la pena  de  multa,  duplicándose  con  relación  á  la  infracción^ 

Me  propongo  simplemente  que  desaparezca  una  pena  tan  excesiva,  con  «•elación 
al  delito  que  se  comete. 

Hay  que  colocarse  y  hacer  indispensable  que  la  infracción  de  esta  Ley  puede 
ocurrir  ya  sea  por  intento  6  por  equivocación;  y  podria  sucederle  á  un  empleado 
en  vista  de  los  numerosos  artículos  que  tiene  esta  Ley,  que  para  la  generali- 
dad es  nueva  en  nuestro  país,  porque  todos  los  años  se  dicta;  que  un  escribano  íi 
otro  oficial  público  por  equivocación  ó  inadvertencia  cayese  en  esos  errores  no 
solamente  por  primera  vez,  y  aun  por  dos  veces;  y  como  he  dicho  anteriormente 
á  mi  juicio,  la  suspensión  del  empleo  me  parece  una  pena  excesiva,  me  parece 
que  se  convierte  en  venganza. 

Podrá  suceder  que  un  escribano  ú  oficial  público  se  viese  en  el  caso  de  ser  sus  • 
pendido  de  su  empleo  por  inadvertencia, por  no  haber  entendido  bien  la  Ley  6  por 
otras  muchas  razones  que  no  pueden  escaparse  al  criterio  del  Senado  y  verse  re- 
ducido á  la  miseria  con  la  suspensión  de  su  empleo,  no  por  un  delito,  sino  por  un 
descuido,  por  un  error. 

No  voy  á  fatigar  mas  la  atención  del  Honorable  Senado  con  otras  demostracio- 
nes, porque  estoy  persuadido  que  el  espíritu  de  justicia  que  preside  en  este  Hono- 
ble  Cuerpo,  hará  innecesario  otras  espHcaciones  para  llegar  á  este  resultado. 

Yo  propongo  para  alteración  en  este  artículo,  que  se  quite  la  pena  ds  suspen- 
sión y  se  establezca  la  pena  de  mul'as  duplicándose  la  cantidad  con  relación  á  las 
vt-ces  que  se  cometa  el  descuido  ó  el  delito,  como  quiera  llamarse,  de  admitir 
sellos  de  un  valor  inadecuado. 

{Apoyado), 

El  señor  Presidente — Habiendo  apoyado  está  en  discusión  conjuntamente  cod 
el  artículo. 

El  señor  .Wufioz — Circunscribiéndose  la  penalidad  por  multa  ó  suspensión  de 
oficio  solamente,  á  los  escribanos  ú  oficiales  públicos  que  tienen  el  deber  de  cono- 
cer sus  atribuciones  y  los  deberes  de  su  puesto;  no  rae  parece  que  debe  cerrarse 
la  puerta  á  la  autoridad  competente  6  Juez  para  que  cuando  en  una  reincidencia 
cualquiera,  cualquiera  circunstancia  agravante  pueda  el  Juez  ó  la  autoridad  com- 
petente agregar  á  la  multa,  en  el  caso  de  reincidencia,  la  suspensión  del  oficio  6 
empleo. 

El  seüor  Senador  por  Minas,  sin  duda  ha  prescindido  de  la  circunstancia  de  que 
la  suspensión  de  oficio  ó  empleo  no  es  prescriptiva,  sin6  que  se  deja  al  arbitrio 
del  Juez  ó  de  la  autoridad  competente. 

La  reincidencia,  ya  hace  presumir  mal  proceder  de  parte  del  oficial  público,  sea 
por  ineptitud  ó  sea  por  una  intención  dudosa. 

El  Juez  ó  autoridad  competenie,  no  puede  dejarle  de  imponer  la  multa.  Pero 
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puede  esa  reincidencia  venir  envuelta  en  circunstancia  que  agraven  al  delincuen- 
te y  que  la  falta  no  queda  satisfecha  y  corregida  solamente  con  la  multa,  sino  con 
la  suspensión  del  empleo. 

Yo  creo  que  la  mala  conducta  de  un  empleado  público,  no  se  corrije  con  impo- 
siciones pecuniarias,  sioó  que  cuando  muestra  una  disposición  á  reincidir,  en 
efecto,  el  mejor  correctivo  es  la  suspensión. 

Me  parecía  pues  mas  natural,  que  para  los  casos  de  reincidencia,  se  reservase 
la  pena  al  arbitrio  del  Juez. 

Debemos  presumir  que  él  la  usará  en  los  casos  en  que  la  reincidencia  no  sea 
escusable. 

Por  las  circunstancias  atenuantes  á  que  ba  aludido  el  seQor  Senador  por  Minas 
8iel  reincidente  se  escusa  por  el  cúmulo  de  trabajo,  por  una  inadvertencia  escusa- 
ble,  sin  duda  el  Juez,  hará  uso  de  su  arbitrio,  para  no  imponerle  la  suspensión. — 
Pero  si  no  hay  ninguna  causa  atenuante,  no  veo  porque  no  separar  de  su  empleo 
al  oficial  público  reincidente  que  deje  de  cumplir  su  deber. 

El  señor  »Stft;a— Las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por 
Montevideo,  son  aceptables  hasta  cierto  punto:  y  yo  no  habria  entrado  á  objetar 
el  rigorismo  de  este  articulo,  si  no  viese  que  para  la  segunda  infracción  de  la  Ley, 
que  bien  puede  ser  como  dice  el  sefior  Senador,  por  una  equivocación,  por  no 
conocer  bien  la  Ley  aun  mismo  siendo  escribano,  porque  es  una  Ley  que  todos  los 
afios  viene  á  ser  nueva  y  puede  escapar  al  conocimiento,  especialmente  de  escri- 
bano ü  otros  empleados  que  tienen  el  deber  de  conocerla,  yo  no  habria  hecho 
oposición.  Pero  la  impugnación  que  he  hecho  á  este  articulo  ha  emanado,  señor 
Presidente,  de  que  se  establece  la  pena  excesiva  de  suspensión  del  empleo  para 
la  2.*  infracción  que  puede  consistir  y  derivar  de  las  causas  que  he  enumerado, 
involuntaria  6  inadvertencia. 

Si  se  hubiese  en  este  articulo  establecido  la  pena  en  caso  mas  remoto ,  en  la 
4.*  6  5.%  yo  no  habria  dicho  nada, — Seria  una  reincidencia  asaz  sospechosa  y  por 
demás  merecedora  de  la  pena:  y  en  ese  caso,  no  considerarla  la  suspensión  esce- 
siva,  es  decir  que  venimos  á  estar  casi  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo. 

Además  señor  Presidente,  dije  anteriormente,  que  siendo  un  delito  pecuniario 
por  su  naturaleza  el  que  cometiese  el  escribano  ó  el  empleado  público  que  diese 
curso  á  sellos  inadecuados,  parecía  natural  que  la  pena  fuese  también  pecunia- 
ria, y  dije  también,  que  estableciendo  el  cuadruplo  del  impuesto  por  la  primera  vez 
el  doble  del  cuadruplo  por  la  segunda  y  asi  sucesivamente,  parece  que  el  correc- 
tivo no  dejará  de  ser  fuerte. 

Siendo  el  compurgamiento  del  delito  pecuniario  por  su  naturaleza,  parece  que 
correspondería  eficazmente  á  cortar  los  abusos  que  se  pudiesen  cometer  en  este 
orden  de  infracciones.  Sin  embargo  señor  Presidente,  por  la  aceptación  que  ha 
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tenido  mi  indicación  y  por  las  sensatas  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Seca- 
dor por  Montevideo,  yo  apelo  á  la  especialidad  de  sus  conocimientos  relativamea- 
te  á  esta  materia,  para  que  él  tenj^^a  la  benevolencia  de  ilustrarme  en  la  solacion 
mas  acertada  que  podamos  dar  á  ésta  cuestión,  respondiendo  á  la  equidad  y  á  la 
justicia. 

hl  señor  Carve  (don  .4waroJ— Señor  Presidente;  bueno,  muy  bueno  encuen- 
tro recargar  los  impuestos  al  Pueblo,  cuando  situaciones  excepcionales  como  la 
que  atravesamos  nos  impone  ese  penoso  deber.  Pero  nuestro  celo  por  aumentar 
las  rentas  de  la  Nación,  no  debe  llegar  hasta  el  estremo  de  esponer  á  muchas  fa- 
milias, á  caer  en  el  precipicio  de  la  miseria;  y  seguramente,  nosotros  cometería- 
mos ese  error  ó  injusticia,  si  aprobásemos  el  artículo  28  de  esta  Ley,  sanciona- 
da por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Un  Escribano  público,  por  ejemplo,  seHor  Presidente,  no  cuenta  con  mas  ca- 
pital ni  con  mas  porvenir  para  el  sustento  de  su  familia,  que  con  su  profesión. 

Aqui  no  se  trata  solamente  de  los  Escribanos:  se  trata  de  Jos  oGciales  pú- 
blicos. 

Por  oficiol  público  entiendo  yo,  un  Auxiliar  de  Ministerio:  un  hombre  que  no 
tiene  mas  capital  que  su  honradez,  ni  mas  porvenir  que  su  comportamiento. 

Es  sabido  que  los  hombres  mas  capaces  suelen  interpretar  mal  las  leyes. 

Por  consiguiente,  si  un  hombre  ilustrado  puríde  interpretar  mal  la  Ley,  ¿cómo 
ha  de  poder  interpretarla  un  Oficial  de  Ministerio? 

Sin  embargo,  esos  Oficiales  son  los  que  tienen  que  recibir  los  asuntos  que  se 
llevan  allí,  y  se  vé,  como  ha  dicho  muy  bien  el  seuor  Diputado  por  Minas,  que  la 
pena  es  escesiva;  que  la  pena  que  se  impone  no  puede  ser  para  quitar  á  un  hom- 
bre el  pan  de  sus  hijos,  como  se  les  quitaría  á  los  Escríbanos  y  Oficiales  pú- 
blicos. 

No  se  (rata  solamente  de  quitarles  esto  solo,  sino  también,  de  deshonrarlOi  por 
que  sabido  es  que  suspender  á  un  Escribano  de  su  oficio,  se  le  deshonra. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  si  es  muy  bueno  fijar  impuestos  al  pueblo,  no 
podemos  imponer  penas  para  delitos  que  no  se  cometen,  porque  no  es  un  delito 
para  suspensión  de  empleo,  para  quitarle  su  capital  á  un  Escribano  porque  inter- 
preta mal  una  Ley. 

Como  ha  dicho  el  seQor  Senador  por  Minas,  es  esta  una  Ley  que  se  renueva 
todos  los  años,  y  por  consiguiente,  mas  espuesta  que  4as  demás  á  ser  mal  inter^ 
pretada  sin  intención. 

Yo  no  me  opondré  á  todo  lo  que  tienda  á  conservar  el  artículo  28  con  la  sus-' 
pensión  del  oficio,  y  agregaré  mas;  si  el  Honorable  Senado  cree  que  debe  de  co- 
locarse la  suspensión  en  la  3.*  ó  4.*  falta  que  pueda  cometer  un  Escribano  püblí- 
blico.— No  están  en  la  misma  categoría  los  Oficiales  públicos. 
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Esapena  podía  establecerse  á  los  Escribanos,  no  en   la  segunda  vez,  á  la  5. 
•i.*  ó  5.^  pero  que  no  se  les  puede  imponer  á  los  Oficiales  subalternos. 

Taf  vez  aceptase  en  la  4.*  ó  5.*  reincidencia   siempre  que  se  quitase  para  ios 
Oficiales  públicos,  porque  creo  que  debían  reincidir  sin  saber  lo  que  hacían,  invo- 
íuntariaraente. 

El  íteüor  Muñoz — Entiendo  señor  Presidente  que  la  prescripción  del  artículo 
ÍÍS  no  tiene  por  principal  objeto  el  impuesto  ni  la  defraudación  del  impuesto,  sin  > 
el  que  el  objeto  de  utilidad  pública,  de  garantía  pública  que  indirectamente  vie- 
ne á  llenarse  por  medio  del  papel  sellado,  no  sea  violado  por  descuido  ó  inten- 
ción maliciosa. 

Los  interesados  que  otorguen  6  admitan  ó  presenten  esos  documentos  que  no 
van  en  el  papel  sellado  correspondiente,  ó  que  van  en  papel  común  debiendo  ir 
5n  sellado,  esos  interesados  si,  serian  mas  dignos  de  consideración  porque  no  es- 
tán tan  obligados  como  los  que  tienen  deberes  especiales  de  posición  pública  para 
conocer  las  Leyes. 

(Apoyado), 

No  podemos  igualar  la  responsabilidad  de  los  oficiales  públicos  con  la  de  los 
particulares  que  por  consiguiente  vienen  á  hallarse  en  los  casos  ocurrentes  de 
esta  naturaleza. 

Si  pues  para  los  interesados  no  hay  cabe  á  la  alegación  de  ignorando  de  la  Ley 
;,C6mo  queremos  tomar  esa  circunstancia  como  atenuante  de  la  responsabilidad 
de  los  oficiales  públicos,  que  tienen  deberes  especiales  siendo  el  primero  de  esos 
leberes,  el  hacerse  cargo  de  comprender  bien  las  Leyes  que  se  relacionan  con  el 
íesempeíío  de  sus  funciones? 

Para  ser  lógicos,  para  basar  este  articulo,  poner  sobre  él  la  responsabilidad  de 
la  pens  con  equidad,  seria  preciso  empezar  por  establecer  una  diferencia  de  multa 
•*nlre  los  escribanos,  los  oficiales  públicos  y  los  interesados. 

(Apoyado). 

Desde  que  se  admite  que  es  mas  grave  la  responsabilidad  del  escribano  y  oficial 
i'úblico  que  la  del  particular,  se  esplica  pues,  que  se  ha  querido  aumentar  la 
venalidad.  Sí  es  aceptada  6  nó  la  suspensión  al  arbitrio  del  Juez  en  la  2.^  infrac- 
ción, yo  no  insistiré,  porque  para  mí  no  hay  la  medida  exacta  de  señales  donde 
'empieza  la  responsabilidad  para  llevarla  pena  hasta  la  suspensión. 

Si  se  cree  que  es  demasiado  rigor  para  la  segunda  vez,  póngase  en  la  tercera. 

Suprimir  la  penalidad  de  la  suspensión  de  oficio  ó  empleo  y  representarla  sola- 
mente con  la  responsabilidad  pecuniaria,  no  me  parece  que  viene  á  llenar  el 
"-'bjeto. 

La  reincidencia  puede  reunir  tal  carácter,  seSor  Presidente,  que  no  haya  otro 
remedio  mas  eficaz  que  separar  al  empleado  que  reincide. 

Pero  como  decía,  no  hay  la  medida  que  precise  donde  empieza  el  fundamento 
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filosófico  y  razonable  para  llevar  la  responsabilidad  hasta  la  suspensión  de  añcio 
transportándose  al  tercer  caso  á  facultar  al  Juez  ó  autoridad  competente  á  suspen- 
der del  oficio  al  empleado. 
No  insistiré. 

El  señor  Caravia — Enteramente  de  acuerdo  con  las  observaciones  y  funda — 
mentos  que  ha  aducido  el  selíor    Senador  por  Montevideo,  me    parece    qn^ 
cuando  se  ha  calificado  de  escesiva  la  pena  de  suspensión,  no  se  ha  hablado  con 
propiedad. 

En  este  caso  como  se  ha  observado  ya,  no  es  preceptiva  en  la  reincidencia  pri- 
mera— es  facultativa  dejarla  al  arbitrio  del  Juez. 

Por  consiguiente  si  el  Juez  cree  encontrar  mérito  para  no  aplicarla  en  la  prime- 
ra reincidencia,  no  la  aplicará;  se  limitará  á  la  pena  pecuniaria. 

¿Dónde  está  pues  el  esceso  de  pena  de  que  tamo  se  ha  hablado,  cuando  por  la 
Constitución  de  la  República  cualquier  funcionario  es  destituible  por  el  mera 
hecho  de  omisión  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  en  la  primera  vez?  No  habla 
de  reincidencia. 

No  hay  tal  esceso  de  pena  pues. 

Se  ha  aducido  como  argumento,  la  facilidad  de  que  el  Escribano  ü  oficiales  pú- 
blicos no  interpreten  bien  la  Ley.  Otra  palabra  mal  aplicada. 

¿Como  se  vá  á  interpretar  una  Ley  qne  está  clara  y  especialmente  determinada 
en  todas  sus  partes,  si  es  una  cartilla  que  tienen,  y  no  tienen  mas  que  ir  á  ver  ál' 
otorgar  un  documento,  el  papel  que  corresponde? 

La  falta,  es  una  omisión  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  que  debe  ser  castigada 
severamente. 

Yo  no  estoy  pues,  de  acuerdo  con  los  señores  Senadores,  que  han  impugnadc^ 
este  articulo  y  todo  lo  mas  que  me  hallo  dispuesto  á  conceder,  es,  que  en  lugar 
de  ser  facultativa  la  pena  de  suspensión  en  la  primera  reincidencia,  se  ponga  co- 
mo preceptiva  en  la  tercera, — que  me  parece  que  es  ir  todo  lo  mas  lejos  que  es 
posible  en  estos  casos,  teniendo  el  deber  de  establecer  bases  serias  para  la  mora- 
lidad de  la  Administración. 

INIe  parece  que  ese  medio  que  ya  ha  indicado  el  seBor  Senador,  por  Montevi* 
deo,  debería  satisfacer  á  los  seCores  Senadores  que  han  impugnado  este  articu- 
lo alejando  toda  idea  de  rigorismo,  de  exceso  en  una  pena  que  verdaderamente 
no  lo  hay. 

La  primera  reincidencia,  puede  ponerse  el  duplo  de  la  pena  pecuniaria  de  la 
primera  falta:  y  en  caso  de  tercera  vez,  no  me  parece  que  es  injusto  ni  excesivo 
el  supender  á  ese  funcionarla,  porque  cuando  menos  ha  demostrado  por  la  misma 
repetición,  que  no  es  apto  para  el  desempeño  de  esas  funciones, 

El  señor  Silva — Es  una  razón. 
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El  señor  Carama — Yo  propondría  pues,  que  la  pena  de  suspensión  se  deter- 
iniíiase  para  hi  tercera  falta. 

(Apoyado), 

Creo  que  los  setíores  encontrarán  que  no  hay  esceso  de  pena,  puesto  que  á  uu 
funcionario  público  cualquiera  se  le  puede  destituir  por  una  omisión,  por  el  mal 
cumplimiento  de  sus  deberes  y  esta  es  una  omisión,  pero  leagravada  con  la 
repetición. 

Si  los  señores  Senadores  estuviesen  conformes,  podríamos  concluir  con  este 
punto  que  ya  nos  ha  entretenido  demasiado,  poniendo  la  suspensión  para  la  ter- 
cera falta. 

/:/  seOor  Silva — Como  lo  ha  propuesto  el  señor  Senador  por  Montevideo  que 
sea  á  la  íerceía  vez,  ya  el  acto  de  opresión  que  vela  en  el  esceso  de  la  pena  esta- 
blecida pera  la  según  vez,  para  mí;  no  importa  una  reparación  escesiva  al  mal 
que  se  hubiese  inferido  a  la  renta  pública. 

Yo  lo  acepío:  y  debo  declarar  que  al  fijarme  y  al  imponer  la  pena  establecida 
en  este  articulo  habré  prescindido  de  lo  que  reprocho  mudio  La  primera  pena 
del  articulo  28,  pena  á  mi  juicio  escesiva,  me  habia  hecho  desatender  la  primera 
pena  que  hay  establecida  para  los  que  no  son  Escriba'-os. 

Me  parece  qtie  la  pena  del  cuadruplo  para  el  que  no  tiene  la  obligación  de  co- 
nocer la  Ley  á  pesar  de  ser  una  cartilla,  como  dice  el  señor  Senador  por  la  Flo- 
rida, puede  haber  necesidad  de  imponer  muchas  penas  por  delitos  inocentes. 

Yo  me  conformo  completamente  con  la  indicación  del  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo, de  que  sea  en  tercera  vez. — Sin  embargo,   me  atrevo  á  proponer,  que 
con  relación  á   los  interesados,  (y  advierto  al  Senado,  que  no  voy  á  hacer  in 
^istencin;  si  no  es  aceptada  esta  idea,  no  replicaré  mas  ) 

Dice  el  artículo  28  en  su  segunda  parte: 

(Uyó). 

Se  establece  el  cuadruplo  para  los  que  no  son  del  oficio  y  el  cuadruplo  tam- 
bién se  establece  para  los  que  son. 

Yo  establecería:  ael  duplo  para  los  que  son  Escribanos  y  el  cuadruplo  p^ra  los 
que  son  del  oficio»,  para  buscar  la  equidad  hasta  cierto  punto. 

El  señor  Caravia — Yo  apoyo  señor  Presidente,  porque  es  justo. 

El  seÑor  Silva — Entonces  señor  Presidente,  la  redacción  seria  con  esa  altera- 
clon,  el  duplo  en  el  primer  periodo  y  como  lo  ha  establecido  el  señor  Senador 
por  Montevideo  en  el  segundo  periodo. 

El  señor  Muñoz — Creo  que  se  ha  unificado  la  opinión  con  lo  que  acaban  de 
esponer  los  señores  Senadores  que  me  han  precedido  en  la  palabra. — Si  no  he 
«otendido  mal,  quedaría  el  articulo  como  paso  á  espresarlo. 

(Lo  leyó). 

El  seilor  Caravia — Yo  crea  que  los  señores  Senadores  están  conformes. 


—  212  — 

El  señor  Presidente— Vd  á  darse  lectura  coa  la  alteración. 

(Se  ¡e¡/6) . 

El  señor  Caravía— Yo  propondría  por  i.°  vez  el  duplo  de  la  muita  anterior 
para  que  hubiese  graduación. 

El  señor  Silva — Bien,  eso  es. 

El  señor  Muñoz — Y  por  tercera  vez,  además  de  esta  nuiUa.  .  . . 

El  se^for  Carnvia — Desde  que  llegase  el  caso  de  la  suspensión  y  que  esta  s.^:» 
preceptiva,  no  habría  necesidad  de  dos  penas.  Si  se  impone  la  multa,  el  Juez  pue- 
de optar  entre  la  suspensión  ó  la  multa  y  por  tercera  vez,  la  suspensión. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa, 

(Se  lee  este  articulo:) 


«Articulo  28.  Los  interesados  que  otorguen,  admitan  6  presenten  documentos 
»'n  piípel  sellado,  de  menos  valor  del  que  corresponda,  ó  en  papel  común,  debien- 
do s.'r  en  sellado,  pajearán  cada  uno  una  multa  equivalente  al  duplo  del  sello 
íMirrespondienlt». 

Lis   Ksrrihanos  y  ().ioial»'s  píi!)!u!.)N'  qur.»  los   estiendan,  diligencien  ó   admitan 
pM^rarán  la  multa  d»»!  iMi,idru[»lo,  por  s^»;?unda  vez  el  duplo  de   la  multa   y   por    la 
ItMt'era,  la  suspensión  drl  olicio  ó  empleo.» 


l.\\  n/irnh(tiíit  sin   ///".vív/.v/o/i  <»/  ftrticuto  l^'>. 
/•''/   di,srnsti,i  rtattiruta  .'>/>. 

I'J  ,it*iínr  iiiuiw;,-   l»ara  proponer  una  enmienda  que  voy  á   tener  el  honor  de- 

^ompípr,  la  quM  á  mi  juld  >  es  dr*  todo  punto  arreglada  á  los  principios  de  equidad. 

\)v  i'Mtn  nrliculo  ae  supondría  que  las  corporaciones  con  fines  piadosos  y  carí- 

l'iMviiN, ,',  Mi!()ii6mlcos  de  bien  público  oficial,  estarían  obligadas  á  pagar  el  sello 

<'orri'Hp(MM|jiMite  cuando  se  dirijíiescn    á  las  autoridades  del  Estado.  Y  esto  es  lo- 

I  '  yo  ííncontraría  injusto,  puesto  que  esas  sociedades  ó  Corporaciones  con  fines 

voH,  gilí  ningun  género  de  especulación   privada,  deberían  merecer  esa 

^  pí'  on,  í(utj  estarían  en  el  caso  de  las  autoridades  legales,  de  la  autoridad  del 

/      ^^^  ^^^^  parte,  sefior  Presidente,  no  tengo  presente  si  la  Ley  anterior  lo 

'í« /I  il«CH  así^  p^^^  p^^  j^  práctica  está  admitido, 

orporaciones  caritativas  con  fines  piadosos  se  dirijan  á  las  autoridades 
'^M  papol  simple. 

^tas  consideraciones,  ai  final  del  artículo  propondría,  si  tiene  la  suerte  de 


t « 
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J ser  apoyado,  que  se  agregase,  «las  notas  dirigidas  á  las  autoridades   por  corpora- 

^ciünes  ó  sociedades  econoiuicas  ó  soclrtles  de  bien  público  ó  gratuitas  » 

t    (ipoijado), 

\    El  señor  Muñoz — Yo  no  sé  señor  Presidente,  que  las  notas  ü  oficios   dirigidos 

^íla  autoridad  deban  ser  en  papel  sellado. 

'    Son  las  actuaciones,   el  trámite  del  ejercicio  de  derecho  de  petición  y  los  docu- 

iinentos  de  diverso  género  que  están  sujetos  á  este  impuesto. 

Con  la  enmienda  propuesta,  vamos  ñ  abrir  la  puerta  á  varias  dudas:  Si  para 
pasar  un  parte  un  vecino,  si  para  diriííirse  á  la  autoridad  dando  cuenta  de  un  de- 
sorden también  no  es  precis)  dirigirse  en  papel  sellado,  de  consiguiente,  las  notas 
fi oficios  no  creo  que  estén  sujetas  á  ese  impuesto. 

Si  esas  corporaciones  piden  algo,  ejercen  el  derecho  de  petición  y  deben  estar 
sujetas  al  impuesto. 

Será  por  otras  vias  que  se  les  atie'nd  . 

Vamos  á  entrar  á  calificar  cuales  son  las  sociedades  de  beneficencia  publica 
gratuitas? 

reliemos    Sociedades  iMasónicas,  tenemos   Sociedades  por   nacionalidades  de 
Socorros  Mutuos;  tenemos  SociedadevS  de  Educación. 

C Hilado  ejerzan  el  derecho  de  petición;  cuando  se   presenten  á  las  autoridades 
Nocionales,  pidiendo  algo,  yo  creo  que  (!e!)en  estar  sujetas  t  la  regla  general. 

Si  tmpezamos  á  exceptuar,   lo    lógico  seria  que  si  porque  ocupan    un  edificio 
tampoco  j-aguií  contribución  direcla;  í|ue  no  se  les  cobre  el  impuesto  de  alumbra 
do,  tíuijudrado,  y  todos  los  demás  iínpueslos. 

Todas  estas  excepciones  tienden  á  introducir  irregularid.ides  en  la  administra- 

Clon  yá  la  larga  se   establecen  abusos. 

L    Me  parece  que  los  impuestos  en  genera!,  deben  pesar  sobre  todo  lo  que  se  ha- 
,  íí«  en  igualdad  de  circunstancias. 

En  cuanto  al  acto  que  practicarr,  en  cuanto  al   caso  que  se  ponen  de  pagar  el 

'ttJpuesto,  no  me  parece  que  vale  la  pena  de  establecer  aquí,  cuando  no  podría 

^napoco  determinarse  en  una  Ley,  cuales  son  las  sociedades  de  beneficencia  pü- 
I  Wica gratuitas  y  cuales  no  son. 

Hay  varias  asociaciones  caritativas  que  se  harían  con  las  pláticas  religiosas  de 

•íiversos  ritos. — Ya  se  ha  dado  el  caso  de  pretender,  por  ejemplo,  la  Sociedad 

**Y*ngél¡ca,  no  pagar  la  contribución  directa. 
Si  empezamos  á  establecer  este  precedente,  que  sin  esto  ya  ha  habido  casos  que 

^pírezcan  esas  pretensiones,  abrimos  la  puerta  al  abuso, 
fi  9efior  Carve  (don  Pedro)— En  un  todo  ae  acuerdo  con  las  observaciones 

í^e  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Montevideo,  votaré  tal  cual  está  el  ar- 

"culo;  porque  como  ha  dicho  muy  bien,  si  se  empieza  á  hacer  excepciones;  si  hay 

^^^  empezar  á  clasificar  cuales  son  los  que  deben  tomar  el  sello  6  no  tomarlo, 
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allí  si  que  ponemos  en  el  caso  á  los  oficiales  públicos  de  por  ignorancia,  faltar^ 
8u  deber  por  venirle  notas  que  no  estará  bien  impuesto  el  empleado  que  no  i^ 
brii  que  tal  sociedad,  por  ser  de  beneficencia  viene  á  solicitar  sin  el  papel  sellA^ 
correspondiente. 

Aquí  está  bien  terminante  el  articulo. 

(Lo  'et/üj 

Para  estos;  es  para  los  únicos  que  están  exentos. 

?sü  hay  necesidad  de  venir  á  establecer  irregularidades  en  el  buen   servL<2íio 
púb'íc-o. 

Ya  están  exentas  del  papel  sellado  las  solicitudes  de  los  militares  y  viudas  i>or 
sueldos  ó  pensiones  etc. 

Este  es  el  verdadero  beneficio  que  se  hace  en  esta  Ley  para  esos  mismos  r^ue 
tí'Mr'mos  el  deber  de  velar  hasta  por  sus  gastos,  que  son  los  militares  y  las  viu-das 
d^-l  Kr-íado. 

Por  lo  demás,  no  encuentro  porqué  vamos  á  hacer  una  escepcion  que  trí*#=^rá 
trastornos  hasta  para  la  buena  marcha  de  los  empleados  públicos  que  no  sabfán 
cuando  es  que  tienen  que  llenar  su  deber. 

1:1  señor  Gómez — Retiro  la  enmienda:  no  tengo  ningún  objeto. 

>V?  vofa  el  articulo  y  es  aprobado. 

lis  if/ualmenle  aprobado  stu  discusión  el  articulo  3L 

El  señor  Presidente — Propongo  á  la  Honorable  Cámara  pasar  á  cuarto  iri^**^* 
medio. 

Se  suspendió  la  sesión. 

Vueltos  ás'da  se  pone  en  discusión  el  articulo  32  y  es  aprobado  sin  hac^^^^^ 
uso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  articulo  33. 

El  señor  Silva — Dice  el  segundo  periodo  del  artículo  35:  se  esceptúa  á   lo;^  ^^^ 


les,  letras  etc.,  y  establece  que  no  se  admitirá  al  cambio  ningún  sello  que  contc===^'*' 
ga  la  firma  del  otorgante  6  no  se  encuentre  íntegro. 

Ahora  bien. — Desde  que  la  primera  parte  del  artículo  establece  que  solampr^ 
se  cambiarán  los  sellos  inutilizados  hasta  el  tercer  dia,  no  veo  porqué  se  estab        ^ 
ce  la  escepcioa  para  los  vales,  letras  y  otros  papeles  de  comercio  si  es   que  ♦*st-^ — ^'^ 

tienen  la  firma  del  otorgante. 

ha 
Se  comprende  fácilmente,  que  cuando  se  vá  á  cambiar  un  papel  es  porque  se 

cometido  un  error  y  que  se  vá  á  buscar  otro  papel  que  desempeñe   las  funcioo 

á  que  se  le  destinaba. 

Ahora  bien.  Voy  á  hacer  una  observación  práctica. 

^^r'  tro 
Podría  suceder  que  un  comerciante  fuese  á  estender  un  vale,  una  letra  ü  o^^ 


papel  de  comercio  por  una  suma  crecida,  (la  cantidad  no  importa  tanto)  me  f^^^ 
eo  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos. 
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Si  el  documento  fuese  por  seis  meses,  habría  pagado  ud  timbre  de  45  9. 

Hay  que  admitir  que  si  el  error  del  vale  puede  hacerse  en  la  redacción,  puede 
ese  error  no  ser  apercibido  ni  ser  descubierto  siaó  después  que  se  haya  firmado  el 
vale: — y  después  de  firmado  podrá  el  comerciante  descubrir  el  error,  que  en  lu- 
gar de  haber  dicho  vale  por  30,000  $  vale  por  40,000,  6  haber  dicho,  tres  meses 
en  lugar  de  seis. 

¿Seria  justo  que  un  error  de  esa  naturaleza,  que  no  defrauda  en  nada  el  ira- 
puesto,  que  porque  estuviese  firmado  no  pudiese  ser  cambiado? 

A  mi  no  me  parece  justo. 

Asi  es  que  esta  escepcion  que  se  establece  para  las  letras  y  otros  papeles  de  co- 
mercio, yo  la  suprimirla  con  tal  que  quedase  la  primera  parte  del  articulo  obli- 
gando al  papel  inutilizado  á  ser  cambiado. 

Voy  á  leer  la  primera  parte. 

(La  lee  el  señor  Senador.) 

Yo  dejaría  establecido  que  la  fecha  es  indispensable,  pero  no  establecería  la 
escepcion  de  si  tiene  la  firma  ya  no  se  cambia. 

Yo  me  esplico  que  al  sancionar  la  Cámara  de  Representantes  ha  dicho  sin  fijar- 
se en  la  práctica:  si  un  documento  tiene  la  firma,  ha  servido,  liiego  si  ha  servido, 
no  hay  razón  para  cambiarlo. 

Pero  la  observación  que  he  hecho  es  tendente  á  demostrar  que  bien  puede  es- 
tar firmado  un  vale  y  después  de  firmado  verse  recien  el  error  que  se  ha  come- 
tido y  no  servir  para  el  otorgante  de  ese  valíí  porque  el  aceptante  no  se  lo  toma- 
rá sino  en  las  condiciones  precisas  y  establecidas  para  la  operación. 

De  todas  maneras,  no  habría  disminución  de  renta  para  este  impuesto;  siempre 
la  renta  seria  igual. 

Lo  que  me  parece  á  mí  establecer  que  si  tiene  firma  no  sea  admitido,  podrá  su- 
ceder y  sucederá  á  muchos  que  tienen  que  hacer  uso  de  esos  papeles  y  que  es  fre- 
cuente en  el  comercio  hacer  vales  por  esas  cantidades; — pagar  dos  veces  el  im- 
puesto que  de  suyo  ya  es  elevado,  porque  el  1  4/2  por  mil  por  la  operación  de 
tres  meses  y  de  mas  de  tres  que  son  írecuentisimas,  vendría  á  obligarles  á  pagar 
no  ya  el  1  4/2  por  mil,  sino  el  3  por  mil. 

Nosotros  que  hemos  admitido  que  los  impuestos  son  excesivos  y  que  solamente 
los  aceptamos  en  virtud  de  las  necesidades  y  de  la  situación  grave  porque  pasan  las 
finanzas  del  país,  no  debemos  tirar  tanto  ni  hacer  tan  imposible;  no  dar  cabida  á 
que  se  agraven  impuestos  tan  excesivos:  y  me  parece  que  suprimiendo  esta  par- 
te, respondemos  á  la  equidad  y  á  la  justicia. 

Asi  es  que  hago  moción  para  que  se  supHma  el  •2.*'  párrafo  por  las  razones  que 
lie  tenido  el  honor  de  esponer. 

El  señor  Gómez— En  efecto,  es  sumamente  gravosa  la  imposición  que  se  esta- 
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blece  por  este  artículo  y  se  separa  enteramente  de  lo  estatuido  ea  la  Ley  de  paf^^ 
sellado  que  ha  rejido  siempre  en  el  País. 

Es  costumbre,  6  es  decir,  es  admitido  por  la  Ley,  que  el  papel  sellado  ás 
cambie,  siempre  que  no  tenga  en  él  ninguna  actuación  ó  resolución  que  por  el  be 
clio  vendría  á  inutilizarlo. 

Pero  desde  que  el  papel  no  ha  servido;  desde  que  no  ha  corrido  ningún  trámi- 
te ni  ha  tenido  ningún  uso,  me  parece  equitativo  que  sea  cambiado  porque  el  Es- 
tado viene  á  perder  únicamente  el  papel,  puesto  que  se  cambia  por  otro  de 
igual  valor. 

Por  estas  razones,  y  porque  vendría  á  introducir  este  inciso  una  práctica  one- 
rosísima, la  Comisión  de  Hacienda  por  mi  órgano  se  adhiere  á  la  supresión  del  in- 
ciso considerando  «¡ue  basta  el  artículo  3 1  tal  cual  está  establecido  en  el  Proyecto 
de  Ley,  para  llenar  todo  el  objeto  que  se  ha  propuesto. 

El  señor  Muñoz — Mientras  que  se  ha  estado  discutiendo  el  2.^  inciso  cuya  su- 
presión se  propone,  me  han  estado  asistiendo  dudas  primeramente  y  después  he 
penetrado  todo  el  fundamento  real  que  tiene  este  inciso,  por  lo  cual  creo  eu  mí 
opinión  que  debe  ser  conservado. 

Estoy  de  acuerdo  con  los  seBores  Senadores  preopinantes,  en  que  el  impuesto 
lio  debe  alcanzar  á  aquellas  operaciones  6  aquellos  papeles  que  no  han  servido 
para  el  uso  á  que  se  les  destinaba,  y  eso  es  lo  que  se  dispone  en  el  primer  inciso 
del  artículo  53. 

Sin  embargo  es  indispensable,  que  esta  franquicia  tenga  por  límite  la  posibili- 
dad de  que  la  autoridad  conozca  que  no  se  le  defrauda.  No  es  la  posibilidad  de  que 
haya  casos  en  que  alguna  vez  venga  á  pagarse  tal  vez  muy  caro,  un  error  invo- 
luntario, sino  que  no  se  abra  la  puerta  para  que  la  mala  fé  usufructúe  sobre  la 
buena. 

Todos  los  vales  al  portador  y  á  la  vista  seSor  Presidente,  volverían  á  buscar  su 
sello. 

El  señor  Silva — Si  fuera  menos  de  tres  días. 

El  señor  Muñoz — En  los  tres  dias  es  posible  vuelvan  á  buscar  su  sello. 

De  consiguiente,  las  razones  que  habian  para  exonerarlo.  • . . 

El  señor  Silva — Si  el  señor  Senador  me  permite. . . . 

El  cheque  tiene  que  conservarlo  el  aceptante  porque  es  la  única  salvaguardia 
que  tiene. 

El  señor  Muñoz — Pero  es  después  de  pagado  que  el  tenedor  vá,  porque  no  tie- 
ne obligación  la  Oficina  del  Papel  Sellado  de  conocer  al  tenedor  del  vale,  y  digo 
lo  mismo  de  los  documentos  á  plazo. 

Todo  documento  que  fuese  descontado  por  el  emisor,  iría  á  buscar  el  sello  y 
sabe  el  sefior  Senador  por  Minas,  que  una  gran  parte  de  las  transacciones  se  des- 
cuentan inmediatamente,  después  de  haberse  emitido. 
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EIJBanco  otorga  letras,  pagarés,  vales:  pueden  determinar  plazos,  pero  inmedia- 
tame/i  t^e  se  los  descuentan  y  pueden  ir  á  buscar  el  sello  del  papel  sellado. 

No    t,iene  medios  la  autoridad  de  conocer  el  fraude. 

El  "\~ale  firmado  lia  llenado  ya  el  objeto. 

Estos,  creo  yo  que  son  los  fundamentos  que  se  han  tenido  en  vista. 

Otreí  cosa  es  una  solicitud  de  trámite. — Entonces  poco  importa  la  íirma  del 
solici  t  ante.  No  ha  recaído  ninguna  providencia,  no  hay  inconveniente  en  que  se 
repon  ga  porque  no  ha  tenido  uso. 

Pei-o  los  vales  y  papeles  de  comercio,  pueden  haber  tenido  uso  dentro  délos 
tres  d  i  as. 

La  posibilidad  del  fraude,  creo  yo  que  demanda  la  necesidad  de  establecer  este 
inciso. 

Poi'  eso,  apercibiéndome  que  resilmenle  habrá  algún  caso  en  que  se  pague  uu 
impuesto  muy  pesado  p:jr  los  errores  que  se  cometan  al  estender  un  vale,  sin 
embarco,  no  veo  que  eso  sea  bástanle  para  abrirla  puerta  á  los  considerables 
abusos  que  pueden  introducirse. 

f/  ^e'tor  Si/vr/ — Si  admitimos  que  los  vales  hasta  los  tres  dias  pueden  sav 
cambiados,  admitimos  una  esa  que  es  p  sihie. 

Pei-«  admitir  que  los  docuiiuüitos  que  se  descuentan  por  mas  de  ese  tiempo  puc 
d'.*n&5i.*r  cambiados,  no  es  posible. 
La    fecha  que  tiene  el  documento  que  no  se  puedt»  cambiar  siempre  demostrará 

qne  tr  1  sello  ha  servido  por  mas  tiempo  que  el  prefijado 

¿^    ^eíior  Muñoz — ¿Y  sí  se  descuenta  por  el  emisor  al  día  siguiente  de   haberlo 
emitido? 
^'    SeBor  Senador  no  se  ha  hecho  cargo   . . . 
^^      señor  Silva — Es  verdad,  tiene  razón. 

^^    ^5e  descuenta  dentro  de  los  tres  dias.    . .  son  los  únicos  casos;    que  se  pague 
"^  ^^«'^le  á  la  vista  dentro  de  los  tres  dias  6  que  al  siguiente  dia  de  otorgar  un  va- 
le el     emisor  lo  retire. 
^í'^í  y  bien. 

lt=*i-ü  esos  casos  son   remotísimos,  no  diré  ya,  remotos. 

^^^í-  ta  vez  sucede,  ponjue  no  se  comprende,  que  sumas  de  esa  magnitud  se  to- 
™*^"    l:iüy  para  devolverlas  mañana. 

^^i  es  que  en  vista  de  lo  gravoso  que  seria  establecer  por  un  error  un  timbre 
tan  ^^cesivo,  me  quedo  mas  bien  con  sacar  la  pena  para  estas  equivocaciones,  an- 
tes ci  up  uü  admitir  que  en  algún  caso  muy  remoto  pudiera  indebidamente  irse  á 
recl^jjjg^  un  sello. 

^^  t^i  embargo,  si  ajuicio  de  la  mayoria  del  Senado,  no  merece  aceptación  esta 
^  ^^Vvacion,  no  insistiré  stnor  Piesidente  y  será  la  última  vez  que  tome  la  pala- 
"^^  Telativamente   á  esle  asunto. 
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El  señor  Gómez — Un  deber  de  conciencia  me  lleva  á  insistir  en  la  supresión 
de  este  inciso,  por  que  tengo  presente  señor  Presidente  una  Ley  de  Partida  muy 
conocida  que  dice;  que  vale  mas  perdonar  á  cien  culpables,  que  condenar  á  ud 
inocente. 

(Apoyado). 

Lo  que  dice  el  seííor  Senador  por  Montevideo  puede  ocurrir  porescepcion^  pero 
por  escepcion  sumamente  rara. 

Tengo  mas  de  treinta  años  de  práctica  en  el  comercio  y  no  be  visto  hasta 
ahora  que  se  descuente  vales  con  dos  ó  tres  dias  de  vista. 

Uno  solo  no  he  visto. 

Por  consecuencia,  sería  sumamente  injusto.  Si  se  tratase  de  un  papel  de  doB 
cuatro,  seis  íi  ocho  reales,  puede  ser  que  no  hiciera  iacapié.— Pero  se  trata  de  un 
impuesto  estraordinario,  sumamente  gravoso. 

Una  mancha  de  tinta  al  caer  incidentalmente  puede  inutilizar  un  sello  de 
50  pesos. 

;,Y  por  qué  por  un  incidente  casual  se  ha  de  condenar  al  tenedor  del  papel  á  que 
sufra  una  erogación  tan  fuerte? 

No  puedo  admitir  pues  señor  Presidente,  la  posibilidad  que  la  Ley  establezca 
tul  monstruosidad. 

¿Por  qué  no  se  ha  de  cambiar  el  papel  que  no  ha  servido?  por  qué  no  se  ha  de 
cambiar? 

£1  üPiUir  Muñoz — Puede  haber  servido. 

Ll  señor  Gómez — Esa  es   una    escepcion  y   sumamente  remota  tanto  mas 
ñor  IVesidente,  que  por  el  papel  no  le  van  á  dar  plata,  le  van  á  dar  otro   papel. 

líl  señor  Silva — Y  pagando  un  impuesto  de  10  centesimos. 

El  señor  Gómez — Yo  me  fundo  en  la  práctica  constantemente  establecida   eir 
el  país,  del  papel  sellado. 

Siempre  se  ha  cambiado  mientras  el  papel  no  ha  contenido  una  actuación  6  de 
creto  que  lo  inutilice. 

Yo  he  mandado  cambiar  por  mis  dependientes,  centenares  de  papeles  cuando 
han  inutilizado  por  cualquier  causa. 

í*or  consecuencia,  yo  insisto  en  que  se  suprima  el  inciso  y  votaré  por  ello. 

/:/  señor  Muñoz — Señor  Presidente,  yo  creo  que  se  hace  una  confusión  d 
cosas  muy  distintas. 

Kl  papel  sellado  que  tiene  un  contenido  susceptible  de  trámite  cuyo  destino  e 
tramitar,  se  entiende  que  no  habiendo  tramitado  no  ha  tenido  uso. 

Un  vale  n6.  Desde  que  se  firma  está  íntegro,  está  completo. 

Así  es  que  la  Ley  dice  firma  6  íntegro:  entero,  que  se  vea  todo  su  contenido; 
no  veo  que  se  haya  levantado  la  objeción  hecha  por  mi. 


-    219  - 

El  principio  filosófico  de  la  Ley  de  partida,  no  es  aplicable  á  las  percepciones 
plácales:  sería  querer  socavar  las  rentas  públicas. 

Por  ejemplo,  los  impuestos  de  Aduana,  la  omisión  de  un   trámite  cualquiera 

1:%ace  responsable  del  contrabando  ó  á  lo  menos  el  decomiso,  no  habiendo  sido  la 

iutencion.  Usted  desembarcaba  esto  sin  permiso,  lo  agarro. — Usted  omitió  el  ma- 

«lifestar  exactamente,  se  equivocó,  en  lugar  deponer  cincuenta  puso  cuarenta, 

decomiso  el  exceso. 

Son  principios  administrativos  fiscales. 

No  se  trata  aquí  de  castigar,  de  imponer  penas  que  es  para  lo  que  es  el  princi- 
pio de  la  Ley  de  partida  que  habla  de  castigar  culpables  y  absolver  inocentes. 
Aqui  se  trata  de  no  abrir  la  puerta,  á  que  pueda  ser  defraudada  y  aunque  sea  por 
muy  poco,  que  pueda  ser  defraudado,  eso  mismo  no  debe  ir  á  recargar  el  impues- 
to eludiendo  el  pago  de  una  parte  de  él.  Y  ya  qne  hablamos  de  medir  la  impor- 
tancia útí  estos  casos,  yo  pregunto  ¿se  podrá  comparar  el  número  de  casos  en  que 
se  equivoque  el  que  estiende  un  documento,  alterando  el  plazo,  la  cantidad,  se  po- 
drá comparar  este  número  de  casos  que  es  muy  reducido,  con  el  mayor  número  de 
casos  que  se  presentarán  de  volver  á  buscar  el  sello? 

Xo  es  tan  vulgar. — Tengo  muy  poco  contacto  con  el  movimiento  del  mercado 
monetario:  apesar  de  eso,  conozco  muchos  descuentos  inmediatos. 

No  es  lan  raro:  mas  raro  es  que  se  estiendan  por  tres  meses  lo  que  se  va  á  es- 
tender por  seis  ó  que  se  estienda  por  cuatro  lo  que  no  se  quiere  estender  sino 
por  dos. 

üesde  que  no  hay  un  medio  de  que  la  autoridad  se  garanta,  yo  decía  sefior  Pre- 
sidente, regla  pareja  para  todos. 

Pero  voy  á  decir  las  razones  que  en  este  momento  se  me  ocurren  que  vienen  á 
reforzar  mis  objeciones. 

Papeles  de  Comercio.  Entre  los  papeles  de  comercio  están  las  letras,  los  che- 
ques, los  conocimientos  para  los  cuales  hemos  autorizado  la  estampilla  inutilizada 
con  la  fecha. 

Que  se  equivocaron  y  le  pusieron  una  estampilla  que  no  le  correspondía: — 
(eso  si  será  mas  frecuente),  ó  el  mismo  documento  está  equivocado  y  tienen  que 
volver  á  estenderlo  con  la  cantidad  debida. 

Entonces  pocemos  en  peor  condición  á  los  documentos  de  comercio  que  lle- 
van estampilla  que  á  los  documentos  sellados,  los  ponemos  en  peor  condición. 

¿Por  qué  no  dejar  á  todos  en  las  mismas  condiciones? 

El  señor  Gómez — ¿Me  permite  que  le  interrumpa  un  momento? 

En  cuanto  á  la  estampilla,  no  está  en  el  mismo  caso,  porque  desde  que  tiene  la 
misma  fecha  del  día  puede  servir  esa  estampilla  para  un  documento  igual. 

El  señor  JT^flos— Despegándola?. .  • 

S  señor  Gómez— Si  sefior. 
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£sto  es  real  y  positivo. 

Ahora  bien. — Con  relación  de  todo  documento  que  tenga  m  as  de  tres  dias,  no 
podrá  nunca  defraudarse  aunque  lleve  la  íiruia  que  es  lo  que  aquí  se  establece 
para  no  cambiarse. 

Yo  prefiero  el  caso  muy  remoto  se  cambiase  un  sello  que  hubiera,  antes  que  ad- 
mitir que  por  equivocación  tuviese  el  interesado  que  pagar  dos  veces  un  timbre 
tan  alto. 

Creo  que  se  ba  dilucidado  bastante  la  cuesjon  para  ([ue  sea  necesario  aducir 
otras  razones. — Es  por  eso  señor  Presidente,  que  sostengo  Iíx  moción  de  retirar  oí 
párrafo  que  ba  sido  motivo  de  este  debate. 

Se  vola  SI  ei punió  cólá  saficíenlcnienle  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  siu  discusión  los  arlicuhs  ,7J_,  3oj  30  y  .77. 

El  se.lor  Presidente — VA  38,  es  de   órdf  n, 

Queda  aprobado  en  1."  discusión. 

*S'e  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Piepresentantes  en  sesión  d?  hoy  sancionó  el  siguieu/e: 


PROYlíLCTO  DE  LEY 


Artículo  1.**  La  Junta  de  Crédito  Público  creada  por  Decreto  de  8  de  Enero  de 
1870  y  Ley  de  2  de  Mayo  del  mismo  año,  se  compondrá  de  tres  miembros  nom- 
brados por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  '?.°  El  sueldo  de  los  miembros  de  la  Junta  de  Crédito  Público,  así  como  el 
de  los  empleados  que  de  ella  dependan,  será  establecido  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos. 

Art.  3.^  Además  de  los  servicios  cometidos  á  la  Junta  de  Crédito  Público  por 
las  disposiciones  citadas  de  8  de  Enero  de  i870  y  2  de  Mayo  del  mismo  año,  des- 
de !.•  de  Enero  de  4875  tendrá  dicha  corporación  á  su  cargo  la  Administración 
de  Sellos  y  Patentes;  la  administración  de  las  tierras  públicas,  especialmente 
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atVct.:s  al  ser\  icio  de  la  deuda  Rédate  de  Tierraa;  la  flscalizacioo  de  la  admloi»^ 
iracivii  de  Aduana  y  la  Coulril.ucion  Directa,  en  ia  Capiul  y  de  campafia;  la  íns- 
[K  ccion  de  las  cuentas  dt^l  Mercada  ouevo;  la  fiscalización  de  las  caentas  d^l' 
Fvrno-rarril  Central  del  Uruguay,  Noroeste  del  Salto  y  oíros  que  fuDcionasen  coa 
;:arauúa  del  Estado. 

Art.  4\  En  los  diverses  cometidos  que  se  atribuyen  á  la  Junta  de  Crédito  Pá- 
i)!:c«»  pur  esLd  L-y,  depend-irrá  icoi-fdiataniente  del  Ministro  de  Hacienda,  al  coai 
dar.t  cu-iUa  drl  descinpeíío  de  su  coiueiido  sin  perjuicio  de  darla  tambiea  al  Caer- 
pu  L-Jiíl^tiv.j  eu  las  memoricis  anuales  que  debe  pasarle,  de  conformidad  á  lo  efr- 
í.ii  Iroi  Jo  en  el  ar:icuío  20  de  la  L^v  de  2  de  Mavo  de  ISTO. 

Ar£.  .3  •  La  Junta  de  CréJit»  Fúí-Iico  distribuiri  entre  sus  miembros  la  dírec- 
tiow  ii]ui-^ia:a  Je  las  fruiciones  reijlivasá  cada  uno  de  los  cometidos  que  se  les 
a:ribuyen  p;jr  tsta  Ley,  pero  elía  será  responsable  solidariamente  del  exacto  com- 
píiiuieniL*  de  \os  deberes  que    le  imponen. 

\vi.  G  La  Ou:uisí.>n  asii^ujiJd  por  la  Ley,  al  servicio  de  las  deudas  públicas  y 
'4^r  f  .r  I;-creío  ae  >  de  Knero  de  1S70  confirmado  por  ia  Ley  de  2  de  Mayo  del 
mismo  aüv»,  se  apücó  al  f.agj  ae  sueldos  y  gastos  de  la  Junta  de  Crédito  Público, 
Se  pasará  p.jr  la  misma  á  la  Tesorería  General,  á  medida  »íue  se  vaya  recibiendo* 

Art.  7.-  Deciirase  vigecre  la  Ley  de  1  de  Mayo  de  iSTO,  y  subsistente  el  De- 
creto «le  S  de  LDrrij  del  liiismo  ailj,  c:i  todo  lo  que  no  es  derogado  ó  mt>diacada 
por  la  pris-iiCé  Ley. 

Art.  ">.    Comuci'iuese,  etc. 


i.il¿  Ce  S::sioQL»á  en  Mucíevideo,  a  2S  de  Octubre  de  iS74. 


VZLAZCO. 


Estanislao^  £.  Duráik. 

"^*a.  •  'iJ  *•!  •••i  > 


Pueaio  en  düeumon  generaU 

El  señor  Corve  (ám  Fédro}—SdSac  PreBjdenb^  jo  creo  qoe  el 


r 
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Senado  debia  suspender  la  consideración  de  este  asanto  hasta  tanto  que  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  se  hubiera  espedido  en  ei  presupuesto,  porqne 
bien  puede  ser  que  sancionemos  una  Ley  que  venga  á  quedar  sin  efecto,  puesto 
qiKe  está  en  las  atribuciones  también  de  la  otra  Cámara,  derogar  una  Ley  que  hu- 
biera dictado  antes  de  venir  á  tratar  del  Presupuesto. 

Yo  creo  que  el  servicio  público  no  se  perjudica  por  el  hecho  de  esperar  hasta 
tanto  que  sea  sancionado  el  presupuesto  general  de  gastos,  para  ver  si  en  él  viene 
eliminada  la  repartición  esa  que  viene  á  suspenderse  según  esta  Ley,  cometién- 
dose á  la  Junta  de  Crédito  Público. 

Yo  opinarla  según  mi  conciencia,  que  deberíamos  suspender  este  asunto  hasta 
tanto  que  tuviera  lugar  la  sanción  del  Presupuesto  por  la  Honorable  Cámara  de 
Hepresentantes. 

Si  el  Honorable  Senado  no  tuviese  inconveniente,  yo  creo  que  no  suftiria  el 
aervicio  público  perjuicio  ninguno,  puesto  que  esto  mismo  que  se  vá  á  sancionar, 
vá  á  regir  el  ano  entrante. 

Hago  esta  observación  por  si  el  Honorable  Senado  la  quiere  aceptar. 

MU  señor  Carve  (don  Amaro) — Efectivamente  señor  Presidente,  por  el  articulo 
^•**  de  la  Ley  en  di>cus¡on,  se  suprimen  varias  oficinas  públicas  de  las  que  hoy 
funcionan  y  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  seflor  Senador  por  San  José,  en  la 
Cámara  de  Representantes  se  está  discutiendo  el  presupuesto. 

Creo  que  nada  pierde  el  servicio  público. 

Si  la  Cámara  de  Representantes  sanciona  la  supresión  de  estas  oficinas,  nosotros 
'o  sancionamos  lo  mismo;  pero  sería  chocante  que  la  Cámara  de  Representantes 

estuviese  de  acuerdo  para  sancionar  la  supresión  de  esas  oficinas  que  se  suprí- 
aqui  y  al  sancionar  el  presupuesto  sancionase  lo  contrario 
ara  evitar  un  choque  de  esa  naturaleza,  ei  Honorable  Senado  debia  suspender 
'^^    Consideración  de  este  asunto  puesto  que  no  se  pierde  nada  con  esperar  unos 

I^or  consiguiente  apoyo  la  moción  para  que  se  suspenda  la  sanción  hasta  qun 
^=^    Sancione  el  Presupuesto. 

Z  señor  Prest'denfe—Eahiendo  sido  apoyada  la  moción,  está  en  discusión. 
Z  seiiór  Gómez — Creo  que  hay  un  error  de  concepto  en  eso. 
^iNo  se  deduce  de  esta  Ley,  que  se  hayan  de  suprimir  esas  reparticiones,  sino 
quedan  bajo  la  superintendencia  directiva  de  la  Junta  de  Crédito  Público. 

muy  posible  que  ese  personal  de  empleados  que  componen  esa  repartición 
gan  por  Jefe  á  esa  corporación. 
^Ksa  es  una  Ley  que  tiende  á  reglamentar  los  trabajos  de  la  Junta  de  Crédito 
^^llico,  pero  de  ninguna  manera  implica  la  supresión  de  esas  reparticiones  á  que 
^'^ ce  referencia  el  articulo  3.* 
Yo  lo  entiendo  así. 
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El  objeto  que  8%  propone  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  es  reducir 
los  gastos  de  la  Junta  de  Crédito  Público,  y  aumentarles  el  trabajo,  dándole  como 
he  dicho  antes,  la  superintendencia  de  esas  reparticiones. 

Por  mi  parte  declaro,  que  no  estoy  conforme  con  que  se  supriman  esas  reparti- 
ciones totalmente  y  que  deje  á  sus  empleados  fuera  de  sus  sitios  tanto  mas,  cuan- 
to se  trata  aquí  de  empleados  que  Jian  servido  muchos  años  y  que  tienen  la  prácti- 
ca y  el  ejercicio  de  su  empleo  y  que  vendría  á  traer  al  servicio  público,  una 
gravísima  perturbación. 

Por  consecuencia,  creo,  que  si  no  en  su  totalidad,  gran  parte  de  estos  emplea- 
dos que  forman  las  reparticiones  á  que  se  hace  referencia  en  el  artículo  3.*^,  irán  á 
depender  de  la  Junta  de  Crédito  Público,  en  el  ejercicio  de  esas  mismas  funciones. 

Por  estas  consideraciones,  yo  creo  que  no  debemos  perder  tiempo;  que  la  san- 
ción de  esta  Ley,  en  nadu  viene  á  estorbar  las  modificaciones  que  puedan  hacer- 
<:e  en  la  otra  Cámara  y  aun  aquí  en  e!  Senado  cuando  llegue  el  caso  de  entrar  d 
hacer  el  estudio  de  la  Ley  de  Presupuesto. 

Mi  objeto  al  hacer  esta  indicación,  es  aprovechar  el  tiempo  que  nos  queda. 

No  insistiré  en  que  se  aplace  la  consideración  de  la  Ley,  por  que  no  veo  en 
eso  gran  mal;  pero  he  querido  esplicar  como  la  Comisión  de  Hacienda  ha  enten- 
dido el  Proyecto  de  Ley, 

El  seuor  Carve  (don  Amaro) — Para  rectificar. 

En  el  presupuesto  que  aconseja  la  Comisión  Especial  de  la  Cámara  da  Represen- 
tantes nombrada  para  dictaminar,  se  suprimen  algunas  oficinas  públicas,  por 
ejemplo:  la  administración  de  sellos  y  patentes,  la  fiscalización  de  mercados  etc- 
una  porción  de  oficinas  se  suprimen. 

Por  esa  razón  es  que  he  hecho  esta  observación,  porque  no  creo  que  .haya  per- 
juicio ni  se  pierde  absolutamente  na>ia  en  suspender  la  consideración  de  este 
asunto,  al  contrario,  creo  que  vamos  á  evitar  que  haya  una  confusión  en  el  mismo 
Cuerpo  Legislativo. 

Si  hoy  esta  noche  que  está  en  discusión  el  Presupuesto  se  sanciona,  que  quede 
la  Administración  de  Patentes  como  está  y  quede  el  mercado  como  está,  sena  una 
cosa  muy  chocante  que  una  Ley  que  acaba  de  sancionarse,  la  derogásemos. 

Si  se  rae  mostrase  que  hubiera  algún  perjuicio,  retiraría  mi  voto  a  la  moción 
del  señor  Senador  por  San  José,  pero  creo  que  no  hay  perjuicio  en  esperar  un  par 
de  días  mas. 

lie  querido  hacer  notar  las  dificultades  que  encontraríamos  maiíana  si  la  Cáma- 
mara  de  Representantes  sancionase  el  presupuesto  dejaudo  esas  olicinas  tal  cual 
están. 

i: I  señor  Silva — Por  la  lectura  que  he  hecho  señor  Presídent  e,  del  presupues- 
to general  y  por  las  reducciones  que  he  visto  aconsejadas  por  la  Comisión  Especial 
comprendo  que  el  artículo  5^  de  este  Proyecto  de  Ley   es  relativo   á  esas   supre- 
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8Í0Des:yque  las  supresiones  aconsejadas  que  aun  no  han  sido  discutidas  ni  san- 
cionadas por  la  Cámara  de  Representantes,  podría  suceder,  lo  que  dice  el  sefior 
Senador  por  el  Durazno,  que  tiabriamos  sancionado  algo  que  es  ineficaz,  que  es 
inconducente. 

La  discusión  de  esta  Ley  que  es  una  Ley  hasta  cierto  punto  reglamentaría,  á 
mi  juicio  no  va  á  ofrecer  dificultades  ni  demoras  en  el  Senado  y  me  parece  que 
seria  prudente  esperar  para  sancionarla,  el  resultado  del  Presupuesto  en  aquello 
qoe  se  relaciona  con  el  cometido  que  se  le  atribuye  á  la  Junta  de  Crédito  Público. 
Podría  resultar,  que  si  hubiese  una  sanción  diversa  de  la  aconsejada  por  la  Co- 
misión con  relación  á  esas  Oficinas  que  se  ponen  bajo  la  administración  de  la 
Junta  de  Crédito  Público,  fuese  inadecuada  la  aprobación  del  artículo  3,^  de 
esta  Ley. 

Son  estas  las  razones,  señor  Presidente,  razones  de  prudencia,  que  me  hacen 
adherir  á  la  níocion  hecha  por  el  señor  Senador  por  San  José. 
Se  vota  sí  se  aplaza  la  consideración  de  este  asunto  hasta  que  la  Honorable 
I    Cámara  de  Representantes  haya  sancionado  la  parte  de  presupuesto  que  se  re- 
¡adona  con  esta  Ley  y  es  afirmativa. 

Se  señala  la  orden  del  diapara  la  sesión  próxima  tratar  en  1.*  discusión  el  re- 
partido número  37, 
Se  levantó  la  sesiona  las  5. 


Tomo  XVI  8 
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10.'  Sesión  extraordinaria  del  13  de  Novieml 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  45;  con  asistencia  de  los  señores  MuBoz,  G 
Chucarro,  Carve  (don  Pedro)  Camino,  Silva  y  Bauza. 
Se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Prestdetite — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 
Va  á  entrarse  á  la  orden  del  di  a. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguienit: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.*^  Desde  i.*»  de  Enero  de  1875  todos  los  capitales  de  la  Repúbli( 
jos  y  circulautes  pagarán  cuatro  por  mil  en  la  forma  y  condiciones  espreí 
en  los  artículos  siguientes: 


¡•r.  idi^^áMMi 
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ArL  2\  Los  capitali^  se  regularán  por  Comisiones  que  nombrarán  en  el  De* 
partamento  de  la  Capital  la  Junta  de  Crédito  Público  y  en  ios  demás  Departamen- 
tfis  ios  Jefes  de  las  Oficinas  de  recaudación  de  impuestos  que  se  establecen  por 
el  articulo  17. 

Art.  3/  Las  Comisiones  de  que  habla  el  articulo  anterior,  se  compoüdráa  de 
dos  personas  en  cada  sección  y  tendrán  por  remuneración  una  cantidad  ñja,  cuyo 
importe  total  no  esceda  en  el  Departamento  de  la  Capital  de  dos  por  ciento  del 
producto  calculado  á  la  renta  del  mismo,  y  en  cada  uno  de  los  demás  Departa- 
mentos del  cuatro  por  ciento. 

Art.  4.^  Las  Comisiones  practirán  las  regulaciones  á  domicilio,  de  acuerdo  ^n 
las  instrucciones  que  reciban  de  la  oficina,  y  al  hacerlo  pasarán  á  los  contribuyen- 
tes un  boleto  que  determine  el  capital  que  se  les  ha  regulado. 

Art.  5.^  Los  directores  de  las  oficinas  de  recaudación  podrán  modificar  las  re- 
filiaciones  practicadas  por  las  Comisiones,  cuando  á  su  juicio  careciesen  de  equi- 
dad, avisándolo  inmediatamente  al  interesado. 

Art  6.®  Si  los  interesados  nó  se  conformasen  con  la  regulación  practicada  á 
<liie  se  refieren  los  artículos  anteriores,  podrán  reclamar  dentro  del  término  de 
quince  dias  después  de  concluidas,  ante  un  Jurl  de  cinco  miembros  vecinos;  que 
se  sacarán  por  insaculación  de  una  lista  de  treinta  propietarios  y  comerciantes ^ 
íornaada  por  la  Junta  Económico-Administrativa  en  cada  pueblo  cabeza  de  Depar- 
tamento. 

No  podrán  ser  jurados  los  miembros  de  las  Comisiones  reguladoras,  los  emplea- 
dos de  la  oficina  de  recaudación  de  impuestos,  ni  los  vecinos  que  hubiesen  inter- 
puesto reclamación  ante  el  Jurl. 

-^rí.  7.0  Los  comisionados  para  la  regulación  deberán  asistir  al  Juri  para  dar 
*ft8  espHcacíones  que  fuesen  necesarias  en  las  reclamaciones  que  se  interpu- 
siesen. 

Si  los  reclamantes  no  compareciesen,  el  Juri  resolverá  sin  oírlos. 

Art.  S.^  Las  Comisiones  reguladoras  deberán  concluir  sus   trabajos  antes  del 

^^  íe  Febrero,  y  el  Juri  debe  quedar  constituido  en  esa  misma  fecha,  anunciando 

P^r  avisos  en  los  diarios  ó  por  carteles  donde  faltasen  aquellos,  á  los  efectos  del 

arüculo  precedente,  el  local  y   hora  en  que  atenderá  las   reclamaciones  que  se 

deduzcan. 

^li.  9.®  Las  Juntas  Económico-Administrativas,  podrán  invertir  hasta  el  uno 
por  ciento  sobre  el  producto  de  la  Contribución  de  sus  Departamentos  respectivos, 
eft  el  gasto  que  demande  el  establecimiento  de  los  Jurados. 

Alt  iO.  El  Juri  se  espedirá  indefectiblemente  antes  del  1.°  de  Abril,  y  comu- 
nicará su  resolución  inapelable  dentro   del  mismo  término  á  la  Oficina  de  re- 
eaudacion. 
Art.  11.  Las  fincas,  terrenos  y  capitales  en  jiro,  que  hubiesen  sido  justipre- 


-  <f> 
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Caerpo  Legislativo,  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo,  las  reformas  que  deman- 
de el  crecimiento  de  la  renta  pública  y  la  mejor  organización  de  sus  medios  de 
i^caudacion. 

Art.  20.  No  podrá  estenderse  escritura  alguna  de  traslación  de  dominio  sobre 
una  finca  6  terreno,  ni  contrato  de  arrendamiento,  sin  que  previamente  se  pre- 
sente el  certificado  de  la  Oficina  de  Contribución  Directa,  por  el  que  conste  que 
la  finca  6  terreno  no  adeuda  este  impuesto  por  el  aüo  anterior. 

Art  21.' Los  Escribanos  no  autorizarán  mutación  alguna  en  las  sociedades 
de  comercio,  ni  otorgamiento  de  poderes  6  contratos  de  cualquier  naturaleza 
que  sean  entre  comerciantes  sin  que  previamente  se  presente  el  certificado  de 
la  Oficina  de  Contribución  Directa,  por  el  que  conste  que  la  casa  6  casas  de  co- 
mercio que  intervengan  en  dichos  actos,  han  satisfecho  el  impuesto  en  el  aÜo 
anterior. 

Arl.  22.  Tampoco  se  rubricarán  libros  de  comercio  pertenecientes  á  un  co- 
merciante 6  sociedad  mercantil,  de  cualquier  jiro  que  sea,  sin  que  se  llenen  las 
formalidades  prescriptas  en  el  articulo  anterior. 

Art.  23.  La  Oficina  de  Contribución  Directa  no  espedirá  los  certificados  de  que 
bablan  los  artículos  anteriores,  sin  que  los  interesados  le  presenten  á  la  vez  cer- 
tificado del  Escribano  que  haya  de  estender  la  escritura  de  venta,  ó  el  contrato  de 
arrendamiento,  en  que  conste  con  exactitud  los  nombres]del  comprador,  vendedor 
y  arrendatario,  la  ubicación,  precio  y  área  del  terreno  6  finca  que  trate  de  vender- 
se 6  arrendarse. 

Cualquiera  innovación  que  se  haga  por  las  partes  en  las  condiciones  de  esas 
escrituras  6  contratos,  obliga  al  Juez  6  Escribano  autorizante  á  ponerlas  tam- 
bién en  conocimiento  de  la  Oficina  de  Contribución  Directa. 

Art.  24.  Los  Jueces  y  Escribanos  que  contraviniesen  á  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  artículos  anteriores,  sufrirán  una  multa  equivalente  al  cuadruplo 
de  la  contribución  que  se  adeude,  la  que  se  hará  efectiva  por  el  Juez  de  Paz  de  1  a 
Sección  que  corresponda,  á  petición  de  la  oficina  del  ramo. 

Art.  23.  La  Comisión  reguladora  fijará  el  capital  de  todo  establecimiento 
Comercial  por  los  datos  y  antecedentes  que  obran  en  las  oficinas  públicas  y  en  su 
defecto  por  los  que  suministren  los  due&os  ó  gerentes  de  dichos  establecimientos, 
si  los  considerasen  exactos. 

Art.  26.  En  el  caso  que  la  regulación  de  una  casa  de  comercio  cualquiera  que 
sea  8u  jiro,  fuese  reclamada,  el  Jurado  podrá  exigir  del  dueño  6  gerente  de  dicha 
casa  la  presentación  del  balance  anual,  del  libro  6  libros  que  en  su  concepto  pue- 
íen  concurrir  á  dejar  establecido  con  verdad  el  capital  imponible  de  dicha  casa 
comercial. 

Art.  27.  Los  qne  por  cualquier  causa  no  hubiesen  recibido  el  boleto  á  que  se 
I     refiere  el  articulo  4.",  designando  el  capital  que  se  les  ha  regulado,  podrán  ocur- 
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rir  por  él  á  la  Comisión  respectiva  ó  á  la  oficina  de  recaudación,  dentro  de  los 
ocbo  dias  siguientes  á  aquel  en  que  termine  la  regulación 

Art.  28.  La  inspección  de  obras  de  la  capital,  y  en  los  Departamentos  del  In 
terior,  las  autoridades  que  corresponda,  pasarán  mensualmente  á  las  oficinas  d( 
Contribución  Directa,  una  relación  de  las  licencias  de  edificación  de  terreno 
ó  refacción  de  edificios  que  hayan  espedido,  y  los  escribanos  y  Jueces  igualmen 
te  una  relación  de  las  sociedades  mercantiles  que  se  hayan  constituido  y  de  qui 
se  baya  tomado  razón  en  el  Registro  de  Comercio. 

Art.  29.  £1  precio  de  compra-venta  de  una  finca  ó  terreno  es  irrecusable  com( 
avaluación  durante  un  aSo,  tanto  para  el  Fisco,  como  para  el  contribuyente, 
menos  que  si  fuere  terreno  se  hubiere  edificado  y  siendo  fijica  se  hubiere  refaccio 
nado,  que  en  estos  casos  la  avaluación  se  hará  con  arreglo  á  las  disposiciones  d 
esta  Ley. 

Art.  30.  Los  Jurados  establecidos  por  esta  Ley  gozarán  de  una  remunerado 
de  cien  pesos  mensuales  durante  el  tiempo  de  sus  funciones. 

Estas  constituyen  un  cargo  público,  que  no  puede  renunciarse  sin  causa  justi 
ficada. 

Los  que  se  sustrajesen  á  la  aceptación  de  esos  cargos  sin  justificar  debidament 
la  causa  de  su  escusacion,  sufrirán  una  multa  de  doscientos  pesos. 

Art.  3i.  Las  Oficinas  de  Contribución  Directa  pasarán  el  producto  liquido  d 
la  renta,  en  sus  respectivos  Departamentos  á  las  Juntas  Económico-Administrat 
vas  para  que  sea  aplicado  al  pago  de  los  Presupuestos  Departamentales. 

Art.  52.  Los  Miembros  de  las  Comisiones  reguladoras,  los  jefes  y  empleado 
de  las  Oficinas  recaudadoras  de  Contribución  y  todos  los  funcionarios  que  adm 
nistrcD  esos  fondos,  son  directa  y  personalmente  responsables  por  las  sumas  qu 
percibieran  sin  darles  la  aplicación  de  la  Ley. 

Art,  33.^  Las  Oficinas  de  Contribución  Directa  en  la  Capital,  y  de  Recaudacio 
de  impuestos  en  ios  Departamentos  del  Interior,  pasarán  á  la  Junta  de  Crédito  Pí 
blico,  antes  de  fin  del  aSo  una  memoria  circunstanciada  de  sus  trabajos,  cont 
niendo  una  relación  nominal  de  los  contribuyentes,  capital  avaluado,  cuotas 
multas  satisfeclias. — La  Junta  de  Crédito  Público  hará  la  publicación  de  esas  m« 
morias,  conjuntamente  con  la  que  está  obligada  á  pasar  anualmente  el  Cuerpo  L* 
gislativo  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  34.  Las  multas  que  se  impongan  por  infracción  á  las  disposiciones  de  est 
Ley  pasarán  á  las  Juntas  E.  Administrativas,  para  ser  aplicadas  á  beneficio  de  '. 
instrucción  pública  en  los  Departamentos  6  Secciones  donde  se  hicieran  efe 
tivas. 

Art.  35.  Derógase  toda  disposición  contraria  á  las  prescripciones  de  es 
Ley. 
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Art.  36.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  3  de  Noviembre  de  4874. 


VEIíAZCO. 

Estanislao  B.  Duran^ 

Secreuiúo. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Contribución  Directa  remi- 
tido por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  y  viene  á  manifestar  su  confor- 
midad  en  el  conjunto  de  la  combinación,  sometiendo  empero,  al  alto  criterio  de 
Vuestra  Honorabilidad,  las  modiücaciones  que  se  detallan  en  seguida  y  que  en  el 
concepto  de  esta  Comisión,  tienden  á  dejar  mas  claramente  establecido  el  princi- 
pio constitutivo  de  la  Ley  y  á  evitar  cuanto  es  posible  los  trámites  que  sin  per- 
judicar los  derechos  del  Estado,  puedan  concurrir  á  hacer  vejatoria  la  percepción, 
del  impuesto. 

En  tal  concepto  la  Comisión  propone  la  introducción  de  un  nuevo  articulo  1.^ 
y  que  el  articulo  31  con  las  supresiones  hechas,  venga  á  ocupar  la  colocación  del 
segundo  y  el  32  el  de  tercero,  siguiendo  como  cuarto  el  primero  del  Proyecto  y 
los  demás  en  el  orden  sucesivo. 

Los  articulos  23  y  26,  la  Comisión  los  elimina  por  las  razones  antes  indicadas 
que  ampliará  en  el  apto  de  la  discusión. 
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En  el  interés  de  la  brevedad  y  en  atención  á  la  urgencia  que  bay  en  la  sanción 
de  esta  Ley,  la  Comisión  se  abstiene  de  entrar  en  todo  otro  orden  de  conside- 
raciones, considerando  por  otra  parte  que  cualquier  omisión  será  subsanada  des- 
pués que  la  esperiencia  demuesire  los  inconvenientes  de  que  pueda  adolecer. 

Art.  1/  (Introducido)  Declárase  renta  departamental  la  que  se  denomina 
Contribución  Directa  y  cuyo  producto  se  aplicará  esclusivamente  al  sostén  de  las 
Policías  y  á  las  demás  necesidades  de  la  administración  local  de  conformidad  con 
la  Ley  del  Presupuesto. 

Art.  2.°  (Antes  31.)  Las  Oficinas  de  Contribución  Directa  pasarán  el  producto 
liquido  de  la  renta  en  sus  respectivos  Departamentos  á  las  Juntas  E.  Administra- 
tivas y  á  los  fines  del  artículo  precedente.  ^ 

Art.  5.^  (Antes  32.)  Los  miembros  de  las  Comisiones  reguladoras,  los  jefes  y 
empleados  de  las  Oficinas  recaudadoras  de  Contribución  y  todos  los  funcionarios 
que  administren  esos  fondos,  son  directa  y  personalmente  responsables  por  las 
sumas  que  percibieran  sin  darles  la  aplicación  de  la  Ley. 


Dios  guarde  á  V.  II.  muchos  aQos. 


Montevideo,  Noviembre 9  de  1874. 


Aurelio  Berro — Juan  R.  Gómez. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Gómez— Como  de  costumbre  seBor  Presidente,  siempre  el  Cuerpo  Le- 
gislativo tiene  que  espedirse  en  la  sanción  de  sus  Leyes  mas  importantes,  apre- 
miado por  la  urgencia  de  tiempo. 

Esta  es  una  práctica  sumamente  perniciosa  á  los  intereses  públicos,  porque  las 
Comisiones  no  tienen  el  tiempo  necesario  para  hacer  un  estudio  detenido  y  con- 
cienzudo de  las  materias  que  envuelven  altos  intereses  que  pueden  comprometer 
la  fortuna  particular  y  perjudicar  gravemente  los  intereses  del  Estado. 

Pero  este  es  un  mal  que  por  mas  que  se  deplore,  parece  que  está  incrustado  en 
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luestras  costumbres:  y  el  pais  tiene  que  .resentirse  de  ello  y  cargar  con  las  conse- 
;uencias. 

Por  consiguiente,  no  se  estraSará  señor  Presidente,  que  la  Comisión  haya  limi- 
ado  su  informe  cuanto  le  ha  sido  posible  y  que  no  se  le  podrá  atribuir  por  eso 
alta  de  celo  é  interés  por  los  negocios  que  se  encomiendan  á  su  estudio. 

En  las  modificaciones  que  ha  tenido  el  honor  de  proponer  al  Honorable  Senado, 
3stá  dispuesta  la  Comisión  á  admitir  cualquiera  sustitución  ó  aun  &  retirarlas; 
porque  como  ha  dicho,  le  ha  faltado  absolutamente  el  tiempo  necesario  para  ha- 
cer el  estudio  que  requiere  la  importancia  de  la  Ley. 

Por  consecuencia,  no  hará  cuestión  de  ninguna  de  las  modificaciones  que  ha 
presentado. 

La  Comisión  comprende  sefíor  Presidente,  no  tan  solo  la  grande  importancia  de 
la  Ley,  sino  aprecia  altamente,  el  estudio  que  los  miembros  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes,  han  hecho  del  asunto.  Asi  es,  que  sentiría  que  se  cre- 
yese que  ha  tenido  la  pueril  presunción  de  enmendar  un  trabajo  tan  sabiamente 
combinado  y  estudiado. 

Lo  que  únicamente  ha  querido,  es  modificar  ciertas  prescripciones  de  la  Ley 
y  armonizarlas  con  nuestras  costumbres,  (¿porqué  no  decirlo  también?)  teniendo 
presente  la  situación  precaria  y  económica  del  país. 

Harto  doloroso  será  seíior  Presidente,  tener  que  recargar  con  impuestos  ex- 
traordinarios como  los  que  estamos  decretando  al  país  en  la  situación  deplorable 
en  que  se  encuentra  en  sus  condiciones  económicas,  vuelvo  á  repetir,  y  cuando 
mas  necesitaría  del  alivio  de  las  cargas  pesadas  que  oprimen  la  producción. 

Si  á  esta  necesidad  se  agrega,  que  los  medios  y  las  condiciones  al  ejecutarla^, 
emplea  medios  violentos  y  hasta  cierto  punto  tiránicos,  resultará  pues  reagravar 
en  mayor  grado  esa  misma  situación  que  por  cualquier  medio  debemos  poner  to- 
dos nuestros  esluerzos  para  hacerla  menos  pesada  y  menos  gravosa. 

Se  resienten  estas  leyes  sefíor  Presidente,  de  un  rigor  escesívo,  desconocido 
entre  nosotros,  que  es  preciso  atenuar  de  alguna  manera,  porque  no  podemos  de 
pronto,  trasportarnos  á  ese  rigorismo  escesivo  en  la  ejecución  de  las  Leyes,  des- 
pués de  haber  pasado  por  épocas  de  tanta  condescendencia . 

Es  preciso  que  vayamos  paulatina  y  gradualmente,  introduciendo  esa  fiscaliza- 
ción en  la  percepción  de  los  impuestos; — porqué  lo  que  vá  á  resultar  es,  que  si 
de  pronto  legislamos  con  esa  escesiva  y  por  otra  parte  justa  severidad,  sublevá- 
rnoslas resistencias  y  hacemos  mas  diñcil  la  percepción  de  ese  impuesto  de  que 
tanto  necesitamos. 

Preciso  es  pues  ir  contemplando  las  circunstancias  especiales  del  pais  y  nó  de- 
jarnos arrastrar  de  ese  puritanismo  y  de  ese  deseo  de  llenar  estrictamente  las  coa- 
diclones  de  la  Ley. 
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No  podemos  de  pronto  introducir  esas  innovaciones  sin  despertar  resistencias 
que  basta  cierto  punto  estarían  justiGcadas. 

Las  penas  señor  Presidente  que  se  imponen  por  esta  Ley  son  severisimas. 

El  medio  de  percepción  es  hasta  cierto  punto  vejatorio,  contrario  á  nuestro 
modo  de  ser. 

No  ha  de  encontrar  esta  Ley  ejecutores  severos  cual  lo  requiere.  ¿Y  para  qué 
dictar  Leyes  tan  severas  si  nó  han  de  encontrar  quien  las  cumpla? 

Es  mejor  atenuarlas  y  poco  á  poco  ir  entrando  en  este  orden  que  debe  venir  y 
que  es  necesario  que  venga,  porque  no  es  posible  que  estemos  toda  la  vida  vivien- 
do en  ese  orden  de  compadrazgo  y  condescendencias. 

Estoy  pues,  muy  distante  de  oponerme  á  que  se  emplee  todo  el  rigor  necesario 
pero  compatible  con  las  circunstancias  especiales  del  país  y  nuestro  modo  de  ser. 

Por  consecuencia  no  se  debe  entender  por  lo  que  acabo  de  de^ir  que  me  opongo 
á  que  se  cumpla  la  Ley. 

Son  estas  consideraciones,  que  no  se  oponen  en  nada  y  que  por  al  contrario, 
favorecen  los  propósitos  que  ha  tenido  en  vista  el  Legislador. 

Estas  son  señor  Presidente,  en  compendio  las  razones  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión para  espedirse. 

En  el  correr  de  la  discusión  tendrá  el  honor  de  ampliarlas  si  fuere  necesario. 

Se  vola  el  Proyecto  en  fjeneral  y  es  aprobado. 

So  león  y  ponen  en  discusión  particular  los  artículos  í.°  del  Proyecto  y  1>^  acón- 
60 i  culo  por  la  Comisión. 

E!  íicínr  Gómez — La  Comisión  ha  creido  deber  proponer  la  modificación  de 
6'¿ie  articulo  haciendo  esa  declaración,  para  evitar  que  se  repita  lo  que  ha  sucedi- 
do e:)  oíi  as  épocas;  que  habiendo  sido  declarada  la  contribución  directa  renta 
Deparlaiuental  y  destinada  para  subvenir  á  las  necesidades  de  los  Departamentos 
se  ha  destinado  su  producto  á  los  gastos  generales  de  la  Nacion- 

lir.porta,  pues,  una  declaración  que  ha  querido  dejar  establecida  la  Comisión 
para  que  se  entienda  que  la  Ley  de  Contribución  Directa  y  su  producto  son  es- 
elusivos  y  únicamente  destinados  á  los  gastos  de  cada  Departamento. 

Esta  es  la  principal  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para  proponer  el  artículo 
tal  cual  se  acaba  de  leer. 

El  seíior  Carve — Señor  Presidente:  Yo  estarla  conforme  con  la  introducción 
de  este  articulo  que  propone  la  Comisión  en  lugar  del  que  ha  sancionado  laCá* 
mará  de  Representantes  y  no  dejo  de  participar  de  las  razones  en  que  se  ha  fun- 
dado el  miembro  informante  de  la  Comisión,  siempre  que  la  Comisión  se  hubiese 
tomado  el  trabajo  de  dilucidar  bien  si  esas  rentas  departamentales  pueden  dar 
los  recursos  necesarios  para  cubrir  el  Presupuesto  del  aíío;  porque  para  quitarle 
esa  atribución  al  administrador,  al  responsable  de  las  rentas  públicas  que  es  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  República,  era  preciso  que  esos  Departamentos,  como  en. 
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otrsL  ocasión  ha  sucedido  ya,  en  tiempo  no  taa  calamitoso  como  el  presente,  han 
ellos  mismos  cubierto  su  presupuesto  con  las  rentas. 

Pero  supongamos  seSor  Presidente,  que  esas  rentas  no  alcanzan  sino  para  cua- 
tro ó  seis  meses  como  es  muy  factible. — ¿Por  qué  se  le  quita  esa  atribución  al  Po- 
der Ejecutivo  cuando  es  que  vá  á  tener  la  obligación  de  llenar  el  resto  del  afio  el 
Pf^sapuestot 

¿Otié  habría  conseguidose  con  hacer  recaudar  á  los  Departamentos  y  que  por 
sí  solos  se  llenaran  sus  presupuestos  si  no  habia  de  alcanzarles? 

Quisiera  que  los  sefiores  de  la  Comisión  si  tienen  á  bien,  me  esplicasen,  si  han 
cr^i<fo  que  en  cada  Departamento  con  arreglo  á  lo  que  este  Proyecto  de  Ley  es- 
^^*>lece,  puede  alcanzarle  para  subvenir  á  sus  gastos. 

Si  asi  fuese  seBor  Presidente,  yo  no  trepidaría  en  darle  mi  voto. 
-E/  señor  Gómez— Voy  &  hacer  el  esfuerzo  posible  señor  Presidente,  por  llevar 
^1    ánimo  del  señor  Senador  por  San  José  la  alta  conveniencia  que  hay  parad  pais 
^íi  descentralizar  las  rentas  y  darle  á  cada  Departamento  las  suyas. 

Se  ha  hecho  un  estudio  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  á  ese  res- 
P^oto,  muy  importante  y  minucioso  y  se  ha  llegado  á  comprender  que  hay  muy 
Pooos  Departamentos,  con  escepcion  de  dos  6  tres,  que  son  los  Departamentos  del 
*-*«it*azno,  no  tengo  presente  cuales  otros. 

I^ero  es  que  la  renta  de  la  Contribución  Directa,  no  es  la  sola  que  va  á  subvenir 
^  l«i8  necesidades  de  los  Departamentos. 

Se  les  destina  el  dO  p.g  de  la  renta  del  papel  sellado  y  patentes  además  de  to,- 
i  los  proventos  locales:  y  el  esceso  de  la  Contribución  Directa  del  Departamento 
Montevideo  después  de  llenar  los  gastos  presupuestados  se  aplicará  á  los  défi- 
que  presenten  los  Departamentos  cuyas  rentas  no  basten  para  subvenir  á  sus 
^^^oesidades. 

dsto  es  en  cuanto  á  la  previsión  que  ha  tenido  el  Cuerpo  Legislativo  para  no 
«ir  defraudada  la  renta  que  corresponde  á  cada  Departamento,  de  aquellos  que 
oonsidere  que  no  tienen  bastante  para  llenar  sus  necesidades. 
l^or  esto  mismo  señor  Presidente,  servirá  de  estimulo  para  que  la    percepción 
^*^   la  renta  y  el  manejo  de  los  caudales  departamentales  se  haga  con  ese  rigorismo 
^»n  esa  probidad  que  se  requiere:  para  que  tomen  celo  y  se  aperciban  de  la 
rtancia  de  cada  uno:  para  que  se  estimule  en  el  engrandecimiento  de  sus  lo- 
idades,  por  medio  de  la  percepción  rigorosa  de  sus  rentas,  para  que  lis  admi- 
ren con  pureza  y  para  que  tengan  su  autonomía  y  vida  propia,  como  les  cor- 
ponde  como  Departamentos  del  Estado:  para  que  no  se  acostumbren  á  estar 
^Xiendiendo  del  Poder  Ejecutivo,  del  Poder  Central. 

%8to  dará  por  resultado  evidentemente,  el  progreso  de  las  localidades  y    la 
'^""macion  de  boipbres  administradores  que  no  existen  en  los  Departamentos  por 
ta  de  práctica. 
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Pira  mi  señor  seSor  Presidente,  es  materia  de  coQviccioo.  Ya  creo  <iue  el  Cuer- 
po Legislativo  ha  dado  an  gran  paso  ¿  ladesceotralizacíoadelas  reatas  Depárta- 
mela tales,  suceso  que  vá  á  ícflair  notablemeote  en  el  progreso  general  del  paiS| 
me  lisonjeo  señor  Presídeme,  con  esa  esperanza- 
Si  por  acaso  hubiera  un  Departamento,  qae  no  tuviera  reatas  bastantes  para 
subvenir  á  sus  necesidades,  sus  administradores  han  de  buscar  los  medios  de  pro- 
por:-r  ai  Caerpo  Legislativo,  la  creación  de  otras  para  suplir  esa  deficiencia. 

.S::  ;:á  rió*  fortalecer  su  celo  por  el  progreso  de  su  localidad:  han  de  tomar  ver- 
d  j'iero  amor  á  su  Departamento  y  haa  de  propender  al  bienestar,  y  haa  de  pro- 
y'A:i-:T  también,  p'^r  t^Jos  los  medios  de  que  puedan  disponer  al  aumento  de  su* 
renUs. 

Kr:  oírtfíp:>ra  srílir  Presidente,  hemos  visto  ajuí  en  los  balances  de  los  Ban- 
0'.  =  .  ';  ir.tiiades  sobrantes  de  las  rentas  Departamentales:  y  en  época  en  que  la  per- 
'-p^on  de  !o3  impuestos  no  era  tan  rigorosa,  cual  debe  ser  en  los  tiempos  qae 
atrir^^saroo?:  en  los  tiempos  del  progreso  y  de  adelanto  social  y  político;  porque 
!  >:-,  Departamentos  no  deben  estar  atenidos  alo  que  el  Gobierno  les  pueda  dar;  de- 
ben b'istarse  á  sí  mismos  con  sus  rentas. 

Pi'PÍ:o  sefior  Presidente,  que  tengo  la  convicción  de  que  los  Departamentos  se 
vr^n  i  bastar  con  sus  rentas  y  con  las  que  les  ha  adjudicado  el  Cuerpo  Legislati- 
vo, y  creo  mas;  que  inmediatamente  que  estén  sus  autoridades  locales  en  pose- 
bion  de  esas  rentas,  han  de  aumentarse  considerablemente. 

Y  también,  por  <jtra  parte  sabido  es  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo 
por  pjemplo  sí  nn  Departamento  apesar  de  todos  sus  esfuerzos  y  recursos  qae  se 
han  presupuestado  y  que  se  calculan,  le  faltase  alguna  suma,  pediría  algún  crédi- 
to ^^straordinario  para  subvenir  á  las  necesidades  de  ese  Departamento:  Ñola 
han  de  dej^r  sin  que  pueda  pagar  sus  policías,  ni  con  que  atender  á  su  adminis- 
tración interna. 

VMo  punde  muy  bien  llevarse  en  cuenta.  Puede  ser  una  deuda  que  crea  ua 
De[)artamento,  que  mas  tarde  puede  reembolsar  á  la  caja  del  Tesoro  Nacional* 
porque  entiende,  que  la  separación  debe  ser  completa,  si  es  que  se  ha  llevar  la 
descentralización  ai  grado  que  se  requiere. 

Debe  haber  rentas  Departamentales,  rentas  Nacionales,  gas'.os  Departamenta* 
les,  gastos  Nacionales,  con  completa  separación  é  independencia. 

Los  Departamentos,  ha  de  llegar  el  momento  en  que  han  de  ser  autorizados 
para  contraer  empréstitos,  para  construir  puentes,  caminos  y  demás  necesidades 
que  demande  su  progreso  y  bienestar. 

Este  es  un  gran  paso  que  damos  para  encaminar  al  país  en  una  vía  próspera  y 
feliz. 

Si  este  medio  de  la  descentralización  fuese  acompañado  de  otros  que  deben  de- 
searse en  vista  del  aumento  de  la  producción  y  de  la  riqueza  pública,  el  pais  en 
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pocos  aBos  podría  reponerse  de  su  quebranto  é  ir  derecho  á  sus  altos  destinos. 
le  atribuyo,  seüor  Presidente,  como  vuelvo  á  repetirlo,  un  grande  alcance 
1  futuro  para  el  bienestar  del   pais.  Asi  es  que  con  conciencia  y  regocijo  le 
taré  mi  voto  al  gran  paso  de  la  descentralización  de  las   rentas  departamen- 
tales. 

JB/  señor  Carve  (don  Pedro) — Estoy  satisfecho,  señor  Presidente,  con  las  es- 
plic^^ciones  que  acaba  de  dar  el  miembro  informante  de  la  Comisión. 
Ale  adhiero  á  su  pensamiento  y  votaré  por  el  articulo. 

-^/  ieíior  Bausa — Como  parece  que  el  articulo  introducido  por  la  Comisión 
ti^De  mayoría  en  esta  Honorable  Cámara,  entiendo  que  debe  agregársele  el  tipo 
d^     tanto  por  mil  que  fija  la  Cámara  de  Representantes;  es  indispensable. 

^l  señor  Presidente — Kn  ese  caso  se  votará  el  articulo  propuesto  por  la  Comi- 
si-OB  para  que  venga  á  ser  -i."  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 
-i/  señor  Camino — ¿Vamos  á  voíar  el  articulo  i.*  como  4/? 
£1  señor  Gofnez — No;  como  primero. 

JEl  señor  Camino — ¿El  artículo  4.°  de  la  Cámara  de  Representantes? 
£1  señor  Gómez — Si  se  rechaza,  después  vamos  á  considerarlo  como  4.® 

£1  señor  Camino — Pero  si  lo  rechazamos  ahora 

£1  señor  Presidente — En  ese  sentido,  la  mesa  proponía  votarse  primeramente 
^1  articulo  .ie  la  Comisión:  y  si  fuese  desechado,  entrará  como  i.®  el  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Comino — Me  parece  que  si  lo  rechazamos,  no  lo  podremos  introducir 
Oomo  4  °  como  lo  aconseja  la  Comisión. 

//  señor  Muñoz — Iba  á  decir  señor  Presidente,  que  ese  caso  de  suplantación 
^e  un  articulo,  no  puede  suponerse  que  el  Reglamento  quiera  hacer  de  la  votación 
esencialmente  previa  una  votación  decisiva. 

Nada  vamos  votar  sobre  el  articulo  i.^  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes.— No  ha  llegado  el  caso. 

Vamos  á  ver  si  se  admite  6  nó,  la  introducción  de  otro  articulo  i.^ 

El  señor  Presidente — ¿Cómo  cuestión  previa? 

El  señor  Muñoz — Como  cuestión  previa. 

(Apoyado). 

Se  vola  el  articulo  1.^  propuesto  por  la  Comisión^  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente—Y  &  á  leerse  el  artículo  2.*  del  Proyecto  de  la  Cámara  de 
Tlepresen  tantea. 

El  señor  Muñoz — Perdón  señor  Presidente. 

El  2.^  y  3.^  propuestos  por  la  Comisión,  están  en  el  mismo  caso  que  el  1.^ 

El  señor  Presidente — Se  votarán  por  su  orden. 

El  señor  Muñoz— Soü  traslaciones. 
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Aquí  DO  hay  todavía  votación  de  ningún   artículo  de  la  Cámara  de 
sentantes. 

Este  artículo  11  de  la  Cámara  de  Representantes,  la  Comisión  propone  qne 
2.^ — Es  una  votación  previa  que  vá  á  recaer  sobre  la  colocación  de  los  artteol^ 
y  continuar  la  discusión  particular  sobre  esos  mismos  artículos  para  las 
nes  que  se  quieran  introducir. 

Es  puesto  en  discusión  particular  el  articulo  2/"  propuesto  por  la  Condntmn 

El  se'O"^  Gómez — Esta  modificación,  seuor  Presidente,  lo  que  importa  ei  evi 

tar  una  repetición  que  encontramos  chocante. — Por  ejemplo  el  articulo  51  que  I^l 
Comisión  se  permite  aconsejar  que  sea  puesto  en  lugar  del  2/  dice: 

^Lo  leífó  ) 

Pero  como  la  Comisión  había  pedido  la  introducción  del  articulo  4.^  que  decía  ^ 
que  declaraba. . . . 

(Lo  lee,) 

Creyó  que  debia  ser  este  articulo  51  la  continuación  del  1.*  porque  es  córrelas  * 
tivo,  para  no  dejarlo  olvidado  en  el  último  artículo  de  la  Ley. 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión  para  buscar  la  hilacion  del  asunt^D 
en  la  colocación  de  estos  artículos,  suprimiendo  como  se  vé  el  último  párrafo  dt=r  I 
artículo  31,  sustituido  por  el  de  aá  los  fines  tiel  artículo  precedente.»  Es  decir,  «^ 
los  fines  de  que  se  declara  la  renta  Departamental,  etc. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión. 

{Apoyado) 

Kl  scTior  '.'u'toz — Yo  cn?o,  señor  Presidente,  que  la  colocación  de  los  articulo^^ 
^^s  lógica,  pero  que  el  artículo  es  deficiente,  que  está  incompleto. 

Todavía  no  hemos  establecido  la  base  del  sistema  de  descentralización  absoluta.   ^ 
Tenemos  que  arreglarnos  al  presupuesto  general. 

I.a  observación  del  seQor  Senador  por  San  José,  tenia  su  fundamento. 

Puede  no  alcanzarles,  puede  sobrar. 

Bueno  es  que  la  descentralización  administrativa  produzca  sus  beneficios,  peri^ 
siu  causar  perjuicio,  como  sería  el  de  colocar  en  desigualdad  de  recursos  indiS'-^ 
pcnsables  para  marchar  con  el  mismo  resorte  administrativo,  con  el  funciona^ 
miento  de  los  mismos  empleados  públicos,  para  hacer  efectivas  las  garantías  y  de-- 
más  beneficios  del  Gobierno. 

Debemos  pues  prever  el  caso  de  sobrantes  y  el  caso  de  déficit. 

Podría  agregarse  un  inciso.  aEl  sobrante  de  esas  rentas  en  cada  Departamen*- 
to,  corresponderá  á  las  rentas  generales». 

(Apoyado). 

aAsi  como  de  ellas,  será  suplido  lo  qne  faltase  en  caso  de  déficit». 

El  señor  Presidente --Uebienáo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

El  señor  Gómez — La  Comisión  por  mi  órgano  acepta  el  inciso  propuesto  por 
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el    se&or  Senador  por  Montevideo,  porque  esta  Ley  es  un   ensayo,  esta  Ley   es 

Por  consecuencia,  si  de  la  esperiencia  del  primer  aSo,  resulta  algún  inconve- 
xi.i»nte  en  la  modiñcacion  ó  condición  de  la  Ley,  es  fácil  de  remediar. 

lor  lo  demás  señor  Presidente,  si  esta  Ley  hubiera  de  tener  muy  larga  dura- 
ción vendría  la  modificación  introducida  á  cambiar,  y  á  perjudicar  en  su  base, 
el  pritcipio  de  la  descentralización  de  las  rentas  departamentales.  Porque  yo 
creo  seSor  Presidente,  que  bien  entendida,  la  materia  será  objeto  de  la  subdivi- 
sión territorial  que  armonice  la  ostensión  y  la  riqueza  del  respectivo  territorio, 
con  las  necesidades  y  exijencias  de  cada  Departamento. 

Pero  este  es  para  mas  tarde;  para  cuando  en  el  país  haya  voluntad  suficiente 
para  entrar  al  estudio  profundo  de  esos  vitales  y  mas  importantes  intereses.  Para 
entonces  ha  de  venir  esa  sub-division  territorial:  ha  de  desaparecer  la  monstruo- 
sa repartición  oe  los  Departamentos,  que  se  ha  hecho  en  tiempos  inmorales,  to- 
mando limites  naturales  sin  hacer  el  estudio  de  las  conveniencias  económicas  de 
cada  uno. 

Por  estas  consideraciones,  repito,  que  acepto  la  modificación  como  un  ensayo 
únicamente  que  prepara  ios  trabajos  que,  mas  tarde,  deberán  hacerse,  para  plan- 
tear ese  gran  pensamiento;  el  pensamiento  de  la  descentralización  y  autonomía 
de  los  Departamentos  de  la  República;  autonomía  local  propia  de  cada  uno. 

£1  señor  Carue  (don  Pedro) — SeSor  Presidente:  yo  he  aceptado  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  seuor  Senador  por  Montevideo,  no  porque  me  sirva  de  en- 
sayo para  lo  venidero,  sino,  por  sostener  con  lealtad  lo  mismo  que  nos  hemos  pro » 
puesto,  desde  el  principio  al  sancionar  estas  leyes. 

iCualha  sido  el  móvil  señor  Presidente  del  mismo^  señor  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra  para  votar  estas  Leyes? 

Darle  recursos  al  Poder  Ejecutivo  que  no  tiene  y  como  tiene  un  déficit  en  su 
I^resupuesto,  claro  está,  que  tenemos  el  deber  de  decir  á  los  Departamentos  que. 
les  sobren  rentas,  que  vengan  aqui  para  llenar  las  necesidades  del  Estado. 

No  es  un  ensayo:  es  en  sostén  de  lo  mismo  que  estamos  haciendo;  dictando  Le- 
yes para  darle  recursos  al  Poder  Ejecutivo. 

Ha  dicho  muy  bien  el  seSor  Senador  por  Montevideo.  No  es  el  caso  todavi  a 
^e  la  descentralización  completa,  porque  no  sabemos  hasta  donde  pueden  alcanzar 
^Qos  recursos,  para  llenar  el  défllcit  que  resulta  del  Presupuesto. 

Asi  es,  que  yo  me'adhiero,  porque  lo  creo  razonable,  en  las  circunstancias  en 
^Sue  se  encuentra  el  pais. 

Aqui  mismo  sefior  Presidente,  (no  recuerdo  bien  si  por  el  mismo  señor  Sena- 
dor que  me  ha  precedido  en  la  palabra)  se  han  sostenido  doctrinas  contrarias  de 
\bh  que  hoy  sostiene.— Creo  que  él  fué  uno  de  ellos,  cuando  se  trató  de  dar  con- 
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cesiones  de  tierras  fiscales  á  cargo  de  otros  Departamentos,  lo  que  entonces  á  mi 
no  me  pareció  justo. 

Hoy  me  parece  que  si,  porque  se  viene  á  llenar  una  necesidad  iroperiosc^ 
como  es,  la  de  atender  a!  presupuesto  general  que  es  la  vida  de  la  Nación;  porqi« 
no  hay  administración  posible  ni  Gobierno  que  pueda  marchar  sin  llenar  el  ¡fe- 
supuesto. 

Cualesquiera  que  sean  los  recursos  que  el  Poder  Ejecutivo  necesite  pa^a  su 
marcha,  es  deber  del  Cuerpo  Legislativo  dárselos;  porque  sin  recursos,  no  puede 
responder  ni  del  orden  público. 

Por  estas  consideraciones,  rae  adhiero  á  la  enmienda  introducida. 

El  sanor  Chucarro — Yo  considero  seEíor  Presidente,  que  el  punto  que  se  ha 
promovido,  sobre  la  descentralización  de  los  Departamentos,  no  corresponde  á  una 
Ley  como  la  presente,  porque  esta  Ley  es  puramente  para  proporcionar  los  recur- 
sos que  son  absolutamente  necesarios,  para  cubrir  el  déficit  del  servicio  público, 
en  todos  los  Deparlamentos  según  su  actualidad. 

Yo  s  ly  muy  partidario  sefíor  Presidente,  de  esa  descentralización,  pero  conside 
ro,  ^\\e  son  necesarios  trabajos  previos,  para  reconocer  la  capacidad  de  cada  uno 
de  esos  Departamentos  que  deben  bastarse  á  sí  mismos; — y  eso  no  es  objeto,  ni 
puede  serlo  de  una  Ley  como  la  que  nos  ocupa. 

Debe  ser  un«  Ley  absolutamente  separada  del  Proyecto  de  que  nos  ocupamos. 

Creo  que  la  combinación  hecha  al  establecer  esta  Ley  en  la  forma  que  está,  por 
la  Cámara  de  Representantes,  es  muy  sabia,  porque  sin  desatender  ni  perder  de 
vista  el  grande  objeto  de  la  descentralización  de  los  Departamentos,  ha  colocado 
en  la  Ley  un  medio  indirecto  de  ensayo,  para  conocer  de  lo  que  puede  disponer 
cada  uno  de  esos  Departamentos.  Y  cuando  tengan  por  medio  de  este  ensayo,  este 
conocimiento,  entonces  será  la  oportunidad  y  será  llegado  el  caso  de  que  se  llenen 
los  deseos  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo. 

Pero  esta  obra,  sefior  Presidente,  no  se  puede  introducir  en  esta  Ley  de  recur- 
sos y  que  es  transitoria,  porque  no  tiene  mas  término  que  un  aQo.  Y  el  introducir 
en  una  Ley  transitoria  como  ésta,  la  desceutralizacian  de  los  Departamentos, 
para  lo  que  es  necesario  un  estudio  previo,  un  conocimiento  previo,  un  antece- 
dente bien  establecido  sobre  la  capacidad  de  esos  Departamentos  para  ser  inde- 
pendientes unos  de  otros,  porque  por  ejemplo:  la  Capital  tiene  recursos  como  to- 
dos los  Departamentos  ella  sola  y  es  menester  que  el  Proyecto  de  descentraliza- 
ción los  equilibre .... 

Muy  en  horabuena  que  se  haga  esa  descentralización,  pero  los  Departamentos 
que  tengan  sobrante  lo  empleen  en  llenar  todas  las  necesidades  locales  á  que  de- 
ben atender,  sin  perjuicio  de  que  se  destine  mas  adelante  esos  sobrantes  para 
otros  objetos,  cuales  son  aquellos  de  que  está  encargado  el  Poder  Ejecutivo.  Por- 
que no  debemos  perder  de  vista  que  los  recursos  que  vamos  á  dar  son  transitorios 
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deberes  en  todo  el  pais,  en  todos  los  Departamentos,  para  sostener  la  independen- 
cia del  pais,  para  sostener  con  la  masa  general  la  seguridad,  la  tranquilidad  y 
orden  de  los  Deparlamentos  en  general,  las  garantías,  etc. 

Por  eso  es  el  administrador  general:  es  el  Jefe  Superior  de  la  Administración 
general  de  la  República,  y  tienen  el  deber  de  asegurar  las  garantías;  no  solo  en 
la  capital,  sino  en  todo  el  territorio  déla  República:  de  dotar  al  pais  de  Policías 
suficientes  para  la  seguridad,  tanto  de  los  que  habitamos  en  la  capital,  como  de 
los  que  habitan  en  el  último  estremo  del  territorio;  no  solamente  su  seguridad, 
sino  su  propiedad,  su  libertad  del  goce  de  la  plenitud  de  sus  derechos.  Ese  es  el 
Poder  Ejecutivo. 

Todo  cuanto  produzca  esa  masa  general  que  se  llama  pais  y  se  denominan  De- 
partamentos de  la  República,  deben  venir  á  rendir  sus  cuentas  á  las  autoridades 
que  están  determinadas  por  las  Leyes  generales. 

Allí  en  ese  crisol  que  se  reciben  todas  las  entradas  que  ha  producido  esta  con- 
tribución que  establecemos  hoy,  allí  se  verá  qué  es  lo  que  ha  tenido  el  Departa- 
mento tal,  qué  es  lo  que  ha  producido;  ¿qué  cuesta  su  servicio  público?  tanto.  ¿Qué 
ha  producido  ese  Departamento?  tanto,  y  así  tendremos  un  conocimiento,  para 
.  juzgar  de!  estado  de  esos  Departamentos  y  de  su  capacidad,  para  ser  indepen- 
dientes unos  de  otros,  estableciendo  una  contabilidad  cual  corresponde  en  ese  caso. 

¿Cómo  vamos  á  introducir  en  una  Ley  de  esta  clase  la  descentralización,  sin  es- 
tablecer primero  como  se  ha  de  desempeüar  esa  descentralizado? 

Por  eso  es,  que  la  Cámara  de  Representantes  en  mi  concepto,  ha  estudiado  per- 
fectamente la  cuestión. 

Este  es  un  ensayo. 

Todo  eso  que  produzcan  los  Departamentos  se  pasará  á  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  que  son  las  corporaciones  de  cada  Departamento,  lo  que  de  este 
modo,  venimos  á  hacer  un  desencaje,  de  la  Ley  que  yo  considero  no  solamente 
inadecuado  á  las  circunstancias  actuales,  sino  perjudicial  al  objeto  que  nos  pro- 
ponemos. 

Asi  es  que  yo  estoy  mas  conforme  con  que  se  siga  el  espíritu  que  ha  dominado 
en  la  Cámara  de  Representantes  destinando  ó  pasando  á  cada  Departamento  esa 
parte  de  lo  que  él  produce  para  que  satisfaga  por  entero  sus  necesidades  y  ayude 
é  los  gastos  que  la  Nación  tiene  que  hacer. 

El  señor  Bauza — El  seBor  Senador  por  Tacuarembó  ha  espresado  perfecta- 
ttiente  conceda  la  claridad  necesaria,  el  punto  sobre  descentralización  admínis- 
t.rativa9  asi  es  que  será  inútil  que  yo  me  estienda  en  consideraciones,  puesto  que 
Va  está  al  alcance  de  todos  los  presentes. 

Me  duele  se&or  Presidente,  que  tratándose  de  un  asunto  de  tanta  importancia, 
^ara  la  marcha  común  del  pais,  como  es  la  descentralización  administrativa,  haya 
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quien  srí  opDa.za  d  esia  reforma  que  va  á  llevar  al  Paisa  su  engraadeciinienta. 

Yo  soy  de  los  que  defenderáa  siempre  á  los  Departamentos  de  Campaña. . . . 

E¿  9^£ior  C/iUL\irm — Yo  no  rae  opongo  seíí  )r,  estoy  de  acuerdo. 

El  se  'or  B  luzá — Yo  defenderé  siempre  á  la  campaña. 

E/  ^'*or  Chucarro — Y  vo  también. 

El  4eTior  Bauza — H'?y  mismo  se  recarga  de   impuestos  á  los  Departamentos^ 
p-rr.^  Di>se  les  Ji  el  derecho  de  gastar  el  producto  de  sus  rentas. 

L'¿  prrc:'?')  cen^ír  ea  cueniía  señor  Presidente,  que  la  campaña  ha  pasado  por  epí- 
<i:?:u:.i>  jue  ía  pijscran. 

Ló<  \M^\\s  soii  r^petiias:  y  basta  dar  un  paseilo  por  los  alrededores  de  Monte- 
vi  :^«t  7ji\n  iiifo  MTiarse  de  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  el  exterior  de  la  Capital. 

'.'  mu  ':>:t^  i.ijpues:^  ^ue  se  establece  ahora,  han  dicho  algunos  de  los  señores 
^'.íi  i.i:rts  í^uc?  es  con  el  propósito  de  buscar  recursos  al  Poder  Ejecutivo  en  esta 
•i¡.:.<c.i  M-i  rihiUi.  y j  u^i  soy  de  ese  modo  de  pensar  señor  Presidente.  Entiendo  que 
lus  reoujíioá  son  .líenerales  á*^\  piis  en  todas  y  cada  una  de  sus  reparticiones  ter» 
r¡;oríaVs,  y  i|ue  el  Poder  Ejecutivo  podrá  subvenir  á  los  gastos  mas  apremiantes 
en  uiras  rentas  que  casi  calitlcaria  de  Nacionales  y  con  prescindencia  de  aque- 
íías-í  luyalos  ó  Departatuentales. 

L  i  v\»iii:il>vU'ivV.i  iiireL*ta  es  la «¡ue  mas  íisjnomia  de  Departamental  tien?. — 3i  á 
iit>  ¡>epariaiuont>)s  dv'  campaña  les  limitamos  una  cantidad  para  el  pago  de  su 
¡  •  sujMit'stiK  es  probable  que  s»»  encuentre  en  descubierto  dentro  de  poco  tiempo 
\  \\\\\i  si'P  ilisiribuiiva  la  justicia,  me  parece,  qne  debemos  rotar  el  articulo  tal 
c^;al  lo  pi  opon»*  la  Oomision  de  Hacienda,  por  que  hasta  le  dá  mas  latitud  que  la 
\\\w  ooniNulia  la  Timara  dt-  Ueprestentantes,  es  mas  liberal  todavía,  que  el  de  la 
*\;iuara  ile  H:'pn'si'nlanles,  porque  consulta  esas  necesidades,  y  vá  á  redundar 
rn   hww  K^'neral  de  la  comunidad. 

Asi  rs,  que  yo  |»or  mi  parte,  votare  por  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión 
dr  llarirnJa  vSJn  ninguna  cl^se  de  modílicacion  ni  reforma,  porque  creo  que  res- 
|u)nd(*  á  (uia  ncrt'sidad  sentida,  de  la  cual  obtendrán  fruto  todos  y  cada  uno  de 
Ion  Depar(an)rntos. 

/.V  ivi»;ií»/'  {\trrr  ^ihm  Pedro) — Pido  la  palabra. 

¡/  xiuVtr  /Ví'.v/í/íVí/fí— Propongo  pasar  á  cuarto  intermedio  para  dar  descansa 
i\  \\^H  'raiinJKralos.     (Juoda  con  la  palabra  el  señor  Senador  por  San  José. 

/  /  ssrnor  .'I////Í05  -Y  en  seguida  la  pido  yo. 

l'í/lV/l'^V  ó  iVíl/ll, 

t:i  A'rnor  (\iriut  (ihn  Av/roJ— Señor  Presidente:  he  tomado  la  palabra  para 
inunlh'NÍar  qu«'  no  \u)  hecho  oposición,  después  de  la  manifestación  del  señor  miem- 
Ihii  do  la  i  Inmisión  sobro  el  objeto  que  lo  lleva  &  descentralizar  las  rentas,  y  he 
nooplado  lo  onmlondu  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  porque  la 
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considero  sumamente  justa:  tan  justa  seBor  Presidente,  que  creo  que  ni  debía  raiv 
recer  una  discusión  como  la  que  ha  tenido  lugar.  Porque  lo  cieno  es,  señor  Pre 
sidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  ha   estado  llenando 
las  necesidades  de  todos  los  Departamentos,  con  las  rentas  generales  de  la  Nación. 
Luego  pues;  si  ahora  en  el  apuro  en  que  se  encuentra  que  es  el  objeto  por  el  cual 
estamos  sancionando  Leyes  de  esta  naturaleza,  algunos  de   estos  Departaraentns 
tiene  sobrante,  justo  es  que  venga  á  las  rentas  generales  mientras  todas  ellas  no 
puedan  llenar  sus  necesidades. 

Nosotros  seEíor  Presidente,  después  de  sentados  en  este  lugar,  representamos  á 
la  Nación,  no  representamos  solamente  el  Departamento  por  el  caal  hemos  sido 
nombrados;  y  claro  está,  que  si  representamos  á  todos,  tenemos  el  deber  de  mirar 
por  todos,  como  tenemos  el  deber  de  darle  los  recursos  necesarios  al  Poder  Ejecu  - 
tivo  para  la  buena  marcha  de  la  r.dmínistracion  para  dar  las  garantías  constitucio  • 
leales  que  marca  la  misma  Constitución. 

Es  muy  justo  sefíor  Presidente,  que  los  Departamentos  que  tl^en  sobrante, 
ayuden  á  llenar  el  déficit  que  tengan  los  presupuestos  de  los  dem^is  Departamen- 
tos, desíie  que  en  otras  ocasiones  como  he  dicho,  ha  contribuido  el  Poder  Ejecutivo 
hasta  donde  han  llegado  sus  fuerzas,  para  llenar  esas  mismas  necesidades. 

Si  se  (\f¡a  ese  sobrante,  señor  Presidente,  vendrán  A  gastarlo  quizás  en  cosas 
flüe  no  sean  necesarias,  al  menos  urgentes,  de  la  localidad  en  los  Departamentos, 
'Mientras  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  para  llenar  ese  presupuesto,  que  hacer  ma- 
yores sacrificios,  tomando  empréstitos  y  otras  erogaciones  para  lo  cual  habria 
lue  autorizarlo. 

Por  estas  consideraciones,  yo  votaré  por  el  artículo  con  la  ei^mienda,  declaran- 
^^  que  no  participo  de  ninguna  idea  mezquina,  de  querer  llevar  un  obstáculo  á 
"luguno  de  los  Departamentos,  porque  no  es  mi  deber,  ni  debo  hacerlo. 

Por  lo  demás,  no  me  opongo  á  la  descentralización,  porque  veo  que  los  mismos 
^apartamentos  han  de  hacer  todos  los  esfuerzos   posibles  para  llenar  sus  necesi- 
dades: han  de  hacer  mas  esfuerzos,  que  sabiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  es  el  que 
*^tie  que  llenar  los  presupuestos,  salga  de  donde  salga. 
Creo  que  la  enmienda  no  merece  discusión, 
üebe  establecerse  para  que  la  regla  sea  para   todos,  y  que  es  deber  de  todos 

^^^ticipar  de  los  beneficios  que  los   contribuyentes  contribuyen  para  salvar  esta 
^i^ina  situación. 

^o  seria  justo  seCor  Presidente,  poner  en  el  caso  al  Poder  Ejecutivo  de  hacer 
^irores  saeriñcios  que  los  que  ha  hecho  por  solamente  dejar  los  fondos  sobran- 
^^  de  los  Departamentos. 

l^or  estas  consideraciones  ,yotaré  por  el  articulo  con  la  enmienda  propuesta 
í^i*  el  sefior  Senador  por  Montevideo. 
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chen  en  el  abaudono,  contando  con  que  el  déñcit  les  sea  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo.  No;  han  de  hacer  esfuerzos  al  menos,  para  que  les  alcance. 

emodo  que  la  falta  6  abandono  de  solicitud  para  la  mayor  producción  de  las 
I,  podría  solamente  esperarse  en  caso  de  sobrante. — Pero  entonces  hay  el 
mulo  de  la  vigilíincia,  porque  quien  lo  necesita  es  el  Poder  central,  para  des- 
tín arlo  á  llenar  el  déficit. 

^0  veo  en  qué  contraría  al  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  el  inci- 
sa que  he  propuesto.  A  mi  me  parece  que  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes nada  decia  sobre  el  particular:  dejaba  cuando  menos  la  duda. 

rVo  he  visto  en  todo  el  Proyecto  de  Ley  ningún  articulo  que  prevea  el  sobrante 
ni    el  déficit. 

El  inciso  pues,  no  viene  á  allerar  el  artículo  di. 

El  ariicnlo  31  dedo: 

fLo  lee  el  señor  Senador.) 

Por  este  artículo  las  Juntas  no  pueden  pagar  mas  que  les  presupuestos  Depar- 
tamentales; lo  autorizado  por  la  Ley. 

Pero  pongámonos  en  el  caso  de  sobrante  ¿lo  pondrían  en  caja? 

De  modo,  que  mientras  la  Ley  no  viniese  á  decir  qué  destmo  se  dá  á  ese  so- 
oí^ante  que  las  Juntas  no  tenian  facultad  de  invertir  en  nada,  estarla  paralizado 
^lli,  mientras  que  estarían  pasando  penurias  otros  Departamentos. 

Repite;  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  no  autoriza  á  las  Juntas  á 
invertir  el  sobrante.  De  consiguiente,  el  sobrante  quedaría  paralizado  y  mientras 
estuviese  paralizado,  estarían  sufriendo  otros  Departamentos  y  con  el  inciso  pro- 
Puesto  por  mi;  el  artículo  tiene  el  mism;)  alcance:  y  la  única  diferencia  es,  que  en 
'ugar  de  estar  paralizados  ios  fondos  sobrantes  en  poder  de  las  Juntas,  esperando 
ordenes,  dando  lugar  á  dudas  si  será  destinado  á  mejoras  departamentales  ó  nó, 
^on  esa  paralización,  se  sufre  un  perjuicio. 

Por  otra  parte,  esta  Ley  es  anual:  como  una  de  tantas  leyes  de  impuesto,  es 
^^sceptíble  de  la  revisacícn  anual 

Creo  que  en  las  ulteriores  revísaciones  ha  de  pasar  por  grandes  reformas,  por  se- 
t>dracion  de  bienes,  de  mareria  imponible,  de  bienes  raices  y  de  capital  circulante. 

El  capital  circulante  paga  impuestos  muy  repetidos  y  recargados  por  medio  de 
^  n  propio  jiro  (npoyado)^  y  no  es  justo  imponerle  á  la  par  del  bien  raíz,  que  por 
^u  naturaleza,  por  la  seguridad  de  su  conservación,  por  la  fijeza  ds  su  renta,  siem- 
"t^re  representa  mayor  capital  ó  capitales  de  mejores  condiciones. 

Por  eso,  las  Leyes  establecen  también  imposiciones  especiales  distintas,  del  ca- 
pital circulante,  para  la  distribución,  para  la  colocación  de  fondos  con  seguridad, 
"y  las  leyes  imponen  con  especialidad   procedimientos   determinados  respecto   al 
lien  raíz,  distinto  de  los  bienes  circulantes  ó  movibles. 

Reconociendo,  pues,  como  reconocemos,  que  hay  correcciones  que  hacer  en 
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lina  Ley  imperfecta,  no  debemos  proceder  de  pronto  á  dar  el  salto  de  la  desceñirá 
lizacion  absoluta;  que  por  otra  parte,  me  parece  evidente,  que  debe  relacionai 
con  el  Presupuesto.  Por  ahí  debemos  empezar. 

R»írii]arizaudo  y  organizando  la  Ley  de  impuestos  y  el  presupuesto  sobre  otP%fc 
fiíTina  ó  en  otra  forma  que  en  la  que  lo  estaraos  habitualmenie  6  tradicionalmenfc^; 
que  los  recursos  no  sean  generales,  sino  en  cuanto  por  su  naturaleza  puedat? 
serlo. 

<]!iiando  hagamos  separaciones  en  la  Ley  de  Presupuestos  de  los  recursos  De- 
paríH;nentales,  entonces  habremos  establecido  la  descentralización  administrati\'a. 

Por  ahora  empecemos  por  dar  la  percepción  y  la  aplicación  á  los  gastos:  pero 
en  ciianío  sea  necesario  y  alcancen. 

<)r»-e  que  como  primera  parte  es  bastante. 

Por  eso,  con  conciencia  creo  que  es  razonable  sostener  el  inciso  que  no  quita 
ni  dá  nada  al  articulo  31  del  Proyecto,  de  la  Cámara  de  Representantes,  sino  que 
lo  «clara  nada  mas. 

/:/  señor  Bauza — Yo  me  limitaré  señor  Presidente,  á  votar  en  contra  del  arti- 
culo c :)n  la  enmienda  propuesta,  porque  creo  de  buena  fé,  que  con  la  restricción 
que  se  propone  no  hay  tal  descentralización  administrativa;  y  en  este  caso  la* 
palabras  no  hacen  otro  efecto,  que  un  caramelo  que  se  muestra  á  un  niíío  y  no  se 
le  dd. 

A  la  camparía  no  se  le  dice  la  verdad:  se  le  dice  que  es  un  hecho  y  sin  embaí"- 
go,  la  Ley  hace  restricciones  que  no  la  hacen  efectiva. 

Por  eso  rae  limito  á  votar  en  contra,  creyendo  como  creo,  que  los  señores  S*?* 
Dadores,  que  están  por  el  articulo  obran  con  la  mayor  buena  fé,  pero  mis  coí^ 
vicciones  son  estas  señor  Presidente. 

El  serior  Muñoz — En  esta  materia  por  supuesto,  el  deseo  de  todos  es  demo^" 
trar. 

Si  á  mi  se  me  mostrase  la  posibilibidad  legal  de  la  inversión  de  ese  sobrante 
con  prescindencia  de  la  Ley  de  presupuesto,  tal  vez  raodificaria   mis   opiníonesí'^ 

El  déficit,  no  dice  nada? 

Es  preciso  llenarlo  de  las  rentas  generales. 

El  sobrante.  ¿Qué  se  hace  con  ese  sobrante? 
Al  menos,  la  Ley  debia  decirlo. 

Si  hay  otro  destino  mas  útil,  mas  conveniente  que  destinarlo  á  ayudar  á  llenar 
los  déficits  de  los  Departamentos,  debe  decirlo  la  Ley. 

Mientras  que  no  salgamos  de  la  situación  de  penurias  en  que  está  el  país,  creo 
que  esos  sobrantes  deben  venir  á  la  masa  general  para  atender  á  los  déficits  de  los 
Departamentos. 

El  señor  Chucarro—Yo  creo  que  hemos  llegado  á  una  discusión  señor  Presi- 
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Dte^    sobre  un  puQÍo  que  en  mí  concepto  está  resuelto  de  hecho,  coa  la  Ley  de 
iCácoara  de  Representantes. 

Lia  Cámara  de  Representantes  setíor  Presidente,  destina  por  esta  Ley,  los  re- 

carsos    que  produzca  cada  Departamento  para  que  se  inviertan  en  objetos  deter- 

xQÜnados  cual  es  el  pago  del  presupuesto  y  de  policías. 

En  mi  concepto,  esa  disposición  de  la  Leyes  calculada  bajo  el  principio  de  que 

en  lo  general  de  los  Departamentos  no  pueden  proporcionar  los  recursos  que  sou 

necesarios  por  sí  mismos,  y  deja  eso  del  déficit  y  la  obligación  de  atender  al  ser- 

¡-    vicio  público  de  todos  los  Departamentos  á  las  rentas  generales.  No  releva  al  Go- 

,.  bierao  de  cubrir  lo  que  falta  en  esos  Departamentos  aun  después  de  destinada  la 

parte  que  produzca  cada  uno  de  los  Departamentos  para  llenar  las  necesidades 

que  son  necesarias  al  país  y  que  están  encomendadas  al  Poder  Ejecutivo. 

Y  sino  sefíores  fijémonos  actualmente,  no  digo  llenadas  las  necesidades, 
iquien  tiene  la  obligación  de  satisfacer  todos  los  gastos  que  están  gravitando  sobre 
la  Nación?  porque  se  dice  que  hace  cuatro  meses  que  no  pagan. 
íOuién  tiene  obligación  de  pagar  ese  presupuesto,  sino  el  Poder  Ejecutivo  de 
i  las  rentas  generales?  Y  á  éste  es  á  quien  se  dirijen  y  á  éste  es  á  quien  los  Depar- 
tamentos claman  para  que  se  pague  á  los  servidores  de  la  Nación,  porque  de  las 
rentas  generales  se  deben  pagar  las  Policías,  los  gastos  de  la  Administración  de 
Justicia,  las  escuelas  y  todos  los  demás  gastos  que  están  votados  en  el  presupues- 
to á  cargo  del  Poder  Ejecutivo,  que  debe  satisfacerlos  de  las  rentas  generales. 

Ahora  se  establece  esta  Ley  de  recursos  para  que  esas  rentas  generales  llenen 
el  déficit  en  la  part^  que  puedan  para  sufragar  esos  gastos  sin  poner  mas  cargo, 
que  lo  que  produzcan  los  Departamentos  lo  inviertan  en  las  Policías  en  sus  res- 
pectivos Departamentos  y  dejar  al  Gobierno  con  las  rentas  generales. 

Esto  ha  calculado  la  Cámara  de  Representantes  y  ha  calculado  bien  en  mi  con- 
cepto. 

Si  algunos  Departamentos  que  tengan  sobrante,  los  dejara  para  los  meses  si- 
mientes, porque  no  todos  los  meses  han  de  tener  entradas. 

Pero  yo  tengo  la  obligación  de  concurrir  al  déficit  que  resulte  de  todos  los 
%artamentos,  están  garantidos  por  que*  lo  están  por  todas  las  rentas   de  la 
JVacion. 
'^^Dgámonos  en  la  práctica. 

^hora  tenemos  tres  ó  cuatro  meses  que  no  se  paga,  no  solamente  á  la  campaSa 
*'°°^  A  todos  los  empleados  en  general  de  la  República. 
^^^a  qué  damos  estos  recursos  que  estamos  votando? 

^i"a  que  el  ano  que  viene  sirva  para  eso  sin  perjuicio  de  llenar  todo  ese  déficit 
^  ^  ^e  debe  aquí  y  en  toda  la  campaSa. 
^^T"o  supongamos  que  llegamos  al  1.°  de  Enero.  ¿Por  eso  cesa  la  obligación  del 
^í^r  Ejecutivo  que  es  el  administrador,,  el  que  tiene  el  deber  de  conservar  todas 
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Parece  este  artículo  dejado  asi,  que  las  Juntas  debieran  desde  el  principio  pre- 
pararse á  marchar  con  estos  fondos. 

Ko  sabemos  de  antemano  si  les  alcanzarán  ó  no  y  si  los  tienen  también. 

Por  eso  me  parecía  mas  necesario,  no  invalidando  en  nada  las  disposiciones  del 
ai  tículo  que  no  es  mas  que  aplicar  el  Proyecto  de  la  Contribución  Directa,  al  pa- 
go Departamental. 

Me  parecía  que  era  mas  conducente  á  llenar  mas  que  á  disponer  del  sobrante 
á  llenar  el  vacio  del  atraso  y  todo  lo  demás,  que  el  sobrante  anual  corresponderá 
á  las  rentas  generales,  así  como  de  ellas  serán  suplidos  los  déficits  mensuales  que 
puedan  haber.  Quiere  decir,  que  en  el  mes  que  no  hubiese  entrada  ninguna,  todo 
era  déficit.  Pero  después  que  entrase  la  Contribución  Directa,  todo  el  déficit  seria 
reemplazado. 

Pero  no  insisto  señor  Presidente,  si  se  prefiere  dejar  eso  á  la  parte  reglamen- 
taria; yo  me  estoy  apercibiendo  que  el  artículo  dispone  lo  mismo. 

Si  se  quiere  dejar  á  la  reglamentación  que  vá  á  ser  indispensable,  el  Poder 
Ejecutivo  se  verá  en  la  necesidad  de  establecer  disposiciones  respecto  del  sobran- 
te y  déficit. 

Yo  por  mi  parte,  en  ese  sentido  el  articulo  como  está,  envuelve  la  misma  dis- 
posición. El  Poder  Ejecutivo  tendrá  que  tomar  disposiciones  sobre  el  sobrante, 
asi  como  tendrá  que  tomar  sobre  el  déficit. 

Se  vota  81  está  suficientmnente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Se  votará  primeramente  el  artículo  propuesto  por  la 
Comisión  y  después  se  votará  el  inciso  propuesto. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Es  preciso  que  quede  establecido. 

El  señor  Presidente — Queda  establecido  que  después  de  votarse  este  artículo, 
86  votará  el  inciso;  si  fuese  desechado  quedará  el  ai  tículo  tal  cual  se  ha  leído. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Se  lee  el  inciso. 

El  sefior  Presidente — Parece  que  el  sefíor  Senador  había  agregado  la  palabra 
aanual.» 

El  señor  Muñoz — Me  apercibí  señor  Presidente,  que  esto  puede  ser  materia  de 
reglamentación. 

Sin  embargo,  si  alguüo  de  los  señores  Senadores  lo  cree  necesario,  debe  en- 
tonces ponerse  «anual.» 

El  señor  Silva — Desde  que  dice  déficit,  será  anual  ó  será  mensual,  será  como 
convenga  á  las  mejoras  de  la  administración  ó  conforme  resulte  sobrante. 

Me  parecp  que  con  decir  déficit  está  comprendido  todo:  porque  si  se  pusiese 
anual,  podría  suceder  que  los  Departamentos  que  tuviesen  un  sobrante,  no  lo 
entregasen  sino  al  fin  del  año,  y  ese  sería  un  dinero  que  estaría  inútilmente  em- 
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pleado  en  depósito,  si  se  quiere  ganando  interés,  pero  haciendo  mucha  falta  vistas 
las  penurias  con  que  lucba  la  situación  financiera  de  nuestro  pais. 

Creo  que  con  la  palabra  adéficitD,  como  lo  ha  propuesto  el  sefior  Senador  por 
Montevideo,  están  comprendidos  los  dos  estremos. 

El  aenor  Muñoz — Yo  acepto  sefior  Presidente. 

Se  vota  el  inciso  y  ea  aprobado. 

Se  lee  el  articulo  3,^ 

El  señor  Chucarro — Ya  son  las  5  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Consulto  á  la  Honorable  Cámara  si  debe  haber  sesión 
mafiana  ó  el  lunes. 

Sí  no  hay  inconveniente,  se  citará*para  mafiana.  . 

El  seíior  Silva — A  mi  juicio  vamos  á  tener  que  esperar  que  venga  trabajo  de 
la  Cámara  de  Representantes  y  vamos  á  tener  muchos  dias  de  espera. 

Mafiana  es  un  dia  muy  ocupado  mas  ó  menos  para  los  sefiores  Senadores. 

Podría  ser  el  lunes  á  mi  juicio. 

(Apoj/adoJ. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  observación  que  hacer,  orden  del  dia  para  cl 
lunes  continuar  la  discusión  pendiente. 

*S'e  levantó  la  sesión  á  las  5  de  la  tarde. 
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11.'  Sesión  extraordinaria  del  16  de  !N"oviembre 


Froside  el  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  40  con  asistencia  de  los  seííores  Mufioz,  Gómez, 
Chucarro,  Berro,  Caravia,  Camino  y  Silva. 

Es  aprobada  el  acta  de  la  anlerior. 

El  seíior  Presidente — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. — Continúa  )a  discu- 
sión pendiente. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  particular  el  articulo  3.^  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Camino — Me  parece,  seííor  Presidente,  que  no  militan  las  mismas 
razones  que  en  los  artículos  anteriores,  sancionados  y  traspuestos  de  este  Proyecto 
á  ser  1.^  y  2.^,  con  el  3.^  que  la  Comisión  quiere  trasponer,  porque  este  no  es  un 
artículo  constitutivo  de  la  Ley.  Es  un  artículo  mas  bien  de  multas,  de  penas  que 
está  en  las  disposiciones  generales  de  la  Ley,  y  que  no  creo  que  tenga  la  mejor 
colocación  en  el  artículo  3.°  y  creo  que  estaría  mejor  al  último. 

Uago  esta  observación  á  la  Comisión  por  si  le  parece  atendible. 

El  señor  Gómez — Sin  hacer  cuestioadiré,  que  lo  que  la  Comisión  ha  tenido  en 
vista  es,  formar  la  correlación  en  los  articules  porque  ha  creido  por  ejemplo  que 
el  artículo  d.°  declarase  la  renta,  departamental,  por  las  razones  que  ha  aducido 
anteriormente:  y  el  2.''  declarase,  que  las  oficinas  pasarán  los  productos  de  la 
renta  á  sus  respectivos  Departamentos:  y  el  3.^  hacia  responsables  á  los  miembros 
de  las  comisiones  recaudadoras,  Jefes  y  empleados  de  las  oficinas  de  la  contribu- 
ción y  á  todos  los  funcionarios,  para  que  fueran  personalmente,  responsables  de  la 
aplicación  determinada  espresamente,  por  la  Ley. 


Creía,  pues,  que  este  articulo  debía  e>tar  reunido  y  encabezando  la  Ley  como 
formando  su  verdadera  sustancia,  la  esencia  de  la  Ley  para  entrar  después  en  loi 
demás  artículos  propiamente  reglamentarios  de  la  Ley. 

Pero  ya  digo  que  sí  el  Honorable  Senado  cree  que  está  mal  colocado,  poede 
dársele  la  colocación  que  se  crea  mas  conveniente. 

Yo  por  mi  parte  no  haré  cuestión  de  la  observación  hecha. 

E¿  seiior  *SV/¿'«— Mi  opinión  es,  señor  Presidente,  que  el  articulo  que  moliva  el 
debate,  teniendo  «ju  cuenta  lo  que  se  p]'opoiio,  estaría  uifjor  colocado  entre  los 
últimos  artículos,  porque  como  ha  dicho  cuu  ['i*upleda'.i  «.'1  seSor  Senador  por  Ca- 
nelones, iio  es  un  aríiculü  constitutivo:  es  m^s  bieu  un  articulo  regiamentario  de 
detalle:  y  ya  sea  por  la  práctica  ó  sm  por  la  hilacion  que  debe  tener  toda  Ley, 
los  ariiculoá  de  esta  naturaleza  quedan  lí^j  >r  colocados  .il  tina!  de  cualquier  Ley 
quj  al  principio. 

No  atribuyo  á  esa  colocación  ¡zwui  ¡fiiooriancía. 

Sin  embarco,  mi  opinión  es,  «lue  -siaria  ui.:'j')r  colocado  entre  los  últimos  ar- 
tículos, y  como  la  Comisión  de  Uaci-iuda.  no  est:'i  l«íjos  de  aceptarlo,  me  parece  que 
ha  lle^Mdo  la  ocasión  de  que  se  consulte  v't  laL'iinara  por  cual  colocación  opta, 
si  [wr  \d  que  acons -ja  la  Comisión  ó  aí  íiiial  de  la  L-^y. 

>í'  {V!u  "¿i  'leOt.'  i.i/.'.,y/'.icritró'j  '.'u  ¡jrmiL'r  i-'rntíti'j  '.'i  -frhcuío  .'*.'^  .^lancionodo  por  la 
Cáít^tr^i  'la  /tep/\''ír.¿it.i(i¿c.>'y  y  '/.>•  U'.j-tUc'í. 

rll  ¿tC'^or  {'^fi/ii/tü—  Syj  lio  '.'liLCudído  la  |»ropusicion  lie  la  mesa  señor. 

Hí  Acriur  /'/>'y¿í/"/¿/'j  -^i  d':'oe  uuLü-se  cu  couáid»^racion  hI  articulo  o."  sancio- 
uadü  [\K'  la  «\iiu..ira  'k-  líT-prcSfuLanus.  sin  pi^rjuicio  de  entrar  á  considerarse  el 
ariícuío  de  la  Comisión  oponunamcute. 

/:7  ¿tenar  Sí¿ü(í — ¡.\hl  si,  esa  es    la  proposición. 

/•-/  ^'yeuur  Cftmáiü—^^i  1."  de  la  iJimara  de  Uepresentantes,  como  o.'  del  Pro- 
yecto que  estamos  discutiendo? 

!:i  .^e^ior  PrnailniUe — El  L'^como  k*  Ksa  es  la  mente  de  !a  Comisión. 

EL  sfi'tor  Gómez — iJtrspues  de  la  votación,  ya  el  iirricuio  que  venia  ¿I  >er  3." 
víTidrá  .1  st:r  ól  •'»  ;-2:  quiere  decir,  que  ahora  debemos  .>ciiparn<js  leí  l. '  para  ha- 
'i  ■>. 

'7  .Htiñor  Premíenle — Pero  fué  desechada  !a  proposición  de  ii  lebia  conside- 
rarse f;l  articulo  o/  en  primer  término. 

El  fte'ior  Camno — Precisamente  por  eso,  hice  la  observación  á  la  mesa,  porque 
por  mi  parte  he  votado  equivocadamente. 

.Si  (.:h  que  !a  votación  debe  recaer  sobre  si  la  Cámara  quiere  que  sea  articulo  3.* 
el  )."del  Proyecto,  yo  estoy  por  la  afirmativa  y  he  votado  sin  embarco  negativa- 
mente, porque  no  comprendí  la  proposición  de  la  mesa. 

Por  físo  pedí  al  señor  Presidente  (¡ue  hiciera  la  proposición. 

Vo  votaré,  porque  el  artículo  1.''  del  Proyecto  de  !a  Cámara  de  ílepreseniantes 
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sea  3.*,  en  el  Proyecto  que  estamos  discutíendo,— y  sin  embargo,  he  votado  nega- 
tivamente porque  entendí  mal. 

El  señor  Muñoz— El  seSor  Senador  por  Canelones,  creo  que  ha  votado  en  el 
sentido  de  su  opinión. 

Yo  he  votado  como  él,  es  decir,  que  el  arti':uIo  31  632  que  la  Comisión  proponía 
que  fuese  3  "*,  no  es  ya  3."— Eso  votó  el  Senado. 

Ahora  que  el  4.°  venga  á  ser  3,®  es  la  consecuencia  de  la  votación.  -  Pero  creo 
que  hay  acuerdo  manifestado  ya,  por  los  señores  de  que  no  se  antepone  el  articu- 
lo 32  sino  que  queda  en  el  Proyecto.— No  entramos  á  considerarlo  ahora,  sino 
que  continuamos  con  el  articulo  del  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

El  aetior  Presidente — Por  las  trasposiciones  que  se  hicieron  de  los  artículos 
la  mesa  no  intepretó  bien  la  moción  del  señor  Senador  por  Caaelones. 

En  este  sentido,  vá  á  rectificarse  la  votación,  según  lo  espresa  ahora  el  señor 
Senador. 

Sí  el  articulo  1.**  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  debe  venir  á  ser 
3.®  en  el  orden  de  la  nueva  discusión. 

(Afirmativa,) 

Se  lee  y  pone  en  discusión  el  articulo  5.®  y  es  aprobado  sin  discusión. 

Son  igualmente  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  artículos  4.^,  5.^  y  6,^ 

Puesto  en  discusión  el  7.^ 

El  seUor  Caravia — Me  parece  que  no  hay  conveniencia,  en  la  disposición  de 
este  articulo. — No  veo  á  qué  conduzca  la  autorización,  para  que  los  encargados 
de  las  Oficinas  de  recaudación,  queden  facultados  para  modificar  por  si  la  decla- 
ración ó  avalúo  que  hayan  hecho,  las  Comisiones  encargadas  de  ello,  cuando  el 
interesado  que  es  quien  debe  reclamar  si  es  que  le  han  calculado  mas  de  lo  que 
corresponde,  tiene  el  juri  á  que  se  refiere  el  articulo  siguiente,  que  es  el  Tribunal 
que  ha  de  resolver  á  ese  respecto. 

Hasta  me  parece  que  es  ir  demasiado  lejos,  sin  necesidad,  autorizar  al  Jefe  de " 
la  oficina  para  que  por  si  y  ante  si  modifique  cuando   se  le  dé  la  gana,  cuando  á 
6U  juicio  crea  que  una  declaración  está  exagerada,  cuando  tal  vez  no  lo  esté: — y 
puesto  que  hay  un  Tiibunal  que  tiene  que  resolver  si  hay  reclamaciones  por  parte 
de  los  interesados,  no  veo  yo  á  qué  conduzca  la  disposición  de  este  articulo  á  nada 
y  en  mi  concepto  debería  suprimirse. 

(Apoyado.) 

No  veo  conveniencia  ninguna  y  si  peligro,  porque  podria  abusar  de  esa  facul- 
tad el  Jefe  de  oficina» 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyado,  está  en  discusión  conjuntamen- 
te con  el  articulo. 
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El  aeior  Silva— lie  apoyado  la  indicación  del  sefior  Senador  por  la  Florida* 
porque  la  creo  rauy  conducente;  porque  creo  que  el  articulo  si  algo  puede  proda- 
cfr  es  trapr  inconvenientes  y  discusiones  inútiles  como  está  establecido»  es  dar 
una  latitud  innecesaria,  puesto  que  las  Comisiones  que  están  encargadas  de  la  re- 
gülarizacion,  si  cumplen  con  su  deber  lo  harán  con  equidad. 

En  el  articulo  8."  existe  el  Jurado  á  que  se  ha  referido  el  señor  Senador  por 
la  Florida. 

Creo  que  la  eliminación  del  artículo  T.**  evitaría  muchos  inconvenientes  y  tra- 
bas; trabas  digo,  porque  son  siempre  trabas  en  una  Ley  preceptiva  como  esta  las 
cuestiones  que  pueden  suscitar  por  la  permanencia  de  este  artículo. 

Asi  es  que  yo  apoyaré  la  indicación  del  sefíor  Senador  por  la  Florida. 

Ss  vola  SI  se  elimina  el  artículos  7. '  y  es  afirmativa. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  articula  7.°  8.^  y  9". 

En  discusión  el  articulo  10. 

Ll  señor  Muñoz — Creo  que  mas  adelante,  la  Ley  establece  la  compensación  de 
los  Jurados. 

El  articulo  50  dice: 

(Lo  lee  el  selor  Senador.) 

■ 

Vo  entiendo  que  este  1  pg .  comprende  esa  compensación  de  los  Jurados,  por- 
que no  puedo  esplicarmn,  que  para  otros  gastos  que  no  sea  la  compensación 
de  los  Jurados,  puedan  ir  hasta  el  1  p3 .  de  la  contribución  directa,  los  gastos  de 
instalación,  del  establecimiento  de  los  jurados 

Volaría  por  el  artículo  si  puede  ir  hasta  el  1  p.g  de  la  Contribución  Directa 
par¿i  pagar  la  compensación  de  los  Jurados  y  los  gastos  de  su  establecimiento. 

Por  t'jemplo:— Kii  el  Departamento  de  IMontovideo  la  Contribución  puede  pasar 
(h:  cuíitrocieníos  6  quiuiuntos  mil  pesos. 

El  i  p.g  serian  cuatro  mil  pesjs. 

ile  j»arcce  muclio  para  gastos  de  iustalaci  u:  me  parece  poco  para  la  compen- 
sación. 

Si  es  para  el  simple  esíablecimiento  de  los  Jurados,  lio  sé  porque  se  ha  de  ir 
hasta  el  1  p.g 

llago  ostu  observación  por  sí  se  quiere  lomar  en  cuenta. — Poro  me  parece  que 
ponemos  demasiado  para  los  gastos  el !  p.g  si  no  comprende  la  compensación  de 
los  Jurados. 

( ^^pf^i/odo). 

Lí  se.^or  Presidente  ^Siendo  apoyada  la  indicación  del  sefior  Senador  por 
Montevideo,  sírvase  formular  la  enmienda  aditiva  que  propone. 

J:l  señor  Vufloz — Continúo  con  la  palabra,  seCor  Presidente. 

Yo  no  alcanzo  á  ver,  qué  gasto  puede  tener  un  cuarto  ó  una  Oficina. 

En  la  misma  Oficina  se  pueden  reunir  los  Jurados. . . . 
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El  señor  Caravia — Yo  optaría  por  la  supresión  del  artículo:  do  tiene  objeto. — 
Si  ha  concluido  el  seQor  Senador,  pido  la  palabra. 

Para  observar  eso:  que  estaudo  dispuesto  en  el  artículo  30  de  la  Ley  que  los 
Jurados  serán  remunerados  con  100  pesos  mensuales,  no  creo  que  haya  otros 
gastos. 

Esa  instalación  á  que  se  refiere  la  Ley,  propiamente  hablando,  en  mi  concep- 
to no  exige  gastos: — y  yo,  siempre  me  opondré  á  todo  lo  que  sea  autorizar  á  la 
Junta  ó  corporación  cualquiera  á  hacer  gastos  que  no  sean  necesarios,  señalándo- 
le una  cantidad  dentro  de  la  cual,  ella  pueda  extralimitar  las  verdaderas  necesi- 
dades 

Establecer  que  puedan  invertir  ese  1  %  es  facultar  para  que  se  invierta  ese  1 
%  en  cosas  que  no  están  perfectamente  justificadas. — Y  puesto  que  el  objeto  que 
se  tiene  en  vista  es  remunerar  á  los  Jurados,  y  esto  está  consignado  en  el  artícu- 
lo 30,  yo  sería  de  opinión,  que  se  suprimiese  este  artículo  sin  decirse  que  el  suel- 
do de  los  Jurados  se  saque  del  1  **/,  se  saque  del  producto  de  la  Contribución  Di- 
recta. 

En  ese  sentido,  propondría,  la  supresión  del  articulo  que  está  en  discusión. 

El  señor  Silva — Sin  dejar  de  aceptar  las  sensatas  observaciones  que  se  hacen 
voy  á  decir  algo  que  es  pertinente  ala  cuestión. 

El  articulo  establece  como  se  ha  dicho. 

(Lo  lee  el  señor  Senador), 

Ahora  bien:  parece  que  este  articulo  se  relaciona  y  hay  que  ponerlo  en  corre- 
lación con  el  articulo  30  que  dice: 

(Lo  lee). 

Ahora  bien.  El  tiempo  de  las  funciones  de  esos  Jurados,  parece  por  las  funcio- 
nes que  tienen  que  desempeñar,  será  de  todo  el  año. 

El  señor  Caravia — No  señor;  si  tienen  un  término  establecido  en  la  Ley  pa- 
ra desempeñar  su  cometido. 

El  señor  Silva — No  recuerdo. 

El  se/lor  Caravia— Después  de  llenado,  se  disuelve  el  Jurado. 

El  señor  Silva — Si  fuese  solamente  seis  meses. . . . 

El  señor  Caravia — Ni  tanto  señor. 

El  señor  Silva— Iha  á  hacer  la  observación,  que  si  fuesen  seis  meses,  calcu 
lando  que  la  Contribución  Directa  de  toda  la  República  produjese  ochocientos  mil 
pesos  y  siendo  trece  Departamentos,  h&bria  un  número  de  sesenta  Jurados  á  100 
pesos  por  cinco  ó  seis  meses  del  año,  que  á  mi  juicio  es  lo  que  se  requiere  para 
hacer  ese  trabajo,  traería  un  gasto  (habia  calculado  el  año  doce  meses,  serian 
78,000  pesos)  es  decir  que  seria  39,0C0  pesos  lo  que  los  gastos  de  los  Jurados 
demandaría. 
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Llamo  la  ateDcion  de  la  Cámara,  admitiendo  que  seis  meses  sean  necesarios 
para  desempeñar  sus  funciones,  importaria  39,000  pesos. 

Parece  que  el  articulo  en  discusión  se  reflere  al  30,  que  establece  esa  fuerte 
remuneración  para  los  Jurados,  que  yo  no  me  opongo: — son  empleados  y  tienen 
que  desempeñarse  bien  para  el  buen  resultado  de  la  renta  y  deben  ser  remu- 
nerados. 

Por  eso  me  inclino  decididamente  á  aceptar  la  indicación  hecha  por  el  señor 
Senador  preopinante  de  la  aclaración  de  este  articulo. 

.El  seíLor  Berro — Yo  entiendo  señor  Presidente,  que  tratar  ahora  de  !a  cuestión 
de  sueldos  de  los  Jurados  que  existen  en  un  artículo  que  vamos  á  discutir  mas 
tarde,  es  anticiparnos. — Lo  que  correspondería  seria  decidir,  sobreponer  6  elimi- 
nar el  articulo  según  las  observaciones  hechas  anteriormente. 

El  señor  Presidente — Si  el  señor  Senador  por  Montevideo,  autor  de  la  primiti- 
va moción,  se  conforma  con  la  eliminación  del  articulo,  se  votará. 

El  señor  Muñoz — Yo  creo,  como  acaban  de  esponer  otros  señores  Senadores, 
que  la  compensación  á  los  Jurados,  no  puede  entrar  en  este  articulo. 

AI  principio,  creía  que  se  correlacionase  el  9.*"  con  el  30. — Pero  reflexionando 
sobre  el  impuesto  á  que  puede  ascender  la  compensación  y  el  monto  á  que  pueda 
llegar  el  1  p.g  de  la  Contribución  Directa,  veo  que  no  puede  haber  sido  esa  la 
mente  del  artículo  9." 

El  i  p.g  de  la  Contribución  Directa  de  cada  Departamento  me  parece  que  puede 
ser  suficiente  en  algunos,  y  mucho  en  otros. 

El  señor  Silva — Yo  he  hecho  el  cálculo  en  globo. 

El  señor  Muíioz — ¡Mas  conveniente  es,  que  no  se  fije  ni  el  limite. 

Asi  como  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  los  gastos  necesarios,  las 
Juntas  Económico-Administrativas  puedan  invertir  lo  que  sea  indispensable,  ne* 
cesarlo,  para  la  instalación  y  el  funcionamiento  de  los  Jurados:  para  que  se 
compren  libros  etc.  etc.  y  demás:  alguna  vez  que  tenga  que  pagar  algún  alquiler 
que  las  Juntas  Económico-Administrativas  podrán  invertir  lo  que  sea  indispensa- 
ble, necesario  para  el  funcionamiento  de  los  Jurados. — Gastará  lo  que  sea  nece- 
sario,  y  decia  yo,  que  era  preciso  conservarlo  en  la  Ley,  para  que  siempre  puedan 
deducir  de  e¿o  para  otros  gastos,  puedan  deducirlos  del  producto  de  la  contribución 
directa. 

Pero  por  la  misma  razón  aducida  por  el  señor  Senador  p.r  la  Florida,  fijar  el 
i  p.3  es  autorizar  á  que  se  gaste  ese  uno,  necesítese  ó  no  se  necesite. 

Yo  limito  entonces  mi  indicación,  á  los  siguientes  términos — alas  Juntas  Econó- 
mico-Administraiivas,  podrán  invertir  lo  estrictamente  necesario  para  el  funcio- 
namiento de  los  Jurados». 

(^Apoyado,) 

El  señor  Caravia — Yo  persisto  en  creer,  que  no  es  absolutamente  necesario 
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este  artículo:  pero  no  haré  resistencia  y  votaré  por  la  modificación  del  señor  Se- 
nador por  Montevideo,  porque  entiendo  que,  desde  que  por  un  artículo  de  la  Ley 
se  establece  que  se  retribuya  el  servicio  de  los  Jurados,  es  claro  que  no  es  preciso 
que  se  diga,  que  esa  remuneración  tiene  que  salir  de  los  fondos  de  la  Contribución 
Directa.  Pero  sin  embargo,  si  se  cree  que  para  mayor  claridad  que  las  Juntas 
Ecooómlco  Administrativas,  estén  autorizadas  para  hacer  esa  instalación,  que  yo 
creo  que  no  es  necesario,  que  yo  entiendo  que  no  debe  hacerse;  por  que  si  se  dice 
que  se  pagan  dOO  pesos  á  cada  Jurado,  no  pueden  salir  de  otros  fondos  sino  del 
producto  de  la  Contribución  Directa. 

El  seíior  Muñoz — Es  precisamente  por   eso;  es  porque  son  dos   categorías  de 
gastos:   una  la  compensación  de  los  Jurados,  otra  los  gastos  fuera  de  la  compensa- 
ción .... 
E/  ^e'ior  Caravia — Es  que  yo  creo  que  no  hay  tales  gastos. 
:  El  ^eTíor  Muñoz — Algunos  libros;  algún  local  para  reunirse  los  Jurados. 

[         Me  lie  apercibido  que  ese  artículo  9.^  se  refiere  á  esa  clase  de  gastos,   no   á  la 
Y     compensación:  y  entonces,  me  ha  parecido  que  el  1  ^/o  puede  ser  mucho  como  creo 
I      que  será  mucho  en  el  Departamento  de  Montevideo  y  poco   en   algunos  Departa- 
f      mentos  muy  estendidos,  de  muchas  secciones  y  de  poco  producto. 
El  aetior  Caravia — Yo  estoy  conforme  seílor  Presldeiíte. 
El  señor  Berro — Yo  comprendo  señor  Presidente  quede  lo  que  trata  este  ar- 
ticulo es  precisamente  de  la  instalación  de  los  Jurados,  es   decir,   del  local  para 
ellos  y  del  papel,  plumas,  etc  ,  que  necesiten. 

Puede  instalarse  el  Jurado  en  la  oficina  de  las  Juntas  que    tienen  para  eso  un 

'"^bro  designado  en  el  presupuesto:  y  teniendo    también   las  Juntas  Económico- 

"^^nciinistrativas  partidas  designadas  para  sus  gastos  de  oficina,  me  parece  com- 

^^^ameute  innecesario  que  se  establezca  la  facultad   de  gastar   lo   estrictamente 

^'^^lario,  porque  aunque  se  limita  la  autorización  á  lo  estrictamente  necesario, 


^^^  misma  limitación  es  indefinida  por  su  caráctei. 


j  ^as  Juntas    podrían  suponer  que  era  necesario  instalar  los  Jurados   con  cierto 

^JC]^,  y  yo  veo  que  no  hay  necesidad  ninguna  de  eso.  Pueden  reunirse  en  las  mis- 
oficinas  de  las  Juntas.  Las  Juntas  tienen  partidas  decretadas  para  esos  gastos 
])apel,  etc. 
sí  es,  que  lo  que   me  parece   mas  conveniente  es  suprimir  este  artículo,  no 
i^lar  de  gastos  para  nada. 

-til  señor  MuHoz—Ku  el  rigor  de  economía  en  que  creo  que  debemos  estar,  yo 
pto, — Creo  que  es  posible  hacer  el  servicio. 

hl  señor  Berro — En  todo  caso,  eso  mismo  tiene  su  correctivo  porque  se  podria 
tar  en  el  presupuesto  de  las  Juntas  y  entonces  asignarse  una  pequeña  cantidad 
>*a  esos  gastos. 

JS¡  señor  Silva — Sin  embargo  de  haber  apoyado  la  indicación  del  señor  Sena- 
Tomo  XVi  íí 


I 
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dor  por  Montevideo,  creo  que  no  hay  inconveniente  ninguno  en  eliminar  eso, 
que  si  esos  gastos  que  ahora  no  podemos  prever  son  indispensables,  si  la  esperíe 
cia  demuestra  que  se  requiere,  tiempo  habrá  para  que  se  soliciten:  no  se  dej 
de  llevar  á  cima  la  instalación  de  eso. 

Asi  es  que  casi  seria  mas  conveniente  por  las  razones  que  ha  espresado  el  sefi 
Senador  preopinante,  en  eliminarlo. 

No  veo  inconveniente  serio,  ninguno,  en  su  eliminación. 

Voiánciose  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  es  afirmativa. 

Se  vota  si  se  suprime  el  articulo  9.^  que  viene  á  ser  10,  y  es  afirmativa. 

Se  pone  en  discusión  el  articulo  10, 

El  señor  ierro—Pedirla  al  Honorable  Senado  que  reconsiderase  este  artícuV 

Si  el  señor  Presidente  me  otorga  la  palabra  para  fundar  el  pedido . .  • . 

Veo  que  por  esta  Ley  que  no  habia  advertido  antes,  las  funciones  de  los  JuracX 
han  de  empezar  el  15  de  Febrero  es  decir,  en  la  época  en  que  terminan  las  reg- 
laciones  y  deben  haber  concluido  definitivamente  el  primero  de  Abril. 

Seria  conveniente,  como  tn  otro  artículo  mas  adelante  al  designar  la  retrib 
cion  de  los  Jurados,  se  dice:  (lee  el  se'or  Senador). 

Veo  por  este  articulo  d O,  que  hemos  tratado  ahora,  que  se  podría   establee 
aqui  sin  inconveniente,  la  duración  de    las  funciones  de  esos  Jurados  y  de  es 
manera  evitar  que  en  la  aplicación  de  la  Ley,  hubiera  incertidumbre  de  parte  di 
la  Junta. 

Así  ts  que  se  podi ia  decir  en  el  articulo  10.  «Las  funciones  de  los  Jurados  d 
berán  durar  desde  el  15  de  Febrero  hasta  el  1.®  de  Abril  en  cuya  fecha  deberá 
haberse  espedido  etc  ,  etc. 

(Apoi/ado). 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  se  vá  á  votar  si  se  re* 
considera  ese  a:  tículo. 

FA  se'ior  Caw/wo— Me  parece  que,  sin  necesidad  de  reconsiderar  el  articulo 
lo  que  el  señor  Senador  observa,  lo  habia  notado  yo  también,  que  no  hay  térmí- 
rio  establecido  en  la  Ley  para  la  duración  de  los  Jurados. — Tiene  ia  misma  co- 
locación en  el  articulo  30  que  trata  de  la  remuneración  de  los  Jurados. 

Allí  viene  perfectamente  y  quizá  mejor  que  en  el  artículo  10  que  habla  de  sus 
funciones. 

El  seTor  Berro — No  veo  inconveniente  ninguno,  en  aceptar  la  indicación  he- 
cha por  el  sefior  Senador. 

Retiro  pues  mi  moción  para  volver  á  ocuparme  de  ella,  cuando  llegue  á  tra 
tarse  el  artículo  50. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  11^  i2y  13  y  14, 

Puesteen  discusión  el  articulo  lo. 
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7  aenor  Muñoz — SeQor  Presidente,  no  eociieutro  fundado  este  excesivo  rigor» 
falta  de  puntualidad  en  el  pago. 

>e  comprende  que  la  multa  debe  ser  fuerte,  para  evitar  una  ocultación,  medios 

<ItJtc3  están  al  alcance  de  los  contribuyentes  para  eludir  el  pago  de   la  Ley  — Pero 

a^ci  «.jai  se  supone  ya  que  está  conocido  el  capital  contribuyente.  Se  supe  ne,  ó  bien 

<IUi  ^  se  ha  hecho  uso  de  todos  los  recursos  legales  para  conseguir   una  próroga  ó 

^•-*  ^  se  ha  sufrido  una  condenación  al  pagar. 

I  uiponer,  por  uua  mora  en  el  pago  del  impuesto,  cuando  ya  no  hay  ningún  ac- 
cje  fraude  ni  ocultación  ni  cosa  que  se  parezca  sino  simplemente  relardo  en  pa- 
r-j  una  pena  tan  escesiva,  no  otro  tanto,  sino  el  doble  de  la  cuota,  á  mi  me  paje- 
demasiado  rigor, 
¡stoy  por  que  se  impondrá  que  se  recargue  con  una  multa,  pero  una  multa  que 
Tésente  solamente  uua  mora,  por  su  perjuicio. 

In  principio  por  lo  que  está  establecido  por  nuestra  legislación,  esa  mora  no  re- 
ssenta  mas  que  el  interés  legal. 

^agüese  un  20  ó  5Ü  p.g  pero  no  otro  tanto  de  la  Contribución  Directa,  porque 
^^  de  presumir  que  esa  mora,  délos  que  encuentran  realmente  dificultades  para 
E^^^SBTy  para  realizar  valores  y  hacer  efectivo  el  pago. 

"Yo  creo,  sefíor  Presidente,  que  con  poner  por  multa  dentro  del  aOo  de  la  Coutri- 
c^ion  el  20  p.g  ,  es  suficiente  estímulo  para  que  no  se  retarde  maliciosamente. 
^Apoj/adoJ. 

^l  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  proposición  d-I  señor  Senador 

r  Montevideo,  está  conjuntamente  en  discusión  con  el  articulo. 

-£/  se'kcr  Clíucarro — He  apoyado,  sefíor  Presidente,  la  indicación  que  ha  hecha 

1     seQor  Senador  por  Montevideo,   porque,   efectivamente,  establecer  una  multa 

.  doble,  la  creo  considerablemente  excesiva,  y  aun  la  muUa  que  se  ha  indicado 

20  p.  5  ^6  P^i'^ce  excesiva  considerando  que  esa  pena  que   se  impone  á  los 

^xitribuyentes,  es  solamente  de  moratoria   por  haber  demorado  el  pago  de  esa 

Kitribucion. 

Xs  por  estas  consideraciones  que  estoy  porque  debe  limitarse  la  multa  á  una 
^iitidad   determinada:    no  tan  excesiva  como  se   ha  propuesto.  Yo  indicarla 
^Op.g 

-^e  vota  el  articulo  con  la  enmienda  propuesta  ¡)or  el  señor  Senador  por  Mon- 
ideo,  y  es  ufirmatioa. 

-£/  señor  Presidente — Propongo  al    Honorable  Senado,  pasar  á  cuarto  iuter- 
^sdio. 
•«Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  Saloj  se  lee  y  pone  en  discusión  el  articulo  16. 
-£¿  señor  Camino— M^  parece  que  después  de   la  modificación  que  ha  sufrido 
articulo  anterior,  reduciendo  la  multa  del  doble  al  20  p.S  j  ésta  limitación  que 


k. 
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sédala  del  50  p.g  la  creo  muy  limitada  y  debe  dejarse  que  se  emplee  el  impczirzmoTie 
integro  de  las  multas. 
(Apoyado,) 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Ilepresentantes^  //  e*  negativa. 
Votándose  con  la  enmienda^  cá-  aprobado. 
En  discusión  el  articulo  17. 

El  se'.or  Caravia — Considc^ro  iuconveiiieote  la  parte  de  este  artículo  que  esS  ^^.sia- 
blece,  que  el  iiombramienlo  de  los  empleados  ó  de  los  Jefes  de  ODcíuas  de  reca  ^>^^^' 
dación,  sean  hechos  á  mérito  de  terna  propuesta  por  las  Juntas  Económico  AdiBC-^-*-  ^*" 
nistralivtis. 

Los  que  conozcan  la  falta  d(.'  hombres  competentes,  que  por  desgracia  se  sienr  ^TM-Oíe 
en  lu  generalidad  de  losüeparíameníos  de  Camparía,  podrán  apreciar  los  inconv» 
nienti^s  que  resultarían  de  limitar  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo,  hacerla  depea 
der  (le  su  elección  en  la  terna  que  nropongan  las  Juntas  E.  Administrativas. 

Es  natural,  que  las  Juntas,  para  esa  terun,  solamente  incluyan  á  personas  c^-  de 
las  respectivas  lucalidadfs;  y  dus'lt;  que  el  Poder  Ejecutivo  tinga  que  optar  pt^  or 
al^nino  de  esos  individuos  propuestos,  nos  esponemos  á  que  la  elección  recaiga  i-  ^  d 
personas  incompntentes  (¡ue  vendrían  á  perjudicar  muy  seriamente,  la  recauda-  3-- 
cion  y  la  contabilidad  de  esa  renta. 

t's  tal  la  falta  de  hombres  competentes  señores,  que  como  miembro  de  la  Ccm  í  " 
sion  di*  CuL'utas  del  Cuerpo  Legislativo  en  el  examen  de  las  que  ha  presentado  \^r^^ 
Poder  Ejecutivo  del  ano  anterior  observáudose  irregularidades  y  oscuridades  ^^^  '■^ 
las  cuuntas  ref«*rentes  á  los  Departamentos  de  campaíla,  pidiéndose  esplicacion  ^ 

la  CoMtaduria  General,  se  ha  visto  en  el  caso  de  declarar  que  esos  estados  los  h 
bia  tenido  que  formar  la  Contaduría  tomando  los  datos  de  los  estados  irregular 
que  mandaban  de  la  mayor  parte  de  los  Departamentos.  Siendo  de  notar,  q 
para  corregir  esas  irregularidades,  la  Contad'uia  les  remite  modelos  y  que  p 
consiguiente,  no  tienen  mas  que  copiar;  y  ni  aun  asi  puede  la  Contaduría  coas 
j/uii'  que  vengan  las  cuentas  en  un  órdun  regular. 

S<.'  concibe  pues  que  si  ¿1  empleados  de  esa  tallase  les  comete  la  importantísit 
mi<iun  de  vigilar  y  propender  ¿i  la  mejor  percepción  de  la  renta,  y  la  complicad 
rentabilidad  que  requiere,  nos  vamos  á  envolver  en  un  caos  con  enorme  perjut 
ció  de  las  rentas  Deparíamentales. 

Por  otra  parte,  señores,  creo  que  en  el   muy  loable  deseo  de  propender  á  la 
centralización  de  las  rentas  y  ampliar  la   acción  de  las  Juntas   Económico-AdmK 
nislrativas  en  defecto  de  las  municipalidades,  como   medio  de  establecer  una  bas* 
para  poderlas  crear  en  adelante,  en  cuyo  pensamiento  perfectamente  de  acuerdo 

En  la  Cámara  de  llepresentantes  no  se  han  apercibido  que  estableciendo  est^- 
condición,  de  que  las  Juntas  propongan  las  personas  á  terna,  para  los  empleador 
que  ha  de  elegir  el  Poder  Ejecutivo  se  viene  como  he  dicho  antes,  á  perjudica 
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pero  rauy  seriamente  los  intereses  fiscales  y  á  daSar  los  intereses  mismos  de  los 
Departamentos. 

Yo  ereo  que  aun  hay  mas,  creo  que  no  hay  el  derecho  de  coartar  la  acción  del 
Poder  Ejecutivo  en  el  nombramiento  de  los  empleados  públicos,  atribución  que  le 
está  conferida  por  la  Constitución  de  la  República. 

Que  se  haga  todo  lo  que  se  quiera  para  ampliar  la  acción  de  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas preparando  asi  el  establecimiento  del  sistema  municipal, 
estoy  perfectamente  do  acuerdo;  pero  sin  que  sea  necesario  para  ello,  venir  á 
invadir  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  dándoles  á  las  Juntas  facultades  que 
no  les  dá  la  Constitución  de  la  República. 

Por  estas  consideraciones  seííor  Presidente  yo  me  limito  á  proponer  la  supre-r 
sioD  de  la  parte  de  este  artículo  que  se  refiere  á  la  terna  es  decir  que  quednse  <?1 
articulo  que  los  empleados  ser¿ín  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  suprimiendo, 
ú  mérito  de  terna  por  las  Juntas  Económico-Administrativas  al  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyado). 

El  seííor  Presidente — Habiendo  sido  apoyado,  está  en  discusión. 

Se  votarán  por  su  orden. 

El  seTior  jVí¿7o3— Disiento,  sefíor  Presidente,  en  cuanto  á  la  primera  razón,  la 
incompetencia  de  las  personas. 

No  creo  que  el  Presidente  de  la  República  esté  mejor  habilitado  que  las  Juntas 
Kconómico-Administralivas  para  designar  las  personas  que  en  cada  Departamento 
puedan  desempeñar  mejor  el  cargo  de  organizar  los  trabajos  de  las  oficinas  de 
recaudación  de  impuestos:  personas  que  no  solamente  tienen  que  tener  aptitudes 
de  oficina,  sino  también  conomientos  y  datos  locales  que  lo  habiliten  á  espedirse 
con  mayor  utilidad  práctica,  es  decir,  buscando  en  ello  ya  los  beneficios  de  la 
acción  municipal  dfbído  á  esos  conocimientos  y  datos  locales,  y  á  estímulos  loca- 
les tumbien. 

Lo  que  me  pararía  mas,  seria  la  limitación,  que  á  primera  vista  aparece  aquí, 
íle  la  atribución  Constitucional  del  Poder  Ejecutivo:  y  digo  á  primera  vista,  por- 
que no  me  atreveria  á  decir  que  por  la  circunstancia  de  recaer  el  nombramiento 
sobre  una  terna  propuesta,  está  desnonocida  esa  atribución  del  Poder  Ejecutivo, 
de  proveer  los  empleos. 

La  provisión  de  los  empleos,  debe  ser  con  arreglo  á  la  Ley  y  la  Ley  puede  es- 
tablecer condiciones  á  las  personas,  sin  designarlas  individualmente;  puede  esta- 
blecer ciertas  condiciones  legales  como  de  edad,  de  aptitud  intelectual,  de  cuali- 
dad moral:  y  esas  condiciones  pueden  hacerse  constar  por  el  Registro  público  del 
estado  civil;  por  la  apreciación  de  personas  idóneas,  como  certificados  de  morali- 
dad del  cura  párroco  ó  de  otro  funcionario  local. 

Así  también,  podria  decirse  que  la  terna  propuesta  no  es  una  limitación  en  el 
fondo  de  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo  sino  una  certificación  de  la  Junta,  de 
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ereses  personales  á  los  cuales  estarían  ellos  á  su  vez  ligados  por  afinidades  de  pa- 
LTentesco  y  relaciones. 

Creo  pues  que  no  hay  el  peligro  que  el  señor  Senador  veía  en  que  no  fuesen 
Tsonas  del  Departamento  que  se  nombrasen. 
Por  lo  demás,  en  cuanto  á  la  cuestión  Constitucional,  el  señor   Senador  por 
^^^ontevideo  cree  que  no  se  desconoce  la  atribución  del  Poder  Ejecutivo  desde  que 
íl,  es  el  que,  en  definitiva  viene  á  hacer  el  nombramiento. 

Es  exacto,  no  se  desconoce:  no  se  ataca,  pero  hasta  cierto  punto  se  coarta,  pues- 
io  que  se  le  pone  en  la  necesidad  de  nombrar  uno  de  los  tres  que  la  Junta  E.  Ad  • 
tinisfrativa  propone:  y  ahí  está  el  peligro  que  yo  veo,  en  que  las  Juntas  van  á 
componer  esas  ternas,  con  personas  de  las  respectivas  localidades,  en  donde  hay 
smuchisimas  probabilidades  para  de  antemano  asegurar,  que  no  existen  personas 
«íompetentes: — Mientras  que  haciendo  el  nombramiento  el  Poder  Ejecutivo  pedirá 
-Sjiformes  si  quiere  de  las  personas  que  en  las  respectivas  localidades  sean  com- 
petentes para  desempeñar  esas  funciones,  y  sí  como  creo,  los  informes  fuesen  ne- 
gativos, tiene  aquí  en  Montevideo  personas  competentes  á  quienes  nombrar. 
Es  por  esas  consideraciones  que  he  creído  y  creo  conveniente  la  supresión. 
Yo  le  doy  mucha  mas  importancia  á  la  modificación  que  he  propuesto,  que  la 
^ue  parece  darle  el  señor  Senador  preopinante:  y  por  consiguiente,   me  limitaré 
«^  insistir  en  la  modificación  si  es  que  mereciese  el  apoyo  del  Senado. 

De  lo  contrario,  habré  llenado  mi  deber,  indicando  un  peligro  que  veo  positivo, 
«i  se  sigue  el  procedimiento  que  se  establece  en  este  artículo. 

El  señor  Berro — Si  se  tratase,  señor  Presidente,  de  oficinas  precisamente  na- 
•cionales,  yo  estaría  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

Creo  que  lo  que  establece  la  Ley  es  que  los  miembros  de  las  comisiones  de 
Tecaudacion  de  impuestos,  sean  elegidos  por  el  Poder  Ejecutivo  á  mérito  de  terna 
propuesta  por  las  Juntas. 

En  cualquier  otro  caso  coartaría  efectivamente  la  atribución  del  Poder  Ejecuti- 
vo pero  en  el  caso  actual,  me  parece  que  nó. 

La  Ley  ya  ha  empezado  por  declarar,  que  la  contribución  directa  es  una  renta 
Departamental  que  se  aplique  al  servicio  interior  de  cada  Departamento. 

Las  Juntas  Económico-Administrativas  por  la  Constitución  de  la  República 
están  autorizadas  para  disponer  de  los  fondos  que  se  les  señale  por  la  Ley,  para 
atender  á  los  diversos  cometidos  que  están  á  su  cargo. 

Desde  que  se  dice  que  la  renta  de  la  contribución  directa  es  una  renta  pura- 
mente departamental  y  se  comete  á  las  Juntan  Económico-Administrativas  la 
recepción  de  esa  contribución  y  la  vijilancia  por  ella,  yo  no  veo  inconveniente 
t)ingUD0  en  que  sean  las  Juntas  las  que  propongan  al  Poder  Ejecutivo  los   em- 
l>1eados  que  se  han  de  nombrar. — Creo  que  hasta  podría  tener  la  facultad  do  uom^ 
-l^rarlos,  sin  peligro. 
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El  señor  Silva — Para  mi  señor  Presidente,  se  ha  querido  hacer  tan  efectiva  y 
tan  real  la  ventaja  inapreciable  de  la  descentralización,  que  se  ha  sacrificado  al- 
guna conveniencia  de  administración:  y  hasta  cierto  punto,  para  mi  al  menos 
como  lo  concibo,  se  coarta  la  atribución  del  Poder  Ejecutivo  que  le  compete  y 
e'^tá  conferida  por  el  articulo  81  de  la  Constitución  que  es  proveer  los  empleos 
civiles. — Ésa  es  una  de  sus  atribuciones. 

Ahora  bien. — En  obsequio  á  la  descentralización  se  le  pone  un  límite  á  ese  co- 
metido, porque  no  es  ya  la  iniciativa  pura  del  Poder  Ejecutivo:  lo  que  va  á  inter- 
venir para  el  nombramiento  de  sus  empleados,  es  la  Junta  que  los  sefiala;  y  esta. 
Ley  vendrá  á  obligar  (si  es  que  puede  obligar  teniendo  en  cuenta  el  articulo  81). 
á  que  el  Poder  Ejecutivo  aceptase  uno  de  esos  tres  indicados  por  la  terna. 

Según  lo  comprendo,  me  parece  que  es  una  limitación  que  no  se  puede  poner 
al  artículo  81. 

No  puedo  menos,  que  apoyar  la  indicación  del  señor  Senador  por  la  Florida, 
porque  la  considero  práctica  y  de  eficaces  resultados,  para  la  sistematización,  or- 
ganización y  el  orden  de  la  contabilidad  que  se  debe  establecer. 

Las  observaciones  del  señor  Senador  por  la  Florida,  son  para  mi  muy  acepta- 
bles, porque  si  bien  las  localidades  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo, son  las  mas  aptas  para  conocer  las  aptitudes  de  los  individuos  que  han  de 
componer  ó  han  de  regentear  esas  oficinas,  desgraciadamente  hasta  ahora  las  ap- 
titudes escasean  en  esas  localidades:  y  podría  suceder  muy  bien  lo  que  ha  estado 
sucediendo  hasta  ahora  como  ha  indicado  con  propiedad  el  señor  Senador  por  la 
Florida,  que  las  cuentas  de  esas  administraciones,  no  ya  por  defecto  de. . .  sino 
por  faifa  de  aptitudes,  serán  mal  dirigidas,  mal  reglamentadas. 

Consideraciones  son  estas  señor  Presidente,  que  se  sobreponen  á  todo  el  goce 
que  pueda  tener  el  gran  propósito  de  la  descentralización  que  soy  el  primero  en 
aplaudir  y  propenderé  siempre  en  la  órbita  de  mis  atribuciones  para  que  se  haga 
mas  ostensiva  cada  día  en  nuestro  país. 

Son  estas  las  razones  que  he  tenido  para  apoyar  la  indicación  del  señor  Senador 
por  la  Florida  y  votaré  en  ese  sentido  sin  que  crea  que  esta  es  una  cuestión  de 
tanta  trascendencia  para  no  admitir  esta  solución,  que  es  la  mas  práctica  cuando 
menos  y  que  puede  encerrar  en  sí  misma  alguna  conveniencia  en  relación  a  la 
atribución  que  le  confiere  el  artículo  81  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Gómez— Yoy  á  dar  las  razones  que  tengo  señor  Presidente,  para 
oponerme  á  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  la  Florida,  y  espero  llevar 
al  ánimo  de  mis  honorables  colegas,  el  convencimiento  de  la  necesidad  de  dejar 
el  artículo  tal  cual  ha  venido  de  la  Cámara  de  Representantes. 

La  razón  muy  atendible  que  se  ha  dado  de  la  incompetencia  que  generalmente 
hablando,  se  nota  en  materia  de  contabilidad  en  los  Departamentos,  puede  sub- 
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sanarse  fácilmente  con  el  nombramiento  de  personas  agenas  á  los  Departamentos 
por  parte  de  las  Juntas  E.  Administrativas. 

¿Oué  razón  hay  para  que  Ia6  Juntas  si  en  las  localidades  respectivas  no  en- 
cuentran hombres  idóneos  con  las  condiciones  requeridas  por  la  Ley,  qué  razón 
hay  para  que  no  indiquen  personas  de  Montevideo  6  de  cualquier  otro  Departa- 
mento?— Ninguna. 

Desde  que  reúnan  las  condiciones  de  ciudadanos,  me  parece  que  todos  están 
igualmente  hábiles  para  desempeñar  los  cargos,  bien  sea  en  un  Departamento  co- 
mo en  otro. 

E-ta  objeción,  queda  á  mi  ver  destruida. 

En  cuanto  á  la  conveniencia  que  hay  de  que  las  Juntas  E.  Administrativas  ten- 
gan esa  prerogativa,  creo  que  es  innegable,  porque  las  Juntas  E.  Administrativas 
deben  depositar  su  confianza,  en  las  personas  que  ha  indicado  para  la  recauda- 
ción del  impuesto,  para  el  manejo  de  esos  caudales,  asumiendo  por  el  hecho  la 
responsabilidad  que  le  compete,  lo  que  no  sucedería,  si  el  Poder  Ejecutivo  elijiese 
los  individuos  que  han  de  recaudar  porque  entonces  se  establecerla  cierta  compe- 
tencia entre  las  Juntas  y  el  Gobierno  que  traerla  perniciosos  resultados  para  la 
perce^iCion  del  impuesto. 

Podría  llegar  e!  caso  señor  Presidente,  en  que  hubiese  hasta  desfalco  de  cauda- 
les, por  los  empleados  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  las  Juntas,  no  se  con- 
siderarían obligadas  ni  responsables  por  el  hecho;  mientra?  que  siendo  los  em- 
pleados indicados  por  ellas,  asumen  cierta  responsabilidad,  cuando  menos  moral. 
Están  obligadas  á  hacer  una  fiscalización  sobre  la  conducta  de  esos  empleados  y 
es  á  todas  luces  mas  conveniente  que,  puesto  que  esas  rentas  han  de  ser  aplicadas 
para  llenar  los  gastos  de  esos  Departamentos,  las  Juntas  que  regentean  á  sus  res- 
pectivos Departamentos,  las  que  están  á  la  cabeza  de  la  familia  local,  sean  respon- 
sables de  la  calidad  de  empleados  que  están  bajo  sus  dependencias. 

Yo  iria  mas  lejos,  yo  les  dejarla  á  las  Juntas  la  facultad  de  designar  los  emplea- 
dos, no  presentarlos  en  terna,  para  que  directamente  tuviesen  la  responsabilidad 
que  les  corresponde. 

Votaré  pues  por  el  articulo  tal  cual  está,  apoyado  en   las  razones  que  acabo  de 

espouer. 

£1  señor  Berro — He  pedido  la  palabra,  simplemente  para  esplicar  cual  es  raí 
modo  de  ver  sobre  la  cuestión  constitucional  de  si  podía  darse  ó  nó  á  las  Juntas 
el  derecho  de  proponer  ternas  al  Poder  Ejecutivo  para  sus  emplados. 

Ahora  voy  á  hablar  de  la  cuestión  de  conveniencia. 

El  señor  Senador  por  la  Florida  ha  espresado,  que  no  existen  ea  los  Departa- 
mentos personas  aptas  para  llenar  esas  funciones  y  en  prueba  de  ello,  ha  citado  el 
desorden  en  que  venían  las  cuentas  que  han  sido  remitidas  de  los  Departamentos 
para  examinarlas. 


__  *  - 
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Yo  creo  seuor  Presidente,  que  la  mayor  parte  de  esas  cuentas  de  los  Departa- 
mentos, emanan  de  empleados  cuyo  nombramiento  directo  ó  iudirecto  es  del  Po- 
der Ejecutivo. 

El  señor  Caravi'a^^o  seuor;  son  de  las  Juntas;  los  Secretarios  de  las 
Juntas. 

El  señor  Berro — El  señor  Senador  se  referia  á  las  Juntas;  entonces  rec- 
tifico. 

En  cuanto  á  la  existencia  de  empleados  ó  de  jóvenes  de  los  Departamentos,  ó 
de  personas  capaces,  me  parece  quo  no  estaraos  tan  destituidos  de  ellos. 

Yo  he  vi.sto  seuor  Presidente,  establecerse  en  todos  los  Departamentos  de  la 
República,  sucursales  de  Banco  cuyo  manejo  exije  notable  capacidad  y  he  visto  en 
la  mayor  parte  de  los  Departamentos,  llenarse,  tanto  las  Gerencias  como  los  prin- 
cipales puestos  coa  personas  de  ios  mismos  Departamentos. 
Ei  señor  Caravia — Creo  que  está  en  error  el  seuor  Senador. 
El  seuor  Berro — Aquí  mismo  tenemos  en  la  Junta  de  Crédito  Público  una 
persona,  que  á  la  cabeza  de  varios  Bancos  ha  estado  por  mucho  tiempo  en  el  Salto 
y  en  Paysandú,  persona  de  un  Departamento. 

Yo  creo  que  no  estamos  tan  destituidos  y  creo  que  las  mismas  Juntas  Económico- 
AfJministrativas  son  las  mas  aptas  para  encontrar  aquellas  personas  que  fueran 
capjjces  para  eso. 

La  objeción  (¡ue  se  ha  hecho  de  que  esos  individuos  propenderán  á  favorecer  á 
los  amigos  y  personas  de  los  Departamentos,  que  podrían  estar  1  ¡¿ijadas  por  vínculos 
de  parentesco,  creo  íjue  debe  olvidarse,  si  se  tiene  presentís  que  siendo  destinada 
la  Cüiitribuciun  Directa  á  enipleaise  ♦:n  los  mismos  Departamentos  en  beneficio 
liH;aI,  i-a.!i<^  mas  inturusado  en  su  percepción  que  los  mismos  iudividuos  de  los 
D«-í;(irlameiitos. 

t:oo  que  no  siiirl¡'.i  la  percepción  de  la  ('ontribiicion  Directa,  con  que  se  nom- 
iHa.-^on  lu.s  empleados  á  propuesta  de  las  Juntas  y  que  vscria  muy  de  desear,  que 
la.s  .íur.tas  los  propusieran  ^le  los  mismos  D.-partaiiieiitos. 

Ei  .'ieñor  Cir.rí't — Siento  seacr  Presidente,  tiMi-r  que  volver  á  tomar  la  pa- 
ialra  porijue  no  soy  nmií;-o  do  la? iras  discnsioius;  pero  se  hacen  argumentos  que 
eí:  '\\\  coiioepto  s.;>ii  comj)i»'íi.imente  destifuidos  de  verdadero  fundamento  y  no  me 
í.s  :>v.sil>!'-'  'l'-jar  de  contHS(a¡\ 

V.\  si-'nor  Sena^ior  por  '.'».mto  L;i:-;:'  >,  acaba  de  apoyarse  en  un  hecho,  que  por  el 
cor.^'  ciínienío  'Hie  yo  teiiv^o,  no  ser¿i  cierío  sino  con  relación  á  la  menor  parte  de 
losí>-."paríameníos  de  la  llepública. 

Va:  cuar.ío  ;l  la  reít?rencia  que  ha  hecho  do  las  sucursales  deBai.co  que  se  esta- 
blecieron er.  otro  tiempt),  me  consta,  que  yo  mismo  he  dado  c^irtas  de  recomen- 
di'cioa  para  tres  gerentes  de  esas  sucursales  á  jóvenes   de  Montevideo. 

Puede  s?r  que  in  a'gunos  tenían  la  suerte  de  tener    personas  capaces;  pero  cu 


—  267  — 

a  geDeralídad  de  los  Departamentos,  sostengo  que  las  sucursales  han  sido  des  • 
empeñadas  por  jóvenes  mandados  de  Montevideo. 

Se  argumenta  en  un  sentido  que  parece  hacer  creer,  que  mi  mente  haya  sido 
la  de  oponerme  á  la  descentralización  de  las  rentas  Departamentales. 

Protesto  seííor  Presidente,  contra  esa  mala  inteligencia  de  mi  pensamiento:  y 
creo  haber  dicho  bien  claro,  que  soy  partidario  como  el  primero,  de  la  descen- 
tralización de  las  rentas,  pero  he  creído  y  creo,  que  en  nada  afecta  á  la  descen- 
tralización con  que  esos  funcionarios  6  Jefes  de  Oñcina  sean  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo,  puesto  que  hasta  cierto  punto,  revisten  carácter  de  Oficinas 
Nacionales,  puesto  que  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  tiene  la  superintendencia  eu 
ese  ramo,  como  en  lodos  los  demás  de  la  administración  y  que  esos  funcionarios 
van  á  depender,  no  de  la  Junta  como  equivocadamente  se  está  sosteniendo,  sino 
de  la  Junta  de  Crédito  Publico  según  esta  mima  Ley. 

(Apoyado). 

El  señor  Senador  por  Tacuaremró,  habla  de  la  fiscalización  que  ejercerán  las 
Juntas. 

Las  Juntas,  no  tienen  fiscalización  ninguna  señores. — Las  Juntas  reciben  los 
fondos  de  esas  oficinas  y  los  entregan,  pero  nada  mas. 

El  señor  Camino — Articulo  i9. 

El  señor  Caravía — ¡El  estímulo!  Se  habla  del  estímulo,  del  interés  de  los  ciu- 
dadanos de  los  Departamentos,  confiándoseles  la  fiscalización  y  su  intervención. 
— Pero  si  precisamente  son  los  ciudadanos  de  los  Departamentos,  los  que  van  á 
intervenir  y  á  dirijir  todo  al  sistema  de  recaudación  ó  de  apreciación  de  los  Ca- 
pitales y  cuotas  que  correspondan. 

La  oficina  no  es  mas  que  una  oficina  receptora:  recibe  las  cuotas  que  le  entre- 
guen después  de  avaluados  por  las  Comisiones  departamentales; — creo  que  se  hac  e 
una  confusión  á  este  respecto. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó  aduce  otro  argumento  al  que  parece  darle 
grande  importancia. 

Para  mi,  no  la  tiene  señores,  porque  desgraciadamente,  no  basta  decir  que  el 
interés  de  esas  localidades  debiera  llevar  á  los  hombres  que  figuran  en  ellas  á 
desempeñar  las  funciones  públicas  con  todo  el  celo  é  imparcialidad,  cuando  los 
hechos  están  viniendo  á  demostrar  lo  contrario. 

Yo  me  atengo  siempre  á  los  hechos  señor  Presidente,  y  nó  á  las  palabras. 

Se  dice,  que  esas  Juntas  tendrían  buen  cuidado  de  buscar  personas  competentes 
para  el  desempeño  de  esas  funciones,  y  que  si  no  los  tenían  en  las  localidades 
respectivas,  los  llevarían  de  la  capital. 

Pero  el  hecho  que  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á  la  Honorable  Cámara 
antes,  está  demostrando  la  falsedad  de  esa  suposición. 

Hoy  mismo,  son  los  Secretarios  de  las  Juntas  Económico -Administrativas  los 
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que  no  son  competentes,  ni  para  copiar  los  modelos  que  les  manda  la  Contadu- 
ría General;  y  esas  Juntas  Económico  Administrativas  no  vén  que  esos  funcioníi- 
rios  son  ineptos. 

¿Porqué  no  los  separan  y  vienen  á  buscar  aqui? 

Por  el  espíritu  de  compaíierisrao  que  en  todas  partes  del  inundo  es  natural  qiitr 
lo  hiiya  y  mucho  mas  en  esas  localidades,  hace  que  se  sobrepongan  á  los  in- 
tereses públicos  para  servir  los  intereses  personales. 

Esta  es  la  verdad,  esto  es  hablar  en  castellano  puro,  es  la  verdad,  í[ue  la> 
Juntas  deberían  hacer  lo  que  no  hacen  ni  harán  mafiana  — Tengo  la  conciencia 
de  ello. 

fíe  concluido  señor  Presidente,  no  volveré  á  tomar  la  palabra  a  este  respecto. 

[i¿  se.^or  Presidente — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  votará. 

E/  señor  Silva — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidenle— Habiendo  sonado  la  hora  de  levantar  la  sesión,  la  teudrú 
para  la  sesión  próxima. 

Orden  del  dia  para  maCana  quedando  citados  los  señort^s  Senadores,  continuar 
la  discusión  pendiente. 

El  señor  Gómez — Puede  votarse  el  articulo. 

El  señor  Presidente — Como  ha  pasado  la  hora.  • . . 

El  señor  Silva — Tengo  algo  que  hablar. 

El  señor  Gómez — Creo  que  podríamos  terminar  este  artículo.   Es  una    lástima» 
que  quede  pendiente. 

El  se'ior  Silva — Es  posible  que  las  objeciones  que  voy  á  esponer,   susciten    uia 
debate. . . . 

El  señor  Presidente — No  habiendo  conformidad,  se  levanta  la  sesión. 

Soyi  las  5  de  la  tarde. 


2  0)    - 


•2.' Sesión  extraor>Un:irj;i  d'?l  17  do  ^iTovi.embi'o 


w 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  45  on   asisí^^iicia  d>i  los   seTiorr^s   MiH  )z,   •;  ):n^z, 

cicarro,  Caravia,  Carve  (don  P^niro,)  Suva  y  'Vinz;!. 

JSe  lee  el  acta  de  la  anterior,  y  es  aprobidn . 

£/  señor  Presidente — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Continúala  discusión  pendiente  sobre  el  articulo  17. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  votanin  por  su  orden. 

Se  vota  el  articulo  de  la  Óámara  de  Representantes,  //  resulta  n'^jativa. 

Se  vota  el  articulo  con  la  ennifendn  propuesta  por  el  se  Utr  Senador  por  la  Fio- 
^^^3  y  es  aprobado. 

Es  aprobado  sm  discusión  el  articulo  IS, 

En  discusión  el  articulo  10. 

El  seíior  Caravia — Encuentro  oscura  la  redacción  de  este  artículo  eu  una  par- 
te de  él. 

Atribuir  á  la  Junta  de  Crédito  Público,  la  facultad  de  resolver  las  dudas  que  se 
Susciten  en  el  cumplimiento  de  esta  Ley,  me  parece  que  puede  venir  á  establecer 
dificultades,  sobre  la  competencia  para  la  resolución  de  las  dudas  que  se  susciten. 

¿En  qué  consisten  las  dudas  ó  pueden  consistir  las  dudas  en  el  cumplimiento 
<)e  esta  Ley? 

¿Esencialmente  en  la  divergencia  que  resulte  de  la  avaluación  que  hagan  las 
dk)misiones  encargadas  de  ese  punto  y  los  interesados? 

Pero  para  esos  casos  está  establecido  ya  que  el  Jurado  resolverá  esas  dudas  y 
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*-i  ú:iiui'.  CÍ.SO  *-ii¿rj  Jos  Jueces  drr  Paz  para  proceder  sumaría  y  brevemente, 
iiÁvr'  í:'í*-'j:'ívfe  la  r*rbo!ueion  4*'}  Jurado,  con  apelación,  dice  uno  de  losarticalQi 
^ií.u^:\'jii^i*j^,  j'ftra  el  Alcalde  Ordinario. 

<  '.'u4  (íudíí?.  puí-5,  6orj  las  7ue  viene  á  resolver  la  Junta  de  Crédito  Público? 

^^•¿•..  í^T-jírÜaíS;  'jij*'yo  DO  rae  e5;ilicobien  cual*/s  puedan  ser,  que  no  caigan btjo 
c  ,  j';bCi'y;:vrj  de  !ob  TiíLuií^í'-s  y  bajo  la  facultad  que  da  Ley   al  Juradoqoeei 
7f!L»jrj;¿'  C'jííjpeiejjle  *-ij  la  materia. 

^►j  "t  v'je  '-»ííi5  dijd'is  -j'Je  calaran  b^ijo  la  jurisdicción  de  la  Junta,  no  pueden 
b*'f  ^•j>^^>  ''íj':  t¿oi>re  el  modo  de  llevar  la  contabilidad  ó  cosa  por  el  estilo. 

\t''.  tr%  *\uH  dí-j-ííjdoeír  5ijbsi?t»='nte  lo  quf»  est^bUce  la  redacción  que  tiene esk 
c?*)'.j'o.  ".Js  v  >jj^.';ítar  dudas  sobre  á  quien  corresponde  resolver  sobre  el  cumpU' 
U2i*:ul'j  de  la  Ley. 

hr:  'rVí  cojj';«-í>to.  yo  creet  ía  que   para  evitar  ese   inconveniente,  debería  agr^ 
/í'b*)e  ís'^^o  «la  JunUí  de  Cnídito  Público  ejercerá  la  superintendencia  gener^^ 
v>;;Mr  Vidí>.   ííib  ^)íi':írías  de  p'caiidaí'ion  de  impuestos  y  resolverá  las  dudas  qcc 
>':  *'j>';iv-fj  t'ii  el  cumplimiento  d»' ''sta  Ley,  que  no  sean  de  la  comp^-tencía  d 
Ia  Tí  ;K'jí;'íI">:  OMÜnarío-iJ*.  por  ejemplo. 

Por'í'je  de  !o  contrarío,  vá  á  tocarse  la  dificultad,  de  quien  ha  de  resolver  I 
'lij'Jiííi.  ';jando  pMr  una  parte  se  atribuye  á  los  Jurados  y  por  otra  parte  este 
íí'iilo  ¡i;  .ifíibiiyeá  1-1  Junta  d**  Crédilo  Público  la  superintendencia  y  resolucioo 
«fi  'J«'ííij¡í.íva,  díf  las  dudas  que  puedan  suscitarse;  lo  que  puede  dar  motivo  á  se- 
rios iuí''ifiv<'níeiit''«,  y  creí?ría  que  se  salvaban  estos  inconvenientes  agregando  e^a 
¡fiitití  d«'  la  oración  qiin  vifrir*  á  demostrar  claramente  cuales  son  los  puntos  en 
qu'-  la  Jiifiía  de  (IvM'iUt  l*úI)lico  [)Uede  n\solvi'r. 

Propoii^/o  í"»a  í-nmiíMida  jnir  si  fin'se  apoyada. 

A'/  ftf'ñffr  (itnm*z    Si'fíor  Pr<*sid«'nte;  yo  encuentro  que  el  articulo  estáperfec- 

f.iin''Ml(^  claro. 

No  V''o  ra//)n  nlri(^nn<'i  para  qiio  se  entienda  que  las  cuestiones  que  se  susciten 
^1  f)u<'  pni*dan  NUNc.jt/irse  han  dn  sfT  contenciosas:  y  en  tal  caso  es  inútil  decir  que 
11»  r^Tiinlr/i  -i  bis  TrllMinaíííH. 

rjiíin  ''fif;!,  qiif  \i\  Jinitii  uo  \n\rAi\  resolver  las  cuestiones  contenciosas. 

l,iiii  r,i<  rrllMn*  utiic.amcnti;  :l  la  parto  administrativa  de  la  Ley:  á  todas  las  da- 
«l.n  'pi<'  ^<'  NiiNcJífti  en  la  adininistracion  de  los  caudales  y  en  el  modo  de  ejecutar 

l<i  L<y. 

/'7  Ni»  inr  i  iiruvitt   -INfro  eNii  (»s  lo  qutí  no  dice  el  artículo. 

lA  :vTínr  (it,tni*z-   Lu  (lien  leiminantemt'nte  señor. 

Yo  no  veo  il  rsn  rosprcto  duda  de  ningún  (?(^nero. 

Al  riMitrario,  <íl  artículo  peca  por  demasiado  osplicativo. — Se  entiende  pues  y 
asi  lo  ha  fntíMidido  la  Comisión:  por  esa  razón,  no  ha  bocho  observación  ninguna 
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dudas  que  se  susciten  en  la  parte  administrativa  en  el  cumplimiento  de  esta  Leys. 

Indudablemente  que  dt-biera  sobre-entenderse  como  ha  dicho  el  señor  Senador 
por  Tacuarembó,  pero  desgraciadamente  no  dice  que  sea  administrativamente  el 
artículo,  yeso  va  á  dar  lugar  á  \sl<  dudas  que  he  previsto  y  que  creo  que  no  es 
aventurado  asegurar  que  van  á  suscitarse,  y  como  en  toda  Ley  la  primera  condi- 
ción es  la  claridad,  me  parece  que  con  poner  una  palabra  que  nada  cuesta,  im- 
portarla muchísimo  para  el  cumplimiento  de  la  Ley  y  evitar  las  dificultades  que 
pudieran  suscitarse. 

El  se'ior  Gómez — Señor  Presidente:  Yo  entendía  que  coa  decir  que  la  Junta 
de  Crédilo  Público  ejercerá  la  superintendencia  general  sobre  todas  las  ofícinas 
de  recaudación  seria  bastante  y  después  dejar  á  un  lado  la  cuestión  que  se  ha 
suscitado  en  este  momento. 

Por  ejemplo:  si  se  dijera  la  Junta  de  Crédito  Público  ejercerá  la  superiutenden- 
cia  general  sobre  todas  las  oficinas  de  recaudación,  establecerá  la  regla  y  el  orden. 

El  se'ior  Caray/a— Apoyado,  eso  viene  á  dar  el  mismo  resultado. 

El  señor  Gómez — Entonces  podría  suprimirse,  resolverá  las  dudas  que  se  sos- 
citen. 

El  selor  Carnvia — Eso  es. 

El  señor  Silva — Justamente  lo  que  confunde,  es  el  cumplimiento  de  esta  Ley. 

El  señor  Gómez — Propongo  que  se  suprima  esto,  de  «resolver  las  dudas  que  se 
susciten  en  el  cumplimiento  de  esta  Ley.» 

Se  lee  el  arítculo  con  la  supresión  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Tacua- 
rembó. 

II  se^or  Presidente — Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  artículo. 

El  señor  Chucarro — Yo  considero,  señor  Presidente,  que  el  artículo  en  discu- 
sión no  está  conforme  con  lo  manifestado  por  los  señores  que  han  hecho  las 
indicaciones. 

En  mi  concepto  debemos  agregar  algo  sobre  la  facultad  que  se  da  á  un  cuerpo 
como  es  la  Junta  de  Crédito  Público.  . . 

(El señor  Senador  lee  el  articulo). 

El  serlor  Caravia — Pero  es  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Chucarro — Eso  es  lo  que  es  preciso  aclarar,  porque  está  consignado 
á  un  cuerpo  como  es  la  Junta  de  Crédito  Público,  el  derecho  de  proposición.  .  .  • 

El  seuor  Caravin — Pero  si  es  por  el  intermedio  del  Poder  Ejecutivo. 

Ed  señor  Chucarro — Pero  óigame,  señor,  el  derecho  de  proposición  no  lo  tiene 
mas  que  cada  miembro  del  Cuerpo  Legislativo  y  el  Poder  Ejecutivo  por  conducto 
de  sus  Ministros;  y  aquí  se  pone  la  iniciativa  de  eso  á  la  Junta  de  Crédito  Público. 

Yo  creo  que  deberla  decir  para  que  no  se  relaje  6  desvirtúe  el  derecho  de  propo- 
sición, que  está  espresamente  establecido  por  la  Constitución  para  los  miembros  de 
una  y  otra  Cámara  y  para  el  Poder  Ejecutivo   y  ese  mismo   Poder  Ejecutivo  poi^ 
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oooducto  de  sus  Ministros:  y  aquí  parece  que  se  equipara  ese  derecho  de  proposi- 
cfoD  se  equipara  la  Junta  de  Crédito  Público  al  Poder  Ejecutivo 

¿Qué  importa  que  diga,  que  por  conducto  del  Poder  Ejecutivo  sí  el  derecho  se 
acuerda  á  la  Junta  de  Crédito  Publico? 

Es  preciso  que  h'^ga  esa  propuesta  ó  pida  esas  reformas  que  considere  necesa- 
rias al  objeto,  directamente  al  Poder  Ejecutivo  que  es  el  que  tiene  el  derecho  de 
proposición  y  de  quien  depende  la  Junta. 

Yo  esclarecerla  ese  punto;  propondrá  todo  eso  al  Poder  Ejecutivo  y  nada  mas; 
«ó  á  las  Cámaras.  No  establecer  la  proposición  directamente  ni  autorizar  ú  la 
Tunta  de  Crédito  Publico  dándole  la  inicintlva. 

f^i  señor  Silva — Indudablemente  sefior  Presidente,  á  lo  menos  como  yo  lo  en- 
¿íendo,  le  dá  una  latitud  ó  atribución  á  la  Junta  de  Cr-édito  Público,  que  ni  por 
las  Leyes  de  su  creación  ni  por  el  cometido  que  ha  deserapefiado  hasta  ahora  ha 
ílt^ado  á  alcanzar. 

Se -concibe  perfectamente  los  principios  de  rectitud  que  han  prevalecido  relati- 
vamente al  buen  sistema,  á  la  buena  organización  de  la  Contribución  Directa.  Pe- 
^o  admitir  en  este  caso,  en  el  caso  por  decirlo  asi  administrativo  que  la  Junla  de 
Oi'édito  Público,  tenga  el  derecho  de  dirigirse  al  Cuerpo  Legislativo  con  todas 
oicf  tJK^Ilas  reformas  que  crea  necesarias  para  la  mejor  organización  de  esta  Ley 
í».ie   parece  innecesario. 

Vo  acepto  la  indicación  del  señor  Senador  por  Paysandú,  por  (¡ue  sin  admitir 
la  oondicion  de  que  se  dirija  al  Cuerpo  Legislativo,  como  emanado  del  Poder  Kje- 
^iJ  tivo,  la  Junta  de  Crédito  Público  podria  indicarle  al  Poder  Ejecutivo  todas  aque- 
"^^**-s  reformas  que  á  su  juicio  y  en  virtud  de  su  conocimiento  perfecto  de  lo  (jue  le 
^^^t^  cometido,  podria  en  ese  caso  indicarle  al  Poder  Ejecutivo  para  que  éste  cum- 
P'^i^ndo  como  administrador  recabase  y  pugnase  por  las  Leyes  que  fuesen  nece- 
^^-í^i  as  para  el  mejor  acierto  y  sistematización  de  esta  Ley. 

mo  el  Honorable  Senado  está  ya  de  acuerdo  con    la   primera   proposición 

puesta  por  la  Comisión,  yo  me  atrevo  á  apoyar  la  indicación   del  seiíor  Sena- 

^*i<!»i7-   por  Paysandú  al  proponer  que  la  2.*^  parte  de  este  articulo  diga   asi,  siguien- 

^^^    la  idea  del  señor  Senador  por  Paysandú:  ccEstablecerá  la  regla  y   el   orden  de 

^^^   ^atos  estadísticos  etc.,  y  propondrá  al  Poder  Ejecutivo»  suprimiendo  las   pala- 

^^  '^     Cuerpo  Legislativo  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo. 


^Propondrá  al  Poder  Ejecutivo  las  reformas  que  demande  el  crecimiento  de  la 
%a,  pública,  etc.,  etc.» 
Apot/ado). 

?/  señor  Ckucarro — El  Gobierno  es  el  Jefe;  el  único  que  tiene    la  facultad   de 
aponer  á  las  Cámaras. 
'/  señor  Sílva--El  resultado  es  idéntico  y  no   le  conferimos  á   la  Junta   de 
ito  Público  tan  lata  atribución. 
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El  seíior  Carve  (don  Pedro)— Señor  Presideate;  yo  estaría  conforme  con  la 
modificación  que  se  quiere  introducir,  porque  si  bien  sefíor  Presidente  es  cierto 
que  nadie  tiene  la  facultad  sino  el  Cuerpo  Legislativo  y  el  Poder  Ejecutivo  de  so- 
meter sus  proposiciones  como  corresponde  al  Cuerpo  Legislativo,  también  es 
cierto,  que  si  vamos  á  este  caso,  aqui  también  se  le  coartan  las  atribuciones  al 
Poder  Ejecvtivo;  porque  á  esa  misma  Junta  de  Crédito  Público  se  le  da  una  supe* 
rintendencia  general  que  á  mi  juicio,  no  es  al  Cuerpo  Legislativo  á  quien  cor- 
responde. 

Yo  no  veo  sefíor  Presidente,  después  de  aceptarse  la  superintendencia  general 
que  se  dá,  no  veo  repito,  motivo  para  á  la  vez  no  dpjar  puesto  el  articulo  tal  cual 
está. — Porque  efectivamente,  como  ha  dicho  muy  bien  el  seííor  Senador  por  la 
Florida,  desde  que  es  por  conducto  del  Poder  Ejecutivo  que  ha  de  someter  al 
Cuerpo  Legislativo  esas  reformas  que  crea  convenientes,  claro  está  que  el  Poder 
Ejecutivo  si  crúe  que  esas  reformas  no  deben  hacerse,  no  las  someterá,  porqae 
está  en  sus  atribuciones  desde  que  es  el  Administrador  General  del  Estado. 

Dejando  pues  el  articulo  tal  cual  está  no  veo  razón  bastante  para.quitarle  esas 
palabras  que  ha  indicado  el  seíior  Senador  por  Minas;  porque  ya  se  le  dá  aqui 
una  superintendencia  que  á  mi  juicio  es  puramente  atribución  del  Poder  Ejecutl* 
vo;  de  crear  las  oficinas  que  crea  convenientes  para  la  mejor  organización 
pública. 

Asi  es,  que  no  me  opongo  á  que  se  haga,  pero  á  la  vez  hago  estas  observacio- 
nes que  dejándose  el  articulo  conforme  esti  se  le  coartan  atribuciones  al  Poder 
Ejecutivo  que  son  de  su  competencia. 

El  selor  Silva — í'J  sí Tior  Senador  por  San  José  al  oponerse  á  lo  que  acaba  de 
indicar  espone,  que  la  primera  parte  de  este  aiticuio,  «á  la  Junta  de  Crédito Pü* 
blico  se  le  confiere  la  superintendencia  general  sobre  todas  las  demis  oficinas  de 
recaudación.»  ¿Es  cierto  señor? 

Esa  misma  superintendencia,  esa  misma  vijilancia,  esa  misma atribac-iau  tienen 
los  demás  Poderes  subalternos  al  Poder  Ejecutivo  y  deber  de  este  es  vijilar 
mas;  vijilar  que  se  cumpla. — Ese  es  su  principal  cometido  como  Poder  Ejecutivo, 
como  Poder  Administrador. 

Pero  en  las  palabras  que  he  propuesto  que  sean  suprimidas,  se  le  confiere  á 
esta  Junta  que  tiene  la  superintendencia  en  ciertas  rentas,  como  otras  oficinas, 
como  otros  empleados  que  están  bajo  el  control  del  Poder  Ejecutivo,  se  le  dá  una 
latitud  y  se  le  confiere  algo  que  no  se  ha  conferido  nunca  á  nadie;  y  hace  inútil. 
lo  que  no  ha  sido  la  mente  de  la  Ley,  que  el  Poder  Ejecuíivo  puede  ser  remiso  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes;  que  puede  omitir  hasta  cierto  punto  la  vijilancia 
que  le  está  encomendada  por  la  Constitución  y  que  es  su  principal  cometido. 

Porque,  ¿qué  objeto  tiene  responsabilizar  á  la  Junta  de  Crédito  Público  y  obli- 
garla á  que  venga  al  Cuerpo  Legislativo  con  sus  proposiciones,  si   el  Poder   Eje- 
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cativo  es  el  encargado  especialmente  por  nuestra  carta  Constitucional,  de  hacerlo? 
Pfj  ^sto  que  ese  Poder  Ejecutivo  es  el  Poder  administrador,  ¿para  qué  venir  á 
íava  ci  ir  ciertas  atribuciones? 
¿S^  teme  que  el  Poder  Ejecutivo  no  las  cumpla? 

Si  luéramos  á  temer  que  en  estos  ramos  de  administración  hubiera  neglijencia 
por  i>«rte  del  Poder  Ejecutivo,  deberíamos  en  todas  las  Leyes  establecer  igual 
resido osabilidad  á  todas  las  oficinas  subordinadas  al  Poder  Ejecutivo. 

Por  estas  considerrcíones  señor  Presidente,  ó  mas  bien  estas  consideraciones 
melnacen  insistir  en  la  conveniencia  de  sacar  estas  palabras,  que  no  producen 
nÍDguD  bien,  puesto  que  queda  subsistente  en  el  artículo  la  prerogativa  de  que  la 
Junta  de  Crédito  Publico  indique  todas  las  mejoras  al  Poder  administrador  para 
que  este  A  su  vez  se  dirija  al  Cuerpo  Legislativo  como  lo  establece  !a  Constitu- 
ción para  que  tomándolas  en  consideración  las  modifique  ó  haga  lo  que  crea  mas 
conveniente. 

Son  estas  las  razones  señor  Presidente  que  me  harán  votar  por  el  artículo 
con  la  supresión  de  las  palabras  que  he  indicado,  «Cuerpo  Legislativo,  por  in- 
terna edio». 

^/  señor  Gómez — La  Comisión  acepta  la  supresión  señor  Presidente,  por- 
que en  efecto,  es  mas  regular  que  se  diga  que  la  Junta  de  Crédito  Público  que  es 
ona  dependencia  del  Poder  Ejecutivo,  se  dirija  á  él  y  este  si  lo  encuentra  por  con- 
veDie>nte  lo  hará  al  Cuerpo  Legislativo. 

Por  consecuencia,  yo  no  veo  motivo  para  tanta  discusión  en  este  asunfo. 

Por  lo  demás  la  facultad  del  Cuerpo  Legislativo  de  decretar  que  tal  ó  cual  ofici- 
í^se  encargue  de  la  administración  de  tal  6  cual  renta,  quien  puede  negársela 
mientras  que  esas  oficinis  se  sujeten  al  control  del  Poder  Ejecutivo  y  á  la  Qscali- 
Mcion  que  le  corresponde  ejercer  sobre  ellas  como  está  determinado  por  la  Ley. 

Por  estas  razones  la  Comisión  acepta  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
Senador  por  Paysandú:  es  decir,  que  la  Junta  de  Crédito  Público  proponga  al 
Poder  Ejecutivo  las  reformas  que  demande  el  crecimiento  de  la  renta  etc. 

E/  aefíor  Chucarro — Yo  considero  que  es  una  proposición  tan  clara  y  aceptada 
por  la  Comisión  desde  que  se  entiende  que  no  afecta  ó  disminuye  en  lo  mas  míni- 
\     mo,  el  derecho  que   representa  la  Nación  en  las  diferentes  partes  que  componen 
rf  Gobierno. 

Veo  que  en  la  Constitución  á  los  mismos  Poderes  no  les  dá  derecho  para  la  for- 
fliíclon  de  Leyes,  ¿inó  á  un  solo  Poder. 

Vemos  la  misma  Constitución  que  cuando  habla  del  otro  Poder   Judicial,  á 

^Ble  fj¿  in  superintendencia  general  en  lo  económico  y  administrativo  de  todos 

^  -■ ''íbunales  y  Juzgados  de  la  Nación; — lo  mismo  que  al  Poder  Ejecutivo  le  dá 

"^J'Ocho  de  proposición  para  que  proponga,  no  él  directamente,  sino  por  medio 
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desús  Ministros  que  deben  venir  á  hacer  las  proposiciones  dfl  Poder  Ejecutivo., 
que  crea  conveniente  el  Poder  Ejecutivo  para  que  se  convierta  en  Ley. 

De  manera  que  ese  derecho  de  proposición  para  ante  el  Cuerpo  Legisldtivi 
se  ha  establecidí.)  en  la  Constitución  sino  para  el  Poder  Ejecutivo. 

/:*/  señor  Presidente — ¿El   señor    StiK.rJor  por  la  Florida  retira  su  priintfc      /^v 
moción? 

/:/  se'or  Caraviu — Yo  no  he  hecho  moción. 

La  prmu'ra  si;  porque  acepto  la  supresión  que  aconseja  la  Comisión  dr?  Hacrr/c/y- 
da  que  viene  á  responder  al  mismo  objeto  de  mi  indicación. 

Se  vofcf  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  resulta  negatica. 

Se  vota  el  articulo  C07i  las  dos  enmiendas  propuestas  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  20,  21  y  22,  : 

Kn  discusión  el  articulo  23. 

El  señor  Gofuez — En  efecto,  stTior  Presidente,  la  Comisión  ha  propuesto    f  ^' 
supresión  de  este  artículo  porque    Id   considera  altamente  vejatoria:  ha  queric::^^ 
abundar  íaiilo  en  precauí^jones  para  qu»*  no  se  eluda  la  percepci  )n  del  impuesl-^^' 
que  ha  establecid  )  condiciones  ían  severas  y  tun  restrictivas  en  derech.),  quedir    ** 
señor  Presidente  que  subleva. 

Por  estas   razones  señor   Piesidente,  la  C  )mision  ha  entendido  que  deb»'  elii 

narse  este  artículo. 

Va  bastan  las   precauciones  niiíuu'iosas  que  se  han  tomado  para  la  efectivida( 
del  cu!nj)liiniento  de  la  Ley. 

Son  p -r  dfMn.is  sefior    Presidejit»*,  I.is  r xig^ncias   que  se  establecen  por  est^ 
Ley. 

Bueno  es  que  se  tomen  todas  las  precauciones  necesarias  para  previT  laposi-' 
bilidad  del  fraude,  pero  que  no  se  impongan  condiciones  que  deprimen,  que  hacen-. 
odiosa  la  percepción  del  impuesto. 

Establece  una  especie  de  Inquisición  alt  imente  inconveniente  y  opresiva. 
Obligará  los  escribanos  que  no  estiendan  escrituras  de  ventas  ó  cootratos  y; 
arrendamientos. 

{El  señor  Senador  lee  el  articulo). 

Es  un  trabajo  ímprobo  para  los  escribanos,  para  tener  que  pasar  este  parte  cad 
diario  de  los  menores  acontecimientos. — Todas  estas  son  trabas  inútiles  que  le- 
han  de  eludir  como  se  eluden  generalmente  todas. 

Yo  siempre  recuerdo  señor  Presidente  en  este  caso,  lo  ocurrido  en  el  BrasO. 
respecto  del  Código  Civil. 

Quisieron  hacer  un  Código  Civil  tan  perfecto  y  rodeado  de  tantas  precaucione». 


que  íicilaron  todos  los  CüíJí;ios  conocidos  iliíl  atando,  los  mas  perfectos. — Pero  na 
falíóun  cibügado,  que  formó  un  contra  CiVügo  en  que  al  margen  anotaba  !a  faci- 
lidad para  eliidii*  ese  Código  Iiaciémlolo  impracticable. 

Lo  mismo  ha  de  suceder  con  esta  Ley;  que  ha  de  producir  un  efecto  contrarirj 
al  que  se  ha  propuesto  el  Legislador. 

i       Por  t^siixs  razones,  la  Comisión  ha  tenido  el  honor  de  proponer  la  eliminación  de! 

\    articulo  en   su    totalidad,   lo  que  somete  á  la  consideración   del  Honorable  Se- 

I    nado. 

(Apo?/acloj. 

El  óe^^iOr  urioz — Yo  estoy  señor  Presidente  de  acuerdo  con  las  observ^acio* 
Des  qtie  acaba  de  esponer  el  seiíor  Senador  por  Tacuarembó  y  me  reservaba  panr 
la -2.*  disensión  volver  sobre  el  articulo  21  por  el  procedimiento  que  es  mucho» 
mas  odioso  que  este. 

FJ  artículo '21  traba  á  los  comerciantes  de  un  modo  vejatorio.  Tienen  que  an- 
dar con  el  boleto  de  la  Contribución  Directa  en  el  bolsillo;   porque   no   solamente 
;   para  la  anotücion  de  sociedades  mercantiles,  sino  para   otorgamiento  de  poderes 
\  y  para  conlratos  de  cualquier  naturaleza  que  sean,   no  pueden    estenderse   esos 
Contratos,  sin  que  previamente  se  presente  el  certificado  de  la  oficina  de   Contri- 
í>ucio¡i  ])¡;-í-cía. 

Líis  cisíis  de  comercio  hacen  contratos  en  diversos  lados;  mandan  agentes  con 
podares  ^ífíierales  para  los  Departamentos  para  que  compren  frutos;  poderes  qué 
^•ísiiíiiyen  en  (»tn)s:  hacen  contratos  de  compra-venta  en  diversas  localidades  d 
la  \>2. — ¿í?ómo  pueden  en  todas  partes  ir  certificando  que  pagan  la  Contribución 

Anticipo  estas  observaciones,  porque  al  prestarle  mi  voto  á  la  supresión  deí  ar- 
tículo 25,  pareceria  que  no  opinaba  del  mismo  modo  respecto  de  21  que  es  mu- 
Ao  mas  tirante  que  el  25. 

Si  no  se  reabriese  la  discusión  sobre  el  artículo  que  no  vale  la  pena  que  se  reí- 
l^í'a,  en  la  2.^  discusión,  pediré  la  supresión  de  ese  artículo  con  mas  fundamento 
íue  el  que  se  ha  tenido  en  vista  para  suprimir  el  artículo  23. 

El  señor  Carve  (don  Pedro)— kwie  las  razones  tan  bien  fundadas,  sefior  Pre- 
íidente,  vertidas  por  el  señor  Senador  qne  me  ha  precedido  en  la  palabra  y  para 
00  dejar  absolutamente  ningún  hecho  por  el  que  pueda  creerse  que  no  se  han  te- 
Qído  en  vista  las  circunstancias  que  han  motivado  este  debate,  yo  propongo  seílor 
Presidente,  que  antes  de  votarse  el  artículo  23  se  reabra  la  discusión  sobre  el  ar- 
tículo que  acaba  de  indicar  el  seíior  Senador  por  Montevideo  y  hago  moción  a! 
efecto. 

{Apoyado). 

Se  pone  en  discusión  la  moción. 


•i 
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El  señor  Muñoz — Una  vez  hecha  la  indícacioa  no  podría  menos  que  ^^ 
aceptada  por  el  buen  sentido  señor  Presidente. — Es  una  traba  para  cada  actoif^I 
comerciante. 

Todavía  los  que  no  son  comerciantes  se  encuentran  trabados  solamente  en  el 
caso  de  una  escritura  de  venta:  pero  el  comerciante  en  toda  clase  de  contratos. 

De  modo  que  si  quiere  reducir  á  escritura  pública  el  contrato  y  fletamentode 
un  buque  también  tiene  que  venir  munido  del  boleto  de  la  contribución  directa. 

Son  medidas  que  rayan  en  el  esceso  y  vienen  á  trabar  al  comerciante  en  la 
espedicion  de  sus  negocios;  no  debiendo  olvidar  que  ya  ponemos  impuestos  de 
otro  orden  por  actos  del  comercio. 

Si  á  la  traba  indispensable  del  sello,  del  timbre,  del  registro,  ponemos  todaria 
esta  otra,  vamos  empantanando  el  carro  del  tráfico. 

Se  vota  81  el  punto  está  suficieiilemente  discutido  y  es  afinnativa. 

El  señor  Presidente — Sírvase  el  S3uor  Senador  por  San  José  precisar  la  mo- 
ción. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — En  el  sentido  de  que  el  Honorable  Senado  su» 
prima  el  artículo  21  conforme  hace  con  el  23. 

Se  vota  si  se  suprime  el  articulo  21  y  es  afirmativa. 

Se  tota  si  s?  etimina  el  articulo  23  y  resulta  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Quedan  suprimidos. 

Propongo  á  la  Honorable  Cámara  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala  se  lee  y  pone  en  discusión  el  articulo  24. 

El  señor  Silva — En  las  recientes  supresiones  que  han  tenido  lugar  en  el  Se- 
nado, se  han  atenuado  todos  aquellos  artículos  que  contenían  penas  escesivas  con 
relación  á  las  infracciones  de  \^  misma  Ley. 

Este  articulo  contiene  penas  tan  escesivas  como  las  que  han  sido  atenuadas  ^^ 
otros  artículos,  por  proposición  de  uno  ú  otro  miembro  de  este  Honorabl® 
Cuerpo. 

El  artículo  que  nos  ocupa  en  este  momento  establece  una  multa  equivalente  ^ 
cuadruplo  de  la  contribución  que  se  adeude  y  esa  multa  debe  ser  impuesta  d  \C^ 
Jueces  y  Escribanos  que  contravengan  las  disposiciones  contenidas  en  los  articu-- 
los  que  acabamos  de  votar. 

La  infracción  de  cualquiera  de  los  artículos  de  esta  Ley,  como  lo  hice  nota 
anteriormente  en  otro  articulo  semejante,  puede  ser  por  ignorancia,  por  no  cono^ 
cer  bien  la  Ley. 

Sí  por  una  infracción  ¡nocente  se  establece  cuatro   veces  para  el  funcionaiio^ 
público  la  cantidad  de  la  contribución,  puede  llegar  á  ser  esto,  seílor  Presidente, 
una  pena  tan  esccsiva  que  parezca  una  venganza. 
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Yo  creo  que  como  represión,  como  correctivo  para  que  no  se  cometiese  seme- 
jante infracción,  seria  suficiente  establecer  como  pena,  lo  equivalente  á  la  contri- 
bución:—-y  propongo  que  en  lugar  de  cuadruplo,  se  diga  el  equivalente  de  la  con- 
tribución que  se  adeude;  el  equivalente  al  monto  de  la  contribución 

El  señor  Muñoz — Voy  á  disentir  se2or  Presidente,  con  el  señor  Senador  por 
Minas,  porque  no  creo  que  se  deba  confundir  la  falta  tal  vez  muy  lijera  en  ciertos 
casos  de  la  generalidad  de  los  contribuyentes,  con  la  falta  de  los  oficiales  públi- 
cos que  deben  saber  qué  es  lo  que  les  impone  la  Ley,  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones; mucho  mas,  cuando  acabamos  de  suprimir  ios  artículos  tirantes  de  la  Ley. 
El  articulo  24  como  está  redactado  en  el  Proyecto  vendría  á  relacionarse  con 
los  artículos  20  y  22,  por  que  el  21  y  25  están  suprimidos. 
Los  artículos  20  y  22  tienen  prescripciones  muy  claras  y  terminantes. 
El  21:  una  prohibición  absoluta  á  los  escribanos  de  estender  escrituras  de  tras- 
lación de  dominios  sobre  una  finca  ó  terreno,  ni  de  contrato  de  arrendamiento 
m  que  previamente  se  presente  el  certificado  de  la  oficina  de  Contribución  Di- 
recta, por  el  que  conste  que  la  finca  ó  terreno  no  adeuda  este  impuesto  por  el 
j&o  anterior. 

El  artículo  22:  ordena  á  los  Tribunales  de  Comercio,  que  no  registren  contra- 
tos de  sociedad  mercantil  sin  que  llenen  las  formalidades  prescriptas  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Aquí  no  pueden  haber  dudas:  es  una  omisión  que  debe  presumirse  delincuente: 
jsi  novamos  á  imponer  mas  freno  que  otro  tanto  de  la  Contribución,  vamos  á 
íarlngar  al  fraude  posible  organizado  entre  contribuyentes  y  escribanos;  porque 
en  todo  caso  de  descubrirse  no  tendría  mas  resultado  que  el  pago  de  la  Contri- 
bacion. 

£"/  seíior  Si/va--Y  la  multa.  No  incluiria  ia  multa  al   contribuyente  de  pagar 
h  Contribución  que  adeudase. 
^  señor  Muncz — Caso    de  descubrirse    habría  el  riesgo  de  otro  lanío  y  esa 
I  falta  de  escribano  puede  dar  lugar  á  que  se  eluda  el  pago  del  impuesto  por  mu- 
chos auos. 
iPorqué  quitarle  á    la  Oficina  de  Contribución  Directa  el  medio  de  conocer  al 
'  9^  ío  elude? 

'<^  no  digo  que  no  sea  excesivo  el  cuadruplo  pero  es  muy  üíil  Porque  es  inmo- 
3'que  en  la  Ley  aparezca  que  se  considera  liorera  la  falta  de  los  funcionarios  píi- 
'eos  que  omitan  el  cumplimiento  de  un  deber  claro  y  terminante  impuesto  por 

'^^'^i  es,  que  si  no  se  conservase  el  artículo  como  está,  al  menos  una  multa  equi- 
^^te  al  doble  ó  al  triple  de  la  Contribución  que  se  adeude. 
'  ^   ^nor  Silva — No  haré  cuestión  seTíor  Presidente;  sin  embarga  apesar  de  lo 
^^eta  que  queda  la  obligación  que  se  impone  á  estos  funcionarios  públicos  por 
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Por  estas  consideraciones,  la  Cümisiou  ha   tenido  el  honor  de  proponer  al  Ho- 
norable Senado  la  supresión  de  este  artículo. 
(Apoyados). 

El  señor  Muñoz — La  esteusion  de  las  razones  que  acaban  de  esponerse  señor 
Presidente,  es  de  observar  que  el  artículo  26  está  dictado  con  el  mismo  espírítii 
de  algún  otro  que  hemos  suprimido. 

Si  es  verdcd  que  el  comerciante  necesita  y  debe  estar  sujeto  á  una    legislación 
especial,  esa  no  debe  ser  estensible  y  aplicable  para  la  percepción  del  impuesto: 
800  para  las  relaciones  comerciales. . « 
(Apoyado). 

y  es  chócame  en  esta  Ley  como  viene  estableciendo  disposiciones  especiales  pa- 
ra los  comerciantes  y  no  para  los  contribuyentes. 

Y  bien  seüor  Presidente:  en  el  Código  de  Comercio,  en  la  legislación  especial 
para  los  comerciantes,  para  obligar  á  la  exhibición  de  libros,  es  preciso  ejercer  un 
derecho  conocido,  fundado:  y  solamente  hay  derecho  para  ejercer  la  compulsa  de 
libros  en  las  partidas  que  se  determinan  respecto  al  punto  que  se  señale. 

La  exhibición  general  de  libros,  no  se  exije,  sino  en  caso  de  una  quiebra  en 
que  se  afectan  los  derechos  de  terceros,  por  falta  de  cumplimiento  de  las  obliga- 
dones  contraidas  por  un  comerciante. 

En  ese  caso  solo  se  obliga  á  la  compulsación  general   de  libros.  Pero  cuando 
00  comerciante  conserva  su  posición  administrativa,   sus  bienes,  cuando  necesita 
desu  crédito,  cuando  depende  el  éxito  de  su  negocio  de  reservas  naturales,  oblí- 
í*rloá  la  exhibición  de  libros  seria  injusto. 

Se  dirá,  pero  que  no  reclame  de  la  regularizacion,  porque  reclamando,  qué 
•íjor  modo  de  conocer  la  verdad  que  por  medio  de  sus  libros? 

Pero  entonces  viene  mi  observación.  Pero  en  este  caso  se   hallan    los  demás 
^Dtribuyentes.  iXo  solamente  tienen  capital  circulante  todos  los  demás   contribuí 
yantes;  y  nada  mas  que  por  el  hecho  que  el  contribuyente   es  comerciante,  se  le 
*H/e(a  á  un  vejamen  á  (fue  no  se  sujeta  á   los  demás. 
Por  esa  razón  yo  también  opino  por  la  supresión  del  articulo. 
C^/^oyado.) 

^^  '.'Ota  ai  seelintinael  ttrliculo  2G  y  es afinmitíva» 
^^*^  aprobados  sin  discusión  ios  or/icuios  27 ^  S8  y  20. 
^'elin.t  ei  señor  Panza, 
puesto  en  discusión  el  arUculo  30. 
'^     ^eñor  Presidenle — La  mesa  se  permite  prevenir  á  la   Honorable  Cámara 
1  artículo  -30  y  "-I  están  sancionados  ya  bajo  los  números  2  y  5. 

señor  NuTioz — Creo  que  la  mesa  padece  un  error. 
^  artículos  que  la  Comisión  pidió  que  pasaren  á  ser  i.**  y  2.^  eran  el  -31  y  52: — 
1:0  el  50. 
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La  objeción  que  ha  hecho  el  sefíor  Senador  por  Tacuarembó  es  independiente 

ajena  á  las  resoluciones  y  fallos  de  los  Jurados. 

Pero  sin  embargo,  el  Senado  cree  que  está  bastante  claro  como  lo  establecen 

8  artículos  9.°  y  40  que  limitan  precisamente  á  esa  fecha,  no  insistiré. 

Se  vota  81  el  punto  está  suficientemente  discutido^  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  artículo  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  que  ahora  le  corresponde  ser  29, 

El  señor  Caravia — Para  hacer  notar  que  á  consecuencia  de  la  modificación  que 

a  sufrido  el  artículo  anterior,  es  necesario  también  modificar  este. 

El  señor  Setiador  lee  el  artículo. 

Como  se  ha  suprimido,  es  el  artículo  anterior  que  es  correlativo  á  esta  disposi- 
ción, es  claro  que  no  tiene  base.  Dice,  «conforme  se  ha  determinado  anterior- 
mente», y  eso  se  ha  suprimido;  por  consiguiente,  es  preciso  modificar  el  artículo. 

Ei  señor  Gómez — No  había  tenido  presente  la  observación  muy  justa  que  aca- 
ba de  hacer  el  sefíor  Senador  por  la  Florida. 

Puede  por  consecuencia  establecerse  así:  «La  Junta  de  Crédito  Público  hará  la 
publicación  de  esas  memorias»,  suprimiendo  todo  lo  demás. 

¿No  es  así,  señor  Senador? 

El  señor  Caravia — Sí,  sefíor. 

El  señor  Gómez — Apoyo  la  indicación. 

El  seíior  Presidente— Se  votará  con  la  supresión  propuesta  desde  que  hay 
conformidad. 

El  señor  Gómez — Parecería  mejor  y  mas  correcto  que  se  dijera,  que  la  Junta 
de  Crédito  Público  elevará  esas  memorias  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación 
y  demás  que  corresponde.  Es  decir,  en  esto  se  le  deja  al  Poder  Ejecutivo  ó  se  le 
impone  al  Poder  Ejecutivo  la  obligación  de  publicar  y  pasar  las  memorias  al 
Cuerpo  Legislativo,  si  lo  creyese  conveniente. 

(AjX)yado). 

El  señor  Silva — Esa  indicación  produce  resultado  mas  administrativo. 

El  señor  Gómez — La  Junta  de  Crédito  Público  elevará  al  Poder  Ejecutivo  esas 
memorias  para  su  publicación  y  demás  efectos  que  correspondan. 

El  señor  Caravia — Yo  propondría  «la  Junta  de  Crédito  Público  hará  la  publi- 
cación de  esas  memorias  comunicándolas  previamente  al  Poder  Ejecutivo. 

Creo  que  llena  el  objeto  sin  decir  que  el  Poder  Ejecutivo  hará  tal  6  cual  cosa. 

Elevará  esas  memo:  ias  haciéndolas  publicar. 

El  señor  Gómez — No  es  lo  mismo:  porque  establece  una  prerogativa  directa  á 
la  Junta  con  prescindencia  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Caravia — Entoces  que  sea  el  Poder  Ejecutivo  el  que  las  publique. 

El  señor  Gómez — Eso  me  parece  mas  bien. 


.  a 
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iS.'  Sesión  extraordinaria  del  18  de  'N'oviembre 


Presidencia  del  sañor  Piñeiro 


C 


Se  abrió  !a  sesión  á  las  :2  y  iT  cou  asistencia  délos  señores  AIuííoz,  Gómez, 
hucarro,  Caravia,  Carve  (don  P  )  Camino  y  Bauza. 

Aprobada  el  ac'a  de  la  onierior. 

El  seZor  Prf^sidenle — No  hay   asuntos  de  «]ue  dar  cqcnta. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden   del  día. 

\l  empezarse  ht  lectura  del  Proyecto  sobre  papel  sellado, 

FJ  seúor  Caravia — Creo  innecesaria  la  lectura  del  Proyecto  que  es  muy  largo 
cuando  estamos  en  la  discusión  general  y  se  va  á  discutir  articulo  por  articulo 
•?n  particular. 

Haria  moci  on  para  que  se  suprimiese  la  lectura. 

(Apoyados.) 

Kl  señor  Presi 'e)ile — Habiendo  conformidad,  se  suprimirá  la  lectura. 

Está  en  ^.^  discusión  general. 

-Ve  vola  el  proyecto  en  general  y  es  aprobado. 

Se  empieza  á  leer  el  articulo  1.^ 

í'U  seuor  Presidente — Como  acaba  de  leerse  este  articulo,  está  en  :2."  discusión 
particular. 

Se  vota  el  articulo^  y  es  aprobado  sin  discusión. 

Se  pone  en  discusión  el  articulo  ?.** 

El  señor  Camino — Recuerdo  que  en  la  primera  discusión  en  particular  de  es- 
te Proyecto,  se  hicieron  alteraciones  sobre  alguna  otra  clase  de  documentos  que 
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se  establecia  que  fuesen  esteudidos  en  papel  sellado  y  se  dispuso,  que  podían 
de  la  estampilla,  y  como  en  el    inciso  último  del  articulo   2,',  según  se  vé  i 
enumeradas  algunas  clases  de  documentos  que  se  exceptúan  del  papel  selladc^,  r 
se  consiente  que  sean  timbrados,  casi  seria  mejor  para  la  reglamentación  de  e.^¿a 
Ley  y  su  mejor  redacción,  reunir  todos  esos  documentos  en  ese  inciso,  puesto  <jf  «e 
el  inciso  no  determina  el  valor  del  sello  que  han  de  llevar  ni  la  cantidad  de    Eos 
documentos.  Mas  bien  es  un  articulo  de  disposiciones  generales. 

/7  selor  Presidente — La  proposición  del  señor  Senador,  se  refiere  á  lo  eslattaii- 
do  en  el  articulo  G.",  que  vá  á  darse  lectura. 

(Se  leyó). 

Kl  señor  Camino — Y  hay  conocimientos  y  acciones  de  sociedades  anónimas. .  —  • 

El  señor  Presidente — En  el  artículo  7.** 

El  señor  Camino — Y  hay  porción  de  documentos  que  están  exceptuados  d  ^1 
papel  sellado  y  se  dispuso  en  la  primera  discusión  que  podrían  ser  timbrados  c(^  ^ 
la  estampilla. 

Es  á  lo  que  me  reliuro. 

Me  parece  que  seria  luejor  para  el  urden  de  la  Ley  el  comprender  todos  estros 
documentos  en  este  articulo. 

Hago  esta  observación  simplemente  á  la  Comisión  para  que  la  resuelva. 

/:/  señor  Ülurtoz—S'ni  duda  que  hubiera  sido  mejor,  pero  va  á  alterar  lodo^sl 
contesto  de  la  Ley  esa  proposición  que  se  propone. 

El  artículo  2.**  asi  como  el  o.®  y  todos  los  demás  artículos  hasta  que  empieza  ^l 
establecimiento  de  sellos  uniformes,  se  refieren  á  la  escala  precedente  del  artic«-J' 

lo  \: 

Si  aquí  se  ((uisiose  [íomr  otros  documentos  que  sobre  los  cuales  ya  no  se  exij    5i' 
ria  el  papt'I  sellado  sino  la  estampilla,  habría  que  establecer  la  diferencia  de  ^-^ 
que  pagan  proporcionalmente   en  la  escala  precedente  y  de  los  que  tienen  sel-^^*^ 
fijo  de  que  todavía  no  se  ha  hablado. 

El  artículo  1P  dice: 

(Lo  lee  el  señor  Senador.) 

¿Qué  se  ha  hecho  en  la  prim'^ra  discusión  particular? 

Se  ha  reducido  la  modificación  á  espresar  en  el  primer  inciso,  los  docuraento^^ 
que  se  inscriban  en  papel  sellado  con  arreglo  á  la  escala  precedente;   en  el  según— ^^ 
do  inciso,  los  recibos  otorgados  en  esos  documentos  esceptuados  del  papel  sellado 
y  en  el  tercer  inciso,  los  documentos  que  pagan  el  impuesto  con  arreglo  á  la  es-   ^ 
cala  precedente,  como  el  primer  inciso  que  no  hay  que  estender  en  papel  selladOi 
sino  que  pagan  el  impuesto^  por  medio  de   la  estampilla. — Todavía  no  se  ha  ha- 
blado del  impuesto  fijo. 

Si  ahora  á  este  artículo  2.°  se  agregase  los  demás  documentos  que  pagan  im- 
puesto fijo,  seria  preciso  redactar  de  otro  modo  la  Ley. 
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Por  eso,  me  parece  que  no  hay  inconveniente  en  que  se  diga,  respecto  á  los 
locumeDtos  que  pagan  impuesto  con  arreglo  á  la  escala  precedente. 
{Ettira  el  señor  Senador  Silva.) 

Y  así  que  se  vaya  llegando  á  las  disposiciones  uniformes  sobre  ciertos  documen- 
tos, se  diga  entonces  que  pueden  establecerse. 
Por  eso  digo  me  parece  que  no  vale  la  pena  de  hacer  alteración. 
El  señor  Camino — Efectivamente  señor  Presidente,  la  palabra  que  espresa  el 
articulo  de  la  escala  precedente,  es  para  los  documentos  que  se  han  de  estender  y 
que  tienen  marcado  un  valor  y  la  Ley  previene  el  sello  ó  contribución  que  ha  de 
pagar. 
Yo  habis  hecho  la  observación  fundada  en  mis  recuerdos  no  mas. 
Como  esta  Ley  ha  sufrido  tantas  modificaciones  y  no  las  tenemos  á  la  vista,  no 
recordaba  en  este  momento  que  esos  otros    documentos  tienen  timbre  fijo. 
Me  satisfacen  las  esplicacionesque  ha  dado  el  sefíor  Senador  por  Montevideo. 
Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  disctision  desde  el  arliculo  íi\  inclusive. 
En  discusión  el  articulo  12^, 

El  seíior  Camino — Si  no  recuerdo  mal  señor  Presidente,  en  la  discusión  ante- 
rior se  suprimió  del  artículo  16  lo  que  establecía  para  las  licencias  de  los  estable- 
cimientos de  rifas,  loterías  y  juego  de  carreras  — O  se  dejó  el  juego  de  carreras 
y  se  suprimió  el  de  rifas  y  lotería. 
^  ^eíior  Presidente — Es  el  articulo  12. 

^'   señor  Caimno — Sin  embargo,  el  articulo  del  Proyecto  establecía  esto  y  me 
P*rcce  recordar  que  quedó  en  el  artículo  16\  la  imposición  de  30  §  para  el  juego 
de  carreras. 
Como  el  impuesto  es  exorbitante  tratándose  de  este  juego. . . 
íl  señor  Presidente — No  está  en  discusión   el  artículo  16\ 
II  seuor  Camitio — Sin  embargo,  voy  á  proponer  trasportar  el  permiso  para 
Jugarlas  carrera?,  que  en  vez  de  pagar  30  ^  venga  á  colocarse  en  el  articulo  12 
que  establece  la  imposición  de  4  §;  por  que  me  parece  escesivo  el  impuesto  de 
50  $  para  esta  clase  de  juego,  puesto  que  hay  carreras  que  no  valen  los  30  $. 

Ose  suprime  con  esto  el  juego  de  las  carreras  6  hay  que  rebajar  el  impuesto 
que  el  articulo  16  impone. 

Es  lo  que  queria  preguntar  á  la  mesa  si  quedó  subsistente  en  el  articulo  16  el 
ioipuesto  para  las  carreras. 
JSl  señor  Presidente — Fué  sancionado  en  esa  forma. 

jE7  señor  Camino — Entonces  propondría  á  la  Comisión  si  quiere  trasponer  esta 
pariida,  «para  juego  de  carreras»,  al  arliculo  12  para  que  se  pague  4  pesos  en 
Tez  de  30. 

El  señor  Caravia — Yo  apoyo  la  indicación  del  señor   Senador  por  Cauciones, 
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en  cuanto  á  la  rebaja  del  impuesto  que  se  establece  por  el  articulo  16  para  el 
juego  de  carreras  en  general:  pero  creo  que  seria  necesario  establecer  una  escala 
proporcional. 

No  es  posible  equiparar  una  carrera  de  cincuenta  pesos  con  una  de  quÍDÍeDtos, 
mil  ó  dos  mil  pesos: — y  si  todas  van  á  pagar  el  mismo  impuesto,  me  parece  que 
no  es  equitativo  y  vendría  a  perjudicar  la  renta. 

Encuentro  que  para  las  carreras  de  pequeñas  cantidades,  es  exorbitante  el  im- 
puesto dt»  30  §  y  mas  que  suficiente  el  de  i. 

Me  parecería  regular  siguiendo  el  sistema  á  que  responde  esta  ley,  el  ir  gra?- 
duanlo  el  impuesto  de  las  carreras  en  proporción  del  monto  de  ellas. 

Iliígo  esta  observación,  por  si  la  Comisión  de  Hacienda  encuentra  los  medios  de 
subsanar  el  inconveniente  que  ye  preveo. 

INm*  lo  demás,  yo  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  Canelones. 

E  fn*U)r  President-í — Kstá  en  disousion  la  moción  del  seüor  Senador  por  Ca^* 
nelones  conjuntanuMíle  con  el  artículo. 

Se  votará  por  su  Orden. 

S(i  votft  el  articulo  sancionado  en  L^  discunion  y  es  negativa. 

!:/  señor  Lamino — Hice  la  observación  sobre  el  articulo  i-  para  introducir  la 
que  establece  el  16  sobre  el  juego  de  Carreras,  deseando  conocer  la  opinión  de  la. 
Comisión,  si  aceptaría  esa  trasposición. 

VA  sefior  Senador  por  Id  Florida,  aceptando  mi  indicación,  la  mejora  estable- 
ciendo una  graduación  para  el  pago. 

Vo,  como  al  hacer  la  indicación  tenia  por  objeto  el  no  perjudicar  esta  clase  de 
diversión  que  es  tan  común  en  el  país  y  hacerla  posible,  al  alcance  de  todos,  acep- 
tando también  la  idea  del  señor  Senador  por  la  Florida,  si  él  quisiera  redactar  el. 
articulo  con  la  graduación  del  impuesto,  yo  le  prestaría  mi  apoyo  también. 

El  señor  Caravia — La  graduación,  no  será  posible  establecerla,  en  este  articu- 
lo. Correspondería  irla  estableciendo  gradualmente  según  el  aumento  del  sello 
que  se  vaya  fijando. 

1^0  que  correspondería,  seria  solamente  el  determinar  el  monto  de  la  carrera. 
que  deberib  estar  sujeto  al  pago  del  impuesto. 

En  ese  concepto  yo  creería  que  lo  menos  que  se  podría  establecer  el  monto  es 
d(;  1 UO  ^, 

Aun  asi  mismo  sería  bastante  recargado  pagar  4  $  por  una  carrera.  Me  parece- 
un  |)oco  furrte.  llabria  sido  necesario  establecer  un  impuesto  menor  para  las  car- 
r<»ras  que  no  llegasen  á  iOO  ;5. 

h'  s.aria  oír  la  opinión  de  alguno  de  los  seEíores   Senadores. 

Ei  sf'.or  Muñoz — Cuando  se  hizo  la  moción  parala  trasposición  del  juego  de 
ííirr<'ia.s  dí'l  artículo  Kial  d'J,  me  pareció  conveniente,  mas  por  la  razones  es- 
pu^•^ías  \mv  la  dilereneia   que  existe  entre  juego  accidental  de  carreras  y  con  lar 
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instalación  de  Teatros,  espectáculos  públicos  que  fué  como  quedó  en  el  articu* 
]oi6. 

Es  decir,  actos  mucho  menos  frecuentes  y  que  determina  una  sola  ocasión  para 
el  pago  del  impuesto  mientras  que  las  carreras  se  repiten  á  cada  momento. 

Vo  creo  que  se  llena  el  pensamiento  de  los  seSores  Senadores,  sino  se  hace  la 
trasposición  se  suprime  del  articulo  16  la  parte  relativa  al  juego  de  carreras,  y 
se  poDe  como  se  ha  hablado  de  espectáculos  públicos,  teatros,  en  ese  articulo  se 
poDe  un  inciso. — aLos  juegos  de  carreras,  pagarán  el  impuesto  del  sello  por  el 
importe  de  la  apuesta  con  arreglo  á  la  escala  del  articulo  4.^» 

El  ^eíior  Gómez — Me  habia  propuesto  seuor  Presidente,  no  tomar  la  palabra 
para  pedir  ninguna  disminución  de  los  impuestos  establecidos  en  esta  Ley,  puesta 
que  para  empezar  á  hacer  alteraciones  revestidas  de  toda  equidad  necesaria,  se* 
ria  preciso  entrar  en  un  exámenes  detenido  de  todas  las  partidas;  que  todas  mas  4 
menos  llevan  envuelto  el  sello  de  la  injusticia  y  del  exceso. 

Tuve  el  honor  de  decir  señor  Presidente,  cuando  se  abrió  la  discusión  de  esta 
Ley,  que  ella  era  impuesta  por  las  necesidades  que  se  sienten  para  atender  los 
gastos  de  la  Nación:  y  que  la  Comisión  hacia  un  sacrificio  cu  aceptarla  iutrodu- 
ciendo  solamente  ciertas  modificaciones  que  creia  convenientes  para  no  entorpe- 
la  ejecución  de  la  Ley. 
Pero  la  Comisión  hace  como  acaba  de  decirlo,  acto  de  patriotismo  en  aceptar 
LieYi  tan  monstruosa  señor  Presidente,  cuando  se  le  viene  á  imponer  al  Pais 
las  circunstancias  especiales  en  que  so  encuentra  con  la  decadencia  de  sus  ín- 
dnatrias  y  por  el  estado  debilitado  de  su  producción. 

Lo  acepto,  sefior  Presidente,  como  un  sacrificio,  en  la  esperanza  de  que  en  el 
ÁBo  que  viene,  después  que  se  ponga  en  práctica  y  que  se  comprendan  y  aprecien 
todas  las  dificultades  que  ha  tenido  su  ejecución,  en  la  esperanza  repito,  de  que 
el  áfio  venidero  sufra  modificaciones  esenciales  y  se  perfeccione  el  modo  y  forma 
de  hacer  efectivo  el  impuesto  y  se  reparta  con  aquella  equidad  que  es  necesaria 
las  diversas  aplicaciones  que  tendrá. 
Concretándome,  señor  Presidente,  á  la  moción  del  señor  Senador  por  Canelo- 
I,  diré  que  tan  injusto  es  cobrar  30  $  como  4  ó  como  1 ,  porque  se  trata  de  di- 
kvarsiones  privadas  que  todos  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  entregarse  á 
tallas  sio  ninguna  clase  de  restricciones:  y  que  no  hay  razón  para  imponerles 
kainguua  clase  de  impuestos. 

Si  la  Comisión  lo  ha  admitido,  ha  sido  como  he  tenido  el  honor  de  decirlo  antes, 
^cerrando  los  ojos  ante  las  necesidades  que  sWuio  el  Pais  de  establecer  impuestos. 
Muy  lejos  estoy,  señor  Presidente,  de  caracterizar  la  diversión  de  las  carreras 
t^omo  un  simple  juego  de  azar  ó  una  diversión  vulgar. 

Sintiendo  que  el  juego  de  las  carreras,  ts  un  estimulo  para  la  cria  y  el  perfec- 
ionamiento  del  ganado  caballar:  que  en   tudas  partes  del  mundo  el  juego  de  l&s 
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¿\'r  C'jjstícufuoíd,  Sírlor  tTesil-LiLe,  r-ipiiij,  jue  *■  iaipaesíj,  cualquiera  ^jMñ  «3 

r*urce  i-íclfíje,  i'j'f  fu  !já  rirrerds  ¿e  oometeu  .íúuí*js:   «fuif  se  ;ueflca:  «xue-es  na 
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.s^a.;'.:  Lrij-sj,;!'.'  .día  .idL'*ri*  ::?  cía  .L:;:;iL:'!a  uu  riinij  iií  orjiíucciua  y  -ie  riiiiieza 
NdCii.':-.ií. 
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:'•.:■■■>  :..ui„  >;;  ;i,i  -..itaiii»  ■-!  iriic.ilu  'la;;^'»  mocíoii  jari  ruu  s*í  vabrí  'a  liscasioir]^ 
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"iiiTodurir  '?sa  ;)i.íi'iiia  íü    ^l  ir'íc'iin. 
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iiaiiiiiiLii  'ituid^iuüo  :utihúO  iiu^H^uvmvi  .  ¿itíiit   l  vs  í'irros  lut?  ?tjii  'irtiilos  por 
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'lOB  se  necesiia  fomentar  la  raza  de  frisooes  que  se  descuida  bastante  en  el  pais 
cuidar  parejeros. 

iíovoy  hasta  considerar  señor  Presidente  inmoral  el  juego  de  las  carreras, 

nque  tiene  su  base  de  apuesta,— Nó. — Considero  que  eso   está    contrapesado 
vcttstajosamente  por  el  objeto  de  sociabilidad  que  proporciona  toda  reunión. 

JEn  ese  sentido,  no  estaría  asi;  como  no  estaría  por  la  prohibición,  tampoco  por- 
<{txe  se  le  exhonere  del  impuesto. 

"Y  en  cuanto  á  establecer  un  impuesto  proporcional  á  medida  que  se  vá  discu- 
tiecido  le  encuentro  inconveniente;  i.**  porque  las  carreras  fuertes  se  eludirán  del 
pago  del  impuesto  diciendo  que  corren  debalde: — y  2.^  porque  la  autoridad  no 
puede  descender  á  otros  detalles. 

No  estando  pues  por  una  imposición  que  importe  la  prohibición  teniendo  en 
ceosideracion  los  inconvenientes  de  establecer  una  escala  especial,  ya  que  la  esta- 
blecida no  conviene  para  las  carreras  y  modo  de  eludir  el  pago  del  impuesto,  con* 
Biderando  sin  embargo  conveniente  este  espectáculo  público,  como  todos  los 
nenias  pague  el  impuesto. 

Se  vota  st  se  reabre  la  discusión  del  articulo  12,  y  es  afirmativa. 

El  señor  Muñoz — Si  se  reabre  la  discusión  es  para  ver  si  el  Senado  aprueba  6 
^KOfque  se  incorpore  á  ese  articulo  el  juego  de  las  carreras. 
.  Yo  en  tal  caso,  propondría  que  fuese  el  juego  «de  cada  carrera». 

'J%í  señor  Caravia — Antes  que  se  vote  este  articulo  con  la  modificación  que  se 
J^popone,  yo  desearía  saber  si  el  seQor  miembro  informante  de  la  Comisión,  man- 
Ctene  la  proposición  ó  moción  que  hizo  en  el  sentido  de  la  supresión  del  impuesto 
del  jilego  de  las  carreras,  porque  si  él  la  sostiene,  yo  la  apoyaré;  y  votaré  enton- 
ces afirmativamente. 

MI  señor  Gomes — No  tan  solo  la  mantengo  señor  Presidente,  sino  que  me  fe- 
iloHo  de  haber  tenido  la  inspiración  de  proponerla;  porque  después  de  lo  que  he 
oído  y  haber  reflexionado  sobre  la  cosa,  entiendo,  que  la  diversión  de  las  carre- 
**•■»  no  puede  menos  de  ser  provechosa  para  el  país  en  cuanto  al  mejoramiento  de 
^  I^ñza  caballar. — Y  yo  estoy  muy  distante  de  poner  al  juego  de  las  carreras  ó  á 
^•a  diversión  provechosa,  de  ponerla  al  nivel  de  los  espectáculos  que  se  dirigen 
Pc»r  empresas  particulares  6  asociaciones  con   objeto  de  comercio  propiamente 

'  S^or  eso  es  que  he  hecho  esa  distinción  entre  las  empresas  de  teatro  y  otras 
^Hrersiones  públicas  en  donde  se  cobra  la  entrada  y  en  donde  se  tiene  por  objeto 
^^''^Hiertíar.  No  están  en  el  mismo  caso  las  carreras. 

"Vo  qaisiera  también,  señor  Presidente,  que  hubiese  tanto  esmero  en  los  caballos 
^"íísones  como  se  tiene  con  los  parejeros,  que  son  indudablemente  mas  útiles  que 
^•tcs;  pero  entre  tanto,  siempre  es  una  mejora  que  se  introduce  en  ese  ramo 
^^Jiortante  del  comercio  del  pais;  y  es  un  estimulo  que  hasta  cierto  punto  debe 


I.-.^ir^r- y  no  poQtírle  ninguna  clase 'le  trabas,  como  seria  la  fuerte  ímposdcioii 

iU'í  SH  aplica  al  juego  de  las  carreras. 

?  jc  eatas  cuL3SÍderacioii»:s.  vuelvo  .i  repí^íir,  que  estoy  por  la  supresión  de  todo 
i^üpucísto  asignado  á  'ísi?  ,^:'".]i-.\")  de  div'irsion  pública. 

E¿  t;(ií»or  Pra^s/f/tjiíl'i — ^-.i  sido  apuyida  ía  indicación  del  señor  Senador  por 
.\íoniHvid»M>? 

.Se  v,j(ar-i  por  su  órdí-::. 

Si  11  ;se  'l-.iiechada  átí  v.-jtarl  .z)a  ¡a  minioiida. 

Se  veta  (i'  articulo  12  jj  fís  aprobfulo, 

SOéL  aprobfidoj  sv/f  ii-jccjinn  ¿n.'i  'i.'\  :ii¿06*  Ijy   14  y  lo. 

Pueslü  en  di au unión    *\  VJ. 

líi  ^a.^ior  Cuimntj — C¡*'íü  liaber  oido  lúer  aJ  seilor  Secretario  en  el  articulo  16 
las  iicL-iiciaá  para  «I  f?btal;!»:rcimi»^nt;)  d\;  rií'as  y  loterias. 

¿7  .ie'or  S¿iU': — No  áeaar:  nstá  áupriiniúo. 

¿7  á'triur  Camino — Porque  recordaba  :{ae  habia  sido  suprimido  en  la  prioiera 
discusión. 

L-   w.-'/or  Silca — Xu  ka  ¿ido  leido. 

Z:  .^'.j'nr  C-rwi'a — A  pr^ípúsito  de  ía  parte  de  ese  articulo  IG  que  fué  suprimi- 
da en  la  Jiácusiüii  anteriur. 

?i»jcuerdo  que  fué  suprimida  á  petición  leí  señor  Senador  por  Tacuarombj,  fuar 
dáudüje  ^  n  la  :u;noralidad  d^?  esos  juegos.  Pero  creo  que  hav'  una  mala  iuteli- 

« 

gencia  scfl'»r  Presiiiente. 

Y  j  estoy  le  perff,*cto  acuerdo  con  el  Si^ñor  Senador  por  Tacuarembó,  eu  cuanto 
á  la  iuuioralidad  de  •?süá  juegos  y  la  conveniejicia  de  suprimirlos. 

Pur-j  i^s  que  l^sos  juegos  no  se  van  á  suprimir  por  la  disposición  de  este  articalo; 
at  :^airario,  ¿e  ies  vá  á  ^xhonerar  del  impuesto  á  que  los  sujeta  la  disposición  de 
este  articulo. 

L.ks  ju-gos  e?-:;-leu  y  quedan  subsistentes.  Es  preciso  tener  presente  oso,  y  en 
hI  d'seo  del  sen  )r  Senador  por  Tftcuareuihó,  de  suprimir  esos  juegos,  lo  que  ha- 
ce es  ben»i¡iciarIo5,  puesto  que  ios  sustrae  al  impuesto  que  se  establece  por  este 
articulo.  Seguirán  esos  juegos  sin  necesidad  d^»  pagar  el  impuesto  del  sello  cor- 
respondiente. 

Hago  esta  observación,  esperando  que  el  señor  Senador  comprenderá  que  no 
adelantamos  nada  con  suprimir  el  impuesto  si  lo;^  juegos  quedan  subsistentes  como 
vstán;  y  que  mientras  no  llega  el  caso  de  que  por  uuaLey  se  supriman  hay  conve- 
niencia en  recargarlos  con  impuestos  para  diGcuitar  su  existencia  eu  la  sociedad* 

En  este  concepto,  hago  moción  para  [ue  se  deje  subsistente  eu  este  articulo  el 
impuesto  correspondiente  á  las  rifas  y  loterías. 

(Apof/adoj, 
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seUor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 
señor  Gómez — No  seré  yo  señor  Presidente  el  que  autorice  la  patente  que 
s^E*    -^TÁ  ú,  dar  al  juego  de  las  rifas  y  loterías. 

S»i  la  lotería  se  tolera  seííor  Presidente,  es  únicamente  porque  tiene  un  fiíi  '¿sx- 
rit^'tivo;  porque  su  producto  se  destina  para  el  sosten  de  un  estableciniiejito  pi  i- 
d<3^  o  que  hay  en  el  país. — Pero  de  ninguna  manera  puede  concurrir  el  legisla:!:):' 
psti*si  patentar  esc  juego  inmoral  como  sucedería  si  so  estableciese,  que  leniaii  'i 
dt^r^^cho  de  existir  por  el  hecho  de  pagar  una  patente  ó  un  sello  cualquiera 

JE^^or  estas  consideraciones  propuse  la  supresión  de  esa  parte  del  articui>  (.:. 
^sliT»     en  discusión. 

£  I  üy  un  decreto  Gubernativo,  no  sé  si  del  ano  1862  ó  4863  no  recuerdo  la  ¿vj  i- 
cíi ,  que  priva  ei  juego  de  la  lotería  y  de  las  rifas,  principalmente  de  la  lüítria  I-- 
i'a.  i^  t-ones,  juego  de  que  está  inundada  toda  la  República  y  autorizado  por  licenci  is 
*"^¥>  *:^ciales  que  lia  espedido  la  policía. 

I^l  señor  Camino — Y  por  ¡a  Ley  de  patentes. 

-/Í7/  seíior  Gómez — Ley  absurda  que  debe  combatirse. 

tlü  ninguna  parte  del  mundo  señor  Presidente,  se  tolera  el  juego  de  la  loteri-i 
^^  ^"^  c>  con  fines  especiales,  con  aplicación  determinada  para  objetos  de  utilidad  píj- 
"licia,  con  el  fin  de  atenuar  el  mal  efecto  do  los  inconvenientes  que  proiiucj  c! 
J  '^  ^So,  que  se  hace  público,  que  se  hace  licito,  por  el  hecho  de  pagor  una  palo:.'.  ■ 
^     ^^  u  derecho. 

a  dicho  el  señor  Senador  por  la  Florida,  que  la  lotería  subsistirá,  que  ai  con- 

io  se  fomenta  por  este  medio. 

n  hora  buena,  si  el  Poder  Ejecutivo  la  tolera  en  lo  que  hace  malisimamüu.e; 
^  *      ^il  legislador  no  se  previene  contra  los  inconvenientes  y  escándalos  (luo  piodu- 
^^       ^1  juego  de  la  lotería  dictando  una  Ley  suprimiéndolo,  que  exista,  que  vi  .-i 
^^^^o  no  seré  yo   quien  lo  autorice  señor  Presidente  con  mi  voto:  y  se  lo  íiO::r.u'f 


ididaniente  y  en  el  momento  oportuno. 

^  ii  fuese  apoyado  propondría  á  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo  una  Ley  ori.»- 

_  ^*^Íeudo  con  penas  severas  el  juego  de  la  lotería,  como    toda  clase  do  juego  «i .•^* 
r. 

stas  son  las  razones  que  he  tenido  antes  y  que  confirmo  ahora,  para  pedir  que 
elimine  de  este  ertículo  la  parte  referente  á  las  rifas  y  loterías. 

'i  señor  Caravia — Siento  tener  que  decir,  que  el  señor  Senador  preopinante 
ha  destruido  los  argumentos  que  aduje  fundando  mi  moción. 

epito  que  estoy  de  perfecto  acuerdo  y  lo  acompaño  en  su  loable  propósito  de 
rimir  esos  juegos  inmorales;  pero  repito,  que  eso  es  materia  de  una  Ley  espe- 
y  mientras  no  se  dicte  suprimir  el  impuesto  que  se  establece  por  este  artículo  > 
es  mas  que  beneficiar  indirectamente  ese  juego  inmoral. 
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Las  razones  que  ha  aducido  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  vienen  precisa- 
mente á  apoyar  las  mias. 

Confiesa  que  es  por  medio  de  una  Ley  que  se  propone  presentar  al  Cuerpo  Le- 
gislativo. Es  solamente  entonces  que  se  suprimirán  los  juegos  de  lotería. 

Mientras  tanto  quedará  subsistente:  y  ya  que  tenemos  que  someternos  á  esta 
inmoralidad,  que  contribuya  con  el  impuesto  que  establece  esta  Ley. 

No  veo  razón  para  eliminar  esta  parte  del  articulo,  puesto  que  eliminándolo  no- 
se  llena  el  propósito  muy  loable  del  señor  Senador  por  Tacuarembó,  y  se  perju- 
dican las  rentas  publicas. 

Por  estas  razones  insisto  en  sostener  la  moción  que  tuve  el  honor  de  presentar. 

JEl  señor  Carve  (don  Pedro) — En  este  debate  que  se  está  sosteniendo  sobre 
el  punto  en  discusión,  yo  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  Ta- 
cuarembó. 

Si  reconocemos  como  Representantes  del  Pueblo  que  es  inmoral  ese  juego  de 
rifas  y  loterías,  nosotros  con  nuestro  voto  no  debemos  autorizarlo. 

Después  de  eso  consta  señor  Presidente,  consta  por  las  publicaciones  que  se  han 
hecho,  la  negativa  completa  que  han  dado  tanto  la  Junta  Económico-Administrati- 
va como  el  Poder  Ejecutivo  para  dar  esa  concesión  que  probablemente  tendría  su 
orijen  por  esa  resolución  que  ha  señalado  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

No  poniéndose  en  la  Ley,  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  tiene  la  responsabilidad 
si  viene  á  consentir  esos  juegos  inmorales,  poniéndolos,  somos  nosotros  que  auto- 
rizamos para  que  se  establezca  esa  clase  de  juegos. 

El  señor  Caravia — Permítame  señor  Senador  que  lo  interrumpa. 

No  somos  nosotros  los  que  vamos  á  establecerlos,  es  la  Ley  vigente,  la  Ley  de 
Patentes. 

El  señor  Gómez — La  combatiré. 

El  señor  Caravia — La  combatiremos  á  su  tiempo. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Por  el  hecho  solo  de  que  se  establezca  aqui, 
está  autorizado  el  juego. 

Asi  lo  creo  yo  según  mi  conciencia  y  nosotros  no  debemos  autorizarlo. 

Al  venir  la  Ley  de  Patentes,  si  viene  eso,  hagamos  porque  no  tenga  lugar. 

Hay  el  juego  de  Lotería  señor  Presidente,  que  está  determinado  hasta  en  la 
Ley  de  presupuesto  para  una  institución  benéfica  para  el  pais.  Pero  eso  es  distin- 
to; y  aqui  vamos  á  establecerlos  en  general  con  tal  que  un  individuo  venga  y  pida 
licencia  pagando  el  papel  sellado  de  30  pesos. 

El  señor  Caravia— Si  está  establecido;  no  lo  vamos  á  establecer. 

El  señor  Carve  {don  Pedro)— Yo  votaré  señor  Presidente,  porque  se  supri- 
ma esa  parte  del  articulo  por  las  razones  que  ha  emitido  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  con  las  cuales  estoy  conforme. 

El  señor  Presidente— Se  votarán  por  su  orden. 
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El  señor  Car  avia — Para  observar  que  hay  otra  modificación  además  de  esta» 
^e  es  preciso  teuer  presente  en  el  momento  de  la  votación. 

Está  subsistente  la  moción  del  señor  Senador  por  Tacuarembó  proponiendo  la 
$  mipresion  del  impuesto,  relativo  á  las  carreras,  y  yo  en  ese  concepto  votaré  por 
3lla. 

El  señor  Presidente— Son  dos  mociones.  Una,  para  la  supresión  del  impuesto 
át  las  carreras:  y  la  otra,  la  reposición  del  impuesto  sobre  loterías. 

Hay  además  otra  moción  del  señor  Senador  por  Montevideo. 

Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo. 

El  señor  Caravia— Entonces  lo  que  correspondería  votar  seria,  previamente 

las  mociones,  porque  sino  vá  á  ser  una  confusión  inmensa. 

Votar  el  artículo  envolviendo  las  tres  proposiciones,  no  es  posible; — deben  vo- 
tarse separadamente. 

Se  vota  SI  se  repone  en  el  articulo  sancionado^  las  palabras,  arifas  y  loteriasia 
y  es  negativa. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Mon^ 
tevídeo  y  es  negativa. 

Se  vota  sise  suprime  el  impuesto  para  el  Juego  de  las  carreras  y  es  afirmativa. 

El  señor  Caravia — Ahora  puede  leerse  el  articulo  con  esa  supresión. 

(Se  leyó.) 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  articules  17, 18,  19,20  y  21. 

En  discusión  el  articulo  22. 

El  señor  Muñoz — Como  hemos  establecido  algunas  innovaciones,  de  todos 
modos  tiene  que  ir  á  la  Cámara  de  Representantes  una  lij era  corrección;  me  pare- 
ce que  convendría  á  este  artículo  22.  para  darle  el  sentido  que  debe  tener. — Por- 
que parece  que  los  contratos  6  estatutos  de  sociedades  anónimas  pagarán  un  sello 
relativo  á  la  solicitud  de  los  privilejios  y  no  el  que  corresponde  por  su  contrato. 

Los  sellos  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores  son  los  referentes  á  las 
concesiones. — Los  contratos  y  estatutos  de  compañías  anónimas,  seguirán  la  re- 
gla general. 

Yo  creo  que  una  lijera  corrección  le  dá  el  sentido. 

Supongamos:  a  Se  pagará  aun  cuando  el  privilegio  concedido  se  estipule  en  los 
a  contratos  y  estatutos  de  Compañías  ó  Sociedades  anónimas.  x> 

{Apoyado,) 

El  señor  jPre^írfenfó— Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Va  á  votarse  por  su  orden. 

El  señor  Silva — Se  podría  votar  con  la  enmielada. 

(Apoyado). 
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Se  vota  con  la  enmienda  y  es  (jorobado. 
Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  23. 

El  señor  Gómez — No  para  proponer  una  enmienda,  sino  una  líjera  correcci 
Donde  dice,  atantos  dias  de  firmado  en  la  ciudad»  diga,  «tantos  dias  de  fin 
do  en  la  capital»,  porque  ciudades  tiene  varias  la  República. 
(Apoyado). 

Vetándose  con  la  corrección^  es  aprobado. 
Son  aprobados  sin  discusión  los  articules  24  y  25. 
El  señor  Presidente — Se  ha  retirado  el  seBor  Senador  por  Paysandú. 
Puesto  en  discusión  el  articulo  26. 

El  señor  Caravia — En  uno  de  los  artículos  que  se  ha  sancionado  antes,  cre(^ 
que  se  hace  referencia  á  éste. .  .(lee). .  y  noto  que  aqui,  no  se  aplica  pena;  aqui 
lo  que  se  hace  son  prohibiciones. 
De  modo  que  debe  haber  error. 

El  señor  Silva — Es  al  artículo  d8  al  que  debe  referirse. 
El  señor  Caravia— Es  el  4/> 

En  el  inciso  dice:  (lo  lee  el  señor  Senador)  y  este  articulo,    no  establece  pena 
ninguna. 

El  señor  Presidente— Yi  á  leerse  el  articulo  4.®   en  la  forma  que  fué  sancio- 
nado. 

El  señor  Caravia— El  inciso  del  articulo  4.® 

El  señor  Presidente— Ea  sido  un  error,  por  ponerse  el  articulo  28  se  ha  pues- 
to el  26. 

Se  hará  la  enmienda  en  esa  forma* 

Se  pondrá  el  28  en  lugar  del  26. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Es  aprobado  el  articulo  27  sin  discusión. 

Puesto  en  discusión  el  28^ 

El  señor  Gomes — Se  ha  suprimido  aal  arbitrio  del  Juez  6  autoridad   compe 
teutCD. — Pero  entonces,  ¿quien  decide  si  ha  de  ser  una  ü  otra   la  pena? 

Alguno  es  preciso  que  decida. 

¿A  quien  corresponde  decidir? 

Creo  que  el  articulo  es  deficiente. 

El  señor  Silva— Yo  entiendo  que  no  se  suprimió. 

El  señor  Caravia— Sí\  se  ha  suprimido. 

/:/  señor  Gomes— ?iio  que  se  lea. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Muñoz— No  hay  arbitrio,  poroso  se  suspendió. 

Yo  sostuve  cu  la  discusión  la  supresión  de  oficio  6  empleo  al  arbitrio  del  Juez. 

Pero  como  se  suprimió  en  el  tercer  caso  la  multa  y  se  impuso  la  suspensión  de 
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oficio,  considero  que  no  habría  motivo  para  castigar  pecuniariamente,  para  hacer 
ct=*sar  ese  mal. 

Entonces  no  habría  para  que  conservar  «al  arbitrio  de  Juez»  porque  no  habría 
í^ias  que  un  solo  estremo. 

El  señor  Gómez — Retiro  la  observación. — No  habia  tenido  presente. 

«Se  votad  articulo  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  29,  30,  31,  32,  33,  34,  35,  36  y  37. 

El  señor  Presidente — El  artículo  38  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Ha  terminado  la  orden  del  dia. 

El  señor  Gómez — Para  recordar  á  la  mesa  que  esta  Ley  tiene  un  carácter  ur- 
gentísimo, que  debe  ser  convocada  la  Asamblea  para  ser  tratada  inmediatamente, 
puesto  que  de  no  hacerlo  así,  el  servicio  público  va  á  sufrir  una  grande  alteración; 
porque  no  debe  perderse  de  vista  que  hay  que  mandar  hacer  multitud  de  sellos  y 
sellos  de  gran  valor  que  deben  ser  muy  bien  hechos  para  evitar  la  falsificación  y 
tener  que  sellar  una  masa  inmensa  de  papel  para  repartir  en  todo  el  pais. 

Por  estas  razones,  me  he  permitido  hacer  esta  observación  á  la  mesa. 

El  señor  Presidente— SíQ  cumplirá  lo  que  indica  el  sefior  Senador. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  considerar  en  2.*  discusión  el  repartido 
número  37.  quedando  citados  los  sefiores  Senadores. 

Se  levantó  la  sesión  alas  4  y  50. 
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14.'  Sesión  extraordinaria  del  19  de  I^ToviembL  ^ 


Preside  el  stnor  Fiñeiro 


S«'  abrió  la  sesión  á  las  '1  y  ió  con  asistencia  de  los  seQores  Gómez,  Chuca.í*'  J^j 
lU  I  ro,  Taravia,  Bauza  y  Carvo  (don  Pedro). 

J.\\  líftrohmia  ol  acia  de  la  sesión  anferíon 

Ki  ítrhor  l*resn!ente — No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Vil  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

ly  .señor  Co7/ie:?— La  Comisión  de  Hacienda,  se  ha  espedido  en   la  Leysot^^^^ 
patentes. 

/•7  señor  Presidente — Se  dará  cuenta. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia,  que  la  forma  el  repartido  número  37. 

Está  en  2.^  discusión  general,  evitándose  la  lectura  puesto  que  ya  la  cono 
los  seííores  Senadores. 

El  señor  Bauza— "Sl^  asiste  una  duda  seíior  Presidente,  respecto  á  este 
yecto  de  Ley,  que  desearla  se  disipase  en  la  presente  discusión  general. 

A  mi,  me  parece  que,  al  conferir  á  la  Junta  de  Crédito  Público  la  superinte 
dencia  sobre  el  recaudo  de  las  rentas,  se  infrinjo  la  Constitución,  en  lo  que 
pecta  al  Poder  Ejecutivo;  puesto  que,  por  su  articulo  82,  está  encomendada  á 
Poder  esclusivamente,  la  administración  y  físcalizacion  de  las  rentas. 

Siendo  pues  asi,  parece,  que  no  habrá  pesado  esta  consideración  en  el  ánf 
de  los  señores  Representantes  al  formular  la  Ley;  y  yo,  desearía  escuchar  algc 
opinión  á  ese  respecto,  para  que  se  dilucidase  un  punto  tan  interesante  ea 
cuestión. 


o 
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Oídas  las  razones  que  puedan  esponerse,  tomaré  la  palabra  para  sostenerlas  6 
rebatirlas. 

*El  señor  Berro — Me  parece  que,  estando  tratando  en  general,  del  Proyecto  de 
I^ey^'  podría  tratarse  la  indicación  del  seQor  Senador  por  Soriano,  cuando  pasemos 
Á  la  discusión  en  particular  y  entremos  al  punto  que  se  refiere,  á  la  intervención 
ciue  se  dá  á  la  Junta  de  Crédito  Publico. 

Podría  pues,  votarse  en  general. 

El  señor  Bauza — No  hay  inconveniente. 

«Se  ix>ta  sipaaa  á  la  parHcidar  y  es  afirmativa. 

Son  aprobados  en  dtsctmon  particular  sm  hacerse  uso  de  ¡apalabra^  los  ar^ 
^iculos  í.^  a%  y  3.^ 

Puesto  en  discusión  el  4.® 

El  señor  Bauza — Este,  es  uno  de  los  artículos  que  me  han  llamado  la  aten- 
ción y  el  que  motivó  la  observación  que  hice  hace  un  momento. 

Se  comete  á  la  Junta  de  Crédito  Público,  la  inspección  de  la  recaudación. .  •  • 

El  señor  Presidente — Vá  á  darse  lectura. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Bauza — Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  el  único  encargado  de 
la  inspección,  recaudación  y  regularizacion  de  los  impuestos,  es  el  Poder  Ejecuti- 
vo, á  quien,  por  el  artículo  8Q  de  la  Constitución,  le  está  cometido  ese  encargo. 

Pero;  hasta  saltante  parece,  la  injusticia,  si  tomamos  en  cuenta,  el  artículo  47 
-que,  aunque  no  hemos  llegado  á  él  lo  citaré. 

Se  dice,  que  la  Junta  de  Crédito  Público  en  el  Departamento  de  la  Capital,  nom- 
brará á  los  empleados  que  han  de  entender  en  el  recaudo. 

El  señor  Presidente — El  d7  del  repartido,  está  eliminado. 

— Vá  á  darse  lectura  como  fué  sancionado. 

(Se  lee.) 

El  señor  Bauza — Muy  bien;  perfectamente,  ese  es  precisamente  el  tópico. 

Para  la  recaudación  de  los  impuestos  en  la  Capital,  se  comete  á  la  Junta  de 
Crédito  Público  directamente  por  la  Asamblea  General,  mientras  que  para  los  de 
campaña  se  comete  indirectamente  al  Poder  Ejecutivo,  como  se  desprende  del 
tenor  del  artículo  17  que  dice: 

(Lo  lee  el  señor  Senador). 

Quiere  decir,  pues,  que  si  el  Poder  Ejecutivo  ha  de  nombrar  los  empleados  en 
los  Departamentos  de  campaña,  el  Poder  Ejecutivo  es  quien  debe  nombrar  tam- 
bién las  Comisiones  reguladoras  en  el  Departamento  de  la  Capital;  porque  seria 
establecer  un  antagonismo  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Junta  de  Crédito  Público: 
cosa  que  no  está  prescripta  en  la  Constitución  del  Estado. 

Yo  interrogaría  sobre  estos  dos  puntos  á  la  Honorable  Cámara:  i.^,  si  el  Poder 
Ejecutivo  es  ó  no  el  único  encargado  de  reglamentar  y  recaudar   los  impuestos 
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públicos,  y  •2.*' si  la  Junta  de  Crédito  Público  puede  estar  á  la  altura  del  Poder 
Ejecutivo  para  ejercer  esa  misma  facultad. 

Entiendo,  que  hay  una  grave  contradicción:  y  por  eso  he  dicho  auies,  iiiítíresarid 
que  estos  dos  puntos  se  dilucidasen,  antes  de  pasar  adelante. 

Ll  señor  Berro — Yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente  no  dejo  de  estar  hasta 
cierto  punto,  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por'Soriano. 

Encuentro  realmente,  que  la  intervención  que  se  dá  á  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico, en  esta,  como  en  otras  Leyes  que  se  han  sancionado,  viene  á  formar  de  esa 
corporación  una  especie  de  entidad  ó  Poder  cuya  existencia  no  tiene  razón  de  sei-, 
desde  que  no  es  un  Poder  Constitucional. 

Creo,  que  seria  preferible,  eliminarla  intervención  de  la  Junta  de  Crédito,  en  el 
nombramiento  de  las  Comisiones  reguladoras. 

El  articulo!.'' (le esta  Ley,  establece  6  declara,  que  la  Contribución  Directa, 
(^3  una  renta  Departamental. 

¿i  se  ha  buscado,  al  dar  á  la  Junta  de  Crédito  Público  la  facultad  de  nombrar 
las  Comisiones  reguladoras:  si  se  la  ha  buscado,  por  que  está,  por  hallarse  mas  en 
contacto  con  los  contribuyentes  y  pudieran  ser  mas  acertados  sus  nombramientos 
á  fin  de  evitar  discordias  entre  los  contribuyentes  y  la  oOcma  de  recaudación,  creo 
que  esto  se  podria  obtener  por  otro  medio,  el  cual  seríaatribuir  el  nombramien- 
to de  esas  Comisiones  reguladoras,  á  las  Juntas  E.  Administrativas,  que  serían  la 
entidad  mas  apropósito,  para  entender  en  todo  eso,  ya  que  se  ha  empezado  á  de- 
clararse por  la  Ley,  que  la  Contribución  Directa,  es  una  renta  Departamental  ó 
Municipal. 

Dándoles  la  intervención  á  las  Juntas  Económicas,  no  se  atuca  á  mi  modo  de 
V(3r  la  prerogativa  del  Poder  Ejecutivo,  porque  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas  tienen  sus  atribuciones  constitucionales;  una  de  las  cules  es  disponer  de 
los  recursos  que  la  Ley  les  señala,  para  las  mejoras  Departamentales. 

Esta  es  pues,   por  decirlo  asi  la  verdadera  autoridad  Departamental  y  no  hay 
inconveniente  en  dejar  que  las  Juntas  Económico-Administrativas  sean  las  que 
nombren   las  Comisiones    reguladoras;  eliminando  la  intervención  de  la  Junta  de 
< 'rédito,  á  la  cual  se  le  dá  una  especie  de  existencia  independiente,  que  no  pue- 
de en  realidad  tener;  por  que  al  mismo  tiempo  que  la  Ley  le  da  ese  carácter  por 
níia  parle,  es  una  Oficina  que  depende  de  nombramiento  del  Poder  Ejecutivo,  que 
<  '  P(»(ler  Ejecutivo   puede  destituir  á  esos  miembras  una  vez  que  se  hallen  en  e^ 
caso  que  la  Ley  previene  y  reemplazarlos  por  otros. 
Asi  es,  que  no  veo  la  posibilidad  de  crear  esa  entidad  independiente. 
Yo  otparia,  si  el  señor  Senador  por   Soriano  aceptara,  que:  donde  dice  «Junta 
(le  Crédito  Público»  se  diga,  á  las  Juntas  Económicas;  las  cuales  por  otras  Leyes, 
están  obligadas  á  dar  cuenta   al  Poder  Ejecutivo,  de  sus  cometidos  y  es  uno  dé- 
los resortes  de  la  marcha  constitucional. 
(Apo?/ados). 
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Ei  seiior  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  indicación  del  seuor  Senador 
:»o^ Cerro-Largo,  sírvase  formularla. 

E{  señor  Berro— ¿E\  señor  Secretario  tiene  la  bondad  de  leer  el  artículo  tal 
cual  iué  sancionado? 

(i>e  /ei/OJ. 

— (Díala):  ccLos  capital^^s,  se  re^j^ularán  por  Comisiones  nombradas  por  las  Jun- 
tas Itconómico-Adiuinistrativas  de  los  Diíparíamentos  6  por  las  Juntas  Económico- 
A'iíainistrativas  siaipleraente;). 

(Entra  el  sQuor  S^va) 

>í? /ee  e¿  articulo  con  (a  modificación  propuesta^  y  es  puesto  en  disciisfon  con- 
i'mlarnenle. 

Se  vola  el  articulo  del  repartido,  ¡j  es  neycdivn. 

Volándose  con  la  eiwuenda^  es  aprobado, 

t:on  ifjualmente  aprobados  sin  discusión  los  artículos  5S  al  17  inclusive, 

¡tiesto  en  discusión  el  ariiculo  iS. 

FJ  señor  Bauza — Consecuente  con  la  enmienda  que  se  ha  introducido  en  uno 
dt;  los  artículos  anteriores,  voy  á  proponer  suplantar  «la  Junta  de  Ci'édito  Públi- 
co)» con  la  «respectiva  Junta  Económico-Administrativa». 

E$o  está  en  relación,  con  la  que  se  propuso  y  se  aceptó. 

(Apoyado), 

Es  puesta  en  discusión , 

Ei  señor  Caravia — ¿Qué  enmienda  es  la  que  se  ha  propuesto? 

/./  serujr  Presidente — En  vez  de  ser  a  Junta  de  Crédito  Público»  sea  «Junta  E. 
Adminislrativa  de  cada  Departamento». 

El  señor  Caravia — Voy  á  observar,  que  esa  modificación,  vendría  á  alterar 
oonipUtíimeníc  el  conjunto  de  la  Ley. 

l.s  ;i  la  Junta  de  Crédito  Público  á  quien  se  ha  dado  la  intervención,  la  atribu- 
ción de  la  fiscalización,  la  superintendencia  en  este  ramo:  y  es  á  ella,  á  la  que  se 
comete  la  facultad  de  proponerlas  medidas  que  la  esperiencia  aconseje,  para  me- 
jorar el  sistema  de  percepción,  de  ese  impuesto. 

La  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  Soriano,  tendería  á  cambiar 
conii»Ietamente,  el  espíritu  de  la  Ley,  quitando  esa  atribución  á  la  Junta  de  Crédi- 
to ríiblico  y  dándola  á  las  Juntas  Económico-Administrativas;  lo  que  traería  por 
consecuencia,  la  necesidad  de  alterar  otros  varios  artículos  de  esta  Ley,  y  elimi- 
nar completamente  la  acción  que  se  ha  querido  dar  á  la  Junta  de  Crédito  Público. 
Hago  esta  observación  á  la  Comisión  de  Hacienda,  para  que  se  haga  cargo  de 
la  L(íy  y  de  la  resolución  que  ha  aconsejado. 

El  señor  Bauza — Precisamente,  porque  se  ha  quitado  á  la  Junta  (Je  Crédito  Pú  - 
Mico  la  superintendencia  sobre  los  impuestos  que  han  de  recaudarse  en  la  República 
03  que  me  he  permitido  presentar  la  moción. 
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Ei  se  'nr  Cnravia — No  se  le  ha  quitado:  se  le  quitará  después. 

El  se.lo'r  Bauza — Por  el  artículo  2  "  que  se  ha  sancionado,  se  cometía  á  la  Ja»- 
ta  de  Crédito  Público  el  nombramiento  de  las  Comisiones:  y  le  daba  una  ¡njeren- 
cia  directa,  en  el  asunto. 

Como  esa  prerogativa  se  ha  delegado  ahora  en  las  Juntas  Económico -Adminis- 
írativas,  es  una  consecuencia  inmediata  la  reforma  de  este  artículo  como  lo  he 
propuesto:  puesto  que  si  las  Juntas  Departamentales  son  las  que  han  de  flacalízar 
el  impuesto,  á  ellas  corresponde  también  reunir  todos  los  datos  que  servirán  para 
los  fines  de  esta  Ley. 

Es  por  esta  razón  que  sostendré  las  enmiendas  propuestas  y  espero  se  haga 
opinión  para  dilucidar  este  punto,  que  á  mi  juicio  es  bastante  claro. 

El  señor  Berro — El  articulo  siguiente  á  aquel  que  estamos  ocupándonos,  es 
precisamente  el  que  encierra  categóricamente  la  intervención  que  se  dá  á  la  Junta 
de  Crédito  Público. 

Yo  propondria  que  antes  de  resolver  definitivamente  sobre  el  artículo  18  no» 
ocuppmos  del  iO. 

(Ei  ftehor  Senador  let^  el  artiailn). 

Decidido  pste  punto  por  el  Senado,  entonces,  podremos  variar  la  redacción  del 
artículo  anterior  si  debe  variarse. 

La  cupstion  importante  aquí,  es  si  se  conser\'a  ó  no  á  la  Junta  de  Crédito  Píi- 
blico  la  superintendencia  que  se  le  d.i  por  esta  Ley  y  por  otras  leyes  sobre  las 
oficinas  de  recaudación. 

No  podemos  pues  resolver  definitivamente  el  artículo  18  sin  ocuparnos  del  19. 

(Apoyado.) 

O  podremos  ocuparnos  conjuntamente  de  los  dos  artículos. 

El  se'or  Presidente — Es  contrario  al  Reglamento. 

Se  vota  si  debe  considerarse  en  primer  término  el  articulo  lOj  y  es  afirmaítva. 

Se  lee  y  es  puesto  en  discusión. 

El  señor  Berro — Este  articulo  precisamente  como  lo  ha  observado  el  sefior 
Senador  por  la  Florida,  encierra  el  objetivo  por  decirlo  así,  dfe  la  Ley,  poner  á  to- 
das las  oficinas  de  recaudación  bajo  la  superintendencia  de  la  Junta  de  Crédito 
Público,  es  decir,  hacer  de  esa  Junta  una  especie  de  entidad  como  anteriormente 
he  dicho,  ó  una  superintendencia  general  de  finanzas  que  se  encargase  de  la  di- 
rección de  esas  oficinas. 

La  Comisión  de  Hacienda  cuando  informó  sobre  esta  Ley,  no  pudo  observar  es- 
presamente,  porque  entendía  que  se  habían  sancionado  algunas  otras  Leyes  coa 
esa  tendencia  de  dar  á  la  Junta  de  Crédito  Público  una  intervención  general  so- 
bre las  Oficinas  de  recaudación.  Estaba  consignado  en  la  Ley  de  creación  áe  la 
Junta  de  Crédito  Público. 

No  sabia  pues  cual  seria  la  opinión  del  Senado  á  este  respecto  y  no  se  atrevi& 
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de   todos  sus  actos  á  quien  corresponde»,  que  es  al  Poder  Ejecutivo  á 
q'^ien  compete  designar  las  oficinas  que  han  de  intervenir  en  todo  eso. 

^/^«e^or  Pre^rfew/e— El  seflor  Senador  por  Soriano  retira  su  primitiva  en- 
endH? 

£i  ^éñor  Bauza — Iba  á  pedir  la  palabra  para  una  pequeña  observación. 
"Yo,  con  la  enmienda  propuesta,  pretendía  concretar  mas  el   punto  teniendo  en 
cnta  la  relación  que  hay  entre  el  articulo  48  y  el  i 0. 

-Si  nosotros  decimos,  que  se  dará  cuenta  instruida  de  todos  sus  actos  á  quien 
xresponde,  nos  encontramos  con  que  en  el  articulo  49  se  trata  de  la  entidad  que 
'fablecerá  la  regla  y  orden  etc. 

Esa  entidad,  6  es  la  Junta  Económico-Adminisírativa,  ó  es  alguna  otra  autoridad 
4IVMese  designe  por  la  Ley. 

Es  por  esa  razón  que  yo  habia  propuesto,  que  se  dijese,  «las  Juntas  ¿conómico- 
^dministrativas»,  en  vez  de  Junta  de  Crédito  Público,  teniendo  presente  el  ártica - 
h>  49. 

£1  señor  Berro — Al  indicar  la  redacción  que  me  permití  ofrecer  al  Senado,  ho 
tenido  en  vista  una  cosa. 

Por  el  primer  artículo  de  la  Ley,  se  ha  establecido  que  estas  mismas  oficinas  de 
recaudación  estarán  bajo  la  inspección  de  las  Juntas  Económico-Administrativas, 
^ae  serán  las  que  recibirán  el  impuesto  para  emplearlo  según  lo  autoriza  la  Ley, 
dertos  objetos. 

Es  probable  que  esa  oficina  superior  que  ha  de  recibir  la  recaudación,  exija  de 
oficinas  á  que  se  refiere  el  articuléis,  que  son  las  oficinas  recaudadoras,  cuen- 
ta instruida  para  pasarla  á  su  vez  al  Poder  Ejecutivo  como  corresponde;  que  las 
•'ontas  Económicas  pasen  sus  cuentas  al  Poder  Ejecutivo  para  revisarlas  en  la 
Contaduría  General. 

Í3icieado  adonde  corresponde»,  no  entramos  nosotros  en  pequeneces  reglamen  • 
*BTia8Í  DO  entramos  á  decir  si  esas  oficinas  deben  pasar  sus  cuentas  directamente 
A  la  Contaduría  porque  eso  es  materia  de  reglamento  que  podrá  arreglarse  con 
disposiciones  que  la  misma  Contaduría  establezca. 

Diciendo  pues,  á  quien  corresponde,  ellas  comunicarán  á  la  oficina  de  recauda- 
ron y  esta  las  pasará  á  la  Contaduría  General. 

Por  esta  razon^  es  que  prefiero  yo  la  redacción  «dando  cuenta  instruida   de  to- 
L      dos  sos  actos  á  quien  corresponde.» 

K         JB  ééSlor  Baiizá--^Yo  retiro  mi  enmienda, — en  vista  de  las  esplicaciones  que  se 
K     ban  dado. 

K    •   Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa, 
B       SSe  vota  el  articulo  18  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  negañva. 
V       f^oiéndose  con  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Cerro -Largo 
^  ^*pr^ohado. 


—  306  — 

Fotándose  el  articulo  19  salvo  la  enmienda  es  negativa. 

El  señor  Silva — No  me  acuerdo  si  se  hicieron  eamiendas  en  este  articulo. 

Oi  hablar  de  eliminacioQ  y  hasta  cierto  puntóse  comprende  que  se  elimX^K^oe 
todo  él. 

El  cometido  ese  á  la  Junta,  es  hasta  una  invasión  á  las  atribuciones  del  Pocf  < 
Ejecutivo,  puesto  que  á  él  le  está  encomendada  la  superintendencia  de  todas 
oficioas. 

Yo  creo  que  se  podría  eliminar  este  articulo  después  de  lo  que  hemos  sancío 
nado. 

/:/  seíior  Presidente — Si  no  hay  enmienda  que  proponer  á  este  articulo,  por  el 
hecho  ha  quedado  eliminado. 

Se  va  ú  rectificar  si  se  elimina  el  articulo  19. 

(Afirmativa,) 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  19  antes  20. 

Kl  señor  Presidente — Propongo  á  la  Honorable  Cámara  pasar  á  cuarto  in* 
termedio. 

Asi  se  hizo  y  vueltos  á  sala  se  pone  en  discusión  el  articulo  21. 

El  señor  Caraz;/a— Debo  manifestar  que  no  recuerdo  si, se  ha  puesto  en  dis« 
cusion  el  que  figura  con  el  número  20  en  el  repartido. 

El  señor  Presidente — Para  mayor  claridad,  la  numeración  se  ordenará  despuei. 

El  setlor  Caravia — Es  claro,  porque  sino  es  una  confusión: — tenemos  á  la 
vista  el  repartido  y  nos  confundimos. 

Yo  he  preguntado  si  el  que  figura  con  el  número  20  ha  sido  sancionado. 

El  21  fué  suprimido  en  la  sesión  anterior. 

Toca  ahora  el  turno  al  que  figura  con  el  número  22. 

Se  pone  en  discusión  particular. 

El  señor  Caravia— Como  ha  sido  suprimido  el  articulo  21,  con  el  cual  se  relft^ 
ciona  el  22.  debe  cambiarse  la  palabra  aTampoco»  que  no  es  propia,  por  la  d» 
ceno  se  rubricarán  libros.» 

(Apoyado.) 

El  señor  Presidente — Y  en  la  última  parte  del  articulo  no  hay  que  haeor  &h 

novación? 

El  señor  Carve  (don  PedroJ-^No  hay  que  hacer  por  que  está  en  relaciim  oiMi 

el  20. 

Ei  señor  Süva^EeLhieíado  sido  generalmente  aceptada,  puede  votarse  can  la 
enmienda. 
{Apoyado). 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 
Se  aprueba  sin  discusión  el  artículo  que  corresponde^ 
En  discusión  el  sigfuieníe  artículo. 
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El  ffeítor  Gómez — Hay  una  omisión  aqui  (el  señor  Senador  lee  el  artículo)  debe 
«gregarse  aé  industrial»,  porque  todos  están  los  comerciales  y  fabriles  están 
comprendidos  e»!  la  Ley  de  Contribución  Directa:  y  aquí  solamente  dice,  «todo 
esíableciraienío  comercial»  y  hay  que  agregar  «é  industrial». 

íApoi/ado). 

El  señor  PresHenfe — Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

El  señor  Gómez — Puede  votarse  con  la  enmienda. 

Se  vola  y  es  aprobado. 

El  señor  Berro — Me  ocurre  una  observación  ahora  sobre  este  articulo,  fun- 
flado  en  lo  que  he  visto,  cuando  se  ha  impuesto  la  Contribución  Directa  sobre  los 
capitales  f*n  giro. 

La  Ley  establece,  que  todas  las  fincas  deben  pagar  Contribución  Directa  y  en 
seguida  esíablecemos,  que  los  capitales  en  giro  deben  pagar  la  Contribución. 

Las  casas  ó  sociedades  comerciales,  se  fundan  con  un  capital  dado  del  cual  se 
toma  anotación. 

Kse  capital  por  el  movimiento  de  los  negocios,  unas  veces  por  compra  y  otras 
veces  por  que  se  recibe  en  cuenta,  muy  generalmente  se  convierte  en  cierto  tiem- 
po en  que  una  gran  parte  de  él  está  empleado  en  lincas  que  ya  han  pagado  Con- 
tribución Directp 

Me  parece  que  seria  conveniente  agregar  algo  á  este  articulo,  para  que  dejase 
esplicado  este  punto  á  fin  de  evitar  dudas  y  discusiones. 

A  una  casa  de  comerciantes,  que  tiene  tal  capital  al  cual  se  le  ha  exijido  Con- 
tribución Directa,  por  el  capital  sin  tener  presente  que  ya  una  parte  de  él  hapa- 
gado  Contribución  por  estar  empleado  en  fincas,  yo  propondría  que  en  este  artícu- 
lo se  (agregase: — «para  la  regulación  délos  capitales  en  giro,  las  Comisión  ten- 
drán pivsente  la  p  irte  de  esos  capitales  que  están  empleados  en  fincas  ú  otros 
objetos  que  hayan  pagado  ya  la  Contribución  Directa». 

(Apoyado.) 

El  señor  Presidenle — ¿Como  inciso  lo  presentad  sefior  Senador? 

El  señor  Caravía — SI,  como  inciso. 

El  señor  Presi'denle — Sírvase  el  sefior  Senador  redactar. 

El  seíior  Bauza — Podría  ser  tal  vez  la  enmienda  redundante  si  se  tiene  en 
cuenta  que  al  declararse  los  capitales  se  especifica  lo  que  es  bien  raíz  ó  lo  que  es 
capital  en  giro. 

Un  comerciante,  por  ejemplo,  que  declarase  100,000  $  en  capital  en  giro  y 
100,000  en  fincas  en  su  boleto  de  Contribución  Directa,  uua  y  otra  cosa  tendría 

que  especificarse. 

Y  entonces  si  se  tratase  de  una  nueva  imposición  de  la  Contribución,  no  se 
podría  hacer  porque  el  solo  hecho  de  presentar  el  boleto  de  pago  bastarla. 

Yo  acepto  la  enmienda,  pero  la  encuentro  hasta  cierto  punto  redundante. 


-    308    '- 

A7  óv/7f)r  Suva — D.'sde  «iiie  e!  arriciilo  -3  esí.al)Iec«s  que  la  regulación  de  loft 
ca[)iíales  se  liará  por  ios  aiiteceiIoiites.<{ne  obren  en  las  oficinas  públicas,  un  co- 
merciante que  se  encontrase  en  e>e  cas.),  el  dato  mas  positivo  para  la  regulación 
seria  el  capital  declarado. 

Las  Comisiones  reguladoras  tomarían  el  dato  de  la  declaración  del  comerciante 
en  el  Juzgado  de  Comercio. 

Es  por  eso  que  el  inciso  que  propone  r\  seHor  n;iembro  de  la  Comis»on  de  IIn- 
eie'ida -s  ju>to,  e;uitativo  y  viene  á  salvar  los  inít^reses  que  estén  compromelt- 
(!*>>'  por  »'3a  aníeri  >v  dt*cl.ira"i'>;i  de!  coinL^rciaiiío. — íJreo  que  llena  las  necesidades 

■ 

(íe  e:uiitJad  v  jusíicía. 

/7  ^í*^or  Berro — Kl  inciso  propue'sío  es  el  siguiente  á  continuación  del  articu 
lo  que  iigura  con  el  número  "ló. 

Lo  envía  n  la  nvisi  ij  .y?  '/•/  lenluru  di  é!. 

r.s  puesto  en  dís ':us  fO'f.  " 

VJ  seior  Silva— <Kt  \ otó  va  ti  aríiculo  señor  Presidente?— V)  creo  que  st? 
p'j«^d-.'  votar  conjuni;ím!*:iti'co:i  «d  iiuis.».  puesto  que  ha  sido  aceptadv?. 

S-*  "O/i  con  fd /iic/^'j  f/  c.f  fiprübídí). 

Se  pone  en  díscn-'iton  e'  artículo  que  corresponde, 

¡J  sf*ñor  B'iuzá — Pare(u»  qne  el  íéi'niino  de  ocho  dias  impuesto  pí^r  este  articu- 
lo es  demasi  ido  breVí',  m.lxinie  cuajido  de  él  ya  se  desprende  que  srria  tal  ve^ 
culp;:  de  las  Comisiones  regiil<ido:-as,  una  omisión  cualquiera  en  n:>  eníre;^  iP  el 
bidet). 

Siendo  así,  podida  este  plazo  alargarse  . i  quince  6  veir»te  dias,  por  pie  conao- 
hemos  legislado  para  la  caiupaHa  li^y  que  tener  en  cu'^nta  las  distancias  y  ciertos^ 
coníratic'mpos  queso»  inht^•vnt^^í  á  la  vida  del  campo. 

V  aunque  el  misino  aíticolo  nt)  i:n[)orig,i  multas  porque  se  venzi  el  plaza,  síq 
embargo,  co:no  es  una  prescripción  establecida  podria  entenderse  que  hay  dere- 
cho á  alguna  recia  nación  por  parte  de  las  Comisiones,  contra  quienes  apareciesen 
morosos:  y  entonces  para  evitarlo,  no  encuentro  que  sería  escesive  dar  quiace  día» 
en  lugar  de  ocho. 

(Apoyado). 

El  se'ior  Presidente— \hih\eni\o  sido  apoyado,  está  en  discusión. 

El  seíicr  C/iucarro — Habiendo  conformidad,  se  puede  votar. 

Se  vola  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  I  res  arliculos  siguientes. 

El  señor  Presidente — El  31  pasó  á  ser  '2.°  y  el  -52  á  5.** 

Se  lee  el  articulo  que  corresponde. 

El  sénior  Silva — Para  ser  consecuente  con  la  eliminación  que  hemos  hecho  te 
la  intervención  de  la  Junta  de  Crédito  Público,  es  ineludible  eliminar  aquí  el  co^ 
metido  que  se  le  confiere  á  la  Junta  de  Crédito  Público. 
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Donde  dice  que  pasen  á  la  Junta  de  Crédito  Público  cierías  memorias  relativas 
á  psta  L'n-,  creo  que  debe  sustituirse  con  Fas  Juntas  Económico  Administrativas 
para  que  estas  las  pasen  al  Poder  Ejecutivo  directamente. 

Si  es^a  proposición  fuese  aceptada,  pediiia  á  la  mesa,  porque  es  imposible  lia- 
cerlo  de  otro  modo,  la  pusiese  á  votación. 

(Apoyado). 

I.l  se'ior  Presidente— Sx^núo  apoyada  esa  enmiendo,  se  pondrá  en  discusión. 

Antes  fíe  eso  se  permite  la  mesa  observar  al  Honorable  Senado  que  por  trasptj- 
Ricion  de  artículos  que  ha  ha!)ido,  cónsul  (ando  el  acta  se  nota  que  el  articulo  0'2 
propuesto  por  la  ConiLsion  no  ha  sido  votado  y  va  á  darse  lectura  para  votarlo 
antí'S  de!  que  se  habla  puesto  en  discusión. 

Se  lee  y  [ione  en  dimensión  d  a  r  I  ¿cu:  o  32. 

i  ¿  aeTior  Berro — Este  artículo  n  »  ha  siiio  propuesto  p  >r  la  Comisión. 

Lo  qu(^  pioptiso  la  Comisión,  fué  una  alteración  en  el  orden  de  los  artículos. 
Per»)  esiiil)!ecií  en  su  principio,  que  lo>  miembro:?  de  las  Comisiones  reguladoras 
son  diri'ctamente  y  pers.)nalinenttí  responsables  por  las  sumas  que  percibieren  sin 
darles  la  a;»!icacion  de   Va  Ley. 

Va\  i'sto  hav  un  error  de  redaC'"J():\ 

■r 

Líis  Coiuisjones  reguladoras,  tií)  perciben  esos  fondos.  Se  limitan  simplemente 
¿i  hitC-M*  la  re^Mjíacion  de  los  capitales  y  es=)  se  podría  salvar  estableciendo,  aque 
lo<  ;nieni!)ros  ele.,»  son  directa  y  personalmente  responsables  de  su  estricta  eje- 

CUCiOM. 

CApO'/riíIaJ. 

;:7  se'or  Silva — Yo  apoyo  la  e:;mienda  propuesta  por  la  Comisión. 

til  scTior  Berro — Yo  creo  que  podría  suprimirse  alos  miembros  de  las  Comi- 
siones?). 

/  /  sertor  Presidente — Suprimiendo  alos  miembros  de  las  Comisiones  regula- 
doras» diciendo  solamente,  «los  Jefes  y  empleados. . . . 

El  se'ior  Berro — Dejando  el  resto  del  artículo  tal  como  está. 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión  con  la  enmienda  propuesta. 

El  señor  Silva — No  hay  inconveniente  en  que  ^e  ponga  á  votación  con  la  su- 
presión propuesta. 

Se  tola  con  la  supresión  y  es  aprobado. 

El  señor  President? — Continúa  la  discusión  sobre  el  articulo  que  trata  de  la 
Oficina  de  Contribución  Directa  en  la  Capital  etc. 

El  señor  Silva — Renovaré  la  proposición  que  hice  de  suprimir  las  palabras 
^Juuta  de  Crédito  Público»  y  conferir  al  Poder  Ejecutivo, salvo  que  vayan  á  darse 
algunas  otras  razones. 

Por  ahora,  me  quedo  con  que  se  le  confiera  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Bauza — Yo  habia  apoyado  la  moción  del  seííor  Senador  por  Minas, 
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*in  la  íntelijencia  de  que  se  trataba  de  las  Juntas  Económicas  porque  me  parece 
que  son  los  órganos  mas  directos  para  comunicarse  con  el  Poder  Ejecutivo  y  d6 
las  oficinas  de  Contribución  Directa  que  dependen  indirectamente  de  las  Juntas. 

Kii  ese  sentido  habia  apoyado  la  moción  comprendiendo  que  era  á  las  Juntas 
á  quienes  se  referia  el   señor  Senador  suplantando  &  la  Junta  de  Crédito  Público^^ 
COI]  las  Juntas  Económico-Administrativas 

/:/  se'.or  Silva — Desde  que  el  objeto  de  la  disposición  contenida  en  este  ar¡ 
culo  es  que  se  dé  publicidad;  no  veo  objeto  en  el  trámite  de  participarlo  á  las  Ja 
tas  Económicas  para  que  estas  después  lo  participen  al  Gobierno. 

Seria  (Mnplear  mas  trámites  y  mas  informaciones  que  las  que  creo  necesari 
para  llenar  el  objeto. 

Ei  ae  lor  Bauza — Es  un  trámite  establecido  por  la  Ley,  señor  Presidente.— i 
como  en  todas  las  corporaciones. 

Un  militar  no  puede  comunicarse  con  el  Coronel  sin  ver  antes  al  capitán,  y      ^?o 
!a  parte  civil,  las  Comisiones  recaudadoras  no  pueden  comunicarse  con  el  se&«:»r 
Ministro  de  Hacienda  sin  pasar  por  el  Jefe  superior  que  es  la  Junta  Ecouómico-.^^^ci- 
ministrativa. 

Ks  cuestión  de  trámite:  no  altera  en  nada  el  fondo  del  asunto,  pero  parece  <K 
es  lo  mas  derecho. 

Sin  embargo,  no  haré  resistencia. 

El  señor  Silva — Yo  también  veo  un  trámite  no  mas. 

No  veo  conveniencia  ni  importancia  en  que  se  haga  por  medio  de  las  Juntas 
Administrativas. 

/::/  ,señor  Berro—Me  parece  que  habría  un  medio  de  conciliar  las  opÍDiones 
los  sefiores  Senadores;  dicienrio  en  lugar  de  las  Oíicinas  de  Contribucioo   Dir^^^'^ 
en  la  Capital,  diga  «las  Juntas  E.  Administrativas  pasarán  al  Poder  Ejecutivo  * 

fin  de  cada  afío  una  memoria  circunstanciada  de  los  trabajos  délas  oficinas  de        ^ 
caudacion»  etc. 

El  seíior  Silva — Está  bien. 

Kl  señor  Presidente — Se  ha  retirado  el  señor  Senador  por  Paysandü. 

Se  lee  el  articulo  con  la  enmienda  y  volándose,  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  el  articulo  que  corresponde. 

El  ^eñor  Go7nez—E\  artículo  46  establece  que  las  multas  se  aplicarán  al  ha=:^^^ 
efectiva  la  ejecución  de  los  contribuyentes  morosos. 

Parece  que  hay  aquí  una  confusión  que  es  necesario  evitar. 

Si  se  establece  por  el  articulo  16  que  debe  ser  la  mitad,  la  otra  mitad  se  apl^^^^ 
rá  á  los  fines  determinados  por  el  artículo  30. 

El  señor  Prrsidetite—Yi  á  leerse  el  artículo  46  que  fué  sancionado. 
{Se  leyó.) 

El  señor  Caravia—Poávia  hablarse  del  sobrante  que  resultase  de  las  mxX^    "^íBS^ 
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El  señor  Gomes — Como  acaba  de  indicar  él  seuor  Senador  por  la  Florida,  po- 
ría  establecerse,  que  el  sobrante  de  las  multas  después  de  lo  que  se  hubiera  gas- 
^do,  el  sobrante  si  lo  hubiera . . . 

7:7  señor  Caravia — El  sobrante  que  resultare. 

El  señor  Gómez — El  sobrante  que  resultare  de  las  multas  que  se  impongan 
por  la  infracción  de  las  disposiciones  de  esta  Ley,  pasarán  á  las  Juntas  etc. 

El  señor  Presidente — Vá  á  darse  lectura   con  la  modificación  propuesta. 

{Se  leyó). 

El  señor  Bauza — Hay  un  error  de  redacción:  del  sobrante  de  las  multas  pa- 
sará á  las  Juntas  para  ser  aplicado,  etc.  Es  error  de  redacción. 

El  seJíor  Presidente — Es  decir,  en  singular  en  vez  de  ser  en  plural. 

El  señor  Caravia — Es  claro;  el  sobrante  pasará. . . . 

4S'e  vota  el  artículo  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  que  corresponde. 

El  señor  Gómez — Se  ha  omitido  en  este  artículo  una  prescripción  constitucio- 
nal, que  es  que  estas  Leyes  sean  revisadas  anualmente. 

Como  no  veo  aqui  después  de  haber  buscado,  que  esté  espresamente  determi- 
nado, haría  moción  para  que  se  estableciese  en  el  mismo  articulo  i  se  dijera  que 
fie  revisarán  anualmente. 

(Apoyados). 

El  seTíor  Berro — Yo  entiendo  seBor  Presidente,  que  siendo  prescripción  cons- 
titucional, es  mejor  no  poner,  por  que  decir  en  una  ley  particular,  lo  que  la  Cons- 
titución dice  claramente,  es  hacer  suponer  que  una  ley  transitoria  puede  hacer 
algo  contrario  á  lo  que  la  Constitución  manda. 

Yo  creo  que  es  conveniente  en  todo  caso,  evitar  de  incluir  en  Leyes  de  efecto 
transitorio  disposiciones  Constitucionales  que  son  perfectamente  claras. 

No  es  necesario  que  esta  Ley  diga  que  será  revisada  anualmente,  puesto  que  la 
Constitución  dice  que  todas  estas  leyes  deben  ser  revisadas. 

Yo  seria  de  opinión  que  no  se  pusiese  nada  en  la  Ley. 

El  señor  Gómez — En  principio  tiene  razón  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo 
^ero  es  una  práctica  establecida  desde  tiempo  inmemorial  decir  6  determinar  que 
«stas  Leyes,  como  está  determinado  en  la  Constitución,  son  Leyes  anualeSi  es- 
X6m  en  el  caso  de  ser  revisadas  anualmente. 

Es  una  redundancia  si  se  quiere,  pero  lo  que  abunda  no  da&a,  y  no  perjadica 
«n  nada  al  precepto  Constitucional. 

Yo  he  tenido  presente  únicamente  la  práctica  establecida  desde  largo  tiempo, 
-pero  no  hago  cuestión. 

El  señor  Berro— Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Sdnador  hasta  cierto  punto; 
-pero  veo  también  que  hay  conveniencia  en  decir  algo  en  la  Ley.— -No  se  me  ocuI« 
tan  las  razones  que  puedan  haber  para  ello» 
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Pero  un  extranjero  que  llega  aquí;  es  conveniente  que  sepa  que  la  Ley  que  vá 
ú  obedecer  no  tiene  efecto  sino  en  tal  ó  cual  tierapo. 

Pero  yo  diría  de  un  modo  muy  distinto  y  que  evitase  los  inconvenientes  de  es- 
tablecer en  la  Ley  una  prescripción  Constitucional. 

La  prescripción  Constitucional  es  esia  por  ejemplo,  dice  que  las  Leyes  de  coi.- 
tribucion  Directa  y  otras  serán  revisadas  anualmente 

Si  se  pone  literalmente  eso  en  la  Ley  6  en  uaa  Ley  que  es  de  efecto  transitorio 
y  que  puede  ser  modificada  por  resolución  de  la  Asamblea  General — y  algún 
tierapo  después  sf>  deroga  esta  Ley  parece  que  se  deroga  lo  qué  está  establecido 
por  la  Constitución. 

Si  se  entiende  que  la  nueva  Ley  no  se  puede  derogar,  no  hay  tampoco  necesi- 
dad deponerlo,  porque  es  una  cosa  que  está  perfectamente  establecida. 

Pero  podria  ponerse,  por  ejemplo:  «los  efectos  de  esta  Ley  son  relativos  al  año» 
ó  hacer  una  alteración  en  el  artículo  i."  adesde  el  1."  de  Enero  al  51  de  Diciembre 
próximo  gira  el  siguiente  impuestoj? 

Es  preciso  evitar  repetir  en  las  leyes  lo  que  dice  la  Constitución,  porque  las  le- 
yes se  derogan. 

El  señor  Silva — Aunque  á  primera  vista  parece  un  inconveniente  las  razones 
que  ha  espuesto  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  son  forzosamente  aceptables. 

La  práctica  hasta  ahora,  tal  vez  para  advertir  á  los  que  consultan  esa  Ley,  ha 
establecido  siempre  la  revisacion  como  un  aviso  anticipado  para  que  tengan  á 
que  atenerse  los  contribuyentes  y  que  sepan  que  de  año  en  año  tendrán  que  con- 
sultar esas  Leyes. 

Yo  no  veo  que  la  repetición  de  esa  prescripción  constitucional  en  la  Ley,  pue- 
da alterar  la  Constitución  en  nada. 

Asi  es  que  estaré,  porque  se  diga  y  se  adopte  la  fórmula  propuesta  por  el  sefior 
Senador  por  Tacuarembó, — por  que  la  explicación  que  propone  el  señor  Senador 
por  Cerro  Largo,  importa  lo  mismo,  reconocer  la  conveniencia  de  la  advertencia, 
que  la  revisacion  de  esas  leyes  debe  ser  hecha  anualmente. 

E¿  señor  Berro — Yo  entiendo  que  es  una  cuestión  que  á  primera  vista  pare- 
ce insignificante,  pero  los  Legisladores  no  pueden  mandar  aquello  que  no  pueden 
derogar. 

Si  los  Legisladores  decretan  con  fuerza  de  Ley,  algo  que  está  decretado  por  la 
Constitución,  no  decretan  nada. 

Ellos  no  tienen  facultad  para  mandar  lo  que  la  Constitución  manda.  Tienen  fa 
cuitad  para  hacer  uso  de  las  prescripciones  Constitucionales. 

La  Constitución  no  otorga  al  Legislador  el  derecho  de  disponer  que  la  Ley  de 
Contribución  Directa  sea  revisada  todos  los  años. 

Se  puede  hacer  de  un  modo  mas  sencillo  diciendo  apara  el  año  próximo  de  1875 
todos  los  capitales  de  la  República  pagarán  tal  Contribución  » 
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Ya  no  hay  que  hacer  esplicacíones  de  ningún  género. — Ya  se  sabe  que  para 
-1876  hay  que  revisar  la  Ley  según  la  preseripcioa  coustitucional. 

Yo  creo  que  hay  peligro  en  que  se  pueda  creer,  que  es  una  prescripción  legal 
lo  que  es  una  prescripciou  constitucional. 

Si  maíiana  la  Asamblea  General  deroga  una  Ley  en  la  cual  haya  establecido 
una  disposición  constitucional,  habrá  tal  vez  la  ocasión  de  fundarse  en  la  deroga- 
ción de  la  Ley,  y  pretender  la  derogación  de  la  prescripción  constitucional. 

Es  por  eso  que  creo  que  las  prescripciones  constitucionales  no  deben  insertarse 
en  las  Leyes  transitorias. 

El  señor  Silva — Desde  que  la  redacción  de  esta  Ley,  sobre  todo  en  su  primera 
escala  establece  el  tiempo  á  que  ella  se  refiere,  no  veo  necesidad  de  esa  adverten- 
cia, que  fué  el  argumento  que  mas  fuerza  me  hizo  del  sefior  Senador  por  Tacua- 
rembó. 

Ya  establece  la  Ley  que  es  para  el  aíio  75.  Ni  para  mas,  ni  para  menos 

El  señor  Berro — No,  no  establece  eso  la  Ley. 

El  señor  Silva — Si,  en  el  articulo  5°. 

El  selor  Berro— Dice  desde  el  1.''  de  Enero  de  1S75. 

Eso  se  podria  evitar  poniendo,  «durante  el  au)  próximo  de  1873,  los  capital»  s 
pagarán  etc.w 

El  señor  Silva — Si,  se  puede  salvar. 

El  señor  Presidente — ¿El  seuor  Senador  hace  moción  para  reconsiderar  el  ar- 
ticulo 3.^? 

El  señor  Berro — Si  seííor. 

Se  vota  si  se  reconsidera  y  es  afirmativa. 

Puesto  en  discusión. 

El  seíior  Berro — Propongo  que  en  lugar  déla  redacción  que  tiene,  que  d'ga: 
icDurante  el  año  próximo  de  4875,  todos  los  capitales  etc.» 

{Apoyado ) 

Se  vota  en  esta  nueva  forma  y  es  aprobado, 
•   Puesto  en  discusión  el  articulo  que  corresponde^,  es  aprobado  hin  hacerse  uso 
de  la  palabra. 

El  señor  Presidente — \L\  sigu lente  es  ile  orden. 

— Oueda  sancionado  y  se  comunicara. 

— Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  considerar  en  1."  discusión  el  reparti- 
do número  r58. 

*S'e  levanta  la  seaion  á  las  5  y  15. 

Federico  A,  y  Lara^ 

'r.-iMuiin-af'»  1."  0 

Labandera, 

T;V|iii¿;r;ií\>  Coii'cctor. 
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15/  Sesión  extraordinaria  del  23  de  Noviembre 


Presidencia  del  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  con  asistencia  de  los  señores  MuSoz,  Gómez,  Chucar* 
ro,  Berro,  Carve  (don  Pedro),  Camino,  Silva  y  Bauza. 

Aprobada  el  acia  de  la  anterior ^  se  dá' cuenta  de  lo  sigmente: 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  un  proyecto  de  Ley,  autorizando  al  Po- 
der Ejecutivo  para  dar  en  caución  de  las  obligaciones  que  necesite  contraer,  el 
saldo  que  aun  no  ha  colocado  del  millón  de  pesos.del  Empréstito  Extraordinario 
adscripto  al  servicio  de  las  notas  fiduciarias  á  cargo  del  Fisco. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

* 

Enfráiidose  á  ¿a  6rde7i  del  dia, 

TI  señor  Carve  (don  Pedro) — Yo  creo  seBor  Presidente,  que  para  considerar 
en  general  el  Proyecto,  podria  suprimirse  la  lectura  puesto  que  tienen  que  leerse 
los  artículos  en  la  discusión  particular. 

(Apof/ado). 

Se  vota  si  se  suprime  la  lectura  del  Proyecto  y  es  afirmativa. 
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LE7  DE  PATENTES 


Bl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  reu- 
nidos en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 


DECRETAN 


rticulo  1.''  Para  el  afio  de  1873  habrá  trece  clases  de  patentes. 

rt.  2.®  Todos  los  establecimientos  que  á  continuación  se  determinan  están  su- 

a  á  pagar  la  patente  que  se  les  designa  en  la  siguiente  escala: 


.■  CLASE — Toda  erabarcaciou  del  tráfico  del  Puerto  de  Montevideo  que    no 
e  de  cuatro  toneladas  pagará  una  patente  de  ocho  pesos. 

s  de  mas  de  cuatro  toneladas  pagarán  una  patente  en  la  proporción  de  dos 
os  por  cada  tonelada  de  mas. 

embarcaciones  del  tráfico  en  los  demás  Puertos  de  la  República  y  en  el 
^^oral  del  Uruguay,  pagarán  en  la  misma  proporción. 

íí.*  CLASE — Los  vendedores  ambulantes  de  frutas,  verduras,  carbón,  velas,  ja- 
n,  masas  etc.;     Las pianchadorasy  tacheros  y  remendones  ambulaniea,  cada 
to  de  atahona,  cada  prensa  de  cueros,  lana,  crin,   etc.  las  barberías,   alfare- 
,  encuadernadores  y  los  músicos  ambulantes,  pagarán  una  patente  de  diez  y 
pesos. 
3/  CLASE — Los  Prácticos  Lemanes,  los  Contadores  entre  partes  y  los  Balancea- 
Públicos,  las  parteras,  las  fábricas  de  fideos,  masas,  almidón  ó  aceite  de 
^^Mnmbrar,  los  puestos  fijos  en  los  Mercados  6  fuera  de  ellos  en  que  se  venda  pan , 
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cenes  de  ferretería  al  menudeo  en  la  capital,  los  vendedores  de  números  de  lote- 
ría, con  excepción  de  los  inválidos  y  de  los  que  tengan  mas  de  cincuenta  anos;  los 
procuradores^  ios  almacenes  de  pianos  con  6  sin  la  venta  de  música^  tas  quintas 
é  jardines  dotide  se  vendan  flores ,  fnilas,  verduras  6  plantas,  pagar¿in  una  paten- 
te de  sesenta  y  cinco  pesos. 

9.*  CLASE — Las  boticas  y  droguerías  en  la  capital,  los  escritorios  de  corretaje, 
cambistas- 6  agentes  de  negocio,  las  casas  de  martillo,  las  tiendas  de  artesanos  en 
que  se  vendan  muebles  de  lujo,  las  fondas  y  posadas,  las  fábricas  de  chocolate; 
las  de  jabón,  las  de  velas  ó  marquetas  de  sebo  ó  cera,  las  graserias  ó  simples  sala- 
deros de  carne  ó  cuero,  las  tiendas  de  ropa  hecha,  las  zapaterías  por  mayor, 
sastrerías  y  sombrererías  de  lujo,  es  decir,  que  reúnan  á  su  ramo  la  venta  de 
artículos  vanados,  los  establecimientos  que  tengan  dos  mesas  de  billar,  los  abo'' 
gados  con  estudio  abierto,  los  médicos  que  hrtgan  uso  de  su  profesión^  los  escriba- 
nos que  lleven  protocolo j  las  casas  de  prendas  6  prestamistas  y  los  cafés  restan- 
rauís  es  decir  que  abracen  los  dos  ráenos  á  la  vez^  pagarán  una  patente  de  noventa 
pesos. 

Las  tiendas  y  pulperías  volantes  pagarán  esta  misma  patente  (noventa  pesos\ 
pero  no  tendrá  valor  sino  dentro  del  Departamento  donde  se  saque.  La  referida 
patente  la  pagará  cada  carro  ó  carguero. 

10.^  CLASE — Las  graserias  ó  salazones  de  carneó  cuero,  cuando  en  el  mismo 
local  reúnan  dos  ó  tres  industrias,  las  herrerías  con  fragua^  fundición  ó  máqui- 
nas á  vapor  y  los  hoteles  que  consten  de  veinte  ó  mas  cuartos  par  *  viagerosy  los 
constructores  navales  6  aslillcrcs  y  los  establecimientos  que  tengan  mas  de  dos 
mesas  de  billar,  pagarán  una  patente  de  ciento  sesenta  pesos 

\\.^  CLASE — Los  saladeros  que  reúnan  el  beneficio  de  sus  carnes,  cueros,  gra- 
sa, etc.,  pjr  el  vapor  6  por  cualquier  otro  medio  6  fabriquen  estracto  de  carne 
conservada,  por  canKjuiersistuma  que  sea,  las  compauías  de  seguro,  las  casas 
introductoras  y  ú¿  consignación,  tas  exportadoras  de  frutos  del  pais^\os  registros 
ó  alüíacenes  por  mayor,  las  barracas  donde  se  vendan  ó  dep:siten  fi-utos  del  pais 
maderas,  fierro,  carbón  de  piedra^  anclas,  cadenas,  etc.,  los  almacenes  navales, 
las  joyerias,  las  sucursales  du  Bancos  en  los  Departamentos  de  Campana  y  las 
platerías  ó  tiendas  que  vendan  alhajas  de  plata,  oro  6  piedras  preciosas  importa- 
das del  exterior,  los  molinos  á  vapor,  las  fábricas  de  cerveza  ó  licores  y  aguas 
minerales  de  cualquier  especie,  pagarán  una  patente  de  doscientos  pesos. 

12.*^  CLASE — Los  establecimientos  de  cualquier  pertenencia  extrangera  com 
prendidos  en   la  precedente   clase,  pagarán  una  patente  de  doscientos  cincuenta 
pesos. 

43.®  CLASE — Los  Bancos  de  la  Capital  y  de  los  Departamentos  de  Campana, 
de  particulares  6  de  sociedades  anónimas  sea  cual  fuere  la  nacionalidad  de  los 
fundadores  ó  accionistas,  pagarán  la  patente  con  arreglo  á  la  escala  siguiente: 


■  •  1. 
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• 

Art.  W  .^  Para  abrir  todo  establectoiento  de  giro  6  dedicarse  á  cualquier  géne- 
ro dé  industria  que  esté  sugeto  á  patente,  deberá  el  interesado  obtener  previa- 
mente el- permiso  del  Jefe  Político  del  Departamento  respectivo,  sin  el  cual  in- 
currirá eu  multa  de  cincuenta  pesos. 

Art.  42.  Los  establecimientos  6  ramos  de  industria  que  se  planteen  dentro  del 
segundo  semestre,  pagarán  la  mitad  de  la  patente  que  les  corresponda. 

Art.  13.  Los  que  no  sacasen  la  patente  en  los  términos  que  sefíala  el  Poder 
Ejecutivo,  ó  que  la  tomasen  por  menor  valor  que  la  que  corresponda  á  su  giro, 
pagarán  otro  tanto. 

Art.  44.  Los  establecimientos  que  pertenezcan  á  ciudadanos  enrolados  eu  la 
Guardia  Nacional,  ó  en  que  tengan  parte  como  socios,  pagarán  la  patente  inferior 
inmediata  á  la  que  les  corresponda  por   su  giro. 

Art.  Í5.  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  establecer  el  método  que 
debe  observarse  en  la  revisacion  de  las  patentes;  así  como  para  asignar  á  los  re- 
visadores  la  compensación  de  su  trabajo. 


^Montevideo,  Agosto  4874. 


Juan  Peííalva. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  si- 
guiente— 


PROYECTO  UE  LEY 


Art.  4."  A  los  efectos  del  Impuesto  de  Patentes  en  4875,  divídense  lasprofe- 

o 
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si  nes,  industrias  y  ramos  de  comercio  de  la  República  en  las  diez  categorías  que 
se  especifican  á  continuación: 


Pi  iiuci*a  eateg^oría 


Patentes  de  1/  clase,  600  pesos— 2.»  clase,  500  pesos — S,**  clase,  400  pesos. 


Corresponden  á  esta  categoría  los  Bancos;  las  Empresas  de  Gas;  las  plazas  de 
Toros;  las  Empresas  de  Tram-Vias. 


Seg-unda   eateg-oria 


Patentes  de  1.*  clase:  250  pesos— 2.^  clase:  200  pesos— 3.'  clase:  150  pesos. 


Corresponden  á  esta  categoría  las  casas  introductoras  y  consignatarias;  los  sa- 
laderos, graserias  ó  mataderos  de  potros;  las  casas  exportadoras  de  frutos  del  pais; 
las  compaüias  ó  agencias  de  seguros  de  todo  género. 


Tercera    eateg'oria 


Precio  de  1.^  clase:  200  pesos — 2.*^  clase:  450  pesos — 3.**  clase  100  pesos. 


Corresponden  á  esta  categoría  los  Bancos  en  los  Departamentos  del  interior, 
los  molinos  á  vapor,  los  registros  y  los  comerciantes  de  toda  clase  de  mercaderías 
que  vendan  por  mayor;  los  hoteles  y  casas  amuebladas;  los  corredores  con  agen- 
cias de  líneas  de  vapores  de  Ultramar;  las  tiendas  y  pulperías  ambulantes  con 
un  carro  ó  carguero;  las  casas  de  diversiones  públicas,  como  teatros,  bailes,  can- 
chas de  pelota,  bolos  ó  bochas;  les  reñideros  de  gallos;  los  establecimientos  que 
tengan  mas  de  dos  mesas  de  billar. 
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Cuarta  eateg^opía 


Patente  de  4:*  clase:  150  pesos— 2/  clase:  100  pesos — 3.*  clase:  80  pesos. 


Corresponden  á  esta  categoría  las  droguerías;  las  tiendas  ó  almacenes  que  ven- 
dan por  mayor  y  menor;  las  casas  de  martillo;  los  agentes  de  lineas  de  vapores; 
barracas  donde  se  vendan  ó  depositen  frutos  del  pais;  maderas,  fierro,  carbón 
piedra,  baldozas,  anclas,  cadenas  etc.,  los  almacenes  navales:  las  casas  de  sa- 
oldad;  las  empresas  de  coches  íúnebres;  las  roperías  y  en  general  todo  estableci- 
miento en  que  á  la  esplotacion  de  un  ramo  cualquiera,  se  reúna  la  venta  de  obje- 
tos de  lujo. 


Quiuta  lateg^oria 


Patente  de  1."  clase:  100  pesos  —2.**  clase:  8'3  pesos— 3.*  clase:  60  pesos. 


Corresponden  á  esta  catagoria  las  fábricas  de  líoores  y  de  cerveza,  de  chocolate 
i^  jabón,  velas,  aceite;  las  curtidurías  y  otras;  las  fábricas  ó  depósitos  de  billares; 
los  establecimientos  que  tengan  dos  mesas  de  billar  de  juego;  las  fondas  y  posa- 
das; los  mercachifles;  los  depósitos  de  vino;  las  mueblerías;  las  empresas  de  diarios, 
lo€í  consignatarios  de  frutos  del  pais  y  de  hacienda  de  la  campaña;  las  casas  de 
P^^cndas  6  prestamistas;  las  fábricas  de  carruages, carros  y  carretas;  las  fundiciones 
y  construcciones  de  máquinas;  los  escritorios  de  corretage,  cambistas  ó  agentes 
"^  negocios;  las  agencias  en  que  se  vendan  números  de  loterías,  los  almacenes  de 
Qs  frumentos  de  música  y  espejos. 


St-x'a  ca(ej5roi»2a 


I^atentes  de  1.*  clase:  80  pesos— 2.*  clase:  60  pesos — 3.*  clase:  40  pesos. 

^^^rresponden  á  esta  categoría:  los  establecimientos  en   que  se  alquilan  car- 
Tomo  XVI  11 
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raagesy  las  barracas  de  frutos  del  pals«  los  establecimíeatos  en  que  ¿e  vendtn 
máquÍDas,  las  agencias  en  general.  los  diques^  los  astilleros,  las  fundas,  los  res- 
taurants;  los  cafées  y  coniiterias  con  mesas  de  biliar;  los  billares  con  una  sola 
mesa;  los  retratistas  al  daguerreotipo;  las  fotografias,  las  fabricas  de  ladrillo  y 
tejas,  las  caleras,  los  simples  estaqueadores  de  cueros. 


S« "ir tima  oateiropla 


Patentes  de  L''  clase:  60  pesos — í."*:  60  pesos — o.*  cíase:  50  pesos — k*  dase 

20  pesos. 


«Corresponden  á  esta  categoría,  las  boticas,  las  casas  de  baños  públicos,  los 
deutistas,  las  litogralias,  las  tiendas  y  almacenes  por  menor,  tas  sastrerías,  arme- 
rías, almacenes  de  camas  Berro  ó  bronce,  talabarterías,  lampistas,  ferreterías, 
almacenos  de  quincallería,  pepeles  pintados,  cuadros,  pinturas,  vidrios,  las  im- 
prentas, los  jardioes  públicos,  las  tiendas  de  modistas  y  equipos  militares,  los  de» 
pósitos  de  frutos  del  pais,  las  caballerizas;  las  relojerías,  platerías,  peluquerías, 
zapaterías,  boterías,  herrerías,  carpinterías,  tapicerías,  panaderías,  los  depósitos 
de  cajones  fúnebres,  lavaderos  y  marmolistas,  los  pedicuros  y  loa  dentistas,  las 
parteras,  los  maestros  de  esgríma. 


OvtevR  categroria 


Patente  de  Laclase:  30  pesos— 2  "^  clase:  "«O  pesos — 3.*  clase:  20  pesos — k.* 

clase:  I O  pt* sos. 


Corresponde  á  esta  categoría:  las  cigarrerius,  sombrerería?,  mercerías,  hojala» 
terias,  cuchillerías,  ^eíneterias,  tonelerías,  freuf  rías,  tintorerías,  lapiderías,  sille- 
terías, guitarrerías,  culchonería?,  fcdegoues,  pulperías,  constructores  de  toldos  y 
velas  para  buqut'S,  almacenes  ú  depósiios  de  leQa,  carbón  de  lena,  cal  y  polvo  de 
ladrillo,  de  huesos,  fierro  viejo,  trapos  y  barricas  ú  pipas  vacias,  los  pontones  de 
depósitos  particulares,  los  escritorios  de  avisos,  las  tiendas  de  bordados,  laspren- 
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886  {HíFa  enfardar,- edtifieriBS,  brcmeerias,  tomillerias,  gabinetes  ^ioo6, teatros  de 
títeres,  fAbrioas  de  dulces,  gaIIeüln,'lorfieria8,  barberías,  caDasterias,  fábricas  ^ 
de  alpargatas  y  de  zuecos,  vendedores  de  especiñcos  autorizados,  fábricas  de  esccK 
bas-y  plumeros,  de  flores  artificiales,  de  rapé,  los  albéitares,  los  organistas  y  de- 
más'músicos:  ambulantes,  loe  vendedores ambalao tes  de  frutas,  verdura,  carbón, 
velas,  jabón,  etc.,  las  librerías,  santerías,  tacherías,  caldererías,  percianerias,  an- 
teaferias,  sangradores  yaplicadoresde  3anguijiueias,  gr^adopes,  pintores,  retra- 
tistas al  pincel,  empapeladores,  doradores,  colooadores  de  campanillas,  las  embar- 
cacdones  de  cabotaje  ({ue  «excedan  de  dnco  toneladas,  las  tiendas  de  abanicos,  pa- 
raguas, de  ^icuadernacion,  ios  puestos  de  carbón,  maíz,  leSa  y  en  general  todo 
puesto  dentro  ó  fuera  de  loe  mercados,  los  tendejones,  asientos  de  atahona,  pren- 
sas de  cuero,  lana,  crin,  etc.;  los  afinadores  de  piano,   limpiadores  de  ropa,  botas 
y  sombreros,  yeceros  6  alfareros  y  las  demás  industrias  y  ramos  de  comercio  no 
comprendidos  en  esta  Ley. 


IVovena  ea!eaoría 


Patente  de  única  clase:  50  pesos, 


Corresponden  á  esta  categoría:  los  abogados,  médicos  y  cirujanos  en  ejercicio 
de  su  profesión;  los  que  ejerzan  la  profesión  de  la  defensa,  sea  como  abogados  ó 
como  procuradores  ante  los  Tribunales,  y  los  que  ejerzan  la  medicina  en  cual- 
quiera de  sus  sistemas  autorizados,  los  escribanos  con  protocolo  y  los  de  actua- 
ciones, los  ingenieros,  los  agrimensores,  los  arquitectos,  los  corredores,  los  rema- 
tadores, los  tasadores,  los  contadores,  los  balanceadores  públicos. 


Dé¿*i]ua  i*ate&:oi*ia 


Patente  de  única  clase:  5  pesos. 


Corresponden  á  esta  categoría:  las  embarcaciones  del  tráfico  del  Puerto,  de  me 
nos  de  cinco  toneladas;  los  limpiadores  ambulantes  de  botas,  los  que  tengan  per- 
ros en  la  ciudad,  por  cada  uno  de  ellos. 
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Art.  2."*  Cuando  en  un  mismo  local  se  abarquen  distintos  ramos  de  comerci 
se  asignará  al  establecimiento  la  patente  de  mayor  valor  en  la  categoría  r 
pectiva. 

Cuando  los  artículos  de  comercio  estuvieren  en  habitaciones  diferentes  y  co 
división  de  giro  aunque  en  un  mismo  local,  se  asignará  á  cada  ramo  la  patente  qu 
le  corresponda. 

Art.  3.^  La  clasificación  de  la  Patente  que  corresponda  á  cada  una  de  las  pr<K 
fesioiies,  industrias  ó  ramos  de  comercio  comprendidos  en  esta  Ley,  se  hará  po 
las  comisiones  encargadas  de  la  regulación  de  los  capitales  sujetos  al  pago  de  1 
Contribución  Directa,  á  las  cuales  se  acordará  por  remuneración  de  este  trabaj 
una  cantidad  fija  que  no  exceda  del  uno  por  ciento  del  producto  de  las  Patente 
en  el  Departamento  de  la  Capital  y  del  dos  por  ciento  en  cada  uno  de  los  dem&s 
Departamentos. 

Art.  4. '  Las  Comisiones  prac-ticarán  la  clasificación  á  domicilio  de  acuerdo  cc^  m 
las  instrucciones  que  reciban  de  las  Oacinas  de  su  dependencia,  y   al  hacerles, 
pasarán  á  cada  uno  de  los  contribuyentes  un  boleto  que   determine  la  clase  c3e 
Patente  que  le  corresponda  en  su  categoria  respectiva. 

Art.  5."  Para  asignar  á  cada  contribuyente  la  clase  de  Patente  que  le  corr^^s- 

ponda  en  su  categoría  respectiva,  se  tendrá  en  cuenta  la  importancia  y  la  natm a- 

leza  del  giro,  y  la  población  dcnde  se  hallen  establecidas  la  profesión,  industria      -  6 
ramos  de  corabrcio  clasificados. 

Art.  6."  Los  Directores  de  las  Oficinas  de  Recaudación,  deberán  modificar  I^^las 
regulaciones  practicadas  por  las  Comisiones,  cuando  á  su  juicio  carecieran  de 

equidad,  avisándolo  inmediatamente  al  interesado. 

Art.  7."  En  caso  de  disconformidad  de  los  interesados  con  la  patente  que  se  I^^Hes 
hubiese  asignado,  podrán  reclamar  dentro  dp  quince  días  de  determinada  la  cf  le- 
sificacion  total,  ante  el  Jury  que  se  establece  por  la  Ley  de  Contribución  Direof  ta» 
siendo  aplicable  á  este  caso  la  disposición  contenida  en  el  inciso  del  artículo  ^■■B»* 
de  laLííy  citada. 

Art.  8."  El  Juri  deberá  hacer  conocer  por  avisos  en  los  diarios,  ó  carteles  do        Q>" 
dr  faltasen  aquellos,  á  los  efectos  del  artículo  precedente,  el  local  y  horas  en  q        ^^ 
atenderá  los  reclamos  que  se  deduzcan. 

Art.  9/'  Las  Comisiones  Clasificadoras  deberán  concluir  sus  trabajos  antes 
i5  de  Febrero  y  el  Juri  se  espedirá  indefectiblemente  antes  del  4.°  de  Abril; 
municando  su  resolución  inapelal)Ie  dentro  del  mismo  término  á  la  Oficina  de 
caudacion. 

Art.  10.  Las  Comisiones   clasificadoras  deberán  asistir  al  Juri  para  darlas  e- 
plicaciones  que  fuesen  necesarias  en  las  reclamaciones  que  se  interpusiesen. 
Si  los  reclamantes  no  compareciesen,  el  Juri  resolverá  sin  oir'os. 
Art.  di.  Las  Oficinas  de  recaudación  anunciarán  por  los  periódicos  6  por  m» 
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^o  de  carteles  á  falta  de  aquellos,  el  día  que  empiece  á  correr  el  término  sefialadd 
P&ra  el  pago  de  las  Patentes. 

Art.  12.  Los  contribuyentes  estarán  obligados  á  satisfacer  sus  patentes  respec- 
tivas, dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al  designado  en  el  anuncio  de  que  ha- 
l>lfi  el  artículo  anterior,  pudieudo  hacerse  ese  abono  por  trimestres  á  voluntad 
del  contribuyente. 

El  pago  podrá  verificarse  ante  la  Comisión  Auxiliar  de  la  sección  correspon- 
diente, acompaííándose  el  boleto  en  que  conste  la  clasificación,  espedido  por  los 
comisionados:  en  su  defecto  se  hará  el  pago  en  la  Oficina  de  recaudación. 

Las  Comisiones  Auxiliares  remitirán  semanalmente  á  la  Oficina  de  recaudación 
el  importe  percibido  y  los  boletos  mencionados  en  el  inciso  anterior. 

Art.  45.  Los  que  por  cualquier  causa  no  hubiesen  recibido  el  boleto  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  4.°  designando  la  patente  que  les  corresponda,  podrán  ocurrir 
por  él  á  la  Comisión  respectiva  ó  en  su  defecto  á  la  oficina  recaudadora  dentro 
^e  los  ocho  dias  siguientes  á  aquel  en  que  termine  la  clasificación. 

Art.  d4.  Los  contribuyentes  que  dentro  de  los  plazos  de  la  Ley  no  verificasen  el 
pago  de  sus  cuotas,  parcial  ó  totalmente,  sufrirán  una  multa  igual  al  doble  de  la 
Patente  que  le  corresponda,  haciéndose  efectivo  el  pago  breve  y  sumariamente 
por  el  Juez  de  Paz  respectivo  á  petición  de  la  oficina.  Del  fallo  del  Juez  de  Paz 
habrá  apelación  para  ante  el  Alcalde  Ordinario. 

Art.  i6.  Esceptuánse  del  pago  de  la  patente  á  los  puestos  de  mercados,  cuya 
recta  tenga  aplicación  especial  á  obras  ó  servicios  del  Municipio. 

Art.  i6.  Las  multas  que  se  impongan  por  infracción  á  las  disposiciones  de 
esta  Ley,  se  pasarán  directamente  por  las  oficinas  recaudadoras  á  las  Juntas 
Económico-Administrativas,  para  ser  aplicadas  á  beneficio  de  la  Instruciou  Públi- 
ca, en  los  Departamentos  ó  secciones  donde  se  hiciesen  efectivas. 

Art  47.  Asignase  á  las  Juntas  Económico -Administrativas  y  á  las  Comisiones 
Auxiliares  del  interior  con  destino  á  mejoras  del  Municipio,  el  diez  por  ciento  del 
producto  del  impuesto  de  patentes  en  sus  jurisdicciones  respectivas,   el  que  reci- 
birán directamente  délas  oficinas  recaudadoras. 
-Art.  48.  Derógase  toda  disposición  contraria  á  esta  Ley. 
Art.  49.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  5  de  Noviembre  de  4874. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Dura7iy 

Secretario. 
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han  publicado  los  dos  y  los  dos  forman  la  orden  del  día,  yo,  que  no  estoy  entera- 
mente conforme  con  el  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,, 
si  mayores  esplicaciones  que  las  que  dá  en  su  Informe  la  Comisión  y  el  miembro 
informante  de  ella,  no  me  convencen  de  su  bondad,  votaré  en  contra  del  Proyecto 
de  la  Cámara  de  Representantes  y  en  favor  del  del  Poder  Ejecutivo  sin  perjui- 
cio de  presentar  algunas  enmiendas  en  la  discusión  particular,  porque  no  estojr 
tampoco  conforme  con  todo  lo  que  establece  eí  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y 
creo  que  habrá  necesidad  de  introducirle  enmiendas. 

No  estoy  conforme  señor  Presidente,  con  el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  porque  creo  que  viene  á  introducir  una  confusión  en  la  per- 
cepción del  impuesto. 

El  sistema  que  ha  seguido  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Representantes  de 
establecer  la  categoría  de  patentas  y  clases  en  que  se  dividen,  dejando  á  las  Co- 
misiones el  arbitrar  la  clase  de  patente  que  le  corresponde  al  industrial  ó  comer- 
ciante, me  parece  que  es  muy  arbitrario  y  que  puede  dar  lugar  á  excepciones  j 
á  perjudicar  á  muchos  contribuyentes,  cosa  que  en  el  Proyecto  del  Poder  Ejeca-  ; 
tivo  que  no  es  sino  la  reforma  ó  revisacion  de  la  Ley  vigente,  que  desde  muchos 
afios  anteriores  se  viene  sancionando,  no  presenta  esas  dificultades,  porque  alK 
se  determina  la  clase  dé  patente  que  corresponde  á  cada  industria  etc. 

Además,  si  el  sistema  que  se  emplea  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, es  con  el  objeto  de  fiscalizar  mejor  las  rentas,  por  otro  lado  también  se 
disminuyen  esas  rentas  con  los  mayores  gastos  que  se  establecen  para  su  per-    \ 
cepcion,  porque  esas  Comisiones  tienen  un  tanto  por  ciento  asignado  y  el  JuradO" 
tiene  sueldo  que  se  le  paga. 

En  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  repito,  que  es  la  continuación   de  la  Ley 
vigente,  esa  fiscalización  está  librada  á  revisadores  que  por  interés  propio  fiscali- 
zan no  solamente  si  se  ha  sacado  la  patente  que  está  obligado  á  pagar  el  industrial 
ó  comerciante,  sino  también  si  esa  patente  corresponde  al  giro  á  que  se  dedica:- 
fiscalización  que  se  hace  sin  ningún  gasto  para  el   Estado,  puesto  que  la  comp^'*^' 
sacien  que  tienen  es  la  multa  que  impone    la  Ley  al  que  falta  á  lo  que  ella  dis 

pone. 

Por  esas  razones  seuor  Presidente,  si  la  Honorable  Cámara  en  la  discusiot* 

los  señores  de  la  Comisión  no  me  muestran  la  conveniencia  que  hay  en  cambí-*= 
el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  por  el  de  la  Honorable  Cámara  de  Represen tB-^ 
tes,  yo  votaré  negativamente  por  el  de  la  Cámara  de  Representantes  y  afirmatiV^ 
mente  por  el  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Presidente— ¿Rdi  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador? 

El  señor  Camino—Yo  no  hago  moción  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente— Esíúl  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Corve  (don  Pedro)— Cotno  es  una  prerogativa  de  la  Honorable    ^ 
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Puesto  eii  discusión  general. 

El  señor  Gómez— Seíior  Presidente:  los  motivos  que  han  militado  para  pedir 
la  sanción  de  las  dos  Leyes  anuales  que  se  han  discutido  últimamente,  existen 
para  la  Ley  de  patentes. 

Es  la  dura  Ley  de  la  necesidad  la  que  ha  aconsejado  á  la  Comisión  de  Hacienda 
la  sanción  en  absoluto  de  la  Ley,  no  porque  la  Comisión  deje  de  conocer,  que  al- 
gunas industrias  y  algunos  ramos  de  comercio,  están  sumamente  recargados,  que 
no  guardan  la  relación  correspondiente  y  otros  á  quienes  impone  patente  que  no 
debian  tenerla,  por  diversas  causas  y  consideraciones  que  seria  largo  enumerar. 

En  la  parte  reglamentaria  de  la  Ley  también  tendría  la  Comisión  de  Hacienda 
que  Introducir  algunas  modificaciones,  algunas  alteraciones  importantes,  pero  no 
ha  querido  anticiparlas  y  someterlas  al  juicio  del  Senado,  sin  ver  lo  que  resulta  de 
la  discusión;  es  decir,  que  si  la  Ley  sometida  al  examen  del  Senado  sufre  algunas 
modificaciones,  entonces  la  Comisión  tendrá  el  honor  de  proponer  otras  que  con- 
sidera necesarias,  para  la  mejor  ejecución  de  la  Ley. 

Llevada  únicamente  del  espíritu  sano  y  patriótico  de  no  poner  dificultades  ni 
(rabas  á  la  Administración  Pública  y  apremiada  por  el  tiempo  que  no  dá  espera, 
pues  se  aproxima  el  fin  de  a5o  y  tanto  los  ramos  de  patentes  como  papel  sella- 
do y  sellos,  deben  estar  prontos  para  espedirse  en  Enero  del  año  próximo,  es  pues 
así  que  la  Comisión  se  ha  visto  forzada  á  presentar  el  informe  únicamente  espe- 
rando que  de  la  discusión  si  resultan  algunas  alteraciones,  entonces  propondrá  las 
jue  tiene  pendientes,  las  que  cree  que  serian  sumamente  útiles;  por  ejemplo,  una 
le  ellas  que  voy  á  permitirme  mencionar  lijeramente,  que  debe  haber  saltado  á 
la  consideración  de  los  señores  miembros  del  Senado,  es  la  que  determina  que  las 
átenles  deberán  pagarse  en  diversos  períodos. — Eso  produce  inconvenientes  y 
la  Comisión  es  de  opinión  que  se  ponga  como  está  establecido  por  la  Ley  anterior 
lue  se  saquen  de  una  sola  vez,  y  la  mitad  de  patente  que  se  saquen  del  mes  de 
Fuliopara  adelante. 

Asi  es  pues,  que  si  en  el  correr  de  la  discusión  el  Honorable  Senado  cree  que 
lebe  modificarse  lai^ey^,  la  Comisión  presentará  algunas  otras  alteraciones  que  se 
•eserva  para  ese  caso. 

El  señor  Camino — Habiéndose  repartido  conjuntamente  con  el  Proyecto  de  la 
Camarade  Representantes  el  que  mandó  el  Poder  Ejecutivo,  quisiera  saber  si  los 
los  Proyectos  pueden  entrar  en  discusión  generaL 

El  señor  Presidente — Si  asi  lo  resolviese  el  Honorable  Senado. . . . 

Según  el  Reglamento,  el  del  autor  ó  el  venido  de  la  otra  Cámara,  es  decir  que 
fU  este  caso  seria  el  aconsejado  por  la  Comisión. 

No  obstante  si  el  Honorable  Senado  quisiese  tomar  en  consideración  el  pre- 
entado  por  el  Poder  Ejecutivo  podría  asi  resolverlo. 

El  señor  Camino — Hacia  la  observación  señor  Presidente,  porque  como  se 
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Por  la  Constitución,  la  iniciativa  es  clara  y  terminante;  dice  aesclusivamente: 
— Nadie  puede  iniciar  impuestos  sobre  el  país  sino  la  Cámara  de  Representantes 

Ni  el  Senado  ni  el  Poder  Ejecutivo  pueden  tener  la  iniciativa. 

Lo  que  puede  hacer  el  Senado  es,  después  de  sancionado  un  Proyecto  por 
Cámara  de  Representantes,  devolverlo  con  las  alteraciones  que  haya  hecho.  Por- 
que  de  otro  modo,  es  contrariar  esa  atribución  que  tiene  la  Cámara  de   Repr 
sentantes. 

Es  muy  conveniente  que  en  materias  de  esta  clase,  que  trata  de  una  contriW    q 
cion  tan  violenta,  es  menester  estar  estrictamente  ceQido  á  la  Constitución. 

Ha  cometido  la  Constitución  á  la  Cámara  de  Representautes,á  su  esclusiva  atrmri 
bucion  dos  únicos  casos,  que  son,  este  que  tratamos  y  la  facultad  de  acusar  á  Y  <)s 
altos  funcionarios  públicos:  no  tiene  mas. 

Cuando  se  trata  de  establecer  impuestos  ordinarios,  es  menester  estar  estricta* 
mente  ajustado  al  espíritu  de  la  Constitución. 

Ks  la  Cámara  á  quien  está  cometida  la  iniciativa;  porque  la  Constitución  ha  di- 
cho, la  Cámara  de  Representantes,  que  es  la  que  representa  á  todos  los  Departa- 
n^.eiitos;  la  Cámara  popular,  es  la  que  ha  de  tomar  la  iniciativa  en  los  impuestos  y 
ha  de  considerar  que  son  absolutamente  necesarios,  porque  los  Representantes 
son  tal  vez  la  mayoría  ó  una  porción  considerable  del  país  que  han  de  contribuir 
á  esos  impuestos  porque  son  muchos  y  todos  tienen  grandes  intereses  f  haa  ^e 
ver  y  escudrinar  perfectamente,  cuando  no  sea  por  el  espíritu  de  beneficencia  ^"» 
favor  de  todos  sus  mandatarios,  por  el  de  ellos  mismos. 

¡:/  señor  Berro — De  acuerdo  sefíor  Presidente  con  lo  que  acaba  de  espresat*  1^ 
sefior  Senador  por  Paysandú  referente  al  precepto  constitucional,  de  que  la  i «Ri- 
cial! va  en  ios  impuestos  corresponde  á  la  Cámara  de  Representantes,  creo  sin  ea3- 
ba'\cro,  que  no  debe  darse  áesa  prescripción  toda  la  latitud  que  se  le  ha  dado. 
Kv.  efecto;  á  la  Cámara  de  Representantes  corresponde  la  iniciativa. 
K!  Poder  Ejecutivo  no  inicia. — Presenta  según  la  facultad  que  tiene  tamblec»-  ^ 
la  C 'miara  de  Representantes  una  moción,  que  es  el  carácter  que  se  puede  dfl^"^" 
ese  Provecto. 

Lo  Cámara  do  ilepresentantes  la  toma  en  consideración:  la  acepta  ó  nó;  la  jjc^^ 
difica.  establece  su  Ley  remitiendo  al  mismo  tiempo  el  Proyecto  ó  la  moción  *3rf 
Poder  Ejecutivo  como  un  antecedente  que  el  Senado  puede  tomar  en  consid^''**** 

clon. 

No  puede  pues  ponerse  «n  discusión  en  el  Senado  la  moción  hecha  por  el  Po^^^ 
Ej'?cu:ivo,  pero  no  hay  inconveniente  ninguno,  ni  lo  habría  tampoco,  en  qu^  ^* 
Coiuisioii  de  Hacienda  reformase  totalmente  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  'Ref^^^ 
sentantes  y  formase  uno  nuevo  exactamente  si  se  quería,  de  acuerdo  con  la 
cion  hecha  por  el  Poder  Ejecutivo. 

(ApoT/acIo). 
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La  Comisión  sin  embargo  no  lo  ha  hecho  porque  hay  una  diferencia  sustancial 
-  ^ntre  uno  y  otro. 

Uno  mantiene  el  sistema  anterior  de  la  Ley  y  el  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes establece  el  principio  de  que  la  reglamentación  de  patentes,  se  hará  por  Comi- 
siones vecinales,  y  se  dejará  la  resolución  de  las  dificultades  que  pudieran  tener 
lugar,  al  nombramiento  de  un  juri. 

Ese  principio  que  tiene  á  lo  menos  la  idea  de  hacer  mas  equitativa  la  regula- 
ción, ha  querido  la  Comisión  respetarlo  y  por  esa  razón  ha  tomado  por  base  el 
Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  tal  cual  está. 

No  ha  creido  pues  por  eso  necesario,  introducir  las  modificaciones  que  contiene 
el  del  Poder  Ejecutivo,  porque  ellas  alterarían  esencialmente  esa  base. 

Con  esto,  creo  haber  esplicádo  lo  que  deseaba  saber  el  seQor  Senador  por  Ca« 
nelones:  y  al  mismo  tiempo,  rectificar  lo  que  el  señor  Senador  por  Paysandú  ha 
espresado,  respecto  á  la  atribución  del  Senado,  de  atenerse  estrictamente  al  Pro- 
yecto de  la  Cámara  de  Representantes. 
El  Senado  puede  modificar  totalmente  ese  Proyecto. 

£7  señor  Ckucarro — Yo  considero  que  estamos  en  discusión  sobre  ese  punto, 
pero  no  estamos  en  discusión  sobre  la  cuestión  sobre  si  debe  el  Senado  tomar  en 
consideración  conjuntamente  ó  separados  los  dos  Proyectos 

El  señor  Camino — Creo  que  estamos  falseando  el  Reglamento,  por  que  no  se 
ha  declarado  libre  la  discusión  y  estamos  haciendo  uso  de  la  palabra  repetida- 
oyente. 

Yo  hago  moción,  para  que  se  declare  libre  la  discusión. 
El  señor  Chucarro — Yo  no  quiero  oponerme  á  nada. 
Se  vota  si  se  declara  Ubre  la  discusión^  y  es  afirmativa. 
El  señor  Chucarro — SeQor;  yo  no  me  habia  propuesto  sostener  esta  cuestión 
por  que  me  parece  que  no  es  del  caso. 

Lo  que  me  he  propuesto  es  hacer  presente  al  Senado,  el  modo  como  yo  entien- 
do la  Constitución;  y  ahora  últimamente  iba  á  decir,  que  no  sé  si  será  idea  que 
tengo,  aunque  creo  que  la  misma  Constitución,  en  las  atribuciones  del  Gobierno 
^obre  presentar  Proyectos,  me  parece  que  puede  á  excepción  de  ciertos,  que  aho- 
ra no  recuerdo. 

Pido  al  efecto  que  se  lea,  porque  no  está  de  mas  en  im  punto  tan  esencial  como 
^3Sle,  el  articulo  de  la  Constitución, — relativo  al  derecho  de  proposición  que  se  dá 
^  cada  uno  de  los  Representantes  y  al  Poder  Ejecutivo. 
No  sé  si  estoy  equivocado. 
Se  lee  el  articulo  81. 

El  señor  Muñoz — Desde  que  el  señor  Senador  por  San  José  espuso  los  inconve- 
iiientes  constitucionales  que  habia,  á  mas  de  los  reglamentarios  del  Senado,  para 
tomar  por  base  de  la  discusión  general  otro  Proyecto  que  no  fuese  el  de  la  Cámara 
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de  Represeutantes,  do  pude  menos  que  adherirme  á  la  iudicacíoa  que  caia  de 

peso. 

La  iniciativa  sobre  impuestos  se  entiende  que  no  afecta  el  derecho   de  proposi-  f  ^^. 
cioD,  sino  el  de  sanción. 

La  sanción  primera  de  los  impuestos  tiene  que  ser  esclusivamente  de  la  Cáma,«=^  ^^^ 
ra  de  Representantes,   . 

Es  la  iniciativa  de  que  habla  la  Constitución. 

No  puede  tener  origen  la  tramitación  de  una  Ley  de   impuestos,  siü6  en  la  C¿^    .¿, 
mará  de  Representantes. 

El  señor  Chucarro — Eso  es. 

E¿  señor  Muñoz— yiene  un  Proyecto  de  impuestos  sancionado  por  la  Cáma»r^a 
de  Representantes.  Ese  y  no  otro  es  el  que  puede  tomar  por  base  el  Senado. 

E¿  señor  Chucarro — Conforme. 

Kl  señor  Mufioz — Y  puede  rechazarlo  in  totum  6  modificarlo  comunicándola     á 
la  otra  Cámara. 

En  el  primer  caso,  no  hay  ulterior  tramitación  y  en  el  segundo,  viene  la  tra- 
mitación establecida  por  la  Constitución. 

De  salir  de  este  camino  como  ha  dicho  muy  bien  el  seíior  Senador  por  Payaan- 
dú,  serla  destruir  la  iniciativa  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Cfiucarro— -Si  señor. 

I\l  señor  Muñoz — Por  que  si  se  pudiese  suplantar  un  Proyecto  á  otro,  vendría 
á  importar  esta  resolución,  desechamiento  del  de  la  Cámara  de  ílepresentantes  y 
sanción  primera  del  Proyectj  de  Ley  sobre  impuestos. 

,':'/  ó'?//or  Chucarro — Ks  claro. 

El  sefior  Muñoz — De  modo  que  cu  la  discusión  general  en  mi  concepto,  no 
puí?»i''.'  haber  duda  de  que  el  Proyecto  que  debe  entrar  á  la  discusión  geueraly 
es  el  sancionado  por  la  Cámararde  Representantes. 

('orno  en  la  discusión  general  no  se  habla  de  modificaciones,   sino    de   lo   qu^ 
simplemente  puede  afectar  el  rechazo  6  la  aceptación  con    ulteriores   modiflcacSo- 
nes  si  la^  hace  el  Senado,  no  puede  haber  votación  sino  sobre  el  Proyecto    de  la 
Cámara  de  Representantes. 

Eso  no  quiere  decir  señor  Presidente,  que   después  en    la  discusión  particulaf 
no  se  introduzcan  todas  las  alteraciones  que  adapte  el  Senado,  dentro  del  cuadro 
del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  con  esas  modificaciones  adopta- 
das por  el  Senado,  lo  pase  á  la  otra  Cámara. 

Será  entonces  que  puede  venir  á  quedar  trasformado — digamos  así — porme-* 
dio  de  modificaciones;  pero  siempre  será  sobre  el  contesto  general  del  Proyecto 
de  la  Cámara  de  Representantes. 

De  modo  que  en  la  discusión   general,  me  parece  que  es  enteramente  claro  jf 
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onsíitucional,  que  no  podemos  poner  á  votación  sino  el  Proyecto  de  la  Cámara 
Me  Representantes. 

Esto  en  cuanto  á  la  cuestión  de  orden. 

En  cuanto  á  la  cuestión  del  Proyecto  en  sí  mismo  seHor  Presidente,  someto  mis 
optüones  á  las  mismas  consideraciones  á  que  ha  sometido  las  suyas  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Para  mi,  es  un  impuesto  que  toma  una  base  injusta.  Que  no  solamente  vá  á 
afectar  1í»3  industrias  personales,  sino  que  vá  á  afectar  los  capilales  aplicados  á 
esas  industrias,  ya  impuestos  por  la  Contribución  Directa 

Divídase  pues  la  materia  imponible  de  esta  Ley,  y  se  verá  que  impone  al  capí- 
tal  y  al  trabajo  personal  y  entonces  saltará  mas  á  la  vista  la  base  anti-económica 
é  injusta  de  la  Ley  que  va  á  gravar  capitales  ya  gravados  y  va  á  inutilizar  por 
otro  lado,  industriús  personales. 

En  cualquiera  otra  situación,  yo  me  opondría  ín  tolum  á  la  Ley  de  Patentes  al 
menos  mientras  existiese  la  Contribución  Directa  sobre  el  Capital  movible  que 
00  deja  escapar  ningún  capital. — Pero  me  someto. 

Dicen  que  tenemos  que  hacer  esta  clase  de  sacrificio. 

Para  mi  es  un  sacrificio  votar  por  esta  esta  Ley. — Y  por  la  misma  rázoii  señor 
Presidente  conociendo  que  si<endo  la  base  injusta,  no  puede  dejar  de  ser  despro- 
porcionada la  clasificación  de?  patentes.  Sin  embargo,  voy  á  dar  mi  voto,  porque 
pase  á  la  discusión  particular. 

Solamente  en  el  caso  que  se  manifieste  opinión  para  variaciones,  me  prestarla 
á.  lo  que  la  mayoría  adoptase  en  cuanto  fuese  conforme  con  las  mias,  pero  desis- 
tiendo de  antemano  de  introducir  ninguna  motüficacion. 

El  seTíor  Chucarro — Como  este  punto  señores,  yo  lo  considero  muy  delicado 
'y  grave,  es  preciso  establecerlo  bien. 

El  señor  Senador  por  Montevideo,  ha  esplicado  perfectamente  bien  lo  que  im- 
j)orta  la  iniciativa  de  la  Cámara  de  Representantes,  de  que  habla  la  Constitu- 
ción. 

Perfectamente  ha  dilucidado  el  punto;  pero  yo  le  agrego  á  él  una  estension  mas 
^ue  es,  que  un  Proyecto  que  venga  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes 
^e  impuesto  ó  Contribución,  no  está  sujeto  mas  sino  á  devolverlo  á  la  Cámara 
con  las  observaciones  y  objeciones  que  se  hayan  hecho. 

Por  consiguiente,  en  mi  concepto  no  se  puede  desechar,  porque  la  Cámara  de 
Representantes  ejerce  un  derecho  constitucional:  se  ha  ceñido  á  la  Constitución  y 
el  Senado  solo  puede  devolverlo  á  la  Cámara  con  las  observaciones  que  crea  con- 
venientes. 

Si  aquella  se  conforma  con  estas  observaciones,  entonces  el  Proyecto  es  Ley; 
si  no  se  conforma  con  esas  modificaciones  ü  observaciones,  pasará  á  la  Asamblea 
General  y  entonces  la  Asamblea  General  dirimirá  el  punto,  sobre  si  debe  el  Pro- 


yecto  de  la  Cámara  de  Representantes  quedar  coma  ella  lo  ba  remitido. 6  debeiHtn*/ 
derse  á  las  observaciones  que  el  Senado  le  haya  heciio. 

Ese  debe  ser  el  punto  de  divergencia  que  resuelvan  las  dos  Cámaras^  rñ- 
Didas. 

No  es  este  uo  Proyecto  de  Ley  como  todoa  los  demás  Proyectos  en  general  ^bfe 
todas  materias. 

Este  es  un  punto  eminentemente  de  intereses  de  la  Nación;  porque  gnva'é 
impone  4  toda  la  Nación  en  general. 

Por  eso  la  Constitución  no  le  dá  mas  ostensión  que  esta,  la  iniciativa  sotee 
impuestos  y  contribuciones.  - 

Todo  Proyecto  de  Ley  en  general,  puede  modificarse  y  bacer  todo  lo  ^úBim 
quiera  en  él  y  aun,  rechazarlo.  Pero  en  mi  concepto,  este,  nó. — Este  está  sujétela 
otra  regla  no  parlamentaria  sínó  Constitucional  que  ha  hecho  la  Constitución  pMt 
la  sanción  de  Proyectos  de  contribución.  Una  escepcion  de  la  regla  general. 

Asi  es  que  yo  creo,  que  la  discusión  está  reducida  á  que  sea  el  Proyecto  de'  b 
Cámara  de  Representantes  el  que  debe  entrar  á  discusión'. 

El  señor  Berro — Me  ha  parecido  que  alguno  de  los  sefiores  Senadoresrque 
me  han  precedido  en  la  palabra,  y  cuyas  opiniones  en  materia  constitucional  no 
puedo  dejar  de  respetar  mucho,  ha  establecido,  que  al  venir  á  discusión  un  Pro- 
yecto de  impuestos  al  Senado,  este  6  la  Comisión  de  Hacienda,  no  pueden  acóiñe* 
jar  la  sustitución  del  Proyecto  formulado  por  ella  en  lugar  del  venido  de  la  Oh 
mará  de  Representantes. 

No  es  mi  objeto  al  tomar  la  palabra  estenderme  á  fundar  la  opinión  que  tehgOi 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  puede  efectivamente  presentar  un  Proyecto  sobre 
«1  mismo  punto  aunque  sea  en  todos  sus  detalles  totalmente  diferente,  porque  el 
dc?recho  de  modiñcar  no  tiene  á  mi  juicio  un  limite  tan  simple. 

Creo  que  puede  hacerse,  lo  que  no  importa  un  desechamiento  del  de  la  Cámara 
de  Representantes  sino  en  realidad  una  simple  modificación. 

Los  Proyectos  de  la  Cámara  de  Representantes  en  materi%  de  baciendaí  no 
pueden  ser  desechados,  porque  si  pudieran  ser  desechados  en  general,  oo  debe* 
rían  tratarse. 

Es  claro  que  tratándose  de  leyes  absolutamente  necesarías,  la  revisión  no  po* 
drá  importar  en  ningún  caso  el  desechamtento. 

He  hecho  simplemente  esta  observación  para  dejar  establecido^  6  ño   dejar  pa- 
sar un  precedente  que  á  mi  juicio  podría  ser  inconveniente  do  que  se  estableciese 
«n  el  Senado  sin  oposición  que  ese  Proyecto  no  podría  desecharse  en  absoluto  y 
el  Senado  adoptar  otro  que  en  realidad  no  sea  mas  quenna  modificación  del  prl* 
mero  desde  que  versa  sobre  el  mismo  objeto. 

El  se^or  Chucarro-^Yo  estoy  conforme  con  el  s^or  Senador. 

El  señor  ifu/^off— La  cuestión  ba  quedado  reducida  casi  á  palabras. 
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Por  via  de  modiñcacioD,  había  dicho,  que  podrían  hacerse  todas  las  alteracicH 
nes:  por  via  de  modificación. 

Pero  fcl  Proyecto,  base  de  la  discusión,  es  el  que  ha  tenido  Ja  iniciativa  en  la 
Cámara  de  Representantes. 

Las  modíQcaciones  no  se  introducen  en  un  Proyecto  en  general. 

En. cuanto  al  otro  punto,  no  le  encuentro  prescripto  claramente  en  la  Constitu- 
ciui.  Sin  embargo,  me  hacen  peso  las  consideraciones  espuestas,  pero  nó  porque 
el  artículo  59  de  la  Constitución  al  esceptuar  los  Proyectos  de  Ley  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  26,  que  son  los  de  la  iniciativa  ds  la  Cámara  de  Representantes 
al  eseeptuar  esos  Proyectos,  no  los  esceptúa  mas  que  para  aecir  que  todos  los  de- 
más pueden  tener  origen  en  una  y  otra  Cámara:  y  todos  los  artículos  subsiguien- 
tes establecen  regla  general  y  absoluta  sobre  todos  los  Proyect  s. 

Pero  me  parece,  que  para  resolver  la  cuestión,  no  es  necesario  remontarse  á 
esta  discusión  tan  puramente  constitucional. 

Está  á  la  consideración  del  Senado  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  que  nadie 
ha  aconsejado  ni  que  podria  tomarse  en  consideración  en  discusión  particular, 
porque  no  es  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

No  podemos  prescindir  de  tomar  por  primera  votación  el  de  la  Cámara  de 
Representantes. 

Lo  demás,  e?  una  cuestión  constitucional  que  puede  ir  demasiado  lejos. 

£1  seTiOr  Cammo — lie  oído  con  mucho  gusto  la  discusión  que  ha  tenido  lu- 
gar, sobre  la  cuestión  de  orden  que  propuse. 

Respeto  mucho  las  opiniones  de  los  señores  Senadores  que  me  han  precedido  en 
la  palabra. 

Ali  observación  se  limitaba  á  saber  si  podiamos  ocuparnos  en  la  discusión  en 
general,  de  los  Proyectos  repartidos  conjuntamente,  el  del  Poder  Ejecutivo  y  el 
de  la  Cámara  de  Representantes  sancionado. 

Se  observa  por  los  señores  Senadores  que  han  tomado  parte  en  el  debate,  que 
no  puede  considerarse  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y  que  lo  que  corresponde 
es  votar  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara. 

El  Reglamento  del  Senado,  en  el  artículo  133  que  se  ha  leído,  establece  en  su 
inciso  4. **,  que  la  prioridad,  para  la  discusión  délos  Proyectos  seguirá  el  orden 
siguiente:  el  del  autor  ó  el  venido  de  la  otra  Cámara. 

Por  este  inciso  del  Reglamento  se  vé  señor  Presidente  que  no  está  eliminado 
el  Proyecto  del  autor. 
El  señor  Muñoz — Autor  del  seno  del  Senado. 

El  señor  Camino— También  la  Constitución,  les  dá  el  derecho  á  los  Ministros 
del  Poder  Ejecutivo,  para  presentar  Proyectos  y  en  este  caso,  el  Ministro  del  Po- 
der Ejecutivo,  es  el  autor  de  él. 
£1  señor  Muñoz— No  puede  ser  en  el  Senado  en  materia  de  impuestos. 
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El  señor  Berro — El  articulo  del  Reglamento,  esplica  bien  el  sentido  de  eso. 

Porque  se  entiende  que,  cuando  se  trata  de  un  Proyecto,  debe  considerarse  pri- 
mero e!  del  autor  y  después  el  de  la  Comisión;  y  cuando  se  trata  de  un  Proyecto 
remitido  por  la  otra  Cámara,  debe  tratarse  primero  el  Proyecto  de  la  otra  Cama- 
ra  y  después  el  de  la  Comisión. 

E¿  señor  Camino — Esto  es  lo  que  á  mi  me  había  movido  á  hacer  esta  observa- 
ción, porque  considero  casi  imposible,  en  la  discusión  en  particular,  el  introducir 
todas  las  enmiendas  que  serian  necesarias  al  Proyecto  sancionado  por  la  Cámaift 
de  Representantes;— por  que  ^se  Proyecto  varía  totalmente  el  sistema  de  ía  p<r- 
cepcion  del  impuesto  que  establece  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  que  es  el  oís- 
mo  de  la  Ley  vigente. 

Pero  puesto  que  la  mayoria  del  Senado  opina  que  no  puede  prescindirse  de 
votar  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  yo  acepto  la  opinión  de  la  ma- 
yoría sefíor  Presidente. 

Se  vota  st  el  pimto  es  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  enyeneral  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  aprobado. 

El  selor  Presidente — Propondría  á  la  Honorable  Cámara  que  votase  por  cate- 
goría para  facilitar  mas  la  discusión. 

(Apoyado), 

Se  pone  en  primera  discusión  particular  la  primera  categoría. 

El  se'ior  Silva — Al  clasiücar  en  primera  categoría  las  empresas  de  Gas,  en- 
tiendo señor  Presidente,  que  como  no  hay  mas  que  una  emp»*esa  de  gas  y  que  esa 
se  ha  establecido  con  privilegio;  que  la  esceptúa,  no  solamente  de  los  impuestos 
directos  sino  de  algunos  indirectos,  no  concibo  ni  me  esplico,  que  se  sancione  en 
una  Ley  de  impuestos  y  en  plural,  una  Ley  que  por  otra  parte  es  anual,  patente 
para  las  empresas  de  gas,  que  no  existen,  puesto  que  existe  solamente  una:  y  se 
entiende  que  por  los  favores  que  le  dispensa  la  Ley  de  su  creación,  está  exenta 
de  impuestos. 

Si  bien  se  me  objetará,  que  si  está  exenta  no  se  le  impondrá,  ¿para  qué  con- 
signarlo en  la  Ley? 

Asi  es  setíor  Presidente,  que  propondría  la  eliminación  de  las  palabras  aEm- 
presas  de  Gas»  porque  podría  dur  hasta  cierto  punto  la  duda  que  no  es  una  cosa 
que  la  Ley  lo  admite:  salvo  que  esté  equivocado  en  mi  apreciación. 

Supongo  que  existe  la  excepción  para  la  única  Empresa  de  Gas. 

El  seifor  Camino — Interpelaría  á  la  Comisión  de  Hacienda,  si  cree  posible  va- 
riar esta  forma  que  establece  la  Ley  dividiendo  en  categorías  las  clases  de  paten- 
tes que  se  han  de  pagar  dejando  arbitrariamente  á  las  Comisiones  que  se  nom- 
bren, el  determinar  la  patente  que  han  de  pagar  el  industrial  ó  comercial. 

Esto  sefíor  Presidente,  me  parece  que  en  la  práctica,  ha  de  presentar  muchas 
diñcultades  y  además,  lo  considero  muy  arbitrario. 
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la  Ley  de  Contribución  Directa,  donde  se  crean  las  Comisiones  para  la  fis- 
iasacion  de  los  capitales,  se  establece  una  regla. — Se  dice,  que  el  capital  pagará 
ito  por  mil  y  que  los  individuos  están  obligados  á  declarar   lo  que   tienen:  y 
680  es  la  Comisión,  para  saber  si  declaran  mas  6  menos. 

*ero  un  comerciante  vá  á  dar  balance  de  su  negocio  para  saber  qué  capital 
y  aplicarle  la  patente  que  ásu  juicio  corresponda? 

Ley  no  dice,  que  el  comerciante  que  jire  tal  capital,  ha  de  pagar  tal  paten- 
te- 8ÍDÓ  que  dice  en  su  primera  categoría,  habrá  una,  dos  y  tres  clases  de  paten- 
^   cual  ha  de  ser  de  500 pesos,  cual  la  de  600  y  cual  la  de  400. — Esto  es  á  juicio 
1 8s  Comisiones  y  esto  es  completamente  arbitrario. 

\r  eso  seSor  Presidente,  pedirla  á  la  Comisión  que  se  fijase  y  viera  sí  encuen- 
atendible  la  observación  para  correjir  esto,  que  á  mi  juicio,  vá   á  traer    mu- 
dificultades  en  la  práctica 

El  señor  5erro— Pido  la  palabra  para  responder  á  las  observaciones  del  se- 
Senador  que  acaba  de  hablar. — Debo  contestar  á  dos  puntos. 

Primero,  el  señor  Senador  ha  preguntado  sí  la  Comisión  cree  que  es  posible 
«•^formar  esta  primera  parte  del  artículo. 

La  Comisión  no  duda  de  la  posibilidad  de  hacerlo,  y  no  solo  no  duda,  sino  que 
<5uando  el  sefíor  Senador  tomó  la  palabra,  iba  á  tomarla  el  que  habla  para  pedir 
<IUe  se  rectificase .... 

Se  han  empezado  á  discutir  las  categorías,  sin  saber  si  el  Senado  aprueba  ó  nó 
*^  división  de  las  categorías. 

Creo  que  deberíamos  empezar  por  ahí;  y  después  de  resuelto  ese  punto,  discu- 
^ii*  separadamente  las  categorías. 

Rq  cuanto  al  segundo  punto,  en  que  el  seüor  Senador  aconseja  ó  solicita  que 
*^^S'amos  alguna  modificación,  la  Comisión  ha  declarado  ya  cual  era  su  opinión: 
^'^^  ella  en  ese  punto  aceptaba  la  idea  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
^*^  csuanto  á  la  forma  y  en  cuanto  al  medio  de  que  se  valia  para  establecerla 
^^^^^epcion  del  impuesto. 

^Sin  embargo,  sí  en  el  curso  de  la  discusión,  las  ideas  de  los  señores  Senadores 
'^^^    convencen,  no  habría  inconveniente  — Pero  hago   moción  sefíor  Presidente, 
a  que  se  trate  primeramente  el  primer  inciso  del  artículo  del  Proyecto  de  Pa- 
les que  está  á  la  consideración  del  Senado. 

U  señor  Presidente— Esl&  á  la  consideración  del  Senado. 
Mi  señor  Muñoz — Yo  entendía  sefíor  Presidente,  que  lo  que  estaba  en  discusión 
¡aparte  deF artículo  1.°  desde  su  principio  hasta  primera  categoría  inclusive. 
JEl  señor  Presidente — Era  lo  que  estaba  en  discusión,  pero   como  el  sefíor 
^^icmbro  informante  de  la  Comisión . .  • . 

JEl  señor  Muñoz— J)e  modo  que  la  observación  que  se  hizo  á  la  admisión  de 
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catHgv)ria,  aíec'uaba  tanto   al  primer  iucisj  cooio   la  existencia  de  fa  primera  ca- 
tegoría. 
Kátaoios  pues  en  tiempo:  j  si  la  votación  rechaza  la  1/  catef  >>na  qaedariao 

sechadas  las  ditrz  categorías. 

Es  decir,  la  cuestión  es  si  hay  categorías  6  n6. 

Voy  d  tomar  la  cu^s:í.^q  d^r-sde  el  puiUo  pricdcc   en  que  !a  ha  encarado  el 
fiur  Stíuador  p  jr  C.íLtr'uU'-s. 

El  selíyr  Senador  por  Canelones,  qiiere  evitar  una  arbitrariedad,  por  {mt& 
de  ¡as  Coruisi.j.its  reguiaduras  6  clasiOcadoras. 

IVi"'^  es )  ts  querer  evitar  uu  rnai  que  c\Lste  en  la  naturaleza  de  los  LmpiBestk». 
po.-  uii  LQ-rdíu  que  hace  caer  J  üü  trrxtreiiio  en  mi  concepto,  peor. 

Si  queremos  evitar  la  arbitrariedad  de  las  Comisi^iMes  clasificadoras  j  suprimt- 
üi.js  Id>  cate;í'jridS  >Lib<iividi  Jas  en  clases,  veLid:"i.im")S  simpl*»meate  I  establecer 
clases  dt* terminadas  y  tstas  cl.ises  van  .i  ser  determinadas  por  la  Ley  de  antemano; 
y  eiitouc-rs  si  no  es  una  arbitrariedad,  es  una  injusticia  mayor,  la  que  se  viene  á 
establecer  por  medi»^  de  la  Ley.  que  de  antemano  no  puede  medir  la  importancia 
d-  I'js  es:ablecimienti)s  o  ):ii:ribiiy'^ntes,  qie  se  desÍOTan  solamente  p<)r  ladí^nGiiii- 
nacii^rj  zapatería,  sastrerin.  tienda,  etc.: — Pero  una  Tienda  puede  representar  un 
;;iro  doble  que  otra 

E.'it  Dces  ante  la  posibilidad  eventual  de  la  arbitrariedad  de  fas  Comisiones 
clasiíieadoras  vamos  d  caer  en  injusta  desproporción  con  que  la  Ley  establecerá 
las  patet>tes. 

Es  uno  de  Iüs  defectos  que  siempre  s»^  ha  imputado  i  la  Ley  de  Patentes  que  ba 
•  •xisLíd'j  ha^ta  ahora,  la  desproporción  sobre  la  materia  imponible. 

De  modo,  que  al  sostener  el  articulo  en  los  términos  en  »íue  está  concebido^  yo 
lo  hago  con  voluntad,  por  qut;  me  conservo  en  el  camino  de  sostener  que  el  Pro- 
yecto no  suíVa  modiáoaciones  siuó  en  cjanío  sea  evidentemente  necesario. 

Reconozco  que  es  muy  posible,  qu**  será  tal  vez  inevitable  que  tengan  lugar 
apreciaciones  arbitrarias,  pero  por  huir  de  ese  maK  vamos  á  caer  en  otro  mal 
p^or  por  dejar  establecido  de  antemano  en  la  Ley  la  sola  denominación. 

Por  eso  sostengo  el  articulo  1.'  hasta  la  1.^  catejzoría  inclusive  en  la  torma 
que  está. 

£/  ae'or  Presidente — Se  votará. 

Ll  j^enur  Si¿vu — Habia  pedido  lu  supresión  de  las  Empresas  de  Gas. 

No  recuerdo  si  al{;uien  apoyó  mi  indicación  para  >iue  se  votase. 

E¿  aeTior  Camuio — V»^  en  discusión  la  primera  parte. 

U¿  'itínur  Berro — Voy  á  responder. 

r  recisaiüenta  por  eso  lie  bocho  moción. 

El  seúor  Senador  por  Minas  se  babia  concretado  simplemente,  á  tratar  de  la 
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última  parte  del  articulo  en  que  habla  de  aquellos  establecimientos  que  han  de 
ser  considerados  como  pertenecientes  á  la  primera  categoría. 

El  seBor  Senador  por  Canelones  se  había  concretado  á  hablar,  sobre  un  ar- 
:¡cuIo  que  no  es  ni  el  1.^  ni  el  2.**  inciso;  sobre  un  artículo  fundamental  de  la  Ley. 
Y  no  podemos  pues  resolver  ese  punto  sin  antes  haber  resueUo   el  primero. — 
l3  decir,  si  aceptamos  la  división  de  categorías  tal  cual  está  en  la  Ley  de  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

Yo  propondría  que  se  pusiese  á  discusión  y  á  votación  la  parte  del  articulo  I,® 
lue  dice: 

(Lo  leyó,) 

Para  ver  si  el  Senado  acepta  primeramente  esta  división. 

Después  entraremos  á  examinar  cada  categoría. 

Me  parece  que  esto  es  lo  que  está  de  acuerdo  hasta  con  el  mismo  Reglamento. 

(Apo//ado  ) 

El  se'ior  Mu'ioz — Yo  no  me  opongo, porque  nos  conduce  al  mismo  resultado. — 

Pero  en  cucinfo  al  Reglamento,  todos  estos  días  hemos  estado  discutiendo  artí- 
culos, sobre  los  cuales  se  han  hecho  tres  y  cuatro  mociones  apoyadas  de  modifica- 
ciones; y  han  sido  independientes  de  la  aceptación  del  artículo  en  conjunto  y 
después  han  pasado  por  sus  respectivas  votaciones. 

No  me  opongo,  porque  es  lo  mismo  hacer  el  camino  así  que  de  otro  modo. 

Aun  podia  haber  divergencia  en  el  número  de  categorías,  de  si  serán  diez  ó 
doce. 

Me  adhiero  á  la  indicación  de  que  se  vote  el  inciso  -1.** 

El  sQflor  Presiden/e -^Se  votará   . . . 

/:/  señor  Camino — Como  voy  á  votar  en  contra  del  inciso,  visto  que  la  Comi- 
sión no  ha  aceptado  la  modificación  que  propuse,  pido  que  conste  en  el  acta  que 
voto  en  contra 

7:7  se/lor  Presidente — Así  se  hará. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa.. 

Volándose  el  inciso  í.%  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  general  la  í.*  categoría. 

El  señor  Bauc:á — Simplemente  voy  á  preguntar  á  alguno  de  los  señores  Sena- 
dores cuales  son  los  Bancos  de  i.*  clase  y  cuales  los  de  2.*  y  á  juicio  de  quien 
queda  eso. 

Para  mi  es  una  gran  confusión  y  se  abre  sin  duda  la  puerta  al  abuso,  porque  ni 
88  conocerán  cuales  son  los  Bancos  de  1.*  2.*  ni  3.*^  ni  las  empresas  de  Trenvias. 

En  esa  virtud  yo  quisiera  oir  esplicaciones. 

El  sénior  Berro — Está  previsto  en  la  misma  Ley. 

Esta  primera  categoría,  establece  tres  clases  de  patentes  para  ciertas  clases  de 
establecimientos:  y  la  manera  como  se  han  de  distinguir  está  prevista  en  el  arti- 
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culo  sígiiieQíe  que  dice:  «esa  clasidcacioa  se  bará  por  intermedio  de  Comisión' 
vecinales». 
El  señor  Bauza — Probablemente  no  me  he  esplicado  bien   6  no  lie  sido  enteo" 

dido. 

Me  refiero  en  general  á  todos  los  establecimientos  ó  industrias  de  que  habla  I 
primera  categoría. 

Si  es  verdad  que  puede  justipreciarse  el  Capital  de  los  Bancos  y  entonces  es-  - 
tablecer  la  patente  que  le  corresponda,  es  indudable  también,  que   dejando  al  ar- 
bitrio de  las  Comisiones  reguladoras,  esa  apreciación,  nadie  garante  que  no  haya 
abusos. 

Hacia  esta  observación  que  se  desprende  fácilmente,  que  parece  preciso  intro- 
ducir alguna  reforma,  á  fin  de  que  las  patentes  se  déi)  en  debida  forma,  con  rela- 
ción al  Capital;  porque  tal  cual  está  el  Proyecto,  traerla  muchas  dificultades  en 
la  práctica. 

A7  señor  Carve  {don  Perl ro)  -Seiior  Presidente,  yo  al  dar  mi  voto  por  el  Pio- 
yecto  que  ha  sancionado  la  Honor," hle  Cámara  de  Representantes,  lo  hago  creyen- 
do que  habrá  menos  abusos  que  los  que  ha  habido  hasta  la  fecha,  con  la  Ley 
que  ha  venido  á  caducar  por  esle  nuevo  Proyecto  de  Ley  en  discusión. 

E\  stfior  wSenador  por  Soiiano  dice,  que  para  evitar  los  abusos  que    esas   Comí* 
siones  pueden  hacer  al  establecer  las  patentes,  es  preciso  introducir  algo. 

Pero  seíior  Presidente,  ese  abuso  que  es  mucho  mayor  que  el  que  puedan  come- 
ter estas  Comisiones,  lo  ha  habido  con  las  leyes  anteriores  en  mayor  escala;  por- 
que Sí-Hor  l^resíd(^nle,  un  comercianle  quejiraba  80,000  pesos  en  tienda  de  menu- 
deo fsiipongiinios)  venia  á  paga»'  lo  mismo  que  el  que  jiraba  2.000,  por  el  hecho 
de  ser  tienda  de  menudeo,  Y  es  mayor  ese  abuso  que  se  establecía  entonces  por 
la  Ley  que  el  (jue  lioy  se  estab!'»ce  por  medio  de  estas  Comisiones,  ha  de  ser  mu- 
cho menos  salvo  que  esas  Comisiones  no  quieran  llenar  el  deber  que  les  corres- 
ponde, en  bien  del  servicio  público. 

Por  estas  consideraciones  seííor  Presidente,  es  que  yo  he  votado  estableciendo» 
esas  catHgorias,  en  la  forma  que  marca  la  Ley.  Y  para  dejar  establecido  que  he 
dado  mi  voto  con  conciencia,  es  que  hago  esta  esplicacion. 

K¿  señor  Bauza — He  querido  decir,  que  en  esta  Ley  no  se  ha  fijado  el  tipo  de 
capital  para  pagar  las  patentes. — l^orque  se  dice  patente  de  primera  clase:  por 
ejemplo  600  pesos  corresponde  á  los  Bancos — y  el  articulo  5  "  de  la  Ley  dice,  que 
las  Comisiones  reguladoras  de  la  Contribución  Directa  apreciarán  el  monto  def 
capital. 

Pero  bien,  ¿á  qué  capital  se  le  pondría  la  patente  de  600  pesos? 

Eso  no  lo  dice  la  Ley  al  menos  yo  no  lo  encuentro. 

El  señor  Berro — Se  comprende  que  al  de  mayor  cantidad. 

El  señor  Bauza — Sin  embargo,  como  el  Poder  Ejecutivo  en  su  Proyecto  fíjaba 
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el  capital  á  que  debía  aplicársele   la  patente  de  tal    ó  cual  valor,  es  hasta  cierto 
punto  omisa  la  Ley  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Es  un  requisito  de  alta  importancia,  y  por  eso  lo  someto  á  la  apreciación  del 
Senado,  por  si  es  posible  tomarlo  en  cuenta  en  la  discusión. 

El  señor  Muñoz — Yo  creo  que  la  observación  hecha  por  el  señor  Senador  por 
Soiiano,  tendría  su  lugar  al  discutir  el  artículo  5  ®,  que  es  donde  se  determina  la 
clasificación  de  las  patentes,  cometiéndola  á  las  Comisiones  regulares  de  los  capi- 
tales sobre  el  pago  de  contribución. 

Entonces  si  esto  no  se  cree  que  es  bastante,  en  todo  caso,  allí  seria  la  oportuni- 
dad de  introducir  la  modificación  en  el  sentido  indicado  por  el  seííor  Senador  por 
Soríano.  Pero  aqui  en  el  artículo  i."  no  veo  quesea  la  oportunidad.  Es  el  articulo 
3.^  que  trata  del  modo  de  establecer  las  clases:  y  como  á  ese  punto  se  concreta  la 
observación  del  seHor  Senador  por  Soriano,  será  entonces  al  discutir  el  artícu- 
lo 5.'^  que  tendrá  lugar. 

El  señor  Bauza — Por  eso  dije,  «en  el  curso  de  la  discusión». 

El  se'wr  Presidenie — Se  votará  la  1  .*  categoría. 

El  seíior  Carve  (don  Pedro) — Tengo  entendido  sefíor  Presidente,  que  la 
Empresa  de  Gas  de  la  Capital  tiene  privilegio  concedido  por  Leyes  preexistentes 
y  no  podemos  imponerle  una  patente  cuando   la   Ley  le  favorece  para  no  tenerla. 

En  ese  concepto,  yo  propondría  pues,  que  se  dijese  alas  Empresas  de  Gas  con 
excepción  de  la  de  la  Capital.» 

Si  fuese  apoyada. . . . 

El  selor  Cí/;/2mo— Aceptando  la  indicación  del  sefior  Senador  por  Minas  y  San 
José,  de  que  la  Empresa  de  Gas  actual,  la  que  existe  en  Montevideo,  tiene  privi- 
legio por  su  contrato  y  no  puede  sufi'ir  este  impuesto,  yo  aceptaría  la  indicación 
del  señor  Senador  por  San  José  corregida  con  las  palabras  «las  Empresas  de  Gas 
que  se  establezcan  sin  privilegio.» 

De  esta  manera  me  parece  que  está  salvada.  Porque  puede  establecerse  maña- 
na fuera  de  la  Capital  cualquier  empresa  de  gas  en  pueblos  de  campaña  y  estar 
sujeta  á  la  patente  que  se  establece  por  esta  Ley;  mientras  que  eliminando  á  las 
empresas  de  gas,  porque  la  que  existe  en  Montevideo,  tiene  privilegio,  eliminádola 
de  pagar  la  patente,  quedan  eliminadas  también  las  de  otros  Departamentos. 

El  seífor  Silva — Cuando  propuse  la  eliminación  de  las  palabras  aEmpresas  de 
gas»,  dije  que  era  porque  existia unasolamente  en  la  República,  porque  esa  tenía 
privilegios  especiales  que  la  eliminaban  y  se  h^cia  imposible  que  se  le  pudiera 
aplicar  impuesto. 

Lo  que  propone  el  señor  Senador  por  Canelones,  si  bien  tendríamos  una  Ley  que 
imponía  sobre  lo  que  no  existe,  no  tengo  inconveniente  en  aceptarlo;  porque  po- 
dría suceder  que  en  este  año  pudiera  efectuarse  el  planteamiento  de  alguna  em- 
presa de  gas. 
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:-:i^j  íi  L'^v  árr  aiüv  pr-visora,   podría  aceptarse  la  obáervacioa  que  ha 

r.  s-^L'ji  6:;nadúr  por  Gaueluaes. 

i/'^r  Ti-  propucsio  Id  eiiuiiuaciuu  ul  cual    oslaba  eu  el   iücisu.  do  lengo  iar 

.:;.cL¿it:  ea  úc-.-píar  cSa.  uioüácacioa  alas  emprt;sas  que  se  csiabItJtcaxL sin  pri- 

-  -  - "  y  í-  upüü^  j  c  jrruLíyiaüdo  Id  proposiciau  dd  seaor  Senador  por  Caneloaea^ 

> :  ;.  i'.'  ;.':';r<jaij  1  lavoiddúu,  puesio  quc  lid  sidu  aceptada  esta  iadicacion. 

/V   ■-■:-  './•  Pr^.^i  i'jiil'j — lljbiírudj  sido  apoyada,  se  volará  por  su  orden. 

1..  it-rt'^/"  LiiU'jirr'j — Vo  creo  =|ue  osa  uijdiíicacioQ  imporiaria  lo  mismo  qui* 
I:.  :.  T  ús-:  Cjiícepio  tt^oii  excepcioDw — ilas  emprcSds  ea  gen¿r<ii  que  oo  tengan 
; :  .\'.\*.i^\'j  hiista  ah«jrai>. 

I-  >-.'  'or  Gj.it'iz — '-lifo  esii  s-fi  jr  Presidente,  que  la  Ley  ou  le  puede  imponer 
-..  !:.!;.. i-iij  ¿  uiKt  -uipr-sa,  d-rl  cual  e¿tiexcepíuado. 

iw-T  r-^:.»  ►•>  :»ir^   lis  eai;.'r.^s.i5  irt  gis  ¡íJr  S::  esuálezcan  ú  a^ae- 
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í-  V  .;  -.y  i  :  :\i'.'\>  \\  111 -níe  «le  d-ieriuinar  cual  trs  la  eaiprcsi  qu-  lia  de  pagar  pa- 
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^  .1  >  Á  i.;i  «>  í  •.3:ur  !.i  Ley.  yo  seré  el  priaiero  en  que  se  eliaiiae  de  eitd  pa- 
*  ..  r  ':  :.is  -[fífcesas  de  gas. — Lo  mismo  diría  de  I-is  Treavias  y  es  muy  posible 
: ..:.!:-::  t  le  e^t-s  por  su  confratos  esíéu  exceptuados  de  !  via  cíase  de  impuestos. 

>:  e:n:ez  í:ii*j>  1 1  jioar  la  L-y,   vamos  á  despedazarla  Cjiap  ir  raméale. 

V.\  ■:-;:i;Í7'lo  ^-stablecM-k  vD  esU  Ley  de  la?  ca:eg}rijs.  ■:*<  r'  mas  coavenitraiey 
:■  "  i  :>"  '.etica  ha  de  dar  resultado  bueao:  lo  raism?  :u-  íis  «Jj^iuisijaes  que  se  es- 
: ::  o-n  para  justipreciar  los  capitales  y  a:ril>a:r  i  cad  i  ramo  de  negocio  la  pa- 
>;.*.e  ivw  les c )rre3poada  según  su  importancia. 

:':«r  Tile.  ;no  es  mejor  que  esto  lo  decida  una  Comisión  de  individuos  peritos» 
V  ::íí>5.  .^ue  dejar  eso  al  arbitrio  de  un  simple  adminisu^dor  de  !a  oicina  del 
:•  ii.i  >  '»  al  arbitrio  menos  competente  todavía  del  revisador? 

N?  e?  mejor  que  se  discuta,  que  esto  sí  decida  eu  ua  juri  -ie  una  manera  con- 

K.!  .i!*gumento  del  señor  Seaador  por  San  José  es  muy  exacto   lo  mismo  que  el 
:^-.   rl  srfir.r  Senador  por  Montevideo  había  hecho  anteriormente. 
>e  dioe  ror  ejemplo:  on  la  Ley  aolerior,  los  almacenes  de  menudeo  pagar ¿n 
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Por  la  Ley  establecida  que  es  una  combinacioQ  muy  iateligente^  pagarán  la 
-patente  que  les  corresponda  según  el  capital  ó  el  giro  que  cada  uno  tenga. 

Pero  como  eso  no  es  la  materia  de  la  discusión,  me  limitaré  simplemente 
á  decir,  á  tratar  lo  que  está  en  discusión,  es  decir,  si  se  ha  de  atribuir  patente  á 
las  empresas  de  gas  en  razun  de  estar  esceptuada  la  única  que  hoy  existe. 

Pero  00  es  rigorosamente  exacto  tampoco,  el  que  no  haya  masque  una  empre. 
sa  de  gas. — Hay  otra  que  en  pequeña  escala  se  esporta,  que  es  la  del  gas  neumá- 
tico. 

Se  dirá  que  es  injusto  que  se  le  grave  con  una  patente  tan  elevada.  --Es  verdad 
pero  como  esta  es  una  patente  estraordinaria,  es  una  contiibocion  estraordinaria 
que  se  le  impone  al  País,  es  muy  posible  que  esta  Ley  el  año  76  no  rija,  que  se 
encuentre  con  que  es  monstruosa,  y  entonces  se  habrán  llenado  las  necesidades 
mas  apremiantes  del  Estado: — se  habrá  regulado  el  Presupuesto  y  se  habrá  llena- 
do pI  enorme  déficit  que  existe. 

Es  preciso  encarar  esta  Ley  de  Patentes,  como  he  dicho  antes,  como  una  con- 
tribución estraordinaria  que  se  le  impone  al  Pais. 

Es  necesario  plantearla,  bien  sea  por  este  medio  6  por  cualquier  otro,  porque 
el  déficit  hay  que  llenarlo. 

Por  estas  consideraciones,  yo  creo  que  debe  dejarse  asi  el  inciso. 

Por  cl  momento,  no  tengo  mas  nada  que  decir. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — En  parte  estoy  conforme  con  las  observaciones 
hechas  por  el  seOor  Senador  por  Tacuarembó,  sobre  las  razones  que  militan  para 
que  venga  ¿i  ponerse  una  patente  de  la  naturaleza  que  se  presenta  en  este  Pro- 
yecto. 

Pero  lo  que  no  debe  llevar  patente,  en  casos  estraordinarios,  no  se  le  puede 
imponer. 

Por  eso  me  conformo  con  la  enmienda  propuesta  por  el  seCor  Senador  por  Mi- 
nas, «las  empresas  de  gas  que  no  tengan  privilegio». 

Esto  es  lo  que  corresponde  sellor  Presidente, 

Dice  el  señor  Senador,  que  ya  se  sabe,  que  está  exenta  de  esa  patente.  Pero  lo 
que  abunda  no  daña  y  mucho  mas  en  una  Ley  como  esta. 

¿Qué  necesidad  hay  que  vaya  esa  misma  Comisión  á  tener  diferencia  con  la 
Empresa? 

Estableciéndolo  la  Ley,  ya  se  sabe  que  no  le  corresponde. 

Por  eso  sostengo  que  se  debe  poner  esa  enmienda  y  votaré  por  ella. 

El  señor  5erro— Entiendo  señor  Presidente,  que  en  toda  Ley,  toda  excepción 
aunque  sea  justificada,  es  siempre  desagradable. 

Si  las  empresas  de  gas,  por  la  índole  del  contrato  que  las  constituye,  se  hallaa 
libres,  la  empresa  de  gas  hoy  establecida,  no  debe  ser  impuesta  con  patente. 

Esta  Ley  no  la  obliga. 
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Ella  hará  uso  de  su  derecho.  Si  tiene  la  exención  espresa  en  su  contrato,  me- 
nos le  obliga. 

Entretanto,  conviene  que  se  diga  en  la  Ley,  que  las  Empresas  de  Gas  en  ge- 
neral paguen  como  las  otras  que  deben  establecerse. 

Si  estas  no  deben  pagar,  defenderán  su  derecho  y  no  pagarán. 

En  igual  caso  se  hallarían  todas  las  Empresas  de  Tran-vias  y  un  sinnúmero  de 
sociedades  y  establecimientos  constituidos  mas  ó  menos  en  la  misma  forma. 

A  mí  me  consta  por  ejemplo,  que  hay  aquí  Empresa  de  Tran-via  que  tiene  una 
concesión  que  importa  un  verdadero  privilegio:  concesión  que  ha  obtenido  en 
cambio  de  valores,  entregas  al  Estado  y  al  municipio  que  importan  casi  oti-o  tanto 
del  capital. 

Sin  embargo,  no  rae  ocurre  negar,  que  esas  empresas  puedan  ser  puestas  en  ese 
caso,  apesar  de  que  tienen  su  contrato  para  introducir  los  materiales  que  consu- 
men sin  pagar  derechos,  y  creo  que  deben  ponerse  aun  cuando  tengan  ese  pri- 
vilegio. 

Puede  ser  materia  de  cuestión,  pero  el  que  se  considere  fuerte  en  su  derecho,  el 
que  tonga  escepcion  especial  por  su  contrato  lo  hará  valer. 

La  Ley  no  puede  obligar  contra  derechos  anteriores:  y  si  esos  derechos  no 
existon,  la  Ley  puede  obligar. 

Asi  es  que  yo  soy  de  opinión  que  quede  el  articulo  como  está. 

El  ftenor  Carve  (don  Pedro) — Señor  Presidente;  sobre  las  empresas  de  Tran- 
vías de  que  habla  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido,  creo  que  por  Leyes 
prexístentes  no  está  exenta  ninguna  de  ellas,  ni  de  la  patente,  ni  de  la  Contribu- 
ción Directa. 

Siendo  ya  Senador  de  la  República  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  se  re- 
solvió esa  cuestión  con  motivo  de  haberlo  solicitado  la  Empresa  que  vá  á  la 
Union. 

Uecuerdo  perfectamente  bien  que  quedó  establecido,  que  estaba  sujeta  á  la  pa- 
tente y  á  la  Contribución  Directa. 

De  manera  pues  que  no  se  halla  en  ese  caso  la  Empresa  del  Gas; — y  por  eso, 
no  veo  inconveniente  para  las  que  no  tengan  privilegio,  en  introducir  esa  en- 
mienda. 

El  señor  Berro — Entiendo  que  la  observación  del  señor  Senador  por  San  José 
está  hasta  cierto  punto,  con  la  idea  que  he  tenido  el  honor  de  espresar  ante- 
riormente. 

Las  empresas  de  Tran-vías  están  constituidas  mas  ó  menos  en  la  misma  forma 
que  las  empresas  de  gas.  Tienen  un  privilegio  por  el  contrato,  y  después  estos 
contratos  ordinarios  han  sufrido  imposiciones  porque  la  Ley  no  las  exceptúa  y 
porque  se  consideró  que  esas  empresas  estaban  sometidas  á  la  Ley  general  como 
todos  los  establecimientos  industriales. 
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Si  las  empresas  de  tran-vias  se  hallan  en  ese  caso,  lo  mismo  se  hallan  las  em* 
presas  de  gas. 

Las  que  tengan  derechos  adquiridos,  hágalos  valer. 

Yo  creo,  pues,  que  lo  mejor  es  no  establecer  y  dejarlas  á  todas  bajo  la  regla 
general. 

Los  que  tengan  derechos  en  su  favor,  harán  uso  de  sus  derechos. 

El  señor  Silva — No  insistiré  mas,  sefíor  Presidente. 

Cuando  hice  mi  observación  relativamente  á  las  Eupresas  de  gas,  era  porque 
es  la  única  que  existe  en  el  país  y  porque  me  parece  inconveniente  que  se  esta- 
blezca impuesto,  patente  en  fin,  para  lo  que  no  existe, para  lo  que  no  es  imponible. 

No  insistiré  sin  embargo. 
Bastante  ha  sido  dilucidada  esa  cuestión. 

Bueno  será  que  se  ponga  á  votación  lo  que  se  ha  propuesto  últimamente.  Creo 
que  por  el  sefíor  Senador  por  Canelones. 

Se  vola  SI  el  punió  está  suficienteme7ite  discutido^  y  es  afirmativa. 

El  señor  Muñoz — Me  permite  señor  Presidente. . . 

Yo  voy  á  tomar  parte  en  la  votación  de  este  artículo  para  sostenerlo  subordi- 
nando todas  mis  opiniones  al  objeto  capital  de  no  introducir  enmiendas  y  sola- 
mente me  quedo  para  votar  en  ese  sentido  para  sostener  el  artículo. 

El  señor  Berro — Encontrándome  mas  ó  menos  en  la  misma  circunstancia,  so- 
bre los  Tram  vías  en  la  cual  soy  fuertemente  interesado,  hago  presente  que  voy  á 
votar  para  sostener  la  Ley. 

£1  seíior  Silva — Quiero  hacer  constar  que  no  tengo  ninguna  acción  ni  he  te  ni- 
do ni  de  Iram-vias  ni  de  Empresas  de  Gas. 

El  señor  Camino — Creo  demás  estas  salvedades,  porque  los  Senadores  en  este 
lugar,  no  miramos  sino  por  los  intereses  del  País  y  a  nadie  puede  ocurrir  que  los 
pospongamos  á  los  nuestros. 

Siento  sefíor  Presidente  que  se  haya  cerrado  la  discusión  porque  recien  me 
apercibo  buscando  las  disposiciones  de  laLL»y  en  discusión  general,  que  no  hay 
nada  aquí  para  las  Empresas  de  Gas  en  la  campafía. 

Y  recuerdo  que  en  la  Lr^y  que  hemos  sancionado  autorizando  á  las  Juntas 
Económico  Administrativas  para  establecer  gas  en  los  Departamentos,  se  han  he- 
cho algunas  liberaciones  de  impuestos,  de  derechos  al  carbón  etc.,  y  que  con  esto 
matamos  completamente  las  Empresas  de  Gas. 

Pero  como  está  cerrada  la  discusión,  no  digo  nada. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  1.^  categoría  y  es  afirmativa. 

Son  aprobadas  sin  dtscusion  las  categorías  2}^  3.®^  4.*  y  5." 
El  señor  Presidente— lia  sonado  la  hora  de  levantar  la  sesión. 
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Varios  ciudadaDos  de  la  segunda  sección  del  Departamento  de  la  Colonia  remi- 
en  copia  autorizada,  una  protesta  sobre  la  elección  de  Senador  que  se  efectué 
legítimamente  en  el  Rosario. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  son  aprobados  sin  discusión  desde  la  6.*  cor 
egoria  hasta  la  10  inclusive. 

£s  igualmente  aprobado  sin  discusión  el  articulo  2.^ 

Puesto  en  discusión  el  articulo  3.^ 

El  señor  Bausa — Este  es  señor  Presidente,   el  erlíx:ulo  á  que  se  referían  los 
aseñores  Senadores  que  ayer  me  impugnaban. 

Lo  leo,  y  encuentro  siempre  un  vacio  en  su  contesto. 

Si  es  verdad  que  van  á  conocer  el  monto  de  capitales  según  Ja  avaluación  hecha 
por  las  Comisiones,  de  la  Contribución  Directa,  es  indudable  también  que  por 
esta  Ley  se  deja  al  arbitrio  de  las  Comisiones  fijar  la  clase  de  patentes. 

Hay  por  ejemplo  en  el  ramo  de  Barraca. 

Cada  uno  de  esos  establecimientos  tiene  distinto  capital. — Habrá  treinta  ó  cin- 
cuenta barracas  con  capital  diferente;  y  sin  embargo,  hay  tres  clases  de  patentes 
y  será  arbitrario  de  las  Comisiones  reguladoras  el  apreciar  los  capitales  para  la 
aplicación  de  las  patentes. 

Entiendo  que  esta  práctica  puede  ser  abusiva,  por  mucha  que  sea  la  escrupulo- 
sidad de  los  señores  encargados  de  las  Comisiones,  y  como  el  Poder  Ejecutivo  en 
su  Proyecto  de  Ley  fijaba  una  planilla  de  valores  para  la  aplicación  de  las  paten- 
tes, me  parece  que  el  medio  mas  obvio  de  evitar  ciertas  dificultades,  será  hacer 
alguna  variacioa  en  este  artículo  á  fm  de  que,  en  relación  con  la  planilla  de  va- 
lores, los  establecimientos  pagasen  su  patente  sin  que  se  perjudicase  uno  ni  otro. 
Porque  si  hay  tres  clases  de  patentes  para  barracas  y  hay  cuarenta  establecimien- 
tos, con  diferentes  capitales,  las  Comisiones  tendrían  que  ser  injustas  para  aplicar 
la  Ley  igual  á  todos  cuando  los  capitales  son  diferentes. 

Esta  ob^rvacion  rae  arrancó  el  estudio  del  Proyecto  que  se  está  discutiendo. 
"Y  aunque  el  artículo  5.^  parecía  salvarla,  yo  encuentro  que  deja  siempre  un  cla- 
ro al  abuso  y  á  las  injusticias  que  pueden  cometerse  por  las  Comisiones  regula- 
doras. 

Es  por  eso,  que  he  votado  en  contra  del  Proyecto. 

Sin  embargo,  si  fuera  posible  hacer  alguna  aclaración  en  éste  articulo,  yo  ten- 
dría mucho  gusto  en  adherirme. 

El  señor  Gómez — Es  muy  posible,  señor  Presidente,  que  asta  Ley  que  cambia 
totalmente  el  sistema  establecido  hasta  ahora,  encuentre  algunas  dificultades  en 
8U  ejecución.  Pero  indudablemente  las  prescripciones  de  esta  Ley  tienden  á  evitar 
todo  cuanto  es  posible,  esas  diferencias  monstruosas  que  existían  en  la  antigua 
Ley  de  Patentes:  y  sobre  todo,  evitar  justamente  lo  que  mas  teme  el  señor  Sena- 
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dor  por  Soriano,  que  es  el  abuso  y  la  prepotencia  de  los  empleados  en  la  desig- 
nación de  los  valores  para  aplicar  la  patente.  Porque   es  indudable  que  para  el 
industrial  y  el  negociante  que  tiene  que  sacar  patente,  le  ofrece  mayores  garantías 
una  Comisión  compuesta  de  vecinos  suyos,  personas  de  su  relación  que  conocen 
mas  ó  menos  del  capital  de  que  dispone. 

Y  hay  todavía  un  juri  que  se  establece  por  la  Lí^y  para  determinar  con  mayor 
equidad  los  valores  que  hay  que  determinar  á  cada  uno. 

Por  consecuencia,  ese  temor  es  infundado  ó  al  menos  no  tiene  la  importancia 
que  le  ha  atribuido  el  señor  Senador  por  Soriano. 

La  Comisión  hubiera  deseado  introducir  en  esta  Ley  algunas  modificaciones. 

La  Comisión  tiene  algunos  apuntes  que  proponer  si  en  el  curso  de  la  discusión 
se  introdujese  alguna  alteración;  pero  no  se  atreve  á  hacerlo  por  la  urgencia  del 
caso  y  la  especialidad  de  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos   colocados. 

Estas  patentes  deben  empezará  tener  uso  el  i."  del  afío: — El  tiempo  urge. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  no  hacer 
ninguna  alteración  á  la  Ley. 

Por  otra  parte,  se  sabe  que    esta  es  una  Ley  de  ensayo. 

Si  durante  el  aSo  se  conocen  sus  imperfecciones,  fácil  es  en  el  año  que  viene 
introducir  modificaciones  como  no  dudo  que  se  hará,  y  es  muy  posible  que  el 
exceso  de  valores  que  se  hace  pagar  á  las  industrias  y  al  comercio  para  el  año 
que  viene  desaparezc^i. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  se  ha  abstenido  de  introducir  modifica- 
ciones y  aceptarla  con  gusto  la  del  señor  Senador  por  Soriano  si  no  temiera  que 
por  la  alteración  de  la  Ley  resultara  una  gran  demora  en  perjuicio  de  los  intere- 
ses públicos. 

El  ftenor  Muáoz — Yo  fui  uno  de  los  que  sostuvieron  ayer  la  disposición  del 
articulo  5.°  como  el  medio  único  posible,  no  de  suprimir  enteramente  la  clasifica- 
ción arbitraria,  sino  de  reducir  el  círculo  de  la  arbitrariedad  para  clasificar. 

El  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  calcado  sobre  el  sistema  antiguo,  anterior 
prescinde  de  los  capitales  en  general. —Solamente  se  fijan  en  él  los  capitales,  pa- 
ra los  Bancos  y  establecimientos  de  primera  clase. — Pero  deja  pesando  una  arbi- 
trariedad sin  base  ninguna;  sin  otra  base  que  la  denominación  de  giro,  para  la 
imposición  sobre  la  masa  general  del  comercio  y  establecimientos  industriales. 

Y  en  ese  mismo  impuesto,  proporcional  que  se  ha  querido  hacer,  no  hay  tal  pro- 
porción; y  repito  que  es  solamente  referente  á  los  Bancos,  no  á  las  industrias  que 
se  imponen  patentes — y  queriendo  ó  mas  bien,  no  queriendo  someterse  ó  someter 
la  apreciación  á  una  Comisión  con  apelación  ante  el  Jurí,  quiere  ese  sistema  esta- 
blecer de  antemano,  la  proporción  y  lo  que  establece  es  la  desproporción. 

¿Cómo  puede  ser  justo  imponer  lo  mismo  á  un  Banco  de  100.000  pesos  de  capi- 
tal que  á  uno  de  oOO.OOO,  cinco  veces  mayor? 


—  349  — 

Entre  tanto  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  les  impoQe  una  patente  igual. 

¿Cómo  han  de  ser  lo  mismo  500,000  pesos  que  di  :000.000?  y  asi  sigue  toda  la 
escala. 

De  modo  que  la  Ley  viene  á  establecer  de  antemano  la  desproporción;  y  esto 
es  precisamente  lo  que  van  á  corregir  en  cuanto  es  posible  las  Comisiones. 

Se  les  prescribe,  que  clasifiquen  según  la  importancia  de  los  giros. 

Esas  Comisiones  son  las  mismas  que  han  regulado  los  capitales;  tienen  todos 
los  antecedentes  para  tomar  una  de  las  circunstancias  que  puedan  influir  en  la 
importancia  de  los  establecimientos,  el  capital. 

Después  la  producción  del  giro,  la  ventaja  de  la  localidad,  todo  lo  demás  lo  to 
marán  en  cuenta;  lo  aparente  de  la  localidad,  todo  eso  que   concurre  a  formar  la 
importancia  de  un  establecimiento. 

Pero  no  pueden  ser  estas  Comisiones  absolutamente  arbitrarias. 

La  Ley  les  pone  limite;  dentro  de  ese  limite  clasifican. — Porque  como  es  una 
cosa,  como  es  un  hecho  el  que  hay  que  apreciar,  la  Ley  no  puede  de  antemano 
establecer  un  cálculo  tan  proporcionado  como  será  posible  cuando  se  conduzcan 
bien  las  Comisiones  que  lo  hagan. 

Esto,  en  cuanto  á  la  proporción  de  las  patentes,  según  las  clases  que  designen 
las  Comisiones. 

El  abuso  de  estas  Comisiones  como  se  ha  dicho,  nunca  puede  ser  tanto,  como  la 
clasificación  del  empleado  fiscal,  que  empieza  por  establecer  arbitrariamente  «esto 
es  tal  negocio»  puede  no  ser,  ó  el  mayor  jiro  de  usted  está  en  tal  ramo,  pudiendo 
no  serlo. 

De  modo  que  si  hay  abusos,  son  posibles.  Como  verdaderamente  lo  son  en  am- 
bos sistemas. 

¿Y  en  qué  sistema  no  puede  haber  abusos? 

Mayores  puede  haber  en  que  la  clasificación  sea  hecha  por  un  empleado  fiscal 
y  nó  con  la  garantía  de  las  Comisiones  clasificadoras,  que  no  pueden  abandonar 
la  base  que  ya  ha  establecido  para  otros  impuestos,  mucho  mas  importantes  con  la 
apelación  á  un  juri  que  falla,  á  cuyo  juri  no  debemos  suponer  predispuesto  á  incli- 
narse con  injusticia  ni  al  lado  del  fisco,  ni  al  lado  de  los  particulares. 

El  mal  no  está  en  el  modo  señor  Presidente;  está  en  que  los  capitales  circulan- 
tes son  difíciles  de  determinar. 

Este  inconveniente  ya  se  ^tocaba  en  la  Contribución  Directa  y  ahora  parece 
que  resulta  mas  porque  vamos  á  imponer  al  mismo  capital  circulante. 

Así  es  que  deseando  que  llegue  la  época  en  que  el  país  pueda  renunciar  á  es- 
ta clase  de  impuestos,  mientras  que  los  mantenga,  acepto  la  combinación  de  las 
categorías  subdi vidas  en  las  clases  determinadas  por  Comisiones  reguladoras. 

Se  vota  si  el  punió  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Volándose  el  articulo  es  aprobado. 


_.  _  i>*. 
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nen  á  satisfacerse  en  el  momeólo  de  recibir  la  contribacion  que  establece  esta  Ley 
8ÍDÓ  paulatioameDíe. 

De  manera  que  yo  considero  que  es  un  desahogo  pars^Ios  contribuyentes  y 
por  eso  votaré  por  el  articulo  sin  la  enmienda. 

El  señor  Muñoz — Soy  de  la  misma  opinión  que  acaba  de  manifestar  el  seSor 
Senador  por  San  José. 

Sin  dudase  aumenta  algo  el  trabajo  de  la  oficina  de  percepción,  pero  también 
se  facilita  esa  misma  percepción  y  se  dá  cierta  holgura  al  contribuyente,  para 
que  no  haga  un  desembolso  anticipado:  y  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Se- 
nador por  San  José,  esta  renta  y'aun  las  generales  aplicadas  al  presupuesto,  en 
cuanto  es  posible,  es  preciso  graduar  su  entrada  como  su  inversión,  porque  dá 
lugar  muchas  veces  al  desequilibrio  como  entrando  anticipados  esos  fondos,  los 
tendrá  que  conservar  depositados  6  invertirlos  en  otras  cosas. 

He  oido  hacer  algunas  objeciones  por  el  inconveniente  que  traería  la  sub-divi- 
sion  del  abono  por  timestres. 

Entre  esas  objeciones,  laque  aparentemente  hace  mas  fuerza  es  la  de  que  las 
patentes  estarían  espedidas  en  partes. 

Yo  no  veo  que  eso  no  pueda  evitarlo  el  reglamenlo  del  Poder  Ejecutivo;  al  re- 
glamentar esta  Ley,  puede  prever  este  caso  y  ordenar  á  sus  empleados  que  es- 
pidan un  boleto  provisorio  y  la  patente  no  la  espidan  sino  cuando  se  acabe  de 
pagar. — De  modo  que  los  revisadores  irán  al  establecimiento  contribuyente  y  si 
están  vencidos  los  trimestres  harán  efectiva  la  responsabilidad  del  contribu- 
yente. 

Esto  indico  como  un  medio;  podría  espedirse  la  patente  con  la  anotación  res- 
pectiva. 

De  modo  que  se  le  dá  facilidades  al  contribuyente  para  pagar,  lo  que  hace 
^ue  no  se  cometan  fraudes,  ni  se  hagan  esfuerzos  para  el  pago  del  impuesto,  y 
facilita  la  percepción. 

No  veo  tan  graves  inconvenientes  y  los  veo   contrabalanceados    al  menos  y  el 
interés  que  todos  reconocemos  de  no  hacer    alteraciones  que  no    sean   evidente- 
mente indispensables,  yo  estoy  por  el  articulo  tal  cual  está. 

JE/  señor  Chiicarro—Yo  estoy  también  conforme  con  el  articulo  porque  efecti- 
vamente él  favorece  á  los  contribuyentes  para  pagar  en  tres  partes  la  patente  que 
Jes  corresponde. 

Pero  creo  que  el  articulo  sin  desfavorecer  á  los  contribuyentes,  puede  tener  una 
peque&a  variación  que  no  perjudique  á  los  contribuyentes  y  que  mas  bien  los  fa- 
vorezca. La  indicación  que  hago  es,  «los  contribuyentes  estarán  obligados  á  pa- 
gar esto  por  trimestres  á  no  ser  aquellos  que  quieran  pagar  en  el  acto. 

El  señor  Muñoz — Eso  lo  dice  el  articulo. 

El  señor  Silva— Lo  deja  á  voluntad. 
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El  señor  Chucarro—Bneuo:  estoy  cooforme. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  ¡os  siguientes  hasta  el  18  inclusive. 

El  señor  Presidente — El  i  9  es  de  orden. 

Queda  sancionado  en  primera  discusión. 

Ha  terminado  la  orden  del  día. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima  dar  cuenta  y  considerar  en  1.^  discusión» 
el  Proyecto  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  dar  en  caución  ó  enaRcnacioD^ 
los  títulos  de  empréstito  extraordinario  para  -  cubrir  el  servicio  de  las  deudas 
públicas. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  3  y  50. 


i: 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Tíi(|ui¿ri*afo. 

La  Bandera^ 

IVniuií^ralb  Corre- tor. 


irte  ^* 


^ 


17.*  Sesión  extraordinaria  del  26  de  ^^STovlombre 


Preside  el  señor  Piñeíro 


e  abrió  la  sesión  á  las  2  y  4o  minutos  de  la  tarde   con  asistencia  de  los  seño- 
Senadores  MuBoz,   Gómez,   Berro,   Cliucarro  Caravia,  Carve  (don  Pedro), 
ino,  Silva,  Carve  (don  Amaro)  Bauza  y  Rivas. 
probada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente:        . 
1  ciudadano  don   Julio  Herrera  y  Obes  presenta  su  diploma  que  lo  acredita 
ador  por  el  Departamento  de   la  Colonia  y  acompañando  los  antecedentes  de 
lección, 
la  Comisión  de  Poderes. 

^l  señor  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

lEstando  elseííor  Ministro  en  la  antesala  se  le  invitará  á  entrar. 

4(Entra  el  señor  Ministro  de  H^;cienda,) 

--Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Honorable  CJmar-?  de  Repre£cLtantes,  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


•    PROYECTO  DE  LEY 


Art.  1  *"  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para   dar  en  caución  délas   obligacio 
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oes  que  Decesite  contraer,  el  saldo  que  aun  no  ha  colocado  del  millón  de  pesos 
del  Empréstito  Extraordinario  que  se  adscribió  para  el  servicio  de  las  notas  fidu- 
ciarias á  cargo  del  Fisco. 

Si  al  vencimiento  de  las  obligaciones  que  contraiga,  no  tuviese  disponible  los 
fondos  necesarios  para  cumplirlas,  podrá  enagenar  los  títulos  caucionados  al  ma* 
yor  tipo  que  obtenga  en  licitación  pública. 

En  el  caso  de  ser  absolutamente  imposible  al  Poder  Ejecutivo  colocar  eo  caá* 
cion  los  títulos  á  que  se  refiere  este  articulo,  podrá  enagenarlos  en  licitadon  al 
mas  alto  postor. 

Art.  2.^  Autorízasele  igualme  nte  para  que  con  el  producto  de  fondos  proce- 
dentes de  las  operaciones  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  atienda  al  servicio 
de  las  deudas  en  el  presente  afio  y  á  los  compromisos  contraidos  sobre  esos  mis- 
mos títulos  para  la  conversión  de  los  billetes  nacionalizados  y  con  cargo  de  rein- 
tegrarlos del  fondo  de  reserva  de  los  años  venideros. 

Art.  S.**  Aféctase  á  la  conversión  el  producto  de  los  títulos  que  queden  á  coló» 
car  en  Londres  del  Empréstito  Uruguayo,  después  del  31  de  Diciembre  próximOi 
y  las  propiedades  territoriales  y  valores  de  cartera  que  por  la  Ley  de  4  de  Mayo 
de  1870  se  asignan  al  Poder  Ejecutivo  como  recurso  administrativo,  podiendo 
enagenarse  dichas  propiedades  hasta  por  las  dos  terceras  partes  de  su  valor. 

Art.  k!"  El  déficit  que  pueda  resultar  aplicados  los  fundos  de  que  habla  el  ar- 
tículo 1.**,  al  pago  de  las  obligaciones  de  que  habla  el  articulo  S.*',  será  llenado 
con  las  rentas  generales  de  la  Nación. 

Art.  o,**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  21  de  Noviembre  de  1874. 


Velazco. 

Estanislao^  B.  Duran. 

Scoreiario. 
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INFORME 


ComiaioD  de  Hacienda, 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Por  una  serie  de  acontecimientos  imprevistos   las  rentas  públicas  han  llegado 
temporalmente  á  ser  insuficientes  y  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  presentado  al  Cuer- 
do Legislativo  en  demanda  de  recursos  extraordinarios  para  el  completo  de  cier- 
tos servicios  del  Estado. 

El  crédito  y  la  fé  pública  empeñadas  imponen  deberes  sagrados  al  país. — Ni  por 
un  momento  se  puede  poner  en  discusión  la  posibilidad  de  debilitar  la  fuerza  de 
los  compromisos  nacionales  con  la  mas  leve  transgresión,  especialmente  en  el 
servicio  y  pago  regular  de  sus  deudas. 

Si  los  recursos  que  se  votan  á  los  fines  indicados  llegaren  á  ser  insuficientes^ 
el  Poder  Ejecutivo  no  debe  vacilar  en  demandar  mayores,  y  V.  H.  en  acordárselos 
al  punto.  No  hay,  ni  puede  haber  privación  alguna,  que  no  sea  honroso  sacrificar^ 
antes  que  se  pueda  sospechar  siquiera,  que  los  Poderes  Públicos  son  poco  celo- 
sos en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  la  Nación. 

Es  animada  de  estos  propósitos  que  la  Comisión   de  Hacienda,  sin  preocuparse 
''  de  la  forma  del  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen 

i  taotes,  se  apresura  á  aconsejar  su  sanción  inmediata. 

'  Cumple  ahora  al  Poder  Ejecutivo  responder  ante  el  país  por  el  uso  que  haga  de 

la  confianza  que  en  él  se  deposita,  para  la  gestión  de  los  grandes  intereses  con. 
^  fiados  á  su  guarda. 


Montevideo,  Noviembre  24  de  4874. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aQos. 


Aurelio  Berro — J.  R.  Gómez, 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  se'ior  Gómez — Como  lo  ha  dicho,  la  CoraisioQ  de  Hacienda,  señor  Presidente 
no  ha  vacilado  un  solo  rnoinento  eu  prestarle  su  sanción  al  Proyecto  remitido 
por  la  Honorable  Cámara  de  RepresentaUes,  porque  cuando  se  trata  del  cumpli- 
miento de  deberes  sagrados  eu  que  está  empeñado  el  crédito  del  país,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  los  Poderes  Públicos  no  pueden  trepidar,  no  pueden 
mostrar  la  mas  mínima  vacilación,  puesto  que  en  tal  caso  se  pondría  en  duda  la 
fé  pública  y  se  comprometería  el  crédito  del  país  de  una  manera  grave  y  tras- 
cendental. 

No  estamos  en  el  momento  mas  oportuno  para  escojer  la  clase  de  recursos  que 
debemos  darle  al  Poder  Ejecutivo.  Las  necesidades  son  perentorias,  son  del  mo  - 
mentó  y  es  necesario  llenarlas  á  todo  trance. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  ha  entendido  que  por  ese  medio,  por  el  medio  de  la  cau- 
ción ó  enagenacion  de  los  títulos  y  de  la  disponibilidad  de  otros  valores  puede 
llegar  á  ese  resultado,  el  Cuerpo  Legislativo  está  en  el  estricto  deber  de  conce  • 
derlo  sin  la  mas  mínima  trepidación. 

El  hecho  de  postergar  ó  demorar  cualquier  resolución  en  este  sentido,  importa- 
ría asumir  una  gravísima  responsabilidad,  de  la  cual  se  consideraría  el  Poder 
Ejecutivo  exonerado  con  justísima  razón,  porque  entonces  podría  decir  el  Poder 
Ejecutivo  que  era  el  Cuerpo  Lejislativo  el  causante  de  la  demora,  perjuicio  y 
contrariedades  que  pudiera  sufrir  el  pais  en  tal  caso. 

La  Comisión  de  Hacienda  pues,  señor  Presidente,  no  ha  podido  ni  debido  vaci- 
lar en  el  consejo  que  acaba  de  dar  al  Honorable  Senado  para  la  sanción  del  Pro- 
yecto de  Ley  remitido  de  la  otra  Cámara. 

Por  el  momento  señor  Presidente,  limito  coa  estas  palabras  la  defensa  del  in- 
forme, reservándome  mas  tarde  tomar  parte  en  la  discusión  si  á  ello  hubie- 
ra lugar. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Señor  Presidente,  yo  participo  en  parte  de  las 
mismas  ideas  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra,  miembro  de  la  Comisión  informante:  esto  es,  en  la  parte  en  que 
se  refiere  á  la  buena  disposición  en  que  me  encuentro  para  darle  los  recursos 
que  sean  necesarios  al  Poder  Ejecutivo  para  facilitar  su  marcha.  Pero  no  puedo 
señor  Presidente  dejar  de  notar  lo  que  dice  la  Comisión  en  su  informe  (como  si 
fuera  un  asunto  de  poca  trascendencia),  «que  es  animada  de  este  propósito  que 
ala  Comisión  de  Hacienda  sin  preocuparse  de  la  forma  del  Proyecto  de  Ley  remíti- 
«do  por  la  Cámara  de  Representantes  se  apresura  á  aconsejar  su  sanción». 

Otros  miembros,  señor  Presidente,  con  menos  obligación  que  la  Comisión  de 
Hacienda  para  ilustrar  al  Honorable  Senado  sobre  el  Proyecto  que  se  halla  en 
discusión,  han  tomado  de  su  parte  la  iniciativa  de  estudiar  é  informarse  sobre  las 
mismas  garantías  que  se  prometen  en  el  Proyecto  y  que  están  en  la  Junta  de 
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Crédito  Público;  para  poder  valorar  hasta  donde  podría  llegarse  en  el  caso  do 
sancionarse  el  Proyecto  que  se  halla  en  discusión. 

El  asunto  es  muy  grave  señor  Presidente,  y  para  evitar  discusiones  y  confu- 
siones que  pueden  traer  por  resultado  no  dar  de  una  vez  urgentemente  la  san- 
ción, ya  sea  negativa  ó  afirmativa  sobre  el  Proyecto  en  discusión,  yo  me  permi- 
to, hacer  moción  para  que  el  Honorable  Senado  se  reúna  en  Comisión  general, 
pasando  á  cuarto  intermedio,  para  manifestar  entonces  á  los  miembros  que  com- 
ponen este  Honorable  Cue^rpo,  los  inconvenientes  que  puede  traer  una  Ley  de  esta 
naturaleza,  cuando  uno  de  sus  artículos  es  ficticio,  según  los  antecedentes  que  se 
han  tomado  en  la  Junta  de  Crédito  Público. 

Si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente  yo  hago  moción  al  efecto. 

(Apoyado). 

Se  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 
Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  selíor  Carve  (don  Amaro)— Sei&oT  Presidente;  hace  muy  pocos  dias,  pro- 
testábamos que  solo  impelidos  por  el  deber  de  salvar  al  pais,  hacíamos  el  sacrifi< 
oio  de  prestar  nuestra  sanción  á  las  Leyes  de  impuestos  de  papel  sellado  y  de 
Contribución  Directa  y  de  Patentes  que  nos  remitía  la  Cámara  de  Representantes 
Cionsiderablemente  recargados. 

Y  por  cierto,  que  había  motivos  sobrados  para  hacer  esa  salvedad,  porque  solo 
C!ontrar¡ándose  y  mucho,  los  Representantes  del  pueblo  pueden  resolverse  á  recar- 
gar los  fuertes  impuestos  que  ya  pesan  sobre  él. 

Ayer  no  mas,  recurrimos  á  la  contribución  del  pueblo  por  medio  de  impues- 
tos, para  equilibrar  las  necesidades  con  los  medios  de  satisfacerlas:  y  hoy  se  pre- 
senta á  la  consideración  del  Honorable  Senado  una  Ley  de  inconsecuencia  cho- 
cante, porque  sin  ser  inconsecuente  con  ese  pueblo  á  quien  recurrimos  siempre 
en  los  casos  de  ansiedad  y  de  conflicto,  no  podemos  sancionar  una  Ley  que  viene 
á  arrebatarle  una  garantía  que  ayer  le  dimos;  cual  es  la  de  los  Títulos  de  la  Deu- 
da, del  Empréstito  Extraordinario  de  2**.  Serie,  que  se  pretende  vender. 

En  la  Comisión  General,  todos  hemos  estado  de  acuerdo,  en  la  necesidad  que 
hay  de  buscar  para  dárselos  al  Gobierno,  ó  á  la  Junta  de  Crédito  Público  A  fin  de 
que  atienda  el  servicio  de  las  deudas  que  debe  hacerse  el  31  de  Diciembre. 

Pero  de  buscar  fondos  á  costa  de  cualquier  sacrificio  á  ir  á  arrebatar  á  acree- 
dores privilegiados  lo  que  íegalmente  les  pertenece,  hay  una  distancia  muy 
grande,  enorme;  distancia  que  en  mí  concepto  no  puede  ni  debe  salvar  el  Honora- 
ble Senado  sin  faltar  á  su  deber. 

Verdad  es,  que  se  trata  de  dar  recursos  para  un  compromiso  sagrado,  cual  es 
pagar  los  intereses  y  amortización  de  las  Deudas. 
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Yo  también  creo  que  se  habrán  perdido  unos  450.000  pesos,  próximamente. 

Pero  esto  es  problemático — es  un  cálculo  que  puede  ser  exagerado. 

El  caso  es  que  nosotros  le  daríamos  á  la  Junta  de  Crédito  Público  481.000  pe- 
sos, para  que  atienda  al  pago  de  trescientos  noventa  á  cuatrocientos  veinte  mil 
pesos  inmediatamente  que  vayan  á  convertirse:  Se  pretende  también,  que  como 
el  pueblo  tiene  necesidad  de  conservar  ese  cambio  menor  que  le  facilita  las  ope- 
raciones, solo  irá  á  convertir  paulatinamente. 

Ese  es  un  gravísimo  error— que  puede  llevarnos,  á  un  funesto  resultado. 

El  temor  es  tan  rápido  como  la  electricidad;  con  la  mayor  facilidad  se  propaga 
y  es  seguro,  que  los  que  boy  tienen  en  su  poder  billetes  que  representan  un 
peso  y  que  no  los  van  á  cambiar,  porque  tienen  la  convicción  de  que  ese  peso  re- 
presenta y  vale  un  peso  de  oro  que  se  le  dará  el  dia  que  vaya  á  convertirlo, 
cuando  el  pueblo  llegue  á  apercibirse,  á  convencerse  ¡y  el  pueblo  nunca  se  enga- 
i5a!  de  que  esos  billetes  no  tienen  el  valor  real  y  positivo  que  tienen  hoy,  porque 
los  valores  que  se  depositarían  en  la  Junta  de  Crédito  Público,  en  sustitución  de 
los  que  se  le  quitarían,  no  serian  bastantes  á  responder  al  pago  inmediato  de  las 
notas  en  circulación,  el  pueblo  señor  Presidente,  se  va  á  apresurar  á  ir  á  agru- 
parse á  las  puertas  de  la  Junta  exigiendo  un  pago  que  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico no  va  á  poder  realizar. 

ütí  esto  al  curso  forzoso  no  hay  mas  que  un  paso. 

Sobre  todo  señor  Presidente,  se  trata  de  vender  para  llenar  un  compromiso; 
pero  al  mismo  /ierapo  se  trata  de  una  grandísima  inmoralidad,  cual  es  la  de  venir 
á  despojar  al  pueblo,  después  de  tantas  promesas  como  se  le  han  hecho  antes,  de 
los  intereses  ó  valores  que  se  han  destinado  para  asegurarle  el  pago  en  oro  de  los 
billetes  que  tiene  en  su  poder. 

En  mi  concepto,  el  Projecto  que  está  á  nuestra  consideración,  no  es  otra  cosa 
que  la  sanción  del  curso  forzoso  de  los  billetes  en  circulación:  porque  la  Junta 
de  Crédito  Público  no  tendría  bastante  metálico  para  atender  á  los  billetes  que  se 
van  á  apresurar  á  llevar  los  tenedores  impelidos  por  el  pánico. 

¡No  sé  francamente  que  vá  á  hacer  la  Junta  de  Crédito  Público,  sí  llega  ese  caso! 

¿Hacer  esperar  al  pueblo  hasta  que  realice  sus  valores? 

Vendría  inmediatamente  el  descrédito  de  los  billetes. 

Pero  es  preciso  no  olvidar  que  no  se  realizaría  una  cantidad  bastante  á  con- 
vertir cuatrocientos  catorce  mil  pesos,  que  andan  en  circulación;  puesto  que  da- 
mos por  perdidos  ciento  cincuenta  mil. 

Hoy  es  verdad  que  el  pueblo  está  satisfecho  porque  tiene  la  seguridad  que  hay 
valores  que  esceden  á  la  cantidad  de  papel  que  hay  en  circulación,  pero  mañana 
que  el  Pueblo  se  llegase  á  apercibir  (y  que  como  he  dicho  antes  con  mucha  facilidad 
apercibe  porque  no  es  fácil  engañarlo)  de  que  no  hay  oro  para  convertir  esos  bi- 
lletes, yo  quisiera  saber  quien  era  el  que  contendría  el  pánico  del  pueblo  pobre, 
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porque  los  tenedores  de  esos  billetes  es  el  pueblo  pobre  señor  Presidente,  el  pue- 
blo á  quien  recurrimos  diariamente  para  los  impuestos:  el  pueblo  que  nos  ayuda 
á  equilibrar  las  necesidades  de  los  gastos  de  la  Nación  y  es  precisamente  á  ese 
pueblo... . 

El  señor  Ministro — Los  pobres  no  ayudan  mucho  á  satisfacer  las  necesidades.. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Selíor  Ministro:  ayer  no  mas  hemos  sanciona- 
do leyes  con  un  recargo  considerable  en  las  patentes,  etc. 

¿Quiénes  son  los  que  pagan  ese  impuesto? 

¿Son  los  tenedores  de  deuda,  ó  es  ese  pueblo  que  queremos  despojar  de  las 
garantías  que  representan  los  valores  de  los  billetes  que  tiene  en  su  poder? 

Después  de  haberse  vertido  antes  de  ahora,  en  este  recinto,  ideas  tan  acalora- 
das contra  el  curso  forzoso,  contra  la  insolvencia  de  los  Bancos  porque  no  tenían 
con  qué  responder  á  la  conversión,  se  quiere  que  sancionemos  una  ley  que  viene 
á  despojar  de  sus  garantías  á  los  tenedores  de  billetes  y  que  daría  por  resultado 
el  curso  forzoso  á  esos  billetes  en  circulación. 

Se  pretende  que  la  Nación  no  está  arruinada;  en  hora  buena;  pero  la  prueba  de 
que  está  colocada  en  una  situación  muy  difícil,  excepcional,  es  que  queremos 
despojar  á  los  acreedores  privilegiados  para  servir  á  otros  que  no  lo  son  ni  con 
mucho. 

Vamos  á  buscar  elementos  haciendo  cualquier  sacrificio,  todos  estamos  de 
acuerdo  en  este  sentido  pero  no  despojando  al  Pueblo  de  los  intereses  que  pode  • 
mos  llamar  suyos,  puesto  que  son  la  garantía  para  convertir  los  billetes  que  tiene 
en  su  poder. 

aEl  crédito  y  la  fé  pública  empeñadas,  impone  deberes  sagrados  al  país,»  dice 
Ja  Comisión  da  Hacienda  del  Honorable  Senado.  Es  verdad— pero  el  crédito  y  la 
fé  pública  no  puede  imponernos  deberes  tan  sccgrados  como  hacernos  violar  los 
compromisos  que  hemos  contraído  con  el  Pueblo  y  menos  obligarnos  á  arrebatar- 
les las  garantías  de  los  dineros  que  este  tiene  en  su  poder  representados  en  papel 

Así,  pues,  repitiendo  la  declaración  que  hice  al  principio  de  que  estoy  dispuesto- 
á  sancionar  cualquier  proyecto  tendente  á  crear  recursos  para  atender  al  servicio 
de  esas  deudas,  no  puedo,  ni  debo  prestar  mi  voto  á  la  sanción  del  proyecto  que 
está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  y  votaré  en  contra,  puesto  que  ien  mi  con- 
cepto este  es  inmoral  y  envuelve  un  despojo  que  nosotros  no  podemos  ni  debemos 
consentir,  y  menos  autorizar. 

El  señor  Carve  (don  Pe(/ro)—Sefíor  Presidente,  breve  seré,  porque  este  asun- 
to en  la  Comisión  General  se  ha  discutido  lo  suficiente  para  llevar  al  ánimo  del 
Honorable  Senado  la  resolución  que  ha  de  adoptar  en  el  Proyecto  que  se  halla  en 

discusión. 
Por  esa  reunión,  habida  en  Comisión  General,  hemos  llegado  á  comprender  que 
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el  Honorable  Sonado  en  su  mayoría  está  dispuesto  á  sostener  el  Proyecto  tal  cual 
ha  venido  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.- 

Pero  como  yó  estoy  en  oposición  señor  Presidente,  tengo  el  deber  de  declarar 
cual  es  la  razón  que  pesa  en  mi  ánimo  para  negarle  mi  voto,   declarando    desde 
ya  en  la  misma  forma  que  lo  ha  hecho  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en 
la  palabra,  que  estoy  dispuesto  siempre  á  coadyuvar  ala  marcha  del  Gobierno  de 
la  República  con  tal  que  sea  para  llenar  las  necesidades  mas  urgentes, 
¿Cuales  son  las  necesidades  mas  urgentes  sefíor  Presidente? 
Son  sin  duda  atender  al  pago  del  Presupuesto  délos   servidores  de  la  Nación. 
Esa  es  la  verdadera  Ley  suprema  seííor  Presidente.  Esta  no  viene  á  llenar  esa 
necesidad. 

Por  el  artículo  o."  de  esta  Ley  se  faculta  al  Poder  Ejecutivo,  para  en  caso  de 
'Verse  obligado  en  la  conversión  de  los  billetes  que  andan  en  circulación,  que  ena- 
j  ene  las  propiedades  por  las  dos  terceras  partes  de  su  valor,  para  responder  á  esa 
conversión. 

Es  una  Ley  flcticia  sefíor  Presidente,  que  no  puede  llevarse  á  efecto  según  la 
declaración  oficial  que  ha  hecho  la  Junta  de  Crédito  Público,  á  los  miembros  de\ 
IHonorable  Senado,  diciendo  que  las  garantías  que  allí  existen  no  alcanzarán  á 
Tealizarse  por  mas  de  la  cuarta  parte;  quiere  decir  pues,  sefíor  Presidente,  que  la 
iey  es  ficticia:  que  no  puede  tener  lugar  puesto  que  al  Podor  Ejecutivo,  no  se  le 
autoriza  por  esta  Ley  para  la  enajenación,  sino  por  las  dos  terceras  partes,  y  la 
•Tunta  de  Crédito  Público,  declara,  no  se  olvide  esto,  que  valdrán  la  cuarta  parte 
solamente. 

Estas  consideraciones  sefíor  Presidente,  por  mucho  que  sea  el  buen  deseo  que 
yo  tuviese  para  ayudar  al  Gobieríio  de   la  llepúblíca,  á  conservar  el  crédito,  me 
-  jetraen  de  prestarle  mi  sanción,  porque  haríamos  una  Ley  que  no  se  puede  llevar 
¿efecto  por  las  razones  que  acabo  de  aducir. 

Además  sefíor  Presidente,  como  ha  dicho  muy  bien  el  sefíor  Senador  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  ¿dónde  hay  un  crédUo  mas  privilegiado  (jue  los  billetes 
que  están  en  circulación? 

¿Cómo  vamos  á  quitarle  la  garantía  para  dársela  á  deudas  que  no  tienen  afee- 
tacion  especial  como  otras? 

Fuera  del  perjuicio  que  el  Poder  Ejecutivo,  va  á  recibir  porque  tiene  gran  par- 
te de  esos  cuatro  millones  en  garantía,  que  no  le  han  de  dar  el  90  p,g  ,  porque 
varaos  á  quebrantar  una  Ley  que  le  íijó  ese  tipo.  Esas  leyes  no  se  pueden  dero- 
gar con  justicia  porque  vienen  en  purjuioio  de  tercero,  y  el  Poder  Ejecutivo,  ó  la 
Nación  será  la  que  tenga  que  hacer  mayores  sacrificios  para  cumplir  con  esos 
mismos  acreedores  que  han  obtenido  la  deuda  á  un  tipo  que  hoy  no  vá  á  valer 
por  el  desmérito  que  vá  á  traer  la  enajenación  de  esos  ochocientos  mil  pesos  á 
remate. 
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Yo  DO  sé,  como  dije  antes,  cómo  la  Comisiou  de  Hacienda  teniendo  esos  ante- 
cedentes de  la  Junta  de  Crédito  Público  á  la  vista,  viene  ó  decir  en  ?u  Inforaie  y 
en  un  asunto  de  esta  magnitud,  en  que  está  empeQada  la  fé  pública,  que  animada 
de  esos  propósitos  la  Comisión  sin  preocuparse  de  la  forma  del  Proyecto,  se  apre- 
sura á  aconsejar  su  sanción. 

Sin  preocuparse  señor  Presidente,  en  un  asunto  de  tanta  magnitud,  y  teniendo 
en  su  poder  esos  antecedentes  en  los  que  declara  la  Junta  de  Crédito  Público  que 
no  valen  sino  la  cuarta  parte  los  valores  que  se  van  ó  quieren  dar  en  garantía 
de  los  billetes  que  aun  quedan  en  circulación. 

¡¡Bonito  modo  de  espedirse  en  un  cuerpo  como  el  Senado  que  tiene  una  Comi- 
sión que  debe  informar  de  todo  lo  que  ocurra  en  un  asunto  de  esta  magnitud!! 

El  señor  Gómez — Gracias  sefior  Senador,  muchas  gracias. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Tengo  que  hacer  estos  cargos  con  pesar  señor 
Presidente.  Aunque  respeto  mucho  á  los  seSores  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Hl  seuj  Gómez — Se  conoce. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — En  un  asunto  tan  arduo,  tan  delicado,  que  ha 
motivado  varias  y  acaloradas  discusiones  en  la  Cámara  de  Representantes  y  que 
no  podía  venir  á  sancionar  el  Senado  silenciosa  y  ligeramente  como  parece  acon- 
sejarle en  su  informe  la  Comisión  de  Hacienda. 

Repito  que  uo  creo  que  haya  nada  mas  sagrado  que  los  billetes  en  circulación. 
No  son  tan  sagradas  en  mi  concepto  esas  deudas  que  no  tienen  rentas  fijas   como 
las  demás  para  atender  á  su  servicio.  No  son  tampoco  tan  sagradas  como  los  ser- 
vidores de  la  Nación  il  quienes  no  se  les  paga  hace  tres  meses  por  no  tener  recur^ 
sos  el  Poder  Ejecutivo  para  hacerlo. 

Concluyo  pues  señor  Presidente,  volviendo  á  repetir,  que  tendría  el  mayor  gus- 
to en  prestar  mi  sanción,  al  Proyecto  aconsejado,  toda  vez  que  fuese  para  llenar 
las  necesidades  imperiosas  de  la  Nación:  pero  no  son  tan  imperiosas  que  debamos 
sacrificarles  lo  que  esta  en  garantía  de  billetes  que  la  Asamblea  General  ha  privi- 
legiado dando  una  Ley  para  afianzar  el  pago. 

Es  por  eso  señor  Presidente,  que  le  niego  mi  voto  al  Proyecto  y  quiero  que 
conste  en  el  acta  para  no  cargai  con  la  responsabilidad  que  creo  que  pe«;aria  sobre 
el  Honorable  Senado,  si  sancionase  una  Ley  que  viene  á  dar  por  tierra  con  las 
preexistentes. 

F¿  señor  Presidente — Se  hará  constar. 

El  señor  Berro — Es  solamente  para  rectificar  una  asersion  ó  dos  equivocadas 
del  señor  Senador,  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Una  de  ellas  referente  á  la  Comisión  es,  que  el  señor  Senador  ha  estrañado  que 
la  Comisión  de  Hacienda  no  se  haya  preocupado  del  Proyecto  remitido  por  la  Cá- 
mara de  Representantes. 
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El  señor  Carve  (don  Pedro) — Exacto . 

El  señor  -fferro— El  señor  Senador  está  completamente  equivocado  6  ha  leí- 
do mal. 

Lo  que  la  Comisión  ha  dicho  y  repite,  es  que  no  se  ha  preocupado  de  la  forma 
precisamente  porque  se  ha  preocupado  muchísimo  del  fondo  y  porque  ha  pensa- 
do en  la  urgencia  que  habia  en  sancionar  cuanto  antes  esta  Ley. 

Por  eso  nada  ha  dicho  de  algunas  pequeñas  irregularidades  de  forma  que  no 
afectan  en  nada  la  cuestión  de  fondo. 

Queda  pues  sin  efecto  todo  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  respecto  á  la  pre- 
cipitación con  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  tratado  este  asunto . 

íil  señor  Carve  (don  Pedro) — En  el  concepto  del  señor  Senador. 

El  señor  Berro — No  se  ha  preocupado  de  la  forma,  vuelvo  á  repetir,  pero  se 
ha  preocupado  muchísimo  del  fondo  y  como  ha  tenido  el  honor  de  manifestar  en 
Comisión  General,  ha  creído  que  el  objeto  principal,  estaba  en  atender  cuanto 
antes  á  ese  compromiso  sagrado  y  satisfacer  el  interés  de  esta  deuda  como  hasta 
ahora:  que  esto  importaba  mucho  para  el  crédito  del  país  y  para  ese  mismo  pue- 
blo cuyo  nombre  se  ha  invocado  con  tanto  interés,  porque  el  hecho  de  no  pagar 
los  intereses  de  una  sola  de  esas  deudas,  traería  consigo  no  solo  un  perjuicio 
especial  en  esa  deuda  sioo  en  todas  las  deudas  de  la  República. 

El  crédito  vendría  por  tierra  y  dejarla  de  utilizarse  un  fuerte  número  de  capi- 
tales que  están  en  el  comercio  activo. 

Esa  retracción  traería  sobre  ese  mismo  pueblo,  males  que  los  señores  Senado- 
res no  han  calculado  talvez. 

Sufriría  el  pobre,  como  sufríria  el  rico;  ambos  á  dos  contribuyentes,  cada  uno 
en  su  escala  para  atender  á  las  necesidades  de  la  Nación. 

Por  consecuencia  es  solo  obedeciendo  á  la  consideración  de  la  necesidad  urgente 
que  la  Comisión  no  se  preocupó  de  la  forma  preocupándose  principalmente  del 
fondo,  porque  la  opinión  de  los  miembros  que  componen  la  Comisión  de  Hacienda 
del  Senado,  es  preferir  siempre  ocuparse  del  fondo  de  una  cosa  y  no  de  su  forma. 

La  otra  rectificación  es  respecto  á  los  informes  de  la  Junta  de  Crédito  Público 
sobre  el  quantum  porque  se  podría  realizar  los  valores  que  en  sustitución  á  los 
que  estaban  afectados  &  la  conversión  de  los  billetes,  se  adjudican  ahora  para 
ese  objeto. 

El  señor  Senador  dice  que  es  una  Ley  ficticia  porque  se  autoriza  á  realizar  por 
]as  dos  terceras  partes,  cuando  la  Junta  afirma  que  no  vale  mas  que  la  cuarta 
parte. 

Pero  la  Junta  de  Crédito  Público  se  refiere  al  valor  arbitrario  que  se  di6  á  esas 
propiedades  en  poder  de  la  Junta,  cuando  se  recibieron  de  los  Bancos  en  liqui. 
dación. 

Ella  pasa  una  nómina  de  esos  valores  (que  la  Comisión  no  conocía  ni  tenia 
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para  que  conocer,  porque  sabemos  que  eran  enteramente  arbitrarios)  y  dice  que 
no  pueden  realizarse  sino  por  la  cuarta  parte. 

Pero  la  Ley  no  se  refiere  para  nada  á  ese  valor  nominal  porque  fueron  á  las 
libros  de  la  Junta  de  Crédito  Público. 

La  Ley  se  refiere  al  valor  real  de  la  cosa  y  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
realizar  esas  propiedades  pdr  las  dos  terceras  partes  de  ese  valor  y  no  de  aquel 
qui^  á  la  Junta  le  ha  parecido  conveniente  dar. 

líe  dicho  sefíor  Presidente:  no  tiene  sino  que  rectiQcar  estas  dos  aserciones;  y 
])ür  lo  demás  se  ha  discutido  bastante  en  Comisión  general. 

El  ó'c./or  Cn7*ve  (don  Amaro) — Pido  la  palabra  señor  Presidente. 

£7  6'ef'ior  Presidenfe-^UaQo  presente  al  señor  Senador  que  estamos  eu  discu- 
8iüii  general. 

Sfria  preciso  declarar  libre  la  discusión.  Si  se  hace  moción  al  efecto. . . . 

E¿  señor  Carve  (don  Amaro) — El  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda... 

/:/  seíior  Silva — Para  que  no  se  infrinja  el  Reglamento,  hago  moción  para  que 
sea  declarada  libre  la  discusión. 

(Aj)oi/ado), 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

líl  señor  Carve  (don  Amaro) — El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión 
dt'  Hacienda  que  acaba  de  precederme  en  la  palabra  con  sus  declaraciones  ha  ve- 
nido á  hacer  precisamente  mas  grave  la  cuestión  de  lo  que  realmente  es  ó  pare- 
c.ii},  porque  si  á  la  Junta  de  Crédito  Público  se  le  dan  solamente  IS  1.000  j$  para 
que  los  realice  por  las  dos  terceras  partes  de  su  valor  actual  y  puesto  que  la  Jun  • 
til  di*  Crédito  declara  que  los  valores  que  tiene  no  representan  sino  481,000,  lo 
(jutí  vamos  á  dar  á  la  Junta  según  el  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  que 
\\w  ha  precedido  en  la  palabra,  es,  en  lugar  de  481,000  420,000  $  solamente.  ¿Y 
i'S  con  esa  suma  con  la  que  se  quiere  atender  á  la  conversión  de  los  billetes  en 
ciicuijcion? 

No  acepto  las  esplicaciones  que  acaba  de  dar  el  señor  Senador  por  Cerro -Largo 
respecto  á  disculpar  la  ligereza  de  no  querer  ocuparse  del  Proyecto  de  la  Cámara 
de  Representantes  en  la  forma. 

Precisamente  de  la  forma  es  de  la  que  debia  haberse  ocupado  la  Comisión  y 
hubria  dicho  entonces  al  Senado,  alos  únicos  fondos  que  hay  para  hacer  frente  á 
la  conversión  de  los  billetes  son  1 20,000  $;«  y  con  esa  esplicacion  de  forma  que 
debiera  haber  dado  la  Comisión  de  Hacienda,  el  Senado  no  podrá  prestarle  su 
saucion. 

El  se'ior  Berro — Eso  no  es  de  forma;  es  de  fondo 

El  se'ior  Carve  (don  Amaro) — La  forma  yo  la  entiendo  asi:  ael  artículo  St*^ 
lio  puede  dar  mas  que  tal  resultado.)) 
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Con  los  antecedentes  de  la  Junta  de  Crédito  PújIíco,  que  ha  tenido  la  Comí- 
Bíon  de  Hacienda  á  la  vista,  debia  haber  informado  asi. 

Hasta  ahora,  el  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  destruido  la 
verdad,  de  que  sin  cometer  una  violación  de  la  Ley  en  vigencia,  y  sin  cometer  un 
acto  de  inmoralidad,  no  podemos  despojar  al  acreedor  privilegiado  para  distribuir 
sus  fondos  entre  otros  acreedores. 

Mientras  que  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda,  no  quiera  tomarse  el  trabajo 
de  esplicar  al  Honorable  Senado,  las  razones  que  tiene  para  haber  informado  del 
modo  que  lo  ha  hecho,  destruyendo  la  argumentación  de  los  que  hemos  tomado 
la  palabra  en  contra,  no  tengo  motivo  para  variar  de  opinión. 

1 1  señor  Berro — Voy  á  contestar  breves  palabras  al  seííor  Senador. 

Yo  creía  S(^uor  Presidente,  que  df^spiies  de  todiis  las  esplicaciones  que  habían 
tenido  lugar  en  la  Comisión  general  por  indicación  del  señor  Senador  por  San  Jo- 
sé, no  podría  decirse  que  la  Coniisiot)  no  había  esplicado  cual  era  su  mente. 

Si  esas  esplicacionas  no  se  han  ente. ii! ido,  voy  á  aclararlas  con  muy  pocas  pa- 
labras. 

El  señor  Senador  entiende  que  los  fondos  que  se  han  arbitrado  para  garantir 
la  conversión  de  losbilletes  nacionalizados,  en  sustitución  de  los  Títulos  del  Em- 
préstito, no  son  suficierítes. 

La  Comisión  ha  dicho  ya  en  la  reunión  general,  que  lo??  considera  suficientes. 

Para  ella,  la  apreciación  que  hace  la  Junta  de  Crédito  Público  como  ha  tenido 
el  honor  de  espresorlo,  es  exageradamente  baja: — Cree  que  los  recursos  que  se 
dejan,  importan  mas  de  aquello  á  que  se  aplican. 

Pero  aunque  no  valieran  mas  que  200,0  ^0  pesos  que  es  el  valor  que  se  les  dá, 
con  esos  recursos,  y  el  sobrante  del  Empréstito  verificado  en  Londres,  que  se  esti- 
ma en  50,000  libras  esterlinas  á  recibir  parte  en  este  año  y  que  puede  ser  afecta- 
das, habría  suficiente  para  convertir  los  500,000  pesos  que  se  calcula  faltan  á 
convertir. 

Todas  estas  esplicaciones  se  han  dado  en  la  Comisión  General; — y  había  sim- 
plemente.diferencia  de  apreciaciones  de  parte  de  los  señores  Senadores  sobfe  los 
valores  y  sol)re  si  podrían  realizarse  con  la  suficiente  premura  en  caso  de  que  se 
ocurriese  á  la  conversión  y  sobre  ese  punto  se  ha  dicho,  que  el  Poder  Ejecutivo 
tenia  mil  medios,  para  sobre  esta  base,  ocurrir  á  ella. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  dudado  un  momento  de  la  obligación  en  que  el 
Estado  se  halla  de  atender  con  toda  la  eficacia  que  le  sea  posible  hacerlo,  á  la 
conversión. 

Esa  es  la  opinión  de  la  Comisión  y  es  mi  convicción  personal. 

Como  se  ha  discutido  tanto  sobre  este  punto,  no  me  estenderé  mas,  porque  he- 
mos dado  todas  las  esplicaciones  que  se  han  pedido  durante  la  Comisión  General. 

El  se'or  Mnifstro — Creía  señor  Presidente,  que  el  objeto  que  se  había  tenido 
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en  vista  al  proponer  que  la  Cámara  se  reuniera  en  Comisión  general,  fuese  evitar 
una  larga  discusión. 

Pero  ahora  que  vienen  á  reproducirse  aqui  los  mismos  argumentos  que  se  han 
hecho  valer  en  la  Comisión  general  y  que  han  sido  alli  rebatidos  y  refutados  vic- 
toriosamente. 

Esta  circunstancia  me  obliga  señor  Presidente,  á  contestar  á  algunos  de  los  pun- 
tos comprendidos  en  los  discursos  de  los  señores  Senadores  por  el  Durazno  y  por 
San  José. 

Respecto  á  si  los  recursos  que  se  afectan  al  servicio  de  la  conversión  por  este 
Proyecto  de  Ley,  son  ficticios,  como  lo  han  asegurado  los  señores  Senadores  por 
el  Durazno  y  San  José,  diré,  señor  Presidente,  que  hay  algo  de  arbitrario  en  hacer 
esta  calificación. 

Püdrian  decir  los  señores  Senadores  con  arreglo  á  su  propio  juicio  é  ideas,  que 
eran  deficientes;  pero  decir  que  son  ficticios,  esto  no  puede  pasar  en  silencio  al 
menos. 

Los  valores  territoriales  que  tiene  la  Junta  de  Crédito  Público,  ¿qué  pueden 
tener  de  ficticio? 

¿Puede  haber  nada  mas  real  que  el  valor  territorial? 

Lo  que  hay  que  percibir  en  libras  esterlinas  por  el  canje  de  titules  del  em- 
préstito en  Londres,  ¿son  valores  ficticios? 

¿También  las  libras  esterlinas  serán  ficticias? 

El  señor  Car  ve  (don  Pedro) — Para  el  año  que  viene. 

El  señor  Minislro— Para  después  de  Diciembre;  para  Enero  señor  Senador. — 
¿Son  también  valores  ficticios? 

No;  de  manera  alguna,  no  son  ficticios. 

Veamos  si  son  deficientes,  y  á  este  respecto,  soy  el  primero  en  reconocer  que 
muy  poco  me  deja  que  hacer  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Ante  todo,  señor  Presidente,  antes  de  entrar  á  hacer  estas  demostraciones,  debo 
declarar,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  procedido  al  proponer  á  la  Legislativa  la 
sanción  de  ese  Proyecto  que  era  parte  integrante  de  otro,  sin  haberse  puesto  de 
acuerdo  con  la  Junta  de  Crédito  Público,  para  la  estimación  probable  ó  realizable 
de  los  valores  tanto  territoriales  como  de  cartera  de  que  dispone.  No  obstante  de 
que  esa  apreciación  hecha  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  bien  podia  pecar  por 
inexacta,  en  un  sentido  6  en  otro  y  que  no  podia  tomar  como  la  última  palabra  en 
la  materia,  la  opinión  que  podia  tener  los  miembros  de  la  Junta  respecto  del 
valor  realizable  de  esas  propiedades. 

Setecientos  y  tantos  mil  pesos,  es  la  suma  total  de  los  valores  territoriales  y 
de  cartera. 

Interrogada  la  Junta  de  Crédito  Público,  respecto  á  lo  que  podria  obtenerse 
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por  estos  valores,  ella  misma  le  siguiflcó  al  Gobierno  que  cuando  coa  mucha  de- 
preciación se  realizasen  no  era  probable  que  diera  menos  de  doscientos  ¿  dos 
cientos  cincuenta  mil  pesos. 

Mas  yo  quiero  suponer  señor  Presidente,  que  esa  realización  no  diera  mas  re- 
sultado que  el  de  181,150  pesos  á  los  que  se  agregarían  sesenta  y  tantos  mil  que 
producirán  en  el  mes  de  Enero  los  títulos  del  empréstito  Uruguayo  en  Londres 
daría  una  suma  de  doscientos  cuarenta  y  tantos  mil  pesos. 

Estímese  en  doscientos  ó  doscientos  cincuenta  mil  pesos  por  un  cálculo,  muy 
moderado,  la  suma  de  billetes  perdidos  por  el  uso  y  la  acción  del  tiempo. 

Entonces  seCores,  siendo  de  quinientos  cincuenta  á  quinientos  sesenta  mil  pesos 
la  que  registrada  queda  por  convertir,  tendremos  la  cantidad  de  trescientos  rail 
pesos  mas  6  menos. 

A  esa  suma  responderla  inmediatamente  en  Enero  la  de  240,000  mil  pesos. 

iCuál  seria  el  déficit  señor  Presidente?  sesenta  mil  pesos. 

Esto,  poniéndonos  en  el  peor  caso.  Esto,  suponiendo  que  de  aqui  á  Enero  se  pi  • 

diera  el  reembolso  de  la  totalidad  de  las  notas  nacionalizadas;  lo  que  no  puede 
admitirse  en  hipótesis  razonable. 

Esto  es  supuesto  el  caso  de  que  se  sustituyese  una  garantia  por  otra,  porque 
este  Proyecto  en  el  fondo,  no  es  mas  que  una  sustitución  de  garantia  lo  que  pro- 
pone; á  la  garantía  del  Empréstito  Extraordinario,  sustituyéndose  con  los  valores 
territoriales  y  de  cartera  lo  que  produzca  el  Empréstito  en  Londres. 

Pero  se  dice:  no  se  haga  eso;  no  se  haga  porque  se  despoja  á  los  tenedores  de 
billetes  de  la  garantia  que  se  les  había  dado;  no  se  haga  porque  se  desprestigia  el 
crédito;  porque  necesariamente  bajarán  los  fondos  públicos,  al  menos  con  rela- 
ción al  Empréstito  Extraordinario. 

Pero  yo  pregunto. 

¿Pues  qué,  los  títulos  del  Empréstito  Extraordinario  ellos  solos,  de  por  sí  sia 
realizarse,  servirían  de  garantía  eficaz  y  positiva  á  la  conversión? 

Tanto  para  hacer  frente  á  la  conversión  como  para  hacer  frente  al  servicio  de 
las  deudas,  es  preciso  realizar  los  títulos  del  Empréstito  Extraordiario.  Y  si  en  un 
caso  la  operación  fuese  adversa  al  crédito  Nacional,  no  sé  porqué  no  lo  será  en  el 
otro,  porque  el  mismo  resultado  produciría  la  enagenacion,  en  un  caso  que  en 
otro:  al  menos  que  se  lleve  la  ofuscación  señor  Presidente  hasta  pensar  que  los 
títulos  del  Empréstito  Extraordinario  son  un  valor  real  intrínseco  que  no  es  pre- 
ciso enajenarlos  para  reducirlos  á  moneda. 

Tengo  que  segtir  paso  á  paso  el  discurso  del  señor  Senador  por  el  Durazno — 
De  consiguiente,  no  será  estraño  que  intercale  algunos  puntos  que  pudieran  ne 
parecer  lógicos — Los  he  tomado  tal  como  los  ha  emitido. 

Con  motivo  de  esta  discusión  señor  Presidente,  ha  venido  aquí  á  hablarse  de  los 
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Porque  por  alguno  es  preciso  hacerlo,  so  pena  de  que  entonces  la  disidencia  no 
s^a  en  el  medio,  sino  en  cuanto  al  fondo  del  asunto  á  proveer  ó  no  proveer  á  la 
Juüta  de  Crédito  P&blico,  6  al  Poder  Ejecutivo,  en  su  caso,  de  los  recursos  nece- 
sarios para  atender  á  sus  obligaciones. 

Es  preciso  pues,  hacer  algo  mas  que  combatir  el  Proyecto  de  la  Comisión,  para 
dar  una  prueba  práctica  de  esa  excelente  disposición,  que  repito,  no  pongo  en  duda 
3¡nó    que  observo,  que  es  mal  servida  limitándose  simplemente  á  rechazar  lo  que 
se  pi'opone  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.  Y  con  doble  razón  debía 
hacerse  seüor  Presidente,  si  le  son  imputables  al  Proyecto  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, todas  las  tachas  y  todos  los  vicios  que  se  le  atribuyen,  si  es  como 
se  ha.  dicho  inmoral;  si  es  inicuo,  si  ataca  derechos  adquiridos,  si  despoja  á  los  te- 
nedores de  billetes  en  beneficio  de  los  tenedores  de  deuda. 

Plciceme  señor  Presidente,  el  haber  oído  á  los  seílores  Senadores  encomiarla 
prer«:? rente  atención  que  demanda  el  servicio  del  Presupuesto  General,  porque 
muy  pronto  tendrá  que  ocuparse  el  Senado  de  proveer  al  Poder  Ejecutivo  de  los 
recvif'SQs  necesarios  para  hacer  frente  al  déficit  del  Presupuesto  de  esto  aílo. 

X'o  solo  es  de  preferente  atención,  sino  que  es  de  urgente  atención. 

Kspe;o  que  el  Honorable  Senado  ha  do  tenerlo  presente  así,  cuando  tenga  que 
ocu  p  arse  en  todas  sus  partas  sobre  el  Proyecto  de  recursos  propuestos  por  e!  Poder 
Ejecutivo. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  no  he  dejado  de  tocar  y  refutar  uno  solo  délos 
^^RUmeLlos  aducidos  por  los  señores  Senadores  contra  el  Proyecto  en  discusión  y 
aunque  yo  no  necesitaba  hacerlo  porque  lo  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Cerro- 
^^''go,  levantando  los  cargos  infundados,  injustificados  y  gratuitos  que  se  han 
"^^cho  á  la  Comisión  de  Hacienda  directamente  é  indirectamente  al  Poder  Ejecu- 
*'Vo,  que  fué  y  es  el  que  ha  propuesto  este  Proyecto  á  la  Honorable  Asamblea 
^^eoeral. 

-  ^l  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente,  creía,  esperaba  yo  que  el 

^ÍSor  Ministro  de  Hacienda  tan  celoso  dej  cumplimiento  de  las  Leyes  habría  em- 
*^^adc  su  réplica  por  probar  que  no  habia  inmoralidad  y  despojo  en  arrebatar  las 
**^í*aiitia8  que  se  le  dieran  al  Pueblo  para  asegurar  el  pago  de  los  billetes  que  tie- 
^  ^n  su  poder. 
I^^ro  el  señor  Ministro  no  ha  querido  tomar  la  discusión  bajo  este  punto   de 
I,  porque  era  imposible. 

9éñor  Minialro — Porque  la  evidencia  no  se  prueba. 
he%or  Carve  (don  Amaro)— No  se  ha  podido  probar  que  las  garantías  con 
se  quieren  sustituir  los  títulos  que  se  quieren  arrebatar  al  pueblo,  son  bas^ 
ic8  para  atender  á  la  conversión  de  los  billetes  de  los  Bancos,   en  la  que  la 
*^^cioii  está  solemnemente  comprometida. 


t 
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II  señor  Carve  (don  Amaro) — Creo  que  el  seaor   ilinistro  debe    reconocer 
^ue  hay  quinientos  sesenta  y  cuatro  mi!  pesos  en  billetes  en  circulación. 

Supongamos,  por  hacer  el  gusto  al  sePior  "Ministro,  que  se  han  perdido  200,000. 
laverdad  es  que  nosotros  hemos  garantido,  debemos  garantir  al  pueblo  564.000 
pero  ni  aun  deduciendo  los  200.003  presos,  tendríamos  con  qué  atender  i  la  con- 
i'crsion  de  los  5> 4.000  pesos  restantes. 
E.S0  lo  he  probado  y  bien  probado. 
Ahora  bien  seiíor  riliiiistro;  si  esos  valores  con  que  se  quieren  sustituir  los  Ti- 
rulos del  Empréstito  Extraordinario  son  verdaderamente  realizables  ¿por  qué  no 
colocamos  el  Proyecto  á  la  inversa? 

Tamos  á  dejar,  á  autorizar  á  la  Junta  ;i  que  realice  los  valores  á  que  se  refiere 
el    íirticulo  3.^  y  que  atienda  con  ellos  al  servicio  de  las  deudas. 
E¡  se'or  Ministro — ¿Para  el  l.^  de  Diciembre? 

jE/  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente,  es  que  la  conversión  de  los 
billetes,  si  sancionamos  esta  Ley,  v;i  á  venir  antes,  vá  á  venir   inmediatamente. 
Sobre  esta  base  debemos  encarar  la  cuesiion. 

I¡npeIido  por  el  pánico  el  pueblo  to-io  ird  á  convertir  sus  billetes,  billetes  que 
no  se  le  podrán  convertir  en  oro  porque  no  lo   hubrá,  ni  cosa  que  se  le  parezca. 
Por  consiguiente,  hay  una  base  falsa:   para  dejar  establecido   aquí  que  habría 
bastantes   fondos  para   atender  á  la  conversión  inmediata  de  los  billetes  en  cir- 
culación. 

¿Es  Verdad  6  nn,   que  no  se  puede  atender  íi  la  conversión  de  534,000  $  con 
48-1,000.7  stiponiendo  como  supone  td  señor  "Ministro  que  falten  200,000  -^"t 

Dubemos  esperar  que  la  conversión  vá  ;í  venir  inmediatamente  arrastrada  por 
Ia  desconfianza,  cuando  se  sepa  que  e^sos  billetes  pueden  no  valer  lo  que  repre- 
«ent.'m  hoy.  Llegado  ese  caso  me  dirá  el  sefíor  Ministro  ¿con  qué  va  á  hacer  fren- 
*^  ía  Junta  de  Crédito  Público  á  las    legitimas  exigencias    del  pueblo  indignado? 
Ef  seHor  Ministro  no  me  podrá  negar  rjue  esa  conversión  no  va  a  venir  inme- 
diatamente: Debe  suporKM'la  como  nosotros;  también  debe  esperarla. 

El  señor  Ministro  dice  que  nosotros  combatimos  el  Proyecto  en  discusión  pero 
^^^  no  presentamos  otro  mejor. 

I^ero  señor  Presidente,  nosotros  no  nos  encontramos  en  el  caso  de  cuando  se 
í^^^ía  oro  ¡oro!  y  se  recorrían  con  banderas  las  calles  de  Montevideo;  la  situación 
^^  es  tan  exigente. 

tfintónces  la  prensa  combatía  por  malos  todos  los  Proyectos  que  se  presentaban 
^  ^'^oha  presentado  hasta  ahora  ninguno  mejor  que  los  que  combatía. 

nosotros  aunque  no  nos  encontramos  en  el  mismo  caso,  hemos  sido  muy  pr6- 
■•Sos,  pues  he  propuesto  en  la  Comisión  General  emitir  un  millón  de  pesos  y 
''^^iiderlo  á  cualquier  precio,  para  probarle  á  los  tenedores  de  deuda  de  aqui  y  del 
^^tfanjero  que  cuando  se  trata  de  hacer  sacrificios,  el  Estado   no  encuentra  bar- 
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Votándose  el  Proyecto  en  general ^  es  aprobado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Como  rae  encuentro  enfermo  y  ha  pasado  la  ho- 
ra de  levantar  la  sesión,  pido  permiso  para  retirarme. 

Se  retira  el  señor  Senador, 

Se  aprueban  en  particular  sin  discusión  los  artículos  1.^^  2.^^  3.^  y  4.° 

El  señor  Presidente — El  o.®  es  de  orden;  queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Goínez — Vista  la  urgencia  de  la  Ley  y  la  unanimidad  de  la  Cámara, 
haría  moción  para  que  quedase  defínitivameute  sancionada  en  la  presente  sesión. 

(Apoyado). 

El  señor  Carve  (don  Pedro)— ^o  para  o(  onerme  señor  Presidente,  sino  para 
indicar  al  señor  Senador  que  no  ha  sido  unánime  la  votación: — que  ha  habido 
quien  se  opusiese. 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionada  y  es  afirmativa. 

El  señor  Bauza — En  consonancia  con  las  opiniones  que  emití  en  la  Comisión 
general,  desearé  que  conste  en  el  acta  mi  voto  con  la  negativa. 

El  señor  Presidente — Se  hará  constar. 

Orden  del  dia  parala  sesión  próxima  considerar  en  2.*^  discusión  el  reparti- 
do núm.  38. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  45  minutos. 


Entregada  en  Secretaría  el  30  de  Noviembre. 


Federico  Acosta  y  Lar  a. 

Taquígrafo  Superiii tendente. 


.  ^  i'-ÍBzn.hTB 
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JPuesto  en  2.^  discusión  general^  se  vola  y  es  aprobado  sin  discusión. 

^on  aprobadas  en  particular  sin  discusión  la  categoría  í.*  hasta   la  10  in- 


^on  igualmeyíte  aprobados  sin  hacerse  uso  de  ¡a  palabra^  los  articules  2/  y  3." 
J^ueatoen  discusión  el  articulo  4.^ 

JlI  señor  Carama— Viáo  la  palabra  para  una  simple  rectificación. 
Entiendo  que  hay  error  cuando  se  habla  de  las  Comisiones,  al  decir  que  proce- 
d^rán  de  a'^uerdo  con  las  instrucciones  que  reciban  de  la  oficina  de  su  depetiden- 
c£eM  Y  creo  debe  decir  de  la  oficina  de  quien  dependan  porque  ellas  son  las  que  de- 
penden de  la  oficina  y  no  la  oficina  de  las  Comisiones. 
Si  no  estoy  equivocado,  ese  es  el  sentido  que  yo  le  doy. 
Llamo  la  atención  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  esto. 
El  se.'or  Games — Comprendo  que  estarla  mas  arreglado  del  modo  como  lo  in- 
dica el  seQor  Senador  por  la  Florida,  pero  daria  por  resultado  esta  lijera  modifi- 
cación, que  tuviera  que  volver  á  la  otra  Cámara; — y  creo  que  no  valdría  la  pena 
una  cosa  de  tan  poca  importancia. 

Vale  mas  que  dejemos  la  Ley  tal  cual  está,   hasta  que  la  espm-iencia  nos  de- 
muestre los  inconvenientes. 

De  todas  maneras,  no  vá  á  durar  mas  que  un  ano. 

Si  vá  á  la  otra  Cámara,  puede  sufrir  alteraciones,  lo  que  seria  un  perjuicio  para 
el  servicio  público. 

Esa  es  la  razón  que  tengo,  no  para  oponerme  á  la  indicación,  sino  para  mani- 
ífe^tar  la  razón  que  tengo. 

&  señor  Caravia — He  hecho  la  indicación  señor  Presidente,  porque  la  redac- 
ción fal  cual  está,  establece  un  absurdo  y  creyendo  por  otra  parte  que  la  modifi- 
cación, no  puede  motivar  resistencia  en  la  Cámara  de  Representantes  puesto  que 
cvideotemente  es  un  error  de  redacción. 

en  ese  sentido  que  he  hecho  la  indicación. 
'or  lo  demás,  no  haré  empeño  ea  sostenerla. 
scilor  Gómez — Pido  que  se  lea  el  artículo. 
Ki^e  leyó). 

^^H  señor  Presideíife—Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  la  modi- 
^^^cion  propuesta  por  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

-til  señor  Gómez — Ale  ocurre  una  duda  y  es  si   es  requisito  indispensable  que 
^^elva  á  la  otra  Cámara,  por  la  mas  insignificante  alteración,  aunque  sea  grama- 
^Cal  6  de  forma. 

El  señor  Presidente — En  este  caso  habría  que  pasarlo  á  la  otra  Cámara. 
El  retardo  seria  insignificante. 

En  vez  del  Senado  comunicar    la  Ley,  seria  la  otra  Cámara  que  lo  baria  al 
Poder  Ejecutivo. 
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Sb  votarán  por  su  orden. 

Sírvase  el  señor  Senador. .  • . 

E¿  señor  Caravia — Voy  á  agregar,  que  yo  creo  que  no  hay  motivo  para  abrigar 
recelo  de  que  en  la  Cámara  de  Representantes  no  sea  aceptada  esta  pequeffa  mo- 
dificación que  no  es  mas  que  de  redacción,  puesto  que  acabamos  de  ver,  qae  en  la 
Ley  de  sellos  en  la  que  el  Senado  introdujo  modificaciones  fundamentales,  la  Cá- 
mara de  Representantes  las  ha  aceptado  m  limine. 

Por  consigfiiente,  tratándose  de  una  modificación  tan  insignificante  como  esta^ 
no  creo  qee  haya  el  menor  temor  de  que  la  Cámara  de  Representantes  no  la 
aceptase. 

No  me  parece  bien  que  se  dictase  la  Ley  esa  con  un  error  tan  craso,   como  el 
que  se  contiene  en  este  articulo. 

Por  estas  razones,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado,  no  debe  dejar   de  aceptar 
la  modificación. 

Si  yo  temiera  que  la  Cámara  de  Representantes,  no  la  aceptara,  yo  la  retírarii  ] 
desde  luego,  pero  nó,  y  por  consiguiente  no  veo  el  inconveniente  que  ha  tenido 
el  señor  Senadof  por  Tacuarembó. 

7:7  seior  Presidente — Se  ha  mandado  á  la  otra  Secretaria  á  rectificar  para  &3- 
ber  si  la  copia  que  ha  venido  de  la  Ley,  ha  sufrido  error. 

El  señor  Caravia — Es  muy  posible  que  sea  error. 

El  se^or  Silva — Mientras  se  averigua  lo  que  hay  de  verdad,  podemos  segáis 
la  sanción  de  los  siguientes  artículos,  dejando  este  pendiente. 

(Apoyado). 

Se  suspende  la  consideración  del  articulo  4."^ 

Se  ponen  en  discusión  y  son  aprobados  los  artículos  5.°  6,^  7.°  y  S.* 

El  seTior  Presidente — Resulta  que  el  artículo  4°  ha  sido  sancionado  en  lafo^ 
ma  que  aparece  en  el  repartido. 

Asi  es  que  se  votarán  por  su  orden. 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  negativa. 
'    Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  del  articulo  9.^  al  17 ^  inclusive. 

El  seuor  Silva — Hasta  ahora  seGor  Presidente,  el  sistema  de  revisacion  se  h 
cia  por  comisionados  cuya  remuneración  consistía  en  las  multas  que  se  imponiai^^ 
á  los  que  hubiesen  infringido  la  Ley  de  patentes. 

Por  la  Ley  que  estamos  á  punto  de  sancionar,  se  establece  que  haya   cierta^-^ 
Comisiones,  encargadas  de  la  regulación  de  los  capitales  sujetos  al  pago  de  19^ 
patente. 

El  señor  Presidente — ¿El  señor  Senador  pide  reconsideración  del  articulo? 

El  señor  Silva — No  señor;  es  para  hacer  notar  que  no  basta  lo  que  establece  - 
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^1  3.*  para  que  baya  uq  verdadero  control  sobre  los  que  no  hubiesen  pagado  la 
patente. 

Ahora  bien.  Estableciendo  el  articulo  3.*  que  la  averiguación  de  los  que  deben 
pairar  patente  se  hará  en  la  forma  establecida  en  el  4.^  y  estableciendo  el  articu- 
lo 4/  que  las  Comisiones. 

JEl  señor  Senador  lee  el  artículo. 

Me  parece  que  este  sistema  de  averiguación  de  quienes  deben  pagar  patente, 
es  deficiente. 

Yo  aceptaría  esta  forma,  mas  correcta. 

Si  no  admitiese  él  la  duda  que  lleva  á  mi  ánimo  como  está  concebido  este  artí- 
culo; que  puede  haber  deQciencia  en  la  averiguación  de  todos  aquellos  que  deben 
pagar  la  patente;  y  como  no  es  fácil,  en  el  primer  aQo  que  se  establece  una  Ley 
de  impuestos,  establecer  el  modo  y  forma  como  se  debe  hacer  ese  control  y  averi- 
\    don,  y  como  es  muy  posible  que  se  escape  á  las  disposiciones,  me  parece  muy 

I  • 

;    oportuno  que  se  agregue  á  esta  Ley  el  artículo  !  3.  que  fué  propuesto  por  el  Poder 

líjecativo,  que  voy  á  leer  y  dice  del  modo  siguiente: 
,        (Lo  lee.) 

i;  Este  control  que  á  mi  juicio  no  es  perfecto,  pero  que  ha  sido  establecido  en 
60  este  país  por  muchos  aSos  y  que  ha  dado  mucho  resultado,  porque  estos  revi- 
dadores  son  los  mas  interesados  en  averiguar  la  verdad  de  las  cosas,  me  parece 
que  vendría  á  llenar  mas  el  vacío  que  se  encuentra  en  esta  Ley. 

Por  el  artículo  4.°  se  establece,  que  las  regulaciones  se  harán  á  domicilio. 

Es  preciso  tener  en  cuenta,  que  si  en  un  Pueblo  es  fácil  hacer  eso,  en  la  cam- 

PaBa  pueden][  escaparse  muchos,  por  las  distancias,  por  los   inconvenientes  que 

i^y  para  que  esas  Comisiones  vayan  ácada  casa  de  negocio  ó  contribuyentes, 

Ít-E^se  encuentran  en  el  caso  de   pagar  patente:— mientras  que  los  revísadores 

«  no  cuestan  nada,  garanten  hasta  cierto   punto,  que  no  quedará  nadie  sin 

:ar. 

Es  posible  que  se  me  objetará,  (no  ya  á  lo  que  digo,  que  no  puede  menos  que 
r  aceptado,)  el  inconveniente  que  heoido  en  el  Honorable  Senado  de  si  se  con- 
^stnará  la  Cámara  de  Representantes  6  nó. 
Creo  que  tratándose  del  artículo  15  que  viene  á  garantir  mas  el  control  de  esta 
y  dentro  de  los  límites  de  la  equidad  y  la  justicia,  no  habria  inconveniente  por 
Cámara  de  Representantes  en  aceptar  esta  modificación. 
Es  por  decirlo  así,  una  modificación  reglamentaria. 

Por  lo  que  acabo  de  decir,  hago  moción  para  que  el  artículo  15  como  está  en  el 
Joyecto  del  Poder  Ejecutivo  sea  puesto  á  la  consideración  del  Senado. 
El  señor  Presidenta — ¿Ha  sido  apoyada? 

El  señor  Camino — Yo  apoyaiía  la  indicación  que  ha  hecho  el  señor  Senador 
^ov  Minas  si  fuera  posible  consultar  el  artículo  15  y  la  opinión  manifestada  por 
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el  seuor  Senador  de  que   esos  revisadores  tienen  su  compensación   como  basta 
hoy,  por  la  L^y  vigente  en  las  multas  que  cobre  á  los  infractores  de  la  Ley. 

Pero  es  que  el  articulo  15  impone  que  el  Poder  Ejecutivo  asignará  á  Io&  revi- 
sadores la  asignación  de  su  trabajo:  y  por  el  articulo  sancionado  del  Proyeclo,  se 
bun  destinado  las  multas  á  otro  objeto  que  para  los  revisadores. 

Tendríamos  primero  que  empezar  por  reconsiderar  algún  articulo  de  los  san- 
cionados ya. 

De  otro  modo,  la  revisacion  vá  á  ser  dispendiosa. 

La  observación  habria  tenido  lugar  antes  del  artículo  16  donde  habla  de  las 
multas. 

Si  el  señor  Senador  por  Minas  oncutiutra  que  puede  tener  colocación  el  articu- 
lo 1;V\  del  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  después  del  47.^  sin  reconsiderar  el  46*. 
donde  habla  de  las  multas,  yo  señor  Presidente  le  presto  mi  apoyo,  porque  creo 
que  hay  necesidad  de  fiscalizar  las  rentas. 

Pero  para  que  el  pensamiento  del    seíi^r  Senador   pueda  tener  un    cumplido 
líxito,  tratándose  de  la  economía,  sería   necesario  reconsiderar  el  articulo  46*. 
para  que  esas  multas  viniesen  á  compensar  el  trabajo  que  se  designa  á  los  reví- 
üadores. 

El  aeñor  Silva^El  artículo  4o'\  tal  cual  existe  en  la  Ley  presentada  por  d 
l'oder  Ej(?culivo,  prescribe  que  el  Poder  Ejecutivo  establecerá  el  método  que  de- 
be observarse  en  la  revisacion  de  la  patentes:  y  establece  también,  que  á  esos 
reMsadores  se  les  asigne  una  compensación  por  su  trabajo,    ' 

He  propuesto  la  adopción  de  este  artículo  porque  creo  que  el  sistema  de  averi- 
guar quienes  deben  pagarla  patente,  es  imperfecto  en  esta  Ley  y  porque  este 
artículo  viene  á  ser  un  correctivo  de  esa  imperfección. 

Aquí  dice  el  artículo  que  pro  wigo. 

(Lo  lee  el  señor  Senador). 

Yo  no  he  pretendido  al  presentar  esta  modificación  que  se  quiten  las  multas 
sancionadas  ya  á  las  autoridades  encargadas  de  lo  dem.is  de  esta  Ley. 

He  hecho  presente  que  á  mi  juicio  quedaría  mas  perfecta  la  Ley  co»  esta  raodi* 
ficacion. 

El  señor  Gómez— Tso  sé  si  el  señor  Presidente  ha  puesto  en  discusión  la  en- 
mienda. 

El  señor  Presícienfe-^iUeL  sido  apoyado? 

El  se.lor  Silva — No  ha  sido  apoyada,  no  he  oido  apoyarla. 

Si  no  ha  sido  apoyada  está  eliminada  porque  ha  carecido  del  apoyo  necesario. 

Se  lee  el  articulo  18 j  y  volándose  es  aprohtdo. 

El  se'tor  Presidente — El  19,  es  de  orden. 

Queda  sancionado. 

El  señor  Camino — Antes  que  se  proclame  la  sanción  definitiva  de  esta  Ley  so- 


[ 
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bre  el  articulo  49,  que  es  de  orden  comuDicarse,  hago  notar  á  la  Comisión  de 
Hacienda,  que  esta  Ley  por  deficiencia  en  sus  disposiciones  generales,  y  por  los 
^if-írentes  comisionados  á  quienes  se  comete  la  percepción  de  este  impuesto  se 
bace  necesaria  su  reglamentación  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Es  de  práctica,  que  toda  Ley  que  debe  ser  reglamentada  por  el  Poder  Ejecutivo 
•tenga  un  articulo  que  lo  disponga  asi. 

Me  parece  que  correspondería  antes  de  este  articulo  19  el  establecer  un  articu- 
lo. oEl  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley». 

El  sefíor  Bauza — Me  parece  que  la  observación  hecha  por  el  señor  Senador 
por  Canelones  es  justa. — Sin  embargo,  la  encuentro  ¿redundante,  porque  la  Cons- 
titución de  la  República  comete  al  Poder  Ejecutivo  la  reglamentación  de  las 
Ii6yes. 

Desde  luego  para  mas  claridad  podría  establecerse  el  articulo  propuesto,  poro 
no  es  una  obligación  de  la  Asamblea,  establecer  forzosamente  ese  artícelo  cuan- 
do la  Constitución  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  reglamentará  todas  las  Leyes. 

Hago  este  pequeño  recuerd  >  al  señor  Senador  por  Canelones  por  lo  que  pueda 
importar. 

El  seTíor  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  la  palabra,  queda  sancionada  la 
JLiey  y  se  comunicará  oportunamente. 

Se  levanló  la  sesión  á  las  3  //  4o. 


r. 


Federico  A,  y  Lara^ 

'rjHjiii^n'íiiV) 

Labandera, 
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19/  Sesión  extraordinaria  del  7  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Piñeiro 


He  nbi'ió  la  sesión  á  las  2  y  35,  con  asistencia  de  los  seSores  Senadores  Gómez, 
(ümnarro,  Carve  (don  Pedro),  Camino,  Carve  (don  Amaro)  y  Bauza. 

Ajirobada  el  acta  de  la  anterior  se  da  cuenta  de  lo  sigwente: 

lúl  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  relativa  á  dar  en  caución  el  saldo  del 
iitlllou  de  pesos,  que  no  está  colocado  del  Empréstito  Extraordinario. 

Archívese. 

Ijü  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Registro 
Cívico. 

Kepártase. 

líl  ée'ior  Presidente-— ^0  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Sí  uo*se  hace  uso  de  la  palabra  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  40. 


I 


0 
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20.'  Sesión  extraordinaria  del  11  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  '1  y  53,  con'presencia  de  los  señores  Muñoz, 
Gómez,  Berro,  Chucarro,  Carve  (don  Pedro),  Caravia,  Rivas,   Bauza,  Silva  y  Ca- 

miDO. 

Aprobada  el  acia  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente; 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  aprobó  la  variación  introducida  al 
Proyecto  de  Ley  sobre  Patentes. 

Archívese. 

Xa  misma  Cámara  dice:  que  ha  resuelto  sostener  su  primitiva  sanción  en  el 
Proyecto  de  Contribución  Directa,  y  pide  reunión  de  Cámaras. 

Convóquese  oportunamente. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.^  El  dia  2  de  Enero  del  año  en  que  hayan  de  verificarse  las  eleccio- 
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ne.s  (le  fíopresentantes  se  einp^ziri  i  f)r:nar  el  Registro  de  toJjs  los  cíudddanos 
hábiles  para  volar,  eii  sus  respectivas  Secciones,  c3íi  arreglo  a  lo  que  prescriben 
los  arfículos  siguientes: 

Art.  2.'*  El  Iiegístro  de  cada  Sección  se  formará  por  comisiones  inscripto 
que  se  compondrán  del  Juez  de  Paz  respectivo  como  presidente,  y  de  cuatro  miem — 
bros  titulares  y  cuatro  suplentes  que  se  renovarán  cada  tres  aííos  y  que  será 
elegidos  por  las  Juntas  Kconümico-Administrativas,  en  acto  público,   anunciad 
con  ocho  días  de  anlicipacion,  y  por  insaculación  de  los  primeros  cien  ciudadanos 
inscriptos  en  el  último  Registro  do  la  sección  correspondiente — Cuando  los   ins 
críptos  en  el  úlíimo  Registro  no  alcanzasen  á  cien,  se  hará  la  insaculación  de  to  ^ 
dos  ellos. 

Art.  o."*  Los  días  jueves  y  domingos  de  los  meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo  3 
Abril,  se  instalarán  las  Comisiones  á  que  se  rtífiere  el  artículo  2.*  en  cada  Juzga* 
do,  desde  las  nueve  de  la  mafiana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  para  inscribir  á  los 
ciudadanos  de  sus  respectivas  seccione??,  los  cuajes  serán  citados  por  avisos  ira- 
presos  y  fijados  en  los  parnjes  púliiicos  con  quince  dias  de  anticipación. 

Art.  i."  Cada  uno  de  los  ciurtarianos  miembros  de  la  mcsainscriptoray  los  que 
compongan  el  Jurado,  de  que  se  hablará  mas  adelanta,  gozarán  de  una  remunera- 
ción de  cinco  pesos  por  cada  día  consagrado  al  desempefío  de  sus  tareas.' 

Art.  o,^  VA  cargo  de  miembro  de  la  Comisión  ínscriptora  y  el  de  jurados,  seráo 
obligatorios  para  todos  fos  ciudadanos  y  los  que  no  concurriesen  4  llenar  sus 
funcioni'S  sin  causa  debidamente  justificada  serán  penados  con  una  mulla  de 
veinte  y  cinco  pesos. 

Art.  G  "  Todos  los  ciudadanos  deben  ser  inscriptos  en  el  Registro  Cívico. 

Ksceptúanse  con  arreg'u  aloque  prescriben  los  arts.  11  y  12  de  la  Constitución — 
los  que  por  ineptitud  física  ó  mural  no  puedan  obrar  libre  y  reflexivamente,  los 
que  estén  en  la  condición  de  sirviente  á  sueldo,  peón  jornalero,  simple  soldado  de 
linea,  notoriamente  vago  declarado  tal  por  autoridad  competente;  los  que  estén 
legalmente  procesados  en  causa  criminal  de  que  pueda  resultar  pena  corporal  6 
infamante,  los  que  tengan  hábito  de  ebriedad;  los  que  no  hayan  cumplido  veinte 
anos  de  (mIiuI  siendo  solteros,  y  diez  y  odio  aunque  sean  casados:  los  que  no  sepan 
leer  y  eserihir  lial)iendo  cuiniílidü  veinití  anos  después  del  1810,  los   deudores  al. 
Fisco  declarados  morosos  por  Juez  competente,  los  que  estén  bajo  el  peso  de  sen- 
tMiciaque  imponga  pena  infamante;  los  quebrados  fraudulentos  declarados  tales 
por  juez  compi'tente;  los  qn(>  se  hayan  naturalizado  en  otro  pais;  los  que  hayan 
admitido  en]i)leo^^,  distinciones  ó  títulos  de  otro  Gobierno,  sin  especial  prnniso  de 
la  Asamblea  y  nu  hayan  sido  rehabilitados. 

Art.  7."  En  ios  dos  primeros  casos  del  inciso  2.*^  del  articulo  11  de  la  Contitu* 
cion,  no  se  admitirá  otra  prueba  de  la  notoriedad  de  la  vagancia,  que  no  sea  sen- 
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t^M^i^cia  de  Jaez  competeate;  ni  otra  prueba  de  la  calidad  de  sirvieate  ó  de  peou 
jo:r'X3aIero  que  no  sea  contrato  escrito, 

Ajrt,  8\  A  todo  ciudadano  que  se  inscriba  en  el  Registro  se  le  entregará  una 
ilota  firmada  por  el  Juez  de  Paz,  y  por  los  demás  miembros  de  la  comisión  ina- 
iptoraen  la  que  deberá  espresarse   el  nombre  del  departamento  y  el  nombre  6 
u.aQero  de  la  sección  á  que  pertenezca,  su  propio  nombre  y  domicilio,  el  número 
^   su  inscripción  y  lafecha  de  la  espedicion  de  la  balota. 

ArL  9.^  En  el  caso  de  que  algún  ciudadano  solicitase  una  nueva  balota,  por 
L0.1>érsele  estraviado  ó  destruido  la  primera,  las  comisiones  respectivas  podrán 
^e£tovarla,  consignando  en  el   encabezamiento  de  la  nueva  balota  la  nota  de  Re- 

Ari,  10.  Eldia  i,^  de  Mayo,  en  acto  público,  anunciado  por  lo  menos  con  ocbo 
de  anticipación,  se  cerrarán  les  libros  del  Registro  Cívico,  estendiéndose  en  se- 
da de  la  última  inscripción,  acta  en  que  se  haga  constar  el  número  de  inscrip- 
que  hasta  aquel  momento  contenga,  y  el  de  las  fojas  que  ellas  ocupen,  fir- 
id^ndo  el  Juez  de  Paz,  los  demás  miembros  de  la  Comisiones  inscriptoras,  los  Te- 
íBtes  Alcaldes  y  los  ciudadanos  que  concurran  al  acto. 

jAtU  41.  Desde  el  1."  al  5  de  Mayo  precisamente,  las  Comisiones  inscriptoras 
x*^]3QÍtirán  copia    autorizada  del  Registro  de  sus  respectivas  secciones,  á  la  mesa 
departamental,  laque  tomará  razón  de  cada  uno  de  ellos  en  un  libro  especial  que 
cfcbírirá  al  efecto. 

-Art.  12.  Desde  el  5  de  Mayo  empezará  á  hacerse  la  publicación  del   Registro 

pox*  la  prensa  y  allí  donde  no  la  hubiera,  por  carteles,  debiendo  fijarse  además  un 

cixadro  en  cada  Juzgado  de  Paz,  á  efecto  deque  puedan  hacerse  los  reclamos  de 

que  habla  el  articulo  subsiguiente. — La  publicación   del  Registro    durará   un 


jArt.  13  Quince  dias  antes  de  la  clausura  del  último  Registro  se  procederá  por 
las  Juntas  Económico- Administrativas  á  la  insaculación  de  ocho  ciudadanos,  cua- 
tro en  calidad  de  titulares  y  otros  cuatro  de  suplentes  que  constituirán  presididos 
por  el  Juez  de  Paz  un  Jurado  en  cada  Sección,  á  quien  corresponderá  oir  los 
reclamos  que  hagan  los  ciudadanos  por   omisión  ó  esclusion  del  Registro,   asi 
como  por  inscripción  de  persona  que  se  hallare   comprendida  en  las  escepciones 
^eí  articulo  6 '. 

El  Jurado  se  reunirá  en  cada  Juzgado  desde  el  5  de  Mayo  al  30  de  Junio — desde 
las  tx  ueve  de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde  á  los  objetos  espresados  e  n  este 
arttcvüo. 

tallo  de  este  jurado  será  inapelable. 
14.  En  el  caso  de  que  el  número  de  los  inscriptos  en  el  Registro  Cívico,  no 
**®K^se  en  alguna  sección  al  número  de  veinte  y  cinco  ciudadanos,  la  mesa  ins- 
^  *Ptf}ra  á  que  se  refiere  el  artículo  S.*'  y  el  jurado  de  calificación  á  que  se  refiere 
Tomo  XVI  13 


..   .  ;  r2     1:     ?ir 


.■■'1.  '.■-■  ;  •uaurna 


■.-.^■.■id       :    .  'JIlrüiJD. 
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25.  La  prueba  de  la  tacha  corresponde  al  que  la  opone. 
Ouando  se  tacha  á  un  ciudadano  por  no  saber  leer  y  escribir  6  por  no  tener  e! 

de  ia  ciudadanía,  la  prueba  corresponderá  al  tachado. 
Ari.  26.  El  Jurado  decidirá  siempre  con  la  concurrencia  de  todos  sus  miem- 
y  á  pluralidad  de  votos,  consignando  en  cada  caso,   los  fundamentos  de  su 
r^redicto,  en  un  acta  registrada  en  el  libro  que  llevará  al  efecto. 

Art  27.  Practicadas  en  el  Registro  las  rectificaciones  á  que  haya  tugar,  por  el 
iresultado  de  los  veredictos  pronunciados  por  el  Jurado,  este  sacará  de  él,  tres  có- 
,  autorizadas,  remitiendo  una  á  la  Cámara  de  Representantes,  otra  al  Alcal- 
Ordinario  de  la  cabeza  del  Departamento,  dejando  la  tercera  en  el  Juzgado 
de  Paz. 

El  original  de  los  Registros,  será  depositado  en  las  oficinas  de  las  respectivas 
Juntas  E.  Administrativas,  á  los  efectos  de  que  hablan  los  articules  2.''  y  13. 

Art.  28.  Ningún  ciudadano  podrá  inscribirse  fuera  de  la  Sección  de  su  domi- 
cilio, y  una  vez  anotado  en  una  Sección  no  podrá  trasladar  su  inscripción  á  otra 
basta  la  nueva  apertura  del  Registro. 

Art.  29.  Los  miembros  de  las  Comisiones  ínscriptoras  ó  del  Jurado,  los  Jueces 
de  Paz,  los  Alcaldes  Ordinarios,  los  Tenientes  Alcaldes  ú  otros  funcionarios  que 
violasen  cualquiera  de  las  disposiciones  de  esta  Ley,  ó  dejasen  de  darle  cumpli- 
ttiejoto  sufrirán  una  multa  de  cien  á  quinientos  pesos  ó  prisión  de  un  mes  á  un 
olio  por  tales  causas. 

Art.  30.  Todo  ciudadano  á  quien  se  justifique  fraude  ó  falsificación  de  votos  6 
i'Qgistros  electorales,  será  penado  con  una  multa  de  cien  á  trescientos  pesos  ó  de 
quince  dias  á  tres  meses  de  prisión,  y  no  podrá  ser  elejible  para  cargo  alguno  pú- 
l^lico  durante  tres  años. 

A.rt.  31.  Las  multas  que  se  impusieren  por  infracción  á  cualquiera  de  las  dis* 
2H>aiciones  de  esta  Ley,  se  aplicarán  á  beneficio  de  la  instrucción  pública  en  la 
Sección  ó  Departamento  en  donde  se  hiciesen  efectivas. 

Art.  32.  La  imposición  de  las  multas  á  que  se  refiere  el  articulo  precedente, 

^!^<>rresponde  al  Alcalde  Ordinario  Departamental,  ó  al  Juez  del  Crimen  cuando  se 

^^^te  del  Alcalde,  quienes  conocerán  breve  y  sumariamente  délas  infracciones» 

^^^^metídas  á  instancia  ó  requisición  de  la  Junta  Económico-Administrativa  ó  de 

'^^Iquier  ciudadano. 

33.  La  penalidad  que  se  establece  por  infracción  á  los  disposiciones  de  esta 
,  en  los  artículos  29  y  30  es  independiente  de  la  que  corresponda  por  violen- 

6  delitos  ejecutados  en  los  actos  de  inscripción,  los  que  serán  juzgados  por  los 
competentes,  con  arreglo  á  las  Leyes  generales. 

34.  De  las  rentas  generales  se  destinará  la  cantidad  necesaria  para  cubrir 
alegaciones  que  pudiera  demandar  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de 
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Art.  35  ÍEl  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley,  cuidando  de  que  los 
cuadernos  y  balotas  para  la  inscripción  se  encuentren  distribuidos  en  cada  Jas- 
gado  de  Paz,  ocho  dias  antes  de  aquel  en  que  deba  abrirse  el  Regristro  Cívico. 

Art.  36.  Derógase  la  Ley  sobre  formación  del  Registro  Cívico  de  47  de  Julio 
de  1858, 

Art.  37.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  30  de  Junio  de  1874. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Durán^ 

Secretario. 


Montevideo,  Julio  9  de  4874. 


El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  dirijirse  al  señor  Presidente  de  la  üonorable 
Cámara  de  Senadores,  manifestándole,  que  por  una  equivocación  involuntaria,  se 
omitió  al  comunicar  el  Proyecto  sancionado  por  esta  Honorable  Cámara  sobre 
Registro  Civico,  el  articulo  que  á  continuación  se  trascribe  y  que  debe  figurar  en 
dicho  Proyecto  como  6.^,  pasando  á  ser  séptimo,  el  que  está  en  el  mismo  Proyec- 
to como  6.*",  alterándose  por  consiguiente  la  numeración  de  los  que  subsiguen. 

Art.  6.**  En  el  Registro  se  hará  constar  sin  abreviaturas  el  nombre  y  apellido 
del  inscripto,  rubricado  de  su  propia  mano,  (salvo  el  caso  de  escepcion  á  que  se 
concreta  el  inciso  5.^,  articulo  11  de  la  Constitución),  su  edad,  su  estado,  su  domi- 
cilio, su  profesión,  si  sabe  leer  y  escribir  y  si  es  ciudadano  natural  y  legal. 
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Con  tal  motivo  saluda  al  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senado- 
res  con  toda  consideración  y  respeto. 


Ambrosio  Velazco. 

Estanislao  B.  Duran^ 

Secretario. 


AI  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


üecibido  en  los  dias  próximos  á  la  clausura  de  la  próroga  del  ultimo  periodo 
Logislativo,  el  Proyecto  de  Ley  de  Registro  Civico  sancionado  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  la  Comisión  se  contrajo  á  estudiarlo  para  dictaminar 
sol)rc  él  á  la  mayor  brevedad,  persuadida  de  la  importancia  de  una  reforma  tan 
indispensable  en  esa  base  de  nuestras  Leyes  electorales  para  evitar  en  lo  posible 
los  notorios  abusos  á  que  dá  lugar  la  deficiencia  de  la  Ley  actual  de  Registro 
Civico. 

El  primer  propósito  de  la  Comisión  fué  presentar  su  dictamen  con  algunas 
inodificaciones  que  aclarasen  y  precisasen  el  sentido  de  algunos  articules  y  refe- 
rencias del  Proyecto,  y  en  esa  tarea  se  encontraba  cuando  vino  la  clausura  de  la 
I>róroga  y  subsiguiente  convocatoria  estraordinaria  de  la  Asamblea  General  sin 
'designar  ese  Proyecto  entre  los  asuntos  de  que  ella  pudiera  ocuparse;  conside- 
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macioD  del  Registro  de  los  ciudadanos  que  deben  ejercer  sus  derechos  en  los  co- 
micios. 

La  base  pues  del  Proyecto  es  la  que  demanda  el  sistema  de  nuestra  institución. 
— Puede  ser  susceptible  de  una  ú  otra  reglamentación;  pero  sin  duda,  ^es  lo  mas 
legítimo,  lo  mas  conveniente  entregar  la  formación  del  Registro,  á  los  mismos 
ciudadanos:  por  medio  de  funcionarios  públicos  y  de  elección  popular,  que  proce- 
dan á  los  primeros  pasos  conducentes  á  establecer  los  procedimientos  de  forma- 
ción de  Registro  Cívico. 

Las  Juntas  Económico-Administrativas.  Todavía  las  Juntas  tienen  su  limitación 
y  esa  limitación  se  encuentra  siempre  en  la  soberanía  popular. 

El  Registro  Cívico  anterior,  determinará  entonces  los  cien  ciudadanos  que  de- 
ben ser  insaculados  para  que  la  suerte  designe  las  Comisiones  inscriptoras.  Pro- 
cedimiento semejante,  se  adopta  para  el  Jurado  que  ha  de  fallar  en  los  juicios  de 
tachas. 

Si  con  Leyes  que  tengan  este  fundamento  puro  y  directo  de  la  soberanía  popu- 
lar, los  comicios  no  son  la  espresíon  genuina  de  la  voluntad  Nacional,  no  estará 
el  defecto  en  la  Ley;  estará  en  el  estravio  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos;  y  esa 
suposición  es  arbitraria. 

Los  abusos  individuales  6  de  minorías,  en  mi  concepto,  están  suficientemente 
prevenidos  con  los  procederes  establecidos  en  esta  Ley:  y  es  cuanto  nos  basta;  que 
queden  las  mayorías  reales,  sin  ser  burladas  por  las  minorías,  á  la  vez  que  estas 
tengan  su  garantía  de  representación;  por  que  á  todo  ello  conduce  la  legalidad,  la 
verdad  de  la  inscripción  de  los  ciudadanos. 

No  siendo  un  acto  frecuente  sino  que  tiene  lugar  en  determinadas  épocas, 
cuando  hayan  de  verificarse  elecciones  generales,  y  debiendo  tener  ellas  lugar  en 
el  próximo  aüo,  la  Comisión  cree  que  no  puede  dudarse  de  Ja  alta  conveniencia 
para  el  país,  de  que  esta  Ley  sea  aplicada  para  la  inmediata  formación  del  Re- 
gistro Cívico. 

Los  defectos  qué  pudieran  ponerse  á  la  Ley,  son  en  su  mayor  parte  en  su  tota- 
lidad puede  decirse,  subsanables,  por  medio  de  la  reglamentación  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Por  eso  pues,  la  Comisión  se  ha  decidido  á  dictaminar  aconsejando  la  sanción 
del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  sin  alteración  alguna; — intimamen- 
te persuadida,  de  que  la  Ley  como  está  concebida,  en  los  términos  en  que  está 
redactada  y  suficientemente  reglamentada  por  el  Poder  Ejecutivo  ha  de  pro- 
ducir los  efectos  que  se  buscan;  establecer  en  el  punto  de  partida  del  movimiento 
electoral  del  funcionamiento 4e  los  comicios,  la  verdad  y  la  legalidad. 

El  señor  Silva — Entre  algunos  señores  Senadores,  señor  Presidente,  que  han 
recibido  recien  ayer  este  Proyecto  de  Ley  y  que  por  primera  vez  lo  conocen,  me 
encuentro  yo. 
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Una  Ley  de  la  importancia  y  de  la  trascendencia  de  la  que  nos  ocupa  hoy,  e^^  ^^ 
indudable  que  requiere  estudio  y  meditación. 

£1  que  habla  no  ha  tenido  la  buena  suerte  de  los  miembros  de  la  Comisión  d»  'Esle 
Legislación  de  haberse  penetrado  de  toda  la  conveniencia  é  importancia  qu^  K^ue 
puede  tener  esta  Ley. 

Como  acabo  do  decir,  recién  ayer  (y  tarde)  he  venido  á  conocerla.  No  ha  te« 
nido  ni  A  que  liabla   ni  algunos  otros  Senadores,  el  tiempo  de  estudiar  debida- 
meato  ni  de   confrontarla  con  la  Ley  actualmente  en  vigencia,  del  i4  de  Julic=^  lo 
do  IS.kS. 

Yo  por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  darle  mi  voto  en  general,  porquf 
tur  lio  apoivibido  á  primera  vista  que  esta  Ley  mejora  un  tanto,  la  que 
di*l  I  ^  do  Julio  dol  58. 

l*rro  ilr  aooptur  la  idea  de  entrar  á  la  discusión  de  todos  los  artículos,  con  el 
pi  iipósltii,  oouio  parooe  que  tiene  la  Comisión,  de  que  no  se  altere  articulo  ningu- 
iin,  (v'iloy  muy  distanto. 

ri-i'ii  (|ur  por  muy  buena  quesea  esta  Ley,  en  toda  sociedad  fundada  sobre  h 
rjilii-ninla  ilcl  Pueblo,  es  necesario  estudiar  con  detención  y  con  detención  estre — 
Miii.  lili  \r\rn  do  esta  naturaleza. 

iM)  )iu>(l()  monos  quu  abrigar  la  esperanza  que  el  Senado  aceptará  mi  indica- 
t  ¡itii,  fl':  i\\[i:  8t'  demore  un  par  de  dias  mas  para  el  estudio  de  tan  importantisimí 
I.'  y.  ((Uií  n1  bion  podrá  ser  muy  buena  en  todos  los  artículos,  del  estudio  y  la  me- 
i1¡tiH-|iin,  tal  ve/  resulte  alguna  modificación  importante. 

\.^  por  estas  breves  consideraciones,  y  por  no  fatigar  mas  á  la  Cámara,  que 
).i  niHiiiL'u  que  so  demoro  la  discusión  en  particular  hasta  la  próxima  sesión. 

iJ  tii:nnr  yi///r/ü3— La  mociou  dol  señor  Senador  por  Minas,  en  realidad  no 
)  \  (i  inrrt-  á  la  discusión  en  general,  porque  como  he  tenido  la  complacencia  de 
silo.  <:1  «eriur  Seiuulor  reconoce  que  esta  Ley  trae  alguna  mejora  al  sistema  ac- 
I-,.,!  ¡  i'|i'i;  está  dispuesto  á  quo  se  adopte  el  Proyecto,  disintiendo  solamente  de 
i.  í.oiiii.íiüii  en  (|Ui'  crt5e  el  souor  Senador,  que  convendría  estudiarlo  con  deten- 
' .  .;.  \.\:\'ii  iiitrudiieir  algunas  modificaciones. 

J, .:  piílülíias  (|ue  pronunció  anteriormente  señor  Presidente,  tenian  por  objeto 
í  t'.-j.ijí  i  las  iiuiicaciones  ya  hechas  en  el  informe  escrito. 

i..;  i '  í'ijinii  oiipital  <iuo  establece  esta  Ley,  como  ya  he  tenido  el  honor  de  de- 
•  ..■ . ,.  *  -  buíicar  i^arantías  de  la  legalidad  de  los  comicios  empezando  por  el  Regis- 
h '.  'í  viijo;  y  dtíhde  luego  no  podria  negarse  que  esas  garantías  no  pueden  encon- 
íj ...  c  :-Mih  en  lus  mismos  ciudadanos  que  han  de  hacer  uso  de  su  derecho  en  los 
ti..;,  -■.t.  di  la  jua.sii  do  los  que  se  han  de  inscribir  buscando  como  he  dicho  por 
íl;  j.j.i^L'i  priiei'il¡iiiienl.o,  establecer  el  funcionamiento  de  las  Comisiones  inscrip- 
í.,^.:)  i'/6  jiiiadoM  que  han  de  fallar  sobre  los  juicios  de  tachas. 
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Después  de  los  inscriptos  en  el  Registro  anterior,  medio  que  inhabilita  á  las 
tentativas  que  pudieran  hacerse  en  un  mal  sentido,  por  los  intereses  de  una  actua- 
lidad determinada  se  toman  de  cada  sección  cien  ciudadanos  ó  menos  ó  el  total  del 
Registro  y  se  sortean  para  formar  las  Comisiones;  el  jurado  se  forma  de  un  modo 
análogo. 

A  esto  se  reduce  todo  el  cambio. 

Lo  demás,  materia  de  términos,  materia  de  procedimientos,  para  llenar  este 
objeto,  se  puede  establecer  de  diferentes  modos,  señor  Presidente. 

¿Pero  valdrá  la  pena  de  que  nosotros  nos  opongamos  á  que  no  sea  aplicada  la 
reforma  conveniente  que  reconocemos,  en  los  próximos  comicios? 

Si  no  puede  ser  aplicada  en  los  próximos  comicios,  no  vale  la  pena  que  la  Le- 
gislatura se  ocupase  en  convocatoria  extraordinaria,  porque  no  volveremos  ú  te- 
ner Registro  sino  de  aqui  á  3  afios. 

La  alta  conveniencia  que  yo  veo  para  el  país,  es  que  pueda  aplicarse  esta  Ley 
en  los  próximos  comicios:  y  para  que  pueda  ser  aplicada,  es  preciso  que  sea  san- 
cionada sin  pérdida  de  tiempo,  porque  desde  principio  de  año  debe  estar  funcio- 
nando, debe  procederse  á  la  formación  del  Registro. 

La  Ley,  es  larga:  vá  á  pasar  por  la  discusión  particular,  articulo  por  articulo. 
— Si  hay  alguna  modificación  tan  fundamental  que  valiese  la  pena  de  entrar  en 
cambios  y  poner  en  el  camino  moroso  la  sanción  de  esta  Ley,  podrá  siempre  el 
señor  Senador  hacer  sus  observaciones  en  la  discusión  particular. 

Asi  es  que  la  Comisión,  cree  acertado,  cree  conveniente  que  se  renuncie  á  las 
modificaciones  de  detalle  ante  el  objeto  capital  de  que  quede  de  una  vez  sancio- 
nada esta  Ley,  que  de  no  serlo  ya  inmediatamente,  no  habría  como  poderla  apli- 
car para  la  formación  del  próximo  rejistro. 

Ei  ,9eñor  Carve  (don  Pedro) — Señor  Presidente,  yo  no  he  apoyado  la  indica- 
ción del  señor  Senador  por  Minas,  porque  estoy  de  acuerdo  con  las  razones  aduci- 
das por  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

Es  una  Ley  señor  Presidente,  que  vá  á  dar  una  estensa  garantía  á  los  ciudada- 
nos para  los  comicios  públicos. 
La  Ley  está  sumamente  ampliada  en  ese  concepto. 

¿Qué  debemos  buscar  nosotros  sino  las  garantías  de  todos  los  ciudadanos  para 
actos  de  la  naturaleza  que  motiva  esta  discusión? 

Segundo  señor  Presidente:  El  señor  Senador  que  ha  hecho  la  moción,  sabe 
muy  bien  que  leyes  de  esta  naturaleza  tienen  que  pasar  por  una  2.*  discusión;  y 
yo  creo  que  llegado  ese  caso,  tendrá  tiempo  para  haber  estudiado  bien  el  asunto 
y  formar  su  conciencia  sobre  cada  uno  de  los  artículos,  cuando  se  halle  en  la 
2.^  discusión,  que  será  cuestión  de  un  par  de  días. 

Por  lo  demás,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  Montevideo,  ¿de 
qué  serviría  que  nos  ocupásemos  hoy  de  esta  Ley,  si  nó  ha  de  tener  su  efecto  en 
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indicado  por  algunos  de  los  seBores  Senadores  que  dicen  que  deben  hacerse  mo* 
osificaciones. 

Bueno:  ahí  será  el  caso  de  determinar. 

¿Para  qué  vamos  á  perder  un  tiempo  tan  precioso  y  tan  perentorio  como  el  que 
estamos  gastando? 

En  primer  lugar;  es  un  asunto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  en  sesiones 
extraordinarias. 

De  consiguiente,  creo  que  lo  que  corresponde  es  que  se  ponga  á  votación,  si 
se  aprueba  ó  no  en  general  el  Proyecto.  ' 

{Apoyado.) 

El  señor  Silva — He  dicho,  sefíor  Presidente,  (creo  que  no  me  habré  esplica- 
4o  bien  ó  no  se  me  ha  entendido)  he  dicho  que  la  idea  la  acepto. 

Por  la  rápida  lectura  que  he  hecho  de  esta  Ley,  he  conocido  que  mejora  la 
que  rije  actualmente. 

También  he  agregado  que  acepto  la  idea,  puesto  que  daré  mi  voto  en  general, 
pero  que  para  entrar  á  la  discusión  particular,  pedia  algún  tiempo  para  hacer  un 
estudio  mas  detenido. 

Sin  embargo  de  todo  lo  que  se  alega  de  tiempo  perentorio,  de  la  necesidad 
que  se  sancione  cuanto  antes: — pero  sancionar  ¿qué?  seBor  Presidente.  ¿Articu- 
las que  no  hemos  podido  estudiar  detenidamente  y  que  por  su  naturaleza  exijenr 
estudio  detenido  y  meditado? 

Me  parece  que  la  moción  que  he  establecido,  es  muy  razonable  y  se  encuadra 
perfectamente  en  las  condícioues  como  dije  anteriormente,  del  mismo  Senado, 
que  debe  proceder  con  la  mayor  cordura  y  meditación  en  asunto  tan  serio  como 
todo  aquello  que  se  relaciona  con  la  soberanía  y  sufragio  popular. 

Yo  no  opongo,  sefíor  Presidente,  resistencia  á  esta  Ley:  yo  no  digo  que  es  ma- 
la; la  idea  me  ha  parecido  buena;  creo  que  mejora  en  algo  á  la  Ley  actual. — Pero 
de  eso  á  entrar  al  estudio  detenido  en  particular,  de  los  artículos,  hay  la  diferen- 
cia de  que  puedo  aceptar  algunos  y  proponer  modificaciones  á  otros. 

Asi  es,  señor  Presidente,  que  en  el  debate  en  general,  no  tomaré  mas  la  palabra 
]pi0r  no  fatigar  la  atención  de  la  Cámara,  esperando  que  el  Senado  se  penetre  de 
iíli.  importancia  de  mi  observación,  y  quiera  acceder  á  esperar  un  par  de  dias  para 
^MiPíidiar  la  Ley  detenidamente,  cuyo  estudio  nos  suministrará  el  criterio  que  nece- 
sitamos para  dictar  una  Ley  de  esta  importancia. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Señor  Presidente:  estamos  perdiendo  un  tiem- 
po precioso. 

La  moción  presentada  la  ha  dilucidado  perfectamente  el  seSor  Senador  por 
Cerro -Largo. 

Esa  moción  debe  tener  lugar  cuando  entre  el  asunto  á  la  discusión  parti- 
cular. 
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Yo  DO  me  someto  seQor  Presidente,  á  la  imposición  que  hace  la  Comisión  de 
Legislación;  que  por  otra  parte,  tendrá  muy  fundados  sus  argumentos  d<$  que  la 
Ley  es  buena,  y  tan  buena,   que  debe  ser*aceptada  tntoíum. 

No  he  tenido  el  caudal  de  estudio  y  de  luces  que  ha  podido  hacer  la  Comisión; 
y  aunque  he  aceptado  la  Ley  en  general,  porque  creo  que  mejora  la  Ley  actual, 
no  he  podido  menos  de  apercibirme,  aunque  lijeramente;  que  hay  artículos  que 
necesitan  modificaciones. 

Yo  no  pienso  abdicar  de  la  modificación  que  se  deriva  de  mi  conciencia. 

No  !e  atribuyo  á  esta  Ley,  efectos  tan  saludables,  para  que  peligren  las  liber- 
tades públicas  ni  la  soberanía  popular,  por  que  no  se  sancione. 

Admito  que  es  mejor  que  la  de  i 4  de  Julio;  pero  fuerza  es  reconocer,  que  si  se 
aducen  razones  convenientes  para  modificaciones  también  convenientes,  de  cier* 
tos  artículos,  sensato  seria  introducirlas. 

Es  cuestión  de  dos  ó  tres  dias  mas. 

Dice  algún  señor  Senador  que  estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso. 

Peor  seria,  que  sancionásemos  la  Ley  tal  cual  está  en  primera  discusión,  que  la 
votásemos  á  lo  menos,  los  que  no  hemos  podido  estudiarla,  y  que  en  la  segoada 
viniéramos  á  hacer  una  discusión  larga  y  molesta. 

Valdría  mas  tomarse  un  di^  6  dos  para  el  estudio  y  venir  con  completo  cono* 
cimiento  de  causa  á  sancionar  el  todo,  ó  á  modificar  aquello  que  es  susceptible 
de  modificación,  para  el  mejor  acierto  y  para  que  la  Ley  surta  los  efectos  que  se 
tienen  en  vista. 

El  señor  Presidente — Sírvase  el  señor  Senador  por  Minas,  precisar  la  moción. 

El  señor  Berro — El  objeto  de  la  moción  del  señor  Senador  por  Minas  pidiendo 
algún  tiempo  contando  con  la  justicia  del  Senada  para  tener  algún  tiempo  para 
estudiar  esta  Ley,  era  tan  justa,  que  yo  estaba  decidido  á  apoyarla. 

Pero  después  que  el  señor  Senador  ha  dicho,  que  en  su  concepto  hay  modifica» 
clones  necesarias  que  está  decidido  á  proponerlas,  esas  palabras  me  han  hecho 
meditar  en  que  seria  tal  vez  muy  inconvenísnte  el  que  nosotros  demorásemos 
ahora  esta  discusión; 

Prometo  mi  concurso  al  señor  Senador  para  cuando  llegue  eF  caso  de  tratar  de 
la  %^  discusión.  Esta  Ley  debe  tener  indudablemente  una  2.^  discusión. 

Pero  si  demoramos  dos  ó  tres  dias  en  ocupamoa  de  este  asunto  y  surjen  en  la 
pr6xiiBa  sesión  modiñcacíones,  son  dos  días  que  habremos  perdido.  IMientras  que 
ocQpáadoDOs  boy  como  siempre,  hay  tiempo*en  la  2.'  (fiscusion  para  hacer  altera- 
dones,  considero  conveniente  y  habremos  adelantado-  tfempo. — Solamente  en 
ese  concepto  voy  á  oponerme  á  la  moción  del  señor  Senador; 

Por  lo  demás  en.  principio  siempre  acompafiavé  á  (odo*  aqaet  que  diga  ncBcesita 
estudio  para  tratar  de  una  Ley. 

Si  se  tratase  de  alguna  sanción  sobre  tablas,  yo  estaría  con  el  señor  SenaAmr» 
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Que  ese  objeto,  esa  reforraa  se  pretenda  llenar  de  un  modo  sensato,  (en  mi 
ooDcepto  razonable)  con  que  á  funcionarios,  de  origen  popular  se  cometa. 

Nosotros  nos  encontramos  con  el  municipio,  con  las  Juntas  Económico- Admi- 
nistrativas. 

iDe  qué  ciudadanos  echarán  mano  estas  Juntas    para  formar  las  Comisiones 
ÍKM  ficriptoras? 

-¿Podría  haberse  dicho,  elegirán  á  la  suerte  por  designación  individual? 
No:  combinemos  esos  funcionarios  pülílicos,  á  esas  Juntas;  impongámosles  tara- 
bien  un  limite  de  soberanía. 

Venga  el  anterior  Registro  á  designar  los  cien  ciudadanos  que  deben  ser  sor- 

Aquí  no  hay  premeditación:  no  es  posible  un  propósito  torcido,   de   ninguna 
fracción  política. 

fistos  son  los  cambios  fundamentales! 

ISl  Jurado  de  tachas,  se  forma  del  mismo  modo   que   las  Comisiones  inscrip- 


íiS.  ComiEion  había  dicho:  lo  demás,  es  materia  de  procedimientos   mas  ó  menos 

i  ti  vos. 
¿Vale  la  pena  cuando  vamos  á  hacer  el  ensayo  de  una  reforraa,  vale  la  pena  re- 
pito que  nos  opongamos  á  que  esta  Ley  no  pueda  ser  aplicable  desde  el  i.®  de 
del  aBo  entrante? 

Comisión  ha  confíado  en  que  sus  indicaciones  encontrarían  acogida  en  el 
S^xiado. — Desde  qu^  es  un  ensayo  la  reforma,  los  defectos  se  correjirán  para  la 
ulterior  formación  del  registro. 

I^or  otra  parte,  defectos  tan  secundarios  podrían  ser  en  su  totalidad  subsanados 
IH>1*  un  buen  Reglamento  del  Poder  Ejecutivo. 

Siendo  este  el  punto  fundamental  del  dictamen  de  la  Comisión,  ¿como  no  ha 
^^  encontrar  el  señor  Senador  por  Minas,  razonable  y  consecuente  por  parte  de 
^  Comisión,  oponerse  á  la  demora  para  discutir? 

Blsencialmente  ha  llenado  el  trámite  de  Reglamento   este  Proyecto.  Si  no  hu- 
Ilenado  si  hubiera  alguna  consideración  especial,  de  circunstancia,  seria 
^^  ^^imero  en  acompañarlo. 

evo  se  ha  repartido;  vá  á  pasar  por  otra  segunda  discusión.  ¿Dónde   está 
3  la  razón  de  urgencia? 

-  o  hay  documentos  anexos,  para  formar  opinión  sobre  la  generalidad  del  asun- 
•  '    Izaros  detalles,  detalles,  que  se  pueden  corregir  en  la  segunda  discusión. 

ero  la  Comisión,  que  está  en  la  persuasión  de  que  el  introducir  modifícaciones 

perjuicio,  con  ese  objeto,  no  concurre  al  voto  del  aplazamiento. 
or  eso  cree  la  Comisión,  como  se  ha  dicho  muy  bien,  que  se  está  perdiendo 
"Uempo  precioso:  y  no  sobra  tanto  como  dice  el  seuor  Senador  por  Minas: — 
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No  es  UD  asuDto  de  48  horas.  Es  que  con  el  objeto  qae  lo  propone  el  sefior  Se- 
nador, se  toman  48  horas  para  después  encontrarnos  con  meses  de  estadio  y 
clausurado  el  periodo  de  la  convocatoria.  Por  que  ese  será  el  efecto  necesario;  y 
ante  ese  grande  inconveDÍente  evidente,  la  Comisión  ha  sido  la  primera  que  se 
ha  sobrepuesto  á  detalles,  redacción  mas  ó  menos  precisa,  referencias  mds  ó  me- 
nos convenientes. 

No  tendria  inconveniente  la  Comisión  en  reconocer  que  tiene  defectos  la  Ley, 
pero  que  mejora  en  mucho  el  procedimiento  de  la  Ley  actual;  y  que  no  es  exac- 
to; no  se  puede  admitir  como  exacto  que  cualquiera  que  sea  la  mejora  que  intro- 
duzca esta  reforma,  no  sea  de  alta  importancia  para  el  pais,  para  el  comicio  ea 
general. 

Siempre  es  de  alta  importancia  para  el  pais  el  poderlo  hacer  sin  fraude;  el  po- 
derlo hacer  con  la  conservación  del  orden  público. 

¿No  es  de  alta  importancia,  seüor  Senador . .  • .  ? 

El  señor  Silva — Me  permite 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente;  falto  al  Reglamento. 

Es  de  alta  importancia,  señores. 

¿Cómo,  pues,  se  ha  dicho  que  es  lo  mismo  que  quede  sancionado  ó  n6? 

La  Comisión  ha  venido  animada  de  sentimientos  de  cordura;  ella  creia  que 
iba  á  ser  aceptado:  ella  misma  ha  renunciado  á  establecer  aquellas  correcciones 
naturales,  en  toda  obra  de  cuerpo  colegislativo,  que  á  unos  les  parece  bien  y  á 
otros  mal.  Pero  renuncia  á  modificaciones  secundarias,  ante  el  interés  capital,-*- 
porque  no  cree  que  para  esas  correcciones  secundarias  se  llenan  también  altos 
objetos,  como  el  de  dejar  sin  sancionar  la  reforma,  por  poca  que  fuese  la  mejora 
que  se  establece. 

El  señor  Silva^Me  es  indispensable,  señor  Presidente,  decir  algo. 

Voy  á  ser  muy  breve. 

El  señor  Carve  (don  Pedro)— Se  habla  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, señor  Presidente. 

El  señor  Silva-^Yoy  &  continnar. 

Si  yo  atribuyese  al  Proyecto  de  Ley  la  propiedad  de  especifico  infalible  para  evi- 
tar los  inconvenientes  de  nuestra  Ley  actual,  yo  seria  el  primero  en  prestarle  mi 
aprobación  á  todos  los  articules  en  particular. 

Pero  por  el  rápido  estudio  que  he  hecho,  me  he  apercibido  y  estoy  muy  lejos 
de  aceptar  la  que  establece  la  Comisión  de  Legislación;  que  esta  Ley  responde- á 
todas  necesidades  y  que  vá  á  hacer  imposible  los  fraudes  y  las  vlolenciaa  elec* 
torales^. . .  • « . 

El  señor  Muños^^Ho  ha  dicho  eso  la  Cominioni . « 

Bl  aOor  Siha^No  le  atribuyo  señor  Presidente  esas  prepiedades:  no:  te  eoii- 

cedo  esa  eficacia; 
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Si  en  mi  mente  entrase,  si  la  Ley  hubiera  llevado  á  mi  ánimo,  si  mi  espirita 
•econociese  semejantes  propiedades  á  esta  Ley,  desde  luego,  no  pediría  tiempo 

estudiar. 

Hace  un  momento  que  el  señor  Presidente   me   exigió  que    estableciese  mi 
acnocion. 

Era  se&or  Presidente  y  la  renuevo  en  este  momento,  para  que  se  aplazase  la 
lidcusion  en  particular  hasta  la  siguiente  sesión,  con  el  objeto  de  tener  el  tiempo 
tufíciente,  necesario,  indispensable,  para  estudiar  debidamente  el  asunto  que  es 
tanta  importancia, 
(Apoyado). 

Se  vola  si  se  aplaza  la  consideration  hasta  la  próxima  sesión  g  es  negativa. 
Son  aprobados  en  particular,  sm  hacerse  uso  de  la  palabra^  los  artic%dos  1.® 
Plasta  el  9."*  inclusive. 

El  señor  Presidente — Propongo  á  la  Honorable  Cámara  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

Se  suspendió  la  sesión. 
Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Los  señores  Senadores  por  Soríano  y  Canelones  se  han 
retirado. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  10  h^sta  el  37  inclusive. 

El  señor  Presidente — El  38  es  de  orden. — Queda  aprobada  en  1.*  discusión. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  43. 


Federico  Acosta  y  Lar  a  y 

Taquígrafo  Superinleiidente, 

Labandera, 

Ta<iu¡^rafo   Corj'ector. 
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csootrado  respecto  á  los  artículos  4  los  cuales  no  le  presté  mi  voto  en  particular 

^  razón  tenia  para  no  hacerlo. 

En  la  sesión  anterior  voté  por  uno  6  dos  articuloSi  que  después  de  haber  estu- 
disido  la  Ley  y  haberla  comprendido,  en  todas  sus  ramificaciones,  me  es  completa- 
nte imposible  volver  á  votar  por  ellos. 

Entre  esos  artículos,  está  el  1.° — Por  él  voté  en  particular. 

Del  estudio  que  he  hecho  de  esta  Ley,  he  adquirido  el  convencimiento,  de  que 

imposible  la  planteacion  de  ella  el  1.^  de  Enero  por  las  razones  siguientes: 

£sta  Ley  requiere  para  su  funcionamiento,  una  erogación  de  ciento  cuarenta 
y  olnco  á  ciento  cincuenta  mil  pesos. 

aunque  considero  inútil  entrar  á  demostrar,  que  la  situación  del  país  no  per- 
mite semejante  erogación  tratándose  de  una  Ley  de  Registro  Cívico,  voy  á  dar 
conocimiento  al  Senado,  á  hacerle  presente,  que  para  que  esta  Ley  pueda  tener 
cumplido  efecto,  hay  que  tener  en  cuenta,  que  hay  trece  De'partamentos  en  la  Re- 
pública: que  son  como  ochenta  y  cuatro  los  Juzgados  de  Paz:  que  esta  Ley  san- 
ciona que  se  establezca  una  Comisión  encargada  del  Registro  Cívico  compuesta 
de  cuatro  miembros  asociados  al  Juez  de  Paz,  que  dá  un  resultado  de  trescientos 
cuarenta  miembros,  para  el  acto  esclusivo  del  Registro  Cívico:  que  por  esta  Ley 
y  por  el  número  de  veces  que  se  tienen  que  reunir,  devengarán  esos  señores 
430  $  cada  uno;  cifra  que  alcanzará  á  40,Ü00  $. 

Después  de  establecer  por  los  artículos  del  12  al  i4,  trescientos  cuarenta  miem- 
bros que  tienen  que  funcionar  cuando  menos  por  sesenta  dias  á  5  $  diarios  que 
devengarán  300  $  cada  uno,  lo  que  importará  pues  una  suma  de  i02,000  $.  Son 
pues  442,000  $. 

Siendo  esto  así,  como  no  puede  menos  que  reconocerse,  porque  la  Ley  lo  es- 
_*Hblece  y  establece  la  erogación  que  hay  que  hacer  por  esas  Comisiones,  no  me 
P&rece  prudente,  atenta  la  situación  de  las  fínanzas  del  país,  cuando  no  se  puede 
bucer  gastos;  cuando  el  propósito  de  las  Cámaras  ha  sido  establecer  economías, 
^etablecer  una  Ley  que  importa  nada  menos  que  ciento  cuarenta  y  tantos  mil 
P^sos  anuales. 

Además,  seQor  Presidente,  leyendo  en  uno  de  los  órganos,  el  mas  decidido  cam- 
PCH)n  de  esta  reforma,  me  han  llamado  seriamente  la  atención  sus  palabras,  por- 
9^^  ellas  hasta  cierto  punto  vienen  á  robustecer  las  opiniones  que  hoy  voy  i 
^«íender  aquí. 

Dice  un  articulo  de  La  Democracia  del  día  3  del  mes  que  rige: 

i^Lée  el  señor  Senador), 

^No  es  una  Ley  ordinaria  la  que  se  va  á  poner  en  vigencia]  es  una  Ley  que 
^^^^firaza  vastos  y  complicados  detalles  administrativos . . . . » 
,    Ahora  bien,  sefíor  Presidente,  es  una  Ley  que  abarca  vastos  detalles  adminis- 
^áttvos.  ¿Y  vamos  á  sancionar  una  Ley  en  los  últimos  días  del  mes  de  Diciembre 


para  que  empiece  á  tener  efecto  desde  el  mes  de  Eoero,  cuando  faltan  catorce  6 
quince  dias? 

(Sigue  leyendo), 

o^Que  deben  confiarse  á  funcionarios  subaüernos  y  letrcuios  que  necesitas^  pre^ 
apararse  con  tiempo  para  no  tropezar  en  las  mil  dificultades  de  la  práctícct.^ 

Tiene  razón  el  periodista. 

Una  Ley  de  esta  naturaleza,  complicada  como  esta,  que  viene  en  los  momeiitos 
mismos  en  que  se  inician  los  trabajos  electorales,  tiene  que  entraSar  los  momTe- 
nientes  que  aqui  se  señalan. 

(Continua  leyendo). 

aEs  una  organización  nueva  que  vá  á  ponerse  en  práct^ca.9 

Esto  es  innegable,  y  es  por  eso,  que  tiene  inconvenientes  su  inmediata  promal-  ^ 
gacion;  y  para  eso,  es  necesario  contar  con  algún  tiempo. 

Ahora  bien:  ¿se  puede  decir  que  tratándose  de  una  Ley  desconocida  completa-^, 
mente,  los  catorce  ó  quince  dias  serán  suficientes  para  que  se  instruyan  los  qo». 
tienen  que  rejírse  por  ella? 

De  ninguna  manera. 

(Continúa  leyendo) — tiLos  ciudadanos  mismos  que  van  á  ejercer  sus 
«ty  derechos  electorales,  necesitan  conocerla  y  estudiarla  con  tiempos  (esto 
perfectamente  cierto) — apara  no  ser  victimas  de  los  manq/os  y  de  las  habiUdiKKi 
ade  mala  Ley  de  mtnorias  arteras  y  poco  escrupulosas,  que  suplen  el  niScme-w^ 
acón  el  ardor  la  audacia  y  la  despreocupación  de  medios  que  llevan  á  las  luek^Bs 
aelectorales,» 

Se  vé  pues  sefior  Presidente,  que  los  mismos  que  preconizan    la  importancli 
de  esta  Ley,  reconocen  los  inconvenientes  que  entraQa  una  Ley  de  estas   condi- 
ciones, que  no  se  estudia  debidamente,  que  no  se  conoce  y  que  se   promulga 
los  momentos  en  que  se  vá  á  poner  en  práctica. 

Pero,  se  me  objetará,  que  si  no  se  promulga  esta  Ley  para  que  sus  efectos 
inmediatos,  tengan  lugar  ya  en  las  elecciones  próximas,  puesto  que  el  Registro 
Civico,  se  inicia  en  los  primeros  dias  de  Enero,  por  la  Ley  anterior  y  por  estl» 
como  no  puede  dejar  de  ser,  que  el  inconveniente  del  Registro  Civico  del  SS* 
será  peor  que  el  desconocimiento  de  la  presente  Ley. 

Seria  necesario  que  esta  Ley  entrafiase  en  si,  inmensas  ventajas  sobre  la  otit; 
para  que  nos  resignásemos  á  tener  que  pagar  anualmente  140.000  pesos  y  á  teaUe 
que  someter  al  pais  á  que  funcionase  bajo  el  réjimen  de  una  Ley  completftmettto 
desconocida. 

Además  seCor  Presidente,  aunque  sancionásemos  la  Ley  tal  cual  está,  no  se 
podria  poner  en  práctica,  porque  el  plan  principal  de  esta  Ley,  el  sistetm  de  «itt 
Ley,  reposa  en  que  la  insaculación,  se  haga  por  las  Juntas  Económico-Admlnistnu 
tivas. 


I 
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He  estado  en  el  Ministerio  de  Gobierno,  para  averiguar  el  estado  actual  ó 
bien,  cuantas  Juntas  son  las  que  funcionan  actualmente;  y  he  encontrado 
ue  hay  tres  ó  cuatro  Departamentos,  que  carecen   completamente  de  Junta. 

Cuando  menos  habria  que  proveer  á  la  deficiencia  de  esas  corporaciones,  que 
^s  el  punto  de  partida  para  la  sistematización  de  esta  Ley. 

Es  por  estas  consideraciones,  que  voy  á  proponer  que  los  efectos  de  esta  Ley  se 
pospongan  para  el  afío  de  4876,  porque  estoy  íntimamente  persuadido,  que  aunque 
dictemos  esta  Ley,  por  las  razones  que  he  enumerado,  será  imposible  hacerla 
práctica  y  que  produzca  los  efectos  que  se  han  tenido  en  vista. 

Hago  moción  pues,  para  que  el  articulo  4.°  que  establece  que  esta  Ley  empiece 
á  regir  desde  1875,  lo  sea  desde  el  2  de  Enero  de  4876, 

(Apoyado,) 

El  señor  Presidenta —Está  en  discusión  conjuntamente. 

El  señor  Berro — El  señor  Senador  por  Minas  al  pedir  que  se  declare  esta  Ley, 
que  no  debe  tener  efecto  sino  desde  el  año  76,  se  ha  fundado  en  tres  considera- 
ciones ó  argumentos  principales. 

El  primero  es  que  la  situación  económica  del  pais  no  permite  ajuicio  del  seílor 
Senador  por  Minas,  hacer  una  erogación  de  430,000  pesos  tratándose  de  una 
Ley  de  Registro. 

El  señor  Silva — Son  440,000  pesos. 

El  señor  Berro — Que  sean  200,000  pesos. 

Yo  entiendo  que  si  hay  algún  objeto  para  el  cual  el  pais  no  debe  trepidar  un 
solo  momento  en  la  importancia  de  la  erogación  que  debe  hacer,  es  para  la  ejecu- 
cion  del  Registro  Cívico,  que  según  el  decir  del  señor  Senador,  trae  grandes  me- 
joras al  sistema  de  elecciones  y  garante  hasta  donde  es  posible,  el  libre  ejercicio 
de  la  soberania  popular. 

Qreo  que  ese  es  argumento  á  que  el  Senado  no  debe  prestarle  ningún  género 
de  consideración. 

TSo  digo  tratándose  de  una  erogación  de  40,000  pesos  aunque  fuese  el  triple, 
porque  esa  es  la  base  de  todo  sistema  administrativo  y  es  la  base  de  la  República. 

JEl  otro  argumento  es  los  diversos  resortes  que  tiene  esta  Ley  y  lo  complicada 
que  es  en  su  ejecución. 

Puede  ser  que  asi  sea  señor  Presidente,  pero  yo  no  lo  creo  asi.  No  estoy  á  ese 
respecto  de  acuerdo  con  las  opinioqes  del  periodista  que  ha  citado  el  señor  Sena- 
dor por  Minas. 

Yo  creo,  que  es  de  fácil  ejecución;  que  basta  comprenderla  para  ejecutarla. 

Pero,  aunque  realmente  tuviera  algunas  dificultades  en  su  ejecución,  no  ^ 
mas  dificil  que  la  Ley  anterior,  que  dá  lugar  á  todo  género  de  protestas  y  difi- 
eoltades. 

Qreo  también,  que  ese  es  argumento  que  no  ^ebe.  tener  lugar. 
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El  mas  serio  á  mi  modo  de  ver,  es  la  falta  de  Juntas  Económico-Admioistrati- 
vas,  en  algunos  Departamentos. 

A  ese  respecto,  seria  preciso  proveerlas.  Yo  creo  que  está  previsto. 

Entiendo  que  por  Ley  el  primero  de  Enero  de  cada  aíio,  deben  estar  provistas.  . 

Ei  señor  Silva — Una  rectificación.  Es  importante.  El  aíío  este  no  hay  eleccio- 
nes; es  cada  tres  aíios. 

El  señor  Berro — ¿Pero  porqué  razón  no  existen  esas  Juntas? 
El  señor  Silva — Por  renuncia  han  quedado  acéfalas. 

El  seíior  Berro — En  ese  caso  realmente  el  argumento  del  sefíor  Senador  por 
Minas  es  el  mas  fuerte. 

Pero  entiendo  que  deben  proveerse  las  Juntas  porque  no  comprendo  que  pue- 
dan permanecer  acéfalas  en  esos  Departamentos. 

La  trasmisión  de  los  efectos  de  la  Ley  para  el  aíIo  de  1875,  no  adelantaria  na- 
da 6  no  debería  ser  aprobada  por  esta  razón. 

Se  trata  de  saber  di  la  Ley  es  buena  ó  mala. 

Si  es  buena;  si  sus  efectos  son  benéficos,  la  Ley  debe  ponerse  en  práctica 
cuanto  antes. — Si  no  es  buena,  no  debe  ponerse  en  práctica  ni  en  el  aCo  próxi- 
mo ni  en  los  siguientes. 

Debemos  tratar  si  la  Ley  es  buena  de  ponerla  en  práctica  cuanto  antes,  porque 
es  sabido  que  la  Ley  anterior  era  malísima:  porque  ella  ha  servido  para  ocasio- 
nar 6  si  no  ocasionar  á  lo  menos  para  amparar,  todo  género  de  escándalos  y  frau- 
des que  son  del  dominio  publico.  A  este  respecto  la  opinión  de  los  señores  Sena- 
dores ha  de  estar  perfectamente  conforme. 

Por  consecuencia,  yo  no  admitiré  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador 
por  ¡Minas. 

Creo  que  lo  que  compete  en  este  caso,  es  probar  primeramente  que  la  Ley  es 
mala. 

Yo  estoy  dispuesto  á  modificar  mí  juicio,  si  se  prueba  que  sus  efectos  no  han  de 
ser  buenos. — Pero  mientras  eso  no  se  haga,  no  adoptaré  la  opinión  del  señor  Se- 
nador que  aconseja  la  suspensión  de  los  efectos  de  la  Ley,  para  de  aqui  á  (res  6 
cuatro  años. 

El  señor  Silva — Parecerá  estrafío,  que  habiendo  votado  por  el  artículo  i.**  en 
la  sesión  anterior,  venga  hoy  á  impugnarlo  portas  razones  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  aducir. 

Sin  embargo  yo  no  abrigo  ni  por  un  momento  la  persuacion  de  que  sea  in- 
falible. 

Dije  en  la  sesión  anterior,  que  no  habiendo  estudiado  la  Ley,  que  algunos  ar- 
tículos me  habían  hecho  una  impresión  desfavorable;  que  no  me  permitía  votar 
por  todos  ellos,  si  bien  reconocía,  que  la  Ley  tiene  ventajas  sobre  la  del  año  58. 
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Al  seOor  Senador  por  Ceno  Largo,  le  parece  que  DÍngun  precio  es  caro  coa 
tal  de  adquirir  las  ventajas  que  le  atribuye  á  esta  Ley. 

Toda  la  innovación  que  hay  en  esta  Ley,  estriba  en  que  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  presidan  y  tomen  parte  hasta  cierto  punto  en  el  nombramiento 
de  cuatro  miembros  que  compondrán  una  Comisión  que  se  encargará  del  Regis- 
tro Cívico  y  que  presidan  también  el  nombramiento  de  los  Jurados  para  dirimir 
los  juicios  de  tachas. 

Por  la  Ley  del  58,  esas  funciones  están  encomendadas,  la  primera  á  los  Jueces 
de  Paz  y  la  segunda  á  los  Alcaldes  Ordinarios. 

Yo  no  veo  qué  grandes  ventajas  ni  qué  garantías  se  llevan  en  favor  de  la  li- 
bertad del  sufragio  y  soberanía  del  Pueblo,  con  agregar  una  Comisión  de  cuatro 
individuos. 

No  son  tan  positivas  esas  ventajas  para  que  pasando  por  la  situación  de  retro- 
ceso financiero  en  que  estamos,  nos  resignemos  á  gastar  en  el  Registro  Cívico 
140,000  $. 

Me  parece  que  las  razones,  dada  nuestra  situación  financiera  y  económica,  tie- 
nen alguna  importancia. 

El  seíior  jBerro— Precisamente  porque  es  de  Registro  Cívico,  es  que  debemos 
gastar  eso,  señor  Senador. 

Eí  señor  Silua—Si  se  dijera  que  la  Ley  de  Registro  Cívico  del  o8  no  garante 
de  ninguna  manera  la  efectividad  del  Registro,  desde  luego  valdría  la  pena  de 
tomarse  en  consideración  y  resignarse  á  este  precio  muy  caro  para  la  situación 
que  atravesames. 

Pero  por  muy  inferior  que  sea  la  Ley  del  58,  no  es  tanto  para  desesperar  del 
resultado  del  sufragio. 

Teniendo  por  base  esa  Ley,  pueden  ser  fraudulentos,  pueden  ser  subsanados 
todos  esos  fraudes,  que  están  en  la  condición  humana,  que  en  el  modo  de  ser  polí- 
tico 7  social. 

El  seífor  Berro — Pero  que  no  deben  existir  y  que  debemos  evitar  nosotros. 

El  señor  Silva — Bien  pues. 

A  mi  juicio, — y  lo  dije  en  la  sesión  anterior, — esta  Ley,  aunque  algo  mejórala 
anterior,  no  tiene  á  mi  modo  cíe  ver,  la  virtud  de  estirpar  todos  esos  inconvenien- 
tes.— De  ninguna  manera. 

Razón  tenia  pues  La  Democracia  en  establecer  la  limitación  y  seííalar  los  in- 
convenientes de  uuii  Ley  de  i.?sta  naturaleza  que  por  primera  vez  se  viene  á  po- 
ner en  práctica. 

Es  siempre  señor  Presidente,  grave  en  materias  electorales,  y  sobre  todo  en 
los  momentos  en  que  se  vú  á  hacer  la  elección,  el  implantar  leyes  de  esta  natu- 
raleza. 

Tienen  que  producir  inevitablemente  un  trastorno,  porque  los  pueblos  no  pue- 
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den  menos  que  abrigar  (y  siempre  estoy  en  la  idea  que  ha  emitido  á  este  respecto 
aLa  Democraciai))  no  pueden  menos  los  pueblos  que  abrigar  inmensa  incerti- 
dumbre,  sobre  innovación  de  esta  clase. 

Las  pasiones  en  el  campo  de  la  política  se  agitarán  con  vehemencia;  y  esta  Ley 
para  mi  trae  inconvenientes  de  esta  especie. 

Ahora  bien,  seQor  Presidente. 

Como  en  mi  concepto,  (y  eso  no  es  fácil  probarlo)  esta  Ley  no  tiene  la  vírtadol 
de  corregir  de  una  manera  esencial  los  defectos  de  la  Ley  de  Julio  del  68,  yo  jb^ 
veo  en  el  caso,  en  vista  del  inconveniente  que  tiene,  financiero  y  politico;  del  ini^^ 
conveniente  de  no  poder  ser  suficientemente  conocida  para  ponerse  en  práctie^ 
yo  me  veo  en  el  caso  obedeciendo  á  los  dictados  de  mi  conciencia,  de  sostener  It 
moción  que  acabo  de  hacer. 

E¿  señor  Muñoz — Desde  el  principio  señor  Presidente  era  fácil  alcanzar  qw- 
el  seOor  Senador  por  Minas  no  era  del  articulo  1.°  que  disentía;  era  de  la  Ley. 

E¿  se/lor  Silva — De  tres  6  cuatro  artículos  no  más  sefíor  Senador. 

El  señor  Muñoz — Era  de  la  Ley  señor  Presidente;  porque  las  razones  que 
ha  de  esponer  muestran  según  su  opinión  que  su  deseo  seria,  que  no  se  sanciosi- 
se  la  Ley:  y  no  por  defectos  de  que  ella  pueda  adolecer,  porque  no    se  resuehfe 
indicarlos  á  medida  que  vayan  presentándose  en  la  discusión  particular.— Né.— 
Es  por  la  razón  intrínseca  de  la  Ley. 

Para  el  señor  Senador  por  Minas,  no  es  una  Ley  de  oportunidad;  es  una  L0I 
cara-  no  vá  á  producir  mejoras;  es  contra  la  Ley. 

Ahora  el  señor  Senador  por  Minas,  esplicará  la  consecuencia  de  opiniones  ^ue 
hay  en  votar,  porque  la  Ley  pasase  á  discusión  particular  y  después  oponerse  ¿ 
articulo  d.*'  en  los  términos  que  lo  ha  hecho. 

También  voy  á  recorrer  los  fundamentos  con  que  se  ha  opuesto  á  la  Ley  &    •* 
sombra  del  articulo  d.*,  el  mas  inocente. 

Razón  financiera  señor  Presidente,  diO.OOO  pesos  en  gastos  de  inscripción  ^^ 
los  ciudadanos. 

Como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  la  base  del  fU^' 
cionamiento  de  nuestra  institución  del  ejercicio  de  la  soberanía  popular  cadatrí* 
años,  iigastar  i  30.000  pesos!!  iConsiderar  que  es  un  gasto  oneroso  para  la  Nacíbfl 
este!! 

Señor  Presidente:  yo  que  me  he  jactado  de  arrostrar,   de  sobreponerme  á  toto 
clase  de  impresión  y  de  contrariedades  por  no  abrir  la  puerta  á  erogaciones  pi* 
blícas  mientras  no  salgamos  de  la  situación   estrecha,  financiera,  en  que  nos  en» 
contramos,  no  puedo  mirar  sino  como  gasto  indispensable  de  nuestra  existencia 
política,  que  se  gaste  aquello  que  sea  necesario,  para  habilitar  á  los  ciudadanos»  i 
ejercer  el  derecho  originario  y  primitivo  que  habilita  al  funcionamiento  de  nues- 
tra institución. 
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(Caestion  de  oportunidad,  seüor  Presidente! 

|Hay  muy  poco  tiempo  de  aquí  á  Enero;  pueden  faltar  en  algunos  Departamen* 
«las  Jantas  Económico-Administrativas,  por  razones  que  no  nos  constan! 

£1  señor  Senador  por  Minas  dice  que  se  ha  impuesto  qua  en  algunos  Departa- 
fe.<B408  no  hay  Juntas. 

Es  decir  que  faltan  resortes  constitucionales  en  algunos  Departamentos,  que 
o  debieran  faltar,  con  menos  razón  que  lo  que  pueden  faltar  Alcaldes  Ordinarios, 
lie  ni  resortes  constitucionales  son. 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  las  Juntas  Económico-Administrativas  existen 
í^ipre:  que  la  Ley  determina  como  debe  continuarse  su  representación  moral: 
'  si  sobrepasando  los  accidentes,  las  previsiones  de  la  Ley,  viene  asi  mismo  á 
encontrarse  en  acefalia  una  Junta,  ¿no  puede  suceder  lo  mismo  con  Jueces  de 
?8ft  6  Alcaldes  Ordinarios? 

;Nos  autorizada  eso  á  suspender  la  formación  del  Registro  para  el  año  próximo, 
penque  sea  posible  que  falten  en  algunos  Departamentos  Jueces  de  Paz  y  Alcaldes 
(Miuu-ios? 

-fie  dirá,  hay  suplentes.  Pero  también  la  Ley  provee  á  las  vacantes  de  las  Juntas 
Keeiiámico-Administrativas. — y  si  en  un  caso  se  provee  esa  acefalia,  debe  pro-^ 
'  vwse  en  otros  casos. 

Be  modo,  que  ese  argumento  no  es  contra  la  Ley  nueva:  es  contra  la  Ley  ac- 
i  txi$k  también  es,  contra  la  Ley  de  formación  de  Registro. 

Quien  no  sabe  señor  Presidente,  que  cuando  la  Ley  marca  una  época,  la  impo- 
riltidad  material  de  llenar  la  prescripción  legal  en  la  época  designada,  habilita  al 
I^tlfii  Público  á  ejecutar  el  acto  en  cuanto  cesa  el  inconveniente  material? 

Preparativo  de  impresiones  y  demás,  lo  mismo  se  exije  para  la  Ley  del  58) 
^Mm  para  la  que  se  propone. 

■     Kl  modo  espeditivo  de  designar  ó  de  elejir  los  miembros  de  las  Ck)misiones  ins- 
t^tipisras,  es  per  insaculación,  sobre  el  Registro  que  ya  existe. 

■ 

fato  no  demanda  demora,  no  invierte  tiempo. 
"latMices  no  hay  argumento  de  urgencia  ó  de  imposibilidad  por  razón  de 

;^Ma  veo  pues  la  cuestión  de  oportunidad  señor  Presidente,  sino  favorablemente 
iVOPtoe  el  señor  Senador,  apesar  de  su  prevención  contra  la  Ley,  no  ha  podido 
■teonocer  que  algunas  ventajas  trae. 

Sps  muy  pecas  que  fuesen  las  ventajas  que  trajese  esta  Ley  para  un  acto  tan 
iqfKiante,  como  es  la  formación  del  Registro  Cívico,  ya  seria  eso  una  justifica- 
eiQB.de  la  oportunidad  con  que  nos  ocupamos  de  la  sanción  de  esta  Ley  para  que 
üflliiqae  á  la  primera  oportunidad  de  la  formación  del  Registro  Cívico. 
{Bva  el  año  761  señor  Presidente,  es  poco  menos  que  burla  esto. 
(ápajfado.) 
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Nos  estamos  ocupando  de  esta  Ley  en  el  período  de  convocatoria  extraordi- 
naria. 

Si  hubiéramos  de  aplazar  esta  Ley  para  el  año  76,  era  en  el  periodo  ordinario    ^ 
con  toda  calma,  el  año  que  viene,  podríamos  ocuparnos. 

No  habría  una  razón  justíQcativa,  de  que  nos  ocupásemos  ahora  en  convocato-^ 
ría  extraordinaria  tácitamente  y  mas  que  tácita  esplicítamente. 

Ya  los  Poderes  Públicos  han  concurrido  á  darle  carácter  de  urgencia  á  esta  he^^ 

£1  señor  Senador  por  Minas,  ha  prescii)dido  de  la  importancia  de  la  fisealizi^^ 
cion  de  todos  los  actos  electorales. — ¿Por  quién  señor  Presidente? 

¿Cuál  es  la  fiscalización  que  puede  llenar  las  exigencias  legítimas  de  los  qiA.e 
ejercen  el  derecho  primitivo,  que  concurren  á  la  soberanía  pop  ular?  FiscalizciT 
ellos  mismos  los  actos. 
•  E^ta  Ley  en  mi  concepto,  está  basada  sobre  un  espíritu  muy  conciliador;  sobre 
las  tradiciones  nuestras  y  las  mejoras  á  que  podemos  aspirar. 

¿Acaso  se  suprime  al  Juez  de  Paz  del  concurso  el  movimiento  electoral? — Nd.    : 

Venga  ese  fnncionarío  Constitucional  también;   venga  á  participar  de  los  actos    , 
electorales;  pero  no  sea  él  esclusivamente  tan  poderosamente  influyente,  que  pue- 
da falsear  el  desempeño  de  sus  deberes,  sin  responsabilidad  ninguna. 

Esa  fiscalización  de  hecho,  digamos  así,  á  que  da  lugar  la  Ley  actual,  tanto  ea 
la  formación  del  Registro  como  en  los  Comicios,  ¿no  es  mejor  que  la  Ley  se  anti- 
cipe á  establecer  procedimientos  que  la  hagan  natural  por  medios  pacíficos,  es 
orden? 

¿Y  qué  otro  medio  mas   natural,  que  el  sorttar  sobre  el  Registro  anterior,  h    , 
formación  de  las  Comisiones  inscriptoias;  que  venga  una  pluralidad  de  ciuda- 
danos á  intervenir  en  el  primer  paso  que  se  dá  para  proceder  á  los  comicios? 

Aunque  no  se  corrijan  todos  los  abusos,  porque  nadie  pretende  eso,  sitA 
que  se  tiende  á  eso,  es  ya  un  inmenso  bien  señor  Presidente. — Y  como  decía  co^ 
ocasión  de  la  4.*  discusión: — si  con  Leyes  que  vayan  tendiendo  á  garantir  la  rc^ 
dad  y  la  legalidad  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  la  soberanía  popular;  si  cci^ 
Leyes  que  tengan  esa  tendencia,  asi  mismo  no  tiene  lugar  ese  acto  importaO*^ 
del  modo  deseado,  no  será  culpa  de  las  Leyes;  será  de  relajación  de  procedimtefl* 
tos,  malos  hábitos:  y  eso  será  una  doble  razón  para  que  las  Leyes  vayan  estable- 
ciendo todos  los  medios  conducentes  á  evitar  Iüs  abusos,  en  el  punto  de  partida  de 
nuestra  organización  política,  de  la  organización  de  las  Poderes  Públicos. 

No  veo  señor  Presidente,  ninguna  razón,  para  que  el  articulo  1.®  de  la  Ley  no 
sea  sancionado  como  lo   fué  en  la  primera  discusión,  sin  alteración  alguna:  por- 
que como  se  dijo  en  la  primera  discusión,  si  las  enmiendas  no  valen  la  pena;  si  la 
enmienda  no  es  sobre   uii  punto  fundamental,  no    renunciemos   a!  beneficio  que 
puede  ser  inmenso,  de  que  se  aplique  esta  Ley  para  la  próxima  formación  del  Re- 
gistro Cívico. 


—  4Í3  — 

Eq  el  articulo  1.^  no  hay  ningún  punto  fundamental  atacado. 

El  señor  Chucarro — Coincidiendo  señor  Presidente,  con  las  idees  del  seííor 
Senador  por  Montevideo,  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  respecto  al  juicio  que 
él  ha  formado,  sobre  las  ventajas  de  la  Ley  de  que  nos  ocupamos,  y  teniendo 
también  en  vista  las  razones  que  se  han  emitido  por  el  seBor  Senador  por  Minas, 
yo  considero  señor  Presidente,  6  al  menos  no  le  doy,  no  hago  lugar  á  qué  se  de- 
je de  considerar  la  Ley,  toda  vez  que  esté  demostrado  y  que  conste  evidentemen- 
te al  Senado,  que  existen  en  ejercicio,  6  que  si  no  existen,  es  preciso  proveer  el 
modo  de  llenar  ese  vacio  de  funcionarios  que  intervienen  directamente  y  son  la 
base  de  la  garantía  del  sufragio  popular,  que  son  los  cuerpos  establecidos  en  los 
Departamentos,  llamados  Juntas  Económico-Administrativas, — cometidas  por  esta 
Ley: — porque  yo  entiendo,  que  es  la  base  de  la  Ley,  que  es  la  que  dá  las  garan- 
tías al  sufragio  popular. 

De  consiguiente,  establecidos  estos  cuerpos  que  son  los  primeros  resortes  del 
íoncionamiento  de  todas  las  autoridades  que  han  de  intervenir  en  las  elecciones, 
yo  creo  que  la  Ley  en  mi  concepto  debe  sancionarse. 

Para  tener  este  conocimiento  seguro  de  la  denuncia  que  se  ha  hecho  por  el 
señor  Senador  por  Minas,  de  que  existen  varios  Departamentos  en  donde  no  hay 
Juntas  Económico-Administrativas,  que  esos  cuerpos  en  esos  Departamentos  es- 
tán acéfalos  por  lo  que  resulta  según  los  informes  que  el  mismo  señor  Senador 
ha  dado,  sacados  de  la  fuente  principal,  que  es  la  que  debe  tener  conocimiento 
que  es  el  Poder  Ejecutivo,  de  si  existen  ó  no. — Este  antes  de  proceder  á  reglamen- 
tar una  Ley  sobre  esta  base  de  la  intervención  que  se  le  dá  á  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas, en  mi  concepto,  debe  concurrir  á  la  discusión  de  esta  Ley, 
para  que  diga  categóricamente  si  existen  ó  no,  y  en  que  Departamentos,  esos 
cuerpos  á  quienes  se  vá  á  cometer  estas  funciones. 

Porque  no  es  justo  señor  Presidente,  que  se  dé  garantías  á  todos  los  Departa- 
mentos donde  existen  juntas  y  no  se  le  dé  á  uno  ó  dos  que  le  faltan. 

No  es  justo;  y  en  cierta  manera,  desvirtúa  los  efectos  saludables  de  esta  Ley  en 
beneficio  del  sufragio  popular.  Esa  deflciencia  ó  ese  vacio  que  se  encuentra  en  la 
fuente  principal:  esas  Juntas,  a  quienes  se  comete  las  funciones  mas  positivas  para 
garantir  el  sufragio  popular. 

Asi  es  que  yo,  presento  al  juicio  del  Senado  la  moción  bajo  este  punto  do  vista 
de  que  concurra  el  Ministro  y  diga  claramente,  si  esos  cuerpos  á  quienes  se  co- 
mete el  funcionamiento  de  las  elecciones,  existen  ó  no  existen  todos  ó  existe  la 
mayor  parte;  para  de  aquí  deducir  ó  proveer  á  la  necesidad. — Proveer  por  el  Se- 
nado, como  se  ha  de  llenar  ese  vacío:— porque  para  mi,  parte  del  principio,  que 
sin  que  estén  Íntegros  ó  que  se  integren  por  el  medio  que  la  misma  Ley  disponga, 
teniendo  ya  un  conocimiento  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  que  no  existen,  la  mis- 
ma Ley  proveerá  el  medio  como  han  de  reemplazarse  en  esos  Departamentos. 
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Pero  esto  do  podemos  obtener  de  un  modo  auténtico  y  positivo  sino  presentáiH 
dose  el  Gobierno  que  debe  tener  un  conocimiento  exacto  de  la  existencia  de  eeoe 

Cuerpos. 

Venga  pues  el  Ministro  é  interrogado  por  el  Senado  diga,  si  las  Juntas  EeonA- 
mico-Administrativas  de  todos  los  Departamentos  están  legítimamente  constttiii* 
das  ó  uó  para  proreer  á  esa  necesidad. 

Si  no  están  todas,  para  proveer  el  medio  de  llenar  eso:  y  si  están  todas,  enton* 
ees  no  tiene  lugar  la  observación  que  ha  hecho  el  sefior  Senador  por  Minas. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente;  yo  creo  que  cuando  se  vá  á  dictar  una 
Ley  cuyas  disposiciones  cuentan  con  resortes  constitucionales,  no  tiene  el  Caer- 
po  Legislativo  que  descender  á  ocuparse  del  personal  que  funciona  6  que  deie 
funcionar  en  la  institución  constitucional;  y  yo  crefa  que  me  habia  anticipado  á 
ese  género  de  objeciones, — porque  eso  nos  llevaría  también  á  llamar  al  Poder  Eje^ 
cutivo  á  preguntarle  caso  que  no  se  sancione  este  Ley  ale  consta-  á  usted  que  es- 
tén desempeñados  todos  las  Juzgados  de  Paz  y  todos  los  Alcaldes  Ordinarios.» 

El  señor  Ckucarro — Está  previsto  por  la  Ley  quien  los  ha  de  reemplazar,  y 
las'  Juntas  tienen  sus  suplentes  y  si  están  agotados  hay  que  nombrarlos  por  el 
pueblo  ó  por  el  Poder  Ejecutivo,  nombrarlos  en  Comisión. 

No  es  un  solo  caso  señor  Presidente,  muchos,  y  muchos  también  en  que  han  pa- 
sado los  tres  años  de  existencia  sin  que  hubiese  algunos  Departamentos,  sino  Co- 
misiones nombradas  por  el  Poder  Ejecutivo  para  desempeñar  la  Junta,  como  es  el 
Departamento  de  Canelones. 

El  señor  Muñoz — Voy  á  continuar,  señor  Presidente. 

Decía  señor  Presidente,  que  no  me  parecía  regular  que  el  Cuerpo  Legislativo 
ocasionalmente  quiera  prever  mas  de  lo  que  han  previsto  las  Leyes  orgánicas  de 
esos  Cuerpos,  que  tienen  funciones  tan  importantes  como  la  que  le  vamos  á  dar 
también. 

Por  eso  decia,  la  Ley  ha  creido  al  ocuparse  de  la  organización  de  las  Juntas 
Económico-Administrativas  que  era  suGciente  proveer  las  vacantes  con  un  número 
de  suplentes  para  toda  clase  de  funciones. 

No  me  esplico  porque  con  ocasión  de  esta  Ley,  nos  hemos  de  ocupar  de  proveer 
la  acefalia  de  las  Juntas  Económico-Admmistrativas. 

£1  señor  Ckucarro — Para  dar  cumplimiento  á  la  Ley. 
El  señor  Mnuos — Pero  entonces  vendría  la  necesidad  de  prever  cuanto  pueda 
ocurrir. 

£1  Poder  Ejecutivo  tratará  de  obrar  conforme  á  la  Ley,  y  yo  no  creo  que  daba 
hacer  otra  cosa  sino  inmediatamente  que  cese  la  imposibilidad,  proceder  á  dar 
cumplimiento  á  la  Ley. 
Pero,  ocasionalmente,  con  motivo  del  Registro  Cívico,  prever  todas  les  evea» 
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tualidades  que  puede  tener  la  Ley  orgánica  de  las  Juntas  Económíco-Adminisítra- 
tívas  que  ha  creido  suficiente,  ¿dónde  vamos  á  dar? 

En  cada  Ley  estaríamos  entonces  ingertando  espedientes  especiales.  Y  lo  mis- 
mo que  decimos  de  las  Juntas  podemos  referirnos  á  todas  las  demás  instituciones 
constitucionales.  Como  si  dijéramos,  faltando  el  Presidente  de  la  República  y  no 
habiendo  quorum  en  e!  Senado  para  nombrar  Presidente,  ¿qué  se  hace? 

Nosotros  no  tenemos  facultad  constitucional  para  decir  lo  que  se  hace. 

Ocasión  llegará  y  las  dificultades  se  salvarán  con  arreglo  á  ios  principios  ge- 
nerales. 

Ahora  no  me  parece  que  es  regular  ni  necesario,  porque  no  veo  ningún  mal, 
ante  la  imposibilidad  por  acefalia,  que  seria  lo  mismo  que  un  terremoto,  pues  qué, 
¿vamos  á  proveer  un  terremoto,  una  inundación  que  haga  imposible  también  el 
trabajar  en  el  mes  de  Enero? 

Quiere  decir  que  la  fuerza  mayor  impide  la  ejecución  de  un  acto  legal  que  ten- 
drá lugar  en  cuanto  ce^e  esa  causa. 

Por  eso  siento  llevar  la  cuestión  á  un  terreno  de  procedimientos  tardíos  que  le 
quitan  todo  el  objeto  de  oportunidad  que  tiene;  y  como  estoy  intimamente  persua- 
dido, que  por  muy  poco  que  fuese  lo  que  esta  Ley  viniese  á  corregir  en  los  defec- 
tos del  Registro  Cívico,  importarla  un  gran  bien,  y  por  otra  parte,  es  evidente, 
que  no  sancionándose  inmediatamente,  no  puede  tener  aplicación. 

No  se  estrafíe  que  insista  con  calor  en  que  se  prescinda  de  inconvenientes  que 
para  mi  no  tienen  Importancia  ninguna,  porque  son  luíionvenientes  que  pueden 
tener  lugar  en  todas  las  disposiciones  legislativas  que  cuentan  con  funcionarios 
que  pueden  faltar. 

No  me  hace  fuerza  la  objeción  del  seüor  Senador  por  Minas;  las  acefalias  de 
autoridades  indispensables, — son  fuerza  mayor  que  suspende  lo  que  está  prescrip- 
to  á  esas  autoridades  hasta  que  empiezan  á  funcionar. 

El  señor  Chucarro — Me  parece  que  ó  yo  no  me  he  esplicado  sobre  la  observa- 
ción que  he  fundado,  6  el  señor  Senador  no  ha  tenido  presente  la  provisión  de 
todos  esos  funcionarios  que  intervenían  en  h  elección  que  está  en  vigencia  hasta 
hoy,  tienen  cometido  por  la  Ley,  para  el  caso  que  falte  el  i.**  6  2.®  suplentes. 

Está  previsto  por  la  Ley  el  caso  para  que  no  falten  de  que  no  haya  falta  de  esas 
personas:  Según  la  Ley  anterior,  está  previsto  que  no  pueden  faltar. 

Pero  como  esta  Ley  no  le  dá  el  número  de  funcionarios,  que  se  suplan  unos 
á  los  otros,  hasta  traer  de  los  años  anteriores,  sino  que  somete  y  concreta  de  que 
la  elección  y  el  ejercicio  de  esas  funciones  que  han  de  garantir  el  sufragio  se  les 
comete  á  las  Juntas  Económico-Administrativas,  encuentro  señor  Presidente,  que 
68  esencialmente  necesario,  el  que  existan  y  si  no  existen,  ver  el  modo  como  se 
han  de  suplir,  porque  donde  no  existan,  ¿no  vendrá  á  resultar  una  especie  de 
contraste,  ó  de  ilegalidad,  digamos  asi? 
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¿Porqué  se  ha  de  hacer  la  eleccioo  y  han  de  tener  las  garantías  que  se  come- 
ten á  las  Juntas  Económico-Administrativas  en  unos  Departamentos  y  á  otros  se 
les  han  de  negar  á  los  que  no  tienen  esas  Juntas? 

Yo  no  hago  oposición  á  la  Ley:  he  votado  por  ella  en  general  y   en  particular 
estoy  conforme  con  ella. — Pero  quiero  que  esa  Ley  se  base  en  lo   que  la   misma 
Ley  la  hace  basar,  porque  de  ese  encargo  es  que  han  de  resultar  las  garaatias  ge- 
Derales  para  todos  los  ciudadanos  que  quieran  hacer  uso  de  sus  derechos;  de  esa 
base,  punto  de  arranque  á  mi  modo  de  ver;  y  este  punto  de  arranque,  es  el  que  de- 
be tener  en  vista  el  Senado,para  cometerla  por  igual  á  todos  los   Departamentos 
donde  están  establecidas;  y  si  están  integrados  por  los  titulares,  por  los  suplentes 
muy  en  hora  buena,  pero  donde  no  están  esos  cuerpos  que  se  constituyan.  Porque 
no  es  una  corporación  particular:  en    el  nombramiento  de  un   cuerpo  popular 
mente  elegido  á  la  par  de  los  mismos  Representantes.  Porque  esos  funcionarios 
son  nombrados  directamente  por  el  Pueblo,  por  los  Departamentos  en  los  comicia 
cada  tres  aOos. 

El  señor  Rwas — En  mi  humilde  opinión  señor  Presidente,  creo  que  llevamoi 
la  discusión  á  donde  no  debia  ir. — Estamos  tratando  el  artículo  1.®  que  no  hablí 
nada  sobre  los  miembros  ni  los  ciudadanos  que  deben  componer  las  diferentes  Co 
misiones  para  desempeñar  los  distintos  cometidos. 

Si  no  creyese  que  fuera  así,  me  habria  apresurado  á  demostrar  al  señor  Sen 
dor  por  Minas,  que  no  son  rigurosamente  exactos  los  informes  recibidos  por  éF  ^\ 

We  reservo  para  cuando  llegue  el  caso,  hacer  esa  demostración. 

Creo  que  aceptado  como  ha  sido  aceptado  el  Proyecto  en  general,  debiera  si 
plómente  tratarse  el  artículo  d."  y  sobre  esto  no  puede  haber  dos  opiniones. — 
ha  sido  aceptado  en  general,  debe  ser  aceptado  el  articulo  1." 

Por  consiguiente,  no  me  parece  que  se  procede  bien  adelantando  la  discusión  * 

los  artículos  subsiguientes. 

(Apoyado), 

Fl  scTior  Silva — lududablementü  señor  l^residente,  los  debates  parlamentario 
traen  al  ánimo  de  toda  persona  bien  intencionada  desagradables  impresiones. 

A  mi,  no  piiedtí  menos  de  impresionara^^  las  convicciones  que  estoy  contradi 
ciendo  emitidas  por  el  señor  Senador  por  .Montevideo. 

Con  las  mejores  ilusionas  de  su  deseo,  úl  le  atribuye  á  esta  Ley,  efectos  que  es 
toy  muy  lejos  de  conceder. 

Las  convicciones  que  ha  evidenciado  el  señor  Senador  por  Montevideo,  son  pari»""- 
mi  muy  respetables;  su  deseo  muy  patriótico. 

Pero  al  desiderátum  que  vamos  buscando  de  la  efectividad  del  sufragio  y  sobe^ 
rania  del  Pueblo,  hay  una  grande  distancid  y  es  muy  difícil  que   se   obtenga  co: 
esta  Lev. 
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El  señor  Senador  por  Montevideo  ha  dicho,  que  si  no  se  corrijen  todos  los  abu- 
sos, se  propende  al  menos  á  aminorarlos. 

Luego  siendo  esto  así,  como  efectivamente  lo  es,  la  Ley  es  imperfecta,— ¿y  coa 
una  Ley  imperfecta  que  tiene  erogaciones  inmensas  que  no  se  pueden  plantear, 
^amos  á  sustituir  también  otra  Ley  imperfecta? — (Y  me  refiero  á  la  del  año  58) 

¿Es  con  Leyes  de  esa  naturaleza  que  vamos  á  propender  al  bien  y  evitar 
el  mal? 

El  señor  Rivas^-Señor  Presidente:  hago  presente  que  estamos  en  discusión 
particular  y  estamos  tratando  del  articulo  d.® — Que  se  concrete  al  punto. 

Pido  que  se  cumpla  el  Reglamento. 

Apoi/ado). 

El  señor  Silva — Lo  que  estoy  hablando  es  todo  relativo  al  articulo  i.",  porque 
el  artículo  1.°  manda  que  se  haga  la  Ley  efectiva  el  año  75  y  no  puede  ser. — Todo 
es  relativo  al  articulo  i.",  que  es  la  base  y  la  planteacion  de  la  Ley. 

El  señor  Rivas — De  consiguiente,  eso  era  para  la  discusión  general:  y  de  nin- 
gún modo  para  la  particular. 

El  señor  Silva — Estoy  rebatiendo  los  argumentos  que  acaba  de  presentar  el 
señor  Senador  por  Montevideo. 

El  seíior  Muñoz — Me  permite  el  señor  Senador.. .? 

Esos  argumentos  los  espuse  precisamente  para  combatir  las  opiniones  del  se- 
ñor Senador  por  Minas,  que  se  ocupaba  á  la  sombra  del  articulo  i.°  de  toda  la 
Ley — y  por  eso  fué,  pero  reconociendo,  que  eso  era  fuera  de  la  cuestión. 

Pero  ahora  de  eso  mismo,  de  haber  sido  llevado  á  contestar  los  arp^umentos 
fuera  de  la  cuestión,  se  haga  argumento  de  que  yo  he  tocado  esos  puntos,  los 
he  tocado  para  demostrar  que  no  eran  del  artículo  I.**  como  ha  dicho  muy  bien 
el  señor  Senador  por  el  Salto. 

El  sénior  Silva — El  señor  Senador  por  Montevideo,  ha  dicho,  y  al  decir  eso 
ha  dicho  con  la  mayor  exactitud  posible,  que  esta  es   una  Ley  ocasional. 

El  señor  Muñoz — Perdón,  rectifico. 

No  he  dicho  tal  cosa. 

He  dicho  que  ocasionalmente  en  esta  Ley  se  iba  a  proveer  las  vacantes  de  las 
Juntas. 

De  eso,  á  que  la  Ley  sea  ocasional,  hay  una  enorme  distancia. 

El  señor  Silva — Ilabré  entendido  ma^,  aunque  anoté  las  palabras  del  señor 
Senador. 

Bien;  si  el  señor  Senador  no  lo  dijo,  lo  digo  yo. 

El  señor  JUuíiOz^lYígalo  el  señor  Senador 

El  señor  Silva — Que  para  mi,  es  ocasional,  porque  fallando  muy  pocos  diaspara 
ponerse  en  práctica,  se  pretende  á  todo  trance  se  sancione;  y  cuando  me  he  con- 
traído al  articulo  1**.  y  á  quesea  modificado,  es  porque  preveo  que  inevitablemen- 
Tcmo  XVI  14 
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te  el  Senado  tiene  que  modificar  otros  artículos.  Y  teniendo  que  modificar  otros 
artículos,  viene  bien  lo  que  ha  dicho  el  seSor  Senador  por  Montevideo,  cpie 
sí  esta  Ley  no  se  sanciona  in  tofum  no  puede  ser  aplicada. 

Convenido,  yo  tengo  la  misma  convicción  que  el  señor  Senador  por  Mor.tevidéo 
que  si  no  se  sanciona  esta  Ley  palabra  por  palabra,  y  coma   por  coma,  no   tiene 
aplicación. — ¿Y  entonces  qué  habremos  hecho  con  sancionar  el  arliculo  i.*  esta- 
bleciendo que  la  Ley  debe  regir  desde  el  d.°  de  Enero,  de  aqui  á  catorce  diaS? 
No  habremos  adelantado  nada. 

Luego  pues  el  artículo  4.®  es  relativo  á  la  Ley  y  los  argumentos  que  estoy  ha- 
ciendo á  los  inconvenientes  que  encuentro  en  los  demás  artículos  de  la  Ley,  son 
perfectamente  pertinentes;  son  indispensables,  para  establecer  y  dilucidar  el  con- 
tenido del  artículo  iP 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  á  mi  juicio  no  se  ha  levantado  la  cau^a  dé  los 
inconvenientes  que  he  señalado  en  esta  Ley;  y  lo  que  es  peor,  no  se  ha  probado 
que  esta  Ley  mejora  de  una  manera  profunda  y  radical,  la  Ley  en  ejercicio  del  58. 
Mientras  eso  no  se  pruebe,  mientras  asistan  dudas,  mientras  se  diga  que  podrá 
propender  á  evitar  los  escándalos  que  se  han  consumado  anteriormente,  yo  no  me 
resigno  á  que  en  una  situación  semejante,  se  gaste  la  suma  de  1 40,000  pesos  y  que 
quedemos  á  la  luna  de  Valencia,  siempre  espuestos  á  ver  con  desagrado  los  fraa- 
des  y  demás  violencias  electorales. 

El  señor  Bauza — Participo  en  un  todo  de  las  ideas  emitidas  por  el  señor  Sena- 
dor por  Minas  y  apoyadas  por  el  señor  Senador  por  Paysandú. 

Entiendo  que  no  podemos  dar  un  paso  en  esta  Ley,  sin  antes  conocer  sí  en 
efecto,  las  Juntas  Económico-Administrativas  de  las  Departamentos,  están  todas 
constituidas  como  manda  la  Ley  fundamental. 

Las  Juntas  Económico-Administrativas  son  el  eje  preciso  de  esta  Ley,  son  sa 
fundamento,  y  si  falta  el  fundamento  de  esta  Ley,  será  inejecutable. 

Desde  luego  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  Paysandú;  que  se  dirija  la 
mesa  al  Ministerio  para  tener  un  conocimiento  exacto  de  las  Juntas  Económico* 
Administrativas  que  falten  en  los  Departamentos  de  campaña:  y  hasta  entonces, 
esperemos  para  sancionarla. — No  podemos  dar  un  paso  sin  saber  si  tienen  6  no 
tienen  Juntas  Económico- Administrativas. — Es  cuestión  de  poco  tiempo. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Señor  Presidente:  las  razones  que  ha  aducido 
el  señor  Senador  por  Minas,  no  hacen  vacilar  mi  ánimo  para  inclinarme  á  dar  un 
voto  en  contrario  del  Proyecto  de  Ley  que  se  halla  en  discusión. 

Se  dice,  se^^or  Presidente,  (y  respeto  mucho  las  opiniones  de  aquellos  que  están 
en  contradicción  con  las  mias)  que  no  puede  sancionarse  este  Proyecto  de  Ley, 
por  el  hecho  de  faltar  en  algunos  Departamentos  Juntas  Económico-Administra^ 
tivas,  desde  que  la  misma  Ley  establece  que  ellas  son  á  las  que  está  cometido  sacar 
al  sorteo  los  ciudadanos  ya  inscriptos  en  el  Registro  Cívico  anterior. 


-    4i9  — 

ero  ^i  eo  el  ánimo  del  Senado,  pudiera  hacer  fuerza   para  que  este  Proyecto 

^ey,  no  tuviera  sanción  boy,  que  tendremos  que  esperar   un  dia  mas  á  que  el 

Ministro  diera  esplicaciones  en   este  recinto,  de  sí  efectivameate   existen  ó 

¥^  Juntas  Económico-Administrativas,  si  es  que  ha  de  imperar  en  el  Senado 

mayoría  para  que  esto  tenga  lugar,  mejor  seria  señor  Presidente,  que  el  IIo- 

£ible  Senado,  estableciese   esa  condición  y  donde  no  hubiese  Juntas,  decir  el 

o  como  se  debe  proceder. 

?ara  qué  esperar  un  dia  mas? 

o  creo  que  este  es  el  mejor  camino   que  debemos  adoptar,  sin  embargo   de 
mi  ánimo,  no  vacila  un  momento  ante  esa  consideración;  porque  como  ha  di- 
muy  bien  el  seSor  Senador  por  Montevideo,  estañamos  en  el  mismo  caso  con 
l«.    i-icy  anterior. 
era  lo  mi>mo. 

a  dicho  también  el  sefícr  Senador  que  se  estableciese  para  el  ano  7G. 
o  sería  irrisoiio  señor  Presidente,  porque  entonces,  si  la  Ley  no  tendria  sus 
en  razón  que  el  artículo  1.°  dice  que  cuando  se  hagan  elecciones    de    Re- 
sentantes  es  cuando  debe  tener  lugar  el  Registro  Cívico. — ¿Y  en  el  afío  76  se 
á  hacer  elecciones  de  Representantes? 
CDreo  que  es  una  contradicción. 

/  señor  ^^ilucí — Permítame.  Desde  que  se  altere  el  artículo  1.®  y  no  quede  co- 
está, el  otro  no  diría  loque  dice  y  no  sería  una   íinomalía  eso. 
U  señor  Carve  (don  Pedro) — Porque  sería  lidículo,  que  en  sesión  extraordi- 
ja  viniéramos  á  sancionar  una  Ley  para  el  ano  76. 

amos  convocados  por  el  Poder  Ejecutivo  para  deliberar  sobre  este  Proyecto 
X«ey  y  nosotros  debemos  darle  una  solución  cualquiera  que  sea. 
Se  han  hecho  cargo,  de  la  erogación  que  trae  la  Ley. 
or  mi  parte  seííor  Presidente,  no  dudo  en  prestaile  sanción,  porque  como  ha 
ho  muy  bien  el  seijor  Senador  por  Montevideo   es  una  Ley  necesaria;  es  una 
•y  que  viene  a  dar  garantías  á  todos  los  ciudadanos  de  todos  los  colores  políti- 
B,  que  viene  á  establecerse  allí  por  mayor  immero  de  ciudadanos  que  la  forma- 
antes  por  el  Juez  de  Paz;  y  nosotros  tenemos  el  deber  de  darles  las  garantías 
«iblea  á  los  ciudadanos  para  que  vayan  libremente  con  conciencia  á  dar  su  voto. 
^Y  cómo  se  la  hemos  de  dar? 

Representada  por  ocho  ciudadanos,  que  garantirán  mas  que  uno  y  mas  cuando 
« mismo  uno  de  la  Ley  vigente  viene  también  á  hacer  parte  y   presenciar  la 
^Vmacion  del  Registro  Cívico. 
Pero  si  es  que  los  seSores  Senadores,  que  están  en  oposición,  vacilan  según  su 
Qoieocia  en  votar  porque  no  sabemos  si  efectivamente  faltan  Juntas  Económico- 
"^  i^mmiatrativas,  hágase  lo  que  digo,  y  se  habrá  salido  de  la  cuestión. 
(Apoyado). 
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La  Cámara  de  Representantes,  pasándole  boy  mismo,  ma&ana  se  reunirá  y  so- 
lo 86  ocupará  de  la  variación  que  se  introduzca  y  para  el  efecto,  si  fuera  mi  in- 
dicación aceptada. 
El  señor  Silva — Yo  la  apoyo. 

Iil  señor  Carve  (don  Pedro)-^Yo  propondría  que  el  sefior  Senador  por  Mon- 
tevideo estableciese  si  estuviese  conforme  en  el  caso  que  en  los  Departamentos 
donde  no  hubiese  Juntas,  que  fuese,  por  ejemplo,  el  Juez  de  Paz,  como  se  hace  en 
las  secciones  de  campatía. 

Hago  esta  indicación  por  si  merece  la  aceptación,  declarando  que  votaré  por 
la  Ley  tal  cual  está,  aunque  no  se  establezca  eso. 

El  señor  Chucarro — Yo  no  he  hecho  mas  que  la  observación  relativa  á  la  no 
existencia  de  algunas  de  esas  Juntas  á  quienes  se  comete  el  cumplimiento  de 
la  Ley. 

El  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  ya  ha  previsto:  ya  ha 
visto  la  necesidad  que  hay  del  fundamento  que  se  tiene  en  traer  á  consideración, 
y  reconocer  por  el  Senado  si  existen  y  donda  existen  en  los  Departamentos  las 
Juntas  Económico-Administrativas,  y  donde  no  existan,  proveer  como  se  ha  de 
hacer  y  quienes  han  de  ejercer  esas  funciones  que  por  esta  Ley  se  les  comete 
Esto  ha  dicho  el  señor  Senador  que  es  lo  mismo  que  lo  que  dije  antes. 
Yo  encuentro  una  diferencia  muy  notable. 

No  debe  suponer  el  Senado,  que  no  las  haya,  Juntas  Sconómico  Administrati- 
vas.— No  señor. 

El  Senado  lo  que  debe  proveer,  es  á  esa  necesidad  si  la  hay,  que  el  Poder 
Ejecutivo  venga  aqui  á  dar  las  esplicaciones  que  se  pidan. 
Las  Juntas  Económico-Administrativas  arrancan  su  raiz  del  Pueblo. 
Es  asi,  que  á  este  Poder,  á  esta  fuente  pura  de  la  soberanía  del  Pueblo  se  le  co 
mete  estas  funciones. 
¿Qué  hay  que  hacer  señor  Presidente? 

Que  estén  puras  estas  á  quienes  se  comete. — Que  exista  como  está  establecido 
por  la  Constitución. — No  suponer  que  ug  existen,  porque  no  debe  suponerse. 

¿Por  qué  no  existen? — Porqué  no  se  ha  cumplido  esa  disposición  constitucional, 
de  que  á  la  parque  sean  nombrados  los  Representantes  que  actualmente  están  en 
ejercicio  se  elijan  los  ciudadanos  que  deban  componer  esas  Juntas? 

Venga  aqui  el  Poder  Ejecutivo   á  declarar  ante  el  Senado  que  no  existen  esos 
cuerpos  y  á  dar  las  razones  porque  no  existen  y  como  es  que  están  suplidas,  por 
que  esos  que  están  desempeñando  esas  funciones  en  esos  Departamentos  están 
usurpando  las  facultades  de  las  Juntas. 
Si  señores. 

Así  es  que  sin  oponerme  como  he  dicho  antes,  sostengo  la  Ley  en  virtud  de  que 
sostengo  sus  fundamentos. 
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Yo  DO  he  hecho  observación  Dínguna:  no  he  traido  á  la  consideración  del  Se- 
'Sado,  las  dificultades  que  tengo,  no  sefiores. 

La  observación  que  yo  he  hecho,  es  puramente  radical,  constitucional,  en  sos- 
teoimiento  de  los  derechos  en  general  de  todos  los  ciudadanos,  cuando  van  á 
ejercer  ese  derecho  en  los  comicios  públicos. 

Por  consiguiente,  como  he  dicho  antes,  he  votado  por  la  Ley  en  general  y  par- 
ticular, pero  he  votado  sin  el  conocimiento  de  que  existia  esta  circunstancia  que 
se  ha  denunciado  en  el  mismo  Senado. 

Por  eso  he  propuesto  que  venga  el  Ministro  y  dé  las  esplicaciones  necesarias  y 
dirá  inmediatamente,  no  existen  Juntas  en  tal  parte  y  hará  saber  quienes  desem- 
pefian  las  funciones  de  las  Juntas. 

Tendremos  á  sacar  en  consecuencia,  que  en  esos  Departamentos  están  funcio- 
nando, con  el  ejercicio  de  Juntas  Económico-Administrativas  los  que  no  deben 
funcionar. 

^Y  les  vamos  á  cometer  á  esos  que  no  deben  funcionar,  esto  que  es  tan  suma- 
mente delicado? 

Esto  es  contestando  á  la  observación  última  que  ha  hecho  el  sefior  Senador 
por  San  José. 

Suponiendo  que  haya  Departamentos,  yo  no  estoy  conforme,  porque  considero 
^Ue  el  Senado  no  debe  suponer  que  no  existan,  porque  supondría  un  imposible 
<lue  no  se  debe  suponer. 

El  señor  Carve  (don  Perfro)— Entonces  existen. 

El  señor  C/iucarro— Yo  he  votado  por  la  Ley,  porque  para  mi  existían  en  ejer- 
cicio todas  las  Juntas;  pero  desde  que  esto  no  sea  exacto,'es  preciso  que  seadecle- 
rado  por  quien  corresponde  y  ver  como  se  ha  de  llenar  este  vacio  para  el  cumpli- 
miento de  la  Ley. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente;  alguna  inconsecuencia  de  opiniones  debe 
haber  entre  los  que  hemos  tomado  la  palabra,  porque  yo  declaro,  que  alternativa- 
mente me  voy  encontrando  de  acuerdo  y  en  contradicción  con  las  opiniones  ma- 
nifestadas. 

Ahora  acabo  de  oir  al  señor  Senador  por  Paysandú,  que  debe  el  Cuerpo  Legis- 
lativo proceder  en  el  supuesto  de  que  están  organizados  los  Poderes  Públicos 
con  arreglo  á  la  Constitución. 

Por  ahí  empecé  yo;  que  no  es  ocasionalmente  que  debemos  entrar  á  proveer 
todas  las  eventualidades  que  pueda  traer  la  acefalía  de  las  Juntas:  que  no  es 
ahora. 

Aqui  tenemos  un  ejemplo  señores  del  proceder  legislativo  que  corresponde. 

Esta  Ley  crea  Comisiones  inscríptoras;  esta  Ley  crea  un  Jurado  para  los  jui- 
-cios  de  tachas. — Entonces  es  el  caso  de  proveer  la  acefalia  y  hacerla  lo  mas  re- 
mota posible  y  subvenir  á  la  vacante. 


f 


—  425  — 

mico-Administrativas,  dejando  el  punto  para  discutirlo  como  üllimo  articulo  de  la 
Ley  é  ir  adelante  si  hay  conformidad  con  los  demás. 

Vamos  votando  los  artículos  y  al  último  propóngase. . . 

El  señor  Silva — Convenido. 

El  señor  Mu/loz — Me  reservo  para  entonces  demostrar,  que  se  pretende  hacer 
eu  esta  Ley,  lo  que  no  se  ha  pretendido  con  ninguna  otra. 

Se  vota  SI  e¡  pmifo  está  suficientemente  discutido ^  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  l.^j  es  aprobado. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  el  articulo  2.^ 

El  señor  Chucarro — Ahí  está  el  articulo. 

El  señor  Presidente — Si  es  sobre  este  artículo  que  hay  diverjencia,  puede  de- 
jarse A  discusión  para  el  último. 

El  señor  Chucarro — Es  el  punto  de  arranque  de  la  Ley. 

El  nombramiento  de  esas  comisiones  es  la  base. 

El  señor  Muñoz — La  razón  existe  para  continuar. 

Habla  dicho,  qué  inconveniente  habría  en  que  discutiésemos  como  último  arti* 
calo  de  la  Ley  la  acefalía  de  las  Juntas  Económico-Administrativas  se  llenarán 
de  este  modo  ó  de  este  otro? 

Pero  aquí,  contamos  con  las  Juntas  como  un  elemento  Constitucional. 

Es  lo  mismo  que  cuando  vayamos  á  ocuparnos  de  la  Ley  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes mandemos  ver  si  está  integra. 

El  señor  Bauza — (Interrumpe). 

El  señor  Muñoz — Es  exacto. — Aquí  hablamos  de  una  institución, 

¿Que  inconveniente  hay  (pregunto  yo)  para  que  discutamos  este  punto  de  di- 
vergencia de  opiniones  como  último  artículo  de  la  Ley. 

iQué  inconveniente  hay? 

El  señor  Chucarro — Hay  el  inconveniente,  que  este  articulo  es  la  base  de 
la  Ley. 

El  señor  Muñoz— "No]  la  base  de  la  Ley,  son  las  Juntas  Económico- Administra- 
tivas y  la  base  de  los  señores  disidentes  es  la  acefalía  de  las  Juntas. — Esos  cuer- 
pos existen  constitucionalmente  como  lo  ha  dicho  el  sefíor  Senador  por  Paysandü. 

El  señor  Chucarro — Así  lo  he  considerado  cuando  yo  he  estado  por  la  Ley. 

El  señor  Muñoz— Como  deben  existir  el  Senado  y  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Pues  hagamos  la  Ley  conforme  á  las  instituciones  que  deben  existir  como  de- 
ben existir  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes. 

Pero  ese  es  el  punto  de  disidencia  de  nuestras  opiniones  y  eso  lo  podremos 
d*eÉoIver  en  el  último  articulo. 

La  Ley  está  organizada  como  Ley  constitucionaL 

En  el  último  articulo  puede  si  se  quiere  colocar  esa  moción  para  discutirla.-r- 
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Por  ejemplo  el  articulo  que  los  seQores  Senadores  propondriao  seria  ea  caso  de 
acefalia  de  las  Juntas  Económico-Administrativas  se  procederá  de  este  modo. 

El  señor  Bivas — No  se  puede  pensar  en  eso. — Es  preciso  considerar  que  exis- 
ten las  Juntas. 

El  señor  Muñoz — Yo  me  reservo  entonces. 

Pero  no  veo  Ja  razón  para  que  en  el  cuerpo  de  la  Ley  por  contar  con  una  iostú^ 
tucion  Constitucional,  se  venga  á  proveer  una  acefalia. 

Si  se  quiere  llegar  4  ese  punto,  lo  discutiremos  como  último  articulo  de  la  Le^ 

¿Qué  inconveniente  habría  para  eso? 

¿No  quedan  á  salvo  todas  las  oficinas? 

¿Qué  interés  fuudado  habría,  en  que  precisamente  ha  de  ser  en  el  artículo  2.**  y 
no  en  el  ultimo,  cuando  se  llena  mejor  el  objeto  dejándolo  para  el  final?    v,n 

El  seíior  Chucarro — Repito  seüor  Presidente,  lo  que  he  dicho,  sobre  lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  Senador  por  San  José,  que  es  suponer  que  existen  y  dejar 
sin  tener  conocimiento  oficial  de  si  existen  ó  no  algunas  de  esas  Juntas.  ,.  - 

Yo  he  dicho  que  no  se  puede  suponer,  porque  es  poner  al  Senado  en  el  caso  (te:  j 
creer  que  se  ha  infringido  ó  que  se  está  infringiendo  la  Constitución. 

El  señor  Muñoz — Si  el  sefíor  Senador  es  el  que  supone. 

El  señor  Caravia — Argumento  contraproducente. 

El  señor  Chucarro — ¿A  qué  suponer  que  las  Juntas  no  existen,  que  no  están 
en  ejercicio? 

Hay  otra  cuestión.  Se  hará  de  este  modo. 

¿Y  de  qué  modo,  sefíor  Presidente— de  qué  modo  se  van  á  llenar  esas  Juntas 
cuando  son  elegidas  por  el  pueblo? 

Porque  esas  Juntas,  no  tienen  mas  nombramiento,  nadie  ha  podido  nombrarte;;  j 
ni  el  Poder  Ejecutivo  ni  nadie.  Son  nombramientos  populares  directos  dd.|  j 
pueblo. 

Donde  no  hayan  esos  cuerpos,  donde  hayan  desaparecido  y  no  exista  ningunot 
nadie  puede  nombrarlos  sino  el  pueblo. 
Se  podrán  reemplazar  como  ha  sucedido  en  otros  casos. — Pero  ahora  que  es 

esencialmente  institución  constitucional,  no;  sefíores. 

El  amo,  el  duefío,  es  el  pueblo  de  los  Departamentos,  que  cada  tres  auos  por 
elección  directa,  elije  los  ciudadanos  que  han  de  formar  la  corporación  y  sus  sus- 
titutos, esos  deben  existir  á  la  par  de  los  Representantes  duranfe  tres  años,  que 
es  el  tiempo  que  la  Constitución  les  ha  marcado  para  sus  funciones,  tanto  á  los 
Representantes  como  á  los  miembros  de  las  Juntas  Económico-Administrativa» 
encargándoles  señor  Presidente,  atribuciones  muy  solemnes  y  radicales  á  esos 
ciudadanos,  porque  á  ellos  les  está  cometido  como  cuerpo  popular  velar  por  ^^ 
seguridad  individual  de  los  ciudadanos.— Son  los  guardianes  directos  del  pueblo^ 
esos  cuerpos. 
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¿Y  cómo  vamos  señores  á  llenar  ese  vacio  que  solamente  puede  llenarlo  una 
lueva  elección  del  Pueblo? 

Por  eso  las  Legislaturas  anteriores  no  han  cometido  áesos  cuerpos  una  atribu- 
ción permanente. 

Si  se  la  hubiese  cometido,  hubiese  previsto  como  se  habría  de  llenar  el  vacio 
lue  dejasen. 

De  consiguiente,  yo  considero  y  vuelvo  á  repetir  que  para  la  sanción  de  este 
articulo  es  esencialmente  necesario  la  asistencia  del  sefior  Ministro. 
Si  se  quiere,  que  sea  con  toda  la  urgencia  que  se  quiera. 
No  es  mi  ánimo  señor  Presidente,  el  entorpecer  el  curso  de  la  discusión  y  si, 
sancionar  lo  mas  pronto  posible. 
No  señores,  no  es  mi  ánimo  ese. 

Mí  deseo  es  que  esta  Ley  no  sea  clasificada  de  vulnerable  por  esteü  otro  defecto. 

Sí  hay  esa  falta  de  Juntas,  el  Senado  salva  su  responsabilidad  con  saber  de  boca 

del  Poder  Ejecutivo  que  es  el  Ministro,  que  es  su  órgano,  que   no  existen  esas 

Juntas. 

Asi  es  que  con  respecto  á  este  articulo  no  daré  mi  voto  para  que   se  sancione. 

E¿  señor  Rivas — Se  ha  argumentado  señor  Presidente,   con  que  la  falta   de 

miembros  ó  integración  de  las  Juntas  de  algunos  Departamentos  es  un  iuconve- 

Diente  para  la  ejecución  del  Proyecto  de  Ley  que  está  á  nuestra    consideración. 

No  ha  podido  ni  ocurrirsele  al  Cuerpo  Legislativo  que  al  sancionar  una  Ley, 
pudiera  haber  falta  en  los  resortes  administrativos. — Esto  es  hasta  ridículo  ei 
pensarlo. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  por  Paysandú,  (cuya  opinión  para  mi  es  muy  respe- 
table)  que  no  pueden  hacerse  eleccioues  populares  sino  en  el  tiempo  marcado  por 
la  Ley. 

Probablemente  el  Poder  Ejecutivo  ha  infringido  las  Loye>,  por  que  sé  que  en 
algunos  Departamentos  ha  mandado  hacer  elecciones  de  Juntas. . . 

Sí  en  algunos  Departamentos  pudieran  estar  acéfalas,  no  puede  ocuparse  el 
Cuerpo  Legislativo  de  ese  asunto. 

El  Poder  Ejecutivo  sabrá  lo  que  tiene  que  hacer,  para  cumplir  la  Ley  que  san- 
cione el  Cuerpo  Legislativo. 

Si  las  Juntas  no  están  integradas  el  Poder  Ejecutivo  está  en  la  obligación  de 
mandar  integrarlas  por  medio  de  elecciones  populares  como  acaba  de  suceder 
en  Montevideo,  Salto  y  otros  Departamentos,  yes  estrauo  repito,  que  el  señor 
Senador  por  Paysandú,  cuya  opinión  es  tan  respetable  en  todo  lo  que  es  punto 
Constitucional  que  debiera  él  darnos  luces  á  este  respecto,  crea  que  debemos 
ocuparnos  de  la  acefalía  de  las  Juntas. 

El  Poder  Ejecutivo  es  el  que  está  en  el  caso  de  poner  los  medios  para  que  se 
lleve  á  término. 
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F  .:■  ;  .■íisigui-uce,  na  cre»3  qu:-  sea  na  .ir-,"iLii¿a:j  'd  jL^tiij,.:  i  Ir  \ds  Jascas. 
V.jíarH.  pues  por  ^i  artlcul.}. 

¡ü  -it-Tior  Bauza — Fíjü-íí'Ji¿ílü¿  es.  seu-jr  Presideacir,   la  iaii :aL:¿.ja  -ieí 
¿enücior  por  Paysan'iíu  -i  orüpOsito  .'le  la  .icetafla  'i¿  Ids  Juacrs. 

L!  Legisíador  -i-bte  tr^D.-.-:-  prtseate  ¿i  a-;uelIo:>  resortes  .iiiaii«i¿-r:iCLv.^i*  .pie  íaD- 

¿  !a  >r«jn5tíí!j.:i.»n  lir;  ¡a  riep-:biit:a,  dí:jade  ser  práctico  7  eatonces  nü  liaT  joiEbílí- 
íf.^-i  -.'r  f}"ui.ir  Le;.vs  <]!i..-  li-^n  resuluíos  in:n-(iiatoá. 

N..-::.r  :  ,-j-jr:i.  ju-e  aÍL:uaos  D-^par ¿amentos  oarectfn  «ie  Jautas  íiíüiaóiiiicu-XiaM- 
Li-'.rcüvas  que  el  Gobierai)  no  esú  facultado  para  ilecreíar  elrrccioaes  xjoá-iá  [« 
diaá  y  solo  para  las  ^r^íaeralcs. 

Es  indispensable  que  el  «.'uerpo  Legislaciv.)  ai  sanciocar  esta  Le^.  desi^e  los 
ijacioaariosque  dcbea  reenipíazar  á  las  Juntas  Ect)Qóuiico-.Vl:ii"nist:-arivas- 
>e  ha  'iicho  que  eí  <^obierao  puede  remediar  ese  mal.   V  es   un.  error 
Lie". 

t.\  O'-íbierno  su    única  ní*?ion  es  reüFimiencar  y  hacer  cumplir  las  Leyes 
I..-  remite  el  Cu^Tpo  Legísíativo. 

El  iH'tor  R¿crt,i — Desde  *t\  momento  que  se  ha  mandado  hacer  elecciones  en  b 
»;'apitdr. . .  - 

FA  íeJior  Bnuzá — No  puede  el  íjobiemo   m;iJidnr  hacer  elecciones  abora» 
:irr-  :raía  le  cuando  I¡«>g'.jen  las  elecciones  ixenerales:  fa  renovación  serácample- 
ta. — ílov  no  es  atribución  del  Gobierno. 

Dhísde  luego  seilor  Presidente,  yo  entiendo  <xu2  aceptado  este  articulu  coa  la 
niodiücacion  que  propuso  el  seilor  Senador  por  San  José,  ^odriau  concillarse  todas 
l;is  dífloultades  que  sur^eran  en  la  discusión  del  Proyecto. 

Porque  ta  ef-^cto.  y  como  he  dicho,  en  aiiiunos  Departamentos  no  hay  Juntaw 
Eij>>ni'>niIco-Administrativ:is  y  es  indispensable  que  ia  .Vsombiea  designe  aqaeQas 
funcionarios  que  deben  reemplazadas. — y  como  á  la  Asami)lea  General  compotep 
porque  es  la  que  legisla  y  nunca  el  Gobierno — yo  me  voy  ;k  permitir  propoBST 
un  in<!!so  al  articulo  2.'  que  dirá  lo  siguiente:  «A  falta  de  Juntas  EconúauaKáii* 
ministrativas.  loa  Alcaldes  Ordinarios  ejercerán  sus  funciones.B 
f A poyado). 
Se  pontí  en  *liaciiaioii. 

EL  tenor  Berro — En  mi  opinión,  señor  Presidente^  el  señor  Senador  gor  sE 
Salto  ha  traido  la  cuestión  á  un  terreno  que  no  puede  ser  mas  claro. 

El  señor  Senador  por  Paysandú,  antes  de  ahora  dijo,  que  el  Senado  no  padf» 
preocuparse  de  si  existían  ó  no  Juntas  Econúmico-Admínistraüvas.  Que  pv«  rf 
Senado  debían  existir:  que  eran  un  resorte  Constitucional  y  qne  por 
cia,  no  podría  el  Senado  enerar  á  arerífmar  si  había  ú  no  en  los 
^sas  Juntas  Económico-Adminístrativas. 
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El  seSor  Senador  por  Paysandá,  tenia  en  mi  opinión  en  esa  parte  perfecta 
razón. 

AI  hablar  la  Ley  de  Juntas  Económico-Administrativas,  supone  que  no  pueda 
dejar  de  existir  aquello  que  la  Constitución  ba  mandado  que  exista. 

No  tenemos  necesidad  ni  de  prever  la  acefalia,  ni  tenemos  la  necesidad  de  ha- 
cerlo en  este  caso. 

Su  previsión  seria  siempre  defieientc,  porque  aunque  se  aceptase  la  modifica- 
ción que  ha  propuesto  el  seQor  Senador  por  Soriano,  vendría  llevándonos  de 
previsión  en  previsión  y  tendríamos  que  entrar  á  proponer  un  nuevo  inciso  á 
prever  la  circunstancia  de  que  no  existieran  Alcaldes  Ordinarios  (cosa  que  puede 
suceífer  y  que  sucede  muchas  veces.) 

El  sefior  Senador  podrá  decirme  que  se  podría  establecer  un  tercer  Suplente. — 
Pero  estariamos  siempre  en  el  mismo  caso. 

Esas  autoridades  deben  existir,  porque  existen  constitucionalmente  ó  legal- 
mente. 

Que  estén  integras  y  desempeñadas  por  las  personas  que  deben  desempeñarlas 
ó  que  estas  personas  no  las  deban  desempeñar,  es  cosa  de  que  el  Senado  no 
debe  ocuparse. 

Es  cuestión  que  el  Senado  no  puede  ni  debe  prever. — Lo  que  sucede  con  las 
Juntas  Económico-Administrativas  sucede  con  los  Alcaldes  Ordinarios;  sucede 
con  los  Jueces  de  Paz. 

Por  consecuencia,  por  prever  un  poco  mas  no  haremos  mas  que  hacer  impo- 
sible su  ejecución  para  el  año  próximo  y  ocasionar  con  eso  los  males  consiguien- 
tes, puesto  que  estamos  en  general,  persuadidos  de  la  bondad  de  la  Ley. 

El  señor  Senador  por  el  Salto  ha  dicho  perfectamente  bien  cuando  ha  dicho 
que  al  Poder  Ejecutivo  corresponde  prever  dentro  de  sus  atribuciones. 

Si  nosotros  hacemos  una  Ley,  al  Poder  Ejecutivo  corresponde  ejecutarla. 

Si  él  sabe  que  no  existen  en  algunos  Departamentos  Juntas  Económico-Admi- 
Bistrativas,  si  está  dentro  de  sus  atribuciones  el  mandar  que  se  proceda  á  elec- 
ción, lo  hará  asi  y  si  no  está,  vendrá  á  solicitar  de  la  Asamblea  General,  los  me- 
dios de  poder  hacer  efectiva  esa  Ley. 

Nosotros  tendríamos  que  averiguar  antes  de  sancionar  el  inciso  propuesto  por 
el  señor  Senador  por  Soriano,  valiéndonos  de  los  mismos  argumentos,  del  Minis- 
tro, si  hay  Alcaldes  Ordinarios  en  esos  Departamentos  y  si  los  suplentes  pueden 
reemplazarlos  en  esos  casos  y  no  que  haya  entorpecimiento  ninguno. 

Si  las  Juntas  Económico-Administrativas,  no  existen,  el  Poder  Ejecutivo  dirá, 
4ien  tal  Departamento  no  puede  llevarse  la  ejecución  de  la  Ley  porque  la  Junta 
Económico-Administrativa  no  existe.  No  puede  haserse  la  elección  de  la  Junta, 
por  que  no  está  en  mis  atribuciones  el  mandarla  hacer.  Provea  la  Asamblea  Ge. 
oeral  qué  es  lo  que  deberá  hacersev. 


I 
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Ese  Departamento,  no  quedará  sin  representación;  no  quedará  sin  garantías  j 
eso  se  hará  con  arreglo  á  la  Ley  y  la  Asamblea  General  lo  resolverá. 

Yo  creo,  seíior  Presidente,  que  todas  las  enmiendas  que  se  hicieran  en  este  ar- 
ticulo serian  completamente  deflcientes. — No  darian  mas  resultado  que  demorar 
la  sanción  de  esta  Ley  que  en  la  opinión  de  todos  los  sefiores  Senadoi  es  es  una 
Ley  cuyos  efectos  han  de  ser  buenos. 

El  señor  Bauza — Sefíor  Presidente;  cuando  he  presentado,  ó  repetido  ma» 
bien,  la  moción  que  hizo  el  seSor  Senador  por  San  José,  es  porque  la  encuentro 
la  mas  práctica,  la  mas  conducente. 

Estamos  discutiendo  una  Ley,  cuyo  ejercicio  vá  á  ser  inmediato. 

Necesitamos  delegar  personería  en  autoridades  Departamentales  que  no  exis- 
ten. Es  necesario  entonces  buscar  quien  supla  e^a,  falta. 

Como  dijo  el  señor  Senaoador  por  San  José,  nadie  mejor  que  los  Alcaldes  Or- 
dinarios en  defecto  de  las  Juntas  donde  no  las  hubiese. 

El  señor  Berro — Y  si  no  hay  Alcaldes  Ordinarios? 

E¡  señor  Camino — Los  antecesores. 

El  señor  Bauza— Sobre  todo,  por  las  Leyes  vigentes,  los  Alcaldes  Ordinarios 
tienen  sus  antecesores. . . . 

De  consiguiente  lo  mas   práctico,  es  la  moción  que  ha  hecho  el  seQor  Senador 
por  San  José,  que  yo  apoyo. 

£7  señor  Muñoz — ¡Me  parece  que  la  discusión  ha  venido  á  demostrar  práctica  — 
mente,  señor  Pi*esidente,  que  no  es  el  momento  de  entrar  á  prever  las   acefalia 
de  los  diferentes  cuerpos  y  Cuerpos  constitucionales  como  Jas  Juntas   Económico 
Administrativas  que  pueden  ser  tocadas  en  esta  Ley  ó  en  cualquier  otra. 


O  las  funciones  de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  digo  mas,  la  organiSr  i- 
zacion  del  personal  de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  no  puede  hacerse  ^^ 
de  tal  manera  y  en  tales  épocas? 

Lo  pueden  como  en  mi  opinión  pueden  renovarse  por  elecciones  pardales;  qu^^^^ 
no  sé  que  esté  privado  por  la  Constitución  para  integrar  esas  Juntas  Económico 
Administrativas,  sino  que  dice,  que  los  miembros  durarán  tres  años  en  el  ejercí    ^* 
ció  de  sus  funciones. 

Y  ha  sido  muy  sabia  la  Constitución,  porque  siempre  que  no  haya  Corporacionu 
integra,  manda  proceder  á  elecciones. 

¿Y  no  debiera  hacerse  esto  señor  Presidente,  respecto  á  la  integración  de  lai 
Juntas,  cuando  lo  estamos  viendo  ha^íer  para  el  Cuerpo  Legislativo? 

Cesando  el  inconveniente  es  preciso  integrar  la  acefalia  del  puesto  vacante  poi 
cuenta  del  periodo  que  va  corriendo,— como  el  señor  Senador  por  Soriano, 
venido  muchos  meses  después,  y  el  de  la  Colonia,  todavía  no  ha  venido:  eleccioi 
que  se  practicó  muchos  meses  después. 

¿Varaos  á  hacer  en  esta  Ley  lo  que  no  se  ha  hecho  en  ninguna  otra? 
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Se  DOS  antoja  arbitrariamente  querer  prever  ocasionalmente  la  acefalla  de  las 
Jaotaa  Económico-Administrativas. 

Yy  pues,  que  se  nos  obliga  á  entrar  al  fondo  de  la  cuestión,  yo  digo,  que  lo  mas 
Inconstitucional  es  querer  prever  la  acefalia. 

El  señor  Suva — Es  lo  mas  práctico. 

£1  señor  Vu/loz — Es  lo  mas  inconstitucional,  pues  que  con  ese  espíritu  prác- 
tico, se  puede  falsear  toda  la  organización  constitucional. 

Las  acefdiías  constitucionales  no  se  pueden  prever  por  Leyes  secundarias. — Es 
preciso  que  sobrevenga  el  h*»clio.  Esta  es  la  doctrina  constitucional. 

No  tienen  la  facultad  las  Cámaras  en  una  Ley  secundaria,  decir  como  se  ha  de 
proveer  la  vice-Presidencia  de  la  ilepíiblica  en  caso  que  no  haya  Presidente  del 
Senado  electo, 

Cuando  sobrevenga  el  caso,  el  país  resolverá: — pero  nosotros  no  tenemos  la  fa- 
cultad de  hacerlo. 

Esto  es  para  funcionarios  constitucionales. 

Abora  vamos  á  dar  una  atribución  purumente  electoral  6  de  un  acto  concur- 
rente al  coraicio  como  en  la  formación  del  Registro  Cívico,  etc.,  etc.:  y  ahora  oca- 
sionalmente queremos  ver  como  suplantar  á  las  Juntas  Económico-Administraü- 
vas  en  sus  acefalias? 

Dejemos  que  sobrevenga  el  caso  y  si  se  considera  que  otra  cualquiera  autori- 
dad puede  desempeñarla,  entonces  no  echeraos  mano  de  las  Juntas  y  tras  de  la 
eventualidad,  tras  de  esa  misma  eventualidad  traducida  ya  en  hecho,  no  ser  ia  un 
inconveniente,  porque  lo  que  puede  suceder  con  esta  Ley,  puede  suceder  con  to- 
das, de  que  haya  que  someterse  á  un  aplazamiento  obligado  por  fuerza  uiav  or. 

No  se  ha  querido  tomar  en  cuenta,  si  un  trastorno  social  ó  politico,  un  acciden- 
te natural,  un   terremoto,  una  inundación,  una    epidemia,  que    haga  imposible  la 
reunión  de  las  Juntas  para  el  funcionamiento,  ¿no  es  una  fuerza  mayor  que  ha 
Sobrevenido  y  que  no  por  eso  inhabilita  á  los  Poderes  Públicos   encargados  de 
desempeñar  funciones  legales  á  desempeñarlas  cuando  cese  la  fuerza  mayor? 

Perfectamente  bien  y  basado  en  los  principios  generales  de  derecho  constitu- 
olonal  y  común,  al  impedido  no  le  corre  término. 

Si  á  mi  me  está  impuesta  una  obligación  y  me  viene  un  accidente,  cuando  cese 
^1  obstáculo  cumplo  con  mi  deber. 

¿Qué  inconveniente  pues  habria  en  que  algunos  Departamentos  tardasen  un  mes 
^  dos  en  empezar  á  formar  el  Registro  mientras  se  integraba  la  Junta? 

Ninguno. 

Y  no  habiendo  inconveniente,  ¿precisamente  en  esta  Ley  senos  aníoja  prever 
las  acefalias  de  las  Juntas  Económico-Administrativas  cuando  acabamos  de  san- 
cionar leyes  de  reglamentación  de  capitales  de  todo  eso  en  que  tienen  funciones 
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La  Constitución  de  la  República  ha  querido  que  todos  los  resortes  que  ella 
isma  establece,  para  la  marcha  del  país,  estén  llenados;  no  se  puede  suponer 
ue  sea  preciso  esperar  al  tiempo  que  ella  señala,  para  hacerse  elecciones,  Cuan- 
en  los  Departamentos  como  los  que  se  han  citado,  hay  vacantes,  es  natural 
cjue  tiene  que  llenarse  esa  prescripción  Constitucional,  aunque  sea  fuera  detiem- 
I>o:  porque  la  Constitución  dice:  adurarán  tres  aííos.»  Y  si  se  han  muerto  todos  y 
toan  renunciado  todos,  ¿qué  es  lo  que  hay  que  hacer? 

Hemos  visto  señor  Presidente,  no  hace  dos  meses,  que  en  la  capital  el  Poder 
Ejecutivo  ha  ordenado  que  se  hicieran  elecciones  de  Junta  Económico-Adminis- 
trativa para  llenar  las  vacantes 

¿Se  pcdria  decir  que  era  inconstitucional? 

¿Y  luego  pues  porqué  no  puede  deliberar  el  Poder  Ejecutivo  para  que  se  ha- 
San  en  donde  falten? 

La  Constitución  ha  querido  que  todos  los  resortes  administrativos  esté.i  llenos 
— Si  no  están  llenos,  hay  que  llenarlos. 

De  manera,  que  los  Departamentos  que  no  tienen  juntas,  si  habían  de  em  pezar 
c!  l."de  Enero  lo  harán  en  Febrero  ó  Marzo,  porque  no  existen  los  resortes  ofi- 
4!iales  que  marca  este  Proyecto  de  Ley. — Será  en  tiempo  oportuno,  y  ese  tiempo 
no  puede  ser  tan  largo  que  dure  el  afio  que  viene  para  que  no  pueda  haber  Regís- 
tro  Cívico. 

Yo  creo  que  eso  no  puede  ser  un  inconveniente,  para  que  no  termine  y  se  san- 
cione el  Proyecto  de  Ley,  que  se  halla  á  nuestra  coitsideracion. 

El  señor  Bauzó-^Me  parece  que  el  seQor  Senador  por  San  José,  está  equivo- 
cado. 

E!  Poder  Ejecutivo,  no  puede  mandar  practicar  fuera  de  las  épocas  usuales,  elec- 
ciones en  toda  la  República;  y  si  las  baca  parciales,  son  solamente  para  reintegrar, 
y  nunca  para  nombrar  una  Junta  ín  folum. 

Las  elecciones  que  se  han  hecho  en  Montevideo,  son  para  reintegrar,  pero  no 

para  elegir .  • , 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Como  no  tienen  quorumj  no  pueden  funcionar. 

El  sefior  Senador  por  Minas  no  ha  dicho  que  totalmente  faltan  todos  los 
miembros. 

EJ  señor  Carve  (don  Amaro)— SeííoT  Presidente:  Se  ha  dicho,  y  tampoco  po- 
dría negarse,  que  la  base  del  Proyecto  de  Ley  son  precisamente  las  Juntas  Eco- 
nómico-Administrativas. 

Si  se  tratase  de  una  Ley  que  se  va  á  poner  en  práctica  dentro  de  dos  6  tres 
Ineses,  se  concibe  que  se  pudiese  dejar  el  articulo  2.®  tal  cual  está,  puesto  que  ha- 
bría tiempo  para  impartir  órdenes  á  los  Departamentos  para  hacerse  las  elec- 
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Pero  tratándose  de  una  Ley  que  se  pretende  poner  en  práctica  á  los  ocho  días 
de  sancionada,  si  efr-ctivamente  existen  Departamentos  donde  no  haya  Juntas. 

;,romo  va  á  hacerse  el  sorteo  que  se  encomienda  á  las  Juntas  Económico- Admi- 
iiistrativas? 

Vamos  á  suponer  que  no  hay  en  algunos  Departamento  y  la  Ley  no  debe  ser 
deficiente. 

La  Ley  d^-be  establ^*cer  cuando  no  h-iva  Juntas  Económico-Administrativas 
quinn  ps  la  autoridad  que  ha  de  reemplazarla. 

Parece  que  en  alffunos  Departamentos  no  hay  Juntas: — no  se  vá  á  poder  abrir 
e!  rip;iistru  Cívico  y  no  se  viii  a  poder  inscribir  los  ciudadanos  dentro  del  plazo 
fijado  que  nosotros  no  podemos  pro  rogar. 

No  encuentro  pues,  porque  se  puede  hacer  oposición  á  la  enmienda  que  se  ha 
introducido,  de  que  en  los  Departamentos  donde  no  haya  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas la  primera  autoridad  presencie  el  sorteo. 

¿En  qué  se  puede  perjudicar  esta  Ley? 

Tampoco  podemos  dictar  una  Ley  que  podria  dar  resultados  negativos,  en  caso 
que  hiya  aljíunos  Departamentí)s  don  le  no  haya  Jun'as  Económico  Adminis- 
trativas. 

¿Ks  posihie  que  puedan  hacerse  las  elecciones  generales  en  el  aüo  entrante,  en 
caso  que  hubiesen  Departamentos  en  que  no  pudiesen  los  ciudadanos  inscribirse 
como  marca  la  Ley? 

No  es  posible. 

Me  adiiiero  pues  á  la  proposición  que  ha  hecho   e!   seíior  Senador  por  Soriano 
de  introducir  el  inciso  que  establece,  que  en  caso  de  que  no  haya   Juntas  Econó- 
mico Administrativas,  los  Alcaldes  Ordinarios,  serán  los  que   presidirán  el  sorteo. 

Esto  no  puede  causar  perjuicio,  ni  retardo,  porque  un  inciso  de  esta  naturaleza 
lo  aceptará  en  el  acto  la  Honorable  (Jamara  de  Representantes,  y  no  será  retardo 
para  la  ejecución  de  la  Ley.  Será   cuestión  de  un  dia  mas. 

Por  esa  razón  votaré  por  el  inciso  propuesto  por  el  señor  Senador  por  So- 
riano. 

El  señor  Silva — Cuando  el  señor  Senador  por  San  José  indicó  la  idea  para  di- 
rimir la  cuestión,  la  acepté  por  mas  práctica;  porque  nos  ahorraba  pedir  esplica- 
ciones  al  Ministerio  y  encontrarnos  como  nos  vamos  á  encontrar,  con  que  hay 
acefalias,  como  lo  he  participado  al  Senado,  porque  personalmente  se  me  ha  dicho 
p'or  un  Sub-Secretario  de  Gobierno  que  realmente  hay  acefalias. — Es  palabra 
oficial. 

Ahora  bien:  la  indicación  del  seuor  Senador  por  San  José  es  la  mas  práctica, 
— y  será  bueno  hacer  ahora  lo  que  tendremos  que  hacer  mañana  ó  pasado. 

Ya  que  reconocemos  que  esta  Ley  es  ventajosa  á  la  del  38,  ¿porqué  no  aceptar 
esa  indicación? 
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Porque  se  pretende  sefíor  Presidente,  que  esta  Ley  pase  sin  una  sola  corres  ■ 
3Íon,  y  esto  es  imposible. 

Es  posible  que  hayan  algunos  otros  artículos  en  los  cuales  haya  que  establecer 
correcciones  insignificantes,  y  correcciones  que  serán  aceptadas  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 

¿Por  qué  pues  sefíores  no  aceptar  la  moción  del  seOor  Senador  por  Soriano, 
que  no  es  mas  que  la  reproducción  de  la  idea  conciliadora  propuesta  por  el  sefíor 
Senador  por  San  José? 

Esto  es  lo  práctico;  esto  es  lo  que  da  resultados. — De  otra  manera  vamos  A 
estar  perdiendo  el  tiempo  en  estériles  discusiones  para  que  luego  al  fin  del  mes  no 
esté  sancionada. 

No  soy  yo,  pues,  quien  ha  propendido  á  que  la  discusión  sea  interminable. 

Propendo  á  que  se  introduzcan  modificaciones  de  que  carece,  como  la  que  se  ha 
introducido,  de  que  las  Juntas  deben  estar  integradas  con  arreglo  á  la  Ley  y  á  la 
Constitución. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Silva — Creo  que  no  habria  inconveniente. . . . 

El  señor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

Con  respecto  al  artículo  3.**  no  hay  divergencia. 

Se  pondrá  á   vocación  y  después  el  inciso. 

El  señor  Silva — Es  para  una  observación,  y  aunque  está  cerrada  la  discusión 
no  ha  debido  negarme  la  palabra  el  sefíor  Presidente. 

El  inciso  2.°  es  relativo  al  artículo  (puede  decirse  que  es  parte  integrante  del 
articulo) 

Iba  á  proponer  por  esa  razón,  que  conjuntamente  con  el  artículo  se  pusiese  á 
votación. 

El  señor  Presidente — Tiene  prelacion  el  articulo  sancionado  por  la  Cámara  de 
Representantes. 

El  se'ior  Silva — Entonces  pido  ala  mesa  que  lea  el  inciso. 

Se  vota  el  articulo  2."  y  es  aprobado. 

El  señor  Presideníe^-Va  á  votarse  el  inciso. 

El  señor  Caravia — Desde  que  ha  sido  votado  el  artículo,  no  tiene  lugar  la  vo- 
tación del  inciso,  importa  desechacion  de  la  adición. 

El  señor  Silva — No  sefíor. 

El  señor  Rivas — Una  vez  que  se  ha  votado  el  artículo  como  ha  venido  de  la 
Cámara  de  Representantes  importa  el  rechazo  de  la  enmienda. 

El  señor  Silva — Al  inciso  no  se  le  puede  llamar  enmienda  que  altere  el  senti- 
do del  artículo  porque  le  viene  á  complementar,  mientras  que  quedando  como  lo 
ha  votado  el  Senado,  es  irrealizable. 

Esto  lo  combatimos  en  el  sentido  de  hacerla  posible,  no  hacerla  imposible. 
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El  señor  Muñoz — Cuestión  de  orden. 

¿Cómo  ha  votado  el  señor  Senador? — ¿Ha  votado  por  la  afirmativa? 

/:/  señor  SUva — No,  señor. 

El  íieTior  Muíloz — Ah!  entonces  lia  votado  por  la  negativa; — Luego  la  afirma- 
tiva es  la  aprobación  de]  articulo  sin  inciso. 

Si  el  seuor  Senador  hubiese  esperado  al  inciso  para  votar  por  la  negativa,  se 
comprendería  que  había  quedado  algo  ppndiente. 

Esto  no  es  mas  que  perder  tiempo:  se  viola  el  Reglamento. 

Él  ha  votado  por  la  negativa. 

El  señor  Silva — Pido  la  palabra. 

El  señor  Gómez — Ha  pasado  la  hora  con  exceso. 

El  señor  Bauza — Hace  media  hora  que  ha  pasado. 

El  señor  Presidente — Ha  pasado  la  hora  con  exceso. 

Orden  del  dia  para  mañana,  continuar  la  discusión  pendiente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  //  18. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 

Taquígrafo  Superintendente. 

Labanderat 

Taquígrafo  Corrector. 
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22.*  Sesión  extraordinaria  del  15  de  Diciembre 


Presidencia  del  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  Sesiou  á  las  2  y  45,  con  asisteocia  de  los  seuores  Senadores;  Muííoz, 
Oomez,  Chucarro,  Berro,  Caravia,  Carve  (don  Pedro),  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  anleríor,    se  clá  cuantía  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  dos  Proyectos  de  Ley,  uno  solicitando  autorización 
para  arbitrar  lecursos  por  cualquier  modo  posible,  no  siendo  por  el  establecimien- 
to de  impuestos  ó  contribuciones;  y  otro,  dando  facultad  á  los  Bancos  de  la  Capi- 
tal, para  emitir  billetes  fraccionarios  de   un   doblón  por  el  término  de  doce  años. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  día  se  lee  y  potie  en  segunda  discusión  particular 
el  articulo  3.^  y  volándose  es  afirmativa. 

Son  sucesivamente  sancionados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  desde  el  articu- 
lo 4,^  hasta  el  37  inclusive. 

El  señor  Presidente — El  38  es  de  orden. — Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Ha  terminado  la  orden  del  dia. — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  15  minutos. 
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Q.S.'  Sesión  extraordinaria  del  17  de  Diciembre 


Presids  el  señor  Pineiro 


Se  abrió  !a  sesión  á  Iac>  .  y  -jO  con  a$rst'<QcIa  de  los  señores  Senadores  Muaoz. 
Goracz,  Chucarro,  Carve  («Jou  Amaro),  Rivas,  Siíva,  Carvejdon  Pedro)  y  Baazá. 

A  ¿j  robu  i  i  *í!  a':l'i  df?  /  j  a  ni  e  ñor  .yi?  fbó  cuenta  de  'o  sigui'enlo: 

Kl  iViJ-r  ejecutivo  corauaicd  que  ha  puesto  el  cúuiplase  1  la  Ley  s*}bre  Re- 
gistro Cívico. 

Archívese. 

La  Comisiou  Je  Hacienda  pr-s^riLa  su  dictiiuen  e-i  los  Proyectos  sobre  re- 
cursos. 

Repártase. 

Ei  aennr  Presente — No  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Si  no  hay  «juieu  haíza  uso  de  !a  palabra  se  levanta  la  sesión. 

Se  leva /lió  á  las  i  y  .3*5. 
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24.'  Sesión  extraordinaria  del   21  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  a  las  2  y  55  minutos  con  asistencia  de  los  señores 
Senadores,  Muñoz,  Gómez,  Chucarro,  Berro,  Caravia,  Carve  (don  Pedro),  Carve 
(don  Amaro),  Rivas,  Silva  y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  y  entrándose  á  la  orden  del  día  se  leyó  lo  si- 
guiente: 


PROVECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Represeutantes  de  la  República  Oriental    del  Uruguay, 
ele,  decretan  con  valor  y  fuerza  de  Ley.    . 


Artículo  iP  La  facultad  de  emitir  billetes  fraccionarios  de  un  doblón  les  será 
devuelta  por  el  término  de  doce  años  á  los  Bancos  actualmente  establecidos  en 
esta  Capital  que  acepten  las  siguientes  condiciones: 


¡■k-fa."- 


-llrl.!   11.,;  i|.„  „,,|' s  .1  .   I 
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posición  serán  marchamados  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  la  que  se  encarga- 
rá de  la  observancia  de  la  Ley  en  este  particular. 

H.  Los  Bancos  quedan  obligados  á  cambiar  sus  billetes  por  oro  sellado  siem- 
pre que  se  presenten  en  cantidad  menor  de  un  doblón. 

42.  Las  oficinas  del  Estado  recibirán  como  oro  únicamente  los  billetes  menores 
marchamados  de  los  Bancos  prestamistas  durante  la  vigencia  del  contrato,  mien- 
tras ellos  continúen  convirtiéndolos  á  la  vista. 

15.  Durante  esa  vigencia,  será  condición  espresa  que  ni  la  Nación  ni  otro^ 
Bancos  ya  establecidos  6  que  se  establezcan,  ni  particular  alguno,  podrán  emitir 
billetes  menores  de  un  doblón. 

ii.  Los  Bancos  contribuyentes  á  este  Empréstito  quedarán  exentos  durante  la 
vigencia  del  contrato  de  toda  nueva  contribución  ó  impuestos,  y  no  abonarán  du- 
rante ese  tiempo  sino  los  mismos  impuestos  de  Contribución  Directa  y  Patentes 
que  han  pagado  hasta  ahora. 

15.  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  rescindir  el  contrato  que  celebre  en 
virtud  de  la  presente  Ley,  siempre  que  le  convenga,  bajo  las  siguientes  condi- 
<;ione8,  que  mientras  no  fuesen  estrictamente  cumplidas,  no  causará  la  rescisión. 


1.°  Retirar  de  la  circulación  y  amortizar  á  la  par  en  oro  sellado,  todos  los  títu- 
los del  Empréstito  realizado  ea  virtud  de  esta  Ley. 

2J*  Abonar  á  los  Bancos  contribuyentes  una  indemnización  de  20  por  ciento 
sobre  el  total  del  Empréstito,  si  esa  rescision.se  efectuase  dentro  de  los  pri- 
meros seis  aQos,  y  de  10  por  ciento  si  tuviese  lugar  después. 


Art.  2.^  Inmediatamente  de  promulgada  la  presente  Ley,  todos  los  Bancos  que 
hoy  fíincionan  en  la  República,  serán  solicitados  á  optar  por  las  bases  y  condicia* 
nes  en  ella  establecidas. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Pedro  Büstamantb. 


} 
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IXFORMK 


CoíuUion  de?  'Jacienda, 


H'iüorablo  Cámara  de  Sruadores: 


Kt  IVdor  Kjocutivo,  urgido  por  las  uecesidades  dol  Erario  y  hallándose  en  pre- 
.si'iiciii  do  uu  iiuportaute  déficit  fU  los  recursos  que  fuerou  estimados  para  el  aSo 
.lotual»  somou*  á  V.  H.  dos  Proyectos  de  Ley,  destinados  á  proveerle  de  los  fondos 
i|iK*  improscindiblomonte  uecosita  para  ate'ider  &  las  erogaciones  á  su  cargo. 

i\uuo  a!  prcíeutar  eso$  Tivyeotos,  el  Poder  Ejecutivo  pide  disyuntivamente  la 
saiKMou  kIA  uuo  ó  dol  otn.>,  cumplo  á  esta  Comisión  ocuparse  de  arabos  al  presen- 
lar  su  diolÁmou  al  Souado. 

h.\  ProNooio  di^si^'uado  coa  oí  número  i,  tiene  por  ñn  obtener  de  los  Bancos  ac- 
íualinoiiio  osijbK\Mdos  un  Kmpróstiío,  poco  oneroso  para  el  Estado,  facultando  en 
oaiubiv»  A  i'^v»i  ini^jmos  r»;uu'i>s  para  hacer  uso  de  la  emisión  menor  en  ciertas  y 
ilotoruuiiatLis  oondioioníS. 

I\»r  rl  Pr»»}t'oío  número  '2,  el  Poder  Ejecutivo  pide  en  realidad  un  voto  de  con- 
llan/.a  para  pPDouiMrso  los  fondos  que  necesita:  ya  sea  por  contratos  de  enagena- 
I-Ion  ó  di'  ('irililo»  ó  ya  por  cualquier  otro  arbitrio  que  no  sea  el  establecimiento  de 
ImpuoNÍo». «'»  (Mintribuoiones. 

lid  inniisinn  <!•'  Ilarirnda,  no  creo  necesario  entrar  on  largas  consideraciones 
\u\n\  \\r\\\niiv¡\r  í|iii»  í'l  Honorable  Senado  debe  prescindir  completamente  del  Pro- 

II  \nln  d»' (•iinlbin/.a  (mi  todos  los  casos,  á  nuestro  juicio,  y  en  el  presente  sin 
diidiMil''inhi,  impiirla  dtdi'gar  en  el  Poder  Ejecutivo,  facultades  que  consfítucio- 
mihiM'nl"  \iri'írw'{ir\\  A  la  Asaaiblea  General,  y  esta  delegación  no  es  admisible 
|i,iM|Mr  l,\  niJMinii  A^<ambloa  ni  ;)uede  hacer  aquello  para  lu  cual  la  Constitución 
lili  bi  l«irulí/i.  ni  |hhmIo  di'jar  de  hacer  lo  que  esa  misma  Constitución  le   cometo. 

'I  iid'i  iipi-iiirinii  i\r  rn'dito  realizada  por  el  Estado,  exije  un  acuerdo  en  que  se 
.  .íliibli'í'' bi  ijur  rl  jvHlado  lia  de  pagar,  la  forma  en  que  ha  de  hacerlo  y   lo   que 


I         M 
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ea  cambio  debe  recibir. — Esto  no  es  otra  cosa  que  contraer  una  deuda  nacional; 
y  el  contraer  una  deuda  nacional,  es  no  solo  una  facultad  privativa  sino  un  de- 
ber constitucional  de  la  Asamblea. 

Por  la  razón  espuesta,  la  Comisión  de  Hacienda  va  á  limitarse  á  estudiar  el 
Proyecto  referente  á  la  emisión  menor,  único  que  ella  cree  deber  tomarse  en  con- 
sideración. 

Desde  luego,  si  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  impor- 
tase una  solución  del  punto  de  derecho,  que  es  en  nuestra  opinión  la  principal  en 
la  tan  debatida  cuestión  bancaria,  aconsejaríamos  sin  duda  al  Honorable  Senado 
que  suspendiese  la  consideración  de  este  asunto,  hasta  el  periodo  ordinario  en  el 
cual  podria  tratarse  con  mayor  estudio  y  detención; 

Felizmente,  uo  es  ese  el  caso  en  el  Proyecto  que  nos  ocupa:  éste  nada  decide, 
nada  innova  respecto  á  la  cuestión  de  derecho,  y  se  limita  á  conceder  A  los 
Bancos  establecidos  el  permiso  temporario  para  hacer  uso  de  la  emisión  menor, 
sin  que  los  compromisos  que  el  Estado  contrae  por  este  acto  lo  inhabiliten 
para  tratar  y  resolver  oportunamente  la  cuestión  de  fondo,  ya  sea  viendo  en  ella 
un  simple  derecho  correspondiente  al  individuo  ó  ya  sea  que  la  considere  como 
una  facultad  perteneciente  á  la  comunidad  y  utilizarle  por  el  Estado  que  la  repre- 
senta. 

El  Proyecto  deja  pues  la  libertad  de  adoptar  en  lo  futuro  la  resolución  que  se 
halle  mas  conveniente  y  mas  ajustada  al  derecho;  y  sí  es  cierto  que  para  ese  caso 
hay  estipulado  una  indemnización,  nada  es  tampoco  mas  justo,  desde  que  la  mo- 
dificación que  diera  lugar  á  ella,  haria  cesar  las  ventajas  que  del  contrato  espera- 
ban los  Bancos  concurrentes  á  él  en  compensación  de  los  suplementos  que  hacen 
al  Estado  en  condiciones  sumamente  favorables. 

Por  consecuencia,  salvado  como  se  halla  en  esta  Ley  el  punto  de  derecho  cues- 
tionado, su  sanción  no  trae  inconveniente  y  ofrece  por  el  contrario  ventajas  in- 
mediatas y  positivas  tanto  por  los  recursos  que  suministra  al  Estado  para  que 
pueda  el  Poder  Ejecutivo  dar  cumplimiento  á  la  Ley,  como  por  el  beneficio  que 
reportaFJa  al  país  en  sus  transacciones  comerciales  con  la  provisión  del  cambio 
menor  cuya  falta  es  tan  generalmente  sentida. 

Esta  Comisión  entiende  sin  embargo,  que  debiendo  aceptarse  la  Ley  en  general 
conviene  hacer  en  ella  dos  all^íraciones. 

El  articulo  15,  debe  en  nuestra  opinión  modificarse  dcindole  otra  redacción 
que  no  ataque  ni  siquiera  en  la  forma  las  facultades  y  derechos  que  el  Estado 
reserva  y  debe  reservar.  En  cambio  de  ese  articulo  la  Comisión  propone  el  si- 
guiente: 


aArt.  i5.  Toda  resolución   ultenor  que  atribuya  ó  estienda  á  la  Nación  ó  á 


e.  cerraría,  ssguo  ua  cálculo  pru- 
de  pesos  y  prapooiéadole  i  la  vez 

entonces  trauscurrido  y  la  reco- 
envía  del  Proyecto  de  recursos  y 
¡recído  hasta  ahora  los  honores  de 
)tro  cualquiera,  que  sirviendo  á  los 
Sj'eculivo  para  regularizar  su  raar- 
brir  los  gastos  todos  de  la  Admtnís- 

esion  sucesiva  del  déQcIt,  y  ugiavci- 
■iano,  y  por  las  erogaciones  qu<^ 
situación,  cuya  inlluencia  sobre 
ria  y  del  comercio  no  es  hoy  du- 
¡lla  pudiera  prolougarse  hasta  el 
d  de  los  peligros  con  que  auiena- 
a. 

t  prevenir  esos  conlllctos  no  menos 
'esponsabilldad  que  en  ellos  se  les 
cumple  una  vez  mas  con  el  deber 
riosa  necesidad  de  habilitarlo,  sin 
premiantes  exigencias  del  servicio 
inda,  y  al  efecío  viene  d  solicitar 
Ivamente  á  uno  de  los  Proyectos 
concepta  llenan  aquel  objeto  mejor. 
I  que  antes  propuso, 
lirándose  en  los  deberes  que  el  pu- 
dadera  situación  de  la  hacieiidu  píi- 
iloca  al  Poder  Ejecutivo  y  de  los 
de  nuevo  al  país,  y  comprendiendo 
:oro  de  la  Nación  y  su  crédito,  asi 
loberana  sanción  &  uno  de  esos  dos 
ra  al  que  propuso  anteriormente 
ara  enagenar  al  mas  alto  tipo  que 
itulos  del  Empréstito  Extraordina- 
laa  notas  bancarias  nacionalizadas. 
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y  asimismo  al  que  lo  facalta  para  hacer  efectiva  en  la  vía  de  apremio  el  cobn^ 
de  los  impuestos  fiscales. 


Dios  guarde  á  V.  H.  mucho  años. 


JOSÉ  E.  ELLAURI. 
Pedro  Bustamante. 


A  la  Honorable  Asamblea  General 


El  aeñor  Carve  (don  Amaro) — Seiíor  Presidente,  conjuntaineute  con  el  Proyec- 
to sobre  recursos  y  con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  está  á  la  coosi* 
deracion  del  Honorable  Senado  la  nota  de  remisión  del  Poder  Ejecutivo.  En  mi 
concepto,  es  tan  importante  esta  que  debe  tratarse  en  primer  término,  porque  por 
(sa  nota  se  desprenden  cargos  muy  severos  contra  el  Cuerpo  Legislativo,  que  es 
preciso  rechazar  y  destruir. 

En  consecuencia,  voy  á  ocuparme  antes  de  entrar  á    tratar  en  genei:al  el  Pro-^ 
víríríOj  d*:  la  nota  del  Poder  Ejecutivo. 

J>ic':  el  Poder  Ejecutivo — aEn  Octubre  último  (el  28)  el  Poder  Ejecutivo  tuvo 
«/'I  h'íwor  de  dirigirse  á  V.  H.  esponiendo  que  el  ejercicio  del  año  corriente  se 
'rUivrdViíL  según  un  cálculo  prudencial  con  un  déficit  de  1.700,000  á  dos  millones 
'/'l'r  pí'feos,  y  proponiéndole  á  la  vez  los  medios  de  cubrirlo. 

•áS*j  obstante  eso,  (dice  el  Poder  Ejecutivo),  no  obstante  el  tiempo  desde  entón- 
«':<:&  transcurrido  y  la  recomendación  de  urgencia  con  que  se  acompañó  el  ^envio 
v4<-í  IV'^yeclo  de  recursos  y  se  solicitaba  su  sanción,  ose  Proyecto  no  ha  mereci- 
>*^i/;  iíi.:iVi  ahora  los  honores  de  la  discusión,  ni  ha  sido  tampoco  sustituido  por 
vV".  ';¿íil'|ulera,  que  sirviendo  los  mismos  fines  y  propósitos,  habilitase  al  Poder 
//í^.;^/*;.;'.Jvo  para  regularizar  su  marcha,  atender  á  los  servidores  de  la  Nación  y 
^.v v/r-í'./  ioi  ifuaios  todos  de  la  Administración  durante  este  alio  » 

y.V'..'  }.í()  liua  intención  preconcebida,  la  de  hacer  recaer  toda  la  odiosidad  del 
)fví  fc*- '  y'A'jré:k  y  de  los  acreedores  de  la  Nación  sobre  el  Cuerpo  Legislativo. 

fr^at^  j^irrHto  ^ficferra  un  cargo  que  nosotros  debemos   rechazar,  no  tan  solo; 
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lara  que  el  pais  sepa  quienes  son  los  causantes  de  todos  sus  males;  sino  también 
os  que  cometieran  los  desaciertos  que  nos  han  traído  á  la  situación  actual. 

Se  hace,  pues,  necesario  hablar  el  lenguaje  de  la  sinceridad  y  de  la  verdad, 
nal  que  les  pese  á  los  que  no  quieran  oirlo,  ó  mas  bien  dicho;  á  los  que  lo  han 
)rovocado. 

Cuando  tenemos  que  sincerarnos  ante  la  opinión  pública,  no  hay  considerado* 
íes  que  deban  detenernos. 

No  hay  poder  bastante  á  contener  la  palabra  que  sale  de  nuestros  labios  para 
.'spresar  nuestro  pensamiento,  nuestros  sentimientos. 

Voy  á  probar  en  seguida,  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  ha  podido  hacer  mas 
le  lo  que  ha  hecho,  y  que  los  que  hacen  una  oposición  justa  y  leal  á  los  errores 
leí  Gobierno,  oposición  aconsejada  por  los  deberes  impuestos  á  los  ciudadanos, 
laben  inmolar  sus  sentimientos  de  partidarios  cuando  se  trata  del  bienestar  y  de 
a  felicidad  de  la  patria 

El  Poder  Ejecutivo  señor  Presidente,  pidió  al  Cuerpo  Legislativo  cuatro  millo- 
íes  de  pesos  en  títulos  del  Empréstito  Extraordinario  de  2.*  serie;  el  Cuerpo  Le- 
gislativo se  los  di6. 

El  Poder  Ejecutivo  presentó  un  Proyecto  de  unificación  de  deudas,  que  te- 
lia  por  base  la  realización  de  un  Empréstito  Europeo  de  28:003.000  de  pesos,  y 
il  Cuerpo  Legislativo  lo  sancionó  también. 

El  Poder  Ejecutivo  pidió  la  autorización  para  vender  los  títulos  de  Deuda  del 
empréstito  Extraordinario  de  2.*  serie,  afectos  esclusi'vamente  á  la  garantía  y 
i»ago  de  los  billetes  en  circulación  á  cargo  de  la  Junta  de  Crédito  Público  y  el 
Juerpo  Legislativo  no  se  hizo  de  rogar  para  concederle,  sin  embargo  de  que  e* 
"uerpo  Legislativo  cometía  una  inconsecuencia. 

Pidió  también  el  Poder  Ejecutivo  autorización  para  hipotecar  el  Mercado  Viejo 
I  aunque  el  Cuerpo  Legislativo  comprendía  que  esa  autorización  para  hipotecar, 
ra  una  cosa  muy  parecida  á  la  venta  de  esa   importantísima  propiedad;   quiso 
!ar  una  prueba  mas,  al  Poder  Ejecutivo,  de  que  estaba  dispuesto   á   ayudarlo    á 
úlvar  los  compromisos  que  habia  contraído  en  servicio  de  la  Nación,  y  se  la  dio. 

(Enfra  el  señor  Camino,) 

1.1  Poder  Ejecutivo  pidió  autorización  para  vender  los  cuarteles  y  el  Cuerpo 
-•gíslativo  sela  dio  inmediatamente. 

El  Poder  Ejecutivo  pidió  autorización  para  vender  las  acciones  del  Ferro-Car- 
il  Central  del  Uruguay  y  el  Cuerpo  Legislativo  no  se  hizo  de  rogar  para  sancio- 
nar lo  que  se  le  pedia. 

¿Oué  mas  quiere  el  Poder  Ejecutivo? 

Ahora  se  pretende  señor  Presidente:  pide,  ó  exije  mas  bien  dicho  el  Poder  Eje- 

utivo,  que  el  Cuerpo  Legislativo  viole  escandalosamente  la  Constitución  de  la 
iiepública,  concediéndole  un  Voto  de  Confianza  que  importaría  delegar  en  él  fa- 
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«cualquier  responsabilidad  que  en  ellos  se  le  pudiera  ó  quisiera  imputar,  el  Po- 
«der  Ejecutivo  cumple  una  vez  mas  con  el  deber  de  llamar  la  atención  de  V.  H. 
«solre  la  imperiosa  necesidad  de  habilitarlo,  sin  pérdida  de  momento,  para  hacer 
arénente  á  las  apremiantes  exigencias  del  servicio  publico,  vetándose  los  recur- 
que  este  demanda,  y  al  efecto  vieae  á  solicitar  de  V.  H.  se  digne  prestar  su 
ncion  alternativamente  á   uno  de  los  dos  Proyectos  que  tiene  el  honor  de 
empañar,  y  en  su  concepto  llenan  aquel  objeto  mejor,  mas  inmediatamente  y 
as  por  completo  que  el  que  antes  propuso,  o 
.A^qui  el  pensamiento  está  desembozado  señor  Presidente. 
IjOS  Proyectos  y  la  Nota  del  señor  Ministro  de  Hacienda  no  tienen  otra  tenden- 
que  la  de  hacer  recaer  sobre  nonotros  los  males  que  hoy  abruman  al  pueblo. 
Esto  es  odioso,  por  lo  mismo  que  es  injusto. 

Ya  be  probado  antes,  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  le  ha  negado  hasta  hoy  nada 
al  Poder  Ejecutivo;  á  no  ser  la  odiosa  facultad  de  /lacer  efectivo  en  la  vía  de  apre- 
f^9£o  el  cobro  de  loa  impuestos  fiscales:  autorización  imposible,  mas  que  imposible 
CTÜminal,  como  lo  voy  á  probar  mas  adelante. 

|La  imperiosa  necesidad  de  habilitarlo  sin  pérdida  de  momento  para  hacer  frente 
&  las  apremiantes  exigencias  del  servicio  público! 

Bé  aquí  toda  la  argumentación  en  que  se  basa  el  escándalo  que  se  nos  quiere 
liacser  sancionar. 

Eace  cuatro  meses  que  todos  preveían  la  crisis;  que  debiera  haberla  previsto  el 
Aitnisterio. 

Hace  tres  meses  q  ue  se  debia  haber  presentado  este  Proyecto  y  ahora  se  nos 
viese  á  decir  que  es  preciso  dar  recursos  hoy,  que  mañana  será  tarde. 

T  que  dentro  de  un  mes  no  se  necesitarán  porque  se  habría  producido  una  ban- 
carrota general. — Esto  es  un  absurdo. 
Vamos  adelante. 

«El  Poder  Ejecutivo  confia  en  que  V.  H.  inspirándose  en  los  deberes  que  el 

'^IMitriotismo  impone,  haciéndose  cargo  de  la  verdadera  situación  de  la  hacienda 

^*ÍW)lica,  de  las  dificultades  estremas  en  que  coloca  al  Poder  Ejecutivo  y  de  los 

*  ^OBales  con  que  su  prolongación  podrían  afligir  de  nuevo  al  país  y  comprendiendo 

"•todo  lo  que  exige  de  los  Poderes  públicos  el  deseo  de  la  Nación  y  su  crédito  asi 

^terior  como  exterior,  se  dignará  prestar  su  soberana  sanción  á  uno  de  esos  dos 

•*'*oyectos,  sin  perjuicio  de  hacerla  ostensiva  al  que  propuso  anteriormente  en  la 

^Nfct^e  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  enagenar  al  mas  alto  tipo  que  pueda 

•^tenerse  en  licitación  el  saldo  de  los   títulos  del  Empréstito  Estraordinario  2.* 

^"^^ie,  no  adjudicados  á  la  conversión  de  las  notas  bancarias  Nacionalizadas. . .» 

"atesto  mas  todavía! 

^?  señor  Ministro — Para  el  Banco  Alemán  Belga. 
-C/  señor  Carve  (don  Amaro) — Ayer  no  mas  le  concedimos  autorización  para 


^  » 
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vender  á  cualquier  precio  los  que  teníamos  afectos  á  un  deber  tan  sagrado  como 
loes  responder  á  la  conversión  del  pago  de  los  billetes  en  circulación  y  hoy  se 
presenta  otra  vez .... 

El  sefíor  Ministro — Con  eso  no  se  paga  el  Banco  Alemán  Belga. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Veamos  el  final.  aComo  asi  mismo  al  que  lo 
afacuUapara  hacer  efectivo  en  la  vía  de  apremio  el  cobro  de  los  impuestos  fis- 
cales.» 

Yo  creia  que  se  había  olvidado  de  eso  el  señor  Ministro, 

¿Con  qué  derecho  quieren  cobrar  á  los  habitantes  de  nuestra  campafia  los  que 
han  dispuesto  siempre  de  sus  intereses  como  de  los  suyos  propios:  á  los  habitantes 
de  nuestra  campaHa,  á  quienes  se  les  exigen  fuertes  impuestos  y  no  se  les  dá  ga- 
rantía ni  para  la  vida  ni  para  la  propiedad? — ¿Y  todavía  se  quiere  apremiarlos  al 
estremo  de  hacerles  abandonar  los  ranchos  desde  donde  han  presenciado  millares 
de  familias  infortunadas  el  despojo  y  la  arreada  de  sus  haciendas? 

Voy  á  poner  término  aqui,  porque  si  me  dejase  llevar  del  sentimiento  que  me 
inspira  t-sta  nota  no  sé  dónde  irla  á  parar. 

Voy  á  ocuparme  del  Proyecto. 

Por  el  Proyecto  en  discusión,  los  banqueros  dan  al  Gobierno  cuatro  vales  le 
250.000  í§  cada  uno,  á  uno,  dos,  tres  y  cuatro  meses  de  plazo  sin  otra  caución  ni 
garantía  que  el  crédito  de  los  Bancos;  y  contra  el  millón  de  pesos  que  represeotai* 
esos  g¡ro9,  el  Gobierno  les  dá  la  emisión  menor,  que  los  Bancos  pueden  lleva.1^ 
hasta  donde  juzguen  conveniente.  Es  decir:  que  pueden  emitir  tres,  cuatro  ó  ma.s 
millones  con  mas  la  obligación  de  que  las  oficinas  públicas  lo  han  de  recibir  como 
oro  sellado 

Esto  mas  para  remachar  el  clavo. 

El  Gobierno  entrega  2:180,000  pesos  en  títulos  de  deuda  de  9  p.g  de  interés 
y  i5p.3  amortizable  acumulativa  servidos  trimestralmente  con  la  garantía  de 
las  rentas  de  Contribución  Directa,  Sellos  y  Patentes. 

Por  cierto  que  los  banqueros  no  se  han  andado  atrás  para  pedir — Nos  piden  to- 
do lo  que  tenemos  que  dar:  no  es  mucho  pedir  que  digamos. 

Quiere  decir:  que  por  el  millón  de  pesos  que  la  Ncicion  recibe  en   vales,  di  ca 
títulos  que  vencen  trimestralmente  la  enorme  suma   de  Í50,S00   pesos  sobrael** 
mente  garantidos. 

Vemos  pues  que  el  GobierDO  recibe  sin  garantía  y  sin  interés,  vales  de  250. QOO 
pesos,  sin  garantía  y  sin  interés,  si,  porque  sí  la  garantía  es  el  crédito  de  los  13***' 
eos,  desde  luego  también  podríamos  garantir  la  deuda  con  el  crédito  de  la  Nac<> 
que  por  cierto  no  se  puede  parangonar  con  el  de  ningún  Banco  ó  sociedad   i*^* 
cantil. 

El  señor  Ministro — Vales  descontables. 
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El  seíior  Carve  (don  Amnro) — Y  dá  la  Nación  seBor  Ministro  en  valores  bien 
garantidos  con  el  interés  de  9  p.  §  que  dá  á  los  agraciados  130,800  pesos  paga- 
deros trimestral  y  religiosamente. 

El  Gobierno  dá  2.180,000$  que  servirá  para  garantir  la  emisión  menor  que 
van  á  lanzar  los  Bancos  á  la  circulación,  es  decir,  el  dinero  que  le  entregaron 
estos  al  gobierno. 

De  suerte,  que  no  es  el  Gobierno  quien  recibe  sino  quien  dá,  puesto  que  dá 
mas  que  lo  que  se  le  entrega  en  vales. 

En  consecuencia,  lo  que  se  le  vendría  á  entregar  á  la  Nacían  seria  precisamen- 
te lo  mismo  que  los  Bancos  van  á  emitir  con  la  garantía  de  los  títulos. 

Por  ejemplo:  si  un  individuo  le  diese  á  una  sociedad  una  cantidad  de  barras  de 
oro  para  que  acuñase,  y  se  lo  devolviese  después  de  acuüado,  una  vez  preparada 
la  moneda,  ¿podría  nadie  razonablemente  sostener  que  los  acuñadores  le  habían 
entregado  el  importe  de  la  suma  al  dinero  del  otro? 
Ciertamente  que  no. 

La  Nación  les  entrega  á  los  que  sí3  titulan  prestamistas  2.180,000  §  en  títulos 
que  les  van  á  servir  para  garantir  los  2.000,000,  que  van  alanzará  la  circulación. 
Sancionado  el  Proyecto  en  discusión,  á  cinco  años  y  tercio  el  Gobierno  habrá 
devuelto  la  suma  recibida  y  pagado  por  intereses  899, WO  aproximadamente.  Es- 
to, si  conserva  los  vales  en  su  poder,  que  si  los  descuenta,  entonces  habrá  entre- 
gado á  los  5  1/5  años  la  cantidad  recibida,  mas  989,400  pesos,  ítem  mas,  la  re- 
galía del  derecho  esclusivo  de  la  emisión  menor  por  mas  de  6  años  y  meses  salvo 
que  quiera  rescatar  ese  derecho  por  400,00)  pesos  y  entonces  el  millón  y  nove- 
cientos diez  mil  pesos  que  recibiría  le  habría  costado  á  la  Nación  5.299,40 )  pesos 
y  mas,  la  regaliapor  cinco  años  y  tercio  que  habrían  dísfrutido  aquellos  la  emi- 
sión menor. 

/:/  señor  Minisiro — Está  equivocado. 

/:,'/  señor  Carve  (don  Amaro) — Esta  es  la  verdad,  esto  es  escandaloso,  señor 
Ministro;  nos  desacreditaría  estraordinaríamente. 

Considerado   en  general,  eso   es  lo  que  el .  Proyecto  daría  de   beneficio  á  la 
Nación. 

Lo  que  daría  de  beneficio  á  los  banqueros  se  encargarán  de  decirlo  después  los 
que  sostienen  el  Proyecto  ruinoso  que  está  .i  ¡¡uestra  consideración. 

Es  preciso,  señor  Presidente,  no  olvidar  que  nosotros  no  debemos  preocuparnos 
únicamente  de  darle  recursos  pronto  al  Gobierno,  sino  que  es  preciso  también, 
que  nos  acordemos  de  la  situación  en  que  se  encuentra  el  país,  y  que  es  necesario 
por  consiguiente  que  pongamos  de  nuestra  parte  todo  lo  que  nos  sea  posible  para 
que  la  situación  cambie  mejorando,  y  no  cambiará  solo  con  el  Proyecto  en  discu- 
sión; porque  no  se  tr«ta,  señor  Presidente,  de  darles  pan  para  hoy  á  los  servidores 
de  la  Nación  y  de  condenarlos  á  que  se  mueran  de  hambre  mañana. 

'lomo  XVI  \Ti 
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lativo  con  anticipación. — Verdad  que  el  seííor  Ministro,  no  habría  presentado  es- 
te Proyecto  hace  dos  meses.  jQué  esperanzas! 

Hoy,  apremiado  por  las  dificultades  que  encuentra  para  su  marcha;  recien  hoy, 
es  que  el  seííor  Ministro  ha  visto  la  necesidad  de  llenar,  de  pagar  los  presupues- 
tos; pero  nosotros  por  mucho  patriotismo,  por  muy  buenos  deseos  que  tengamos 
de  darle  al  Gobierno  recursos  sin  olvidar  ese  compromiso  y  respetándolo,  debe- 
mos tratar  de  salvar  al  país  de  la  situación  en  que  se  encuentra,  porque  salván- 
dolo, facilitaremos  la  marcha  del  Poder  Ejecutivo  en  los  años  subsiguientes,  y  en 
el  presente. 

Ya  no  hay  que  preocuparse  de  cubrirse  con  el  manto  de  los  principios,  porque 
veo  que  ya  los  principios  están  arrinconados,  relegados  ul  olvido. 

Ayer  no  mas  se  discutía  en  el  Cuerpo  Legislativo,  y  establecían  los  hombres 
de  la  Ley,  (que  se  llaman  de  la  Ley  mas  bien  dicho,  porque  todos  somos  adictos 
á  jella),  el  derecho  común  de  la  emisión  menor  y  mayor  de  los  Bancos.  Se  com- 
batía en  íin  todo  lo  que  tuviese  tendencia  á  privilegio;  y  por  cierto  que  en  primera 
linea  en  ese  terreno  se  encontraría  siempre  el  sefíor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  jülinistro — Apoyado.  <• 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — Pero  por  esie  Proyecto,  venimos  á  sacar  en 
consecuencia,  que  ese  derecho  común  para  los  Bancos,  que  ^e  sosteuia  ayer,  no 
existe  porque  se  trata  de  euagenar,  de  dar  un  privilegio  para  la  emisión  menor 
á  algunos  banqueros;  quedando  perfectamente  bien  establecido,  que  nosotros  ó 
mas  bien  dicho;  que  la  Nación  tiene  el  derecho  esclusivo  de  hacer  uso  de  esa 
moneda  fraccionaria  que  en  derecho  es  de  su  propiedad.  Porque  no  se  concibe,  ni 
se  puede  esplicar  con  sofismas  como  lo  espiíca  ó  cree  esplícar  alguno  de  los  dia- 
rios de  la  Capital,  que  no  se  violan  los  principios,  sosteniendo  hoy  todo  lo  contra- 
rio de  io  que  sostuvieron  ayer  puesto  que  vienen  á  dar  en  el  Pioyecto  en  discu- 
sión, un  privilegio  que  ayer  consideraban  odioso. 

Yo  no  lo  combato,  sefíor  Presidente,  nó,  porque  siempre  he  sido  sostenedor  del 
derecho  que  tiene  la  Nación  á  la  emisión  fraccionaria. 

Quiere  decir  pues,  que  lo  que  es  con  principios,  no  se  nos  pueden  atacar  yaí 
que  los  principios  sino  han  desaparecido,  están  muy  escondidos,  se  habrá  aho- 
gado en  el  mar  de  la  consecuencia. 

Se  ha  esperado  como  he  dicho  antes,  á  que  llegue  el  último  periodo  de  la  cri- 
sis para  venir  al  Cuerpo  Legislativo  á  presentar  este  Proyecto,  Proyecto  tan  con- 
trario y  opuesto  á  las  ideas  que  ha  sostenido  antes  el  sefíor  Ministro  de  Hacienda, 
con  tantísimo  calor  para  venir  á  proponer  que  lo  sancionemos  hoy  mismo  á  titu  - 
lo  de  que  precisa  recursos  el  Gobierno,  para  mafiana? 

Esto  no  puede  ser,  no  debe  ser,  espero  que  no  será. 

No  puede  menos  que  reconocer  el  sefíor  Ministro,  que  este  es  un  Proyecto  rui- 
noso y  escandaloso;  no  puede  menos  que  reconocer  que  es  odioso  porque  no  lo  creo 
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capaz  al  seOor  Ministro  de  sostener,  que  es  uu  Proyecto  que  él  habría  presentado 
hace  dos  meses,  seguramente  que  nú. 

¿Somos  nosotros  culpables  acaso,  de  que  recien  el  señor  Ministro  haya  venido  á 
apercibirse  de  las  facultades  que  palpa  para  que  nos  consideremos  obligados  á 
sancionar  este  escándalo? — Kó. 

Vamos  á  probar  al  señor  Ministro  y  vamos  á  probar  también  al  pais,  que  no  es 
tan  apurada  nuestra  situación  hoy,  aunque  sea  muy  difícil,  para  tener  que  entre- 
garnos atados  de  pies  y  manos  á  los  que  quieren  esplotar  á  la  Nación  valiéndose 
de  las  desgracias  que  nos  rodean. 

Para  eso,  tenemos  un  Proyecto  salvador  que  no  solo  dará  recursos  al  Gobierno 
y  pronto,  sino  que  va  á  levantar  el  crédito  nacional. 

El  señor  Ministro — Venga  cuanto  antes;  si  tiene  esas  condiciones,  el  Poder 
Ejecutivo  lo  aceptará. 

El  seúor  Carve  (don  Amaro) — Va  á  presentarlo  uno  de  mis  honorables  cole- 
gas dentro  de  un  momento. 

Señor  Presidente,  si  á  un  padre  de  numerosa  familia,  convaleciente  de  una  gra- 
ve enferíuedad,  se  le  hiciese  el  gusto  de  darle  un  atracón  de  pasteles,  yo  creo  que 
á  ese  enfermo  se  le  matarla. 

El  señor  Ministro — Aunque  no  tuviera  familia. 

El  seúor  Carve  (don  Amaro) — Mientras  que  si  se  tratase  de  alimentarlo  paula- 
tinamente, no  solo  se  salvarla  al  enfermo,  sino  que  se  salvaría  de  los  horrores  de 
la  miseria  á  una  numerosa  y  desgraciada  familia. 

La  situación  representa  un  cuadro   idéntico.  La  Nación  está  enferma  y  séria^ 

mente  comprometida.  Pero  no  se  ha  de  salvar  por  cierto  con  atracones  de  paste- 
les. Démosle  recursos  para  satisfacer  gradualmente  á  sus  acreedores,  sin  despo- 
jarnos de  lo  único  que  tenemos  para  fundar  un  Proyecto  salvador  para  atender  á 
las  necesidades  de  mañana. 

Muy  satisfechos  (estoy  seguro)  que  quedarán  los  servidores  del  Estado  si  se  les 
cubre  esos  créditos  paulatinauíeute  toda  vez  que  se  les  asegure  el  porvenir,  que 
se  afiance  el  crédito  sin  desagotar  la  fuente  de  donde  habrá  que  sacar  agua  para 
saciar  la  sed  de  mañana. 

Esta  es  la  verda-Jera  verdad.  De  otro  modo,  le  habremos  dado  recursos  al  Go- 
bierno para  vivir  hasta  fin  de  mes  solamente. 

No  sé  con  que  pretensión  se  pudría  presentar  el  señor  Ministro  el  l.^de  Ene- 
ro á  pedir  recursos  á  una  corporación  como  la  del  Senado,  á  quien  ha  venido  á 
someter  á  una  prueba  tan  difícil,  como  la  de  sancionar  un  Proyecto  tan  monstruo- 
so como  el  que  está  á  nuestra  consideración. 

El  Proyecto  del  señor  Ministro,  es  á  mi  modo  de  ver  una  celada  que  le  han  ten- 
dido los  banqueros,  que  no  habrán  olvidado  ciertamente  la  guerra  sin  cuartel  que 
les  hizo  el  Ministro  del  68. 
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Y  por  cierto  que  los  banqueros  han  conseguido  en  gran  parte  sus  propósitos, 
porque  yo  estaba  muy  distante  de  ver  al  seSor  Ministro  defender  calorosamente 
un  Proyecto  que  viene  á  dar  por  tierra  con  las  ideas  y  los  principios  sostenidos 
por  él  con  tanto  calor  hasta  hoy;  puesto  que  como  lo  he  dejado  constatado,  este 
Proyecto  viene  á  violar  un  derecho  común;  es  decir,  viene  á  violar  la  creencia  de 
los  que  han  sostenido  siempre  que  la  emisión  fraccionaria  un  derecho  común. 

Haber  conseguido  del  señor  Ministro  esa  declaración,  es  haber  llevado  la  cosa 
tal  vez  mas  allá  de  donde  pensó  llevarse. 

Voy  á  ocuparme  ahora  del  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Senador  lee: 

ccEl  Proyecto  designado  con  el  número  i  tiene  por  fin  obtener  de  los  Bancos  ac- 
atualmente  establecidos  un  Empréstito. .  .x> 

iA  esto  se  le  llama  Empréstito!  Continúa  leyendo: 

«Poco  oneroso  para  el  Estado. . .» 

¡Poco  oneroso!  después  de  haber  demostrado  como  lo  he  hecho,  que  es  mas 
que  oneroso,  que  es  escandaloso. 

Siento  recordar,  6  tener  que  verme  obligado  á  recordar  á  mis  honorables  co- 
legas que  qbíq  informe  está  en  completo  desacuerdo  con  el  informe  dado  por  ellos 
mismos  el  16  de  Abril  del  corriente  a!Ío. 

Entonces  sostenían  todo  lo  contrario  que  hoy. 

Pero  ahora,  mas  adelante,  vamos  á  ver  algo  mas  sorprendente  todavía. 

(El  señor  Senador  lee,) 

«Desde  luego,  dice  la  Comisión  de  Hacienda,  si  el  Proyecto  de  Ley  presentado 
«por  el  Poder  Ejecutivo  importase  una  solución  del  punto  de  derecho  que  es  en 
«nuestra  opinión  lo  principal  en  la  tan  debatida  cuestión  bancaria,  aconsejaríamos 
«al  Honorable  Senado  que  suspendiese  la  consideración  de  este  asunto  hasta  el 
«periodo  ordinario  en  el  cual  podría  tratarse  con  mayor  estudio  y  detension.» 

¡El  punto  de  derecho!  ¿qué  pretenden  que  exista  todavía?  Después  de  un  infor- 
me de  esta  naturaleza,  el  punto  de  derecho  está  completamente  perdido. — El  pun- 
to de  derecho  según  lo  entiende  la  Comisión  de  Hacienda,  es  el  dereclio  común 
para  emitir  los  Bancos. 

líl  señor  Berro — La  Comisión  de  Hacienda,  no  entiende  que  sea  un  derecho  co- 
mún: entiende  que  es  un  derecho  industrial. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Y  la  solución  del  punto  de  derecho  no  puede, 
ni  debe  encararse  de  otro  modo  seílor  Senador  por  Cerro-Largo  que  tal  cual  lo 
plantearon  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  eH3  de  Abril,  y  no  puede 
ni  debe  resolverse  sino  haciendo  resaltar  la  inconsecuencia  del  informe  de  hoy 
con  relación  al  de  entonces. 

Si  el  derecho  existió  ha  desaparecido,  salvo  que  lo  tengan  oculto  para  hacerlo 
reaparecer  oportunamente. 
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El  ^enor  Senador  lee: 

v^Pelizuieote  qo  es  ese  el  caso  ea  eí  Proyecto  que  aoa  octipu:  este  nada  'lecider 
«fDddi  ¿oaova  respecto  i  la  cuestioa  de  dereciio.» 

¡Siempre  id  cuestioa  de  derecho  violadol 
ConUaúa  leyendoj 

V  V  ¿o  umita  i  couceder  i  [os  Bancos  establecidos  eí  permiso  temporario  .a 

Prancameuce,    S'fuor  Pr^-áideatá   deben  haber  ti'abajado    mucho  ios  señores 
niI:rLiii:r:i  Ji  :.i  '.'oíu.ái-jü   ie  Hacienda,  para  haber  encontrado  este  j^eroglifico:. 
^íeso  l^i  ij:mu\*tj  .''í/u¿joranü.íy — Como  «iando  i  entender  '^ue  es  un  derecho  que  no 
se  '.::.*20':';  ?  p..*  'rompÍHÍo  y  -{ue  mañana  la  Nación  puede.  . . . 

¡:¿  •í'iTítji'  Barro — No  es  eso  lo  [ue  «üce  la  Cimision,  sino  «lue  no  debe  nunca  el 

El  'señor  Carve  '''lotí  A/jiamj — i.'aal  'ííí  2í  punto  le  derecho  <{ue  ¿e  vm  i  vio- 
lar aquí? 

c'    iK'Tior  Mfi.'fjz — Ninguno. 

'.V  ,^..7-/*  C'rr"  >  ¿o/i  A./uir-i) — Muy  bien  ^cju    rae  ninj^unur 

Les  irl*:i-:i  luíembrjá  íj  !a  'Jomisiüu  iü  Hacienda,  ;io  pueden  ne^ar  [ue  se  dá 
■iii  .ri-  .'•.•:::=j  i  j;s  Bancfjs,  i  :ienüs  Bancos,   porque  ao  se  íes  dá  i  todos. 

,\  iúiiiie  'istá  íl  priucipio  que  se  quiere  iuvocar  para  iar  priv;leíj;io  á  aao.  dos, 
U''  á  ;  jUuíro  oan'iueros:  jou  perjuicio  le  •:uairo  ■'»  seis  que   quedarían  -sciuidosr 

r-rii'irM  :'.:!-'osidad  ie  jíjiiucííiIo. 

?¿  :?ij  ien')res  Sonadores,  :io  os  un  Jerecho  de  ia  Nación,  di  ía  emisión  meaor 
iTo  ¡JtriLU'i'jíi  i  !a  Naci-.ia,  -A  rui-rpo  Leí^islaiivo  no  puede  'iar  i  aatiie  unuL-osa 
'juii  :\o  :e  pertenece. 

■)  i-jiíioi  iii-riíjá  ic  'a  ?iai¿ion  mtnvr,  'r  nodemüs  onagenai'ia:  j  no  o  somos,  >" 
•*uloqc'ís  ao  'enemos  i:I  -Itrecha  de  dar  lai  pernúitü  /empornrio  me  r-avueive  un 
privileííio  que  qo  podemos  Jar  i  iiombre  de  !a  Nación. 

Í!]¿ia  •-?  ia  vordail,  arjiú  aj  iiav  lérraínos  medios. 

iíii  :iu.  .'i  íníbrme  le  la  'Jomiaion  le  llacieuua  -.'Stá  oasauo  iodo  sobre 'rse  «le- 
re'Jiio  qíie  ao  se  vá  i  violar,  porque  «rs  por  poco  úempo»  por  soio  loce  ¡aos  lua 
oe  v;.i  ;i  dar. 

Por  oonsignienie.  A  derecho  no  estara  violado  ¿ino  liurante  doce  mosi.  Des- 
pués de  los  doce  auos,  volveremos  á  sostener  ios  principios,  volverían  a  reapare* 
cer  osLos.  Muy  bien. 

Por  :lu,  si  alguna  cosa  puede  servir  de  diacuipa  á  los  mieniiiros  de  la  ^vJUlijiiaa 
de  Hacienda,  es  *A  rechazo  enérgico  le  ese  voto  de  cooiianza»  'Je  esa  ^ioiaciun  es- 
catLdalosa  de  la  Consütucíou  que  se  nos  ^'iene  á  pedir  por  ei  .señor  Ministro  de 
Hacienda^  queriendo  despojarnos  de  airibucioues  que  i  a  L-onsiiiucioa  le  la  PLepti- 
biica  dá  esclusivamente  á  la  Asamblea  GeneraL 

«tEl  voto  de  conliaoza  (dice  la  Cooiisiou  de  Kacienua)  en   todos  los  oaaos«  i 
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«Questro  juicio,  y  en  el  presente  sin  duda  alguna,  importa  delegar  en  el  Poder 
aEjecutivo  facultades  que  constítucionalmente  pertenecen  á  la  Asamblea  General. 

¿Y  esto  no  lo  sabia  el  sefíor  Ministro  de  Hacienda  cuando  venia  á  pedir  un  voto 
de  confianza  al  Cuerpo  Legislativo? 

Creo  que  debia  saberlo  el  seQor  Ministro. 

El  seíior  Ministro — Que  cosa,  que  cosa? 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— (Let/endo):  «para  lo  cual  la  Constitución  no 
«la  faculta,  ni  puede  dejar  de  hacer  lo  que  esa  misma  Constitución   le  concede». 

Las  mismas  palabras,  señor  Presidente,  parece  que  estuvieran  copiadas  de  las 
ideas  que  ha  emitido  y  sostenido  el  señor  Ministro  hasta  hoy. 

El  señor  Ministro — Eso  es  exacto;  lo  que  no  es  exacto  es  que  sea  aplicable  al 
caso  actual. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — No  está  de  mas  aunque  sea  como  apéndice  6 
salvedad,  hacer  resaltar  la  odiosidad  del  voto  de  confianza,  para  venir  á  ligarlo 
también  con  la  pretensión  de  querer  que  el  Cuerpo  Legislativo  sancione  un  Pro- 
yecto qne  viene  á  arruinar  á  la  Nación. 

Están  ligados,  y  por  eso  he  tomado  ambos  Proyectos  en  consideración. 

En  conclusión  sefíor  Presidente;  yo  no  puedo  prestar  mi  voto  á  un  Proyecto 
como  el  que  está  en  discusión,  y  espero  que  uno  de  mis  honorables  colegas  pre- 
sente y  funde  el  Proyecto  de  emisión  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  suficiente- 
mente, mas  que  suficientemente,  sobradamente  garantida,  para  ayudarlo  á  soste- 
ner ese  Proyecto  y  rechazar  el  que  acabo  de  considerar  en  general. 

He  dicho. 

El  señor  Ministro — Ante  todo,  señor  Presidente,  séame  permitido  hacer  mérito 
de  la  prueba  de  paciencia  y  de  tolerancia  en  favor  de  la  libertad  de  la  palabra  con 
que  he  dejado  al  sefíor  Senador  por  el  Departamento  del  Durazno  hablar  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Como  yo  creo,  señor  Presidente ,  que  jamás  deben  hablar  los  Poderes  Públicos 
los  unos  de  los  otros,  creo  que  si  hubiese  llamado  especialmente  la  atención  de 
la  Cámara  sobre  la  virulencia  del  lenguaje  que  ha  empleado,  la  Honorable  Cá- 
mara habría  mostrado  prácticamente  que  tengo  razón  y  que  el  señor  Senador  por 
el  Durazno  ha  escedido  con  mucho  los  limites  de  la  libertad  de  la  palabra. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Está  en  relación  el  lenguaje  empleado  con  el 
Proyecto  presentado  á  nuestra  consideración. 

El  señor  Ministro — Señor  Presidente,  precisamente  para  evitar  que  se  incurra 
en  falsas  apreciaciones  de  que  el  lenguaje  del  sefíor  Senador,  uno  de  los  Repre- 
sentantes del  Pueblo,  está  en  relación  de  la  apreciación  que  hace  del  carácter,  de 
la  moralidad  del  Poder  Ejecutivo,  es  que  están  proscriptos  ciertos  deberes  acer- 
ca del  uso  moderado  que  debe  hacerse  de  la  palabra  en  los  debates  de  las  Cá- 
maras. 


:  l'íi.^iUií.  i-  C^¿íiú2   -j1     :.:i'iiajT:    i':    _ij;triLl 
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de  la  sanción,  ó  debía  dar  lugar  á  la  sanción  de  otro  que  sostituyese  á  ese,  como 
lo  decía  el  Poder  Ejecutivo  en  esa  nota  del  28  de  Octubre. — Porque  jamás  el  Po- 
der Ejecutivo  seSor  Presidente,  jamás  lia  hecho  cuestión  de  amor  propio,  de  lo 
que  no  puede  ser  ni  debe  ser  cuestión  de  amor  propio. 

Jamás  se  ha  apegado  á  sus  Proyectos:  jamás  ha  dicho  esto  ó  nada. 

Esto  ü  otra  cosa  en  su  lugar  que  conduzca  al  mismo  resultado,  es  decir,  habili- 
tar al  Poder  Ejecutivo  para  cubrir  los  compromisos  de  la  Nación  en  toda  su  esten- 
sion  y  con  la  perentoriedad  con  que  debe  hacerse. 

El  seBor  Senador  nos  ha  hecho  una  larga  enumeración  de  los  actos  que  ¿  juz- 
gar por  sus  palabras  considera  como  actos  de  complacencia  que  ha  tenido  la  llo- 
Dorable  Asamblea  General  para  con  el  Poder  Ejecutivo,  diciéndonos  todo  lo  que 
-él  ha  pedido,  todas  las  veces  que  se  ha  dirijido  á  la  Asamblea  General  y  todo  lo 
que  el  Cuerpo  Legislativo  le  ha  dado:  á  tal  punto  lo  ha  dicho  el  seííor  Senador  que 
el  Cuerpo  Legislativo  se  ha  sometido  á  todas  las  exigencias  del  Poder  Ejecutivo. 

Yo  por  el  honor  del  Cuerpo  Legislativo  de  que  hace  parte  el  sefíor  Senador,  y 
de  que  no  hago  yo,  diré  que  no  creo,  diré  que  es  falso  que  el  Cuerpo  Legislativo 
86  haya  sometido  á  las  exigencias  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Carve  (do?i  Amaro) — La  prueba  señor. 

El  señor  Ministro — Sometido,  no,  señor  Senador.  No  se  ha  sometido  el  Cuerpo 
Legislativo.  Habrá  respondido  favorablemente  á  esas  exigencias  cuando  las  ha 
encontrado  justas,  porque  de  lo  contrario,  seria  criminal  la  conducta  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Si  se  hubiera  realmente  sometido  como  quiere  el  señor  Senador,  no  sé  á  que 
papel  quedaría  reducida  la  independencia  del  Cuerpo  Legislativo 

Siguiendo  su  libre  comentario  sobre  la  última  nota  del  Poder  Ejecutivo  parece 
que  le  ha  chocado  sobre  manera  al  señor  Senador,  el  que  en  esa  nota  se  haga 
mérito  de  las  erogaciones  que  ha  venido  á  imponer  al  Estado  la  jebeliou  íeliziaen- 
te  sofocada  del  caudillo  de  Soriano. 

¿Qué  se  ha  gastado  con  esa  rebelión  inmediatamente  sofocada,  pregunta  ti  se- 
fíor Senador? 

Sefíor  Presidente;  para  un  Erario  uxausto  como  el  nuestro  desgraciadamente 
Jioy,  cualquiera  fuera  la  pequenez  de  los  gastes  hechos  con  el  motivo  que  nos 
Ocupa,  cualquiera  señor  Presidente  que  fuera  la  pequenez  de  esa  suma,  es  un 
Sravámen  y  relativamente,  un  graváiuen  pesado  para  la  Nación. 

Se  deja  ver  bien  que   cuando  el   señor  Senador  cree    que  esos  gastos  .^uu 
2^  significantes,  indignos  deque  se  haga  mérito  de  ellos,  se  deja  ver  que  el  sefíor 
enador  no  ha  tomado  bien  el  pulso  a  la  situación  financiera  del  país. 

Esa  deducción  que  saca,  que  está  confirmada  por  otros  conceptos  emitidos  pur 

sefíor  Senador,  á  saber,  que    la  situación  no  es  apurada. 

¿No  es  apurada  la  situación  señor  Presidente? 
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>v>  I-.»:  .\f\l  ;\iratl  sefior  Seuador. 

El  .>■  ■  //•  Curve    don  Aniarj , — No  he  ue^ado  que  sed  apurada. 

/'■    <:.ur  M¿,i¿aii'o — No  e:>   apuraJa  auuque    es  críLÍca,  dijo  el  seiiür  Senatior. 

Tv :  .^"'^  ¡''.cviiilva  y  aJotuis  a^.mu'o   cieruj^  irasesque  se  dii:eü. 

\«.t    >  j.;?ura'Ja  aun«ii:e  ciuioíi,  ¿n-i  es  apurada  la  situacioa? 

V  lo  ■¡i.fioss-  •r^wv.  U  ..■:i-.irr:i.[,-  ..-I  si-aor  Senador,  al  aieuos,  á  deducir  pi)r  el  r»?- 
M^M;: :  V.; ;  [u:-;*:'-'  ;.'  y.\-v\ ;,  i  •.:  •]  jcir  la  vei"d>id  per  los  aiedics  «{ue  propone  el  señor 
par.i  vi"!  •  i"  '  vs  ;■  *C'.J"ad?s  :■.'  *a  suüacion,  sei^uriiueDüí  podría  decirse  «{ue  ao 
ei  a!.'U"-;  :  1. 

!v  ••  >  .  <>  -  ,  :;r'.iH;M  sino  üü.i  «josa  y  os,  que  el  <^ú\}r  Senador  qo  tiene  ningún 
í.- .  ::•'  !•.:!«:  -.4  objeto  <}ue  se  ;M'':puiie  -íi  ?oder  ¡ejecutivo  y  i{ue  esú  en  el  de- 
ber )■•*  ;.M*<.- poner. 

F.l  s«.r;i.jr  Senadí.M*  u^'iíjI)  <\\\  luda   d«.'  un  seniiiuiento  .uuv  íiumanitario  si  soio 

m 

se  a- ií.MíJe  á  uím  parte  d«'  -o  que  lia  dicho,  :io  quiere  que  se  ?e  dé  recui'soa  de  proa- 
íj  u  l**jier  Fljecutivo  'W  una  masa  íal,  que  pueda  causarle  una  indigestión.  Lo 
•lue  <^\  diciio  de  paso,  es  ya  reconocer,  que  el  Proyecto  que  esii  á  la  conside* 
••ici-  :j  ii^i  Honorable  Senado,  provee  al  Poder  Eji^-nuivo  -le  cuanto  necesita  para 
s:»i^  ■:•  '-.'s  coni{>rni»hsus  nacionales,  V  á  lin  de  que  el  Poder  Cjecuiivo  O  i\  Estado 

\\^•  s M'i  una  ¡ndÍ!J:estion,  el  seilor  Senador  propone  un  medio  y  •:•> uie  no 

se  '•'  i»*'  iecora«'r. 

•.i'-r'ainroit-   Mitonc^s,  \\\}  -e:ii«j:-iri  de  indigestión,  5e  uierir.l  de  haniijrtí. 

lv<  '  tiiro  'd  celo  que  «d  seíior  Senador  muestra  por  í.i  conservación  de  !a  vida 
:i.ii'í-.i.  li. -i'i»'  .icus.»  ai  i'^rovecíu  ifl  Poder  Kiecuiivo  de  i^r^veer  .-.il  «íobierno  de 
:jí!:i    .í; "í  n-'^',  \rv\\\  dHiaric  iianil're  para  rnauaua, 

K'  -^•^Ior  S.-nador  w^  fuiere  que  IIe!^ue:n^»s  i  «^e  eslreurj:  ¡uiere  darle  pan  pa- 
:*a  iii.-.ri.in.L  v  ujaíario  de  iiambre  íiov. 

•  >»-   lu-  ie  sei'N  ira  .1  oan  d»*  niailana  señor  Presídeme,  si  ^e  muere  hoy." 

¿' ii:  ■  i.\i  ii'>v  V  haiiijre  n:ira  inanana. — ;.:)e  qtié    uiauana    habla   ei    señor  Se— 

.^'  =• .  .  un  .u.t'.i'.í.i  .11  ly  l»-jai:o,  purque  io  qtie  -^>  para  -d  ejercicio  dei  año  75^ 
se  ''M.i  .'••abajandu  c  \\  pr'tfuaijÜidades  de  ''x.ito  en  la  ilonorable  «Jamara  de  llepre- 
it'nfí«ut"s,  paiM  que  qu^tden  peri'^ciauíenLe  equilibrados  los  .:j:astos  y  recursos. 

i'.j'-rciíM'»  que  mi  vi.-íir»  á  ser  •■»'!  manera  al^tina  líectado,  que  quizás  como  aigu- 
\:  is  .liras  cosas  CíA  Pn.»yi*.'to,  no  conoce  ó  no  ha  leido  el  seiior  Senador. 

T'-iiLTi  p? Hsente  el  sennr  S«jnador.  que  t* I  servicio  que  demandaría  al  Estado  ei 
KnM':'*siiii>.  que  otra  cí>sa  no  es,  basado  sobre  la  eniisiun  menor,  ese  servicio  se* 
.ior  Presidente,  viene  á  hacerse  ívcíeu  el  atio  7(3. — De  manera  que  ro  aíecta  ea 
manera  alííuna  A  .'jerciciü  del  aüo  7o.— Previsiou  «jue  ¡lateuido  ei  Poder  Kjecuti* 
Ví>  puní  T]o  'obstar  i  la  regularidad  de  la  marcha  aüuiioístraiiva  ea  el  curso  del 
año  7-*>, 
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Ahora  seQores  si  se  pretende  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  debido  someter  al  Cuer- 
po Legislativo  no  un  Proyecto  de  recursos,  sino  todo  un  plan  financiero,  toda  una 
combinación  calculada  para  salvar  las  diñcultades  del  presente  y  proveer  á  las 
dificultades  del  porvenir,  entonces  observaré  al  señor  Senador,  que  no  es  este  el 
caso,  que  no  es  este  momento  de  hacerlo,  que  seria  imposible  hacerlo  hoy. 

Y  no  porque  no  se  presente  un  plan  que  abarque  el  presente  y  el  futuro,  se  ha 
de  rechazar  el  que  propone  el  Poder  Ejecutivo  como  espediente  para  salir  de  las 
dificultades  del  momento  que  son  las  mas  apremiantes,  como  siempre. 

Ese  Proyecto,  ¿lo  tiene  acaso  algún  Senador? 

¿Puede  tenerlo  nadie  señor  Presidente? 

Yo  niego  que  pueda  tenerlo  nadie. 

El  señor  Curve  (don  Amaro) — Existe. 

El  señor  Ministro — Lo  veremos  cuando  vayamos  allá  y  digo  mas,  que  en  mi 
concepto  me  daría  una  prueba  de  enagenacion  mental  el  que  dijera  que  lo  te- 
nia hoy. 

Para  comprometer  el  presente  y  comprometer  mas  el  porvenir,  para  eso  si  se- 
ñor Presidente,  pueden  hacerse  Proyectos;  para  eso  se  confeccionan  algunos. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — No  dice  asi  la  opinión  pública. 

El  señor  Ministro — La  opinión  pública  que  piensa  con  el  señor  Senador:  la 
que  piensa  como  yo,  habla  como  yó. 

Hay  muchos  centros  de  opinión,  yo  conozco  algunos  donde  ciertamente  han  de 
encontrar  grande  eco  esos  Proyectos  salvadores,  esos  que  aseguran  el  presente  y 
el  porvenir.  Yo  sé  de  algunos  centros  donde  han  de  encontrar  eco. 

Pero  no  es  alli  donde  está  la  fuente  en  que  deben  inspirarse  los  que  quieran 
soluciones  útiles  y  ventajosas  para  la  Nación. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Es  preciso  inspirarse  en  la  práctica. 

El  señor  Ministro — Permítame,  señor  Senador,  que  yo  antes  no  lo  he  moles* 
tado. 

Toda  la  falange  de  los  que  vienen  á  se^  confundidos  en  sus  propósitos  y  espe- 
ranzas con  las  soluciones  que  no  den  ancho  campo  al  agio,  todos  esos  están  contra 
este  Proyecto  y  estarán  con  cualquiera  solución  que  dé  ancho  campo  al  agio. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Perdón  señor  Ministro  porque  yo  también...  • 

El  señor  Ministro — No  hablo  iodividualmente.  Estoy  hablando  de  centros  de 
opinión. 

El  señor  Senador,  se  inspirará  con  sentimientos  honestos  (no  tengo  porque 
negárselo).  No  hablo  determinadamente  contra  individuos;  hablo  aqui,  mas  bien 
contra  intereses  que  son  todo  menos  honestos  y  patrióticos,  sin  que  por  esto  nie- 
gue yo,  que  muchas  personas  pueden  encontrar  muy  oneroso  para  el  Estado  este 
Proyecto  con  la  mayor  sinceridad,  por  no  haber  prestado  el  estudio  debido  6  por 
tiaber  formado  su  opinión  por  la  de  otros  como  sucede  muchas  veces.  Sin  que  por 
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'jiL.  : ;.  ^^^  7 :  Iriir  s-rc.; r  Pr-=s:irn:e,  qae  este  Proyecto  sea  sumamente  ventajo 
O'ir  1  -■-  Z¿'-i¿';     Tir  zi^i  cu  nfgjclo  el  E£ial3  con  él.  No  señor  Presidente, 
jrt  :-.::  ¿-ri.  í::^:-^  zi'jlís  ; hilera  preicnderio  si  encarase  solamente  por  d 
i-    .=    ti;  -¿.-iziz-:f  :r¿»r  rzcirarse -esiá  Proyecto,  por  las  ventajas  relatiir.^^^s, 
•  1  -zilL.  .  irti^.f  i  iT'ri:-  i  li  ¿iijicioa  lae  quiere  salvarse  por  medio  de  él. 
ií  u.  l.zl:  5i  iirecii  z-jCj  ze^ :•::::  !is  ventajas   y  desventajas  por  la  sitv^ja  ^. 

Eli  .'i-iii!^  TU-  ii  rl  r:«i-rr  F.ifCiúvj  hubiTra  podido  obtener  recursos  á  c^zi»  d- 
-:  —  ii  lávjrilí:^.  i:.  I^jS  hdiriA  Cfszreciado:  no  se  habría  contentado  con.  lo 

J Z-:  L.  -  rSLis  c-.ci.jl.iri  zl  1  oíTis  jur  se   aproiímeu  á  ellas,  ha  podid(»         el 
r,:::-  i:;  vj^^^v:  jlItii-t  cSsis  recursos. 

-v-.^\^u-'.  scL-iT  S^ziliT.  ;iir '¿ir\i2.'¿3,  din   K«s  Bancos  al  Gobierno  soH— ^  ^® 

•        •     •    •  "-»  j 

^:'    '  7"^¿:'ÍT::-r.  U  j:í¿  T:r:::vi  je  ^í2in:ds  pueden  darse,  contesto. 

'  -  ..-:". i  :u..'  ::o  ii'.'dr'.j,  -j-i:j.  :í  ci"i-::a  s:  ¿a  ;>ios  lc*s  casos  fuese  como  — ^^ 

'i  :.Trr.:  :.  1^  .^ir.L.i'.^d  iz  ;;rv:-L:.:j-  t'  :  -Tr:*   ;j-  a:i::cipaa  señor  Presiden  "*'®' 
.    .     :ii¿ -Tjruu  .1  ••;.:-:!   =:  ¿caer  Sf-A::'1 

:    :r>  i  -     ííiii.   tz   vi'fs  if  -3.\0>j  pesos  mensuales  d 
,  ^ ,      .:.  j. :  -j  ..  :<  itc:*.  ;ue  ruedan  s?."  descontados  todos 

. ».  i;  -u-' :  Mrde  «íuejarse  el  seño»*  Senador;  no 
..•-•j*í?:  -'  Proyecta  por  falta  délos  Bancos. 
c¿:í  Provecto  no  tiene  el  carácter  de 


■'     ."  <  *:■•  ^c::aijr  t'iujirés'.ito — después  de  esto. 
;.^     :•;  >^f:j"  ^:^';^:  lozue.  s¡,  ó  nó? 

.   :       -•/— Pro>aré  íne  no  se  le  presta. 

. ..  ■.   -.;.•:  ::,^  Sr^  íe  prosía? 

*  t-  v*v*\*  íol  Pivvt  Cío  dice  terminantemente,  los  Bancos  d 
•\'i\N  -.*;>  >,i\s  vi:»  05>vOJ  pesos  descontables  á  voluntad  del  P 


í 


.    .  .,_   ,  ,  ..^  ^  ^v  r?  oíbon  lUulos  que  valen  mas  que  los  vale 


^'*IÍ.^'*  "?" '    r         ;.     v-i  ;.,.,-^  v;,.  pr:^sJar  consiste  en  dar  y  no  recibir . 
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Realmente  estoy  asistiendo. . .  .artificial  y  eni»:aSoso  hasta  ahora  que  me  hace 
^reer. . . . 

Los  Bancos  dan  al  Poder  Ejecutivo  una  suma:  pero  no  le  prestan  porque  el 
!K^oder  Ejecutivo  iiene  que  devolverle  esa  suma. 

Entonces,  ¿qué  diferencia  hay  entre  prestar  y  regalar? 

Es  un  empréstito,  señores,  es  un  empréstito  hecho  sobre  la  base  de  la  emisión 
menor  y  no  es  otra  cosa. 

Y  yo  pregunto  al  señor  Senador,  si  conoce  entre  los  empréstitos  que  se  han  he- 
cho en  el  País  hasta  ahora,  si  conoce  alguno  que  se  haya  obtenido  en  las  condi- 
ciones favorables  á  que  se  obtiene  este  empréstito. 

Si  lo  conoce,  dígame  cual. 

No  necesita  el  señor  Senador  esperar  , i  que  concluya:  dígame  ahora  mismo  si 
conoce  algún  empréstito  que  S3  haya  h«'cho  á  un  tipo  tan  favorable  como  este  era- 
préstífo. 

Y  vuelvo  á  decir  señor  Presidente, ']iie  ciertamt^nle,  yo  estaría  mucho  mas  con- 
tento y  satisfecho  si  el  Proyecto  nos  ditera  mas  de  lo  qne  nos  da. — Eso  es  natural. 

Porque  por  los  sentimientos  de  ciudadano  y  de  Ministro  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  República,  debería  desearlo  asi,  que  nos  asegurase  todavía  mayores  ven- 
tajas. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  los  principios  señor  Presidente,  es  bajo  el  cual  ha 
creído  el  señor  Senador  qu»^  era  mis  falsa  la  posición  del  Poder  Ejecutivo,  ó  del 
Ministro  de  Hacienda  del  Poder  Ejecutivo. 

Yo  diré  al  señor  Senador,  que  mis  opiniores  sobre  la  crestion  de  derecho  y  de 
principios  tratándose  de  la  emisión  menor,  son  hoy  las  que  fueron  siempre;  que 
Dada  he  visto  que  me  haya  hecho  variar  de  cpinion. — Al  contrario,  todo  loque 
he  visto,  ha  venido  á  corroborar  mis  opiniones. 

Fero  el  señor  Senador  debia  saber  una  cnsa,  y  es  iiue,  cualquiera  que  sean  los 
principios  de  los  hombres  del  Poder  como  el  último  ciudadano  de  la  República, 
cístán  obligados  á  someterse  á  las  Leyes  establecidas  en  el  país. — Yel  señor  Se- 
:»iador  debia  saber  que  si  algún  principio  está  violado  por  el  Proyecto  sometido 
«I  Honorable  Senado,  esa  violacicn  arranca  no  del  Poder  Ejecutivo  sino  de  la 
legislación  preexistente  en  materia  de  emisión  menor. 

No  podemos  pues  sobreponernos  en  principios  á  las  disposiciones  téfmfoantes 
de  la  Ley. 

Nuestros  principios  nos  servirán  para  combatir  una  mala  Ley,  una  Ley  que  na 
se  ajuste  á  ellos,  pero  no  pueden  servirnos  para  echarla  abajo. 

Por  eso  comprendo  perfectamente,  que  la  Comisión  de  Hacienda  haya  di- 
cho: «esta  solución  no  afecta  cuestión  de  derecho.» 

¿Por  qué  señor  Presidente? 


¿      ^-._.^^--;       ^  15-^     _i^¿      -;^      _^ 
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/;/  ♦ir/////  í//rv<r  ^'/>«  /<«ofrc.;— í;**»Ti«  %  lif  ^2*rr¿j  rfTüe?  U  respoesta. 

lU  *^fior  Ministro    írAVuhO^  h'M^íA'i  itl  actoa!. 

y  %)  #;«l/;  ér%  /;í/rrt//^  ;^m4  ha  b^bo  el  s^fior  S^oadar  qae  ha  enmodecido? 
¿VHfHfttíé-  í'%ik  ^\  Héfitíuio  *i  i'A  \*'Aiír  Ejecutivo  ha  dispuesto  á  su  aotojo  de  la 
UtfUíííH  4^  lo*  f'MíñfíAiíOfín  y  Ah  la  %uert«  del  pais  y  no  lo  ba  acusado? 
li«;ii>t^. '|M^  (/rot/'üta  ^y/fjfrac«oiaciO0y  ¿por  qué  ba  eomudecido? 

/'/  ♦/'/7//r  r//rw/y  ^/////i  Arnnro)Si}  bablo  de  los  Gobiernos,  do  hablo  del  Po- 
difr  iojt/MjlIvo  ftctiml. 
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Ei  señor  J/mi'*/ro— Sucede  en  esto  seííor  Presidente  como  sucede  en  otros 
casos. 

Yo  no  me  refiero  al  Proyecto  sino  á  la  cuestión  recursos. 

Se  procede  con  el  Poder  Ejecutivo,  como  si  hubiera  el  propósito  deliberado  de 
no  dárselos. 

Se  le  hacen  cargos:  Entretanto  esos  cargos  no  se  formulan;  ¿por  qué  no  toman 
la  forma  de  una  acusación  si  el  Poder  Ejecutivo,  ha  delinquido? 

Y  yo  digo  señor  Presidente,  que  habría  delinquido  de  la  manera  mas  criminal 
(y  ahora  espresaré  la  palabra  del  señor  Senador)  y  escandalosa,  si  esto  fuera 
cierto,  que  el  Poder  Ejecutivo,  no  tiene  mas  norma  en  su  conducta,  para  los  ha- 
bifant^s  de  la  República,  que  el  disponer  á  su  antojo  de  su  fortuna  y  de  su  suerte. 

Fl  señor  Carve  (don  Amaro) — No  he  dicho  eso. 

Ei  señor  Ministro — Es  lo  que  ha  dicho  señor. 

Apelaré  en  el  último  caso  si  fuere  preciso  á  los  señores  Taquígrafos,  porque 
felizmente  no  soy  yo  el  único  que  escribo  lo  que  habla  el  señor  Senador. 

Los  Banqueros  para  mi,  señor  Presidente,  no  han  sido  odiosos  ni  ahora,  ni 
nunca. 

Reconozco  que  el  Comercio  de  Bancos,  es  tan  licito  como  otro  cualquiera,  ja- 
más me  han  sido  odiosos. — Jamás  la  institución  bancaria  me  ha  contado  entre  sus 
enemigos. 

Siempre  he  sido  partidario  de  la  institución  bancaria:  siempre  he  dido  partida- 
rio de  la  institución  de  crédito. 

Pero  de  la  que  he  sido  y  soy  enemigo,  es  la  institución  de  falso  crédito. 

Lo  que  no  he  querido  proteger;  lo  que  en  la  esfera  que  me  ha  cabido  he  tratado 
de  evitar,  ha  sido  el  uso  del  falso  crédito  señores,  han  sido  los  abusos  de  los  Ban- 
cos de  los  que  lo  han  cometido  no  de  todos. 

Cuando  un  hombre  honrado  señores,  está  bajo  el  peso  de  compromisos  sagra» 
dos  y  perentorios,  el  deber  que  le  impone  la  honradez  y  la  moralidad  es  ante  todo, 
cubrir  esos  compromisos  por  medio  del  dinero  ó  del  uso  del  crédito,  y  señor  Pre- 
sidente, los  deberes  del  Gobierno,  no  pueden  ser  menos  imperiosos,  sobre  todo  en 
materia  de  moralidad  y  honradez,  que  los  deberes  de  un  simple  particular. 

El  Estado  debe  cinco  meses  con  el  de  Diciembre,  del  presupuesto  general  de 
gastos. 

Debe  el  servicio  de  deudas,  y  puede  decirse  señor  Presidente,  que  lo  debe  ya, 
porque  pocos  dias  nos  separan  del  31  de  Diciembre.  Y  seguramente  que  si  para 
entonces  no  se  hubiese  arbitrado  un  medio  cualquiera  de  habilitar  al  Estado  para 
cumplir  con  sus  deberes,  no  seria  por  culpa  del  Poder  Ejecutivo^  sin  que  yo  quie- 
ra imputar  la  culpa  al  Honorable  Senado.  Pero  la  situación  entonces,  seria  mas 
que  critica  señor  Presidente.  Yo  no  quiero  calificarla,  por  decoro  del  pais  mismo. 

¿Qué  hacer  ea  tales  circunstancias? 
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El  señor  Ministro — Gran   fatalidad  seBor  Senador,   que    no  llegue  precisa- 
ente  á  los  dos  caballitos. 

Eso  si  es  mucho  para  el  selior  Senador;  los  apuros  de  la  situación  no  son  nada. 
Recibe  2:000,000  de  pesos.  ¿Y  qué  dá  en  cambio  de  esos  2:000,000  que  recibe 
n  buena  moneda  de  oro? 
Dá  2:000,000  en  títulos  de  9  p.3  de  interés  y  un  15  de  amortización,  cuyo  ser 
'^-'icio  empieza  á  hacerse  el  aíío  76. 

¿Cuál  señor  Presidente,  viene  á  ser  el  tipo  de  emisión  de  títulos  de  9  p.g  de 
i  nterés  en  la  situación  actual? 

La  respuesta,  la  tienen  en  el  precio  á  que  se  cotizan  en  nuestra  Bolsa,  en  nues- 
"t-ro  mercado,  las  deudas  del  9  p.g  de  interés  anual. — Y  el  seCor  Senador  por  el 
Uurazno  sabe,  y  ha  de  saberlo  mejor  que  yo— porque  entiendo  que  es  especula- 
c3or  endeudas,  sabe  perfectamente,  que  las  deudas  del  9  p.3  hoy  tienen  por 
píreeio  el  58  y  60  p.g   de  valor. 

De  suerte  pues,  que  los  títulos  que  el  Poder  Ejecutivo  coloca  &  la  par  por  este 
Proyecto,  si  hubiesen  de  ser  vendidos  en  plaza  en  oí  momento  de  ser  entregados, 
darán  por  resultado  cuando  mucho,  1.2000,000  á  los  tenedores. 

Tiene,  pues,  el  sefíor  Senador,  que  realmente  le  dan  al  Estado  por  lo  pronto 
^.000,000  S  por  1.200,000  $. 

Pero  aun,  suponiendo,  seüores,  que  el  Estado  hubiese  de  amortizar  esos  títulos 
é,  la  par  como  los  enagena,  ¿cuánto  vendría  á  pagar  en  el  tiempo  de  duración  del 
contrato?  ¿Cuánto  vendría  á  pagar  al  cabo  de  los  cinco  anos  y  medio  mas  ó  me- 
nos, sefíor  Presidente? 

El  señor  Preaidente — Me  permite,  seíior  Ministro. . .  • 

Propongo  á  la  Honorable  Cámara  pasar  á  cuarto  intermedio,  para  dar  descanso 
é  los  taquígrafos.  Oueda  con  la  palabra  el  sefíor  Ministro. 
Se  stíspende  la  sesión. 
Vueltos  á  sala  inotnentos  después. 
El  señor  Ministro — Continúo  sefíor  Presidente. 

Decía  sefíor  Presidente,  que  el  sefíor  Senador  por  el  Durazno,  ha  sido  tan  des- 
graciado en  sus  cálculos  aritméticos  como  en  lo  demás  respecto  á  este  Proyecto. — 
Efectivamente  ha  sacado  mal  sus  cuentas. 

Lo  que  el  Estado  tendría  que  abonar  á  los  Bancos  suponiendo  que  amortizase 
á  la  per  los  títulos  que  él  diera,  suposición  irrealizable  sefíor  Presidente,  porque 
sibien  puede  diferirse  de  opinión  en  cuanto  al  tipo  medio  en  que  vendría  á  hacer 
la  amortización,  no  puedo  de  ningún  modo  creer,  que  la  cantidad  de  los  2.000,000 
se  amortizase  á  la  parí 

Lo  que  el  Estado  vondria  á  pagar  al  fm  d  los  Bancos  reembolsando  á  la  par 
ÍQs  dos  millones  de  títulos,  serian  los  2:000,000  y  mas  seiscientos  y  tantos  mil 
pesos;  no  novecientos  noventa  y  tantos  mil,  como  dice  el  sefíor  Senador. 
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4e  tft  monstruosidad  que  le  quiere  suponer  el  seHor  Senador,  es  la  debilidad  de  las 
armas  con  que  le  ha  atacado;  la  inconsistencia  de  los  argumentos  de  que  se  lia 
servido  para  combatirlo. 

Pero  por  decoro  del  Gobierno,  del  Poder  Ejecutivo  y  del  pais  también,  he  con 
siderado  un  deber  entrar  en  detalles  y  demostraciones,  que  si  no  han  venido  á  po- 
ner de  manifiesto  al  Honorable  Senado  lo  que  él  sin  duda  comprende  perfecta- 
raeote,  las  ventajas  relativas  del  Proyecto,  por  lo  menos  han  venido  á  destruir 
«oropletamente  todos  los  cargos  que  el  seCor  Senador  por  el  Durazno  ha  querido 
bacer  y  no  agregaré  sefíor  Presidente,  aunque  pudiera  decirlo — ha  querido  ha- 
cerlos gratuitamente,  porque  no  tengo  necesidad  de  acusar  para  nada  las  inten- 
ciones de  los  que  atacan  al  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

No  era  ciertamente  señores,  empleando  un  lenguaje  deprimente  para  el  Poder 
Ejecutivo  injurioso,  altamente  injurioso,  no  era  asi  como  debia  demostrarse  la 
¡nconv?niencia  del  Proyecto. 

Pero  ¿cómo  demostrarla  de  otro  modo  si  es  imposible,  con   argumentos    serios 
•demostrar  que  el  Poder  Ejecutivo  no  está  fuertemente  obligado  a  aceptar  el  Pro- 
yecto como  un  Proyecto  verdad'^ramente  salvador  en  estos  momentos  señor  Pre 
sidente  desde  que  viene  á  proveer  de  los  recursos  necesarios;  que  viene  á  pro- 
veer de  cambio  menor  á  la  circulación,  sin  que  por  otra  parte  coloque  á    los    Po- 
nieres Públicos  en  la  necesidad  de  imponer  mayores  gravámenes  al  país  para  po- 
•dt5T  hacer  frente  á  las  erogaciones  del  año   7,5,  puesto  que  la   ejecución  de  este 
r*i:*oyecto  en  nada  exigirla  erogaciones  del  año  75,  ya  que  su  servicio  solo  empie- 
á  hacerse  desde  Marzo  de  4876? 

Dos  beneficios,  pues,  asegura  el  Proyecto: — 1.°  habilita  al  Poder  Ejecutivo 
la  salvar  los  compromisos  nacionalizados; — 2.**  proveer  de  cambio  menor  al 
I^^ls  y  5.**  no  empezar  á  hacer  el  servicio  hasta  el  año  76,  dejando  al  Poder  Eje- 
^Otivo  desahogado  con  relación  al  servicio  del  Proyecto  durante  el  año  4875. 

Bo  cuanto  al  cargo  que  se  hace  al  Poder  Ejecutivo  por  no  haber  presentado 
^^te  Proyecto  antes,  aunque  también  pudiera  relevarme  de  la  tarea  de  contestarlo, 
"^iré  al  sefíor  Senador,  que  el  Poder  Ejecutivo  no  es  dueño  de  fijar  el  momento 
I*t*eci80  en  que  los  capitalistas  estén  dispuestos  á  facilitar  sus  capitales.  Antes  que 
■^^gue  á  establecerse  el  acuerdo  entre  ellos  y  el  Poder  Ejecutivo  acerca  de  las 
'Condiciones  en  que  ha  de  hacerse  ese  préstamo,  es  público  y  notorio,  y  el  señor 
^^nador  lo  ha  de  saber,  que  no  es  de  estos  dias  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  entrado 
^M  negodaciones  con  ios  Bancos  para  arribar  á  este  Proyecto. 

Bace  mes  y  medio  señor  Presidente,  de  que  el  Poder  Ejecutivo  se  apercibió  que 
^í  Proyecto  presentado  por  él,  al  Cuerpo  Legislativo  pidiendo  autorización  para 
la  enagenacion  del  Mercado  Viejo,  encontraba  resistencias  en  algunos  señores 
S^adores  ó  Representantes;  desde  entonces,  el  Poder  Ejecutivo  entró  en  negó- 
^^ciones  con  los  Bancos  á  fin  de  suplir  por  medio  de  la  negociación   de  un  em- 
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préslifo,  el  vacío  que  iba  á  dejar  la  negativa  del  Cuerpo  Legislallvo  á  autorizara! 
Poder  Ejecutivo  para  la  enagenacion  del  Mercado  Viejo. 

Esta  negociación  seHor  Presideníe,  ha  denaandado  tiempo  y  ha  impuesto  no  poco 
traBajo,  no  pocos  esfuerzos  al  Poder  Ejecutivo  para  traerla  al  terreno  en  que  al 
fin  se  colocó  para  obtener  las  condiciones  que  obtiene  por  ese  Proyecto  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  de!  Honorable  Senado  con  razón  ha  dicho  que  es  convenien- 
te para  el  Estado  y  que  salva  los  inconvenientes  de  la  situación. 

Dejando  para  la  debida  oportunidad  Sh-fior  Presidente,  el  ocuparme  de  los  arbi- 
trios que  se  propongan  para  suplir  con  ventaja,  según  se  dice,  este  Proyecto,  he 
dicho  en  contestación  al  seííor  Senador  todo  lo  que  por  el  momento  me  ocurría 
me  parece  que  mas  délo  necesario  para  llevar  el  convencimiente,  al  ánimo  de 
aquellos  mismos  que  lo  necesit.m  y  que  de  buena  fé  lo  buscan. 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — Antes  de  hacer  uso  de  la  palabra  señor  Presi- 
dente, voy  á  hacer  moción  para  í|ue  la  discusión  sea  libre. 

(Apoyados). 

Se  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  se'ior  Carue  (don  A?íiaro) — Selior  Presidente:  voy  á  verme  obligado  ale- 
vanf/ir  algunos  cargos  que  me  ha  hecho  oficiosamente  el  seíjor  Ministro  de  Hacien- 
da interpreía:  do  prolablfmente  las  ideas  que  he  emitido  antes. 

Kl  señor  Ministi  o  ha  empezado  su  discurso  por  dejar  establecido,  por  querer 
drjar  estíiblecido  mas  bien  dicho,  que  algunos  miembros  del  Cuerpo  Legislativo, 
hacen  presión  al  Poder  Ejecutivo. 

Precisamente  sefíor  Presidente,  si  es  verdad  qne  hay  fracciones  en  el  Cuerpo 
Legislativo,  (|ue  no  piensan  generalmente  del  mismo  modo,  que  no  tienen  las  mis* 
mas  vistas  políticas,  no  es  menos  verdad  que  la  fracción  á  quien  probablemenlfi 
el  señor  Ministro  ha  <|uerido  dirigirse,  no  es  merecedora  de  esos  cargos;  y  la 
prueba  está  señor  Presidente,  en  que  hace  muy  poco  tiempo  que  en  la  Cámara 
de  Representantes,  esos  miembros  del  Cuerpo  Legislativo,  que  el  seííor  Ministro 
supone  que  hacen  presión  al  Poder  Ejecutivo,  presentaban  un  Proyecto  fe 
3.000,000$  de  emisión  menor  que  debia  hacer  la  Junta  de  Crédito  Píiblico,  su- 
ficiente, sobradamente  garantida  y  ese  Proyecto  que  no  tenia  mas  que  una  ten- 
dencia, una  sola  y  muy  patriótica;  salvar  la  situación  y  darle  recursos  al  Poí^ 
Ejecutivo,  con  que  atender  todas  sus  necesidades  y  compromisos  y  todavía  un  so- 
brarte para  que  lo  pudiera  aplicar  al  Presupuesto  del  entrante;  ese  proyecto  to* 
rechazado  por  los  amigos,  por  los  partidarios  del  Gobierno, 

¿Y  es  á  ciudadanos,  á  Legisladores   que  proceden  con  tan   recomendable  P*' 

triotismo  á  los  que  se  hace   el  cargo  de  que  quieían  hacer  presión  al  Poder  Bj®' 

cutivo? 

¿Porqué? 

Porque  esos  Legisladores  no  quieren  ponerse  bajo  les  Horcas  Candínas  i^ 
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Baoqueros.  Por  que  esos  ciudadanos  quieren  presentar  y  sostener  Proyectos,  que 
al  Diismo  tiempo  que  dan  recursos  al  Poder  Eejcutivo,  ahora,provean  y  sirvan  pa- 
ra darle  recursos,  el  afío  venidero. 

Si  el  seííor  Ministro  cree  que  no  hay  mas  obligación  que  la  de  darle  hoy  re- 
cursos al  Gobierno  á  cualquier  precio;  muchos  de  los  Senadores,  creemos,  que  si 
es  verdad  que  es  una  necesidad  que  yo  no  he  negado, — darle  recursos  pronto  al 
Gobierno,  no  es  una  verdad  que  sea  la  situación  tan  apremiante  que  sea  necesa- 
rio dárselos  mañana  mismo. 

Todos  los  acreedores  de  la  Nación,  quedarian  muy  satisfechos  si  sancionásemos 
una  Ley  que  les  garantiera  el  pago,  dentro  de  un  mes  6  dentro  de  veinte  dias. 

De  consiguiente,  nosotros  queremos  y  debemos  darle  recursos  al  Poder  Ejecu- 
tivo, no  hoy,  puesto  que  hoy  tendríamos  que  sacrificarnos  del  modo  que  se  preten- 
de. Es  una  exigencia  estrema  la  que  se  nos  quiere  imponer,  viniendo  á  hacer  pre* 
sion  con  el  pretesto  que  existen  necesidades,  compromisos  improrogables,  cuan- 
do no  los  hay  de  tal  carácter. 

La  idea  que  predomina  en  el  Cuerpo  Legislativo,  es  la  de  darle  recursos  al 
Gobierno,  pero  no  dárselos  inmediatamente  á  costa  de  sacrificios  tan  grandes. 

Llev;id()  del  sentimiento  que  inspira  á  los  Representantes  del  Pueblo  que  erren 
atropHlI.irUís  los  intereses  de  la  NaiMon,  he  podido  clasificar  con  mas  ó  menos 
Vfhfnie:ici<i  o  dureza  la  nota  del  Poder  KJHcutivo. — Esa  nota  que  demuestra  tan 
acabddíinu'nte,  quf  sobre  el  Cuerpo  Legislativo,  se  quiere  hacer  recaer  toda  la 
XídiosidaíJ  de  liis  infelices  viudas,  de  los  acreedpres  en  fin  de  la  Nación. 

Y  á  ese  seníimiento  espontáneo,  á  ese  sentimiento  dictado  únicamente  por  el 
patriotisind,  al  lenguaje  de  la  sineeridafl,  el  señor  Ministro  lo  clasifica  de  lenguaje 
de  tuberiía. 

No  SI*  cual  es  el  lenguaje  de»  las  tabernas,  porque  nunca  he  estado  en  ellas, 
porque  no  lo  conozco. 

Pero  si  el  lenguaje  vehemente  de  la  verdad  que  no  sale  de  los  límites  de  la 
decencia,  es  lenguaje  de  taberna,  acepto  la  calificación. 

Le  recoidaré  al  señor  Ministro,  que  éí,  en  la  Cámara  de  Representantes,  trata- 
ba de  pasquines  á  los  Diarios  mas  serios  y  mas  prestijiosos  de  la  opinión  pública 
porque  no  pensaban  como  el  Ministro  de  Hacienda,  porque  combatían  sus  Proyec- 
tos descabellados 

A'^uí  es  preciso  hablar  el  lenguaje  de  la  sinceridad  y  de  la  verdad  y  no  es  el 
señor  Ministro  el  que  ha  de  contrariarnos. 

El  llamar  Proyecto  escandaloso  aun  Proyecto  que  nosotros  creemos  que  viene 
á  despojar  los  intereses  de  la  Nación,  no  es  lenguaje  de  taberna  sino  en  el    Dic- 
cionario especial  del  señor  Ministro. 

<Jue  he  comentado  arbitrariamente  la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  dice  su  repre- 
sentante. 
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¿4  dónde  está  la  arbitrariedad?  Yo  no  la  veo. 

He  probado  con  números  que  aceptado  el  Proyecto  que  está  á  nuestra  coosi- 
duración  se  arruinaría  á  la  Nación;  y  se  arruinaría  en  beneficio  de  unos  cuantos 
explotadores. 

Si  el  sen  »r  Ministro  de  Hacienda  para  sincerarse  de  haber  esperado  un  monien- 
to  lau  supremo  para  venir  á  demandar  recursos  al  Cuerpo  Legislativo,  dice  que 
aun  existen  en  la  Cámara  de  Representantes,  Proyectos  sin  despachar,  tal  ase- 
Vf  ración  tiene  es{)!icacion,  aun  que  esté  reñida  con  la  verdad. 

¿Qué  Proyectos  son  esos? 

El  único  que  existe  en  la  Ctimara  de  Representantes,  es  el  tendente  á  que  se  íe 
autorice  á  cobrar  por  la  vía  de  apremio  á  los  deudores  de  la  Nación,  y  este  nome* 
rece  ni  los  honores  de  la  discusión. 

El  st^fior  Ministi'o  se  indigna;  se  sorprende  ó  quiere  hacer  atmósfera,  al  decir 
que  yo  he  hecho  cargos  directos  al  Poder  Ejecutivo,  que  yo  he  dejado  establed- 
dü  que  el  Gobiern  j  actual  ha  cometido  despojos  en  la  Campaña,  que  la  ha  armi- 
ñado y  no  recuerdo  que  otros  despropósitos. 

Nosotros  no  hablamos  aquí  del  Gobierno  actual. 

Yo  he  hecho  esos  cargos  á  todos  los  Gobiernos  habidos  desde  el  51  acá. 

Le  agradeceré  al  señor  Ministro  rae  diga  qué  Gobierno  de  esa  época,  ha  paga- 
do á  los  inftfiices  habitantes  de  la  campaña  las  haciendas  usurpadas  en  las  guer- 
ras civiles,  usurpardas  si,  porque  el  que  quita  lo  que  no  es  suyo  sin  el  consenti- 
miento de  su  dueño,  se  le  puede  llamar  usurpador. 

Diga  ¿qué  Gobierno  ha  pagado  á  tantos  infelices  que  ha  dejado  en   la  miseria? 

¿Y  porque  se  le  niega  la  sanción  de  un  Proyecto  que  debía  arrojará  una  porción 
de  infelices  de  sus  ranchos,  lo  único  que  han  dejado  las  mal  ditas  guerras  civiles 
porque  se  levanta  una  voz  enérgica  en  el  Cuerpo  Legislativo,  protestando  contra 
la  autorización  que  se  nos  exiji?,  se  viene  á  hacer  cargos  al  Senador  qu 
formula  esas  quejas  muy  sinceras  porque  son  dictadas  por  el  patriotismo:  muy 
sinceras  si  por  que  son  aconsejadas  por  la  consideración  que  me  merecen  tantas 
victimas  como  se  han  hecho  en  la  campaQa?  ¡Qué  sarcasmo!  y  á  esos  individa(^ 
como  he  dieho,que  se  les  obliga  á  pagar  fuertes  impuestos,  y  ni  siquiera  se  les  ga< 
rante  la  vida  en  la  propiedad,  por  que  la  verdad  es,  que  no  hay  garantías,  ya  sea 
porque  no  hay  personas  bastantes  para  vigilar  sus  intereses  que  están  á  merced  d 
cualquiera  vago  ó  bandido,  ya  sea  por  cualquiera  otra  causal! 

A  esos  infelices  desheredados  es  á  quienes  quiere  dirigirse   el  Poder  Ejecutlvo^-^  ^ 
para  procurarse  recursos,  pero  no  lo  consentiremos,  nó. 

El  señor  Ministro  dice  que  es  falso  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  haya  sometido    ^^ 
á  las  exigencias  del  Ejecutivo. 

Yo  no  sé  que  nombre  le  dá  el  señor  Ministro  al  acuerdo  que  ha  habido  en  el    •  *' 
Cuerpo  Legislativo  para  facilitarle  todos  los  recursos  que  ha  pedido  antes  de  ahora;^ 
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I.  ;  ^.i  qu»-  encierran  lucros  para  los  especuladores? 

1    M.  i  >       I'-  puede  llamar  abogados  de  Proyectos,  que  dan  lugar  al 


:    Ti.u   Mi!,  lí.-o '"  qiejiír  la  ¡ncóguital 
:'.|  lí..;  .;/    "*  i'voyectü  que  está  á  nuestra  consiideraclou,  se  presta  mas  á  esa 

i.wvx  !  j    »  Mijííiíto,  los  que  van  á  lucrar,  los  que  van  á  beneficiar  son  los  Ban- 
.  I.) .  111  :•.'/}  docena  de  particulares,  mientras  que  por  el  Proyecto  que  nosotros 
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tenemos  para  formular  otro  que  nos  saque  de  la  .situación  difícil  en    que  nos  en- 
contramos colocados  y  nos  ábralas  puertas  del  progreso. 

No  quiero  detenerme  mucho  en  demostrar,  que  no  es  tan  celoso  en  el  cumpli- 
miento de  las  Leyes  el  seüor  Ministro,  cuando  ha  venido  á  proponer  un  Proyec- 
te que  tiene  por  base  precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que  sostenía  hasta  ayer. 

El  señor  Ministro  ha  dicho  también,  que  el  ejercicio  de  la  emisión  menor  es  un 
derecho  que  no  viola  ningún  otro;  que  no  perjudica  á  tercero  tal  cual  lo  presen- 
ta el  Proyecto  que  está  á  nuestra  consideración. 

¿Con  qué  no  viola  ningún  derecho,  eh?  Establecido  como  lo  ha  establecido  el 
seüor  Ministro  y  sus  adeptos  que  el  derecho  de  emitir  moneda  fraccionarla  es  un 
derecho  común;  6  se  ha  olvidado  el  señ'jr  Ministro  que  ese  Proyecto  encierra  un 
privilegio  para  tres  ó  cuatro  Bancos  esclusivamente,  ó  hay  en  sus  ideas  una  cho- 
cante contradicción. 

El  Proyecto  viola  un  derecho  señor  Ministro,  si  es  verdad  que  la  emisión  menor 
es  un  derecho  común  y  tan  lo  viola,  que  deja  establecido  un  precedente  que  por 
cierto  está  en  contradicción  con  las  ideas  vertidas  ante  j  de  ahora  y  con  muchísi- 
mo calor,  por  el  ex-diputado  doctor  Bustamante.  Sí,  es  el  precedente  de  privilegio 
que  se  dá  á  tres  6  cuatro  Banqueros,  privilegio  combatido  por  el  ex-catedrátíco  de 
Economía  Politica. 

El  señor  Ministro  afirma,  seriamente,  que  es  enemigo  de  la  institución  de  falso 
crédito 

Yo  quisiera  saber,  qué  entiende  el  señor  Ministro  por  falso  crédito. 

Nosotros  combatimos  el  Proyecto  que  va  á  dar  le  emisión  menor  á  Banqueros 
que  están  espuestos  á  una  corrida  mañana,  y  á  una  quiebra  pasado  mañana. 
Nosotros  queremos  un  Proyecto  de  Emisión  menor  por  la  Nación. 

La  Nación  nunca  quiebra  señor  Ministro,  no  hay  institución  de  crédito  mas  ga- 
rantida que  la  que  puede  garantir  la  Nación. 

Un  particular,  una  sociedad  cualquiera  por  mucho  capital  que  gire,  por  mucho 
crédito  que  goce,  siempre  está  espuesta  á  un  fracaso,  á  la  ruina;  y  las  Naciones 
nunca  se  arruinan. 

Por  consiguiente,  lo  que  defiende  el  señor  Ministro  es  la  institución  de  falso 
crédito,  es  decir,  la  inslitucioa  de  crédito- que  puede  faltar  mañana  mientras  que 
combate  abiertamente  la  institución  de  sólido  crédito  que  no  puede  faltar  nunca, 
porque  no  hu  habido  jamás  ninguna  Nación  del  mundo  que  haya  quebrado. 

El  señor  Ministro  ha  dicho,  causándonos  gran  sorpresa,  que  debe  el  servicio  de 
las  deudas,  que  es  preciso  pagar  inmediatamente  antes  que  todo.  Pero  sin  duda 
se  olvida  el  señor  Ministro,  que  hace  cuatro  dias  que  hemos  sancionado  una  Ley 
por  la  que  nos  ha  hecho  despojar  álos  acreedores  de  los  billetes  á  cargo  de  la 
Junta  de  Crédito  Público,  de  las  garantías  que  les  habíamos  dado;  y  se  nos  ha  obli- 
gado á  ser  inconsecuentes  hasta  e!  estremo  de  perjudicar  á  los  poseedores  de  bi- 
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lletes  á  titulo  de  que  tenia  necesidad  de  esos  títulos  para  poder  servir  coo  religio- 
sidad los  intereses  de  las  deudas. 

¿Cómo  es  que  el  sefíor  Ministro  viene  á  declarar  ahora,  que  no  tiene  dinero  pa- 
ra servir  las  deudas,  cuando  hace  muy  pocos  dias  nos  dijo,  nos  aseguró,  qae  pedia 
y  tenia  con  que  hacer  su  servicio? 

Esto  parece  que  fuese  broma,  porque  no  se  concibe  que  un  Ministro  del  Poder 
Ejecutivo  venga  aqui  á  sostener,  como  ha  sostenido  hace  pocos  dias,  que  con  los 
titules  que  estaban  en  poder  de  la  Junta  de  Crédito  P&blico  podia  hacer  el  ser- 
vicio de  las  deudas  y  se  atreva  á  sostener  cuatro  dias  después,  que  no  tiene  fon- 
dos para  efectuarlo. 

Francamente,  no  seque  pensar,  ni  que  creer. 

Algo  mas,  mucho  mas  tendria  que  decir,  pero  quiero  cortar  la  discusión  porqw 
me  veria  obligado  á  entrar  en  un  terreno  que  quiero  evitar. 

Bastará  señor  Presidente  para  echar  por  tierra  toda  la  argumentación  del 
Bor  Ministro,  repetir  las  palabras  que  acaba  de   lanzar  en  el  recinto  del  Cuerpo 
Legislativo. 

«5/  un  individuo  me  dijese  que  tiene  un  proyecto  salvador  le  diria  que  esiabar 
loco,r> 

Eso  dice  el  señor  Ministro  de  Hacienda— Quiere  decir  pues  que  estamos  perdi- 
dos, que  estamos  arruinados,  puesto  que  no  hay  proyectos  salvadores. 

Quiere  decir  señor  Presidente,  que  no  hay  en  el  pais  mas  hombre  que  pueda 
formular  un  proyecto  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  todos  los  demás  es- 
tarían locos. 

üY  es  el  sefíor  Ministro  quien  lo  afirma!! 

Con  argumentos  de  esta  naturaleza,  con  arranques  tan  destemplados,  es  con  lo 
que  se  quiere  venir  á  favorecer  un  proyecto  tan  leonino  como  el  que  está  ¿  nue«  • 
tra  consideración. 

Admiro  la  modestia  del  señor  Ministro  aunque  no  la  aplaudo. 

¿Ese  es  el  modo  de  probar  que  no  se  quiere  protejer  instituciones  de  falsO 
crédito? 

Bastaría  señor  Presidente  esa  declaración,  como  he  dicho  antes,  para  prob^*" 
que  es  imposible,  de  todo  punto  imposible,  convencer  al  señor  Ministro  de  1^-^ 
ventajas  del  Proyecto  de  emisión  por  la  Junta  de  Crédito  Público  sobre  el  Proye^^' 
to  ideado  por  él,  que  envuelve  nuestro  descrédito  y  nuestra  ruina. 

El  lo  ha  dicho,  y  basta;  creería  loco  al  que  se  considerase  capaz  de  llegar  á  coi 
vencerlo  de  que  podia  confeccionarse  un  proyecto  que  pudiera  salvar  la  situ 
cion,  ó  si  se  quiere;  uno  mejor  que  el  de  los  Banqueros. 

Desgraciado  nuestro  pais,  señor  Presidente,  si  nó  tuviéramos  mas  que  un  med.  ^^ 
de  salvar  nuestros  compromisos  nacionales,  el  de  dejarnos  arruinar  por  los  qj^^^ 
quieren,  6  intentan  esplotar  las  desgracias  de  la  Patria. — Desgraciado  país,  si 


i 
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iéramo8  otro  Proyecto  salvador  que  el  que  tiende  á  matar  el  crédito  público, 
esperanza,  el  porvenir  de  la  Nación. 

<3ui8iera  que  me  asegurase  el  seBor  Ministro,  que  pensaba  conservar  en  su  po- 

K*  la  cartera  de  Hacienda  el  aüo  73  y  el  76  para  preguntarle  después,  con  qué 

5í  ^culpa,  con  que  sofismas  vendría  al  Cuerpo  Legislativo  á  pedir  recursos  cuando 

61    labia  arrebatado  la  única  garantía  que  puede  servir,  con  que  contamos  para  un 

I*i:^C3yecto  que  pueda  sacarnos  de  la  situación  especial  y  dificilísima   en  que  nos 

ei^contramos  actualmentp. 

He  dicho  antes  sedor  Presidente,  que  el  sefíor  Ministro  no  ha  podido  destruir 
la  argumentación  que  yo  he  hecho  probando  con  números,  que  el  Proyecto  que 
eatá  á  nuestra  consideración  es  un  Proyecto  ruinoso. 

No  tenemos  necesidad  señor  Presidente,  de  empeñar  la  única  renta  que  nos 
queda  libi'e;  renta  que  no  sé  como  se  ha  salvado  hasta  ahora  del  naufragio.  No  te- 
nemos necesidad  de  pagar  intereses  ni  de  beneficiar  á  particulares  cuando  pode- 
mos beneficiar  á  la  Nación. 

Busquemos  pues  un  Proyecto  de  esta  naturaleza,  que  ese  Proyecto  es  fácil  Je 
encontrar.  Ese  Proyecto  lo  conoce  el  señor  iMinistro  de  Hacienda.  Ese  Proyecto 
es  el  que  vá  á  presentar  mi  honorable  colega  el  señor  Senador  por  Minas. 

Después  de  lo  dicho,  creo  que  he  fundado  bastante  mi  voto  para  darlo  en  con- 
tra del  Proyecto  en  discusión. 

El  sefior  Silva — Señor  Presidente;  me  apercibo  que'  ha  pasado  con  bastante 
exceso  la  hora  y  es  necesario  que  al  presentar  el  Proyecto  en  sustitución  del  que 
iDtento  combatir  detenidamente,  y  me  refiero  al  presentado  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo, bastante  tiempo  necesito  para  ello. 

Porque  será  una  ilusión  la  miapero  la  abrigo,  de  q^ie  podré  llevar  al  ánimo  d^l 
Honorable  Senado  el  convencimiento  de  que  ese  Proyecto,  es  de  todo  punto 
inaceptable 

Sí  el  Senado  resolviese  prolongar  esta  sesión  el  tiempo  suíicientu  para  comba- 

[  ¿íi*  de  una  manera  cumplida  ese  Proyecto,  y  poder  presentar  al  Honorable  Senado 

í^troen  sostitucion,  yo  baria  uso  de  la  palabra  con  ese  objeto.  Pero  temo  que  se- 

STUq  la  hora  que  es,  el  Senado  no  s^3  resignará  á  una  demora  talvez  de  alguna 

^^*>ii8Íderacion:  y  es  por  eso  que  creo  conveniente  aplazar  esta  sesión  hasta  el  día 

mañana,  porque  para  mi  ei  evidente  que  hoy  no  podremos  concluir;    y  hasta 

luz  nos  vá  á  faltar. — Es  bastante  tarde. 

Por  eso  propongo,  que  se  suspenda  la  sesión  hasta  el  día  de  mañana. 
(Apoyado). 

Se  vota  sise  suspende  la  sesión  y  resulta  negativa 
El  señor  Presidente — Continúa  con  la  palabra  el  señor  Senador. 
-  £l  s^or  Silva — Desearía  que  la  mesa  manifestase  hasta  que  hora  va  á  durar 
sesión. 


^    r.ucui  ov   v-ii  ■-»    vui 

Je    hoy  Tiuichü  'lu»"» 


;  ou'jsiion  (ie  urden. 

.  jj-ráíioiide  fondo, 

;■..:.'  Jh  la  cuestión. 

:   r^i.  li'j  pu'jcleu  im 

.  r  :f:^a  Oh  el  propó 

-  -  r-.  c-jiitra-propüsl 

. .    1  -y-gencia  de  re 

:-:  -J^í  la  deraorí 

:.  ■    .»   para  que  sí 


';7   Senador  por 


..  .■  .-  -  t-iier  lienipc 
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ihora  bieo;  adoptemos  un  temperamento  conciliador,  propongo  que  el  Senado 

3*euna  esta  noche 

Istamos  fatigados;  el  Senado  lo  está  á  la  par  mia,  y  esta  noche  podemos  venir 
delantar  bastante  en  esta  cuestión. 

Propongo  seüor  Presidente,  que  se  convoque  al  Senado  para  las  8  de  la  noche. 
:>  habremos  perdido  ningún  dia,    puesto  que   no   es  mi  ánimo  prolongar    esta 
^cusion,  sino  decir  lo  que  sea  indispensable  para  el  mejor  acierto. 
-  ^Apoyado.) 

J¿1  señor  Presidente — Se  votará. 

El  señor  Ministro — SeBor  Presidente:  entendía  que    habia  una    moción  ante- 
iormente  apoyada. 

El  señor  Presidente — Se  votará  por  su  orden. 

El  señor  Silva — No  hago  cuestión sefíor  Ministro.  Ha  sido  mi  idea  únicamen- 
te no  perder  el  tiempo. 

Se  me  ha  entendido  mal:  mi  ánimo  es  adelantar  mas,  tomar  en   consideración 
y  aducirlo  que  conduzca  al  mejor  acierto. 

El  seíior  Presidente — Se  vá  á  votar  la  moción  del  señor  Senador  por  Mon 
te  video. 

Si  se  cierra  la  discusión. 

El  señor  Camino — Esa  moción  no  se  puede  votar  señor  Presidente,  ni  la  mesa 
la  puede  poner  á  votación  porque  es  contraria  al  reglamento. 

Mientras  haya  un  Senador  que  quiera  hacer  uso  de  la  palabra,  no  se  puede  cer- 
rar la  discusión. 

(Apoyado), 

El  seTior  Silva — Máxime  sefíor  Presidente,  cuando  S2  ha  anunciado  que  hay 
algo  que  proponer— y  que  ese  algo  es  importante. 

Ese  seria  un  acto. . .  que  no  quiero  calificarlo: — ¿Cerrar  la  discusión  señores 
cuando  hay  demostraciones  importantes  que  hacer?  eso  seria  incalificable. 

Si  señor  Presidente — Como  ha  reclamado  el  señor  Senador  que  no  ha  tomado 
la  palabra,  no  puede  cerrarse  la  discusión. 

Tiene  la  palabra. . . . 

El  señor  Silva — Habia  propuesto  señor  Presidente,  continuar  la  sesión   de  las 
5  de  la  noche  en  adelante. 

Muy  pronto  vamos  á  tener  que  suspender  la  sesión  porque  vá  á  faltar    la  luz 
*el  dia. 

iQué  haremos  con  prolongar  la  sesión  media  hora  mas? 

En  ese  espacio  no  tendré  el  tiempo  necesario  para  fundar  convenientemente  el 

Proyecto  que  voy  á  presentaren  sustitución,  ni  las  razones  incontrastables  que 

^Bgo,  para  oponerme  al  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  y  como  dije  anteriormente, 

me  hago  la  ilusión  de  llevar  al  ánimo  de  la  mayor  parte  de  mis  honorables  Colé- 
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güs,  el  convencimiento  de  que  ei  Proyecto  es  de  iodo  punto  inaceptable,  y  queh 
recurso.'!  que  espera  ei  seííor  ¡Ministro  de  Hacienda  no  se  derivarán  de  este 
yecto. 

Esto  no  se  dice,  ni  en  asunto  de  ese  carácter,  se   demuestra  con  ouairo 
bras. 

Tengo  que  entrar  á  analizar  el  estado  de  los  Bancos  con  arreglo  á  la  crisis  qu«. 
atravesamos,  para  demostrar  que  esos  Bancos  no  pueden  aprobar  eso  que  sedic^ 
que  en  el  acto  adelantarán,  que  inmediatamente  entregarán  al  (iobierno  fm^  m 
sos  2.(  00,000. 

Lo  mas  conducente,  lo  mas  ucertado  seria  señor  Presidente,  y  es  que  la  di 
cusion  se  reabra  á  las  8  de  la  noche. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Yo  creo  señor  Presidente,  que  desde  quepr^t^^ 
mina  en  todo  el  Senado  el  deseo  de  facilitar  recursos  al  Poder  Ejecutivo,  para    ^(, 
marcha  y  como  no  creo  qne  deje  ninguno  de  estar  en  esta  cuestión  en  ese  terrei^o, 
ni  el  Poder  Ejecutivo  ni  nadie  se  perjudica  con  que  se  suspenda  la  sesión  basta 

maucina — Si  posible  fuese  que  se  citase  hasta  mañana  mas  temprano,  á  las  12  úá 
la  una. 

(Apoyado). 

El  señor  Ministro — Siento  que  la  premura  del  tiempo  y  la  urgencia  de  poner 
fin  á  esta  cuestión,  no  me  permita  por  mi  parte  acceder  alo  propuesto  por  el  se- 
ñor Senador  por  San  José. 

Para  el  Poder  Ejecutivo  es  imposible:  Es  esta  cuestión  de  horas,  ya  no  es 
de  dias;  y  digo  esto,  porque  el  señor  Senador  por  San  José  hasta  cierto  puntóme 
ha  hincho  una  interpelación,  sobre  si  el  Poder  Ejecutivo  mismo  no  accedería  á  su 
propósito  de  que  se  suspenda  la  consideración  del  asunto,  hasta  mañana.  ; 

•  El  deseo  del  Poder  Ejecutivo  fundado  en  el  interés  del  Gobierno  y  en  el  interés 
pübüco,  es  que  esta  cuestión  se  decida  á  la  mayor  brevedad  posible  y  de  niogu» 
modo  se    aplace  su  consideración. 

i'.s  cuanto  tengo  que  decir  señor  Presidente. 

íí  señor  Presidente — Si  el  señor  Ministro  está  conforme  con  la  mocioD  4« 
señor  Senador  por  Minas,  de  continuar  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche. 

El  se.'.or  Ministro — No  me  he  manifestado  á  ese  respecto  señor  Presidente. 

Lo  que  desearla,  es  que  el  Senado  sin  separarse  terminase  la  consideración 
de  este  asunto,  sin  aplazamiento  ni  de  dias  ni  de  horas. 

Eso  es  lo  que  conviene  señor  Presidente  á  la  situación  del  Gobierno. 

El  señor  Carve  (don  Perfro)— Hade  convenir  conmigo  el seBor Ministro  QO^ 
en  un  asunto  tan  grave  como  el  que  ha  motivado  este  debate,  no  es  un  Proyecto 
de  esos  que  pueden  venirse  á  sancionar  sobre  tablas,  desde  que  quiere  que  en  !& 
presente  sesión .  •  •  • 
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El  señor  Ministro — No  pretendo  eso. 

El  señor  Corve  (don  Pedro) — Ha  pretendido  que  quedase  hoy  terminado. 

El  señor  Míntsfro — Hasta  las  doce  de  la  noche  dura  ei  dia  de  hoy;  y  no  sé  por- 
qué en  asunto  de  tanta  gravedad  y  trascendencia  no  podria  el  Senado  sancionar 
el  asunto  permaneciendo  aqui  hasta  las  doce  de  la  nocho. 

No  es  la  primera  vez  que  se  ha  hecho. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Bien  señor  Presidente,  yo  creo  como  lo  sabe  el 
sefior  Ministro  y  cada  uno  de  los  señores  Senadores,  que  se  hallan  presentes,  que 
el  mismo  Reglrmento  establece  para  asuntos  de  la  naturaleza  que  ha  motivado 
este  debate,  una  2.*^  discusión. 

El  señor  Ministro — Nadie  la  suprime;  lo  que  deseo  es  que  termine  la  primera. 

El  señor  Silva — La  primera  terminará  hoy. 

El  señor  Ministro — Yo  estaré  con  los  señores  Senadores,  sufriré  todas  las  pri- 
vaciones que  puedan  sufrir  ellos.  Me  parece  que  cuando  está  de  por  medio  el  In- 
terés público  y  de  la  manera  en  que  lo  está,  bien  pueden  los  señores  Senadores  si 
es  necesario  resignarse  á  no  moverse  de  aqui  hasta  la  medi;i  noche. 

El  señor  Silva — Por  lo  visto,  el  señor  Ministro  nos  quiere  matar  de    hambre. 

El  señor  Ministro — Me  mataré  con  los  señores  Senadores. 

El  señor  Silva  —Es  una  comparación 

El  señor  Ministro — Muy  desgraciada  me  parece. 

El  señor  Silva — Podemos  hacer  una  tregua  para  dar    descanso  á   los  Taquí 
grafos  y  después   entrar  de  lleno  en  el  debate,   6  bien  decidir  que   la   sesión 
spa  á  las  8  de  la  noche. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Para  no  continuar  mas  tiempo  en  una  discu- 
sión sin  objeto,  es  mejor  que  el  Honorable  Senado,  resuelva,  sí  ha  de  continuar 
hasta  las  d 2  de  la  noche  ó  si  ha  de  continuar  mañana,  que  yo  me  someto  á  lo  que 
delibere  el  Senado. 

Ll  señor  Carve  (don  Amaro) — Para  proponer  un  medio  que  lo  concilla  todo 
—Puede  el  Senado  suspender  la  sesión  hasta  las  8  de  la  noche  y  continuarla  ea- 
tonces. 

El  señcr  Ministro — Es  lo  que  se  ha  propuesto  antes. 

El  señor  Presidente — Sírvase  el  señor  Senador  por  San  José  formular  su  pro- 
posición. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — No  es  necesario. — La  mesa  ponga  á  votación  si 
se  ha  de  continuar  el  asunto. 

El  señor  Presidente — Lamosa  propone  si  el  Honorable  Senado,  resuelve  que 
la  sesión  sea  permanente. 

Es  de  reglamento. 

Se  vota  si  se  declara  permanente  la  sesión  y  es  negativa. 
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El  señor  Presidente — Va  á  ponerse  á  votación  la  moción  del  seüor  Senadoj 
por  Minas,  si  debe  continuar  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche. 

El  señor  Rivas — Si  ha  sido  rechazada  la  moción,  no  tiene  objeto  la  proposi- 
cion  de  la  mesa — Ahora  de  hecho  está  suspendida  la  sesión. 

El  señor  Presidente — Entonces  se  seguirá  el  orden  establecido  de  citar  para 
mafiana. 

El  señor  Silva — Propongo  que  se  cite  mas  temprano. 

Nadie  mas  que  yo,  desea  terminar  este  debate. 

El  ^señor  Presidente — Proponga  el  señor  Senador  la  hora. 

El  señor  Silva — A  la  una  señor  Presidente. 

Se  vota  sise  cita  para  mañana  á  la  una  tj  es  afirmativa. — Se  levantó  la  serian 
alas  5  y  35. 


Federico  Acosía  y  Lara, 

Tíiqu  i  ¿pililo  Sui)eriri  leuden  te. 


-J 
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35/  Sesión  extraordinaria  del  22  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Senador  por  Ualdonado 


Se  abre  la  sesión  á  la  1  y  33  minutos  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  señores 
Senadores,  por  los  Departamentos  de  Montevideo,  Tacuarembó,  Paysandú,  Cerro- 
Largo,  Soriano,  Minas,  Canelones,  Durazno.  San  José  y  Florida,  faltando  sin  avi- 
so el  sefior  Senador  por  la  Colonia. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

{Entra  el  aelíor  Senador  por  el  Salto  y  el  señor  Ministro  de  Hacienda.) 

Continuando  la  discusión  general  del  Proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo sobre  emisión  de  billetes  fraccionarios  de  un  doblón,  el  señor  Senador  por 
Minas,  hace  uso  de  la  palabra,  presentando  en  sustitución  del  Proyecto  que  se 
discute,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEV 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc;  etc. 


Articulo  i.^  Autorizase  á  la  Junta  de  Crédito  Público  asociada  de  cinco  comer- 
Tomo  XVI  10 


I' 


Vi 
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ciantes  de  responsabilidad  que  nombre  el  Poder  Ejecutivo,  para  emitir  basta  la 
cantidad  de  tres  milloües  de  pesos  en  billetes  fraccionarios  de  un  doblón,  conver- 
tibles al  portador  y  á  la  vista  en  oro  sellado,  siempre  que  se  presenten  en  cantidad 
no  menor  de  cuatro  pesos  y  setenta  centesimos. 

Art.  2."  La  entrega  de  esta  emisión  la  hará  la  Junta  de  Crédito,  al  que  lo  solici- 
te, con  el  simple  cange  de  igual  cantidad  de  oro  sellado. 

Art.  5.^  En  las  oficinas  públicas  no  se  admitirá  otra  moneda  que  la  de  oro  se- 
llado, ó  los  billetes  emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  en  virtud  de  es- 
ta Ley. 

Art.  ^.'^  La  Junta  de  Crédito  Público,  adelentará  al  Gobierno  la  suma  de  doi 
millones  de  pesos  ^"^QV  mensualidades  de  doscientos  cincuenta  mil,  destinados  ex- 
clusivamente á  cubrir  el  déficit  que  resulte  en  el  auo  corriente. 

Art.  5.°  El  Gobierno  garante  el  anticipo  de  que  habla  el  articulo  anterior  con  la 
hipoteca  especial  de  los  siguientes  valores  y  propiedades: 


1.®  Con  el  terreno  y  material  del  edificio  Mercado  Viejo. 
2."  Con  los  valores  territoriales  que  existen  en  poder  de  la  Junta  de  Crédito 
Público. 

9 

o^  Con  los  cuarteles  denominados  Dragones,  San  José  y  Bastarrica. 

4.'*  Con  las  acciones  del  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay. 

5.^  Con  los  titules  del  Empréstito  Extraordinario  2."  Serie. 

6.**  Y  con  los  depósitos  de  Aduana,  denominados  Capurro  y  Herrera. 


Art.  6.**  El  Gobierno  reembolsará  á  la  Junta  de  Crédito  Público  por  dnualida- 
des  de  cuatrocientos  mil  pesos,  debiendo  verificarse  la  primera  entrega  el  15  de 
Mayo  de  1876. 

Alt.  7."  A  los  efoctos  del  articulo  i. °  la  Junta  de  Crédito  Público,  cuidará  de 
ttner  un  encaje  permanente  en  metálico,  igual  á  la  tercera  parte  del  importe  de  la 
emisión  en  circulación. 

Art.  b.*^  Cuando  por  efecto  de  la  conversión,  el  encaje  metálico  no  guardase  la 
proporción  que  establece  el  aríicnlo  precedente,  la  Junta  de  Crédito  Público,  podrá 
enagenar  cualquiera  de  las  propiedades  qne  garantan  sn  emisión. 

Art.  9.^  La  Junta  de  Crédito  Público  hará  publicar  mensualmente  el  estado 
general  de  sus  operaciones  y  el  monto  de  la  emisión  circulante. 

Art.  10.  Tan  luego  como  el  Banco  Uruguayo  dé  principio  á  sus  operaciones, 
llamará  á  sí  la  emisión  menor  autorizada  por  la  presente  Ley,  cargándole  en  cuen- 
ta al  Gobierno  los  adelantos  que  le  hubiese  hecho  la  Junta,  y  recibiendo  de  las 
propiedades  hipotecadas  lo  bastante  á  garantir  ese  adelanto. 
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Art.  41.  Quedan  derogadas  las  Leyes  ó  disposiciones  qiie  se  opongan  á  la  pre- 
senté. 
Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 


Manuel  A.  Silva. 


Siendo  apoyado  se  pone  en  discusión. 

Después  di»  un  cambio  de  opiniones  entre  el  Senador  por  Cerro  Largo  y  Du- 
razno se  suspende  la  sesión  quedando  con  la  palabra  este  último  svTwv  Senador. 

Continuanuo  la  discusión  que  sjstinen  los  tres  Senadoras  por  el  Durazno,  San 
José,  Minas,  Sallo;  y  el  señor  Miuls^ro  de  llacienda,  el  saTv)v  Sunador  por  el  Du- 
razno, hace  aiojioii  p;.u\i  (|üe  la  voíadon  sea  nominal  y  so  publique  la  Síisioii. 

(Apof/ado  ) 

En  diseusi.'in  y  dt^spuf'S  de  ¡lacer  uso  de  la  palabra  el  scHor  Senador  pi»r  Mon- 
tevideo, el  senr*  Situad  jr  ¡))V  Paysaiidú  propone  que  se  cle''re  la  discusinn. 

(Apoj/ado) 

El  seríor  S<'n;MÍür  p:.r  ^^o'iano  Sí'  n^)'jiíe  y  <.')  serior  Senador  po:'  í::  7!i7i'i;la  !íaee 
moción  pa'a  (]ue  c  >:itii)áe  la  sesión  media  hora  mas.  ^^ 

Apoyado^  se  vola  y  es  aftnnaliva. 

Se  pi  sa  íi  votar  si  ha  de  ser  nomina!  la  votación  y  resulta  afirmativa. 
Se  loma  la  votación  del  modo  si^jui.nte: 


El  señor  Senador  por  .Montevideo 
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ciaules  de  responsabilidad  que  nombre  el  Poder  Ejecutivo,  para  emitir  hasta  la 
cantidad  de  tres  millones  de  pesos  en  billetes  fraccionarios  de  un  doblón,  conver- 
tibles al  portador  y  á  la  vista  en  oro  sellado,  siempre  que  se  presenten  en  cantidad 
no  menor  de  cuatro  pesos  y  setenta  centesimos. 

Art.  2."  La  entrega  de  esta  emisión  la  har¿i  la  Junta  de  Crédito,  al  que  lo  solici- 
te, con  el  simple  cange  de  igual  cantidad  de  oro  sellado. 

Art.  5.^  En  las  oficinas  públicas  no  se  admitirá  otra  moneda  que  la  de  oro  se- 
llado, ó  los  billetes  emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  en  virtud  de  es- 
ta Ley. 

Art.  4.*^  La  Junta  de  Crédito  Público,  adeleutará  al  Gobierno  la  suma  de  dos 
nuliones  de  pesos  ^^Qv  mensualidades  de  doscientos  cincuenta  mil,  destinados  ex- 
clusivamente á  cubrir  el  déficit  que  resulte  en  el  ano  corriente. 

Art.  5.°  El  Gobierno  garante  el  anticipo  de  que  habla  el  articulo  anterior  con  la 
hipoteca  especial  de  los  siguientes  valores  y  propiedades: 


1.^  Con  el  terreno  y  material  del  edificio  Mercado  Viejo. 
2.'*  Con  los  valores  territoriales  que  existen  en  poder  de  la  Junta  de  Crédito 
Público. 

■ 

5  °  Con  los  cuarteles  denominados  Dragones,  San  José  y  Bastarríca. 

4.^  Con  las  acciones  del  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay. 

S.*»  Con  los  titules  del  Empréstito  Extraordinario  2."  Serie. 

6.°  Y  con  los  depósitos  de  Aduana,  denominados  Capurro  y  Herrera. 


Art.  6.**  El  Gobierno  reembolsará  á  la  Junta  de  Crédito  Público  por  anualida- 
des de  cuatrocientos  mil  pesos,  debiendo  verificarse  la  primera  entrega  el  16  de 
Mayo  de  1876. 

Alt.  7.'  A  los  efectos  del  artículo  i.°  la  Junta  de  Crédito  Público,  cuidará  de 
tener  un  encaje  permanente  en  metálico,  igual  á  la  tercera  parte  del  importe  de  la 
emisión  en  circulación. 

Art.  b.°  Cuando  por  efecto  de  la  conversión,  el  encaje  metálico  no  guardase  la 
proporción  que  establece  el  artículo  precedente,  la  Junta  de  Crédito  Público,  podrá 
enagenar  cualquiera  de  las  propiedades  fiue  garantan  su  emisión. 

Art.  9.®  La  Junta  de  CréJito  Público   hará  publicar   mensualmente  el  efltadú   . 
geneial  de  sus  operaciones  y  el  monto  de  la  emisión  circulante. 

Art.  iO.  Tan  luego  como  el  Banco  Uruguayo  dé  principio  á  sus  operadoneSi  j !r 
llamará  4  sí  la  einision  menor  autorizada  por  la  presente  Ley, cargándole  en.! 
ta  al  Gobierno  los  adelantos  que  le  hubiese  hecho   la  Junta,  y  recibieildóí^j 
propiedades  hipotecadas  lo  bastante  á  garantir  ese  adelanto.  '" 
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ArU  41.  Quedan  derogadas  las  Leyes  ó  disposiciones  que  se  opongaa  á  la  pre- 
sente. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 


Manuel  A.  Silva. 


Siendo  apoyado  se  pone  en  discusión. 

Después  di»  un  cambio  de  opiniones  entre;  el  Senador  por  Cerro  Largo  y  Du- 
razno se  suspende  la  sesión  quedando  con  la  palabra  este  último  s«  ñor  Seiiador. 

Continuan\io  la  discusión  que  sj^linen  los  tres  Senadores  por  el  Durazno,  San 
José,  Mi:ías,  SaUo;  y  el  seuor  r>IiuÍ3íro  de  Hacienda,  el  suííor  Senador  por  el  Du- 
razno, hace  aiojíoa  paiM  -.lae  la  votaron  sea  nominal  y  se  publique  la  S'isioii. 

{Apoyado ) 

En  d:s;c!:s{(;:í  y  d«»s;)U"s  de  hacer  uso  de  la  palabra  el  seííor  S«jnador  pjr  Alon- 
tevidro.  el  S'-n  )■;  S(-i::iJ  jr  .;).>:•  Paysandíi  p:'o[>,)íii*  qiiíí  se  cÍ!.»"ní  la  discusi-m. 

(Apoijado) 

Ll  ivcior  .^tMMilu:'  \)..v  "•:•')  uVMi  S!'  n;)j¡;e  y  <•:  scii  )i'  >-;'n  ;:u.;:*  p».'  !::  :'  it.-::..-;  .'Uíl'»* 
moción  pa-a  que  c)r.íinú;:;  !.i  sesioii  me-üa  iiora  mas.  ^ 

Apoyado,  .ve  Vüla  y  üíí  aftnarAi'ja. 

Se  pt  sa  íi  votar  si  ha  dií  se(  nomina!  la  votación  y  resulta  afirínaliva. 
Se  toma  la  votación  del  modo  sigui.nte: 


El  señor  Senador  por  M'Jíílevid»'o 
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Reaultando  mayoría  de  un  voto,  el  señor  Presidente  decide  por  la  afirmativa, 
quedando  aprobado  el  Proyecto  en  general. 

Se  vota  si  se  levanta  la  sesión  y  resulta  afirmativa. 

Se  levanta  á  las  cinco  y  cincuenta  y  dos  minutos  de  la  tarde. 
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Ü6.*  Sesión  extraordinaria  del  23  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Pineiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  45,  con  asistencia  de  los  señores  MuQos, 
Gómez,  Chucarro,  Berro,  Caravia,  Carve  (don  Pedro),  Carve  (don  Amaro),  Ri- 
vas.  Silva  y  Bauza. 

Aprobada  el  acia  de  la  anierior. 

Entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente-^No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Entra  el  señor  Camino. 

Se  lee  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  sobre  emisión  menor. 

Puesto  en  discusiotí  particular  el  articulo  i.® 

El  señor  Bauza — Me  parece  que  es  todo  el  articulo  4.®  lo  que  debe  ponerse  en 
discusión. 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  observación  que  hacer,  como  abraza  desde  la 
condición  i.^  hasta  la  d5  podrá  votarse  por  condiciones,  por  si  hay  alguna  obser- 
vación que  hacer. 
■'        El  señor  Bauzá^-l^s  que  debe  votarse  por  artículos. 

El  seiíor  Presidente — Se  pondrá  en  discusión  todo  el  articulo  iJ* 
\  .        Se  leyó. 
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este  Proyecto,  y  habiendo  sido  además  muy  discutido  en  general,  hago  moción 
para  que  se  dé  por  sancionado  con  esta  única  discusión. 

(Apoyado,) 

Se  vola  SI  se  dá  por  sancionado  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Se  comunicará  á  la  otra  Cámara. 

Ha  terminado  la  orden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  tas  3  de  la  tarde. 


Federico  A.  y  Lar  a» 

TíUjuigrafo 


La  Bandera, 

Taquígrafo-corrector. 
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El  seíwr  Ministro — Pediría  que  se  repitiese  la  lectura. 

Se  volvió  á  leer. 

Puesto  en  discusión  particular. 

El  señor  Carve  (don  Pedro)  —Yo  teugo  mis  dudas  seííor  Pi'esidente  y  cre^> 
conveniente  que  el  Senado  las  resuelva: — si  es  propio  votar  una  Ley  de  esta  na.-- 
turaleza  en  un  solo  articulo. 

El  articulo  en  discusión  comprende  varias  disposiciones  como  se  vé. 

Después  de  eso,  las  variaciones  hechas  por  la  Comisión  informante.  Si  se  po- 
ne á  consideración  el  Proyecto,  tal  cual  vino  del  Poder  Ejecutivo,  no  sabemos  sí 
los  que  han  de  votar  en  su  favor  (al  menos  en  mi  opinión)  están  por  las  varia- 
ciones introducidas  por  la  Comisión,  6  votar  tal  cual  está. 

El  señor  Presidente — La  mesa  ha  propuesto  votar  el  articulo  1.''  y  sucesiva- 
mente las  condiciones. 

Como  observó  el  señor  Senador  por  Soriano,  que  debia  votarse  todo  el  artículo, 
la  mesa  no  tuvo  inconveniente. . . 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — Yo  recien  me  he  fijado. 

El  señor  Presidente — Por  otra  parte,  se  votarán  por  su  orden.  Primero:  tal 
cual  lo  ha  presentado  el  Poder  Ejecutivo  y  si  es  desechado,  entrará  á  votarse  con 
las  enmiendas. 

El  señor  Ministro — Señor  Presidente,  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  inconve- 
niente en  aceptar  la  redacción  propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

üe  consiguiente,  me  parece  que  bien  puede  suprimirse  sin  inconveniente  algu- 
no la  redacción  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo. 

En  el  fondo,  responde  al  mismo  objeto  lo  que  la  Comisión  propone. 

Asi  es  qne  es  cuestión  de  forma. 

El  Poder  Ejecutivo  se  adhiere  á  la  redacción  propuesta  por  la  Comisión. 

Se  po7ie  en  discusión  con  las  enmiendas. 

El  señor  Ministro— Por  lo  demás,  señor  Presidente,  por  mí  parte,  no  hallo  in- 
conveniente en  que  se  discuta  el  artículo  con  todas  las  condiciones  que  pueden 
considerarse  como  incisos. 

Desde  que  el  artículo  i.^  esté  en  discusión,  claro  es  que  pueden  objetarse  cada 
una  de  las  cláusulas  y  condiciones,  6  todas  ellas  á  la  vez  jior  cualquier  Senador 
que  esté  en  oposición. 

4Ste  vota  el  artículo  1.^  con  todas  las  condiciones  y  es  aprobado. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  2.^. 

El  seTior  Presidente— El  3.*  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  i.^  discusión. 

El  señor  Bivas—Síeuio  por  todos  reconocida  la  urgencia  que  hay  en  sancionar 
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este  Proyecto,  y  habiendo  sido  además  muy  discutido  en  general,  hago  moción 
para  que  se  dé  por  sancionado  con  esta  única  discusión. 

(Apoyado,) 

Se  vota  Sí  se  da  por  sancionado  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Se  comunicará  á  la  otra  Cámara. 

Ha  terminado  la  urden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  de  la  tarde. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquij^i'atb 


La  Bandera, 

Taquígrafo-corrector 
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37.'  Sesión  extraordinaria  del  29  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Pineiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  45  cou  asistencia  de  los  señores  Senadores  MuBoz^ 
Gómez,  Chucarro,  Caravia,  Silva,  Carve  (don  Amaro),  Bauza  y  Rívas. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior j  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  una  Minuta  de  Comunicación  sobre  la 
aclaración  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo,  concerniente  é  la  Ley  de  Sellos  re- 
cientemente sancionada. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Gómez— Como  es  un  asunto  urgente,  el  de  que[se  ha  dado  cuenta,  ba- 
ria moción  para  que  se  tratase  en  seguida. 

{Apoyado). 

Entra  el  señor  Senador  Camino. 

El  señor  Presidente — Si  debe  tratarse  sobre  tablas. 

(Afirmativa). 

Vá  á  darse  cuenta  de  otro  asunto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  misma  Cámara  adjunta  el  Proyecto  de  Presupuesto  General  de  Gastos  para 
el  año  próximo  de  1875. 

A  las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación. 

El  señor  Go7nez — Por  la  misma  razón  de  urgencia,  señor  Presidente,  voy  á 
proponer  á  la  Honorable  Cámara  que,  el  Presupuesto  General  de  Gastos  se  dis- 
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cuta  en  Comisión  General,  para  qae  después  de  uniformadas  las  ideas;  reciba  la 
sanción  de  la  Cámara,  como  corresponde. 

Esto  tiene  por  objeto,  obviar  las  dificultades  de  una  larga  discusión  y  ganar  un 
tiempo  precioso. 

Se  nos  acerca  el  afio  próximo,  en  el  cual  ha  de  empezar  á  regir  dicho  Presu- 
puesto. 

Por  estas  razones,  brevemente  espuestas,  hago  moción  para  que  se  trate  en 
Comisión  General  el  Presupuesto  de  que  acaba  de  darse  cuenta. 

(Apoyado). 

Se  vota  esta  moción^  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


MINUTA  DE  COMXJNICACIGN 


El  que  suscribe  trasmitiendo  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea  General 
-que  tiene  el  honor  de  presidir,  debe  manifestar  al  Poder  Ejecutivo,  que  en  la  Ley 
de  sellos  recientemente  sancionada  se  determinan  las  que  corresponden  á  cada 
obligación  por  el  valor  de  esa  misma  obligación  en  el  articulo  d.^, aboliendo  ab- 
solutamente la  distinción  de  medios  pliegos  y  de  pliegos  enteros  que  la  Ley  vi- 
gente establece  en  las  clases  de  papel  sellado,  y  haciendo  estensivo  el  sello  que 
prescribe  para  los  escritos  ó  documentos  en  que  no  rige  la  escala,  á  todas  las  fo. 
Jas  que  comprenden  esos  escritos  ó  documentos,  fuera  de  los  casos  especiales  en 
que  la  Ley  establece  espresamente  lo  contrario. 


Dios  guarde  al  Poder  Ejecutivo. 


Puesta  en  discusión  general  se  vota  y  es  aprobada. 

Se  pone  en  discusión  particular ^  se  vota  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobada  en  4.*  discusión. 

El  señor  Chucarro-^Por  las  mismas  razones  que  se  han  espuesto  anteriormen 
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te,  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  hago  moción  para  que  quede   sancK 
nado  este  asunto,  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados). 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmcUiva. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

No  hay  mas  asuntos  de  que  tratar. 

El  selior  Chucarro — Me  parece  que  seria  conveniente  resolver  en  esta  sesión 
la  hora;  ó  el  dia  y  la  hora  en  que  se  ha  de  reunir  el  Senado  en  Comisión  General 
para  considerar  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

{Apoyado.) 

Por  mi  parte  propongo  la  una  del  dia  de  maQana. 

{^Apoyados), 

El  señor  Presidente — Si  no  hay  observación  que  hacer,  se  citará  para  esa 
hora. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  3  de  la  tarde. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 

Taquigr.'ifo. 

LabanderOy 

Taquígrafo  -  Corrector. 


^MO  18°^ 


I 

I 


I 
f 

t 
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SESIONES  EITaiOROINARIiS 


Bteunion  del  11  de  EJnero  de  1875  ^^    f 


Preside  el  señor  Pineiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  con  asistencia  de  los  se&ores  Ciiucarro  ^ 
Carve  (don  Amaro),  Carve  (don  Pedro)  y  Silva. 

El  señor  Presidente — Falta  númerO|  no  puede  haber  sesión. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes,  comunica  que  ha  desechado  et  Proyecto  que  fa- 
culta á  los  Bancos  á  emitir  billetes  fraccionarios  de  un  doblón. 

Archívese. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley,  autorizando  á  la  Junta  de  Cré- 
dito Público,  para  emitir  hasta  tres  millones  de  pesos  en  billetes  fraccionarios. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


•  A 
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Honorable  Sesiado: 


No  siéndome  posible  continuar  formando  parte  de  esa  Honorable  Cámara,  ele- 
vo mi  indeclinable  renuncia  del  cargo  de  Senador  por  el  Departamento  de  Mal- 
donado  y  consiguientemente  de  la  Presidencia,  con  que  fui  honrado  por  Vuestra 
Honorabilidad. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  anos. 


Montevideo,  Eiiero  47  de  1875. 


Ei  señor  Silva — Los  señores  Senadores  presentes  conocen  la  razón  y  urgencia 
que  hay  para  espedirse  en  esta  clase  de  renuncias  sobre  todo  en  la  actualidad. — 
Y  tengo  motivo  para  creer  que  mi  honorable  colega  el  señor  Senador  por  Paysan^ 
dü,  no  puede  concurrir  por  enfermedad  á  prestar  su  concurso  para  definir  esta 
cuestión. 

Pedida  á  la  mesa  se  sirviese  nombrar  otro  miembro  para  integrar  la  Comisión. 

El  señor  Presidente — Nómbrase  interinamente  al  sefior  Senador  por  Soriano 
para  integrar  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente;  en  momentos  tan  dificiles  6 
extraordinarios  como  los  que  atravesamos,  el  indiferentismo  ó  inasistencia  de  al- 
gunos señores  Senadores  es  incalificable.  Digo  incalificable,  porque  no  puedo  de- 
tenerme á  hacer  los  cargos  severos  á  que  se  hacen  acreedores  esos  señores  Se- 
nadores. 

Tratándose  de  la  salvación  del  país  y'del  Crédito  y  porvenir  de  la  República,  es 
obligación  de  todos  los  señores  Senadores,  concurrir  al  llamado  que  se  les  ha  he- 
cho por  Secretaria;  siendo  de  advertir,  que  algunos  señores  Senadores  se  han 
comprometido  á  venir  y  no  han  asistido. 


W5     - 


;■ 
f 

r. 


Reunión  del  V7  de  Enero 


(á  las  3  y  20  minutos) 


I  Presentes  los  aeSores  Carve  (don  Pedro),  Silva,  Carve  (don  Amaro),   Camino  y 

:        Bauza. 

r 

El  señor  Secretario — Señores  Senadores;  no  ha  concurrido  el  señor  Presiden- 
te ni  ninguno  de  los  Vices. — Los  señores  Senadores  se  dignarán   prestar  su   su- 

r  

L       fragio  para  nombrar  el  Presidente  nd-hoc . 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente: 


^      £1  señor  Sil  va por  el  señor  Senadar  por  San  José 

\        »    »    Carve  (don  Pedro)   .     .     .     •     .         »      »  »         »   Minas 

»    ]>   Camino ]>]>  ]>         i>   San  José 

»    ]>   Bauza  • »]>  »         ]>   Idemí 

o    p   Carve  (don  Amaro)  •     .     •     .     •  »      m         »        »   Canelones 


— Resulta  con  trjes  votos  el  señor  Senador  por  Saa  José,  si  se  digna  lomar 
aaieato. 

Ocupa  la  presidencia  el  señor  Senador. 

El  señor  Presidente— ^o  habiendo  número  para  totVBM  quorum^  se  va^  dar 
caenta  de  una  notaíque  se  ba  recibido. 

Se^  lee  lo  Siguiente: 
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Reunión  del  18  de  Enero 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro} 


Reunidos  en  el  salon  de  las  sesiones  á  las  d2  y  i3  minutos  los  seQores  Senado- 
res Carve  (don  Amaro)  Silva  y^  Bauza. 

El, señor  PrestdeiUe^^o  habiendo  número  suficiente  no  puede  haber  sesioB, 

FA  señor  Carve  (don  Amaro)— Señor  Presidente:  la  inasistencia  de  alguoof 
sefiores  Senadores  en  momentos  tan  solemnes,  en  que  peligra  el  bienestar  y  b 
paz  del  país,  no  tau  solo  es  injustificable  sino  que  es  hasta  criminal. 

Por  consiguiente,  voy  á  hacer  moción  para  que  se  vuelva  á  citar  al  Senado  á 
las  dos  de  la  tarde,  con  la  Minuta  de  Comunicación  que  voy  á  leer. 

(El  señor  Senador  lee): 


aEl  Honorable  Senado,  se  reúne  hoy  á  las  2  de  la  tarde  y  se  recomienda  á  lu- 
oted  la  asistencia,  en  la  inteligencia  de  que  si  usted  no  concurre,  hoy  que  los  inte* 
(xreses  déla  Patria  peligran,  los  Senadores  reunidos  procederán  con  arreglo  á  la 
aConstitucion  del  Estado  y  al  Reglamento  interno  de  esta  Cámara,  á  tomar  las  me- 
adidas  que  reclama  con  urgencia  el  porvenir,  la  paz  y  el  crédito  de  la  Nacioa 
acomprometido. 


aMontevideo,  Enero  18  de  4875. 


Amaro  Carve. \ 
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K^ci  *'s  !.i  .Minuta  de  Comunicación,  que  propongo  al  ílonoí'able  Senado  si  es  que 

(Apnijnüu). 

líl  fi?aor  iS*//'.'/— Apoyo  la  idea  y  la  redacción  t^inbiL'n. — Pedirla  qa<í  se  ley^s^» 
aeuor   i'resiciriiíí*. 

(Se  leyó. ) 

VJ  selor  S:¿ta — Continúo. 

Ap(  yo  drsde  lurgf)  sefíor  Presidente,  la  idea  porque  creo  que  se  encuadra  per- 
íect  inu'üle  en  los  preceptos  constitucionales  y  aun  en  los  artículos  del  Regla- 
mento relativos  y  que  propenden  á  que  el  Senado  se  pueda  constituir. 

Yo  también  me  reservo  señor  Presidente,  hacer  una  moción  relativa  á  este 
asunto:  pero  no  !a  hago  en  este  momento,  porque  me  reservo  hacerla,  dado  el 
raso  que  esta  comunicación  no  surta  el  efecto  deseailo,  que  no  lleve  al  ánimo  de 
los  señores  Senadores  el  convencimiento,  la  persuasión  de  que  la  situación  re- 
clama su  asistencia  en  este  recinto  pjira  propender  al  bien  de!  país  y  los  intereses 
primordiales  de  la  Nación. 

Creo  que  be  oído  pro.Doner,  seííor  Presidente,  por  el  señor  Senador  por  el  Du- 
razno, que  esta  Minuta  de  Comunicación  sea  participada  ¿1  los  señores  Senadores. 
Siendo  en  este  sentido,  yo  me  adhiero  en  un  todo  á  ello. 

Ei  se'tor  Presidente — Debo  hacer  presente  que  el  señor  Senador  por  Pafsan  • 
dú  y  td  de  Canelones,  han  dado  avisw. 

El  primero  ha  dado  aviso  por  escrito  á  la  Secretaría  de  no  poder  asistir  y  el 
segundo  verbalment^^ 
Los  deniíis  no  han  dado  aviso  ninguno. 

El  seuor  Silva — Yo  pediría  ala  mesa  que  tuviera  á  bien  hacer  dar  lectura  á 
)a  comunicación  que  ha  hecho  el   señor  Senador  por  Paysandú  para  ver  si  ella 
envuelve  alguna  escepcíon    legítima,  que  le  impida  concurrir  en  momentos  tan 
imponentes  como  los  que  atravesamos. 
S(j  leyó  lo  solídenle: 

£1  que  suscribe  ha  recibido  la  citación  que  con  calidad  de  urgente  le  ha  dirigi- 
do UDO  de  los  Secretarios  del  Honorable  Senado,  para  dar  cuenta  en  la  sesión  del 
dia  de  mañana  á  las  once,  á  la  que  no  me  es  posible  concurrir  en  virtud  de  la  cual 
da  el  aviso  que  corresponde. 


Montevideo,  Enero  17  de  1875. 


Alejandro  Chucarro. 


—  5Í»  — 

El  éeñor  Silva — Ahora  bien  seSor  Presidente;  desde  \íugü 
cilmente  y  es  lo  que  tratamos  de  evitar,  los  qae  oos  interi 
titucíoDes  sean  una  verdad  y  puedan  tutelar  los  sagrados 
formar  quorum  en  el  Senado. 

A  mi  juicio  la  escusa  por  escrito  del  seiior  Senador  por 
negativa  de  los  demás  sefiores  de  concurrir  á  las  sesiones  dd 
repetidas  veces  se  les  ha  hecho. 

A  mi  juicio,  no  es  una  escusa  valedera,  atendiendo  á  las 
tes;  y  creo  que  á  la  vez  de  pasar  á  los  demás  sefiores  ^Senadors,  k- 
de  resolver  se  les  participe,  lo  debemos  hacer  iguslmente  psrs  «I 
por  Paysandú. 

(Apoyado.) 

El  ^fior  Prendemie — Asi  se  harL 

Ha  lerminado  el  acto,  á  hu  12  f  20. 


W 
Tiionúrraiu. 


LaBamáem, 
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Reunión  dol  18  de  Enero 


Reunidos  en  el  salón  del  Senado  á  las  tres  de  la  tarde,  bajo  la  presidencia  del 
sefior  Carve  (don  Pedro)  los  señores  Senadores  (Carve  don  Amaro)  Silva  y 
Bauza. 

El  aeilor  Presidetite-^Señores  Senadores,  no  habiendo  número  no  puede  haber 
sesión. 

Ninguno  de  los  señores  inasistentes  ha  dado  aviso,  con  esce^ion  del  seSor  Se- 
nador por  Canelones  que  ha  mandado  aviso  de  no  poder  asistir. 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — Estoy  autorizado  por  el  seBor  Senador  por  Ca- 
nelones para  declarar  al  Honorable  Senado  que  siendo  necesaria  su  asistencia 
parí»  la  próxima  sesión,  se  haría  un  deber  en  concurrir  al  Senado,  (sin  embargo 
de  que  se  encuentra  agobiado  por  la  pérdida  de  un  hijo:)  que  en  aras  de  la  patria 
y  del  interés  público,  baria  ese  sacrificio. 

Por  consiguiente,  se  le  puede  dar  por  asistente. 

El  señor  Silva — Cuando  en  la  reunión  anterior  que  tuvieron  los  señores  Sena- 
dores aquí  presentes  y  algún  ausente,  se  nombró  Presidente  al  actual.  Se  hizo 
con  el  propósito  de  que  presidiera  estas  reuniones  mientras  no  estuviera  consti- 
tuido el  Senado  y  que  este  pudiera  nombrar  su  Presidente. 

Sin  embargo,  hay  una  disposición  en  el  Reglamento,  que  importa  salvarla. 

El  Reglamento  establece  que  cada  vez  que  se  reúnan  los  Senadores  sin  quorum^ 
se  nombre  el  Presidente. 

Yo  propongo  á  los  señores  Senadores  presentes,  que  revalidemos  ese  nombra- 
miento, por  la  simple  proposición  que  hago  en  estos  momentos,  para  todas  aque- 
llas ocasiones  en  que  sea  necesario  que  nos  reunamos  con  este  mismo  propósito 

(Apoyados). 

Esto  es  con  relación  á  este  punto. 

Ahora  bien. — Es  por  demás  conocida  la  necesidad  en  que  se  encuentra  el  So- 
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liado,  de  consíituirsi.^,  poríufí  asi  lo  reclaman  los  mas  altos  intereses  politicos  y  so- 
ciales del  pai3. 

Es  para  nosotros  bien  conocido,  que  los  Sí^ííores  Senadores  inasistentes  no  lo 
hacen,  porque  no  lo  quieren  hacer. 

i\o  estamos  pues,  en  estos  momentos,  mas  que  llenando  los  trámites  constitu- 
cionales y  reglamentarios;  y  es  en  ese  concepto  que  voy  á  hacer  moción  si  fuese 
apoyada,  para  que  se  cite  por  tercera  vez  y  última,  á  los  señores  Senadores  por 
.Montevideo,  Tacuarembó,  Cerro-Largo,  Florida,  Paysandú  y  Salto  para  poder  lle- 
nar los  trámites  prescriptos  por  la  CoLStitucion  y  el  Reglamento,  y  habilitarnos, 
asi,  dado  el  caso  de  su  no  asistencia,  á  convocar  los  respectivos  suplentes. 

Es  por  eso  que  hago  moción,  para  ese  objeto,  cuya  moción  tengo  escrita  y  pe- 
dirla á  la  mesa  se  sirviera  hacer  leer  por  si  fuese  apoyada,  proceder  de  acuerdo 
con  ella. 

Se  lee  lo  siguienle: 

Cilese  por  tercera  y  última  vez,  para  hoy  á  las  5  de  la  tarde,  á  los  Senadores 
por  los  Departamentos  de  Montevideo,  Tacuarembó,  Cerro-Largo,  Florida,  Pay- 
sandú y  Salto;  bajo  apercibimiento  de  hacer  efectivas  las  penas  establecidas  por  la 
Constitución  de  la  República  y  la  Ley  interna  de  la  Cámara  en  caso  de  inasistencia 
por  exigirlo  así  loi  altos  intereses  politicos  de  la  Nación. 

(Apoynflo), 

El  señor  Presidente — Está  á  la  consideración  de  los  señores  Senadores  si  debe 
continuar  el  Presidente  ad  hoc  nombrado  anteriormente,  en  todas  las  sesione» 
que  tengan  lugar  mientras  no  haya  quorum. 

/:/  se'ior  Bauza — Parece  que  ha  sido  apoyado. 

El  seuor  Presidente — Así  se  hará. 

Se  ha  concluido  el  acto. 

Son  las  2  y  55.  • 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 

La  Bandera^ 

Taqu  ígrofo-Corrector. 


►*/" 
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Reiiiiion  del  18  de  Enero 


Reanidos  en  el  salón  del  Senado  á  las  6  y  45  minutos  de  la  tarde  bajo  la  pre- 
sidencia del  señor  Carve  ("don  Pedro)  los  señores  Senadores  Carve  (don  Amaro), 
Camino,  Bauza  y  Silva. 

El  señor  Presidente — Señores  Senadores,  no  liabiendo  número  no  puede  haber 
sesión. 

Ninguno  de  los  señores  Senadores,  á  quienes  se  ha  pasado  aviso,  para  que  asis- 
tan ha  contestado  con  excepción  del  señor  Senador  por  la  Florida,  que  manifiesta 
bailarse  enfermo  y  el  motivo  porque  no  asiste. 

El  señor  Bauza — En  consecuencia  de  lo  que  el  señor  Presidente  acaba  de  ma- 
nifestar, entiendo  que  lo  que  corresponde  es  tomar  en  cuenta  la  inasistencia  de 
los  señores  Senadores  por  Montevideo,  Tacuarembó,  Cerro-Largo,  Salto  y  Pay- 
sandú,  nombrándose  al  efecto  una  Comisión  especial  que,  en  cuarto  intermedio,  se 
espida  para  que  pueda  tomarse  una  resolución  definitiva,  porque  la  inasistencia 
de  estos  señores  después  de  agotar  todos  los  medios  conducentes  para  que  concur- 
ran, importa  algo  muy  grave  y  que  debe  tomarse  en  cuenta,  con  la  mayor  bre^ 
vedad. 

Hago,  pues,  moción  para  que  en  cuarto  de  intermedio,  se  espida  la  Comisión 
que  se  nombre. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — Nómbranse  para  componer  esa  Comisión  Especial  á  los 
señores  Senadores  por  el  Durazno  y  Soríano. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio* 

Se  suspendió  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidenfe^Ya  &  darse  cuenta  del  dictamen  de  la  Comiaion. 

(Se  lee  lo  siguiente J: 


v:*'í-: 
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Ei  señor  Carve  (don  i4waro>— Vista  la  urgencia  del  caso,  hago  moción  para 
qae  se  considere  sobre  tablas  el  dictamen. 

(Apoyado). 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Silva — Creo  que  no  cabe  una  resolución  por  votación. — Estamos  pro- 
cediendo según  el  artículo  47  de  la  Constitución  y  el  Reglamento. — Creo  que  bas- 
ta que  los  sefiores  Senadores  presentes  den  su  asentimiento  para  la  resolución. 

£1  señor  Presidente — Si  la  apoyan  todos  los  señores  Senadores. ... 

El  señor  Silva — No  se  puede  votar. — No  hay  resolución  sino  en  el  caso  espe- 
dal,  seBalado  por  la  Constitución,  cuando  hay  quorum^  cou  escepcion  de  este  que 
basta  con  el  asentimiento  de  los  Senadores  presentes. 

El  señor  Camino— Teu^o  que  observar  á  las  razones  que  ha  dado  el  sefior 
Senador  por  Minas. 

Lo  que  dispone  el  Reglamento  de  la  Cámara,  sobre  las  sesiones,  aunque  sean 
sin  número.  No  podemos  entrar  en  discusión  sin  ceñirnos  fil  Reglamento. 

Pido  pues  al  señor  Presidente,  que  proponga  la  cuestión  á  la  Cámara  con  ar- 
rufo al  Reglamento. 

Yo  votaré  en  favor  de  la  moción,  pero  no  se  puede  conocer  la  resolución  de  la 
Cámara  sin  una  votación. 

¿Cómo  se  espresa  la  voluntad  de  la  Cámara? — Por  las  votaciones. 

Para  conocer  si  la  Cámara  acepta  Id  moción  del  señor  Senador  por  el  Durazno, 
es  que  se  requiere  la  votación. 

&  vota  si  se  ha  de  ocupar  la  Cámara  del  dictamen  de  la  Comisión  y  es  afir- 
motiva. 

El  señor  Bauza — La  Comisión  Especial,  señor  Presidente,  al  producir  su  in- 
forme ha  estudiado  perfectamente  el  punto  que  se  concreta  ya  á  la  Constitución 
de  la  República  ya  á  la  Ley  interna  del  Senado  que  dispone  ó  decreta  penas 
(digamos  asi)  para  los  señores  Senadores  que,  citados  por  repetidas  veces  y  en  el 
orden  establecido,  no  concurren  á  las  sesiones  ni  dan  una  causa  justificada  de  su 
inasistencia. 

Como  en  el  caso  presente  se  encuentran  los  señores  Senadores  á  que  se  refiere 
el  informe,  la  Comisión  ha  creido  deber  aconsejar  lo  que  corresponde,  aunque 
tenga  el  sentimiento  de  declararlo  con  toda  franqueza,  que  no  importa  nada  mas 
que  el  cumplimiento  de  un  deber;  y  el  cumplimiento  de  la  Ley  interna  de  la 
Cámara  como  derivada  de  la  misma  Constitución  de  la  República. 

Como  el  Informe  abraza  un  punto  bastante  definido,  la  Comisión  á  que  perte- 
nezco, cree  que  esplicado  como  está,  basta  y  sobra  para  que  el  Honorable  Senado 
penetrado  de  ¿la  imporiancia  del  asunto,  se  sirva  tomar  (una  resolución  inme- 
diata. 

El  señor  Presideyíte — Se  votará. 
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Reunión  del  20  de  Enero 


Reunidos  en  el  Salón  del  Senado  á  las  12,  bajo  la  Presidencia  del  señor  Canre 
(don  Pedro),  los  seSores  Senadores  Carve  (don  Amaro),  Lavifia  y  Silva. 

El  señor  Presidente — Continúa  la  sesión. 

Hallándose  en  la  antesala  el  sefior  Senador  por  Montevideo;  se  va  ¿  hacer  en- 
trar para  que  preste  el  juramento  de  Ley. 

Entra  el  señor  Rücker  y  presta  juramento. 

El  señor  Presidente^Está  recibido  de  Senador  el  doctor  Rücker.  Pasaré  á 
ocupar  su  asiento. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  12  y  35. 
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^R-eunion  del  19 'de  Enero 


Reunidos  ea  el  Salou  do!  Senado  .1  las    4  y    10;  bajo  la  Fresideiifria  ifi  sr-a  ): 
Carve  (don  Pedro);  los  señores  Senadores  Silva,  Carve  (don  Aman»)  y  Bai.-zá. 

El  señor  Prosidenle — Hallándose  en  la  aiiíe^sala,  dos  de  los  señores  S  na  1'  - 
res  por  Paysandíi  y  Salto,  que  deben    prestar  juramento;  vá  á  hacérseles  entrar. 

Entran  los  señores  Viía  y  Lavina  y  prestan  el  jar  amento  de  estilo. 

El  señor  Presidente — Quedan  incorporados  il  la  Cámara  los  señores  Senado- 
res por  Salto  y  Paysandú  y  pueden  ocupar  sus  asientos. 

FA  señor  Si'.va — Recomendaria  á  la  Mesa,  en  atención  á  lo  apremiante  de  li 
situación,  que  se  convocase  nuevamente  á  los  demás  señores  Suí)lenlí^s  qne  l:  •- 
nen  que  venir,  por  la  última  resolución  del  Senado. 

El  señor  Presidente — Así  se  ha  hecho.  La  Mesa  los  ha  convocado. 

Se  suspende  la  sesión  á  las  4  y  50. 


Federico  A.  y  Lara. 


La  Bandera  y 

Taí'iiiic:  íil'o  Cori'í  <  l(;i' 


>t 


.-    MU 


Honorable  Sviiado: 


2\ü  siéndüiiit*  pü^¡bl^í  Cí):U¡¡mar  f  jrinaudü  parle  de  esa  ILwiorablf  CliimiM,  elcvo 
mi  i¡id«.:clinab!(^  renuncia  úd  ciiv^o  de  Senador  por  el  DeparUimenlo  de  Maldoiía- 
de,  y  consigLÍun{.:Mi!ente  de  la  l»rt'¿idencia  coa  que  fui  honrado  por  V.  11. 


])ii)i>  ^-Miard'í  á  V.  U,  ¡nnídi;)s  :.\uos. 


ti •  ■\^     t  '/ittii-      */  «■    ■* 


Moníeviü'fn),  Knt.':t,  i 7  di'  187.:,. 


í>;roRMí: 


Coniision  d;.»  P»  íicíom  s. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  consideración  la  renu:.cia  que  ha  k  ^ 
cho  ante  esta  Honorable  Cámara,  el  señor  Senador  por  el  Departamento  de  yt¿ 
donado,  Presidente  de  esta  Cámara  ciudadano  don  José  Domingo  Pi&eiro. 
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La  Comisión  no  puede  menos  que  aconsejaros  la  aceptación  de  la  renuncia  ele- 
vada, por  revestir  ella  el  carácter  de  indeclinable,  si  bien  lamentando  la  separa 
Clon  de  (an  distinguido  miembro  del  Cuerpo  Legislativo. 

Consiguientemente  aconseja  á  V.  H.  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  d.°  Acéptase  la  renuncia  elevada  del  cargo  de  Senador,  por  el  Depar- 
tamento de  Maldonado  al  señor  don  José  Domingo  Piííeiro. 

Art.  2.''  Convóquese  al  Suplente  respectivo,  que  io  es  el  ciudadano  don  Carlos 
A.  Fajardo. 


Montevideo,  Enero  18  de  1875. 


Manuel  A.  Silva — Pedro  E,  Bauza  j> 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza — Como  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de.  Peticiones, 
cábeme  manifestar  al  Honorable  Senado  que  la  renuncia  presentada  por  el  sefior 
Sejaador  por  Maldonado  Presidente  de  este  Cuerpo,  tiene  el  carácter  de  indecli- 
nable. 

Esa  causa  mas  que  otra,  ha  motivado  que  la  Comisión  se  produjese  en  el  sen- 
tido que  lo  ha  hecho — y  como  una  renuncia  indeclinable  manifiesta  con  eviden- 
cia el  desistimiento  de  parte  de  ese  seHor  Senador  de  concurrir  á  las  sesiones,  la 
Comisión  pues,  no  ha  trepidado  en  aconsejar  el  dictamen  de  que  se  acaba  de  dar 
lectura  y  que  está  dispuesta  á  sostener  si  fuese  motivo  de  debate. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

En  particular  el  articulo  1.^,  es  aprobado  sin  discusión. 


1 
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En  disctiston  particular  el  articulo  2.^ 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — Siendo  de  Dotoriedad  pública  que  el  stfior  Fa- 
jardo primer  Suplente  de  Senador  por  el  Departamento  de  Maldonado,  existe  ha- 
ce porción  de  aSos  establecido  en  la  República  Argentina,  donde  ejerce  la  profe- 
sión de  Escribano,  y  siendo  también  del  conocimiento  de  los  sefiores  Senadores 
que  para  ejercer  la  profesión  de  Escribano  en  la  República  Argentina,  tiene  que    ^^  jg 

muñirse  de  la  carta  de  ciudadano  Argentino,  está  evidenciado  que  el  sefior  Fa «^. 

jardo  ha  perdido  la  ciudadanía  Oriental. 

Por  consiguiente  pediría,  que  se  <*.itase  al  2»^  Suplente  que  lo  es  el  sefior  doctor-^  «r 

Magari&os  Cervantes,  si  es  que  el  Honorable  Senado  encuentra  aceptables  las  ra- 
zones. 

El  señor  Silva — Cuando  la  Comisión  de  Peticiones  se  espidió,  no  tenia  pre- 
sente que  el  seSor  Fajardo  se  encontraba  en  la  República  Argentina, — creía  qa 
se  encontraba  entre  los  habitantes  de  la  República. 

Después,  ha  adquirido  el  convencimiento  de  que  es  exacto  lo  que  acaba  d 
esponer  el  sefior  Senador  por  el  Durazno.  Asi  es  que  yo  propongo,  como  miembr 
de  la  Comisión  de  Peticiones,  que  se  diga:  ctconvóquese  al  Suplente  respectiv 
que  lo  es  el  sefior  Magarifios  Cervantes»,  y  hago  moción  para  el  efecto.  No  cab 
otra  redacción. 

(Apoyado), 

El  señor  Bauza — La  Comisión  de  Peticiones,  de  que  también  fermo  parte, 
pidió  su  dictamen  en  el  sentido  de  cumplir  una  cuestión  de  orden,  convocando 
Suplente  que  en  la  elección  le  cupo  la  suerte  de  ser  el  primero. 

Sí  el  sefior  Fajardo  no  tiene  las  condiciones,  esa  será  cuestión  que  correspo 
derá  al  mismo  sefior  Fajardo  6  será  el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  órgano  inmedi 
lo  para  averiguar  si  el  sefior  Fajardo  tiene  6  no  las  cualidades  requeridas  para  s 
Senador. 

Como  esta  moción  puede  envolver  una  injusticia,  hasta  cierto  punto,  yo  sin  d 
jar  de  participar  de  la  opinión  de  los  sefiores  Senadores  optaría  porque  se  dej 
como  está  y  se  comunicase  al  Poder  Ejecutivo  respecto  del  sefior  Fajardo,  lo  q 
corresponde  y  se  resolviese  después  en  consecuencia. 

Porque  hay  otra  circunstancia  también. — El  Senado  como  está  hoy,  pue 
cumplir  su  misión,  está  en  quorum]  y  la  concurrencia  de  un  sefior  Senador  ma 
si  bien  ncs  favorecería,  no  vendría  digamos  asi  á  salvarnos. 

Por  «stas  consideraciones,  yo  hago  moción  para  que  se  deje  como  está  y  se  pi 
al  Poder  Ejecutivo  se  esclarezca  el  punto  y  si  resulta  como  se  cree,  entonces  se 
el  segundo  suplente  el  que  venga  á  reemplazarlo. 

El  señor  Silva — Por  mi  parte  sefior  Presidente,  es  fuera  de  duda  que  el  selE 
Fajardo  no  puede  ser  llamado. 


^ 
¿ 
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SÍD  embargo  veo,  que  alguno  de  mis  colegas  y  otro  miembro  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  no  están  enterados  de  lo  que  yo  estoy  actualmente.  Entonces,  prudente 
es  lo  que  se  propone:  y  en  ese  concepto,  retiro  mi  moción. 

Parece  que  convendrá  mas  averiguarlo  y  que  todos  los  miembros  del  Senado 
adquiriesen  el  convencimiento  y  puedan  resolver  lo  que  corresponda. 

El  señor  Bauza — Yo  no  dudo  de  la  palabra  del  seüor  Senador. 

El  señor  Presidente — Habiendo  retirado  la  moción,  se  votará  el  articulo  2.'* 

Se  vota  y  es  aprobado, 

— Queda  sancionado. 

Estando  citado  el  Honorable  Senado  para  procederá  la  elección  de  su  Presi- 
dente y  Vices,  va  á  precederse  á  la  votación. 

Sr*  toma  la  votación  coino  sigue: 


El  señor  Lavin.i por  el  seííor 

»  »  Bauza »  » 

»  p  Vila »  » 

»  »  Rücker »  » 

»  »  Carve  (don  Amaro).      ...  »  » 

»  »  Camino »  » 

»  )>  Silva »  o 

»  »  Carve  (don  Pedro)    ....  »  » 


Carve  (don  Podro) 
0  )> 

»  w 

don    Conrado  Rücker 
Carve  (don  Pedro) 
»  » 

Laviua 


El  señor  Presidente — Queda  nombrado  Presidente   del    Honorable  Senado  el 
Senador  por  San  Jos5. 

Vá  á  precederse  á  la  elección  de  1er.  Vice. 


El  señor  L'ivina •  por  el  seGor  Camnio 

»     »       Bauza »  i>  Vila 

»     »       Vila »  »  Bauza 

»     »       Rücker »  »  Vila 

»     »       Carve  (don  Amaro) »  o  Bauza 

D     »       Camino «  d         » 

»     »       Silva »  »        D 

»     »       Presidente ,  n  i>         » 

Tomo  XVI  17 
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A7  seTíor  Presídente—Qúeña  nombrado  primer  Vice-Presldente  del  Houorabl»  j 
Senado,  el  señor  Senador  por  Soriano. 
Vá  á  procederse  á  la  elec«íion  de  2.®  Vice. 

E/t  como  si(/ue: 


El  señor  Lavifía por  el  señor  Cami 

»  »  Bauza »  »  » 

»  »  Vila •..  »  »  » 

»  »  Rücker •      .      .     .     .  »  »  Vila 

»  »  Carve  (don  Amaro) »  »  Camino 

»  »  Camino »  »  Lavifía 

»  »  Silva »  »  Camino 

w  n  PresidenU^ »  »  w 


n  se':or  Presídeule—Owí^ú-d   r.oiulraclo  2.°  Vice-Presidsnte   del  líonorab'e  Se 
nado,  t^I  sciiur  Sanador  por  Canelones 

iNo  sioiido  para  mas  el  acto,  se  suspen'ie  la  sesión. 

Así  se  hizo. 

My/nai/os  c!(',y):¿?u  coufÍJiú.'í  ¿u  sesión,  bajo  la  Presidencia  del  seaor  Bauza, 

¡íl  se  or  PresiJcnte — Cuiiíii:úa  la  s»'áiüii. 

Se  dá  cuenla  díi  lo  síguienle: 

La  Asamblea  Gt^nera!  remite  en  copia  autorizada,  la  nota  del   Poder  Ejecutiv 
convocando  estr::orJiíiariam'íiite  al  Cu'íi'po  Leíjislativo  para  ociip:irse  del  asiin^' 
que  e:i  ella  se  indica. 

El  se'or  Presider.fe—EsVduáo  la  Honorable   Asamblea  en   quorum  se  decla"*^ 
constituida. 

Se  dá  cuenta  de  es/e  ofro  asunto: 

La  Cámara  de  Uepres'.Mitautes  remite  un  Proyecto  de  Ley  declarando  cesan  ^ 
en  el  cargo  de  Presidente  de  I.i  Piepíiblica,  al  scíior  don  Joséfí.  Ellauri  y  mandü 
(lo  á  la  vez  proceder  á  la  elección  del  que  debe  subrogarle. 

El  se'or  Presidente — A  una  Comisión  Especial  que  la  compondnln  los  señora 
vSenadores  por  Paysandú  y  Durazno. 

Como  no  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta  se  pasará  á  cuarto  intermedio. 
El  seüor  Silva — Por  lo   que  pueda  importar  señor  Presidente,  voy  á  pedir  í*^^ 
la  Comisión  se  espida  en  cuarto  intermedio. 

El  se^'or  Presideiite — Si  asi  lo  dispone  el  Honorable  Senado. 
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Se  vola  SI  se  ha  de  espedir  en  cuarto  intermedio^  y  es  afirmativa. 
Se  suspende  la  sesión. 
Vueltos  ásala  se  lee  lo  siguiente: 

La  Comisión  se  espide  en  el  Proyecto  declarando  cesante  en  el  cargo  de  Pre- 
sidente de  la  República  al  doctor  don  JoséE.  Ellauri. 
Repártase. 
E¿  s^íior  Lavina— Como  el  asunto  es  de  urgencia,  hago   moción   para  que  se 

considere  sobre  tablas. 
Se  vola  esta  moción  y  resulta  afirmativa. 
Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente. 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I/'  Cesa  en  el  cargo  de  Presidente  Constitucional  de  la  República,  el 
ciudadano  don  José  E.  Ellauri. 

Art.  2."  La  Asamblea  General  procederá  en  el  dia  al  nombramiento  del  ciuda- 
dano que  ha  de  subrogarlo  en  el  Puder  Ejecutivo. 

Art.  3.**  El  nuevo  Presidente  electo  durará  en  sus  funciones  hasta  el  1.®  de 
Marzo  de  1877,  gozando  délos  mismos  emolumentos  asignados  al  cesante. 

Art.  4.°  Comuniqúese,   etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  22  de  Enero  de  i875. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran 
Secretario. 
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INFORME 


Comisión  Especial. 


Honorable  Cámara  de  Senadoí-es: 


La  ComisioQ  Especial  á  quien  V.  H.  confío  el  encargo  (Je  dictaminar  sobre  d 
Proyecto  de  Ley,  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  relativo 
á  la  cesación  en  el  cargo  de  Presidente  de  la  República,  que  desempellatMi  el 
ciudadano  doctor  don  José  E.  Ellauri,  y  estableciendo  que  la  Honorable  Asamblea 
General  proceda  á  nombrar  al  que  ha  de  subrogarle  hasta  el  1.**  de  Marzo  de  1877 
es  de  opinión  que  V.  H.  sancione  el  referido  Proyecto  de  Ley  sin  alteración  algu- 
na por  cuanto  está  estrictamente  ajustado  á  las  formas  constitucionales  y  dentro 
de  la  órbita  de  las  soberanas  facultades  de  V.  H. 

La  Comisión  cree  in&tll  desarrollar  los  fundamentos  en  que  reposa  su  conric- 
cion  de  que  la  Honorable  Asamblea  General,  prestará  su  sanción  al  Proyecto  de  la 
referencia,  desde  que  está  persuadida  que  todos  los  Honorables  miembros  que  la 
componen  están  animados  del  patrió  Meo  deseo  de  poner  término  á  la  anormalidad 
de  la  situación  porque  pasa  el  País  en  la  actualidad . 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  anos. 


Montevideo,  Enero  22  de  4875. 


Amaro  Carve— Camilo  Fila. 
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Puesto  en  discusión  general^  es  aprobado  sin  discusión. 

Son  igualmente  aprobados  en  discusión  particular  y  sin  liacerse  uso  de  /a  pata^^ 
ira,  los  artículos  i.*,  2.^  y  3.* 

El  señor  Presidente — El  4.®  es  de  orden.  Queda  sancionado  en  4.*  discusión. 

El  señor  Silva — La  naturaleza  de  esta  Ley  está  indicando  que  debemos  supri- 
mir la  2,*  discusión  Hemos  sancionado  que  la  elección  de  Presidente  Conslitu- 
ciona!  sea  en  el  dia.  Hago  moción  para  que  se  suprima  la  2.'  discusión. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  asi  se  rssuelvcj  proclamándose  sancionado. 

El  señor  *SV/t;a— También  por  esta  Ley  que  acabamos  de  sancionar,  corres- 
ponde inmediatamente  reunir  la  Asamblea  General. 

.Como  está  reunida  la  Cámara  de  Representantes   . . . 

El  señor  Presidente — Iba  á  decir  eso  señor  Senador. 

El  señor  Laviña — Procede  en  es¿e  caso,  1.°  pasar  esta  Ley  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  le  ponga  el  cúmplase,  y  una  vez  que  el  Honorable  Senado  tenga  conoc 
miento  de  haberse  mandado  cumplir,  suspendiendo  en  el  entrante  la  discusión 
entonces  mandará  convocar  á  la  Cámara  de  Diputados  para  Asamblea  General 
para  proceder  á  la  elección. 

Eso  es  lo  que  corresponde. 

El  señor  Preside^ite — Como  lo  que  que  el  señor  Senador  por  el  Salto  mani- 
fiesta es  estrictamente  ajustado  á  la  Ley,  pasaremos^á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  declarando  ce" 

sante  en  el  cargo  de  Presidente  de  la  República  al  doctor  don  José  E.  Ellauri. 
Archívese. 

El  señor  Presidente — En  consecuencia  d^  esta  resolución  procede  que  se  in- 
vite á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  proceder  al  nombramiento  de 
Presidente  de  la  República. 

Hago  presente  á  los  señores  Senadores  que  podemos  esperar  en  sesión  perma- 
nente. 

Se  reúnen  en  Asamblea  General  alas  5  y  50. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 

La  Bandera^ 

Taquígrafo-Corrector. 


--  518  — 


29."  Sesión  extraordinaria  del  25  de  Enero 


Preside  el  sencr  Carve  (don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  37;  con  asistencia  de  los  seíiores/  LaviQa,  Bausa, 
Yila,  Camino,  Silva  y  Carve  (don  Amaro). 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente ^Y i  á  procederse  al  nombramiento  de  suplentes  del 
Comisión  Permanente  que  han  quedado  vacantes. 


Se  vota  en  el  orden  siguiente: 


El  señor  Laviua por  el  seBor  Senador  Bauza 

»  »  Bauza ,•••.»  »  »  Vila 

9  )>  Vila »  »  »  Bauza 

»  »  Camino »  »  »  Vila 

B  »  Silva »  »  »          » 

»  »  Carve  (don  Amaro)  • »  »  »          », 

»  »  Presidente     ••.•••••i>  »  »          ^ 


El  áeñor  Presidente— Queda  nombrado  primer  suplente  el  señor  Senador  Vüa. 
Se  vota  para  segundo  Suplente  en  el  orden  siguiente: 
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sefior  Lavifía por  el  seBor  Bauza 

»      Bauza .     .  »  »  LaviBa 

»     Vila .  »  »  Bauza 

»      Camino. •  »  »  » 

»      Silva »  »  » 

»      Carve  (doD   Amaro) »  »  LaviBa 

»     Presidente »  »  Bauza 


-E7  áfe/7or  Presidente— Queda  nombrado  2.®  Suplente   el  seBor  Senador  Bauza. 
El  seiior  Bauza — Como  uno  de  los  titulares  de  la  Comisión  Permanente,  es  el 
aor  Piiíeiro  y  ha  renunciado,  yo  entendía  que  debia  nombrarse  titular. 
El  se'ior  Presidente — El  primer  suplente  es  el  que  lo  suple. 
Ya  á  precederse  al  nombramiento  de  las  Comisiones: 

Comisión  de  Legislación,  los  seBores  Senadores  por  Montevideo  y  Paysandü.— 
Lcienda,  los  señores  Senadores  por  el  Salto  y  Durazno. — Milicias,  el  seBor  Sena- 
T  por  Soriano,  y  Peticiones,  el  señor  Senador  por  Canelones. 

No  habiendo  mas  asunto  de  que  tratar. . . . 

El  señor  Laviña — Creo  que  hay  que  integrar  la  Comisión  de  Cuentas. 

El  señor  Presidente — Corresponde  á  la  Comisión  Permanente. 

El  señor  Silva — Terminada  la  orden  del  dia,  señor  Presidente,  y  habiendo  una 
íy,  cual  es  la  de  emisión  menor,  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
Btantes,  en  vista  de  la  urgencia  que  hay  de  sancionarla,  por  los  recursos  indis- 
usables  con  que  hay  que  atender  á  la  administración  pública,  creería  ofender 

patriotismo  y  celo  del  Honorable  Senado  entrar  en  demostracion*es,  para  hacer 
esenie  la  conveniencia  que  hay  en  su  pronta  consideración. 

Es  por  eso  que  me  limito  á  hacer  moción  para  que  en  la  actual  sesión  sea  to- 
^do  en  consideración  ese  importantísimo  punto. 

(Apoyado.) 

Y  agrego  á  esta  moción  en  vista  de  la  urgencia  que  he  manifestado,  que  sea 
rminado  en  esta  sesión. 

(Apoyados), 

El  señor  Presidente — Es  de  suponer,  que  en  el  caso  de  ser  apoyada,  será  para 
ae  se  pase  á  cuarto  intermedio  y  la  Comisión  se  espida. 

Se  vota  la  mociotí  y  es  aprobada. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala^  con  asistencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda^  contimia  la 
^aion. 

Se  lee  lo  siguiente: 


1 

v 


—  5S0. 


! 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  boy,  ba  sancionado  el' 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  4.^  Autorízase  á  la  Junta  de  Crédito  Público,  asociada  de  cuatro  ciu- 
dadanos de  responsabilidad  que  nombrará  el  Poder  Ejecutivo,  para  emitir  hasta 
la  cantidad  de  3:000.000  de  pesos  en  billetes  fraccionarios  de  un  doblón  conver- 
tibles al  portador  y  á  la  vista  en  oro  sellado,  siempre  que  se  presente  en  cantidad 
no  menor  de  cuatro  pesos  y  setenta  centesimos. 

Art.  2^  La  entrega  de  esta  emisión  la  hará  la  Junta  de  Crédito  Público  al  que 
lo  solicite  con  el  simple  cange  de  igual  cantidad  de  oro  sellado. 

Art.  3.*^  En  las  Oficinas  Públicas  no  se  admitirá  otra  moneda  que  los  billetes 
emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Público  en  virtud  de  esta  Ley. 

Art.  4.^  La  Junta  de  Crédito  Público  adelantará  al  Gobierno  la  suma  de 
2:0fX).000  de  pesos  por  mensualidades  de  500,000  destinados  esclusivamenteá  cu- 
brir el  déficit  que  resulte  en  el  año  próximo  pasado. 

Art.  5.^  El  Gobierno  garante  el  anticipo  de  que  habla  el  articulo  anterior  con  la 
hipoteca  especial  de  los  siguientes  valores  y  propiedades. 


1.^  Con  el  terreno  y  materiales  del  edificio  Mercado  Viejo. 
2.**  Con  los  valores  territoriales  que  existen  en  poder  de  la  Junta  de  Crédito 
Público. 

o."  Con  los  cuarteles  denominados  Dragones,  San  José  y  Baslarrica. 

4.°  Con  las  acciones  del  ferro-Carril  Central. 

5,^  Y  con  los  depósitos  de  Aduana  denominados  Capurro  y  Herrera. 

Art.  6.^  El  Gobierno  reembolsará  á  la  Junta  de  Crédito  Público,  por  anualida- 
des de  400.000  pesos,  debiendo  verificarse  la  primera   entrega  el   15  de  Mayo 

de  1876. 
Art.  7.^  A  los  efectos  del  articulo  l.Ma  Junta  de  Crédito  Público,  cuidará  do 
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tener  un    encaje  permanente  en  metálico  igual  á  la  tercera  parte  del   importe  de 
la  emisión  en  circulación. 

Art.  S."*  Cuando  por  efecto  de  la  conversión,  el  encage  metálico  no  guardase  la 
proporción  que  establece  el  articulo  precedente,  la  Junta  de  Crédito  Público,  podrá 
enagenar  ó  hipotecar  cualquiera  de  las  propiedades  que  garantan  su  emisión. 

Art.  9.®  Los  depósitos  judiciales  existentes,  y  los  que  en  adelante  se  verifiquen, 
pasarán  á  la  junta  de  Crédito  Público  tan  luego  como  sea  promulgada  la  presen- 
te Lev. 

Art.  10.  La  Junta  de  Crédito  Público  hará  publicar  mensualmente  el  estado  ge- 
ral  de  sus  operaciones  y  el  monto  de  la  emisión  circulante. 

Art.  11.  En  el  caso  que  fuese  sancionada  la  institución  del  Banco  Uruguayo  y 
luego  que  este  dé  principio  á  sus  operaciones,  llamará  á  si  la  emisión  menor 
autorizada  por  la  presente  Ley,  y  los  Depósitos  Judiciales,  cargándole  en  cuenta 
al  Gobierno  los  adelantos  que  le  hubiese  hecho  la  Junta  y  recibiendo  de  las  pro- 
piedades hipotecadas  lo  bastante  á  garantir  ese  adelanto. 

Art.  12.  Los  ciudadanos  á  que  se  refiere  el  articulo  1.^  de  esta  Ley,  gozarán  de 
500  pesos  mensuales  de  remuneración  por  ahora. 

ArL  13.  Las  funciones  de  los  ciudadanos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
durarán  un  aSo,  no  pudiendo  ser  reelectos  sino  pasado  otro  alio. 

Art.  14.  Quedan  derogadas  las  Leyes  6  disposiciones  que  se  opongan  á  la 
presente. 

Art.  i  ó.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  9  de  Enero  de  1875. 


Velazco. 
Estanislao  B.  Durán^ 

SecTcUu'io. 
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liNPORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  el  Proyecto  de  Ley  de 
emisión  menor,  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha 
9  de  Enero  del  corriente  aSo,  es  de  opinión  que  V.  H.  1»^  preste  su  sanción  tal 
cual  ha  sido  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  reserván- 
dose informar  m  voce  sobre  los  motivos  que  la  inducen  á  aconsejar  á  V.  H.  su 
sanción. 


Dios  ffuarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


Montevideo,  Enero  25  de  1875. 


Xavier  Laviña — Amaro  Carve. 


Vuefilo  en  discusión  rjeneral. 

hl  señor  Carve  (don  Amaro) — Seííor  Presidente;  la  Honorable  Cámara  ¿e 
Representantes,  acaba  do  dar  una  prueba  mas  de  patriotismo  rechazando  el  Pro- 
yecto ruinoso  y  escandaloso  que  había  remitido  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  por 
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una  de  esas  abei  raciones  que  no  quiero  detenerme  a  esplicar  fué  sancionado  en 
el  Honorable  Senado  por  mayoría  de  un  voto. 

El  Proyecto  que  está  á  nuestra  consideración,  es  indudablemente,  un  Prpyecto 
cjue  viene  á  salvar  la  situación  del  momento  y  á  preparar  el  terreno  del  porvenir 
— con  los  elementos  que  por  el  Proyecto  que  está  á  nuestra  consideración,  quedan ' 
libres  de  afectación  para  poder  formular  un  Proyecto  salvador;  Proyectó  del  que 
-5  a  se  ha  ocupado  la  Honorable  Cámara  y  que  pronto  pasará  al  Honorable  Senado 
para  que  le  preste  su  sanción. 

El  Proyecto  que  está  á  nuestra  consideración,  viene  á  salvar  la  situación,  no 
tan  solo  porque  dá  los  recursos  que  el  Poder  Ejecutivo  necesita  para  poder  mar- 
char y  para  poder  saldar  las  cuentas  y  los  compromisos  contraidos  por  el  Gobier- 
no sino  que  viene  á  aumentar  la  circulación  del  papel  en  3:000.000  de  pesos. — 
aumento  de  emisión  garantida,  bien  garantida  y  convertible,  que  viene  á  facilitar 
extraordinariamente  las  operaciones  del  comercio,  puesto  que  una  de  las  causas 
principales  de  la  crisis  actual  es  la  escasez  de  moneda  circulante.  Escasez  debida 
no  tan  solo  al  capital  limitado  que  tienen  los  Bancos  para  sus  operaciones,  sino 
tal  vez,  al  cálculo  de  los  capitalistas  que  han  querido  colocar  al  Cuerpo  Legislati- 
vo en  la  alternativa  de  dejarse  defraudar,  es  decir,  de  defraudar  los  intereses  de 
la  Nación. 

El  Proyecto  que  está  á  nuestra  consideración,  ha  sido  discutido  en  las  sesiones 
anteriores,  y  por  demás  estarla  entrar  en  largas  consideraciones  cuando,  de  la 
simple  lectura  de  ese  Proyecto  se  desprenden  las  ventajas  que  va  á  reportar  el 
pais  una  vez  sancionado. 

El  Proyecto  no  tan  solo  va  á  salvar  la  situación  que  atravesamos,  sino  que 
evita  al  Cuerpo  Legislativo  el  tener  que  recargar  los  impuestos  establecidos  hoy 
y  que  pesan  sobre  el  pueblo.  —Además  deja  libre  las  rentas  que  se  afectaban  por 
el  Proyecto  de  agio,  defendido  con  tanto  calor  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda; rentas  que  nos  van  á  servir  como  he  dicho  para  formular  un  Proyecto 
salvador  para  el  porvenir. 

Felizmente  señor  Presidente,  pai  a  el  país  ya  no  hay  que  prolongar  hasta  e 
cansancio  las  discusiones,  porque  felizmente,  para  el  pais,  ya  no  tiene  el  Poder 
Ejecutivo  Ministros  abogados  de  Proyectos  ruinosos. 

Asi  es  que  el  Proyecto  salvador  que  está  á  nuestra  consideración  vá  á  servir  de 
complemento  al  gran  movimiento  popular  que  ha  venido  á  hacer  desaparecer  los 
temores  (y  muy  fundados)  de  guerra  civil  y  por  consiguiente,  á  sembrar  la  con- 
fianza en  el  Pueblo,  siendo  de  notar,  que  la  desconfianza  precisamente  era  la  que 
contribuia  á  empeorar  la  situación  económica  del  País. 

Innecesario  creo  como  he  dicho,  entrar  á  analizar  articulo  por  articulo,  puesto 
que  en  las  sesiones  anteriores,  ha  quedado  el  punto  perfectisimamente  bien  dila* 
cidado. 
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La  luz  que  haa  dado  las  discusiones  laoteríores,    y  el  convencimiento   de   los 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  que  tengo  el  honor  de  ser  miembro 
informante,  es  lo  que  nos  ha  impelido  á  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción  que  acabo 
de  proponer  al  Honorable  Senado. 

El  señor  Ministro — Sei5or  Presidente;  poco  mas  podría  agregarse  al  bien  espli- 
cito  discurso  pronunciado  por  el  miembro  informante  déla  Comisión,  sobre  el  Pro- 
yecto que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Indudablemente  señor  Presidente,  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  sánelo* 
nando  el  Proyecto  de  Emisión  Menor,  vendrá  á  poner  el  sello  á  ese  acto  de  patrio- 
tismo que  tanto  ha  enaltecido  el  señor  Senador  en  el  curso  de  su  discurso. 

La  lucha  económica  que  se  había  iniciado  con  tanto  calor  en  la  prensa,  en  la 
tribuna  parlamentaria  y  hasta  en  el  seno  privado  de  la  sociedad,  ha  tenido  ya  6 
tiene  en  un  cercano  horizonte  una  solución  radical  y  benéfica. 

Cuando  se  invocaban  señor  Presidente  los  pricipios  y  las  sabias  doctrinas,  para, 
sostener  los  absurdo3  que  la  opinión  condenaba,  se  perdía  de  vista  hasta  una  con- 
sideración mas  alta  que  todas  las  consideraciones  políticas  y  económicas  deT 
pueblo. 

Esa  consideración  señor  Presidente,  era  la  cuestión  social,  que  estaba  vinculada^ 
intimamente  á  la  cueslion  financiera  que  se  debatía  y   que   veíamos  señor  PresL 
dente  en   perspectiva,  no  solamente  veíamos  la  revolución  de  las  ideas;  no  sola, 
mente  !a revolución  en  el  espíritu  de  los  hombres  y  en  la  acción  misma,  velamos 
en  perspectiva  el  hambre  del  pueblo,  la  desesperación,  el  conflicto. 

Pláceme  señor  Presidente,  haber  tomado  una  parte  activa  en  los  debates  soste- 
nidos en  la  Cámara  de  RepresentantcH,  y  pláceme  mas  aun,  que  en  el  seno  de  la- 
Cámara  de  Senadores  cuando  va  á  ponerse  el  sello,  como  he  dicho,  á  ese  acto 
de  alta  sabiduría  económica,  yo  como  representante  del  Poder  Ejecutivo  vengo 
á  levantar  la  voz  para  agradecer  al  Parlamento  en  nombre  del  país  entero,  el 
alto  bien  que  va  á  recibir.  Para  que  ese  bien  sea  benéfico  en  todos  sus  resultados 
mas  ó  menos  inmediatos;  para  que  ese  bien  señor  Presidente,  pueda  des  de  maña- 
na ser  una  realidad  y  una  esperanza  para  el  pueblo. 

Yo  no  puedo  menos  que  adherirme  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
que  aconseja  que  ese  Proyecto  sea  sancionado,  sin  alteración  que  causaría  inevi- 
tablemente el  trastorno  del  tiempo,  porque  tendría  que  volver  al  seno  de  la  Cáma- 
ra en  que  fué  sancionado. 

Estas  altas  consideraciones  que  no  pueden  perderse  de  vista  al  espíritu  tranqui* 
lo  de  cada  uno  de  los  señores  miembros  del  Senado,  me  hacen  esperar  y  basta 
rogar  si  es  necesario,  que  el  Senado  dé  su  aceptación  á  ese  Proyecto  sin  que  él 
sufra  la  mas  mínima  alteración: — y  así  lo  espero  del  alto  patriotismo  de  los  sefio* 
res  Senadores. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 


—  523  — 

Son  aprobados  en  particular  sin  discusión  del  ariiculo  í^""  alí4  inclusive. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Pido  la  palabra  para  proponer  que  la  mesa  se 
sirva  hacer  pasar  hoy  mismo  la  sanción  al  Poder  Ejecutivo  á  fin  de  que  el  pueblo 
que  ha  sabido  ayer  que  esiá  asegurada  ¡a  paz  del  porvenir,  sepa  también  hoy  que 
está  salvada  la  situación  económica  porque  atravesamos. 

{Apot/ados,) 

El  seTíor  Presidente — Asi  se  hará. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  3  1/  3o. 


Federico  A.  1/ Lara, 
La  Bandera, 


o26     - 


'10/  í-^r\^ií.;ii  ílo'l  1 .'  de  I^l  br^^ro 


Preside  ol  señor  Carve  [don  Pedro] 


So  abrió  la  sesión  á  las  12  y  2o  con  asistencia  dt;    los  señores  Lnv.Ti.i.   lUwyX 
Carve  Tíion  Amaro,)  VíIh,  Camino  y  Silva. 

iil  6'euor  Presidanfe — La  sesión  está  abierta. 

Va  á  leerse  el  acta  de  la  anterior. 

/:/  se'íor  Bauza — Pido  la  palabra  para  hacer  moción,  á   li:i  de  que  S'^  dé   i^^r 
sancionada  el  acta  de  la  anterior,  en  el  sentido  de  obviar  tiempo  sin  que  sea  I.'i'la. 

(Apoyado). 

Se  vota  SI  se  autoriza  á  ¿a  mesa  para  firmar  el  acta  y  es  afirmativa. 

El  señor  Silva — En  la  sesión  anterior,  ciiando  se  hizo  la  integración  át  la  Co- 
misión Permanente,  se  omitió  designar  cual  de  los  miembros,  por  parte  del  Se- 
nado debía  ser  el  Presidente. 

Como  hay  importantísimos  asuntos  qua  tratar  y  resolver,  por  la  Ccmisiou  de 
Peticiones,  yo  indicarla  á  la  mesa,  pusiese  á  consideración  del  Senado  la  designa- 
ción del  suplente  que  debe  ocupar  esa  plaza. 

El  señor  Presidente — Iba  á  hacerlo  la  mesa. 

Hay  necesidad  de  nombrar  el  Presidente  de  la  Comisión  Permanente,  á  uno 
de  los  dos  Senadores  que  forman  parte  de  ella  para  que  despache  los  asuntos  que 
vayan  á  su  consideración. 

Se  vota  en  el  orden  siguiente: 
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E£l  señor  LaviSa por  el  señor  Car  ve  (doa  Pedro) 

1»         »    Bauza x>        i>         »» 

«        »    Car  ve  (don  Amaro)     .      •     .     .     .  »        »  Caravia 

»        »    Vila »»»  Carve  (don  Pedro) 

a        »     Camino »        »         »  » 

p        »     Silva »        »         »  » 


¿7  señor  Presidente— Qmq^^  nombrado  Presidente  de  la  Comisión  Per¡nanente 
^1  Senador  por  San  José. 

Va  á  darse  lectura  del   informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  Presu 
puesto. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de   Representantes,  en  sesión    de   hoy,   sancionó    el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  d.®  Desde  el  4.°  de  Enero  de  1875  regirá  el  siguiente  Presupuesto; 


PlaniUa  A 


I 


CuePi:o  Li^«g:íslativo 


Dietas  de  Senadoreis  y  Representantes.  ^.  ••.•••*•••  •     $     66.000 
Ídem  de  h  Comisión  de  Cuentas,  sueldos  y  gas(os  de  la 
Secretada  del  Senado ..••••.  32 .386 
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Bielas  de  la  Comisión  Permaneote.. $    46.800 

Dietas  de  Representantes  y  eventuales  para  un  mes  de 

próroga,  si  la  hubiera 55.620    $    Í7O.806 


PlaniUa  B 


.>í¡iji«ícr's<>  úv  Kelacioiki's  Kxl<^i*¡«>i*<'s 


Un  Ministro  de  Estado $      6  000 

Un  Oficial  Mayor 2.400 

UnOficiall.^ i. 200 

Un  Oficial  2.V 960 

Un  Auxiliar 750 

Un  Portero 480 

Gastos  de  Oficina « 500 

Suplementarios d5.000    $       27.290 


Consulados 


Un  Cónsul  General  en  Inglaterra $      i .  200 

i>      »  9  x>    España 1 .  200 

»      i>  i>  »    Suiza i .  200 

»       i>  »         »    Francia 1,200 

»      »  »         »    Italia 4.200    $        6.00 

$     35.29 


—  529  - 


Planilla  Niím.  i 


Pi*<^sicl<^ii<*ia  de  I  a  Hopública 


Presidente  de  la  República. • $    18.000 

Dos  Edecanes  Coroneles • 5.280 

Dos  ídem  Tenientes  Coroneles 3.600 

Un  Conserge •  •  GOO 

Un  Portero 480 

Un  Ordenanza w 300 

Gastos  del  despacho ••«..  d.200 

Asignación  para  caballos  á  los  Edecanes 720    $      30.180 


Planilla  Niim.  2 


Ministerio  de  GobieriK» 


Un  Ministro  de  Estado $      6.000 

Un  Oficial  Mayor 2.400 

Un  Oficial  1 .» 1 .  200 

UnOficial2."  960 

Un  Oficial  Auxiliar 75  J 

Un  Portero 480 

Gastos  de  Oficina 480 
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Gastos  de  imprenta,  suplementarios  imprevistos   y 

eventuales    13.000 

Educandos  por  cuenta  de  la  Nación  en  Europa,  Brasil 

ySantaFé  3.261 


Para  suscricion  á  varias  obras 


A  la  Educación  Popular ,........•:......     §      1.000 

A  la  Legislación  vigente • 1.000    $       32.531 


Planilla  Num.  5 


Tribunal  do  Jiislifia 


t 


Cinco  Camaristas  á $6.000    $    30.000 

Dos  Escribanos  de  Cámara  á 2.400  4.800 

Dos  Auxiliares 720  ;l  .440 

Dos  Alguaciles 720  i. 440 

Dos  Ordenanzas 300  ;    600 

Gastos  do  Oficina .    360 

Para  adornos  y  muebles  del  Tribunal  por  una  sala  vez  3.000    $      44.640 


r 
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Planilla  Núni.  4 


^JíiTTt^-ado  fli' lo  Civil  é  Instestados  cl<*  la    B  •' SíS'í'Ioii 


Un  Juez $       4.800     $ 

Un  Alguacil . 240 

Un  Escribiente  del  Juez    ...      60 ) 

Un  Ordenanza  .    200 

Alquiler  de  casa ^ GOO 

Gastos  de  oficina 144     $        6.684 


Planilla  Núm.  5 


•Iiiz^ado  de  lo  Civil  é  Intestados  de  la  SS."  Sección 


Un  Jaez §       4.800    $ 

Un  Alguacil  ......  í 240 

Un  EscribaDO  del  Juez 600 

^   Un  Ordenanza ,  ^ 200 

Alquiler  de  casa  600 

Gastos  de  oficina rfTJ  4**    $        6.584 


-*  5SÜ  — 


Planilla  ¡Súm.  6 


•Iiizg'ailo  tU*l    CJrí  111(^11  de  la  f  •'  Seec*ioii 


Un  Juez S      4.800 

Un  Escribano 2  .400 

Tres  Escribientes á    600  d.800 

Un  Alguacil 600 

Un  Ordenanza 300 

Un  Alcaide 480 

Gastos  de  oHcina .  c . .  i92 

Gastos  de  cárcel 192     §       10.764 


Planilla  Núni.  7 


»f  iizíraclo   del  Criin<^ii    de  la  !¡¿.'  Seeeloii 


Un  Juez $       4.800 

Un    Escribano 2.400 

Dos   Escribientes á  600  1.200 

Un  Alguacil 600 

Un  Ordenanza  .-.*.> 300 

Un  Alcaide 480 

Gastos  de  Oficina 192 

Gastos  de  Cárcel i.i2     $      40.164 
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Para  ambos  Juzgados  del  Crimen 


Un  Capellán  de  la  Cárcel  Pública $  720 

Un  Sacristán 240 

Gastos  de  culi  o 400     §         4.060 


^ 


^ 


$       44.242 


Planilla  iiüni.  8 


•fnz^ndf»  tU*  C^oiiieroio 


Un  Juez   §       4.800 

Uo  Alguacil 240 

Un  Escribano  del  Juez  600 

Un  Ordenanza  200 

Alquiler   de  casa 800 

Gastos   de  Oficina 48     $        6.688 


1^ 


Planilla  núm.  9 


Fiscalia  d<*  I<>  Civil  v  del  Crfuien 


Un  Fiscal $      4.800 

ün  Auxiliar 600 

Gastos  de  Oficina 160    $        3.360 


«• 
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Planilla  núm.  i  O 


FísoaÜa  do  Ivohienio  v  IlacíoneSa 


i)o:.  FiscaU'S  á , S  '^-800     ^       9.600 

;).)s  Auxiliares  á    750  1   oOO 

Gastos  deOíicina .....  160     §         1.260 


/ 


Planilla  niíni.    11 


Ks$<*riJ)anía  de  €j¡obiei*no  v  Hacienda 


Un  Escribaao  de  Gobierno  y  Hacienda  eocargado  del 

Archivo  General.. ^      i .800 

iqiero 960 

mdo.; 360 

.-. $    480  960 

ira  ambas  oficinas 840 

ifleiiias.e 96 

^on.  ••••••• «•••  144 

,240    $        5.400 
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Planilla  núm.  i  2 


Cupía   £elesi*lstÍ4*a 


Planilla  Núm.  dS 


Direccioa  Genei>al  de  Obras  Pril>lÍ4*as 


Un  Director  General • §      3.600 

Un  Secretario :  d.800 

Uq  oQcial I.**  encargado  del  archivo >••« •  i. 200 

Dos  Escribanos  á 720  i. 440 

Un  ordenanza 300 


Inspeccionde  Viss  Férreas,  puentes,  calzadas  y  edificios 

públicos 


Un  Ingeniero  Inspector • $       2 .  000 

Un  Agrimensor  Sub*Inspector ,.....». • . . .  i .  200 


\í 


Un  Vicario  Apostólico $      6.000 

Un  Provisor 4.600 

Un  Fiscal  Eclesiástico 1.200 

Un  Secretario  del  Vicario  • .  •  • 1 .000 

Un  ordenanza ^ 420 

Gastos  de  oficina .,?? 500  40.220 
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Dos  Dibujanles  á $  720    $      1.440 

Dos  peones  á 360  720 


Sección  Topográfica 


Tres  agrimensores  á $1. 800 

Un  calígrafo 

Un  Dibujante 

Gastos  de  oficina 

Pensión  de  un  caballo 

Alquiler  de  casa.., 1  800  24.820 


•* 

o 

.400 

960 

320 

2 

.01)0 

240 

1 

800 

Planilla  Núm,  14 


€]ous(^jo  de  liig^ieno   Pii]>li<*a 


Un  oQcial  de  Secretaría §       1 .  200 

Un  portero 5(50 

Alquiler  de  casa • . . . .  I .  OOO 

Gastos  de  oficina  y  Biblioteca.  *  •    40O 

Un  administrador  de  vacuna V)60 

Un  ayudante 550 

Para  la  adquisición  de  vacuna  animal 1.200              5.480 
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Planilla  i\úm.  1 5 


1  'ni  vepsidacl 


Un  Catedrático  de  Derecho  Coostitucional $      i  .800 

Un         »          de    »        Penal 4.800 

Un          »         de  Procedimientos  Judiciales   d .  800 

Un          »          de  Derecho  Civil  y  Comercial 4 .800 

Un          »          de  Derecho  de  prentes 4 .  800 

Un          »          de  Economía  Política  y  derecho  Ad- 
ministrativo  . .    4 .  800 

Un          p          de  Filosofía 4.800 

Un          »          de  Matemáticas 4 .  800 

Un           »          de    Física 4 .  800 

Un           »           de  Química 4 .  800 

Un          »          de  Historia  Natural ......  4 .  800 

Un  Profesor  de  Geografía  General 4 .200 

Un        »        de  Historia 4 .  200 

Un        »        de  Latinidad 4.200 

Un        »        de         » 4.200 

Un  Preceptor  Director  de  Instruccian  elemental   ,   .  4.800 

Dos  Ayudantes  á   $  GOO  4 .200 

Un  Secretario   4 .  800 

Un  Bedel  General 960 

Gastos  ue  oficina  240 

Asignación  para  libros    600 

»             )>     alumbrado 240 

Un    Portero 480     §      51.920 


•4 
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Planilla  Núm.  i  6 


Kil>liote4*a  y  ^luseo  Xaoioual 


üu  Bibliotecario  Público .......  r §      1 .  800 

Un    Auxiliar 600 

Un  Portero  . , 2iO 

Gastos  de  oficina , ,  120 

Alumbrado 150 

Un  Encargado  de  la  conservación  del  Museo   . .  . , .  i  .200 

Un  Auxiliar 400 

Para  gastos  de  conservación  y  preparación ...  600     ^         5 .  110 
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PliANILLA  A 

ce 

B 

D 

N. 

>^ 

D 

» 

» 

» 

1> 

—Cuerpo  Legislativo $  i  70 .  806 

— Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores      33.290 

d — Presidencia  de  la  República ....  30.180 

2— Ministerio  de  Gobierno 32 .  521 

3— Tribunal  de  Justicia 41.640 

4 — Juzgado  de  lo  Civil  é  Instestados 

l.'^  Sección ^.584 

»  »      5 — Juzgado  de  lo  Civil  é  intestados 

2.*^  Sección 6.684 

»  »      6 — Juzgado  del  Crimen  de    la   1.* 

Sección 10.764 

w  j>       7 — Juzgado   del  Crimen  de  la    2.* 

Sección 11 .  224 

8 — Juzgado  de  Comercio ....  6 .  688 

9— Fiscalía  de  lo  Civil  y  del  Crimen.  5.560 

10 — Fiscalía  de  Gobierno  y  Uacienda.  11.260 

11 — Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda  5 .  400 

12— Curia  Eclesiástica 10. 220 

13 — Dirección  General  de  Obras  Pú- 
blicas   24.820 

14 — Consejo  de  Higiene  Pública 5 .  480 

15— Universidad 31 .920 

16— Biblioteca  y  Museo  Nacional 5 .110  $  450.106 


l> 

» 

3» 

» 

)> 

)> 

)> 

» 

1> 

» 

)> 

» 

P 

X» 

» 

1> 

» 

1> 

•I 
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Planilla  Núm.   i 


Departamento  ele  Montevideo 


Jofatura  Política 


Un  Jefe  Político  y  de  Policía $      4.0Ü0 

Un  Oficial  4 .« 2 .  000 

Un  Oficial  2.«>.... d.200 

Tres  Auxiliares  á $  720  2.160 

Un  Comisario  de  Ordenes 1 .  800 

Tres  Comisarios  supernumerarios  á $  840  2 .  520 

Un  Receptor , 2.000 

DosMédicosá S  ^-800  3.600 

Un  Comisario  de  Aduana 1 .  200 

Un  Comisario  de  Mercados • .  1 .  200 

Un  Comisario  de  Tabladas 1 .200 

Un  Alcaide l.OOO 

Dos  ordenanzas  á $  360  720 

Un  Encargado  de  la  Bomba  contra  inceudios . .  600 

Un  Portero 560 

Dos  carceleros  á $  360  720    $      26.280 


Personal  de  Policías 


Diez  y  seis  Comisarios  á $    i.200    $    19.200 

Cuatro  Comisarios  2os.  á 960  3.840 

Cuatrocientos  treinta  y  dos  guardias  ci  viles  á  500        129.600    $    152.640 
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Cuerpo  de  Serenos 


Un  Ayudante  Mayor  del  Cuerpo  de  Serenos §      d .  200 

Dos  Ayudantes  á   §  720  d  .440 

Diez  Vigilantes 720  7.200 

Ciento  veinte  y  seis  Serenos  á ....       500  57 .  800 

Veinte  y  ocho  Serenos  á  caballo 560  dO. 080 

Gastos  de  Oficina dOO     $      57.820 


Villa  de  la  Union 


Un  Sub-Delegado  dePolicia $       d.oOO 

Un  Médico d.OOO    $        2.500 


Diversos  Grastos 


Manutención  de  presos « «....••.  $    24.000 

Eventuales  de  la  Jefatura r •••••••  6. 000 

Alquileres  de  casa  para  d6  Comisarias d 0.000 

Alumbrado •  2.400 

Gastos  de  Oficinas  Seccionales ..•••• i  -000 

Vestuario  para  Guardias  Civiles  y  Serenos 20.000 

Manutención  de  bestias 20.000    $      83.400 

$    322.640 
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Planilla  Núm.  i 


«fiiula  Ii)eoiióiiiic«o--Vdiuiuisti>ativado  la  Capifa! 


Secretaría,  Archivo  y  Gastos  Grenerales 

üü  Secretario  $      3.000 

Un  Oficial  1.^ 4  .200 

Un  Oficial  í.*» 960 

Un  Archivero . .  • 1 .  440 

Un  Auxiliar 600 

Un  Portero 480 

Un  Ordenanza 360 

Gastos  de  Oficina i. 200 

Alquiler  de  Casa 6.000 

Alumbrado  del  reloj  de  la  Matriz 549 

Un  Relojero  para  el  mismo 96 

Gas  y  Aguas  Corrientes 300    $       16.485 


PlaiüUa  Núni.  2 


Conlribueion  Oireela 


Un  Receptor $       3.000 

Un  Interventor • 3 .400 

Un  Liquidador •(<•.•« • »  i  t600 

Un  Auxiliar  4.* 960 

Un  Auxiliar  2.^ 600    $       8.560 
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PlaniUa  Núm.  5 


Salubi*idafl 


Secretaria 


Un  Secretario ;...<.  c í;      d  .  200 

Un  Oficial  1.^ , 960 

Un  Auxiliar 600     $         2. 760 


Inspección  de  Salubridad 


Un  Inspector  científico $       i. 600 

Un  Inspector  de  Salubridad •  •  •  • i  .  200 

Un  Ayudante 600 

Dos  peones  para  servicio    de  Mercados  á $360  720 

Cuatro  Comisarios  para  la  ciudad  á $  960  5.840 

Pensión  de  tres  caballos  á $  240  720 

Un  Comisario  de  Mercados 660 

Limpieza  pública  según  contrato 60 .  000    $      69 . 2  40 

$       72 . 000 
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Planilla  Núni.  4 


Clomisioxi  ele  Ohras  Piihli<*as  Departamental 

Un  Secretario ...... 

Uq  oficial  I.**  

Un  Jardinero  encargado  de  la  arboleda  pública  •  • , . . 
Tres  jardineros  encargados  de  la  plaza  á  . . .  ^  480 
Para  el  pago  del  personal  y  conservación  del  puente  x 


giratorio  del  Pantanoso 1.200    A        5.160 


J   4.200 

840 

480 

1.440 

1.200 

a 

.«■ 


.1' ' 


Parte  Científica 

Un  Ingeniero  encargado  de  las  operaciones  concer- 
nientes á  asuntos  municipales,  asi  como  Puentes  y 

Calzadas $      1 .  800 

Un  Inspector  de  Vías  encargado  del   despacho  de  per- 
misos  t  • 1.200 

Un  Escribiente 480 

Pensión  de  un  caballo •    ...  240 

Gastos  de  Oficina 240    $        3.960 


Materiales 

Para  empedrado  de  las  calles  de  la  ciudad  Vieja,  Nue- 
va, Novísima,  caminos  nacionales  y  demás  del  De- 
parfrfmento,  composturas  y  conservación  de  Puentes 
y  Alcantarillas  de  propiedad  pública.    ......  $       50.000 

S       59.120 


T- 

/ 

i..- 

í 
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Planilla  Niini.  5 


Instpueeion   Pública 


Un  Inspector 

Un  Secretario > 

Un  Auxiliar .  • 

Una  Preceptora  de  enseíianza  superior  é  inferior  .... 

Un  Preceptor  de  Knsenauza  superior  é  inferior 

Cincuenta  Preceptores  á 

Cincuenta  Ayudantes  á 

Alquiler  de  50  casas  á 

Eventuales  para  testos,  útiles  y  demás 


$ 


d.800 

-1.200 

600 

1.500 


1.500 

960 

48.00) 

600 

50.000 

900 

45.0Ü0 

8  000 

% 


5.100 


$    437.600 


Planilla  Núiii  G 


<^<*iijoii'er¡os 


Beceptcria 


Un  receptor  encargado  de  Patentes  de  Rodados . . . . 

Un  Secretario 

Un  Auxiliar 


2.000 
960 
600 


s 


3 .  560 


TiitiK)  XVI 


IS 
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Cementerio  de  la  ciudad 


Unlnspector $      4.200 

Ua  Auxiliar , 600 

Un  Jardinero 480 

Un  Albañil 480 

Alquiler  de  Casa 720 

Diez  peones  á , $  343  3.420 

Materiales  para  cierro  de  nichos  y  desinfectantes ....  3. 000 

Trages  completos  para  diez  peones 450 

Para  herramientas  y  demás  útiles 492 

Chapas  numeradas  para  féretros » 300    $      40.242 


t- 


Capilla  Botunda 


Un  Capellán •••• 600 

Un  Sacristán 300 

Servicio  de  altar.  •  •  •   * 396 

Lavado  y  planchado 72 

Gastos  del  dia  de  fmados 500    $        4 .  868 


Cementerio  del  Paso  del  Molino 


Un  Enea  i  gado  del  Cementerio  y  sepulturero $  480 

Materiales   para  cierro  de  nichos  y  herrfimientas.  • . .  408    $  688 


547  ~ 


Cementerio  del  Cerro 


Un  Encargado  del  Cementerio  y  sepulturero $  480 

Materiales  y  herramientas 204    ¿  684 


Cementerio  del  Beducto 


Un  Encargado  del  Cementerio  y  sepulturero $  480 

Materiales  y  herramientas • 204    $  684 


Cementerio  del  Buceo 


Un  Inspector 1.200 

Un  Auxiliar 600 

Un  Jardinero , 480 

Ocho  peones  á • $  3i2  2 .496 

Materiales  y  desinfectante ..., 500 

Herramientas  y  demás  útiles 150 

Chapas  numéricas  para  féretros 200 

Trajes  para  ocho  peones 120 

Gastos  del  Dia  de  finados 200    $        5.946 


Servicio  de  Capilla 

Un  Capellán g  600 

Un  Secretario ^ 300 

Lavado  y  Planchado 72 

Servicio  de  Altar 396    $        1.368 

$      24.9^0 
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Planilla  Núm.  7 


Conladupía 


Uu  Tenedor  de  Libros - $      2.400 

Un  Auxiliar 600 


Tesopcpía 


Un  Ofician.^  Encargado  de  la  Caja S      2.400    9        6.400 


Planilla  ^lini.  8 


demisión  de  Mí  •reacios 


Un  Recaudador $  720 

Limpieza  y  refacción  de  los  Mercados  y  útiles  de  ofi- 
cina     720    S        4.440 
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Planilla  Nmu.  9 


Impuesto  cíe  Sepenos 


Un    Receptor ^ . . .  §      2 .  000 

Un    Escribiente • 600 

Un  Auxiliar , 480 

Impresión  de  Papeletas » 500    $       3 .  580 


Planilla  Núm.  10 


Comisiou  Auxiliar  cíe  la  Union 


,     Un  Secretario • . . ; $  600 

r     Un  Comisario  de  Salubridad 960 

*     Un  vigilante ••••.» 540 

Un  Recaudador  del   Mercado 480 

Limpieza  Pública 1 .  500 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina 400 

Dos  peones  para  aseo  de  las  calles  á 9  288  576 

Dos  peones  para  los  caminos  á 288  576    $        5.632 


PlaniUa  Núm.  U 


Abasto  y  Tablada 


í     Un  Administrador  General $      2.400    $        2.400 


■■ .  •  » 
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Planilla  Núm.  7 


Contaduría 


Un  Tenedor  de  Libros ■» $      2.400 

Uii  Auxiliar 600 


Tesorería 


Un  Oficial  i. °  Encargado  de  la  Caja S      2.400    9        5.400 


Planilla  ISúm.  8 


Comisión  de  Mercados 


Recaudador $         720 

ipfesa  y  refacción  de  los  Mercados  y  útiles  de  oñ- 
ilna 720    $        4.440 


f. 


—  549 


Planilla  Núm.  9 


Impuesto  cíe  Serenos 


Un    Receptor ^...  S      2.000 

Un    Escribiente •• 600 

Un  Auxiliar 480 

Impresión  de  Papeletas 500    $       3 .  580 


■«I 


« 


PlaniUa  Núm.  10 


Comisión  Auxiliar  de  la  Union 


.,     Un  Secretario • . . ; $  600 

'     Un  Comisario  de  Salubridad 960 

I      Un  vigilante ...••.« 540 

^-      Un  Recaudador  del   Mercado 480 

Limpieza  Pública 1 .  500 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina • . .  400 

Dos  peones  para  aseo  de  las  calles  á 9  288  576 

Dos  peones  para  los  caminos  á * .       288  576    §        5 .  632 


Plamlla  Núm.  ii 


Abasto  y  Tablada 


Un  Administrador  General $      2.400    $        2.400 


560 


Separticioa  de  Corrales 


Vü  Inspector  para  la  contabilidad  general ^    § 

Un  Escribiente  cobrador.  •••...•••« 

Un  encargado  del  recibo  del  ganado  despachado  y  lla- 
ves de  corrales  de  encierro  .••••  • 

Tres  Fiscales  del  despacho  del  ganado  para  el  consu- 
mo de  las  tres  Secciones  en  que  está  dividido  el  De- 
partamento á i $  720 

Dos  peones  para  el  servicio  á • 300 


i. 440 
840 

840 

1 

a.ieo 

600    $ 


5.S80 


SeparUQion  del  Korte 

Un  Encargado  del  Despacho  del  ganado  y  del  percibo 
del  impuesto  por  derechos •  •  • •     $ 

Un  segundo  del  Despacho  de  ganado  y  del  percibo  del 
impuesto  por  derechos * 

Un  Contador  del  ganado  y  3  revlsadores  de  marcas 


•  • 


Inspección  del  Sste 


Ua  Inspector  en  los  C!orrales  de  Marofias 
Un  Peoa  para  el  servicio 


Eventuales 


1.320 

900 
2.880    $ 


5.400 


840 
300    $ 


4.440 


Por  trabajos  para  el  sosten  del  establecimiento  de  car< 
neadas;  alquileres,  útiles  para  el  servicio ...;?:.... 


4  500 


.1. 


551  ^ 


BeparticiOB  de  Plazas 


Un  Encargado  del  Despacho  y  su  contabilidad. .  r $         960 

Siete  empleados  para  el  servicio  á $  600  4. 200 

Alquileres  de  2  ofícinas 480 

Impresiones  y  gastos.......;..?'; -120    $   6.760 

$  24.780 


Planilla  Núm.  42 


Comisión  Auxiliar  del  Cordón 


Alquiler  de  casa;  Secretaria  y  gastos  de  oficina  ...•«.  §      d .  680 

Un  Comisario  de  Salubridad 960 

Un  vigilante. ... , 480 

Pensión  de  un  caballo 240    $        3.560 


«Juzg^ado  Ordinario  de  la  Capital 


Alquiler  de  casa ,•.  $  720 

Un  Escribiente 600 

Un  Ordenanza. .  • . « • 360 

Gastos  de  Oficina 216 

UnAIguacil 720    $        2.646 

$       5.976 


—  552  — 


Planilla  Núni.  i5 


fJozg^aflo  Ordinario  de  la  Union 


Alquiler  de  casa. . . ; $  i92 

Uu  Ordenanza >  • « i80 

Gastos  de  Oficina 48     §  420 


Planilla  Mm.  U 


Comisión  Auxiliar  del  Cerro 


Un  Secretario  .   • $  540 

Dos  Comisarios  de  Salubridad  para  la  Sección  del  Sud 

y  Norte  del  Cerro  á $960  4-960 

Alquiler  de  casa 96 

Gastos  de  Oficina 56 

Alquiler  de  un  carro  para  limpieza  y  peón d.050    §         5.67: 


^ 


Planilla  Núin.  i  5 


C<»niision  Auxiliar  del   Paso  del  Molino  y  m¡;ix;:elt:<i^ 


Un  Secretario §  60:) 

Alquiler  de  casa - . .  240 


/ 


~  553  — 

Gastos  de  Oñcina • $  50 

Un  Comisario  de  Salubridad  •  •  • • 960 

Un  Vigilante   480 

Pensión  de  un  caballo 240    $        2,570 


Planilla  Núni.  d6 


Chiífa   r<>nes  de  ía  «Funta  E]í*onónii<*o-Aduimistra(iva 


Extraordinarios  ó  Eventuales §  25 .  205 


Planilla  Mm.  1 7 


Fória  IVac'ional 


Para  gastos  de  la  Exposición  y  Feria  Nacional,  decre- 
tada para  el  19  de  Abril  de  1875 

Total  de  la  Junta 

Jefatura  Política 


s 

20.000 

$ 

315.078 

$ 

322  640 

L 

637.718 

—  554  — 


PlaniUa  Núm.  2 


Dcparf  amento  de  Canelones 


JEFATURA  POLÍTICA 


Oficina  Central 

Un  Jefe  Político $      3 .  000 

Un  Sub-Delegado  Oficial  d.° d  .800 

Un  Inspector  y  Comisario  de  Ordenes d .  400 

Un  Oficial  Auxiliar 600 

Un  Médico 600 

Un  Alcaide 360 

Alquileres  de  casa  para  todo  el  Departamento 4 .500 

Gastos  de  oficina  y  manutención  de  presos  para  todo 

el  Departamento i d.200 

Vestuario  y  caballos 4 .  740 

Para  conservación  y  mejoras  de  cárcel d  .000    $       d6.200 


Felicia  de  Guadalupe 


Un  Comisario g  980 

Un  Vigilante  i.^ 560 

Veinticinco  guardias  civiles  á. . . . , §  240  6,000    $         7.52C 


í.*'- 


—  555  — 


Policía  de  San  Juan  Bautista 


Un  Sub-Delegado  de  Policía. $      1 .200 

Un  Sub-Comísario 720 

Un  Médico 480 

Un  Vigilante  d.^ 360 

Veinte  guardias  civiles  á §  240  4.800    §       7.560 


m» 


I 


Policía  de  Pando 

Un  Sub-Delegado  de  Policía $      1.200 

Un  Sub-Comisario ^  720 

Un  Médico 480 

Un  Vigilante  1.^ 360 

Veinte  guardias  civiles  á • $240  4.800    $        7.560 


Policía  de  las  Piedras 

Un  Comisario  • •«•••••  •  •  .'.7 « •  • .  •  $         960 

Un  VJgHante  primero. . . . •'^.  ••••.•• ; .  560 

Quince  Guardias  Civiles  á $240  3.600    $       4.920 


Policía  de  San  Bamoa 


Va  Sub-Comisario. .  • .  .???5 ".T;    $         720 

Ua]VigiIante  segundo :  300 

Doce  Guardias  Civiles  á,  •....,.  éT/,^  •.."•$  240  2.880    $       3.900 


—  556  — 


Policía  de  Santa  Bosa  ó  Canelón  Grande 


l'ñ  Sub-Comisario $  720 

Uu  Vigilante  segundo  . .   * 500 

Ocho  Guardias  Civiles  á §  240  cada  uno  4 .  920    $ 


Policía  del  Tala 


IJü  Sub -Comisario  .  • . .  - $  7*20 

Un  Vigilante  segundo 500 

Diez  Guardias  Civiles  á $  240  cada  uno  2 .  iOO    S        3  .  42( 


Policía  del  Sauce 


Un  SubCcmisario.  .* A  720 

Un  Vigilante  2.^ 300 

Diez  Guardias  Civiles   á $240  2.400    $       3.  ^-^ 


Policía  de  Migues 


IJa  Comisario .#•••.•••...     $  960 

Un  Vigilante  2.° 300 

Doce  Guardias  Civiles  á ..♦,•..  $  240  2 .880    $       4. 


00  i     — 


Policía  de  los  Cerrillos 


Uq  Sub-Coinisario ^  720 

Un  Vigilante  2.^ 300 

Diez  Guardias  Civiles  á $240  240     §        3.420 


Policía  de  la  Paz 


Un  Comisario $  960 

Un  Vigilante  2.^^ 300 

Cinco  Guardias  Civiles  á $240  4.200    $        2.460 


»luutn    Kc*ouóinioo-A(lniinisíi*ativ'a   fie  Cauciones 


Oficina  Central 


Un  Secretario §      4.200 

Un  Auxiliar 360 

Un  Encargado  de  Tablada 480 

Alquiler  de  casa •••...  360 

Gastos  de  oficina  ...•••  • 480    $        2.580 


Oilcina  de  Becaudaoion  de  Impuestos 


UnJefede   oficina... $      4.800 

Un  Liquidador 960 

Uo  Auxiliar 600 

Gastos  de  Instalación  y  de  oficina  4.000    $        4.360 


^ 


-  558  — 


Cementerio  de  Guadalupe 


(Tü  Sepulturero ^  240 


Alumbrado 


Gastos  de  Alumbrado^ $  600 


Limpieza  Publica 


Gastos  de  Limpieza $  250 

Instrucción  Pública 

Ua  Preceptor  de  enseñanza  superior $      i. 200 

Dos  id.  primaria  á  $  960  -1.920 

Un  Ayudante 480 

Alquileres  de  casa  • 1  000 

Útiles  y  Textos 500 

Cuatro  Preceptores  para  las  Escuelas  Rurales  de  Ca- 
nelón Grande  y  Cerrillos $  600  c/u.  2 .  400 

Alquileres  y  útiles  para  las  mismas . .  • « •  •  480    $        7 .  980 


Juzgados 


Alquiler  de  casa  para  el  Juzgado  Ordinario  de  Guada- 
lupe    $         240 

Gastos  para  el  mismo • 200 

Gastos  del  Juzgado  de  Paz ,  •  •  36    $  476 


—'650  — 


Comisión  Auxiliar  de  San  Juan  Bautista 


Un  Secretario $ 

Alquiler  de  casa, , 

Gastos 

Cementerio 
Uu Sepulturero. ••••  .i» « •••• 

Alumbrado 
Gastos  de  alumbrado , 

Limpieza 
GaRtos  de  limpieza • • 

» 

Instraecion  Publica 

Dos  Preceptores  á .'I ..... $  960    $ 

Un  Ayudante 

Dos  Preceptores  para  el  Rincón  de  Vidal  y  Paso  de 

Cuello  á.... $  600 

Alquileres  de  casas,  útiles  y  textos  para  las  mismas . . 


600 

120 

56 


s 


756 


240 


600 


s 


250 


i.  920 
480 

4.200 

500  $ 


4.100 


^  560  — 


Juagados 


Alquiler  de  casa  para  el  Juzgado  Ordinario. .......     $ 

Gastos  para  el  mismo • 

Gastos  para  el  Juzgado  de  Paz •  • . . 


i20 
200 
56    S 


356 


Comisión   Auxiliap  ele  Pando 


Un  Secretario $ 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 

Cementerio 
Un  Sepulturero  • 

Alumbrado 
Gastos  de  AIumbrado«;7*.**'*«¿T«»*7« •••*..  ...# • 

Limpiesa  Publica 
Gastos  de  Limpieza , ,..  ...i,'. 


600 
120 
36  $ 


756 


$ 


240 


600 


$ 


250 


-  561  -^ 


Instrucción  Pública 


Dos  Preceptores  á $  960    §      1 .920 

Alquiler  de  casa,  útiles  y  textos 500    $        "2 .  420 


Juzgados 

Alquiler  de  casa  para  el  Juzgado  Ordinario §  420 

Gastos  para  el  misino   200 

Gastos  de  Oficina  para  el  Juzgado  de  Paz 56    $  306 


^M 


Comisión  AuxlIIni*  cl<^  Saií  Isidro 


Un  Secretario . .    .  .     §  Oü(í 

Alquiler  de  casa, .' 120 

Gastos  de  Oficina 36    $  756 


Cementerio 


Un  Sepulturero $  24 


Alumbrado 


Gastos  de  Alumbrado $  480 


• 


-  332 


Limpicaaptiblioa 
Gastos  de  limpieza , , . . .  c;  200 

Instrucción  Publica 

Dos  Preceptores  á , ^  960     §      i  .920 

Alquileres  de  casa,  útiles  y  testos , . . . ...  500    S        2 .420 

Juzgados 

Alquileres  de  casa  para  el  Juzgado  Ordinario  .......     ^  420 

Gastos  para  el  mismo 200 

Gastos  para  el  Juzgado  de  Paz 56    $  336 

Coiiiisioli  Auxiliar  ch^  San  Itainoii 

Un  Secretario , $  480 

Alquiler  de  casa 96 

Gastos  de  ofíciua .  • •  36    $  612 

Cementerio 
Ua  Sepulturero $  120 

é 


563    - 


Instrucción  Publica 


Dos  Preceptores  á $  600    $       d  .200 

Alquileres  de  casa,  útiles  y  textos  400     §        4 .  600 


Juzgados 


Gastos  de  Oficina  para  el  Juzgado  de  Paz.      $  36 


^>»2»isio£i  Auxiliar  do  Santa  Kosa 


Un  Secretario $  480 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina 420     $  600 


Cementerio 


Un  Sepulturero. r  - $  4  20 


Instrucción  Pulslica 


Dos  Receptores  á  600  pesos .'¡ , $      1 .  200 

Alquiler  de  casa,  útiles  y  textos 300    §        d  .500 


I 


-    561 


Juzgados 


Gastos  de  Oficina  del  Juzgado  de  Paz 5  36 


Comisión  Auxiliar  cU^II^aKo 


Un  Secreíario J  480 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina 420     $  600 


Cementerio 


Un  Sepulturero $  42< 


Instrucción  Publica 


Dos  Preceptores  á §600    $      i. 200 

Alquiler  de  casa,  útiles  y  textos . . .  r ".T, 300    $        4 


Juzgado 


Gastos  de  Oficina  del  Juzgado  de  Paz»  •.•.•• § 


5»  «* 
)0 


ConiiisiíMi  Aax:3Ini»  cJol  Tala 


Ui>  Secretario §  480 

Alquifer  de  casa  y  gastos  de  Oficina   420    $  600 


Cementerio 


Planilla  Ximi.  5 


I>4*;):ii*l;:Tinir2iío  ílc  San  tJosi* 


JEFATURA   POLÍTICA 


Oficina  Central 


Un  Sepulturero §  1 20 


Ua  Jefe  Político   $      3.000 

ün  Sub  Delegado,  Oficial  i.° i  .800 

Un  Inspector  y  Comisario  de  Ordenes i  .  400 

Un  Oficial  Auxiliar 600 

ün  Médico >  600 


—  566  — 

Un  Alcaide í^            360 

Gastos  de  oBcína  y  mantención  de  presos  para  todo  el 

Departamento , 1 .  oqÓ 

Vistuaiios  y  caballos . . .  • 4. 290 

Para  conservación  y  mejora  de  cárcel ,..-... 1 .  000 


Policía  de  San  José 


Un  Comisario §  960 

Un  Vigilante  1.^ 560 

Treinta  guardias  civiles  á ^  240  7 .  200 


Policía  de  Trinidad 


Un  Sub-Delegado §         1.200 

Un  Sub  Comisario  < 720 

Un  Vigilante  4.^ 560 

Un  iMédico 480 

Veinte  guardias  civiles  á $  240  4.800 


Secciones  Surales 


Ocho  Comisarios  á •"....  ;7¡7 .  .iT.V^.  $  960  $      7 . 680 

Ocho  Vigilantes  segundos  á. .  "r*. .^      300  2 . 400 

Noventa  y  seis  guardias  civiles  á.  «.•••••;.  •      240  23 .040 

63.450 


—  fi67  — 


«lunta   Eeonóinico-Adiiiinistrativa  ele  Sau  «Josc"*^ 


Oficina  Central 


ÜQ  Secretario $        1  200 

Un  Auxiliar 560 

Un  Encargado  de  Tablada 480 

Gastos  de  Oficina ÍSq 


Alumbrado  Publico 


Gastos  de  Alumbrado $  600 


Limpieza  Publica 


Gastos  de  limpieza $  250 


Cementerio 


Un  Sepulturero ......•.•...".••\. ./.....•?  S  240 


—  56S     -^ 


Instrucción  PuUica 


Un  Preceptor  pnni  KsciniJa  superior ^         1 .200 

Uos  Preceptores  par.i  i^riserianza  primaria  á..    :|J  DGO  i. 9*20 

Un  Ayuriante •. .  .  .  480 

Alquiler  de  ca<;a,  úriles  y  t'íxlos 1 .500 


Jucgadc! 


Gastos  para  el  Jiizj^ado  Ordiiiario  de  San  iofé    ....  ;§  200 

Gastos  para  los  Juzgados  dn  Paz  ¡1    .  . .        . .  . ,    )   '6  72 


Ouc:nzd2  Kccauiacicn  es  Impuestos 


Un  Jefe   $         1 .800 

Un  Liquidador 960 

Un  Auxiliar 60i^ 

Gastos  de  Instalación  y  oficina    1 .000 


C^oiiiision  Auxiliai*  fie  'l'fi*iiiitlafl 


Un  Secretario $  600 

Alquiler  de  casa  120 

Gastos 36 


—  vC)  )  — 


Cementerio 


Un  sepulturero  •••••«  • .^^  »  4^  2^0 


JLlunitraic 


Gastos  de  alumbrado $  480 


Limpieza 


Gastos  de  Limpieza $  2(^0 


Instrucción  Public: 


Dos  Preceptores  á $  960  §         1 .9^:0 

Un  Ayudante 480 

Alquileres  de  cesa,  útiles  y  textos .  oUO 


•?uz2údo  Ordinario 


Aíquiltír  cJe  casa  y    (Irmas  jzastüs    ele!  Ji!zgji(!o  Ordi- 
nario   ....       ;y  oO'  • 

GiiSíos  para  el  Jiizgadu  de  Píxt, oG 


—  570  — 


Escuelas  Surales 


Seis  Preceptores  á ....  $720  $        4.320 

Alquileres  de  casa,  útiles  y  textos  para  las  seis  Es- 
cuelas .•••••••• • . .« .  o  •  •  •  • w  600 


• 


Juzgados  de  Campana 


Gastos  de  Oficina  para  dos  Juzgados  á.  ....•••$  36  $  72 


« 


Planilla  núm.  4 


Depaptamento  de  la  Florida 


JEFATURA  POLÍTICA 


Oficina  Central 


ÜD  Jefe  Político $      3.000 

Un Sub-Delegado,  Oficial  d.* 4.800 


—  571   — 

Un  Inspector  y  Comisario  de  Ordenes ^      d .  400 

Un  Oficial  Auxiliar 600 

Un  Médico 600 

Un  Alcai de ....  560 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos •  1 .000 

Vestuarios  y  caballos 3. 5dO 

Para  conservación  y  mejora  de  cárceles i .  000 


Policía  de  la  Villa 


Un  Comisario ^  960 

Un  Vigilante  primero 360 

Veinte  y  cinco  Guardias  Civiles  á $  240  6 .  000 


Secciones  Surales 


Siete  Comisarios  de  Policía  á S  960  $        6 .  720 

Siete  Vigilantes  segundos  á 300  2  J  00 

Ochenta  y  cuatro  Guardias  Civiles  á 240  20. 12a 


ff  unía  C  Administrativa  de  la  Florida 


Oficina  Central 


Un  Secretario $      1.200 

Un  Auxiliar 360 

Gastos  de  Oficina 180 

Ün  Encargado  de  tablada 48& 


o7-2 


Oficina  de  Becaudacion  de  Impuestos 

UnJefe $      1.800 

Uü  Liquidador 960 

Un  Auxiliar 600 

Gastos  de  instalación  y  Oficina l.OrO 


Cementerio 


Un  Sepulturero $  2í0 


Alumbrado 


Gastos  de  alumbrado   $  480 


iiimpieza 


Gastos  de  limpieza ...  $  250 


Instrucción  Publica 


Un  preceptor  para  escuela  superior $      d .  200 

Dos  Preceptores  para  enseñanza  primaria d  .920 

Alquileres  de  casa,  útiles  y  textos i  500      $      i.ñiO 


~  573  — 


Juzgado 


Gastos  para  el  Juzgado  Ordinario • .•     $  200 

Gastos  para  cinco  Juzgados  de  Paz  á •  S  3^  ^  ^^    $  ^^^ 


Escuelas  Burales 


Cuatro  preceptores  para  las  misoaas  á §  720  §      2.880 

Dos  escuelas  mixtas  para  el  a25  de  Agosto»  y 

«25  de  Mayo»  á 840  4.680 

Alquileres  de  casa,  útiles  y  textos  para  seis  escuelas. .  600     §        5 .  460 


Suma $      47.710 


Planilla  Núni.  5 


I^4'pai*taiii<*2i(o  fl(^l  Durazno 


Jefatura  Política 


Oficina  Central 


ün  Jefe  Político   S      3.000 


Uij  .\ii\üiai- 


I 


675  — 

Gastos  de  oficina $  480 

ün  Encargado  de  Tablada 480 


Ofioina  de  Becaudacion  de  Impuestos 


Un  Jefe  ..  . S        1-800 

Un  Liquidador. .  •  • 060 

UnAuxiliar ...,  600 

Gastos  de  instalación  y  oficina 1 .000 


Cementerio 


Un  Sepulturero ,. §  240 


Alumbrado 


Gastos  de  Alumbrado •  • . « «...    §  480 


»  .  .  ■ 


Limpieea 


Gastos  de  Limpieza r •  ••    $  250 


—  576  — 


Instrucción  Publica 


Ua  Preceptor  de  enseñanza  superior $        4 .200 

Dos  Preceptores  de  enseñanza  primaria  á $  960  4 .920 

Alquileres  de  casa,  útiles  y  textos ., » 4. 200 


Juzgados 


Alquiler  y  gastos  para  el  Juzgado  Ordinario.. S         44( 

Gastos  para  8  Juzgados  de  Paz  á .   §  56  28i 


Sscuelas  Rurales 


Cuairo  Preceptores  para  las  mismas  á $  720 

Alquiler  de  casa,  útiles  y  texíos   


—   677  — 


PlaiüUa   Núiii.  6 


Departiunento  de  la  Clolonia 


Jefatura  Política 


Oficina  Central 

Ud  Jefe  Político §        3.000 

Un  SubDelegado  Oficial  d.^ 1.8i)0 

Ud  Inspector  y  Comisariu  de  Ordenes i  400 

Un  Oficial  Auxiliar 600 

Un  Médico 600 

Un  Alcaide  560 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos  para  todo  el  Departa- 
mento   -1 .600 

Vestuarios  y  caballos .....    5  840 

Para  conservación  y  mejora  de  Caree! í  .  qO'J 


Policía  de  la  Ciudad 

Un  Comisario   , , ,  ^            «60 

Un  Vigilante  4.*>. , 560 

Veinte  Guardias  Civiles  á $2Wc^/ii  4.8*0 


Policía  del  Kosirr 


w 


Un  SubDelegado §        í  .  2í)0 

Un  SubComisario 720 

Un  Médico 480 

Un   Vigilante  ir 560 

Veinte  Guardias  Civiles 4.800 

Tomo  XVI  10 


—  578  — 


Policía  del  Carmelo 


Uii  Sub-Delegado $        4.200 

Ud  Sub-Comisario . , . . 720 

Un  Médico  480 

Un  Vigilante  i/ •      360 

Alquiler  de  casa 360 

Veinte  Guardias  Civiles  á §  240  4.800 


Policía  de  Hueva  Palmíra 

Un  Comisario .  $             960 

Un  Vigilante  l.« 360 

Doce  Guardias  Civiles  á $  240  2.880 


Secciones  Surales 

Cuatro  Comisarios  ii §  960     $  5.840 

Cuatro  Vigilantes  segundos 300  1 .  200 

Cuarenta  y  oche  Guardias  Civiles 240  H .  520 

$  36. 560 


cEiiüJa  K.  A*l3iiSiuí-f ratí va  w  ía  C.\>i(»nin 


Oñcina  Central 

* 

Un   Secretario - §         \,  200 

Un  Auxiliar 360 

Un  Encargado  de  Tablada 480 

Gastos  de  Oficina. ...  í  80 


—  679 


Oficina  de  Becaudaoion  de  Impuestas 

^ün  Jefe ,.'.,. $        4.800 

Un  Liquidador 960 

Un  Auxiliar 600 

Gastos  de  instalación  y  Oñcina. . ...., • 4 .000 


Cementerio 


Un  Sepulturero ^  240 


Alumbrado 


Gastos  de  alumbrado  personal  y  alumbrado  del  Faro §        5.480 


Limpieza  Publica 


Gastos  de  limpieza , ^  24L) 


Instrucción  Publica 

Un  Preceptor  para  la  escuela  superior  ^        i .  200 

Dos  Preceptores  para  la  enseñanza  primaria  á §  960  4  .  920 

Dos  Ayudantes  á 480  960 

Alquileres,  útiles  y  textos 500 


Escuelas  Surales 

« 

Cuatro  Preceptores  para  las  de  San  Carlos,  San  Juan    y  Migue* 

leteá $600    $        2.400 

Alquileres,  útiles  y  textos , 250 


-  580  — 


Juzgados 


Gastos  del  Juzg.  do  Ordinario •   $ 


Gastos  del  JuzgLí'o  de  Paz 


200 
36 


Com'^'oi:  cío  Obras  Pi!iJ>lii*as 


I*ara  rtfaí  cien  de  la  casa  qu-  fué  'e  Quevedo,  parala  Jefatura,  Jun- 
ta, ílrcf'ptoríc:  de  Aduana,  Juzgado  Ordinario,  Juzgado  de  Paz, 
Admiiiisíí'í.cion  de  Correos  y  Oficina  de  Recaudación  de  Impuestos 


$ 


4.000 


ComisK:  n  Auxiliar  del  Rosario 


Un  Secretario.,, 
Gastos  (Je  uficina 


$ 


600 
36 


Cementerio 


Un  Sepulturero 


$ 


240 


¿lumcrado 


Gastos  de  Alumbrado 


$ 


250 


Isstrucsicn  Publica 


Dos  Pr aceptóles  á . S  ^^^    S 

Alquileres  y  úiiles . .  


4.920 
300 


Alquiler  de  c.isii  para  el  Juzgado  Ordinario S 

Gastos  del  mismo 

Gastfis  para  el  Juzgado  de  Paz 


420 

200 

36 


581 


Cloiiiisiou  Auxiliar  ele  la  Paz 

Un  Secretario $  ")00 

Gastos  de  Oílcioa , .    ... 'iii 


Instrucción  Publica 
■i 

Un  Preceptor ....:« rj  1^20 

Alquileres  y  útiles • l-^O 


Juzgado 
Gastos  de  Oficina  para  el  Juzgado  de  Paz $  oG 


Couilsiou  Auxiliar  de    la  ITiiioii 

Un  Secretario » $  360 

Gastos  de  Oficina  •  •  • » • oG 


Instrucción  Pública 

Un  Preceptor , ^  720 

Alquileres  y  útiles 4i3U 


Comisión  Auxiliar  del  Carmelo 

Un  Secretario • , , <í  600 

Gastos  de  Oficina • , 30 


Cementerio 


Un  Sepulturero ^ , ^  240 


—  5S2  — 


Alumbrado 


Gastos  de  alumbrado. $  250 

Limpieza  Publica 
Gastos  de  limpieza $  250 


Inetraccion  Ptiblicd 

Dos  Preceptores  á $  960  $        1 .920 

Un  Preceptor  para  las  Chacras  6  San  Roque « . . .  •  600 

Alquileres  y  útiles • 400 


Jugados 

Alquiler  de  casa  para  el  Juzgado  Ordinario $  420 

Gastos  del  mismo. 200 

Para  el  Juzgado  de  Paz >.•,.»•••;••••# • 36 

Comisión  Auxiliar  de  Palmira 

^  Un  Secretario .'IT?; $  600 

Gastos  de  Oficina... •••.^....., 77*. ;... 36 

Cementerio 
Un  Sepulturero ;,'..•... $  14* 

Alumbrado 
GáSti^s  de  alumbrado «T. $  ISO 

Instrucción  Pública 

Dos  Preceptores  á * $  960  c/u    8       1-920 

Alquileres  y  útiles • 500 


—  ¿83  — 


^uigados 


Gastos  del  Juzgado  Ordinario  • .  •  • $  200 

Gastos  del  Juzgado  de  Paz .  •  •  • .••••• oü 


Planilla  Núm.  7 


Depaplamento  de  Sopiano 


Jefatura  Política 


Oficina  Central 

ün  Jefe  Político , $        3,000 

Un  Sub-Delegado  Oficial  d.o i  .800 

Un  Inspector  Comisario  de  Ordenes. . .   4 .400 

Un  Oficial  Auxiliar 600 

Un  Médico , 600 

Un  Alcaide 360 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos 4  •  200 

Vestuarios  y  caballos  •• -...  4.260 

Para  conservación  y  mejora  de  Cárcel  .•••,...« ,      4 .000 


Policía  de  la  Ciudad 

Un  Comisario $            960 

Uñ  Vigilante  4.« 360 

Treinta  Guardias  Civiles  á $  240  7.200 

Policía  do  Dolores 

Un  Sub-Delegado.. •* .T:*:. ••.... $        4.200 


—  584  — 

Ud  Sub-Comisarío $           720 

Un  Vigilante  !.• , 360 

Un  Médico * 480 

Veinte  guardias  civiles  á $  240  4.800 

Felicia  de  Soriano 

Un  Comisario $           960 

Un  Vigilante  2.^ 300 

Doce  guardias  civiles  á $  240  2.880 

Seoeiones  Surales 

Seis  Comisarios  á $960  $        5.760 

Seis  VipTÍIantes  segundos  á 300  1.800 

Setenta  y  dos  guardias  civiles  á 240  17 .  280 


«lunta  Económico- Administpativa  de  Sopiano 

Oficina  Ceitral 

Un  Secretario : $  1.200 

Un  Auxiliar 360 

Gastos  de  oficina • «  180 

Un  Encargado  de  Tablada 480 


Oficina  de  Becaadacion  de  Impuestos 

Uü  Jefe $         1.800 

Un  Liquidador.  • • >  •• .  960 

Un  Auxiliar 600 

Gastos  de  instalación  y  oGcina 1 .  000 


Cementerio 


Un  Sepulturero $  240 


•.;<'■  «A 


—  585  ~ 


AliimbrAdo 
Gastos  para  alumbrado «•••• • $  500 


Limpieía 
Gastos  de  limpieza ^ .7! «^    $  250 


Instruooion  Publica 

Un  Preceptor  para  escuela  superior • • •.  $       i. 200 

Dos  Preceptores  de  ensefiauza  primaria  ¿ •  $  960  1 .  920 

Dos  Ayudantesá 480  960 

Alquiler  de  casa •• • •• i  «OSO- 

Útiles  y  textos ••• ; 400 

Siouelas  Surales 

Cinco  Preceptoresá $  720  $        3.600 

Alquiler  de  casa,  útiles  y  textos • ^,«.  500 


Juzgados 

Gastos  del  Juzgado  Ordinario • ^  200 

Gastos  de  cuatro  Juzgados  de  Paz  á $  36  144 

Comisión  Auxiliap  de  Dolores 

Un  Secretario , ^  600 

Gastos  de  oficina . .  30 

Cementerio 
Un  Sepulturero $  240 


—  586  ~ 


Alumbrado 
Gastos  de  alumbrado ..••..•^«^«    $  360 


Lixnpiesa 

Gastos  de  limpieza $            240 

Instrucción  PübUca 

Dos  Preceptores  á $  960  §        4 .920 

Un  Preceptor 720 

Alquiler  de  casa,  útiles  y  textos ;.. 600 


Juagados 

Gastos  del  Juzgado  Ordinario ,..     §  200 

Gastos  del  Juzgado  de  Paz • .36 


Comisión  Auxiliar  ríe  Soriano 


Un  Secretario $  360 

Gastos  de  Oñcina « •  •  •  •  •  36 


Cementerio 
y,it  Srpiilhirero •.•••• $  i80 


Instrucción  Publica 

UoB  Preceptores  & $720    $        1.440 

Alquiler  de  casa ,  útiles  y  textos r.. 300 


—  687  — 


Jusgados 

Oastos  del  Juzgado  Ordinario • •••  $           400 

Alquiler  de  casa • i90 

Gastos  de  instalación 300 

Gastos  del  Juzgado  de  Paz • •••••«•  3S 


PlaniUa  Núm.  8 


Depaptamento  de  Paysandú 


JEFATURA  POLÍTICA 


Oficina  Central 

Un  Jefe  Político $        3.000 

Un Sub-Delegado  OQciall.'' i.SOu 

Un  ¡Dspector  Comisario  de  Ordenes • i. 400 

Un  Oficial  Auxiliar 600 

Un  Médico • 600 

Un  Alcaide 360 

4ja8to8  de  Oficina  y  manutención  de  presos 3.000 

Alquiler  de  casa 500 

Vestuarios  y  caballos 6.240 

Para  conservación  y  mejora  de  cárcel •••••• i. 000 


Poliof  a  de  la  ciudad 

Un  Comisario.  ••• ••••;....r..«..; ^           960 

Un  Sub-Comisario •••••••••• • •*  720 

Un  Vigilante  d.* ; 360 

Un  Vigilante,  2.* 300 

Treinta  Guardias  Civiles  á |  340  c/u  7.200 


—  B88  — 


Policía  de  Independencia 

Un  ftub-Delegado   - $        4.200 

Un  SubComisario •.    . • 720 

Un  Mi'ídico 480 

Un  Víp:ilantel.°  • 360 

Un  Vigilante  2A 500 

Alquiler  de  casa   «    600 

Vííinltí  Guardias  Civiles  á $  240  4.800 


Secciones  Surales 

Once  Coraisarios  á $960  $       iO.560 

Once  Vigilantes  primeros  á , 360  3.960 

Once  Vigilantes  segundos  á 300  3 .  300 

Ciento  treinta  y  dos  Guardias  Civiles  á 240  3i  .680 


•luuta  Keouóiuiea- A.duiinistrativn  de  Paysandti 


Oficina  Central 

Un  Secretario   $        4 .  200 

Un  Auxiliar 360- 

Gastos  de  Oficina i80- 

V.i\  Encargado  de  Tablada , 720 

tkialro  Pievisadores  de  Abasto  y  Tablada  á $  7 -20  2 .  880- 


Oficina  de  Becaudacion  de  Impuestos 

Un  Jefe $         i. 800 

Un  Lii]uidador. .  . , : ...  .• , ^ 960'* 

Un  Auxiliar ,..•,.,. 600 

liasios  de  InstaJacion  y  Oficina. . , 1 .000- 


3S9  — 


Cementerio 

Un  Encargado §  480 

Un  Sepulturero   . .    • 240 


Alumcrado 
Gastos  de  Alumbrado , . . . .     §        2  40  > 


LimT:Í223,p-ablica 
Gastos  de    Limpieza... ,.,   ..     $  600 


Instrucción  Pulílica  "^ 

Un  Inspector  para  Escuela  Superior $  4  200 

Cuatro  Inspectores  para  Escuelas  Primarias ^  960  3 .  840 

Cuatro  Ayudantes  á 4«S0  4 .  920 

Alquileres,  útiles  y  textos * 3.000 


Juzgados 

Gastos  del  Juzgado  Ordinario   $            480 

Gastos  para  un  Juzgado  de  Paz 50 

»       »     dos        »       »      » á $  36  72 


Comisión  Aiixiliap  clv  Indepenilencia 

Un  Secretario $            600 

Alquiler  de  casa • •  •   360 

Gastos  de  oficina • ...•••  36 


Cementerio 
Un  Sepulturero  S  240 


-    690    ^ 


Alumbrado 
Gastos  de  Alumbrado ¿  600 


Limpieza  Publica 
Gastos  de  Limpieza §  240 


Instrucción  Publica 

Dos  Preceptores  á $  960    $        1 .920 

Dos  Ayudantes  n 480  960 

Alquileres,  útiles  y  textos . .    í  ,  500 

é 

.lusgados 

Alquiler  de  casa,  gastos  para  el  Juzgado  Ordinario  .    ...    §  300 

Gastos  para  el  Juzgado  de  Paz . .  50 


Planilla  Núm.  9 


Departamento  ñiú  Salto 


Jefatura  Política 


Oficina  Central 

Un  Jefe  Político §        3.000   • 

Un  Sub-Delegado  oficial  4.* 1 . 800 

Ud  iDspector  Comisario  de  órdenes 1 .  400 


—  591   — 

Un  oficial  auxiliar ^  600 

Un  Médico GOO 

Un  Alcaide 560 

Gastos  de  oficina  y  manutención  de  presos ...  3 .  000 

Vestuario  y  caballos .• 6  2iO 

Para  conservación  y  mejora  de  cárcel . .  -  % i  000 


Policía  de  la  Ciudad 

Un  Comisario S            960 

Un  Sub-Comisario - 720 

Un  Vigilante  4.^ 560 

Un  Vigilante  2.» 500 

Treinta  guardias  civiles  á - g  24U  7.200 

Policía  de  Santa  Bosa 

Un  Sub-Delegado S        1.20J 

Un  Sub-Comisario 720 

Un  Vigilante  2.** 300 

Vemte  guardias  civiles  á ¿,  240  4 .  800 

Alquileres 500 

Policía  de  San  Eugenio 

Un  Sub-Delegado S        -1.200 

Un  Sub-Comisario 720 

Un  Vigilante  2" 300 

•  Veinte  guaidias  civiles  á S  240  4.800 

Alquileres ' ' 300 


Policía  de  Constitución 

Un  Comisario $            960 

Un  Vigilante  2.° > 300 

Quince  guardias  civiles  á • S  240  3.600 

Alquileres •• • •• 240 


\ 


-   592  ^ 


Policía  de  Belén 

Un  Comisario |           960 

Un  Vigilante  segundo 300 

Doce  Guardias  Civilt^s  A $240  2.880 

Alquilen-s 120 


Secsiones  Eurales 

Siete  Comisarios  á   $960  $         6.720 

Siete  VígiLnt^^s  segundos  á    •      300  2.100 

Óchenla  y  cuütro  Guardias  Civiles  á :      240  20.460 


tilinta  ir<*o:ióini<*o- tfhíilnís'patíi'a  del    Salto 


Oñcina  Centr&l 

Un  Secretario $        1.200 

Un  Auxiliar 360 

Gastos  de  Oficina 180 

Un  Encargado  de  Tablada 480 

Oficina  de  Becaudacion  de  Impuestos 

Un  Jefe ...•  $        1.800 

Un  Liquidador 960 

Un  Auxiliar , «  600 

Gastos  de  instalación  y  oficina 1 .000 


Cementerio 
Uo  Sepulturero .... 240 


—  693  — 


Aliunbrado 
Gastosde  Alumbrado S        1500 


Limpieía  Publica 
Gastos  de  Limpieza • $  500 


Instrucción  Publica 

Un  Preceptor  para  laEscuela  superior S        1  •^^ 

Cuatro  Preceptores  para  la  ensefianza  primaria  ¿  ..••«•  *  9  960  3 .  840 

Cuatro  Ayudantes  á 480  4 .  920 

Alquileres,  útiles  y  textos  • •. •••  2.000 

Jugados 

Gastos  del  Juzgado  Ordinario •  • .  •  $           480 

Gastos  de  dos  Juzgados  de  Paz  á $50  iOO 


Comisión  Auxiliar  de  Santa  Rosa 

Un  Secretario $           480 

Alquiler  de  casa • • i80 

Gastos  de  Oficina 36 


Cementerio 
Un  Sepulturero $  4 80 

Instrucción  Publica 

Dos  Preceptores  á $960    $        i. 920 

Alquileres  y  útiles. ^ • • 480 


—  594  — 


Juzgados 

Alquiler  para  el  Juzgado  Ordinario  y  gastos ,    §  360 

Gastos  para  el  Juzgado  de  Paz 36 


/ 


Comisión  Auxiliar  do  San  Eu|^enio 


Un  Secretario , ^  480 

Alquiler  y  gastos  de  oficina 200 


Cementerio 
Un  Sepulturero r $  480 

Instrucoion  Publica 

Dos  Preceptores  á 8  960    $        i. 920 

Alquileres  y  útiles.  • 480 

Juzgados 

Alquiler  y  gastos  para  el  Juzgado  Ordinario §  360 

Gastos  del  Juzgado  de  Paz 36 


C Comisión  Auxiliar  cíe  Constitución 

Un  Secretario rr ;    $  360 

Alquiler  y  gastos  de  oficina • 480 

Cementerio 
Un  Sepulturero  .  r ;..;7;^...;    $  «O 


~  595   - 

Instrucción  Publica 
Dos  Preceptores  á $  720    $ 

Belén 

Ud  Preceptor % 

Alquileres  y  gastos « « 

Sscuelas  Surales 

Cn  Preceptor .   ^ 

Alquileres  y  gastos •   


i. 440 


720 
480 


720 
480 


Planilla  Núm.  40 


Dopai'tainento  de  Taeuarembci 


Jefatura  Política 


Oficina  Central 

Un  Jefe  Político $        3.000 

Un  Sub-Delegado  Oficial  !.<>.•.•  •.•...•... • 1.800 

Un  Inspector  y  Comisario  de  Ordenes 4.400 

Un  Auxiliar 600 

Un  Médico • 600 

Un  Alcaide 360 

Gastos  de  oficina  y  manutención  de  presos ..••«•••  4.200 

Vestuarios  y  caballos • 4.950 

Para  conservación  y  mejora  de  cárcel • 4 .000 


-  393   ^ 


Policía  de  la  Villa 

Un  Comisario $  960 

Uu  Vigilante  i.V 360 

Un  Vigilante  2/*   300 

Veinticinco  guardias  civiles  á $  240  6.000 

Policía  de  Bivera 

Un  Sub-Delegado $         l.íOí 

Un  Sub-Coraisario • . . .  • 720 

Un  Médico 480 

Un   Vigilante  2.** 300 

Veinte  guardias  civiles  á $  240  4 .  800 

Alquileres i40 

Policía  de  San  Gregorio 

Un  Comisario $  900 

Un  Vigilante  2.^ 500 

Doce  guardias  civiles  á $  240  2 .  880 

Secciones  Burales 

Ocho  Comisarios  á $960  $         7.680 

Ocho  Vigilantes  segundos  á 300  2 .  40.) 

Nóvenla  y  seis  guardias  civiles  á 240  23.040 


tfunta  K<*onóiiiii*o-  lL4]iiimi»ti»ativa  de  Taeuapcmbó 

Oficina  Central 

Uq  Secretario * $  4 .200 

Uo  Auxiliar 360 

Gastos  de  Oficina    ^ 480 

Un  Encargado  de  Tablada * 360 


—  397  — 

Oficina  de  Becaudacion  de  Impuestos 

Un  Jefe $         1.800 

Un  Liquidador 960 

Un  Auxiliar 600 

Gastos  de  instalación  y  oñcina 1 .  000 

Cementerio 
Un  Sepulturero $  240 

Alumbrado 
Gastos  de  Alumbrado *     S  400 


Instrucción  Publica 

Cuatro  Preceptores  á $  960  §         3 .  840 

Alquileres,  útiles  y  textos . .  600 

Juzgado 

Gastos  para  el  Juzgarlo  Ordinario §             200 

Gastos  para  el  Juzgado  de  Paz 36 


0»iiiisit>u    Auxiliai*  fio  Rivera 

Un  Secretario $  480 

Alquiler  de  casa  y  gastos   > 150 

Cementerio 
Un  Sepulturero .«•  •    ^^. §  180 

Instrucción  Publica 

Dos  Preceptores  á ^ $960    %        1.920 

Alquileres,  útiles  y  textos 4go 


—  598    - 

Juzgados 
Gastos  del  Juzgado  de  Paz $ 

Comisión  Auxiliai*  de  San  Gpe^oHo 

Un  Secretario > • •     $ 

Alquiler  y  gastos 

Instrucción  Publica 

Dos  Preceptores  á $  720    $ 

Alquiler  y  gastos • 

Juzgados 
Gastos  de  cuatro  Juzgados  de  Paz  á •  •  •  $  36    $ 


36 


360 
180 


i. 440 

300 


i44- 


Planilla  Núni.  i  4 

Departamento  de  Cerpo-Larg^o 

JEFATURA    POLÍTICA 

Oficina  Central 

Un  Jefe  Político $ 

Un  Sub-Delegado  oficial  i .® 

Un   Auxiliar « 

Un  Inspector  y  Comisario  de  Ordenes 

Un  Médico 

Un  Alcaide 

Gastos  de  oficina  y  manutención  de  presos 

Vestuarios  y  caballos. 

Para  conservación  y  mejora  de  cárcel  • 


3.000 

1.800 

600 

1.440 

600 

360 

1.200 

5.070 

1.000 


—  599  — 

Felicia  de  la  Vüla  de  Xelo 

Un  Comisario  $            960 

Un  Vigilante  l.«  560 

Veinte  y  cinco  Guardias  Civiles  á. .  * $  240  6.000 

Policía  de  Treinta  y  Tres 

Un   Comisario ,. §            960 

Un  Vigilante  i.° •  • , 560 

Un  Vigilante  2.*^ 300 

Quince  Guardias  Civiles  á $  240  5.600 

Policía  de  Artigas 

Un  Sub-Delegado $        i. 200 

Un  Sub-Comisario 720 

Un  Vigilante  !.• 360 

Un  Vigilante  2." 300 

Un  Médica 480 

Veinte  guardias  civiles  á.  •  • $  240  4. 800 

Alquiler 240 

Secciones  Surales 

Nueve  Comisarios  á •  $960  $        8.640 

Nueve  Vigilantes  segundos  á» 300  2 . 700 

Ciento  ocho  guardias  civiles  á 240  25 . 920 


«Junta  Econóniico-Administpativa  de  Cerpo-Iiai^o 

Oficina  Central 

Un  Secretario • $  d.200 

Un  Auxiliar 360 

Un  Encargado  de  Tablada • 480 

Gastos  de  oQcina «... • • . .  180 


—  600  — 


Oficina  de  Beeattdacion  de  Impuestos 

üa  Jefe |        1.800 

Ud  Liquidador 960 

Vn  Auxiliar 600 

Gastos  de  instalación  y  oficina 1.000 


Cementerio 


Un  Sepulturero ^            440 

Alumbrado 

Gastos  de  alumbrado  ...   • » %           400 

Limpieía  Pública 

Gastos  de  limpieza $            360 

Instrucción  Publica 

Un  Preceptor  para  la  Escuela  Superior $        1 .300 

Dos  Preceptores  para  Escuelas  primarias  á $  960  1 .920 

Alquiler,  útiles  y  textos 500 


JuBgado 

Gastos  del  Juzgado  Ordinario %  200 

Gastos  del  Juzgado  de  Paz ^0 


Comisión  Auxiliap  de  Treinta  y    Tpes 


Un  Secretario |  480 

Alquiler  y  gastos  de  Oficina •  •  240 


«  6iH  ^ 

Cementerio 
ÜQ  Sepulturero !...•;    $  180 

Instrttoeion  P&Wca 

Dos  Preceptores  á « $  720    $        i.4iO 

Alquileres,  útiles  y  textos •  •  •  •  40O 

Josgados 

Alquiler  y  gastos  de!  Juzgado  ordinario T.  •    $  300 

Alquiler  para  el  Juzgado  de  Paz.  ...• •• 36 


Comisión  Auxiliar  de  Artíg^ae^ 

Uq  Secretario $  480 

Alquiler  y  gastos  de  ofícina. 240 

Cementerio 
üo  Sepulturero , $  *80 


^ 


Instrucción  Publica 


Dos  Preceptores  á S  720  $        1 .440 

Alquileres,  útiles  y  textos ^  400 

Juzgado  de  Paz 

Gastos  para  tres  Juzgados  á $  36  c/u  $            IOS 

Escuelas  Burales 

Dos  Preceptores  á $  720  S        *•**<* 

Alquileres,  útiles  y  textos 300 


-  602  — 


PlaniUa  Núm.  i  2 


Departamento  de  Maldonado 


Jefatura  Polític 


V 


Oficina  Central 

Uu  Jefe  Político .  •     §        3.000 

Un  Sub-Delegado  Oficial  i.* 1 .800 

Un  Oficial  Auxiliar... • 600 

Uq  Inspector  y  Comisario  de  Ordenes • 1  400 

Un  xMédico 960 

Un  Alcaide 360 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos 1 .  500 

Vestuarios  y  Caballos 3 .  160 

Para  conservación  y  mejora  de  Cárcel 1 .000 

Policía  de  la  Ciudad 

Un  Comisario $  960 

Un  Vigilante  1  .*» 560 

Treinta  Guardias  Civiles  á $  240  7.200 

Felicia  de  Bocha 

Un    Sub-Delegado , .     $  1 .200 

Un  Sub-Comisario 720 

Un  Médico 480 

Un  Vigilante  2.« 500 

Veinte  Guardias  Civiles  á $  240  4.800 

Alquileres 240 

PoUcia  de  San  Carlos 

Un  Comisario §  960 

Un  Vigilante  1.^. . •#. ,. 360 

Quince  guardias  civiles  á í^  240  5.600 

Alquileres 240 


~   «03  - 


Polioia  de  San  Vicente 

Un  Comisario $           960 

Un  Vigilante  2.* 300 

Doce  guardias  civiles  á $240  2.880 

Alquileres «•.••««• 120 


Secciones  Borales 


• 


Siete  Comisarios  á S  960    S        6.720 

Siete  Vigilantes  2os.  á 300  2.100 

Ochenta  y  cuatro  guardias  civiles  á 240  20.Í60 


«Junta  Keonólilico-Adininistpativa  de  Maldonado 

* 

Oficina  Central 

Un  Secretario $        i. 200 

Un  Auxiliar 360 

Un  Encargado  de  Tablada * 480 

Alquiler  y  gastos  de  Oficina 500 

Oficina  de  Itecaudacion  de  Impuestos 

Un  Jefe $        1.800 

Un  Liquidador 96o 

Un  Auxiliar : 600 

Gastos  de  instalación  y  oficina 1 .000 

Cementerio 
Un  Sepulturero $  240 

Limpieza  Publica 
Gastos  de  Limpieza , •  • .  •  •     $  240 


—  604  — 

Alumbrado 
Gastos  de  alumbrado $  600 

Instrucción  Pública 

Un  Preceptor  para  la  Escuela  Superior §        4. 200 

Dos  Preceptores  para  Escuela  pr  imaria  a. $  960  1 .  920 

l)oí5  Ayudantes  á 480  «t)0 

Alquileres,  útiles  y  textos , .    600 

Juzgados 

Alíjuiler  y  gastos  del  Juzgado  Ordinario $  360 

iíastüs  del  Juzgado  de  Paz -  36 


C^oiiiisioii  Auxiliar  ele  Ilo<*]ia 

Un  Secretario 8  600 

Alquiler  y  gastos  de  Oficina 180 

Cementerio 
Un  Sepulturero. ..  ^ $  240 

Alumlsrado 
Gastos  de  ^alumbrado $  240 

Instrucción  Publica 

Dos  Preceptores  á .  e §960    $        1.920 

Alquileres,  útiles  y  textos 500 

Juzgados 

Alquiler  y  gastos  del  Juzgaído  Ordinario $  360 

Gastos  del  Juzgado  de  Paz 56 


—  605  — 


Couilsiou  Auxiliar  de  San  Vi^  euie 

Un  Secretario , , §  480 

Alquiler  y  gastos  de  Oficina , ,..  120 


Instrucción  Publica 

Dos  Preceptores  á , §  720     $        1 .  440 

Alquileres,  útiles  y  textos , 240 


Escuelas  Surales 

Cuatro  Preceptores  á $^20    §        2.880 

Alquileres,  útiles  y  textos •. 480 


Juzgados 
Gastos  de  tres  Juzgados  de  Paz  á $  36    §  408 


Planilla  iXúm.  13 


Departameuio  de  Muías 

JEFATURA   POLÍTICA 

Oficina  Central 

Un  Jefe  Político §         3.000 

Un  Sub-Delegado  oficial  4.^     1 .  800 

Un  Inspector  y  Comisario  de  Ordenes 1 .  400 

Un  oficial  auxiliar 600 

Un  Médico 600 

Un  Alcaide ...    360 

Gastos  de  oficina  y  manutención  de  presos I  *  000 

Vestuarios  y  caballos 3.360 

Para  conservación  y  mejora  de  cárcel 4 .  COO 


-  606  — 


PoUcia  de  la  7iUa 


Un  Comisario $  960 

Un  Vigilante  4.<» MO 

Veinte  Guardias  Civiles  á $240  4.«)0 


Secciones  Surales 


Siete  Comisaria!  á S  960    $        6.7S0 

Siete  Vigilantes  segundos  á 300  2.400 

Ochenta  y  cuatro  Guardias  Civiles  á 240  20 .  160 


A 


tfiuita   £eonóiiileo-AdiiiliiistFativa  de 


Oficina  Central 


*ün  Secretario $        4.200 

Un  Auxiliar 360 

Un  Encargado  de  Tablada *80 

Alquiler  de  casa * 480 

Gastos  de   Oficina » • 420 

Oficina  de  Becaudacion  de  Impuestos 

Un  Jefe $        4.800 

Un  Liquidador , 960 

Un  Auxiliar , •    • «  600 

Gastos  de  instalación  y  oficina • 4 .  000 

Cementerio 

Un  Sepulturero S            240 

Alumbrado 

Gastos  de  alumbrado  $           ^^ 


—  607  ~ 


Instrucción  Publica 

Dos  Preceptores  á »...•• *•••«•.•.••«•  $  960    $ 

Siete  Preceptores  para  Escuelas  Rurales  á . .  ^  • » •  • 720 

Alquileres  de  casa,  útiles  y  textos  .......•..> •••«•• 

Jttsgados 

Alquiler  y  gastos  del  Juzgado  ordinario $ 

Gastos  de  cuatro  Juzgados  de  Paz  á $  36 


1.920 
5.040 
i. 000 


360 
144 


Planilla  N.° 

i — Montevideo— 

Jefatura  Política 

yJ. 

E.  A • •  • « 

$       637 . 7-18 

» 

» 

2 — Canelones 

B 

B 

B 

B      ... 

113.710 

» 

» 

3— San  José 

» 

B 

B 

»     •... 

86.396 

B 

B 

4— Florida 

B 

B 

B 

i>       •  • 

66.580 

0 

» 

5 — Durazno 

B 

B 

B 

B        ••• 

63.448 

B 

B 

6— Colonia 

B 

B 

B 

x>       •  «•  . 

92 . 904 

]> 

B 

7 — Soriano 

B 

B 

B 

B        ••• 

84.578 

]> 

B 

8— Paysandú 

B 

B 

B 

B 

116.988 

]> 

» 

9— Salto 

B 

B 

B 

B        .  .  .  , 

115.318 

» 

B 

40— Tacuarembó 

B 

» 

B 

B        .  •  .  < 

86.716 

]> 

B 

di— CerroLargo 

B 

B 

B 

B        •  •  .  . 

92.184 

O 

B 

12 — Maldonado 

B 

B 

B 

B             ..    .4 

98.156 

O 

B 

13— Minas 

B 

Suma  • 

B 

B 

B        .  .  .  . 

t  •  •  •  «  .  •  • 

64.024 

.      $     1:721.320 

—  608  «- 


Presupuesto  del  Departamento  de  Guerra 

y  Marina 


PlaniUa  Núm.  i 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina 

Un  Ministro  de  Estado $        6.000 

Un  Oficial  Mayor 3,400 

Un  Oficial  primero ;  4.200 

Un  Oficial  segundo 960 

Un  Oficial  Auxiliar 760 

Un  Ayudante  Teniente  Coronel 1 .  800 

Un  Ayudante  Capitán 960 

Un  Ayudante  Teniente  primero ^ • S40 

Un  Portero 480 

Gastos  de  Oficina 480 

Gastos  Eventuales • 2 .400 


Planilla  Núm.  2 

Oficina  del  listado  Mayor  Generai 

Un  Jefe  de  Estado  Mayor $        3.000 

Dos  Sargentos  Mayores  Jefes  de  Mesa  á $  1. 296  2 .  592 

Dos  Capitanes  á 960  i  .920 

Dos  Auxiliares  SubTenientes  á 432  864 

Dos  Tenientes  primeros  á  • $  540    $        i  .  080 

Un  oficial  1.®  encargado  de  la  Comisaria » i. 200 

Un  oficial  2.* 960 

Un  Auxiliar 750 

Un  Guarda  Almacén 800 

Un  Mozo  de  confianza 600 

Cuatro  peones  á $  180  720 

Alquiler  de  caballos  240 

Gastos  de  oficina  y  estraordinarios ^ 2.000 


-    609  — 


Planilla  Niiin,  3 

capitanía   c2el  Pucj  lo 

UnCapitandel  Puerto  ?        3.0  0 

Un   Oficial  4.0  1.500 

Un  Oficial  2.° 1 .  000 

ünAuxiüar ...  600 

Dos  Médicos  desanidada $  1.800  3.600 

Cuatro  Ayudantes  á 960  3.840 

Un  Práctico  Mayor 960 

Un  oficial  de  Bahia 1 .200 

Un  Intérprete 9^i0 

Un  Portero 300 

Un  Vigia  del  Puerto 560 

Un  Piloto  del  Cerro 480 

Un  Patrón  de  Falúa  i.°   • 540 

Un  Patrón  df  Falúa  2.^  . ^ 420 

Treinta  Marineros  á $  360  dO.Si'O 

Gastos  de  Oficina 283 

Alumbrado  de  Oficina d44 

Gastos  de  Puerto  2.000 

Sub-Delegacioñ  de  Marina  de  baldonado 

Un  Sub  Delegado |         1 .296 

Un  Ayudante 423 

Un  Patrón  de  Falúa 420 

Ocho  Marineros  á $500  2.400 

'    -f       Gastos  de  Oficina 60 

Lazareto  de  la  Isla  de  Flores  - 

Un  Jefe  del  Lazareto ^ . {¡^        i ,  296 

Un  Ayudante . . 540 

Un  Médico ; 2 .  400 

Un  Practicante ! .  000 

Un  Capellán ....    . . .' . .  840 

tt            Cuatro  Peones  á * í  500  d.200 

Eventuales  para  manutención  de  inmigrantes .  ,  6  000 

Tomo  XVI  20 


1 

-* 


I . 


■iv  -\ 


—  610  — 


Planilla  Núni.  4 


Fortaleza  fiel  Cerpo 


Un  Teniente  Coronel |        1 .800 

Un  Ayudante  Mayor 684 

Un  Sargento  1  .^  • . 252 

Ocho  Peones  para  el  depósito  de  pólvora  á $  480  i  440 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  caballos •  •  • 300 


Planilla  Núm.  5 


Papifue  «le  Artillepía 


Un  Teniente  Coronel i¡¡        1,800 

Un  Capitán 960 

Un  Auxiliar  Archivero « 600 

Un  Sargen  to  i  ."*  de  Ordenes » 262 

Gastos  de  Oficina .« •••  i4A 


Maestranza 

Un  Director  de  trabajos • • •     $  780 

Un  Maestro  armero • ^** *••  600 

Dos  oficiales  á $360  720 

Un  Maestro  herrero » • 600 

Un  oficial 360 

Un  peón Í40 

Un  maestro  para  el  taller  de  dorados • .  •  *  •  600 

Un  oficial 300 

Un  maestro  de  carpintería 600 

Un  oficial... 860 


-.-  Gil   - 

UnPeon S  240 

Un  maestro  de  Talabartería 60() 

Dos  oficíales  á §560  720 

Un  peón •...  240 

Un  maestro  de  elaboración "'^'■* 

Unoficial 360 

Un  peón. 240 


PlaniUa  Núni.  6 


Batailou  i.*"  de  Cazadores 

Un  Teoieute  Coronel 3        d  .800 

Un  Sargento  Mayor 4 .  296 

Un  Ayudante  Mayor ••••  684 

Un  Teniente  primero  Ayudante  segundo 340 

Un  Sub-Teniente  de  bandera 432 

Un  Sargento  primero  de  clarines 252 

Un  Sargento  2.''  de  Bandera  .•«. 228 

ünCabol.** 204 

Un  Cabo  i.*  de  Tambores , , 204 

Un  Maestro  Zapatero 360 

Un  Maestro  Sastre 360 

Un  Maestro  de  instrucción  primaria •  • .  360 

Para  entretenimiento  de  talleres  ^ 240 

Útiles  de  Mayoría 560 

Mesa  de  los  Oficiales , 2 .  400 

Eventuales 4.400 

Compañías 

Cuatro  Capitanes  á $  960    $        5.840 

Cuatro  Tenientes  4."  á 540  2.460 

Cuatro  Tenientes  2.<>*  á 504  2.046 

Ocho  Sub-Tenientes  á 432  3.436 

Cuatro  Sargentos  4.^  á 252  4 .008 

Doce  Sargentos  2.*' á 228  2.736 

Diez  y  seis  Cabos  4.*^*  á 204  3.264 


—  612  — 

Diez  y  seis  Cabos  2."  á 192  $        3.072 

Cuatro  Tambores  á , 192  768 

Cuatro  Cornetas -192  768 

Doscientos  cincuenta  soldados  á -180  45.000 


Planilla  Núm.  7 

Batallón  S.*  de  Cazadores 

Uq  Teniente  Coronel $        i  .800 

Un  Sargento  Mayor • 1 .236 

Un  Ayudante  Mayor •••  684 

Un  Teniente  primero  segundo  ayudante 640 

Un  Sub-Teniente  de  Bandera .  •   •  •  432 

Un  Sargento  primero  de  clarines • 252 

Un  Sargento  segundo ... • .  •  228 

Un  Cabo  primero .•  • 204 

Un  Cabo  primero  de  tambores 204 

Un  Maestro  zapatero. •  360 

Un  Maestro  sastre. • 560 

Un  Maestro  de  instrucción  primaria 360 

Para  entretenimiento  de  talleres •  ^ 240 

Útiles  de  Mayoría 360 

Mesa  de  Oficiales  2.400 

Eventuales •  1.400 

Ccmpañias 

Cuatro  Capitanes  á $960    $         3.840 

Cuatro  Tenientes  f  á 540  2.460 

Cuatro  Tenientes  2.''  á 604  2.016 

Ocho  Sub  Tenientes  á 432  3.456 

Cuatro  Sargentos  \°'   á   , 252  4 .008 

Doce  Sargentos  2."  á  , 228  2.736 

Diez  y  seis  cabos  4.^'  á 204  3.264 

Diez  y  seis  cabos  2.°'  á 492  3 .  072 

Cuatro  tambores  á 492  768 

Cuatro  cornetas  á 492  7.^8 

Doscientos  cincuenta  soldados  á Í80  45.000 


■  1 
■-  1    . 


Uo  Peoü 

Un  maestro  de  Talabartería 

Dos  oficiales  á 

Un  peón 

Un  maestro  de  elaboraciüii   . 
Un  oficial   


Un  peou 


.'  .J  j«M*<'S 


Plaiiillr 


ftatallMii  'i . 


Un  Teniente  Coronel .' . 

Un  Sargento  Mayor 

Un  Ayudante  Mayor .'. 

Un  Teniente  primero  Ayudante  íí.-.jí 

Un  Sub-Teniente  de  bandera ". 

Un  Sargento  primero  do  claríueo*. .  .". 
Un  Sargento  2/*  de  Uandt^'a    '.  ,\     * 

Un  Cabo  1." ;     V 

Un  Cabo  d."*  de  Tambores  .....  .\  _". 

Un  Maestro  Zapatero ".  .  /.    ' 

Un  Maestro  Sastre '  .  .' 

Un  Maestro  de  instrucciun   [-i ;..  . 
Para  entretenimiento  íIj  laü- 

Útiles  de  Mayoria   ;:".^^"*^^ 

Mesa  de  los  Oficiales 

Eventuales ...... 


%'. 


Cuatro  Capitaues  ái. . , . 
Cuatro  Tenientes  J.^/t 
Cuatro  Tenientes  2-r  ¿i 
Ocho  Sub^Tenilctités  ú 
Cualro  Sargentos  1  ^  /i 
Doee  Sargeotod  2.V  á... . 


i 


•í .  800 

684 
540 

•228 
204 
204 
3G0 
300 
360 
240 
330 
2.400 
d.400 


S  960  $ 

3.840 

540 

2.Í60 

504 

2.016 

452 

3.456 

252 

1.008 

228 

2 .  736 

204 

3.264 

192 

3.072 

i  92 

768 

192 

768 

180 

45.000 

—  614 


Planilla  Núm.  9 


Batallón  4^/  de  Cazadores 


Un  Teniente  Coronel.     .     /    v    •     r •     ^        l^SOO 

üa  Sargento  Mayor  .     .     .     ^     • 1.5Í96 

Un  Ayudante  Mayor  .•• 684- 

Un  Teniente  !•"  segundo  Ayudante  .••••••••  540 

Un  Sub-Teniente  de  Bandera.     ..     ^    v    •..•'.     .  *32 

Un  Sargento  4.*  de  Clarines  •     • 252 

Un  Sargento  2.'*  de  id.     .     ^'     .     •     •     • 228 

Un  Cabo  4.^  de  id ^     .     •     .     .  204 

Un  Cabo  i.'*  de  Tambores    • 204 

Un  Maestro  Zapatero ♦,•...  360 

Un  Maestro  Sastre • 360 

Un  Maestro  de  instrucción  primaría  ^     ••••.•.     •  360 

Para  entretenimiento  de  talleres .     .....•..•  240- 

Útiles  de  Mayoría 360 

Mesa  de  , Oficiales 2.400 

Eventuales i. 400 


Compañías 

Cuatro  Capitanes  á     .     .     .     ,     .     .     ^     .     .     •     •  $  960    $        3.840' 

Cuatro  Tenientes  4. <>'á 540  2.460 

Cuatro  Tenientes  2.^' á 504  2.046 

Ocho  Sub-Tenientes  á     .     .     . 432  3.456 

Cuatro  Sargentos 4. «'á 252  4.008 

Doce  Sargentos  2.«'  á 228  2.736 

Diez  y  seis  Cabos  4.^*  á 204  3.264 

Diez  y  seis  Cabos  2.^' á 492  3. 072. 

Cuatro  Tambores  á 492  768- 

Cuatro  Cornetas  á .:.•..  492  768 

Doscientos  cincuenta  soldados  á  ••«•«.•••  480  45.000- 


—  615  — 


Planilla  Núm.  iO 


Escuadrón  de  Caballería 

Un  Tenieute  Coronel $        1.800 

Un  Sargento  Mayor i. 296 

Un  Ayudante  Mayor  .     .     .     •     • 684 

Un  Porta-Estandarte 432 

Dos  Sargentos  á $  252  504 

Un  Sargento  2.^  de  clarines 228 

Cuatro  Clarines  Cabos  2.«'  á $  192  768 

Mesa  de  Ofícíales 960 


Companias 

Dos  Capitanes  á $  960    $        1.920 

Dos  Tenientes  1,*>' á 540  1-080 

Dos  Tenientes  2.*^  á 504  1.008 

Dos  Sub-Tenientes  á  .     • 432  864 

Dos  Sargentos  1.'''  á 262  504 

Ocho  Sargentos  2.'' á 228  1.824 

Ocho  Cabos  I.*»*  á 204  1.632 

Ocho  Cabos  2. «' á 192  1.536 

Ciento  setenta  y  cuatro  soldados  á 180  31.320 


Planilla  Núm.  di 


Reg^imlento  de  ArUlleria 


Un  Teniente  Coronel; •     .     •     •  S        i.800 

Un  Sargento  Mayor • 1.296 

Un  Ayudante  Mayor 684 

Un  Teniente  1.*  segundo  Ayudante 540 


—  616  — 

Un  Porta-Estandarte c  454 

Un  Sargento  iJ*  de  Clarines 262 

Un  Sargento  2.*^  de  id.      . 228 

Un  Cabo  1.°  de  id 204 

Un  Cabo  1.**  de  Tambores 204 

Un  Maestro  Armero 560 

Un  Maestro  Zapatero 360 

Un  Maestro  Sastre.      •     .     .     .      • 36o 

Un  Maestro  de  Instrucción  primaria 360 

Para  entretenimiento  de  talleres 340 

Para  útiles  de  Mayoría 360 

Mesa  de  Oficiales 2.400 

Eventuales ii40í) 

Compañías 


« 


Dos  Capitanes   á $  960     $        1.930 

Cuatro  Tenientes  l.'^  ü 540  2,160 

Cuatro  Tenientes  2.***  á 504  2.016 

Cuatro  Alférez  d 432  1.728 

Cuatro  Sargentos  i. ^'á 252  1.008 

Doce  Sargentos  2.«*  á 22S  2.736 

i)oce  Cul)os  !.«'  d 204  2.448 

Doce  Cabos  2."  d 192  2,30l 

Cuatro  Tambores  d 192  768 

Dcho  Cornetas  d 192  1.536 

Doscientos  soldados  d 180  36.000 


PlaniUa  Núm.  12 


l'arii  inCiitcn  militar $      iO.OOO 


Planilla  Núm.  i  5 


Kstado  Mayop  ticneral 


Ti <•«  llrJKiullt'it'S  (loiiorales  á  .     .......  $5.000    $      15,000 

Ti  mi  <;iiroiinlü«  Mayores  á 3600  46800 


~  617  — 


I" 

r 

c 


I  . 


i," 


i-. 


Planilla  Núm.  i  4 


£stado  Mayor  Pasivo 


• 


Treinta  y  siete  Coroneles  d     .     .     .     ' $  d.320    S  48.840 

Un.  Coronel  Graduado 1.800 

Treinta  y  ocho  Coroneles  Graduados  á  ......  $900  34. "200 

Sesenta  y  tres  Tenientes  Coroneles  á 900  56.700 

Veinte  y  nueve  Tenientes  Coroneles  Graduados  á  .      .     .       648  Í8.792 

Un  Sargento  Mayor •     .      •      .  4.296 

Ciento  cincuenta  y  ocho  Sargentos  Mayores  á  •     .     •     .  ^  648  102.384 

Sesenta  y  dos  Sargentos  Mayores  Graduados  á  ....       480  29.760 

Doscientos  cinco  Capitanes  á 480  98.400 

Un  Capitán  Graduado  Ayudante 342 

Seis  Capitanes  Graduados  Tenientes  1.**' á    .     .     •     .      .$270  .1.620 

Treinta  y  ocho  Ayudantes  á.     ,      .     .     .      .     •     •     .       242  12.996 

Ciento  cuarenta  y  seis  Tenientes  4. •*  á 270  39.420 

Ciento  veintidós  Tenientes  2  ®' á 252  30.741 

Ciento  cincuenta  y  cinco  Sub-Tenientes  á     .     .     .     .     .       216  33.480 

Veinte  y  cinco  Portas  á 216  5.400 

Cinco  Guardias  Marinos  á .144  720 


n 


¡  Planilla  Núm.  15 


Cuerpo  de  Inválidos 


Dos    Coroneles  á S  2.640  §        5.280 

Tres  Tenientes  Coroneles  á 1.800  5.400 

Cuatro  Sargentos  Mayores  á     .......       1.296  5.184 

Cuarenta  y  cuatro  Capitanes  á  ........     960  42.240 

^''Cuatro  Ayudantes  Mayores  á     .     .     .     .     .     .     .          684  2.736 


».. 
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Veinte  y  un  Tenientes  d."'  á 540    § 

Trece  Tenientes  2,»'  á 504 

Veinte  y  cinco  Subtenientes  á 432 

Cuarenta  y  seis  Sargentos  1."  á     .     .     .     .     .     •  •192 

Veinte  y  tres  Sargentos  2."  á 168 

Un  Cabo  1."  Urbano 

Diez  y  ocho  cabos  1.»'  á.     .     .     1 $  144 

Nueve  Cabos  2."  á 132 

Dos  soldados  (Urbanos)  á 560 

Noventa  soldados  á  . 120 


11.340 
6.531 

10.800 

8.832 

3.864 

360 

2 .  592 

1.182 

720 

10.800 


Planilla  Niím.  i  6 


Viudas  y  üfenores  AI  Hitares 


Una  Viuda  de  Brigadier  General $ 

Dos  Ídem  Ídem  ídem  á $  3.000 

Cinco  Ídem  ídem  Ídem  á d. 917-96 

Cinco  ídem  ídem  Coroneles  Mayores  á     .     .     .         2.649-60 

Dos  ídem  ídem  Ídem    á i  .764  96 

Una  Ídem  de  Coronel  Mayor 

Una  ídem  ídem  ídem 

Una  ídem  ídem  ídem  •     .     .      •     • 

Ocho  Ídem  de  Coroneles  á $2.534-04 

Treinta  y  nueve  ídem  ídem  á 4.66804 

Seis  ídem  ídem  á d. 266-96 

Tres  ídem  ídem  á •  843 

Una  Ídem  ídem ••••••• 

Seis  ídem  de  Teniente  Coronel  á $  d.728 

Cincuenta  y  cuatro  Ídem  ídem  á d.d62 

Veinte  y  cinco  ídem  ídem  á     .     •     .     •     •      .  864 

Una  ídem  ídem 

Diez  ídem  ídem.     .     • S      576 

Dos  ídem  ídem •     •     •  432 

Seis  ídem  de  Sargentos  Mayores  á    .     «     •     •        d .  24(M)4 
Una  Ídem  ídem.     •••«•• •• 


3.360 

6.000 

9.589-8» 
d3.248 

3.529-92 

d.224 

d.d52 

882-96 
20,272-32 
65.053-56 

7.601-76 

2.529 

633:60 

dO.568 

62.208 

2d.600 

720 

5.760 
864 

7.440-24 

d. 036-80 


?  619  ^ 

Cuarenta  y  ocho  Viudas  de  Sargentos  Mayores  á .     g      828-96    §  39 .  790-08 

Veinte  y  seis  Ídem  Ídem  á 621-96  16.170-96 

Diez  y  siete  ídem  ídem  á 414f  7.038 

Uaá  ídem  ¡dem 360 

Una  ¡dem  idem 288 

Cuatro  Ídem  de  Capitán  á.     ...*..$      921  3.684 

Dos  idem  ídem  á .             768  1.536 

Una  idem  idem 364-04 

Ciento  veinte  y  tres  idem  idem .     .     '  76.394-08 

Una  idem  idem 576 

Cincuenta  y  cinco  viudas  de  capitán  á     ...     $      459-96  25.29780 

Una  ¡dem  idem 319-92 

Veinte  y  nueve  idem  idem $      306  8.874 

Diez  viudas  de  Ayudante  á     •     •     .     •     .     •             455-90  4.359 

Una  idem  idem • 345 

Diez  y  ocho  ¡dem  idem  á $      327  5.886 

Se¡s¡dem¡dem 218-04  1.308-24 

Una  ¡dem  de  Teniente  1.* 63996 

Dos  idem  idem  á $      57i  1.148 

C¡nco  ¡dem  ¡dem  á 518-02  2.590-10 

Una  ídem  ídem »..  360 

C¡ncuenta  y  cuatro  idem  idem  á $      344-60  18.608-40 

Una  idem  idem •     . 288 

Veinte  y  seis  ¡dem  idem  á $      238-96  6.732-96 

D¡ez  y  se¡8  ¡dem  ¡dem  á 171-96  2.751-36 

Dos  viudasde  Ten¡eníe8  2.®  á.     •     .     •     .     .            485-04  970-08 

D¡ez  y  siete  idem  idem  á  •     ^     «     •     •     •     •            321  5.457 

Una  idem  ídem 300 

Una  idem  idem 288 

Ocho  idem  idem  á •     •     $      240-96  1.927-68 

Ocho  idem  idem  á 159-96  1.279-68 

Tres  idem  de  Sub-Teniente  á 414  1.242 

Una  idem  idem •«  300 

Treinta  y  s¡ete  ¡dem  idem  á $      276  10.212 

Ocho  viudas  de  Sub-Teniente  á     .....            206-04  1.648-32 

Nueve  id.  ida.     .........            138  1.242 

Una  id.  de  Sargento  1.^ •     •     •     .     •  240 

Una  id.  id ¿     •     .-     -     J     •     .     .     .     .  183 

Treinta  y  dos  id.  id  á $      122-04  3.905-28 

Doeeid.  !dá 90-96  i.091-4»2 


I 
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Una  Viuda  de  Sargento 2.'. $  UQ% 

Quince  id.  ida $      405-96  i. 589-40 

Una  id.  id 79-92 

Una  id.  de  Cabo  1." 240 

Seis  id.  id  á     .      .      . $         90-96  543-76 

Cuatro  id.  id 69-12  273-48 

Una  id.  id 81-96 

Dos  id.  id  á $        62-04  124  08 

Unaid.de  soldado 120 

Una    id 414-96 

Cuarenta  y  seis  id  á $        75-96  3.49M6' 

Nueve  id.  id.  á 57  515 


Planilla  Núm.  i  7 

Pensionados 

Viuda  de  Brigadier,  dofia  María  Plores $      Í2.000 

Menores  del  Teniente  Coronel  Eficis» 960 

Menores  del       »            »        Pollo 360 

»         » Capitán  Blanco 360" 

»        »       »      Martínez  ..........  240 

Capitán  don  Luis  Cogoy 480 

Viuda  doQa  Benita  Joanicó     , 240 

*>        »      Carmen  R.  Diaz •      .      .      •  240 

»        »      MariaD.  dtí  Brilos 240 

M       i>      Eduviges  Vega .      .      .   ^ .  240 

»        y>     Josefa  Rodríguez -180 

n       M      Carmen  Alvarez 420 

n       »      Josefa  Fernandez.     .     •    - 120 

o        u     Cecilia  Correa 7Í 

»        »      Maria  Alraada 72 


Planilla  Núiu.  i  8 

I*ii»o2>iio  y  siioftlo  ú  los  Treihla  y  Ti'os 

« 

.  Un  Teniente  segunda  . .      .     $  504 

\ji)  Sargento  primero    .     .      .  , 492 


—  Crl-y   — 


Ministsrio  áe  Ha,ci3nda 


Planilla  Num.  i 


Un  Ministro  de  Estado , »    $        6 .0  o  » 

Un  Oficial  Mayor 2 .  400 

Un  Oficial  !.•..   4.200 

Un  Oficial  2.^ 960 

Un  Oficial  3." 600 

Tres  Oficiales  Auxiliares  a $  480  4 .4i0 

Un  Ordenanza 360 

Gastos  de  Oficina 400 

Gastos  suplementarios 4 ,  OOO 


Otros  semcios 


Para  postas  y  correos ^ . .     $      20. 000 

Descuento  de  Letras  y  pago  de  Intereses  60.000 


Planilla  Núm.  2 


Contaduría  General 

Un  Guarda  Libros ^        2.400 

Un  Oficial  4.* 4.440 

Un  Auxiliar  para  el  Registro  de  intervención . .  .••••. 960 


—  r.24  — 


Se5:lo-.';Iili 


••»?!:  ■••^ 


Un  Jefe  de  SeccioD  §        2.400 

Uu  Oficial  1." 960 

Un  Oficial  2." 720 

Un  Oficial  5.» 480 


Seccioc  Civil 


Un  Jff-' (le  Sección    §         2.400 

Un  Oficial  i.' 960 

Un  Oficial  2." 720 


Sección  de  Bsvisacion  de  Cuentas 


• 


Un  Jefe  de  Sección S         2.400 

Un  Oficial!." 960 

Un  Oficial   3.»  ; 480 


Mesa  de  Liquidaciones 


Un  Ofician .° $        4.200 

Un  Auxiliar 720 


Portería  y  otros  gastos 


Un  Oficial  Portero  encargado  del  contra-sello  $  360 
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Un  Ordenanza 4 

Gastos  de  Oflcina 

Compra  de  libros 


240 
600 
200 


Planilla  Núm.  5 


TesoPí'iña    (íeneral 


Un  Tesoí  ero  General 4 

ünOBciaU.» 

Un  Oficial  Auxiliar .   ... 

Un  Portero 

Quebrantos  de  caja  

Gastos  de  Oficina 


5.000 
-1.200 
750 
480 
6CK) 
460 


Planilla  niím.  4 


Junta  de  Cróclito  Piibüc» 


Tres  Directores  á $    4.000  p/u.    $ 

Un  Oficial  Mayor  Contador 

Un  Oficial  4." 

Tres  Oficiales  segundos  á $    4. 500 

Dos  Oficiales  terceros  á 960 

Dos  Auxiliares  primeros  á 730 

Un  Oficial  2.' 

Un  Oficial  de  Secretaria  

Un  Portero  


42.000 
3.200 
4.920 
4.500 
4.920 
4.500 

480 
4.200 

960 


—  im  - 


(rasto^ 


Impresiones  y  Publicaciones 3         2 .000 

Alquiler  de  casa 7 .  200 

Gastos  de  Oficina 600 

Guardian  exterior 480 


Oficina  de  sellos  y  Patentes 


Uq  Encargado  del  Timbre g        1 .200 

Un  Tenedor  de  Libros 4.200 

Dos  Oficiales  del  Despacho  á $  960  4 .920 

Uq  Encargado  de  los  sellos 800 

Impresiones  y  papel 2.000 

Comisiones  y  gastos  de  las  Administraciones  de  Campaña 5.000 

Asignación  de  cuatro  sucursales 4  .000 

Al  Sellador  de  la  Contaduría  General 500 


Planüla  Núm.  5 


Administpaeioii  General  de  Correos 


Un  Administrador  General .••••••  $          3.000 

Un  Inspector  de  Correos,... • •  2.400 

Un  Oficial  1.^ , 1.800 

Un  Oficial  2.0 4.100 

Un  Guarda  Libros •••  •• ••*.•  4.440 
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Dos  Oficiales  de  estafeta  á $840    $  i. 640 

Cuatro  Auxiliares  á  .. 720  2.880 

Un  Auxiliar  de  estafeta ....  720 

Un  Agente  Maritimo  ^  .  . .  •  720 

Un  Agente  Terrestre 7  20 

Un  Encargado  de  la  sucursal  Marítima 7'2í) 

Un          »          »          »         Terrestre - .  720 

Un           »           »          »         Auxiliar 720 

Un  Inspector  Terrestre 600 

Dos  Encariñados  del  espediente  de  impresos  á $  360     $  720 

Ocho  carteros  de  comercio  á 600  4.800 

Ocho  carteros  de  domicilio  á 600  4.800 

Un  Portero   . , 480 

Gastos  de  ofi'-ina '. 1  .200 

Gastos  eventuales 1 .  200 

Sucursal  de  la  Union , . . .  • • . .  280 

Sucursal  en  el  Cordón 280 

Sucursal  en  la  Aguada ....  280 

Paso  del  Molino  y  Cerro • 560 


PlaniUa  Núm.  6 


Correos  del  Interlop 


Un  Administrador  en  el  Salto. . « » $  960 

Un  Auxiliar. 360 

Un  Cartero 300 

Alquiler  de  casay  gaatos  de  ofícina  480 

Un  Administrador  en  Paysandú 960 

Un  Auxiliar « 360 

Un  Cartero 300 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficioa  .  •  • .  • 480 
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Un  Administrador  en  Mercedes *  . . .     §  960 

Un  Auxiliar • 360 

Un  Cartero 300 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina , 480 

Un  Administrador  en  Independencia 960 

Un  Cartero ., 300 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina ^ 480 

Un  Administrador  en  la  Colonia 480 


dem  Ídem  Carmelo . •  480 

dem  Ídem  Nueva  Palmira 480 

dem  Ídem  Florida 480 

dem  ídem  Durazno 480 

dem  Ídem  Tacuarembó 480 

dem  ídem  Trinidad • 480 

dem  ídem  Cerro-Largo . .  •  480 

dem  ídem   San  José     480 

dem  Ídem  Artigas 480 

dem  ídem  Canelones , . . . .  4S0 

dem  ídem  Maldonado 480 

dem  Ídem  Minas 480 

Diez  y  siete  Administraciones  á S  360  b.4í20 

Veinte  y  cuatro  sucursales  á 120  2 .  880 

Para  gastos  en  las  sucursales  del  interior  y  subvenciones  á  Di- 
ligencias    4. too 


Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 
Un 


Planilla  Núm.  7 


<^oiiiis<ion  do  Inmigración 


Un  Gerente  Secretario §        2.400 

Dos  Auxiliares  á $  720  1.440 

Un  Portero   300 

Gastos  de  Oficina 240 

Alquiler  de  casa •... j  960 
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Mesa  de  Estadística  General 


Un  Jefe  de  la  Mesa ,.,.  ft         3.000 

Dos  Auxiliares  á , ^  720  4.440 

Un  Portero , 300 

Gaslos  de  Oficina  y  Libros • . . . .  480^ 


Planilla  Núm.  8 


Verificación  General  tle  Pesas  y  Medidas 


Un  Verificador  General $         4 .  800 

Un  Auxiliar 480 

Un  Peón        240 

Gastos  de  Oficina 400 


Planilla  Núm.  9 


«Jubilados 


Manuel  LaviOa $ 

Prudencio  Ellauri ,  • 

José  María  4e  Tfava 


4.440 

3.450 
3.450 
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Gerónimo  Toribio  

Rafael  Xiaienez 

Alberto  Flangini 

Bernabé  Caravia 

Joaquín  Requena 

Juan  Ferrer         

Marliníano  Moulia 

Mateo  iMagariuos  Cervantes 

Javier  Lavifía 

IManuel  .AI.  de  la  Bandera. . . 

Pablo  Nin  y  González 

lí^nacit)  Soria 

Fructuoso  Medina 

Joaquin  Lorionte. 

Francisco  de  Paula  Esteban, 

Joaquin  Idoyaga , 

Lorenzo  Medina   

José  B.  Machado 

Manuel  íi^lesias . . 

Liberato  Mateos , 

José  R.  Otero 

Rafael  Méndez 

Eduardo  Gard , 

Juan  Castro 

José  M.  Roo 

Pedro  Nieto 

Carlos  Masini . .  > 

Francisco  Dobal 

Eugenio  Perichoa 

Juan  M.  Bonifáz 

Felipe  Cué 

Leopoldo  Mendoza 

Juan  C.  Carrojeo . . 

Juan  J.  Pestaña  

José  A.  Languencbein 

Fernando  Huard 

Juan  Sagasta 

José  Dellepiani 

Miguel  Contreras 

David  Suarez 


§        3.000 
3.000 
3.000 
2  764-80 
•? .  666-64 
2.400 
2.400 
2.304 
2  300 
2.300 
2.070 
4.920 
i. 800 
4.800 
i .  733-18 
4.7-28 
4.600 
4.500 
4.440 
4.380 
4.335-60 
4.279  80 
4.200 
4.200 
I  473 
4.452 
4.452 
960 
960 
924-60 
900 
866-64 
843-24 
840 
834-84 
800 
735-84 
720 
666-60 
643-80 
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Mauricio  Mendoza $  640 

Juan  L.  Esteva 640 

Francisco   Mata   640 

Juan  F.  Vidal         640 

Inés  J.  de  López . .  • , 6^0 

Ana  R.  de  Bianqui 640 

José  M.  Martos • 576 

José  M.  de   Canto 540 

José  Menendez 51  4-44 

José  Trapani 480 

Santiago  Cortés • 480 

Baldomera  Gutiérrez . .  ^ 480 

Josefa  Correa , 480 

Flora  M.  de  Castro 480 

Tecla  Verde 480 

Francisco  S.  Aguiar 480 

Rafael  González .^ 4^0 

Pedro  Alzaga - 460-80 

LuisR.  Perichon 431  28 

Juan  Magaburo ,  . .  414 

Luís  Rivas 560 

Rafael  Gallego 345 

Manuel  F.  González 345 

Ana  Fortes  de  Lassar 331-20 

José  F.  Ferreira 320 

Antonia  P.  de  León •  • • 300 

Fausto  Oliveira - 240 

Jogé  M.  Silva 230-40 

Alejandro  Alvarez • ^  • • 180 

Santiago  Bergamino  • . .  • •  •  •  • • d  20 
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Planilla  Núm.  <10 


-\£«*íiiii*4\s  y  l^cri  sionistas 


Menores  de  Duran ^  930  40 

»         »  Martos 720 

»         »  Fernandez (>14-40 

j>         »  Viera 576 

»         w  Coello , 576 

»         »  Diaz 384 

»         »  Evia 288 

»         »  Soto 288 

»         »  Ramos  288 

»         »  Largucha , 24ü 

j>         »  Mufioz . .  240 

»         »  Duelos 201-6Q 

1»         »  Dunln  Estanislao , 2  'O 

X»         i>  López 472-^0 

y>           »   Buzo iii 

j>         «Valles $  444 

j>        »  Alberdi 126 

x>         »  Acufia • 96 

»        «Fajardo ..  86-40 

i>         »  Rodríguez 86-40 

D        »  González 72 

PetronaM.  de  Palomeque 2.400 

Antonia  B.  de  Ximenes   2.240 

Francisca  G.  de  la  Bandera 2.O00 

Guillermina  C.  de  Gutiérrez 1.440 

Tomasa  M.  de  Quesada i. 407-90 

Carlota  F.  de  Regúnaga i  .250 

Águeda  S.  de  Rodríguez ¡  i  .250 
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Isidora  S.  de  Maciel   $        4 .200 

María  R.  de  Pérez 4.094-40 

Isabel  M.  de  Cervantes d  .066-56 

Petrona  V.   de  Pérez 960 

Mai  ia  M.  de  Lonoble 960 

ÁDÍseta  F.  de  Masiní , 921 

Carmen  M.  de  Vázquez 900 

Gregoria  C.  de  Conde SCO 

Angela  S.  de  Gard 768 

Rosa  S.  de  Chain 750 

Enriqueta  Llambi 720 

.\na  Muñoz   720 

Carmen  G.  de  Casal .  -    640 

Plorinda  M.   de  Artigas 640 

Dolores  y  Ramona  Talavera 614  40 

Angela  C.  de  Cardoso .  • .  6!  4-40 

Feliciana  L.  de  Reissig   600 

Narcisa  D.  de  Vidal 600 

Juana  C.  de  Figsjeroa   600 

Josefa  M.  de  Rodríguez    •  600 

Josefa  A.  de  Casas 600 

Carolina  C.  de  Casares 600 

Dolores  P.  de  Freiré , 600 

Nicolasa  Pérez 576 

Damiana   B.  de  Acha 480 

Carolina  G.  de  Cavia   ...    ^ ...  - 480 

Josefa  M.  de  Mitre 480 

Elena  y  Jaliana  Dubroca 480 

Paula  M.  de  Barboza 450 

Serafina  S.  de  Darrua , v 430 

Juan  A.  de  Forteza 452 

Miguel   M.  Berro       452 

Genoveva  Argerich 420 

Isabel  F.  de  Eneas    400 

Isabel  C.  de  Cabral 400 

Dolorts  C.  de  Nava 4'  )0 

Francisca  F.  de  Liopis   584 

/.stanislada  Vega 560 

N^mecia  G.  de  Rodríguez 360 

Javiera  J.  de  Pintos  360 


1 
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José  A.  de  Spickerman $  360 

Rojana  C.  de  Giménez -  360 

Mariana  G.  Vega 360 

Eulogia  G.  de  Neves 360 

Eugenias,  de  Olloniego 360 

Juana  B.  de  Méndez 343-60 

Leonor  P.  de  Tenorio 320 

Josefa  P.  de  Diaz 912 

Carmen  G.  de  LiOan 307-20 

Carmen  F.  y  Rivero 300 

Manuela  y  Carmen  Lebrón 3C0 

Josefa  M.  de  Lebrón 300 

Mercedes  O.  de  González 300 

Juana  A.  de  Bermudez 500 

Dámasa  L.  de  Garda • 288 

Dominga  V.  de  Macedo 288 

Manuela  D.  de  Zas , 288 

Dolores  F.  de  Bosch 276-50 

Juana  M.  de  Bauquerqui 260 

Julia  D.  de  Diaz 240 

Carmen  A.  de  Fernandez 240 

Angela  C.  de  Casalla 240 

Leonor  C.  de  Latorre 240 

Emilia  C.  de  Maciel 240 

Cipriana  R.  de  Cedrón 240 

Manuela  M.  de  Ferreira » .  •  • •. . . .  216 

Manuela  B.  de  Pareja 216 

Adelaida  L.  de  Medina •  •  •  • 213-12 

María  P.  de  Nieto 200 

María  C.  de  Lagos * 192 

Maria  C.  de  Gastón • 192 

Juana  C.  de  Gomila 192 

Victoriana  A.  de  Ramos v 192 

Josefa  P.  de  Salvañach 192 

Catalina  y  Josefa  Llanusa 180 

Agustina  R.  de  Avila 180 

Juana  y  Catalina  Pormoso • 172-80 

Martina  B.  de  Miranda 172-80 

Domitila  P.  de  Escudero 172-80 

Isabel  B.  de  Furriol 167 
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Manuela  C.  de  Diaz $  160 

Inocencia  B.  de  Duran 150 

Luisa  A.  de  Rodríguez 150 

Vicenta  E.  de  Chacón , 150 

Maria  E.  P.  de  González   144 

Cipriana  R.  de  Bonafox / . . .  144 

Gregoria  G.  de  Alvarez 144 

Cándida  L.  de  Castro 144 

Maria  Suarez •  • 144 

Nicolasa  B.  de  Alzaibar 14  !• 

Clara  A.  de  Ruiz 1 44 

Manuela  P.  de  Chouciño. • 144 

Lucia  P.  de  Chala 144 

Adelina   Gutiérrez • 144 

Gregoria  S.  de  Suarez •••••• •  144 

Micaela  V.  yGalum •••>.••»••••..•. 142 

Avelina  C.  de  Palacios  .> •.... 138-24 

Dalmira  Muñoz 138-24 

Benita  Meliton 126 

Maria  F.  de  Velazquez » • 126 

Maria  P.  de  Mendoza 120 

Francisca  L.  de  Bustos. • 120 

Maria  J.  de  Latorre 1 20 

Faustioa  M.  de  Garda i  20 

Juana  R.  de  San  Martin • 120 

Concepción  C.  de  Barrios..  «•.... 120 

Guillermina  P.  de  Villarino 115-20 

Eulogia  L.  de  Verbes. > 115  20 

Irene  S.  de  Sagarra . .  * i  05-68 

María  de  los  S.  Corvacho • 103  68 

Dolores  Alvarez « 102 

Eusebia  S.  LaYiQa 100 

Ana  L.  de  Olivera # 100 

Estébana  R.  de  Arroyo  96 

Dolores  Brun • . . « 96 

Josefa  C.  de  Guillen 86-40 

Liboria  R.  de  Blanco 72 

Bibiana  L.  de  Medina.  .• 72 

Mercedes  Vical 72 

Camila  Bovet 72 
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Florentina  R.  de  Ponte $  '2 

Crescencla  L.  de  Moratorio 60 


Planilla  Núm.il 


Colectaría  General 


Un  Colector  General . . .  ^ $        4 .000 

Un  Tenedor  General  de  Libros,  encargado  de  la  dirección  de  la 

Estadística  y  contabilidad  de  las  Receptorías 2 .  400 

Un  Tenedor  de  Libros  Auxiliar  de  la  Teneduría  General 1  200 

Cinco  Auxiliares  á $600  3.000 

Un  Archivero  encargado  de  las  copias , . . .  •  600 

Un  Portero  , 360 


Contaduría 


Un  Contador  !.• $        2.640 

Un  Contador  2.° 2.000 

Un  Liquidador  de  Importación •  i .  500 

Un  id.  de  diversos  ramos í  .  200 

Dos  Auxiliares  á Q  ^.000  2.000 

Dos  id.  á 600  -1.200 

Un  Archivero  encargado  de  las  copias ^  , 600 

Un  Numerador  d.^ 840 

Un  Numerador  2." n  .  • .  720 

Un  Oficial  del  Reembarco 9f50 

Gastos  de  Oficina  y  compra  de  Libros ....  '  i  .200 
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Tesorería 


Un  Tesorero :•.. : $        2.400 

Un  Sub-Tesorero . . .  • 1 .  200 

Un  Encargado  del  libro  de  importación  •  • •  •  960 

Un  Repartidor  de  papeletas •  •  .  • .  •  •  1 .200 

Un  Recaudador  de  diversos  ramos  encargado  de  la  Mesa •  960 

Tres  Auxiliares  á $  600  1.800 

Para  quebranto  de  caja •.*••. • 250 

Un  Portero •....•.•;...  300 


Escribanía 


Un  Escribano $         4  680 

Un  Auxiliar 960 


Visturía 


Cuatro  Vistas  4 $2.400    $        9.600 

Un  Auxiliar 480 

Un  Escribiente  para  los  libros  de  [aforo  4 .  200 

Un  Revisador  en  el  patio  de  la  Aduana .  .^    4 .  200 

Un  Inspector  pararevisaoiones  exteriores 4  .500 

Cinco  Auxiliares  para  la  revisacion  de  la  salida  de  los  portones  3.000 

Un  Auxiliar  del  portón  de  reembarco 480 
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Un  Revisador  de  la  salida  del  despacho  .*•••...•••• $  720 

Tres  Pesadores  á $  1 .200  3.600 

Un  Citador 360 

Un  Encargado  del  Despacho  de  Capurro  y  Herrera. . .  * 1 .700 

Un  Adjunto 1.200 

Un  Capataz  de  Balanza  en  la  Aduana 480 

Un  Capataz  en  Capurro  y  Herrera 480 

Dos  Marcadores  á S  300  600 

Quince  Peones  empleados  en  las  balanzas  y  marcadores  á  $  240  3.600 


Alcaidía 


ünAlcaide  !.<> $        2.400 

Un  Adjunto 4.600 

Un  Archivero • • 600 

Un  Tenedor  de  Libros 1 . 200 

Tres  Auxiliares  del  Tenedor  de  Libros  á $  720  2 . 460 

Un  Numerador • , 840 

Dos  Auxiliares  á J  480  960 

Veinte  y  cuatro  mozos  de  confianza  á $  4 .000  24  000 

Diez  Supernumerarios  á $  700  7 .000 

Dos  Porteros  á 300  600 


Gastos  Eventuales 


Reparación  de  los  edificios,  muelles  y  pescantes,  mudanza  de 

depósitos  etc.  etc. • •.•..... $      20.000 

Alquileres  de  Almacenes  de  depósito ••.... 70 . 000 
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Inspección  del  Besguardo 


Un  Inspector S        2.400 

Un  Adjunto..., 2.000 

Un  Oficial  de  Babia 4.800 

Un  Encargado  del  maelle  de  Exportación  «.••.•• i .  200 

Un  Guarda  Libros 4 .  200 

Un  Oficial  Auxiliar 720 

Un  Encargado  de  la  Mesa  de  Exportación  de  frutos  del  pais  y 

descarga  de  cabotage •              960 

Un  Encargado  del  Reembarco  y  Exportación •   600 

Un  Archivero 600 

Un  Escribiente  de  Mesa \ 480 


Oficina  del  Despacho 


Un  Oficial  Encargado  del  Despacho ..••....     $        i.  440 

Un  Auxiliar , 600 

Un  Encargado  del  asiento  de  papeletas  y  distribución  de  las 

mismas 600 

Un  Archivero 600 

Dos  Escribientes  de  Mesa  á $540  1.080 

Un  Portero 300 
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Servicio  (General 


Un  Vigilante  Jefe  de  los  puntos  exteriores  •  •  •  • $        1 .  200 

Siete  Guardas  1.°' á §  960  6.720 

Veinte  y  cuatro  Guardas  2.**  á. . 800  19.200 

Treinta  y  seis  Guardas  3.°'  á 600  21 .600 

Diez  Guardas  eventuales  á 480  4. 800 

Treinta  Ronda-Costas  á  caballo  á 600  i  8 .  000 

Tres  peones  para  Muelle 240  ^      720 

Dos  guardas  visitadores  á $  i. 200  2.400 

Un  patrón  de  falúa 540 

Tres  Ídem  de  botes  á $  360  i  .OSO 

Diez  y  nueve  marineros  á 36D  6.840 

Manutención  de  caballos 2.400 

Gastos  de  oficina 600 

Un  maquinista  de  vapor . . . . » 840 

Un  2.**  maquinista   72:> 


Destacamento  en  la  costa  del  Cerro 


Tres '\onda.cosías  á 9  600    ^         1.800 

Manulencion  de  tres  caballos  á . . 120  óGO 


—  641  — 


Planilla  i\üm.   12 


Hea-i^ptoiáas  y  Siih-ií.í'tM»ploi»ías 


Salto 

Un  Receptor $         2 .  400 

Un  Contador  Liquidador . .  • d .  200 

Un  Vista 1.200 

Tres  auxiliares  de  la  Receptoría  á §  580  4 .  740 

Un  auxiliar  para  la  cobranza 560 

Un  alcaide 4.100 

Un  auxiliar .      720 

Un  Encargado  de  la  Balauza » 560 

Cuatro  mozos  de  confianza  á ....•••   $  480  4 .920 

Un  Guarda  Almacén • 4b0 

Un  Guarda  Almacén   552 

Un  Portero  marcador . . . , • .  250 

Un  Guarda  4.^ 4.000 

Un  Guarda   Auxiliar , 720 

Cuatro  Guardas  2.^'  á , $  600  2.400 

Cinco  Guardas  2.*^*  á 600  3. 000 

Tres  peones  de  confianza  á 500  900 

Un  Patrón  de  Falúa 560 

Tres  Marineros  á $  r300  900 

Un  Encargado  de  la  vigilancia  de  la  Aduana 480 


Constitución 

Un  Sub-Receptor §  720 

Cuatro  Guardas  á $  360  4 .440 

Tres   Peones  de  confianza  á 2  50  750 

Gastos , . 40 

Alquileres 240 

Tomo  XVI  21 
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San  Eugenio 

Uii  Sub-lleceptor   $  720 

Un  Guarda  en  la  Cuchilla  Negra 400 

(Cuatro  Guardas  á $360  4.440 

Stíis  Peones  de  confianza  á   $  250  .1.500 

Alquiieres .,. 240 

Gastos   , 4S 

Paysandü 

Un  lirct-ptor $         -2.4  »0 

l'n  Vista  liquidador * ,  •  i  .200 

l;n  Auxiliar  del  Receptor 720 

ÍJos  Auxiliares  á. $     680  1.560 

IJnAlcaide 960 

\]n  Guarda- Almacén *.,.,.  ^ 680 

i;  n  ílevisador 600 

I  ;n  Guarda   1  " 4 .000 

Onctí  Guardas  segi'.udos  á §    600  6.H00 

i  )cMo  neones  de  confianza  á 250  2 . 000 

Trt- s  R(»n(la  Costas  á  caballo  á 480  i  .  44Q 

\a)  Portero  Marcador , 250 

Dos  Peones  para  el  depósito  á   . $     200  400 

Tres  Marineros  de  falúa  á . . , 400  4  .  200 

l'n  Patrón  de  la  ballenera 600 

DosMiirineros  á §     230  500 

(rfistos  de  Oficina  400 

Gastos  fjventuales  para  el  Puerto 1 .000 

I  'n  Pirvín  d»?  confianza  para  el  Paso  de  Mercedes 2óO 

Servicio  del  vapor  Suarda 

í 'n  Maquinista , §  960 

i  'n  baqueano 840 

l'n  Foguista 480 

Trt* s  Marineros  d $  500  900 

Manutención 960 

G asios  de  carbón  y  compostura  del  vapor     1 . 000 
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Independencia 

Un  Sub-Receptor §  960 

Un  Auxiliar 720 

Siete  Guarda-Costas  á §  600  *.200 

Tre»  Peones  de  confianza  á 250  750 

Un  Patrón  de  falúa , 480 

Treg  ilaríneros  á %  23©  750 

Gastos  de  Oficina &0 

Gastos  eventuales  de  Puerto 84 


Mercedes 

Un  Receptor $         4 .20  ) 

Un  Auxiliar .,  600 

Cuatro  Guardas  49*  á $  600  2 .400 

Cinco  Guardas  2.^  á 480  2i.400 

Dos  Peones  de  coafianza  á 250  ;>00 

Gastos  de  Oficina •. í*4 

Alquiler  de  casa • • 42u 

Para  Oficina  de  Resguardo oOi.» 

Dolores 

Un  Sub-Receptor %  TIk) 

Dos  Guardas  á %  6U0  i .  200 

Un  Peón  de  confianza ^  .50 

Gastos  de  Oficina 60 

Alquileres d  20 

■Colonia 

Un  Sub-Receptor $        i .  ^2  00 

Un  Auxiliar 960 

Tres  Guardas  á $600  4.80<J 

Seis  Guarda-Costas  á 300  2.400 

Un  Patrón  de  falüa.. 480 

Cuatro  Marineros  á . .    240  96<^ 

Gastos  de  Oficina  y  Resguardo 200 
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B  osario 


Un  Sub-Receptor $            720 

Un  Guarda 600 

Tres  Gaarda-Costas  á $    300  900 

Gastos  de  Oficina ,    .  56 

Alquiler  de  casa 96 


Carmelo 

Ud  Sub-Receptor §  720 

Tres  Guardas  á $    600  1.800 

Cuatro  Guarda-Costas 550  4.400 

Dos  Marineros  á 480  560 

Alquiler  de  casa • 96 

Gastos  de  Oficina • 60 


Nueva  Palmira 

Un  Sub-Receptor $            720 

Un  Guarda 600 

Tres  Guarda-Costas  á $    500  900 

Cuatro  Marineros    á 246  864 

Gastos  de  Oficina,     . 56 


San  José 

Un  Sub-Receptor v»^  720 

Un  Guarda 600 

Cinco   Guarda-Costas  á $   500  4.500 

Dos  Marineros  á 480  560 

Alquiler  de  casa 96 

Gastos 36 
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Ualdonado 

Un  Receptor *    .    .    .    $        4.800 

Un  mozo  de  confianza °^^ 

Un  Guarda  i." ^     .     .  720 

Dos  Guardas  2os  á $   600  i. 200 

Dos  Vigilantes  de  costa  á 300  600 

Gastos  de  oficina "^^ 


Santa  Teresa 

Un  Sub-Receptor $  ^^0 

Tres  guardase §600  4.800 

Cuatro  vigilantes  á 300  4 .  200 

Un  peón  de  confianza ' "^^ 

Gastos  de  oficina 36 

Alquiler  de  casa • 420 


Booha 

Un  Sub-Receptor ^ $             800 

Un  Guarda  2.^^ 600 

Un  Peón  de  confianza 300 

Gastos  de  oficina 36 

Alquiler  de  casa 420 


San  Luis  y  Pelotas 

Un  Sub-Receptor $             800 

Un  Guarda  2.'* ' 600 

Un    Vigilante 300 

Gastos  de    oficina .    •     .  36 


Artigas 

Un  Receptor ............$        4  800 

Un  Liquidador .  4.200 
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Ua  Guarda  Auxiliar $  720 

Nueve  Guardas  2." á • $   600  5.400 

Un  Auxiliar 300 

Dos  Rondadores  á .»...$    480  960 

Un  Portero i    .    .  2*> 

Un  Auxiliar  para  la  oficina  de  Meló 500 


Centurioa 

Un  Sub-Receptor  ...•••.. $           720 

Tres  Guardase $   600  1.800 

Dos  Auxiliares  á ¿    ...    $   200  400 

Gastos  de  Oficina ;    .    •  12 


Acegaá 

Un  Sub-Receptor.    .     .    % $            720 

Un  Guarda 600 

Dos  Auxiliares  á $  200  400 

Gastos  de  Oficina 12 


CeboUati 

Un  Sub-Receptor $            710 

Un  Guarda 600 

Dos   Auxiliares  á $  200  400 

Gastos  de  oficina ; 12 


Taoaarembó 

Un  Receptor  en  Rivera $        1  •  400 

Siete  Guardas  1."^  á $    720  5.040 

Siete  Guardas  2.^' á •    -    .         600  4.200 

Siete  Mozos  de  confianza  á.    .    •    .    * 480  3 .  560 

Alquileres.    . ,.  1** 

Gastos  de  Oficina 84 
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PlanUla  Núm.  43 


IMili|;:a<'ioiies  ciueclelM^nhaoorse  tífeetlvas  én  IST5S 

Empresa  de  Aguas  Corrientes S      o5.20Ü 

Deuda  Francesa 6.000 

Garantía  eventual  al  ferro-carril  central  basta  el  25  de  Agosto.  50,000 

Perro-Carril  del  Salto— 42  mensualidades 408.000 


$    198.200 


Planilla  N.**    4  Ministerio  de  Hacienda $      97.560 

»  »      2  Contiduria  General 28.100 

»  »      5  Tesorería  General 6.490 

»  »      4  Junta  de  Crédito  Público .")1.580 

»  »  o  Administración  General  de  Correos  •    •    .    .  55 .  820 

»  »      6  Correos  del  Interior 27.580 

»  »       7  Comisión  de  Inmigración 40.560 

»  j>  8  Inspección  General  de  Pesas  y  Medidas  .     .    .  2.620 

»  i>      9  Jubilados 57.012-24 

»        »    40  Menores  y  Pensionistas 58.674-72 

»        »    44  Colecturía  General 506.090 

»        »    12  Receptorías  y  Sub-Receptorias 444.504 

»        »    43  Obligaciones    que    deben    hacerse   efectívas 

en  4875 •     .    .  498.200 

Suma ^  4 ;054. 887-96 

Sala  de  sesiones,  en  Montevideo  á  48  de  Diciembre  de  4874. 

Velazco. 

Ettanielao  B.  Duran, 

Seci^ctnrio. 
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INFORME 


Comisión  Especial. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  Especial  de  Presupuesto  ha  consagrado  su  atención  preferente  al 
asunto  que  Vuestra  Honorabilidad  ha  confiado  á  sa  estudio,  y  teniendo  presente 
los  fundamentos  espuestos  por  los  Honorables  señores  Senadores  constituidos  en 
Comisión  General,  de  cuya  discusión  ha  resultado  que  esta  Comisión  se  penetrase 
du  la  necesidad  de  no  demorar  un  dia  mas  la  sanción  de  una  Ley  de  tan  recono- 
cida importancia  para  la  facilidad  que  debe  imprimirse  á  la  marcha  administrati- 
va, y  es  por  esta  causa  que  ella  solo  se  detiene  en  las  partidas  que  afectan  mas  di- 
rectamente al  buen  servicio  público  y  consulta  mejor  el  espediente  administrativo . 

Las  alteraciones  son  Jas  siguientes: 


Miniaterio  de  Relaeiones  Exteriores 


PlaniUa  B 


A  reponer  las  Legaciones  de  Francia,  Italia  y  Brasil,  supri- 
miendo los  Consulados  de  estos  puntos. 

Aumentar  al  Ministro  de  Estado  su  asignación  á $        7.200 

»        un  Auxiliar 840 

»        un  Ordenanza 300 
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Presidencia  de  la  República 


Planilla  Núm.  i  4 


Aumentar  un  Secretario  para  el  Presidente  de  la  República.     .    $        2 .  400 
Suprimir  la  asignación  para  caballos  para  los  edecanes. 


Ministerio  de  Gobierno 


Planilla  Mm.  i2 


Un  Ministro  de  Estado  aumentar  á $        7.200 

A  reponer  un  ordenanza  con §       300 

Aumentar  la  asignación  para  educandos  en  Europa  á       5.481 


Triliiinal  de  «Justicia 


Planilla  Niini.  3 


Cinco  camaristas,  aumentar  á $        7.200  q/u. 

Suprimir  la  suma  destinada  á  muebles  y  adornos 

Reducir  el  sueldo  de  los  Escribanos  á 1.800  c/u, 


\ 
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Chiria  Kclesiásticfsi 


Planilla  Núm.  42 


Un  V'icario  Apostólico  aumentar  á §        7. "200 


Dire<*c*ioii  Cveiieiuil  cl<^  Ohi*as  Públicas 


Planilla  Núm.  15 

Aumentar  un  AgrimeDSorSub-ínspector  con §        l.:200 

Aumentar  un  Sobrestante  con 1.2CK» 


Kiblioti^ea  y  AIiimoo  Xacifiiial 

Planilla  Xiiiii.  16 

Aumentar  el  sueldo  del  auxiliar  á S            ^^^ 

Aumentar  el  sueldo  del  Portero  á §             360 

M         1)      w      »   Auxiliar  del  Museo 600 

»        á  lasuma  asignadapara  conservación  y  preparación.  1 .  200 


«leJfaiiira  Politi<*a  de  la  Capital 


PlanüIaNúm.  i 


Aumentar  los  Serenos  a .     156 

p        los  Sub-Comisarios  á •    •    •      16 

»        los  Vigilantes  i. ^'á.    •    ¿ 426  con  $      400^ 
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riUadelaViúoa 


Sustituir  el  Sub  Delegado  por  uo  Ckimísario,  coa $        1.203 


Junta  £.  Administpativa  de  la  Capital 


PlaniUa  Núm-  3 


Salulsridad 


Aumentar  el  sueldo  del  Secretario  á ^        1.500 


C  Comisión  do  Obras  Públicas 


Planilla  Núm*  4 


Aumentar  el  sueldo  del  Secretario  á.     • §        1.500 


Planilla  Núm.  7 


Aumentar  el  sueldo  del  Capellán  con  el  cargo  de  ade  Gobierno 
y  Crimen»  á ;*•••$        1.200 
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^Ibasto  y  Tablada 


Planilla  Núm.  4  i 


Suprimir  la  «repartición  de  plazas»  y  reponerle  «Inspección 
de  Plazasi>  del  Presupuesto  vigente  suprimiendo  de  este  per- 
sonal dos  Auxiliares  á $  380  c/u. 


Comisión  Auxiliar  del  CeriH> 


Planilla  Núm.  14 


Supríinir  un  Comisario  de  Salubridad. 

Dísmiuuirel  alquiler  del  carro  para  la  limpieza  y  peón  á  .    .     $  720 


Planilla  Núm.  i  5 

(SriMlLMIDN) 


Departaiueiilos 


Jefaturas 

Aumentar  un  Portero  para  cada  uno  con J  240 

ídem  diez  Guardias  Civiles  para  cada  Pueblo  cabeza  de  De- 
partamento. 
Aumentar  los  gastoJ  de  Oflcina  de  los  Juzgados  de  Paz  á    •    »  9& 
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Juntas  Sconómico-AdministratÍ7a3 


Aumentar  un  Portero  para  cada  una  coa '  H 


Departamento  de  la  Colonia 

Suprimir  los  §  4.000  destinados  á  la  refacción  de  la  casa  q-ie 
fué  del  seSor  O^evedo 


Departamento  de  Maldonado 


Elevar  á  §  300  la  cantidad  asignada  á  limpieza  pública. 
Aumentar  el  sueldo  al  Secretario  de  la   Comisión  Auxiliar  de 

San  Carlos  á §  600 


Distrito  de  San  Luis 


Crear  una  escuela  primaria,  con  estas  partidas: 

Un  Preceptor $  600 

Alquileres,  útiles  y  textos    . 3C0 


San  C^los 


Aumentar  un  Ayudante  para  la  Escuela  de  este  punto  con    .    $  480 
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Departamento  de  Guerra 


Planilla  Mm.   i 


Un  Ministro  de  Esíado  aumentar  á $        7.200 

Aumentar  tres  Auxiliares  con 750  c/u. 

I.'n  Ordenanza  con $  300 


iC><tnc!(»   lilavoi*   ^ilonoral 


Planilla  Niiiii.  2 


AunuMtitr  un  .U^fe  2  "*  Teniente  Coronel §         1. 800 

Aii;íH';.f.¡ir  un  Ordenanza 500 

i)is:niir.iir  los  Gastos  de  Oficina 390 


Surrimir  ademas 


Tn  íjíicial  i."  ««ncargado  de  la  Comisaria 

Tn  Oíicial  2'\ 

Un  Auxiliar. 

Un  Cruarda  Almacén. 

T':i  Mozo  de  confianza. 

A!'I5iil«?r  de  caí^allo. 
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A  B3pone? 


La  Comisaría  General  segua  el  Presupuesto  víj^aale,  au.nii.iUiiJj  a!  oídi' 
á  pesos     .51^0. 


Fiscalía  Militar  7  Auditoría  de  Graerr» 


Hestablecida  según  el  Presupuesto  vigenie 


PaxfiUL*  di»  Arlilloi'sa 


Plaiiilta  Núiii.  5 


Sustituir  un  Coronel  por  el  Teniente  Coronel  con    .    .    ,    .    ^        5.0<)0 
Aumentar  un  Teniente  i.^  con 540 


Maestranza 

Aumentar  dos  oficiales  armeros    á ,    $  360  c/u, 

i>        un  oñcial  herrero 560 

»        un  oficial  carpintero 360 

9        un  maestro  hojalatero 360 

p        un  oficial  Ídem 560 

»        un  maestro  zapatero 480 

»        seis  oficiales  zapateros 240  c/u. 

n        cuatro  peones  para  todo  trabajo 240    » 

»        para  compra  de  materiales  para  los  talleres  .    •    .  5.000 
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Batallones  1./  2.,"  3.'  7  4.-  de  Cazadores 


Aumentar  el  sueldo  de  los  Tenientes  Coroneles  á.     ,    *    «    .     $        2.400  c/ii. 
»  )>       á  los  Sargentos  Mayores  á     .     .    .     .    ,  1.596     » 


Planilla  Núm.   í)  (bis) 


Batallón  S."*  de  Cazadores 


Un  ier.  Jefe.     , $         2.400 

Un  2.*»  Ídem d.596 

Un  Ayudante  Mayor 654 

Un  Teniente  4.<» 540 

Un  S'ibTeniente 45^ 


Compañías 


Cuatro  Capitanes $  960  c/ü 

Cuatro  Tenientes  4." 540 

Cuatro  Tenientes  2.^' 504 

Cuatro   Sub-Tenientes 432 

Un  Sorgento  2.^ •    .    .    . 

Un  Cabo  4.* :    . 

Ocho  Cornetas  y  Tambores , 492 

Cuatro  Sargentos  4.*' 252 

Doce  Sargentos  2.''' 228 

Doce  Cabos  í.^' 20* 

Doce  Cabos  2.''* 492 

Doscientos  Soldados ; •  480 
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Escuadrón  de  Caballería 


Restablecer  los  tres  Escuadrones  del  Presupuesto,  disminuyendo  los  sueldos 
de  los  Comandantes  y  Sargentos  Mayores,  los  primeros  á  $  2,400  y  los  segundos 
á$i,596. 


Ar(  i  1  leería 


Planilla  Núm.  i  i 


Aumentar  el  sueldo  del  Teniente  Coronel  á ^         2  400 

»        »      »        »    Sargento  Mayor  á 4.596 

»        Dos  Capitanes  á 960  c/u, 

»        Cincuenta  Sojdados  á 480 


Planilla  Núm.  4  2 


Aumentar  la  suma  asignada  para  música  militar  á    ....     §      25 .000 


Vestaarios  y  otros  Gastos 


PlaniUa  Núm.  20 


Elevar  la  suma  asignada  para  rancho  de  los  soldados  de  linea  á    $    46i .  136 
Elevar  la  suma  asignada  para  vestuarios]y  equipos  á    •    •    .  200 .  000 

Agregar:  Para  compra  de  armamento 60.000 
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Miaistsrío  de  Hacienda 


PlaiiUla  >ii'uii.    I 


Um  Jlinistro  fie  Kstad  )   auuieiitdr S        7.200 

Un  Auxiliar 840 

Uu  Portero 480 


-    / 


IMaiillla   \iini.  4 


Junta  de   Crédito  PUlslic: 


Aumentar  el  sueldo  de  los  Directores  á. $        5 .  000 


Planilla  \úni.   fl 


Colecturía  ^neral 


Aumeatar  al  Colector  General  á $        5.000 
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Coatftdoria 


Aumentar  al  Contador  I.®  á $        3.000 

»        »        »        i.*>á 2.610 

»         J>         »         3.«á 2.400 

»        á  tres  Auxiliares  en  vez  de  dos  á 1 .  200  c/u. 

Reducir  los  dos  Auxiliares  á  uno  á 960 


Tesorería 


Aumentar  el  sueldo  del  Sub-Tesorero  á $         i .  SOO 


Inspección  del  Resguardo 


Aumentar  un  inspector  con $         2.400 

Suprimir  un  adjunto. 

Aumentar  el  sueldo  del  Encargado  del  Muelle  de  Exportación  á  íj         1 .  800 

Aumentar  G  mozos  de  confianza  para  la  Alcaidía  á  .    .    .     .  1 .000  c/u, 


Planilla  Núm.  12 


Xii<»va  Palinira 


Aumentar  el  sueldo  del  Sub-Ileceptor  á S  ^^^ 
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PlaoiUa  iSúm.  45 


Restablecer    la  Inspección  del  Perro  Carril   Central   de!  Uruguay. 

Tales  son  Honorable  Senado,  las  variaciunes  que  la  Comisión  tiene  ul  honor  de 
someter  á  vuestra  elevada  consideración. 


Dios  guarde  ú  V.  H.  muchos  años. 


Xavier  Lavina — Amaro  Carve — Carnilo 
Vila/o 


Piteslo  en  discusión  general, 

FJ  señor  Carve  (don  Afnaro) — Señor  Presidente,  la  Comisión  de  Hacienda  en- 
cargada del  estudio  del  Presupuesto  General  de  gastos,  se  ha  visto  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  hacer  algunas  alteraciones  al  que  ha  remitido  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes,  en  primer  lugar,  por  la  impremeditación  y  po- 
co estudio  con  que  fué  alli  sancionado  ese  Presupuesto.  ^ 

Aunque  sea  duro  el  decirlo,  la  verdad  es,  que  los  señores  de  la  Comisión  de 
Hacienda  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  presentaron  su  dicta- 
men, no  se  tomaron  el  trabajo  ni  siquiera  de  estudiar  las  necesidades  de  las  re- 
particiones públicas,  de  donde  han  eliminado  á  su  antojo  empleados  públicos, 
por  el  prurito  de  hacer  economias,  han  creido  que  podian  hacerlas,  eliminando  de 
las  oficinas  que  tenían  veinte  empleados,  diez  sin  hacerse  cargo  si  estos  diez  em- 
pleados eran  6  no  necesarios  [para  el  servicio  público. — Esto  en  primer  lugar. 

En  segundo  lugar,  las  necesidades  que  ha  traído  al  país  la  situación  presente, 

Pero  todas  las  alteraciones  que  la  Comisión  se  ha  visto  en  ;la  necesidad  de  acom- 
sejar  para  que  el  servicio  público  pueda  hacerse  debidamente,  han  sido  hechas, 
de  conformidad  con  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo  y  en  Comisión  General  de^ 
Honorable  Senado. . 
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Por  consiguiente,  la  Comisión  espera  que  después  de  haber  oido  todas  las  es- 
plicaciones  y  razones  que  se  han  dado  en  Comisión  General  por  los  miembros  del 
Poder  Ejecutivo  y  por  los  miembros  del  Honorable  Senado  se  ha  de  servir  prestar 
su  aprobación  á  las  innovaciones  que  acaban  de  leerse. 

Se  vota  SI  se  aprueba  en  general  el  Presupuesto  y  es  afirmativa. 

El  seífor  Carve  (don  Amaro) — Creo  que  para  la  discusión  particular,  bastará 
una  vez  que  se  ha  estudiado  en  Comisión  General  el  Presupuesto,  que  se  lea  por 
reparticiones  y  ver  si  se  aprueban  en  general,  las  enmiendas  que  propone  la  Co- 
misión. 

K¿  señor  Lavina — Yo  voy  á  proponer  al  Honorable  Senado  un  medio  que  nos 
ahorrará  mucho  tiempo. 

El  Honorable  Senado,  ha  estudiado  el  presupuesto  general  de  gastos,  en  todas 
sus  partes,  en  Comisión  general  y  de  conformidad,  ha  hecho  las  supresiones  y  au- 
meníos  que  acaban  de  ponerse  en  consideración. 

Para  obviar  tiempo,  podria  ponerse  á  votación,  todas  las  alteraciones  que  se 
han  hecho  en  Comisión  general  y  si  ellas  fuesen  aprobadas  como  deben  serlo,  por- 
que es  p|  Senado  el  que  las  ha  hecho  en  Comisión  General,  pasaremos  entonces  á 
ocuparnos  del  presupuesto  general  en  sus  respectivos  ramos.  Es  decir;  dar  lectu- 
ra, primero  á  la  parte  de  Gobierno  y  R.  E.  y  votar  esa  parte,  por  que  ya  no  tene- 
mos nada  que  ver  con  ese  presupuesto,  desde  que  están  sancionadas  las  altera- 
ciones. 

En  una  sola  lectura  aprobar  la  parte  de  Gobierno  y   Relaciones  Exteriores    y 
así  sucesivamente. 
Hago  moción  al  efecto,  por  si  fuese  mi  pensamiento  aceptado. 

{Apoijados), 

Se  vota  sise  ha  de  poner  á  consideración  primero^  las  alteraciones  que  ha  he- 
cho la  Comisión  de  Hacienda  en  Comisión  General  y  es  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  Presupuesto  correspondiente  al  Ministerio  de 
Relaciones. 

El  señoi^  Bauza — Antes  de  votar 

Por  mi  parte,  adhiero  á  todas  las  modificaciones  hechas  en  el  presupuesto,  pero 
deseo  que  conste,  que  salvo  mi  voto  en  cuanto  al  Secretario  del  señor  Presidente. 
Deseo  pues  que  conste,  que  estoy  por  la  afirmativa  en  todo  menos  en  eso. 
Se  vota  en  particular  y  es  afirmativa. 

Se  léeti  las  alteraciones  hechas  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gobierno. 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — Para  hacer  alguna  pequeBa  modificación  en  el 
presupuesto  de  la  biblioteca,  que  precisa  un  auxiliar  mas,  con  600  pesos.  Propoc- 
dria  que  se  pusiese  un  auxiliar  2.°  para  la  Biblioteca  con  600  pesos  y  que  se 
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«aneioDase  una  cantidad  cualquiera,  por  ejemplo,  600  pesos  anuales,  para  la  com- 
pra de  libros. 

Estas  son  las  alteraciones  que  propongo  para  la  Biblioteca. 

(Apoyado). 

El  señor  Bauza — Desearía  saber  cómo  queda  el  OBcial  i.®  de  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa, en  las  modificaciones  introducidas  por  la  Comisión. 

Qué  sueldo  se  le  asigna. 

El  señor  Presideyíie—Hn  Oficial  l.°  con  d.200  $. 

El  señor  Bauza — Voy  á  hacer  moción  para  que  ese  sueldo  se  eleve  á  1.500 
pesos,  porque  cuando  el  Senado  se  constituyó  en  Comisión  general,  observé  n(»  so- 
lamente el  recargo  de  trabajo  que  tenia  ese  empleado,  sino  también  que  la  cus- 
todia y  reparación  del  archivo  de  esa  Corporación  está  á  su  cargo. 

El  empleo,  pues,  es  de  basiante  responsabilidad  y  el  sueldo  de  1.200  pesos  es 
bastante  mezquino  y  no  responde  ni  á  la  categoría  ni  á  la  responsabilidad  del 
empleo. 

Como  en  Comisión  General  se  acordó  asignarle  i. 500,  yo  reitero  el  pedido, 
rogando  a!  Honorable  Senado  se  sirva  acordar  el  sueldo  de  i. 500  pesos  á  ese  em- 
pleado, por  creer  que  es  un  acto  de  equidad  y  de  perfecta  justicia: 

(Apoyados). 

¡:t  sefior  Vila—VM  Comisión  General  tratándose  de  la  Planilla  número  1  del 
Ministerio  de  Gobierno  se  propuso  restablecer  el  oficial  3.^ 

Creo  que  se  ha  omitido  en  la  lectura  de  las  alteraciones  y  pedida  que  fuera  re- 
puesto. 

(A  poya  do). 

Fué  suprimido  por  la  Cámara  de  Representantes  y  en  Comisión  General  re- 
puesto. Me  parece  que  con  840  pesos. 

Se  vota  si  se  aceptan  las  alteraciones  propuestas  por  los  señores  Senadores 
por  Paysandúj  Soriano  y  Durazno  y  resulta  afirmativa. 

El  señor  Camino — Sin  embargo,  señor  Presidente,  de  que  votaré  en  favor  de 
las  alteraciones  que  se  han  hecho  al  Presupuesto  y  estar  muy  conforme  con  ellas, 
tengo  necesidad  de  proponer  algunas  pequeñas  alteraciones,  al  presupuesto  del 
Departamento  de  Canelones,  por  donde  soy  Senador. 

He  sido  consultado  por  el  Jefe  Político  últimamente  nombrado,  para  pedir  á  la 
Cámara,  esas  pequeñas  alteraciones  para  el  mejor  servicio  público  de  ese  Depar- 
tamento. 

Esperaba  que  me  hubiese  mandado  por  un  Oficial  Auxiliar,  el  presupuesto  con 
esas  adiciones  que  cree  necesarias,  para  poderlas  presentar,  pero  tal  vez  ha  tenido 
algún  inconveniente  para  mandarlo  de  Canelones  y  no  ha  llegado  hasta  este  mo- 
mento. 
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Ruego  pues  Á  la  Cámara  que  tenga  á  bien  esperar  si  lo  cree  justo,  hasta  cono- 
cer lo  que  se  propone  por  el  Jefe  últimamente  nombrado. 

(Apoijado) 

Kl  señor  LavtTia — Se  puede  votar  tal   cual  está,  salvando  las  modificaciones. 

m  seTíor  Presidente — ¿Podría  el  seDor  Senador,  indicar  las  variaciones? 

H¿  señor  Cavúno — No  las  conozco  todas. — Me  ha  hablado  el  seQor  Jefe  de  tres^ 
Secciones  de  Policía  que  hay  que  aumentar,  para  el  mejor  servicio  y  de  un  pe-- 
queíío  aumento,  para  alquiler  de  casa,  pues  solo  quedan  76  pesos  para  asistir  á 
siete  pueblos  y  no  sé  que  otra  pequeña  adición  quiere  proponer. 

Eí  señor  l'resülenle — Se  votará  salvo  las  modificaciones  que  se  hagan  después- 

¡I  señor  Camino — Por  eso  digo,  que  seria  bueno  no  ocuparse  del  Departa- 
mento de  Canelones  hasta  que  venga  el  pliego  de  observaciones  que  me  h¡4 
ofrecido. 

í  I  señor  Carve  (don  Amaro) — Yo  estaría  conforme  con  que  el  seFior  Senador 
hiciese  las  alteraciones  que  creyese  necesarias  para  el  buen  servicio  público. 

Pero  como  el  Honorable  Senado  se  ha  propuesto  dejar  sancionado  el  presupaes- 
tü  hoy  y  habiendo  diíicultades  en  la  Uonoi*able  Cámara  de  Representante^  par» 
formar  quorum^sl  nosotros  no  remitimos  hoy  mismo  el  presupuesto  no  van  á  tener 
tiempo  para  concluir,  porque  el  6  hay  que  cerrar  el  periodo  estraordinario  — Asi 
es  que  no  tenemos  tiempo  ninguno. 

Por  consiguiente,  proponga  el  señor  Senador  las  alteraciones  que  crea  necesa 
rías,  que  el   Senado  las  aprobará,  porque  está  dispuesto  á  aprobar  todo  lo  qut* 
redunde  en  bien  del  servicio  público. 

El  señor  Vila — Yo  baria  moción  para  que  se  dejara  el  Departamento  de  Gane- 
ones  para  sancionarse  lo  último. 

(Apoyado). 

Entretanto,  pueden  llegar  los  datos  que  espera  el  sefior  Senador  por  Canelones. 

Volándole  si  se  suspende  la  parle  de  Presupuesto  que  corresponde  al  Departa-- 
mentó  de  Canelones  es  afirmativa. 

El  señor  Silva — Una  pequeña  rectificación. 

Creo  haber  oido,  que  se  propone  un  aumento  de  diez  Vigilantes  mas  para  cada 
pueblo  cabeza  de  Departamento. 

Ahora  hay  otra  indicación,  que  voy  á  hacer,  por  sí  fuera  apoyada,  que  respon- 
de á  ese  buen  servicio  público. 

Al  Inspector  científico  de  la  Junta  Económico-Administrativa  se  le  han  desig- 
nado 1,300  pesos. 

Tenieudo  en  cuenta  la  importancia  de  este  empleo  y  la  suficiencia  de  la  perso- 
na que  lo  representa,  voy  á  proponer  un  pequeño  aumento  que  esté  en  relación 
con  ese  puesto. 
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«iinisicn  menor,  por  la  cual  se  dispone  que  cuatro  ciudadanos  asociados  á  la  Junta 
de  Crédito  PíilJico  deben  desempeñar  el  cometido  anual  en  esa  repartición,  esos 
ciudadanos  tienen  designado  por  la  Ley  que  acabo  de  enunciar  el  sueldo  de  oOl) 
pesos  mensuales  cada  uno. 

Como  la  repartición  es  oficial,  parece  indispensable  que  se  sancione  en  el  Pre- 
supuesto, la  partida  que  ha  de  votarse  para  cubrir  esos  sueldos. 

Así  es  que  yo  hago  moción  paia  que  se  incluya  en  el  Presupuesto  de  la  Junta 
de  Crédito  Público,  el  sueldo  de  esos  ciudadanos. 

(Apoyado), 

Se  vola  A¿*  se  ha  de  incluir  en  el  Presiipueslo^  y  es  afírmaliva. 
Volándose  en  particular  el  Presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda^  es  apro- 
bado. 

El  señor  Carve  (don  A7naro) — A.ntes  de  dejar  definitivamente  sancionado  el 
Presupuesto,  propongo  pase  el  Honorable  Senado  á  cuarto  intermedio  por  si  vie- 
iii.Mi  los  informes  que  ha  pedido  el  señor  Senador  por  Canelones,  para  sancionar- 
lo definitivamente. 

(Apoyado,) 

Se  suspende  Ja  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Camino — Antes  de  cerrarse  el  Presupuesto  del  Ministerio  de  Gobier- 
no, habiendo  recibido  en  cuarto  intermedio,  el  pliego  de  innovaciones  que  rae  ha- 
bía ofrecido  el  señor  Jefe  Político  de  Canelones,  voy  á  proponer  los  aumentos  que 
pide,  al  Presupuesto  de  fu  Departamento  por  si  la  C<imara  tiene  á  bien  dejar- 
I  os  sancionados. 

Dice  el  señor  Jefe  Político  de  Canelones,  que  cree  que  para  el  mejor  servicio 
del  Departamento  conviene  hacer  cuatro  secciones  de  policía,  una  en  Mosquitos» 
otia  en  Toledo,  Solis  Grande  y  Carrasco. 

Estas  cuatro  secciones  demandarán  un  persona!  de  diez  guardias  civiles  y  un 
Sub-Comisario,  como  está  presupuestado  en  la  mayor  parte  de  las  secciones  don- 
de tienen  menos  dotación. 

Por  consiguiente,  habria  que  hacer  este  aumento:  y  también  aumentar  la  par- 
tida que  está  designada  para  alquileres  de  casa  para  oficinas  de  policía  en  todo  el 
Departamento,  donde  reconoce  el  Jefe  Político  que  es  insignificante  porque  tiene 
un  déficit  de  80  pesos  mensuales. 

De  manera,  que  siendo  el  Presupuesto  vigente  de  d,800  pesos  anuales,  y  ha- 
biendo un  déficit  como  de  i,000  pesos,  convendría  establecer  la  partida  para  al- 
quileres de  casa,  á  íjSOO  pesos  que  es  lo  que  se  gasta. 
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Para  llenar  estos  gastos  con  esta  pequeiia  alteración,  propondría  quedase  ef 
Presupuesto  según  comprende  ese  Jefe  Político  y  que  es  necesario  para  llenar  el 
buen  servicio  si  la  Cámara  lo  tiene  á  bien .... 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyado  se  votará. 
El  señor  Bauza — Desearla  saber  señor  Presidente,  si  las  Secciones  Policiales 
que  acaba  de  enunciarse,  son  Secciones  que  se  crean  6  que  existen  ya. 

El  señor  Camino — Que  se  crean  en  el  Departamento,  porque  las  actuales  tie- 
nen un  radio  demasiado  estenso  para  que  puedan  ser  cuidadas  por  un  solo  Sub- 
Comisario,  y  en  un  terreno  tan  subdivldido  como  es  aquel  Departamento,  que 
es  todo  zanjeado,  es  imposible  poder  atender  la  vigilancia  de  él:  y  para  el  mejor 
servicio  y  garantía  de  los  habitantes,  es  que  el  Jefe  Político  propone  subdividir 
esas  secciones  creando  otras  nuevas. 

Hl  señor  Bausa — Si  hemos  de  partir  del  principio  de  justicia,  debe  ser  es 
tensiva. 

Sin  desconocer  las  causas  aducidas  por  el  sefior  Senador  por  Canelones  y  por  el 
señor  Jefe  Político,  yo  me  adherirla  al  pensamiento,  en  la  Inteligencia  de  que,  en 
ciertos  Departamentos,  donde  las  secciones  son  estremadamente  grandes,  se  pro- 
duzca la  misma  subdivisión,  porque  el  buen  servicio  público  se  resiente  también 
de  la  falta  de  Policía. 

En  el  Departamento  de  Tacuarembó,  hay  secciones  que  tienen  las  dimensiones 
de  un  solo  Departamento,  servidas  por  un  solo  Comisario;  y  en  el  de  Soríano,  hay 
Secciones  como  la  del  aPerdido»  estremadamente  grande  y  que  está  servida  por 
un  Comisario. 

En  esa  virtud,  yo,  sin  dejar  de  adherir  á  la  proposición  del  señor  Senador  por 
Canelones,  mocionaria  también,  para  que  en  otras  secciones  de  campaña  6  en  De- 
partamentos donde  las  secciones  son  grandemente  estensas,  se  subdívidíesen 
poniendo  nuevas  policías  para  el  mejor  servicio  público. 

¿7  seítor  Camino — No  está  el  Departamento  de  Canelones,  para  quien  se  pide 
este  aumento  de  secciones  y  de  guardias  civiles,  en  las  mismas  condiciones  que 
los  otros  Departamentos. 

El  Departamento  de  Canelones,  después  de  la  Capital,  es  el  mas  poblado  que 
tiene  la  República.  Es  cálculo  que  tiene  mas  de  100,000  habitantes. 

El  Presupuesto  actual  le  daba  200  guardias  civiles. 

Por  el  aumento  que  se  hace,  no  alcanza  todavía  á  llenar  ese  número  de  guar- 
dias civiles. 

Por  consiguiente,  no  hay  aumento  de  gasto  en  lo  que  estaba  presupuestado 
p  ara  el  año  pasado. 
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Si  fuera  posible  subdividir  las  otras  secciones  en  los  otros  Departamentos,  yo 
aceptaría  con  mucho  gusto. 

Si  hubiese  sido  materia  de  un  Proyecto  que  hubiésemos  venido  á  reformar 
todos  los  demás  Departamentos  en  ese  sentido,  yo  lo  habría  apoyado. 

Pero  como  estamos  al  fm  de  la  discusión  y  había  quedado  pendiente,  únicamen- 
te ofreciendo  si  llegaba  á  tiempo  aumentar  esta  paríída,  es  que  lo  he  hecho. 

Me  parece  que  no  tenemos  tiempo  de  alterarlo  que  ya  está  sancionado  y  perder 
tiempo  en  presentar  nuevos  Proyectos  y  también  no  nos  encontramos  habilitados 
para  hacerlo,  porque  no  tenemos  conocimientos  especiales. 

Este  si,  porque  el  mismo  Jefe  Político  ha  venido  á  dar  el  esclarecimiento  que 
se  necesitaba. 

El  señor  Presidente — Ha  sido  apoyoda? 

E/  señor  Bauza— Yo  no  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción  que  presenté,  pero 
para  administrar  justicia,  yo  entiendo  (|ue  siempre  hay  tiempo,   porque  como  las 
Cámaras  tienen  la   prerogativa  de   poder   reconsiderar  sus   disposiciones,  no  me 
anima  otra  idea  que  el  deseo  de  administrar  y  distribiiir  justicia  lo  mas  equitati 
vo  posible. 

Tengo  datos  sobre  algunos  Deparlamentos,  que  carecen  de  fuerza  pública  pa- 
ra ser  atendidos. 

Si  es  verdad  que  el  Departamento  de  Canelones  lleva  la  ventaja  de  ser  mas  po- 
blado, es  verdad  que  en  otros  Departamentos  menos  poblados,  la  estension  del 
territorio  es  grande,  y  el  señor  Jefe  Pulitico^  de  Canelones  hacia  alusión  á  la  es- 
tension de  los  distritos  del  Perdido  y  Solis. 

En  esa  virtud  no  solo  se  tiene  en  cuenta  la  población  del  Departamento  sino  la 
estension  del  territorio. 

Ya  que  no  es  posible  hacer  un  nuevo  plan  de  policía  en  la  República,  cuando 
menos  allí,  donde  sea  mas  sensible  la  necesidad  de  tener  autoridades  policiales 
cuando  menos  trátese  de  aumentar  un  poco  la  fuerza  pública,  como  sucede  en 
Tacuarembó,  en  dos  6  tres  secciones  y  en  el  Perdido  Departamento  de  Soriano  y 
y  en  una  sección  del  Durazno. 

Yo  hago  moción,  para  que  sin  alterar  grandemente  los  gastos  se  eleve  un  tanto 
la  policia  de  esas  Secciones;  lo  mismo  que  se  acaba  de  hacer  en  el  Departamento 
de  Canelones. 

El  señor  Lavina — Sin  oponerme  á  las  razones  manifestadas  por  el  señor  Se- 
nador que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  porque  las  creo  justísimas,  la  justicia 
debe  distribuirse  con  equidad  para  todos,  encuentro  para  mi  y  es  la  causa  por  que 
no  he  apoyado  su  moción,  el  inconveniente  de  la  falta  de  datos  en  este  momento 
para  proceder  con  conocimiento  perfecto. 

Si  fuésemos  á  aumentar  el  número  de  Vigilantes,  (supongamos  para  el  Depar- 
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tamento  de  Tacuarembó  6  para  el  del  DurazQO)  pondríamos  veinticinco  6  treinta 
y  tal  vez  el  Jefe  Político  lo  que  baria,  seria  distribuirlos  en  las  Secciones  que  hoy 
tienen  mayor  número  de  Vigilantes,  es  decir,  que  si  tienen  hoy  quince,  pondría 
veinte  6  pondría  veinticinco.  Pero  no  por  eso  estarla  mas  vigilada  la  campafia. 

Lo  que  importarla  al  aumentar  el  número  de  vigilantes,  seria  crear  positiva- 
mente nuevas  secciones  con  sus  Comisarios  correspondientes,  y  entonces  darla  un 
resultado  beuéQco,  que  es  lo  que  se  busca. 

Yo  tengo  ese  inconveniente,  por  eso  no  he  apoyado  la  moción  del  seBor Senador 
por  Soriano,  que  en  parte  la  creo  justísima,  porque  creo  que  lo  que  se  haría,  seria 
darle  á  las  secciones  actuales  mayor  número,  pero  la  campafia  quedarla  en  el 
mismo  estado. 

El  señor  Bauza— VermiioiaQ  el  señor  Senador  que  le  observe,  que  se  baria  lo 
mismo  que  en  Canelones,  subdividir .  •  •  • 

El  señor  ¿ay/zía— Solamente  así,  pero  nos  falta  el  conocimiento  de  los  puntos 
mac  r>ecesarios  para  decir,  «en  tal  distrito  póngase  una  sección.» 

Si  es  eso  posible,  yo  acepto  el  pensamiento  desde  luego. 

El  se'ior  Presidente— ¡^o  ha  sido  sido  apoyada  la  indicación  del  señor  Senador 
por  Soriano? 

El  señor  Bauza — No  señor;  deseo  que  conste  en  el  acta. 

El  sector  Presidente — Asi  se  hará. 

.Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  Canelones  aumen- 
tando cuatro  secciones  en  el  Departamento  de  Canelones  y  el  aumento  para  al- 
quileres de  casas  y  es. . . . 

Afirmativa. 

Queda  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Para  hacer  moción  jiora  que  quede  sanciona- 
do definitivamente. 

( \poyado.) 

Se  vota  y  asi  quedó  resuelto. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Como  se  hace  necesario  integrar  el  Honora- 
ble Senado  cuanto  antes,  voy  á  hacer  moción  para  que  se  cite  al  2.**  Suplente  por 
el  Departamento  de  Cerro-Largo,  puesto  que  el  i  ®  que  lo  es  el  doctor  Juan  J- 
Herrera,  habiendo  pasado  tantos  dias  sin  contestar  y  teniendo  el  Senado  el  ante- 
cedente de  que  la  Cámara  de  Representantes  ha  tenido  que  declararlo  cesante; 
es  de  suponer  que  el  doctor  Herrera  no  acepta  el  cargo — y  si  hablamos  de  espe 
rar  á  que  coulesíe  ((^ue  no  contestará)  el  Honorable  Senado  estaría  sin  la  repre- 
sentación del  Departamento  de  Cerro-Largo.^— Por  estas  razones,  hago  moción 
para  que  se  cite  al  2.^  Suplente,  que  lo  es  el  doctor  don  Cristóbal  Salvañach. 

El  se'ior  Presidente — La  Mesa  iba  a  hacer  esa  indicación. 
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NíoguQo  de  elioB  ha  cuat^eslado. 

Asi  es  que  la  Cámara,  creo  que  se  baila  en  el  caso  de  reiolver  para  ambos  Ue- 
paríamentos^  si  se  ha  de  citar  al  2.^  Suplente. 

El  aeáar  Vila—Ya  creo  que  en  cuanta  al  Saléate  por  ei  Departamento  de 
Tacuarembó,  oo  se  puede  tomar  la  resolución  que  ha  pedido  el  señor  Senador 
para  el  del  Cerro-Largo,  puesto  que  el  de  Tacuarembó  no  está  eo  la  ciudad,  está 
en  la  campaña. 

Asi  es  que  yo  pedíria  que  se  aplazara  la  resolución  en  cuanto  al  de  Tacuarembó. 

(Apoyado). 

Se  uoia  st  96  ka  de  convocar  al  2.''  Supienie  por  el  Departameiiio  de  Cerro- 
Largo  y  es  afirmativa, 

Ei  señor  Silva — Pediría  á  la  mesa  se  dignaría  hscer  leer  el  rubra  correspon  - 
diente  á  iostruccioo  pública  de  la  Junta  Econórntco-Adoúiiíalratiya^  parque  se  me 
acaba  de  manifestar  que  se  ha  omitido  una  cosa  nuiy  impártante. 

El  sSior  Bauza — Eatá  sancionada  el  PresupiBesia. 

El  señor  Silva — Si  es  asi  no  puede. . . . 

El  señor  Bauza — ^Apropásito  de  lactiealion  palicial  tta  quedado  eelabtecidu. 

El  señor  Cammo — Para  una  rectificación. 

El  seílor  Senador  por  Soríano  ha  comprendido  mal  la  que  y6  be  dicho. 

Yo  he  dicho  que  para  tomar  en  consideración  la  proposición  que  hizo  al  Senado 
era  &iateria  de  reconsiderar  nuevamente  lo  sancionado. — Que  habiendo  urgencia 
en  concluir  con  la  sanción  para  pasarlo  á  la  Cámara  de  Representantes,  el  tíempo 
era  apremiante,  y  que  para  ocuparnos  de  su  moción  necesitábamos  de  otros  datos. 
Que  era  materia  de  Proyecto  y  de  adicionar  todo  el  Presupuesto. 

He  dicho  que  el  Senado  no  puede  reconsiderar,  pero  no  he  negado  el  derecho 
que  tiene  el  Senado  de  hacerlo. 

El  señor  Bauza — Cuando  presenté  la  moción  respecto  de  las  policías,  era  con 
el  propósito  de  pedir  la  reconsideración  del  rubro  é  introducir  las  modificaciones 
del  caso. 

Como  esa  moción  envolvía  una  reconsideración  inmediata  y  como  yo  tenia  da* 
tos,  se  a!egó,.que  eso  seria  cuestión  de  reconsiderar. 

La  moción  mia  envolvía  reconsideración;  no  fué  apoyada,  vale  decir  que  el  Se- 
nado .... 

El  señor  Ca?nmo — No,  no  vale. 
El  se'ior  Silva — No  quiere  decir. 

El  seilor  Presidente — El  Presupuesto  está  completamente  Sjancionado; — Nopue' 
de  continuar  la  discusión  sobre  él  salvo  que  las  dos  terceras  partes  resolviesen  la 
reconsideración. 

— Vá  á  votarse. 
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Si  se  ha  de  reconsiderar  en  la  parte  á  que  se  refiere  el  seítor  Senador  por 
Minas. 

El  seúot  Siiva — Me  vá  á  permitir  primero  que  indique  qué  es  lo  que  voy  á 
proponer. 

Pedia  que  se  leyese;  no  pido  aun  la  reconsideración. 

Si  déla  lectura  que  se  dé,  resultase  la  reconsideración,  la  pedirla  entonces. 

Pedia  á  la  mesa,  tuviera  la  benevolencia  de  leer  la  parte  relativa  á  instrucción 
pública,  para  ver  si  había  un  Inspector  y  un  Sub-Inspector. 

lil  ssilor  Presidente — Hay  un  Inspector. 

Ll  señor  Silva — Bien;  si  hay  un  Inspector,  se  hace  indispensable  como  me  lo 
han  demostrado,  que  subsista  el  Sub-Inspector,  que  actualmente  hay  y  tan  necesa- 
rio es; -»-que  sin  estar  presupuestado  está  en  la  Junta  porque  es  indispensable, 
porque  es  absolutamente  necesario. 

Pero  !os  setiores  de  la  Junta  decididos  á  guardar  el  Presupuesto  en  todas  sus 
oispüsiciones,  han  resuelto  sacarlo  y  el  sacarlo  causará  grave  perjuicio  á  la  en- 
señanza pública. 

Asi  es  señor  Presidente,  que  hago  moción  relativamente  á  la  reconsideración 
deesa  parte  del  Presupuesto  para  proponer  el  empleo  de  Sub-Inspuctor  de  escue- 
las con  el  sueldo  de  125  pesos  mensuales. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

— Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  30, 


Federico  A.  y  Lara^ 

'r;l«illÍi:i';iro  1.' 

La  Bandera  y 


